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PRÓLOGO 


La presente Teoría integral del Estado: pasado, presente y futuro en perspectiva mundial, pu- 
blicada en dos tomos, es la obra sucesora de la Historia mundial del Estado, editada entre 
2012 y 2014 en cuatro tomos, la cual -según múltiples avisos estudiantiles— ya no está 
accesible en el mercado de libros. Se mantiene las interpretaciones generales, pero de 
modo teconceptualizado, reorganizado y actualizado en forma de los siguientes to- 
mos: 


1. La era preilustrada y preindustrial: desde la sociedad pre-estatal hasta el Es- 
tado de la paz interna 3000 a.C.-1775 d.C. 


2. El Estado de la doble revolución ilustrada e industrial (1776-2050) 


En ello, las líneas de los anteriores tomos 1-3 fueron reestructuradas y comprimi- 
das en un solo libro para tratar la era preilustrada y preindustrial en una sola argu- 
mentación con un hilo conductor común. De igual forma, se quiere superar la división 
no tan práctica del material entre dos editoriales. Además, el quinto tomo, previsto en 
la edición anterior, fue publicado aparte bajo la denominación Historia constitucional 
comparada de Iberoamérica en la editorial Ibáñez (2016). 


Se continúa con el adjetivo mundial en el subtítulo que había reemplazado, en la 
edición anterior, el título original de la Historia universal del Estado, con el objetivo de 
subrayar claramente la orientación global y no eurocéntrica. El primer tomo tiene en 
cuenta un total de 281 Estados históricos, de estos 147 en Asia (el 52,31%), 90 en 
Europa (el 32,02%), 23 en América (el 8,19%) y 21 en África (el 7,47%). 


En la esfera de las fuentes primarias, el primer tomo trabaja con 114 documentos 
normativos del derecho (proto) constitucional, de la legislación y de textos semejantes 
provenientes de las épocas de 1690 a.C. hasta 1837 d.C., 54 documentos del derecho 
supra e interestatal (tratados, derecho religioso) de 1280 a.C. hasta 1796 d.C., 79 auto- 
res históricos del siglo VII a.C. hasta 1806 d.C. y 95 autores históricos posteriores a la 
era analizada, de 1815 a 1950. Por su parte, la bibliografía secundaria cuenta con 1.550 
títulos en alemán, castellano, francés, inglés, italiano y portugués, de ellos 168 de los 
últimos años de 2013 a 2017. Por lo tanto, el libro contiene 2.450 notas a pie de 


página. 


Como sus predecesores, la Teoría integral del Estado trabaja con visualizaciones, 
usando en el primer tomo un total de 241 imágenes históricas y fotos, de estas 60 del 


vI 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


autor mismo, tomadas en Alemania, Austria, China, Colombia, Croacia, Egipto, 
España, Etiopía, Francia, Grecia, India, Italia, Israel, México, Montenegro, Pakistán, 
Palestina, Perú, Suiza, Turquía, Uzbekistán y Yemen. De igual forma, se ha incluido 61 
mapas para ilustrar las dimensiones geográficas y geopolíticas de la estatalidad histó- 
rica, de estas 59 de manos del autor. 


El autor pretende agradecer a los miembros de su grupo de investigación CC-Cons- 
titucionalismo Comparado (categoría A1 en Colciencias) por las discusiones y reflexiones 
críticas que han posibilitada esta obra. Entre ellos, destacan investigadores como DA- 
VID ERNESTO LLINÁS ALFARO, JUAN FERNANDO ROMERO TTOBÓN, NATALIA RUIZ 
MORATO, JOSÉ MANUEL SUÁREZ DELGADO, MARCELA PATRICIA BORJA AL- 
VARADO, EDUARDO ROMERO RODRÍGUEZ, MARÍA ROSALBA BUITRAGO GUZMÁN, 
y MARIELA INÉS SÁNCHEZ CARDONA, sin dejar de mencionar PATRICIA BASTITAS 
MORA quien falleció recientemente. En particular, se reconoce el apoyo valioso de 
CARLOS ANDRÉS PÉREZ GARZÓN en la revisión y corrección del manuscrito. Del 
mismo modo, se agradece la retroalimentación de múltiples estudiantes de pregrado 
hasta el doctorado en Universidades como la Nacional de Colombia en Bogotá, Santo 
Tomás, Libre, de Medellín, Surcolombiana, UPTC, Industrial de Santander, de la 
Guajira, de Nariño, de los Llanos, e%c., que han participado en las asignaturas Teorías del 
Estado y Sistemas del Derecho, con base en las ediciones anteriores de esta Teoría integral 
del Estado. 


Es muy importante agradecer al editor GUSTAVO IBÁNEZ por su trabajo profesio- 
nal. A través de la cooperación con esta editorial, se vuelve a las raíces de la primera 
edición castellana publicada un decenio antes en 2007. Con respecto a las investiga- 
ciones realizadas en la Universidad Nacional de Colombia, no se puede dejar de men- 
cionar el apoyo del decano de la Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales 
GENARO SÁNCHEZ MONCALEANO, del vicedecano de investigación ALEJO VARGAS 
VELÁSQUEZ y del director del instituto Unijus ANDRÉ-NOÉL ROTH. 


Bogotá, enero 5, de 2018 Bernd Marquardt 
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CAPÍTULO I 


DISEÑO TEÓRICO Y METODOLÓGICO: 


HACIA LA TEORÍA HISTÓRICA, 
COMPARADA, SOCIO-CULTURAL, 
AMBIENTAL Y SOCIO-JURÍDICA DEL ESTADO 


1. INTRODUCCIÓN 


Esta Teoría integral del Estado en dos tomos se dedica a la historia, el presente y el 
futuro de lo público en perspectiva mundial. Tiene el objetivo de analizar la evolución 
socio-cultural del sistema político-jurídico del Estado y sus grandes transformaciones. 
¿Por qué hacerlo? ¿Acaso el Estado no se disuelve con la globalización? Esta hipótesis, 
popularizada en los años 90 del siglo XX, parece impugnable; en lugar de eso, se pre= 


Durante su recorrido de cinco milenios, el Estado ha 


tendido a diferentes manifestaciones: Estado conquistador, Estado dinástico, Estado 
esclavista, Estado feudal, Estado legislador, Estado administrativo, Estado de la paz 


interna, Estado absolutista, Estado nación, Estado constitucional, Estado social, Es- 
tado industrial, Estado de Derecho, Estado criminal y muchas otras. ¿De dónde viene? 
¿A dónde va? Esta obra quiere ofrecer respuestas a estos interrogantes, partiendo de 
los siguientes diez postulados metodológicos: 


e El autor considera pertinente un acceso desde una perspectiva de la historia 
mundial, a través de conceptos comparativos de la historia estructural y de la te- 
oría de los sistemas. En consecuencia, se aspira a desarrollar categorías con un 
nivel de abstracción adecuado a la complejidad de la materia. 


e Este libro se distancia del unilateralismo de la historia del pensamiento. La his- 
toria real del Estado es mucho más que la antigua historia de las ideas políticas 
desde ARISTÓTELES hasta JOHN RAWLS!. 


1 ARISTÓTELES, La política, Politeia, 7* reimpr., Bogotá, Panamericana, 2014 (de aprox. 330 a.C.); JOHN 
RAWLS, Teoría de la justicia, 2? ed., 7* reimpr., México, FCE, 2010 (título original en inglés: 4 Theory of 
Justice, ed. revisada, 6* impr., Cambridge, Harvard Univ. Press, 2003 [1971]. 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


e En contra de patrones extendidos en la bibliografía existente, es importante evi- 
tar una orientación eurocéntrica. En lugar de este reduccionismo geopolítico, es 
preciso entender a Europa de modo integral en la historia de las grandes civili- 


zaciones del mundo. 


e No se puede entender la evolución de un Estado específico como algo único e 
incomparable en el espíritu nacionalista de la historia patria del siglo XIX y XX. 
Los Estados concretos se deben entender como ejemplos de modelos más ex- 
tendidos en sus respectivas zonas y épocas. 


e El concepto de Estado no se limita a los fundamentos de la frecuentemente ci- 
tada teoría estatal del siglo nacionalista entre 1850 y 1950, sino que es más am- 
plio. El antónimo del Estado es la sociedad pre-estatal. Por lo tanto, es necesa- 
rio hacer las diferenciaciones entre los tipos político-jurídicos dentro del con- 
cepto del Estado, no por fuera del mismo. 


e La complejidad histórica y contemporánea del Estado se puede comprender so- 
lamente a través de una mirada interdisciplinaria. Por consiguiente, es necesario 
utilizar ramas científicas que van desde la antropología jurídica y política, que ha 
aguzado la perspectiva sobre los inicios del Estado, hasta la ciencia del constitu- 
cionalismo comparado. Se considera importante la historia del derecho, inclu- 
yendo la constitucional que se ha dedicado más detalladamente que otras ramas 
historiográficas a las estructuras internas del Estado. 


e Respecto al hecho de que no se puede aislar el Estado de sus fundamentos en la 
respectiva sociedad y configuración cultural, se entienden como cardinales los 
enfoques de la sociología histórica y nueva historia cultural. 


e Es transversal para este estudio la perspectiva de la historia ambiental y de los 
sistemas de energía. Así pues, se considera que las bases físicas de una sociedad 


y los regímenes socio-metabólicos son una clave primordial para diferenciar en- 
tre las épocas de transformación y de reproducción socio-cultural. 


e Según los estudios de transformación, se fija la atención en la diferenciación en- 
tre las fases de la transformación acelerada y de la reproducción relativamente 
estática. En otras palabras, no se adopta el concepto lineal y simplificador de 
una corriente de progreso natural, eterno, amplio, persistente y no diferenciable 
desde las formas sociales simples a las complejas. 


e Este libro usa el concepto de historia de modo amplio pata los desatrollos so- 
cio-culturales en cuanto a las dimensiones del tiempo, incluyendo los actuales y 
las miradas hacia el futuro. Por lo tanto, la triada terminológica de pasado, pre- 
sente y futuro va a ser concentrada en la palabra historia. 


Los estudios de la historia universal están avanzando nuevamente desde hace algún 
tiempo, en oposición a las tendencias de la micro-historiografía posmoderna. El rena- 
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cimiento de la macro perspectiva integrada y de las grandes líneas existe tanto en la 
bibliografía angloamericana como en la alemana. Por ejemplo, la red de investigadores 
El camino especial de Europa —a la cual pertenece también el autor de esta obra— ha publi- 
cado en el inicio del siglo XXI una colección de 14 tomos?. Sin embargo, grandes 
partes de la nueva literatura sobre la historia universal, que preguntan por el carácter 
de las civilizaciones industriales y agrarias, así como por las transformaciones entre 
distintos modelos civilizatorios, están fuertemente influenciadas por conceptos 
económicos, sociales y ambientales, que prácticamente ignoran al Estado?. Por otra 
parte, la literatura especial sobre la historia estatal, a saber, la historiografía constitu- 
cional, está tradicionalmente limitada a la perspectiva nacional. Hay una gran variedad 
de historias constitucionales francesas, alemanas, austríacas, suizas, españolas, mexica- 
nas, colombianas, venezolanas, etc.*, pero la perspectiva comparada es todavía un desi- 
derátumb. Son más internacionales las ciencias políticas, pero en este ámbito domina 


2 La introducción metodológica se encuentra en: ROLF P. SIEFERLE, “El camino especial de Europa”, 
en ÍD., 8£ BERND MARQUARDT, La Revolución Industrial en Europa y América Latina, Bogotá, UNAL, 
2009, págs. 1-92 (título original en alemán: Der Europáische Sondermeg, 22 ed., Stuttgart, Breuninger, 
2004 trad. en inglés: íD., Enrope's Special Course, Stuttgart, Breuninger, 2001); ÍD., “Las instituciones 
estatales, la revolución industrial y el camino especial de Europa”, en revista Pensamiento Jurídico, núm. 
24, Bogotá, UNAL, 2009, págs. 219-240. 

3 Comp. ERIC L. JONES, The Exropean Miracle, 3* ed., Cambridge, Univ. Press, 2003; J. DONALD HU- 
GHEs, An Environmental History of the World, 22 ed., Nueva York, Routledge, 2009; HUBERT KIE- 
SEWETTER, Das einzigartige Europa, 22 ed., Stuttgart, Steiner, 2006; DAVID S. LANDES, The Wealth and 
Poverty of Nations, Londres, Little, Brown, 1998 (trad. en español de 1999); KARL POLANYI, La gran 
transformación, 2? ed., México, FCE, 2003 (título original: The Great Transformation, Boston, Beacon, 
2001 [1944)); KENNETH POMERANZ, The Great Divergence, Princeton, Univ. Press, 2000; YUVAL N. 
HARARL, Sapiens, A Brief History of Humankind, Londres, Harvill Secker, 2014 (trad. en español de 
2014). Esto es válido, en principio, también para JARED DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, Nueva 
York, Norton, 1997 (trad. en español de 2007), que limita su capítulo sobre el Estado (págs. 265- 
292) a culturas prehistóricas y procede para sociedades más desarrolladas bajo el título “cleptocracia” 
(en griego el “gobierno de los saqueadores”). También en la historia universal de JOACHIM RADKAU, 
Nature and Power, A Global History of the Environment, Cambridge, Univ. Press, 2008 (título original en 
alemán de 2002), el aspecto del poder, mencionado en el título, no tiene ningún perfil claro. 


4 Véase p. ej. WILHELM BRAUNEDER, Osterreichische Verfassungsgeschichte, 11% ed., Viena, Manz, 2009; 
ALLAN R. BREWER-C., Historia constitucional de Venezuela, 2 tomos, Caracas, Alfa, 2008; PETER C. 
HARTMANN, Franzósische Werfassungsgeschichte der Neuzeit, 22 ed., Berlín, Duncker £« Humblot, 2003; 
Luis DE LA HIDALGA, Historia del derecho constitucional mexicano, México, Porrúa, 2002; MICHAEL 
KOTULLA, Dentsche Verfassungsgeschichte, Berlín £ Heidelberg, Springer, 2008; ALFRED KÓLZ, Nenere 
selweizerische Verfassungsgeschichte, 2 tomos, Berna, Stámpfli, 1992 y 2004; MARCEL MORABITO, Histoire 
constitutionnelle de la France, 1789-1958, 14? ed., Issy-les-Moulineaux, LGDJ, 2016; HERNÁN A. OLANO 
G., Constitucionalismo histórico, Historia de Colombia a partir de sus constituciones y reformas, Bogotá, Doctrina 
y Ley, 2007; JORDI SOLÉ T. 8 ELISEO AJA, Constituciones y períodos constituyentes en España, Madrid, Siglo 
XXI, 2009; DIETMAR WILLOWETrr, Deutsche Verfassungsgeschichte, 72 ed., Múnich, Beck, 2013. 


5 Discutido como déficit en: HORST DIPPEL, “Constitucionalismo moderno, Introducción a una histo- 
ría que necesita ser escrita”, en revista Historia Constitucional, núm. 6, Madrid « Oviedo, CEPC € 
Univ. de Oviedo, 2005, págs. 181-200; ÍD., “Modern Constitutionalism, An Introduction to a His- 
tory in Need of Writing”, en revista Tijdschrift voor Rechtsgeschiedenis, The Legal History Reviem, vol. 
LXXIII, Leiden Boston, Martinus Nijhoff Publ., 2005, págs. 153-169. 
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hasta ahora el enfoque en la historia de las ¿deas políticasó. Sus antiguos protagonistas — 
MACHIAVELLI (1513), BODIN (1576) y HOBBES (1651)'— son sin duda pensadores 
interesantes, pero de sus escrituras aspiracionales no se puede deducir nada serio sobre 
la historia mundial del Estado, ni sobre los Estados en la realidad de los siglos XVI y 
XVII. En los inicios del tercer milenio, historiadores como "THOMAS ERTMAN (1999), 
MARTIN VAN CREVELD (1999), CHARLES TILLY (2000), WOLFGANG REINHARD 
(2000, 2007), HANS FENSKE (2001) y HORST DIPPEL (2005)5 han abierto las puertas 
para una historiografía del Estado más comparada, por lo menos en inglés y en 
alemán. Sin embargo, ellos tienden a visiones eurocéntricas y tampoco establecen co- 
nexiones con la nueva historiografía universal sobre las transformaciones socio- 
económicas y socio-ambientales. 


Hay que precisar que esta teoría del Estado recoge los resultados de una multitud 
de estudios temáticos y conceptuales del autor sobre la formación y transformación 
del Estado, en forma de monografías y artículos científicos, a los que él mismo llegó 
en el período de 23 años comprendido entre 1995 y 2018, durante su presencia inves- 
tigativa y académica en dos continentes, precisamente en las universidades de Sankt 
Gallen y Zúrich en Suiza, Linz en Austria, así como Nacional, Los Andes, Santo 
Tomás, Libre y Medellín en Colombia”. También fue fructuosa la participación en 
redes y proyectos transnacionales de investigadores como El camino especial de Europa 
(Sankt Gallen) o The rise of modern constitutionalism (Kassel)", de igual forma la estancia 
de investigación en el Instituto Max Planck para el derecho público comparado y derecho interna- 
cional público (Heidelberg), así como la fundación y dirección del grupo de investigación 
Constitucionalismo Comparado desde 2006 (A1 en Colciencias, Bogotá). 


6 Ejemplos: KLAUS ADOMEIT, Rechts- und Staatsphtlosophie 1, 22 ed., Heidelberg, C.F. Múller, 2002; 
THOMAS FLEINER €: LIDIJA R. BASTA-F., Constitutional Democracy in a Multicultural and Globalized World, 
Berlín, Springer, 2009 (título original en alemán: Allgemeine Staatslehre, 3% ed., Berlín £« Nueva York, 
Springer, 2004); ALOIS RIKLIN, Machiteslung, Geschichte der Mischverfassung, Darmstadt, WBG, 2006; 
ANTONIO TRUYOL Y SERRA, Historia de la filosofía del derecho y del Estado, t. 1, 14* ed., Madrid, Alianza, 
2004; REINHOLD ZIPPELIUS, Geschichte der Staatsideen, 10% ed., Múnich, Beck, 2003. 


NICCOLO MACHIAVELLL, De Principatibus, 1513 (título en italiano: 1/ Principe, Florencia, A. Blado 
d'Asola, 1532; en español: El príncipe, Bogotá, Cupido, 2004); JEAN BODIN, Les Six Livres de la Répn- 
blique, París, Jacques du Puys, 1577 (1* ed. de 1576; en latín: De republica libri sex, París, J. du Puys, 
1586; en español: Los seis libros de la República, Madrid, CEC, 1992; comp. ULRICH SPECK, “Jean 
Bodin”, en MICHAEL STOLLEIS [Ed.], Juristen, Múnich, Beck, 1995, págs. 90-92); THOMAS HOBBES, 
Leviathan, or The Matter, Forme and Power of a Common Wealth Eclesiasticall and Civil, Londres, A. 
Crooke, 1651 (traducción en español: Leviatán, Buenos Aires, Losada, 2007). 

8 THOMAS ERTMAN, Bvr2h of the Leviathan, reimpr. Cambridge, Univ. Press, 1999; MARTIN V. CREVELD, 
The Rise and Decline of the State, Cambridge, Univ. Press, 1999; CHARLES TILLY, Coercion, Capital and 
European States, AD 990-1992, reimpr., Oxford, Blackwell, 2000; WOLFGANG REINHARD, Geschichte 
der Staatsgemalt, 2% ed., Múnich, Beck, 2000; ÍD, Geschichte des modernen Staates, Múnich, Beck, 2007; 
HANs FENSKE, Der moderne Verfassungsstaat, Paderborn, Schóningh, 2001; DIPPEL, Constitucionalisimo 
moderno, op. cit., págs. 181-200. 


9 Véase la bibliografía en la parte final de este libro. 
10. The rise of modern constitutionalism, bttp:] / wmww.uni-kassel.de/ —dippel/ projekt] (5.1.2018). 
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2. ¿EUROPA HA INVENTADO EL ESTADO? 


E ; lid E a 


Con esta frase provocativa el 
historiador inicia su notable libro sobre la Historia del poder 
estatal (2000). De modo semejante, MARTIN VAN CREVELD plantea en The Rise and 
Decline of the State la cuna del Estado como europea, afirmando que los asiáticos fueron 
entre los últimos que lo adoptaron (1999). Dicho postulado coincide con el enfoque 
geopolítico en múltiples libros “clásicos? dedicados a las teorías del Estado, que desco- 
nocen amplia o completamente los desarrollos en la mayor parte del planeta!?, De 
todas maneras, la hipótesis del origen europeo es cuestionable. 


El autor coincide con REINHARD en que la terminología actual de las teorías del 
a AR E 6 
e del ( los sielos XIX a XXI EE == ' 

el mismo modo, debe admitirse queen Europa se sitúa el 
origen mundial de la alrededor de 1800 d.C., la 


cual ha influenciado determinantemente al o E RA 


Sin embargo, el resto del constructo eurocéntrico de REINHARD es dudoso, te- 

niendo en cuenta que Europa no fue la pionera, sino una atrasada en la historia mun- 

Precisamente, Europa tenía que recuperar un atraso de varios milenios 

frente a las antiguas civilizaciones entre Asia menor y China. Todavía para el año 1700 

d. C., resultaría difícil comprobar que el sistema institucional del Rey francés LUIS 

XIV (1643-1715) fue más desarrollado que el del Emperador chino KANGXI (1662- 
17224 


11. REINHARD, Geschichte Staatsgewalt, op. cit., pág. 15; ÍD., Geschichte mod. Staat, op. cit., págs. 7, 32 y ss. 
12. CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., págs. 59 y ss, 315 y ss. 


3 Comp. ARTHUR BENZ, Der moderne Staat, Múnich, Oldenbourg, 2001, pág. 10; JOHANN C. BLUNT- 
SCHLI, Allgem. Staatsrecht, Múnich, Anstalt, 1852; GEORG JELLINEK, ._A/lgemeine Staatslebre, 3% ed., 7% re- 
impr., Bad Homburg, Gentner, 1960 (1* ed. de 1905, trad.: Teoría general del Estado, México, FCE, 
2000); RAYMOND CARRÉ DE MALBERG, Teoría general del Estado, 2* reimpr. de la 2* ed., México, FCE, 
2001 (título original en francés de 1922); HANS KELSEN, Teoría general del Estado, 2* ed., México, Co- 
yoacán, 2005 (título original en alemán de 1925); HERMANN HELLER, Teozía del Estado, México, FCE, 
1998 (título original en alemán de 1934); KARL DOEHRING, .4A//lge. Staatslebre, 3% ed., Heidelberg, 
Miller, 2004; WALTER HALLER € ALFRED KÓLZ, .4/lgem. Staatsrecht, 3% ed., Basilea, Helbing €: Lich- 
tenhahn, 2004; MARTIN KRIELE, Eznfúibrung in die Staatslebre, 5% ed., Opladen, WV, 1994 (trad.: Intro- 
ducción a la teoría del Estado, Buenos Aires, Depalma, 1980); FRANCISCO A. PACHECO E-.., Introducción a 
la Teoría del Estado, 2* ed., 8* reimpr., San José, Euned, 2007; PETER PERNTHALER, 4//gem. Staatslebre, 
22 ed., Berlín, Springer, 1996; BURKHARD SCHÓBENER € MATTHIAS KNAUFF, 4//gem. Staatslebre, 3* 
ed., Múnich, Beck, 2016; REINHOLD ZIPPELIUS, A/lgerm. Staatslebre, 16% ed., Múnich, Beck, 2010. 

14 Comp. capítulos IV y VI y GUIDO MUHLEMANN, Chinas Experimente mit westlichen Staatsideen, Ziwrich, 
Schulthess, 2006, págs. 82 y ss. 
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3. EL DEBATE SOBRE LA DEFINICIÓN Y EL ORIGEN DEL ESTADO 


Sí el autor se atreve aquí a proponer una historia mundial de la formación y trans- 
formación del Estado, surge la pregunta de qué este libro entiende por Estado. Cabe 
anotar que para grandes partes de la bibliografía, son determinantes las interpretacio- 
nes de la formuladas entre 1880 y 1950. En este 
desarrollada por el constitucionalista e iusinterna- 


851-1911), entiende por un Estado=el 


cionalista 


de su tiempo, a saber, 
basándose en la ideología del nacionalismo y en el pensamiento de la Ilustración 
europea. Este modelo específico sirve igualmente como base de la conocida sociología 
estatal de MAX WEBER (1864-1920), que se concentra en un Estado racionalista e 
institucionalizado con un aparato administrativo dominante", 


Cabe resaltar que e 


de las teorías del Estado 
formuladas entre 1 1 


alrededor de ideas como el monopolio-de la violencia 
el monopolio legislativo, el monopolio judi- 
cial o el monopolio tributario, caracterizó solamente estos siete decenios mismos, pero 
ya en el presente ha sido superado pot el ¿us contra belíum de las Naciones Unidas con la 
ciente ea Lori ES ' 
or ejemplo, en el citado 
caso alemán, existió el monopolio legislativo solamente entre la superación de las 
últimas partes del ¿as comune y Espejo Sajón no estatal por el Código Civil de 1896 y el 
inicio de la integración europea en 1951. 


15 JELLINEK, Allgemeine Staatslebre, op. cit., pág. 433. Adoptado como concepto del Estado en el derecho 
internacional público por la convención de Montevideo de 1993. 


16 Al respecto: CARRÉ DE MALBERG, Teoría general del Estado, op. cit., págs. 80 y ss, 149 y ss; ALBERTO R. 
DALLA V., Teoría política y constitucional, México, UNAM, 2006, págs. 1-9; DOEHRING, Allgem. Staats- 
debre, op. cit., págs. 21 y ss; HALLER € KOLZ, Alleemeines Staatsrecht, op. cit., págs. 6 y ss; MATTHIAS 
HERDEGEN, Derecho ¿internacional público, México, UNAM é KAS, 2005 (título original en alemán: 
Volkerrecht, 15% ed., Múnich, Beck, 2016), págs. 70 y s; KNUT IPSEN, V0/kerrecht, 6* ed., Múnich, Beck, 
2014, págs. 49 y ss; KELSEN, Teoría general del Estado, op. cit., págs. 123 y ss (con un enfoque propio en 
el Estado como sistema normativo); ÍD., Teoría pura del derecho, 14* ed., México, Porrúa, 2005 (título 
original en alemán: Rene Rechtslehre, Leipzig 8% Viena, Deuticke, 1934), págs. 291 y ss; SCHÓBENER éz 
IKKNAUFF, Allgem. Staatslebre, op. cit., págs. 85 y ss; DIETMAR WILLOWEIT, “Staat”, en ADALBERT ER- 
LER € EKKEHARD KAUFMANN (Eds.), Handwórterbuch zur dentschen Rechtsgeschichte, t. 4, Berlín, 
Schmidt, 1971-1998, págs. 1796 y ss. 

17 MAX WEBER, Economía y Sociedad, 17* reimpr. de la 22 ed., México, FCE, 2008 (título original en ale- 
mán: Wirtschaft und Gesellschaft, Túbingen, Mohr, 1922), págs. 1047 y ss. 
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De todas maneras, si la 
no se puede usar la misma como el marco de 
una teoría mundial que compara varios milenios, pues esto tendría en rigor la conse- 
cuencia de que no se podría hablar de la existencia de ningún Estado antes de las re- 
de 1776 a 1824 y, en tal sentido, la Francia del Rey LUIS XIV, el 
Imperio Romano del Emperador JUSTINIANO y el Egipto del faraón RAMSÉS II no 
habrían sido, por falta de la ciudadanía y del pueblo nacional, más que sociedades pre- 
estatales. Sin embargo, ningún autor defiende la conclusión mencionada respecto a la 
Francia “absolutista”. 


Varios autores europeos del espectro de la historia constitucional y del derecho, 


como el constitucionalista alemán ERNST W. BÓCKENFORDE!S, afirman que el Estado 
en el que las guerras religiosas, la construcción del 
monopolio de la violencia legítima, el surgimiento de la teoría de la soberanía, asociada 


a JEAN BODIN (1530-1596)1, ciertas tendencias de centralización y el llamado absolu- 
tismo, se presentan como determinantes de la evolución política-jurídica. Sin embargo, 


la teoría de BODIN es vista muchas veces descuidadamente desde la perspectiva de la 
reinterpretación radicalizada de la soberanía del siglo XIX, lo que tiene como conse- 
cuencia la proyección de contenidos modernos en tiempos pretransformadoras. Á 
favor de la relevancia del siglo (XVI, se puede argumentar que las raíces del término 
ara la denominación de conjuntos políticos extensos, se encuentran en esta 
0, mientras en los siglos precedentes 
habían sido usuales expresiones como que 
también después seguirían siendo utilizadas paralelamente al término Estado pot mu- 
cho tiempo. 


Una tercera hipótesis sobre el origen del Estado remite a la 
Por ejemplo, el historiador constitucional HEINRICH MITTEIS (1889-1952) de Praga, 
presenta en su clásico libro El Estado de la Baja Edad Media, del que han sido publica- 
das once ediciones (la última en 1986), una teoría según la cual la-estatalidad-tuvo-su 
IETMAR WILLOWEIT y 


18 ERNSTW. BOCKENFORDE, “The Rise of the State as a Process of Secularization”, en íD., State, society, 
and liberty, Nueva York, Berg, 1991, págs. 26-46 (título original en alemán de 1991, págs. 92-114). Si- 
milar: JOSEBA ARREGI A., Dos modelos de Estado, Madrid, INAP, 2005, págs. 37-48; HELLER, Teoría del 
Estado, op. cit., págs. 165 y ss; GERHARD OESTREICH, Verfassungsgeschichte, 6% ed., Múnich, DTV, 1986, 
págs. 12 y ss; PACHECO E., Introducción a la Teoría del Estado, op. cit., págs. 109 y ss; PERNTHALER, A// 
gem. Staatslebre, op. cit., págs. 1 y ss; REINHARD, Geschichte des modernen Staates, op. cit., pág. 14; STEPHAN 
SCHLAK, “Reseña de STEFAN BREUER, Der Staat, Reinbek, Rowohlt, 1998”, en H-Soz-U-KULT, 
Kommuntkation und Fachinformation fir die Geschichtsvissenschaften, Berlín, Humboldt-Universitát, 2000. 


19 BODIN, Les Six Livres de la République] De republica libri sex, op. cit. 


20 EBERHARD ISENMANN, “Staat, Westen”, en ROBERT AUTY ef al. (Eds.), Lexikon des Mittelalters, t. 7, 
Múnich, DTV, 2002, págs. 2151-2156. 
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ULRIKE SEIF hablan igualmente, pero con más cuidado, de “primeras estructuras es- 
tatales” en el siglo XI d.C. (2003)2!, Esta rama de pensamiento ha sido criticada por 
el historiador austríaco OTTO BRUNNER (1898-1982) en su obra notable sobre el Te- 
rritorio y dominio (1939), donde se propone una terminología más cercana a las fuentes 
históricas”, Sin embargo, esta terminología culturalista, localista y específica, sin abs- 
tracciones y poco comprensible para el lector moderno, no sirve mucho para un enfo- 
que de la historia mundial y comparativa. 


Por su parte, el constitucionalista y ex Presidente alemán va aún 
más lejos en el pasado con su estudio sobte los Estados de la prehistoria y de la antigiiedad 
(1998)%, en el que señala como elemento Ísti izaci 

y habla de “nueve mil años de la historia del Es- 
tado”2, Más plausiblemente, el historiador del derecho UWE WESEL de Berlín, supone 
la :S : NS 


calificando “los milenios segundo y tercero a.C. como la época 
clave para el surgimiento del Estado” (2006), lo que comparten autores como 
ALVAREZ, BLUNTSCHLI, HALLER, HINTZE, KÓLZ y NARANJO?. 


Concepciones correspondientes se encuentran en la antropología política. Por 


ejemplo, el presenta un esquema de la evolución 


1997). Sin embargo, lo que parece problemático en este mo- 
delo, es la tendencia a clasificar como Estado a toda jefatura tribal prehistórica que 
haya sometido a otras dos y logrado, de esta forma, más de 20 mil habitantes. Eso se 
considera tan radical como situar las raíces del Estado en el siglo XVI d. C., solo que 
en la otra dirección del tiempo. 


21 HEINRICH MITTESS, Der Staat des hoben Mittelalters, 112 ed., Colonia, Bóhlau, 1987; DIETMAR WILLO- 
WEIT € ULRIKE SEIF (Eds.), Exropáische Verfassungsgeschichte, Múnich, Beck, 2003, pág. 49. Similar: 
THEODOR MAYER, “Die Ausbildung der Grundlagen des modernen Staates im hohen Mittelalter”, 
en revista Historische Zeitschrift, vol. 159, núm. 3, Múnich, Oldenbourg, 1939, págs. 457-487; JOSEPH 
R. STRAYER, On ¿he Medieval Origins of the Modern State, Princeton, Univ. Press, 1973, págs. 57 y ss. So- 
bre “la formación de los Estados después de 800 d.C.”: MATHIAS SCHMOECKEL, _Axf der Suche nach 
der verlorenen Ordnung, Colonia, Bóhlau, 2005, págs. 105 y ss. En cambio, parte de “una sociedad sin 
Estado”: PAOLO GROSSI, Europa y el derecho, Barcelona, Crítica, 2008, pág. 19. 

2 Orro BRUNNER, Land und Herrschaft, 5% ed., Darmstadt, WBG, 1984. 

2 ROMAN HERZOG, Staaten der Frihzeit, 22 ed., Múnich, Beck, 1998, pág. 10. 

24 HERZOG, Staaten der Frihzeit, op. cit., pág. 70. 

2 UWE WeESEL, Geschichte des Rechts, Won den Frihformen bis zur Gegenwart, 4% ed., Múnich, Beck, 2014, 
pág. 48. Similar: Luis F. ÁLVAREZ L., La historia del derecho internacional público, 4% reimpr., Bogotá, 
Univ. Javeriana, 2006, págs. 28 y s; BLUNTSCHLL, A/lgem. Staatsrecht, op. cit., págs. 128 y ss; HALLER éz 
KOÓLZ, Alleem. Staatsrecht, op. cit., págs. 1 y ss; Orro HINTZE, Staat und Verfassung, 22 ed., Góttingen, 
Vandenhoeck $ Ruprecht, 1962 (1902-1932; trad. en español de 1968), págs. 38 y ss; VLADIMIRO 
NARANJO M., Teoría constitucional e instituciones políticas, 122 ed., Bogotá, Temis, 2014, págs. 156 y ss. 


26 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 268 y ss. 
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4. EL MODELO ESCALONADO: CUATRO ETAPAS Y TRES 
TRANSFORMACIONES FUNDAMENTALES 


Se puede precisar: cuanto más estrecho se define el concepto del Estado, tanto más 
tardío se marca el inicio del proceso de su formación; cuanto más amplio, tanto más 
temprano. Todas las propuestas en la bibliografía existente, respecto a Europa alrede- 
dor de 1800 d.C., 1500 d.C. o en la Baja Edad Media y en cuanto a la historia mundial | 
alrededor de 3000 a.C. o incluso 10000 a.C., advierten con buenas razones transfor= 
Esta observación puede reestructu- 
rarse para desarrollar un modelo de la evolución social con varios escalones, desde-la 
, lo que 
no ha afectado a todas las partes del mundo en fases sincronizadas. Siguiendo con esta 
perspectiva, es necesario diferenciar entre cuatro escalones, que son separados entre sí 
por tres transformaciones fundamentales: 


e primero, la época de las sociedades pre-estafales —sin estatalidad— con 
varias subetapas; 


e segundo, la época del Estado dinástico; 
e tercero, la época del Estado de la paz interna y de la organización judicial, 


e cuarto, la época del Estado de la doble-revolución ilustrada e industrial. 


A la pregunta de si se puede usar para estos escalones el término Estado, se res- 
ponde aquí con un sí cauteloso, remitiéndonos hasta el nacimiento de los Reinos 
dinásticos en el tercer milenio a. C., con lo que se evitan terminologías saturadas y exa- 
geradas al estilo de Reinos no estatales con algunas características estatales”. En este 
modelo, es tan banal como fundamental la afirmación de que el tipo de gobierno del 
último escalón es el que más corresponde al concepto actual de Estado y el del primer 
escalón es el más alejado. En otras palabras, no se parte de un concepto moderno del 
Estado como idea objetiva e inmutable”. 


Sigue la definición: 


Como común denominador del término genérico “Estado”, se quiere enten= 


27 También SCHÓBENER  KNAUFF, .4//gem. Staatslebre, op. cit., págs. 23 y ss diferencian entre “el Estado 
en el sentido estrecho” (moderno) y “el Estado en el sentido amplio” (incluyendo las formas ante- 
riores). 
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Visto así, el antónimo de Estado en sus diferentes formas de aparición es sola- 
mente la (sociedad preestatal'*, es decir, aquella forma social que aún no ha conocido fin 
guna organización política-jurídica compleja. Esta definición amplia quiere hacer via- 
ble la aproximación histórica a largo plazo, pero no sirve para definir todas las parti- 
cularidades de la época contemporánea. Por lo tanto, quien quiere conocer las carac- 
terísticas precisas del Estado del siglo XX12? o quien quiere preguntarse por el carácter 
estatal de las naciones no tan soberanas del presente, de organizaciones supranaciona- 
les como la Unión Europea o de las Naciones Unidas, debería leer los capítulos co- 
rrespondientes del segundo tomo de esta Teoría integral del Estado?. 


Hay que indicar que se formulan en el presente libro conceptos con un alto grado 
de abstracción en alguna cercanía a los ¿pos ideales de la sociología política de MAX 
WEBER (1864-1920)*!, Por supuesto, se trata de simplificaciones que no pueden expo- 
ner toda la diversidad de los casos concretos, pero son simplificaciones intencionadas. 
Se considera que la contra-propuesta posmoderna de tratar todo caso de modo deta- 
llista y aislado según sus particularidades, bloquearía la estructuración y sistematización 
del material. El valor explicativo de los conceptos abstractos es generar una mayor 
visibilidad de las grandes líneas y dinámicas profundas de la macrohistoria mundial*, 


28 Concepto de UWE WEsEL, Fribformen des Rechts in vorstaatlichen Gesellschaften, Fráncfort, Subtkamp, 
1985; ID., Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., pág. 17. 


22 Comp. tomo 2 de la Teoría ¿ntegral del Estado, capítulo VII. 
30. Véase tomo 2 de la Teoría integral del Estado, capítulos VIII.6.B.c y VIILA.C. 
31 WEBER, Economía y sociedad, op. cit., pág. 17. 


32 Comp. las justificaciones de las obras citadas en la nota a pie de página 3. 
p ) p pag 
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5. SISTEMAS DE ENERGÍA Y COMPLEJIDAD SOCIAL 


Entre las ramas principales de la historiografía, la presente Teoría integral del Estado 
4, pero dedica una atención 


especial a conceptos derivados de la historia ambiental que combinan la histori 


Tomando como evidente que (el desarrollo del Es- 
debe discutirse en una estrecha relación con la evolución de la historia mundial y 


se entiende como uno de los conceptos 


líderes de la historia global del presente, la Teoría de los sistemas de energía y del metabolismo 


del historiador alemán ROLF PETER esarrollada desde los años 
198035 y traducida en 2009 a la lengua castellana%, Es una teoría socio-ambiental y de 


partiendo de la observación de que la 
chos otros, sino la 
posibilidades como sus límites””. 


no es simplemente un recurso entre mu- 
que determina tanto sus 


y 


En consecuencia, 
cada uno con varias subetapas: primero, el régimen de energía solar no mode- 
lado con base en la fotosíntesis vegetal y sin optimización ón artificial del metabolismo 
social; segundo, el régimen de energía solar modelado, basado análogamente en la transfor- 
mación fotosintética de la energía radial del sol en biomasa, pero con un control activo 


de los flujos de energía por parte del ser humano; y tercero, el régimen fósil-energético de la 
época industrial que se fundamenta en el carbón mineral y el petróleo. Todos estos 


regímenes de energía mostraron una capacidad de carga diferente y, por eso, una den- 
sidad de población muy distinta: el primero pudo alimentar alrededor de 0,1 personas 


33 Véase WEHLER, D/. Gesellschafisgeschichte, 3 tomos, op. cil. 


34 Comp. PETER BURKE, ¿Ové es la historia cultural? Barcelona, Paidós, 2006 (título original en inglés 
What is Cultural History? Oxford, Polity Press, 2004), págs. 47 y ss, 97 y ss, 125 y ss. 

35 P. ej. en: ROLF P. SIEFERLE, The Subterranean Forest, Energy Systems and the Industrial Revolution, 2* ed., 

Cambridge, White Horse Press, 2010 (título original en alemán: Der unterirdische Wald, Múnich, Beck, 

1982), págs. 1-46; ÍD. et al, Das Ende der Fláche, Colonia, Bóhlau, 2006; ÍD., E urope's Special Course, op. 

dit., págs. 17 y ss; ÍD., Rickblick auf die Natur, Múnich, Luchterhand, 1997, págs. 79 y ss; ÍD., “Was ist 

Umweltgeschichte?” en BERND MARQUARDT €: ALOIS NIEDERSTATTER (Eds.), Das Recht im kulturge- 

sebichtlichen Wandel, Constanza, UVK, 2002, págs. 355-382, 367 y ss. 

SIEFERLE, El camino especial de Europa, op. cit., págs. 13 y ss; ÍD., Las instituciones estatales y el camino espe- 

cial de Europa, op. cit., págs. 219 y ss. 

37 Al respecto: MARINA FISCHER-K., “Society"s Metabolism, On the Childhood and Adolescence of a 
rising Conceptual Star”, en MICHAEL R. REDCLIFT € GRAHAM WOODGATE (Eds.), The International 
Handbook. of Environmental Sociology, Cheltenham, E. Elgar, 1997, págs. 119-137 (traducción en espa- 
ñol: Sociología del Medio Ambiente, Madrid, McGraw Hill, 2002). Similar: EDMUND BURKE, “The Big 
History, Human History, Energy Regimes, and the Environment”, en ÍD. 8 KENNETH POMERANZ 
(Eds.), The Environment and World History, Berkeley, Univ. of California, 2009, págs. 33-53; POME- 
RANZ, The Great Divergence, op. ci. 


36 
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por kilómetro cuadrado*; el segundo, en la variante de la baja complejidad, hasta dos 
personas% y, en la de la alta complejidad bajo buenas condiciones ecozonales, alrede- 
dor de treinta personas*; mientras el tercero alcanza incluso el aprovisionamiento de 
más de cien personas. De tal manera, los sistemas de energía afectan inmediatamente 
Si se relaciona con los 
regímenes mencionados la historia política-jurídica, se da como resultado el siguiente 
panorama: 


AUMENTO DE LA COMPLEJIDAD CIVILIZATORIA 4 
ETAPAS DE LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA 


CAZADORES Y RECOLECTORES 


f> Sistema de energía solar no modelado Grupos móviles pequeños 
> Al menos dos millones de años 


SOCIEDADES AGRARIAS SIMPLES 12 fase: comunidades locales 


> Sistema de energía solar modelado con (Guibuso 


leña como transmisor primario de energía 
(renovable) 


f> Desde aprox. 10000 a. C. 22 fase: jefaturas tribales locales 


1IWLVLS3-3Yd 


CIVILIZACIONES AGRARIAS 12 fase: Reinos dinásticos 


ha AS 
R= Sistema de energía solar modelado con ueraición Desica asta lelEStado) 


leña como transmisor primario de energía Subfases: Ñ 7 
(renovable) a. Principados regionales sin ciudad 


b. Principados regionales con ciudad 


F> Grado elevado de complejidad 
C. Reinos supraregionales 


F> Desde aprox. 3000 a. C. 


24 fase: Estados de la paz interna 
(22 transición básica hasta el Estado) 


1IWLIVI1S3 


CULTURAS INDUSTRIALES 31 transición básica de la historia del Estado 


f> Sistema de energía fósil (crecimiento cuan- E Revolución de la soberanía > $ 
titativo, pero no renovable) F> Estado constitucional republicano-democrá- 
, 


F> Desde aprox. 1800 d. C. tico 


Tabla 1 


Todo esto quiere profundizarse detalladamente en los dos tomos de la presente 
obra sobre la Teoría integral del Estado. 


38 MAssiMO LiVI1 B., A Concise History of World Population, 6% ed., Chichester, Wiley-Blackwell, 2017 (títu- 
lo original en italiano: Storia minima della popolazione del mondo, Bologna, 11 Molino, 2011), págs. 19 y ss; 
SIEFERLE, Riickblick, op. cit., pág. 35. 


39 HELMUT JAGER, Eznfúbrung in die Unmveltgeschichte, Darmstadt, WBG, 1994, pág. 17. 
40 LiviB., A Concise History of World Population, op. cit., pág. 22. 
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6. REPRODUCCIÓN Y ACELERACIÓN 


Preguntando por la estructuración profunda de los meta-procesos socio-culturales 
en el tiempo, algunos observadores se imaginan el flujo de la historia como un gran 
eterno al estilo de un largo proceso salvador y emancipador, otros como un 
perpetuo en el sentido de la expulsión del paraíso bíblico y terceros parten de 
un modelo (4lico: Hay que señalar que el enfoque transformador de esta Teoría integral del 
Estado tiene dudas con cada una de las tres ofertas conceptuales. Desmitificando el 
modelo más popularizado, cabe destacar que es imposible comprobar la simplificación 
de una modernización perpetua al estilo de un ascenso lineal y progresista de la huma- 
nidad, permanente y lento, superando estratos bajos para alcanzar formas cada vez 
más perfectas y sofisticadas. 


En vez de esto, se debe diferenciar estrictamente entre dos modalidades del 
tiempo, distinguiendo las épocas de la reproducción de condiciones relativamente estables de las 
otras épocas de la transformación acelerada*l. Las cuatro etapas básicas de la organización 
jurídica-política siguieron, después de su estabilización, a la primera de ambas dinámi- 
cas, pero las transiciones de la una a la otra etapa a la segunda. Se pueden caracterizar 
estas últimas con agudeza como las revoluciones de la formación del Estado, en una analogía 
con los conceptos investigativos de la revolución neolítica —según el arqueólogo austra- 
liano VERE GORDON CHILDE (1936)%-, de la revolución urbana —del mismo autor 
(1950)4-— y de la revolución industrial —según el economista francés ADOLPHE BLANQUI 
(1837) que marcaron las tres rupturas más fundamentales de la historia de la huma- 
nidad alrededor de 10000 a.C., 3000 a.C. y 1800 d. C.*. Todavía no ha terminado la 


41 SIEFERLE, El camino especial de Enropa, op. cit., págs. 11 y ss, 78 y s; ÍD., Europe's Special Course, op. cit., 
págs. 14 y s. 

2 — Véase: VERE GORDON CHILDE, Man makes himself, Londres, Watts £« Co, 1936. Al respecto: LINDA 
MANZANILLA (Ed.), 5tudies in the Neolithic and urban revolutions, Oxford, B.A.R., 1987. 


43 VERE GORDON CHILDE, “The Urban Revolution”, en revista Town Planing Review, vol. 21, Liverpool, 
Univ. Press 1950, págs. 3-17; también en: THOMAS C. PATTERSON € CHARLES E. ORSER (Eds.), 
Foundations of social archaeology, Selected writings of VW. Gordon Childe, Lanham, Rowman « Littlefield, 
2004, págs. 107-116. Al respecto: MICHAEL E. SMITH, “V. Gordon Childe and the Urban Revolu- 
tion, A historical perspective on a Revolution in Urban Studies”, en revista Town Planning Review, 
núm. 80, Liverpool, Univ. Press, 2009, págs. 2-29. 

44 ADOLPHE BLANQUI, Histoire d'économie politique en Enrope, Depuis les anciens jusqu'a nos jours, París, Guil- 
laumin, 1837, págs. 180 y ss. Comp. también: FRIEDRICH ENGELS, La situación de la clase obrera en In- 
glaterra, Buenos Aires, Futuro, 1965 (título original en alemán: Zur Lage der arbeitenden Klassen in Eng- 
land, Leipzig, Otto Wigand, 1845); KIESEWETTER, Das einzigartige Europa, op. cit., págs. 11 y ss; 
LANDES, The Wealth and Poverty of Nations, op. cit., cap. 13. 

4 Al respecto: ERIC HOBSBAWM, La era de la revolución, 1789-1848, 3* impr., Barcelona, Critica, 2005 
(título original en inglés: The Age of Revolution, Europe 1789-1848, Londres, Weidenfeld, 1962), págs. 9 
y ss; REINHART KOSELLECK, Estratos del tiempo, Estudios sobre la historia, Barcelona, Paidós, 2001 (título 
original en alemán: Zezschichten, Fráncfort, Suhrkamp, 2000), págs. 9 y ss, 19, 130, 162; ÍD., Futures 
past, On the semantics of historical time, Nueva York, Columbia Univ. Press, 1985 (título original en 
alemán: Vergangene Zukunfi, 4% ed., Fráncfort, Suhrkamp, 2000), págs. XIV y ss, 269 y ss; POLANYI, 
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última fase de la transformación acelerada que ha perdurado ahora un poco más que 
dos siglos. 


El carácter de lo revolucionario, es decir, del cambio rápido y esencial, casi como 
una sedición contra el mundo anterior, resulta de una macroperspectiva que acentúa el 
contraste con aquellas condiciones socio-culturales, que eran relativamente estables y 
reproductoras antes del cambio fundamental y lo fueron también posteriormente. Se 
habla de procesos de transformación acelerados, a pesar de que ningún ser humano ha 
visto el inicio y el fin en su vida particular, de modo que aparecen en la experiencia 
subjetiva de la persona involucrada más como evoluciones. No obstante, el concepto 
de evolución borraría el momento de la velocidad aumentada y la fundamentalidad del 
cambio. Los nuevos sistemas políticos-jurídicos se formaron en fases de transforma- 
ción con una rapidez excepcional de la adaptación, del aprendizaje y de la retroali- 
mentación, que extendían el horizonte de la vida personal y necesitaron superar cada 
vez una multitud de resistencias de los defensores del respectivo antiguo régimen, 
armonizando numerosos módulos diferentes hasta un nuevo modelo político-jurídico 


equilibrado. 


La gran transformación, op. cit., págs. 25 y ss; SIEFERLE, El camino especial de Europa, op. cit., págs. 3 y ss, 
41 y ss, 59 y ss, 78 y s; HANS U. WEHLER, Dentsche Gesellschafisgeschichte, t. 2, 3% ed., Múnich, Beck, 
1996, págs. 589 y ss. 


14 


DISEÑO TEÓRICO Y METODOLÓGICO 


7. LA ESCUELA SOCIO-CULTURAL Y TRANSNACIONAL DE LA HISTORIA DEL 
DERECHO 


De modo complementario, hay que relacionar la historia mundial del Estado con 
una ciencia que ha estudiado —más que otras— las estructuras internas de la estatalidad. 


Se trata de la historia del derecho, inclusive de su sub-rama de la historia constitucional. 


En esta obra, se pretende trabajar con los rasgos contemporáneos de la Escuela so- 
cio-cultural y transnacional de la Historia del Derecho. La denominación es del autor de este 
libro que la ha diseñado desde 2011%, pero entre los precursores desde la década de 
1980, hay que indicar tanto el Instituto Max Planck para la Historia Europea del Derecho en 
Fráncfort del Meno —en particular bajo la dirección de MICHAEL STOLLEIS y THOMAS 
DUVE- como la escuela suiza en el cuadrilátero de las facultades de derecho de Zúrich 
(SCHOTT y SENN), Sankt Gallen (BURMEISTER y GSCHWEND), Lucerna (LUMINATI) y 
Berna (CARONI)*. En este ámbito, se ha diseñado el ideal de un tipo pluralista, inter- 
disciplinario, internacional y contextualizante del historiador del derecho que actúa en 
el pentágono entre el derecho, la historia, lo socioeconómico, la cultura y la política.Se 
pretende analizar las dimensiones históricas del desarrollo jurídico bajo la premisa de 
la necesidad de contextualizar el derecho según sus precondiciones y efectos en la 
sociedad y cultura concreta, incluyendo una mirada transnacional y comparada. En 


46 Por primera vez de modo explícito en: BERND MARQUARDYT, Los dos siglos del Estado constitucional en 
América Latina (1810-2010), t. 1, Bogotá, UNAL, 2011, pág. 22. 

47 Sobre los métodos y escuelas: PIO CARONI, La soledad del historiador del derecho, 2* ed., Madrid, Univ. 
Carlos II, 2014 (título original en alemán de 2005); JUAN ALMONACID, Génesis del derecho comercial co- 
lombiano, Bogotá, UNAL, 2014, págs. 81 y ss; BEATRIZ BERNAL G., Historia del derecho, México, 
UNAM, 2010, págs.11 y ss; HELMUT COING, “Las tareas del historiador del derecho”, en MARÍA DEL 
REFUGIO GONZÁLEZ (Ed.), Historia del Derecho, México, Univ. Autónoma Metropolitana, 1992, págs. 
47-91; THOMAS DUVE, “European Legal History, Concepts, Methods, Challenges”, en íD. (Ed.), 
Entanglements in Legal History, Fráncfort, MPI for European Legal History, 2014, págs. 29-66; SUu- 
SANNE HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, 5% ed., Heidelberg, Múller, 2016, págs 1 y ss; MICHELE LUMINATI 
et al. (Eds.), Mit den Augen der Rechtsgeschichte, Berlin, Viena, Lit, 2008, págs. 1 y ss; BERND MAR- 
QUARDT, Historia constitucional comparada de Iberoamérica, Bogotá, Ibáñez, 2016, págs. 21 y ss; MAGDA- 
LENA MARTÍNEZ, Historia del Derecho, Una reflexión sobre el concepto y el método, Alicante, Univ., 2012; 
JOSÉ OROZCO $e VERÓNICA VALENCIA, Historia del derecho universal y mexicano, 22 ed., México, Porrúa, 
2016, 9 y ss; JUAN PAMPILLO, Historia general del derecho, México, Oxford Univ. Press, 2008, págs. 
XVII y ss; DANIEL SANDOVAL, “Apuntes para una metodología de la historia crítica del derecho”, 
en Revista Brasileira de Estudos Políticos, núm. 109, Belo Horizonte, Univ. Federal, 2014, págs. 139-175; 
SCHMOECKEL, Auf der Suche, op. cit., págs. 1 y ss; CLAUSDIETER SCHOTT, “Die Rechtsgeschichte, Rest- 
posten cines verstaubten Bildungsideals»” en revista P/ádoyer, núm. 4, Zúrich, Pládoyer, 1999, págs. 
30-31; MARCEL SENN, Rechtshistorisches Selbstverstándnis im Wandel, Ziárich, Schulthess, 1982; ÍD., Rechts- 
geschichte, 4% ed., Zirich, Schulthess, 2007, págs. 4-18; ÍD. 8 LUKAS GSCHWEND, Rechtsgeschichte 1, Ju- 
ristische Zeitgeschichte, 3% ed., Zúrich, Schulthess, 2010, págs. 1-24; MICHAEL STOLLEIS, La historia del de- 
recho como obra de arte, Granada, Comares, 2009 (título original en alemán de 1997); FRANCISCO TÓó- 
MAS Y VALIENTE, “La historiografía jurídica en Europa continental, 1900-1975”, en GONZÁLEZ, His- 
toria del Derecho, op. cit., págs. 92-133. 
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este marco, la Escuela socio-cultural y transnacional se opone al enfoque unilateral en las 
normas como tales y analiza la relación entre norma y realidad al estilo de una sociología 
histórica y ciencia cultural. La finalidad es la autenticidad y transparencia máxima posible. 
Con respecto a otras escuelas más antiguas —como las Instituciones del Derecho Romano* 
o la Escuela histórica del Derecho" se pretende superar: la orientación unilateralmente 
civilista; el enfoque aislado en la perspectiva de la historia patria particular; el norma- 
centrismo descontextualizado; la no-metodología (el mito de lo objetivo y descriptivo 
de la historiografía); la finalidad de un metro apoyo a la dogmática y doctrina jurídica y 
la invisibilidad de las grandes transformaciones. Un enfoque particular de la escuela 
propuesta es la apertura mundial, pues la escuela del Instituto Max Planck se ha limitado 
al reemplazo de lo nacional por lo europeo, de modo que ha dejado abierto el desafío 
de la comparación global. De todas maneras, el fin pedagógico es el jurista crítico, que 
puede analizar con la distancia y seguridad adecuada, una variedad de sistemas de 
derecho. 


En ello, la Escuela socio-cultural y transnacional de la Historia del Derecho se abre a los de- 
bates metodológicos de la historia general, teniendo en cuenta, primero, la historia de 
social orientada en la ciencia hermana de la (sociología, la teoría de moderni- 

zación y la teoría de sistemas —bajo una sensibilidad para las injusticias sociales y la 
intención de visibilizar la influencia significativa de factores económicos%%-; segundo, 
la conectada con la (antropología que pretende entender las cul- 
turas del pasado según sus condiciones propias en vez de lamentar simplemente de- 
fectos de modernización, bajo una apertura hacia el constructivismo?!; tercero, la histo= 
que busca acercarse a los autocon- 


ceptos, actitudes, valores y comportamientos de una /época; cuarto, la 
que combina la historia con enfoques de las ciencias naturales y pregunta por las inter= 


en una cierta época, analizando precondiciones y 
limitaciones que resultan de la esfera socio-ambiental o preguntando por el impacto de 
la actividad humana en el ambiente”; y quinto, por supuesto la“historia política relacio- 
nada con las ramas de las cienci Íti 1 érminos instituci 
specialmente el lector jurídico debe repensar que ninguna obra 
histórica es simplemente descriptiva, sino llena de premisas metodológicas que son 
relevantes para el resultado de interpretación. 


48 Comp. p. ej. FABIO EsPrria, Historia del derecho romano, 5* ed., Bogotá, Univ. Externado, 2016; PETER 
STEIN, El derecho romano en la historia de Enropa, Madrid, Siglo XXI, 2001 (título original en alemán: 
Romisches Recht und Europa, Fráncfort, Fischer, 1996). 


4 Según el constructo del espíritu del pueblo de FRIEDRICH C. V. SAVIGNY (1779-1861). Comp. las ten- 
dencias en JOHANN C. BLUNTSCHLI, Geschichte des schweizerischen Bundesrechtes, t. 1, 22 ed., Stuttgart, 
Meyer  Zeller, 1875. Al respecto: STEIN, El derecho romano en la historia, op. cit., págs. 161 y ss. 


50. Véase en particular WEHLER, Dz. Gesellschafisgeschichte, 3 tomos, 0p. cil. 
51. Comp. BURKE, ¿Qué es la historia cultural? op. cit., págs. 47 y ss, 97 y ss, 125 y ss. 
32 Véase SIEFERLE, El camino especial de Enropa, op. cit.; ÍD., Was ist Usmwveltgeschichte? págs. 355-382. 
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Además, para las últimas fases de la historia mundial del Estado, después de 1950, 
se consideran muy relevantes los debates de la historia jurídica del tiempo reciente que tie- 
nen en cuenta la distancia reducida del observador más involucrado y el carácter polí- 
tico del tema investigado que todavía es un asunto “caliente”. En particular, esta rama 
se dedica a revisar experiencias traumáticas como la estatalidad criminal en los regíme- 
nes dictatoriales y de estado de sitio, El gran logro general fue abrir la historia del 
derecho a la perspectiva del /ado oscuro del derecho, rompiendo con la tradicional santifi- 
cación unilateral del derecho. 


Para esta Teoría integral del Estado, la historia constitucional es la sub-rama más relevante 
4, Precisamente, no se entiende la misma como la mera his- 
toria de los fextos constitucionales modernos a partir de 1776, sino que se considera el 
significado más amplio de la Verfassungsgeschichte centroeuropea, que pretende ser la 
ciencia de las instituciones políticas en sociedades organizadas de modo estatafP?. En cambio, la 
presente obra reserva el término Estado constitucional para un desarrollo específico a 
partir de 1776, introduciendo, respecto a los siglos anteriores, la categoría de las ten- 
dencias proto-constitucionales en caso de una diferenciación y limitación notable del poder 
público. A través del enfoque amplio de la Verfassungsgeschichte, se supera también la 
separación artificial según la cual la Teoría del Estado trata únicamente de fenómenos de 
acumulación de poder, mientras que la Teoría constitucional versa exclusivamente sobre la 
limitación del poder, pues en realidad estos son dos temas que se encuentran estrecha- 
mente ligados y son interdependientes. 


De igual forma, esta Teoría integral del Estado considera relevantes los estudios sobre 


la historia del derecho internacional público*, la historia del derecho penal”, la histo- 
Er 


33 Comp. los debates en MARCELA P. BORJA A., “El avance de los estudios del derecho hacia la historia 
del tiempo presente”, en BERND MARQUARDT (Ed.), El Estado constitucional de los valores, Bogotá, Ibá- 
fñiez, 2015, págs. 141-164; SENN € GSCHWEND, RG Il, Jurist. Zeitgeschichte, op. cit., págs. 1 y ss; 
THOMAS VORMBAUM, Juristische Zeiteeschichte, Berlín, Lit, 2011, págs. 3 y ss. 

34 Hay múltiples obras nacionales. Comp. nota a pie de página 4. 

55 Véase HANS BOLDT, Dentsche Verfgeschichte, t. 1, 22 ed., Múnich, DTV, 1990, pág. 5; BRAUNEDER, 
Osterr. Verfgeschichte, op. cit., pág. 17; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 1; OESTREICH, Werfge- 
schichte, op. cit., pág. 16; HANS C. PEYER, Verfgeschichte der alten Schweiz, 22 ed., Zúrich, Schulthess, 
1980, pág. 2; WILLOWEIT, Dz. VWerfgeschichte, op. cit., págs. 1 y ss. Similar en castellano: BERNARDINO 
BRAVO L., Constitución y reconstitución, Historia del Estado en Iberoamérica, Santiago, A. Perrot, 2010; ÍD., 
El juez, entre el derecho y la ley en el mundo hispánico, 2? ed., Santiago, Legal, 2009, págs. 3 y ss. 

36 Nueva visión mundial: BARDO FASSBENDER € ANNE PETERS (Eds.), The Oxford Handbook of the 
History of International Law, Oxford, Univ. Press, 2012. Obras clásicas más o menos eurocéntricas: 
ÁLVAREZ L., La historia del derecho internacional público, op. cit. WILHELM G. GREWE, The Epochs of Inter- 
national Law, Berlín, de Gruyter, 2000 (título original en alemán de 1988); ANTONIO TRUYOL Y 
SERRA, Historia del derecho internacional público, Madrid, Tecnos, 1998; ALEXANDER ORAKHELASHVILI 
(Ed.), Research Handbook on the Theory and History of International Law, Cheltenham, Elgar, 2011; KARL 
H. ZIEGLER, VolRerrechtsgeschichte, 22 ed., Múnich, Beck, 2007. Recomendable: RANDALL LESAFFER 
(Ed.), Peace Treaties and International Law in European History, Cambridge, Univ. Press, 2004. 
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Precisamente, el presente libro emplea varios métodos del Constitucionalismo Compa- 
rado% para evitar enfoques unilateralmente nacionales. De tal manera, juegan un papel 
los debates contemporáneos del derecho comparado”? que pretenden tener en cuenta ade- 
cuadamente el mundo no europeo% y que han planteado varias ofertas terminológicas: 
en vez de las más mecanicistas —como el trasplante jurídico? o los lugares de producción y 
recepción2—, se considera más adecuado partir de fenómenos como la difusión, adopción y 
transculturación de patrones del derecho político en el espacio global. Además del au- 
tor y de los miembros de su grupo de investigación, en particular ARTOLA, BRAVO 
LIRA, DIPPEL, FENSKE, FIORAVANTI, GARGARELLA y PRETTENTHALER han traba- 
jado comparativamente sobre los desarrollos históricos del derecho público, por lo 
menos en cuanto a Europa y las Américasó5, 


57 Véase p. ej. JOHN H. LANGBEIN, Prosecuting Crime in the Renaissance, 22 impr., New Jersey, Clark, 2007; 
HINRICH RÚPING € GÚNTER JEROUSCHEK, Grundriss d. Strafrechtsgeschichte, 62 ed., Múnich, Beck, 
2011; EBERHARD SCHMIDT, Eznfúibrung ¡.d. Geschichte der dt. Strafrechtspflege, 3% ed., Góttingen, Vanden- 
hoeck € Ruprecht, 1995; THOMAS VORMBAUM, 4 Modern History of German Criminal Lam, Berlín, 
Springer, 2014 (título original: Einfibrung ¡.d. moderne Strafrechtsgeschichte, 3% ed., Berlín, Springer, 2016). 

58 Perfil: MARQUARDT, Historia constitucional comparada de Iberoamérica, op. cit., págs. 3-69. 


32 Obras clásicas, pero con un enfoque civilista: RENÉ DAVID € CAMILLE JAUFFRET, Los grandes sistemas 
Jurídicos contemporáneos, 11? ed., México, UNAM, 2010 (título original en francés: Les grands systémes de 
droit contemporains, 11* ed., París, Dalloz, 2002); KONRAD ZWEIGERT € HEIN KOTZ, An Introduction to 
Comparative Law, 3% ed., Oxford, Univ. Press, 1998 (título original en alemán: Ejnfúbrung in die Rechts- 
vergleichung, 3% ed., Túbingen, Mohr S., 1996); UwE KISCHEL, Rechtsvergleichung, Múnich, Beck, 2015. 

60 Justificación de la nueva historia del derecho en perspectiva global en: "THOMAS DUVE, “Global Legal His- 
tory, A Methodological Approach”, en Research Paper Series, núm. 4, Fráncfort, MPI for European 
Legal History, 2016, págs. 1-23, 2 y ss. Véase también: PHILIP C. MCCARTY, “Globalizing Legal His- 
tory”, en revista Rechtsgeschichte, Legal History, núm. 22, Fráncfort, Klostermann, 2014, págs. 283-291. 

61 ALAN WATSON, Legal Transplants, 22 ed., Athens, Univ. of Georgia, 1993, págs. 21 y ss. Más amplio: 
LENA FOLJANTY, “Legal Transfers as Processes of Cultural Translation”, en revista Kritische Viertel- 
Jabresschrift fir Gesetzgebung und Rechtswissenschaft, núm. 2, Baden Baden, Nomos, 2015, págs. 89-107; 
MICHAEL STOLLEIS, “Transfer normativer Ordnungen”, en revista Rechtsgeschichte, Legal History, núm 
20, Fráncfort, Klostermann, 2012, págs. 72-84. 

62 DIEGO E. LÓPEZ M., Teoría impura del derecho, Bogotá, Legis, 2004, págs. 15 y ss. 

63 Véase tb.: LUCIO PEGORARO, Derecho constitucional comparado, t. 1, Buenos Aires, Astrea, 2016; ARMIN 
v. BOGDANDY, “Tus Constitutionale Commune Latinoamericanum conceptual”, en ÍD. ez al. (Eds), 
Ius Constitutionale Commune en derechos humanos en América Latina, México, Porrúa, 2013, págs. 1-24; 
Sujrr CHOUDHRY (Ed.), The Migration of Constitutional Ideas, Cambridge, Univ. Press, 2011; RAN HIR- 
SCHL, Comparative Matters, Oxford, Univ. Press, 2014; CHRISTIAN STARCK, “Rechtsvergleichung im 
offentl. Recht”, en revista Juristenzeitung, vol. 52, núm. 21, Túbingen, Mohr S., 1997, págs. 1021-1030; 
MARK TUSHNET, Advanced Introduction to Comparative Constitutional Law, Cheltenham, Elgar, 2014. 

64 Comp. los anuarios: BERND MARQUARDT (Ed.), Dinámicas globales y locales (annario II de CC), Bogotá, 
Temis, 2012; ÍD. (Ed.), Entre el Estado y el mercado (11), Bogotá, Temis, 2013; ÍD. (Ed.), El Estado coms- 
titucional en el tiempo y en el espacio (TV), Bogotá, UNAL, 2015; ÍD., El Estado constitucional de los valores 
(1), op. cit.; 1D. (Ed.), Paz a través del derecho y de la constitución (WT), Bogotá, Ibáñez, 2016. 

65 MIGUEL ARTOLA, Constitucionalismo en la historia, Barcelona, Crítica, 2005; BRAVO L., Constitución y 
reconstitución, op. cit.; DIPPEL, Constitucionalismo moderno, op. cit., págs. 181 y ss; FENSKE, Der moderne Verf 
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8. ELLUGAR DEL PRIMER TOMO EN LA SERIE 


Esta teoría integral del Estado tiene en cuenta varios estudios publicados a partir 
de 20076 y se compone ahora por dos tomos con la extensión de aproximadamente 
800 páginas, respectivamente. El primero de estos se dedicará a los modos de la orga- 
nización política-jurídica en la era preilustrada y preindustrial, mientras el segundo 
analizará el Estado de la doble-revolución ilustrada e industrial a partir de 1776, el presente y 
perspectivas de desartollo en el futuro. 


Después de esta introducción teórica-metodológica, el segundo capítulo estudiará 
las sociedades pre-estatales que existieron antes del Estado y sin el mismo, pero tam- 
bién paralelamente en ciertas zonas del mundo preindustrial. Siguen los capítulos so- 
bre cinco milenios de la estatalidad preindustrial, iniciando con el capítulo 111 sobre 
los Estados de la primera generación, los Reinos dinásticos a partir de 3000 a.C. En 
este marco, la última parte profundizará el ejemplo de la Europa latina-católica entre 


800 y 1500 d.C. 


Los capítulos IV-VIII analizarán más detalladamente los últimos tres siglos de la 
era preillustrada y preindustrial, pasando por las zonas diferentes del mundo. Esta 
época, llamada la modernidad temprana o el antiguo régimen, ofrece más fuentes prima- 
rias y posibilita, de tal manera, una reconstrucción relativamente preciso. En detalle, el 
cuarto capítulo se dedicará a la segunda transformación básica de la historia mundial del Estado 
en la Europa latina, preguntando por la creación y el perfil del Estado judicial de la 
paz interna. Subsiguientemente, el quinto capítulo examinará los mismos fenómenos 
en el caso de la Nueva Europa” en las Américas, con un enfoque particular en His- 
pano-América. Por su parte, el sexto capítulo revisará el Estado de la modernidad tem- 
prana en las civilizaciones de Asia y África del Norte, viajando en el espacio entre 
China y Marruecos. En seguida, el capítulo VII mirará los elementos de una proto- 
estatalidad en la pre-estatalidad del África subsahariana. El último capítulo VIII saldrá 
de la tierra firme y profundizará la expansión de la estatalidad europea y asiática en alta 
mar, para terminar finalmente con algunas conclusiones. 


staal, 0p. cit; MAURIZIO FIORAVANTL, Constitución, De la antigiiedad a nuestros días, 2? reimpr., Madrid, 
Trotta, 2011; ROBERTO GARGARELLA, La sala de máquinas de la Constitución, Buenos Aires, Katz, 2014; 
ANITA PRETTENTHALER, Verfassungsgeschichte Europas, Darmstadt, WBG, 2013. 

66 Se indican las publicaciones anteriores sobre la temática en forma de dos libros alemanes y tres 
variaciones castellanas: BERND MARQUARDT, Staatsbildung, Geschichte einer Dreifachrevolution, Stuttgart, 
Breuninger, 2006; íD., Universaleeschichte des Staates, Berlín, Viena € Zúrich, Lit Verlag, 2009; Historia 
Universal del Estado, Bogotá, UNAL €: Ibáñez, 2007; ÍD., Historia universal de Estado, 3 tomos, Bogotá, 
UNAL éx La Carreta, 2009; ÍD., Historia Mundial del Estado, 4 tomos, Bogotá, Temis/Ecoe, 2012- 
2014. 
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CAPÍTULO II 


SOCIEDADES PRE-ESTATALES 


es uno de los fenómenos más interesantes y contro- 
vertidos de la historia de la humanidad. El número de las ofertas teóricas es grande y 
los enfoques son divergentes”, debido a que este fenómeno tuvo lugar en una fase sin 
escritura y faltan las fuentes a las que están acostumbrados los historiadores. Precisa- 
mente, este libro quiere dedicarse en un primer paso a las sociedades pre-estatales, de 
las cuales se originó el proceso de la formación del Estado. 


1 a aa P a 
8, Parte de la observación que el ser humano ha vivido la mayor parte de 


. Por lo menos el 99,5% de la misma. Primero 
como cazador y recolector y después en sociedades agrarias simples. Los jinetes 
nómadas del cinturón de las estepas representaron una forma especial de las socieda- 
des pre-estatales. La pre-estatalidad no debe confundirse con la ausencia de toda orga= 

pues ya en la época pre-estatal el grado de organización humana pa- 
saba por desarrollos marcados. Por lo tanto, hay que negar el gran mito de la teoría del 
derecho natural de la Ilustración europea que partió de un liberalismo originario de 
individuos dispersos pata justificar sus propias pretensiones políticasó, 


67 Comp. capítulo 111.1.B. 
68 WESEL, Frihformen des Rechts in vorstaatlichen Gesellschafien, op. cit. 


69 Se piensa en el estado natural descrito por el filósofo suizo JEAN. J. ROUSSEAU en el siglo XVII d.C. 
en Da contrat social on Principes du droit politique, Amsterdam, Rey, 1762 (traducción en español: El con- 
trato social, Bogotá, Eds. Universales, 2005). 
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1. CAZADORES Y RECOLECTORES: EL PEQUEÑO GRUPO “SOBERANO” 


u origen de- 
pende de cuándo se suponga, según la paleo-antropología, la arqueología y la genética, 
el comienzo de la evolución de la especie humana desde otros primates, seis o dos 
millones de años antes. En todo caso, las culturas de cazadores y recolectores alcanza- 


ron su madurez con el final de la evolución biológica del ser humano entre 150000 
a.C. y 100000 a.C. 


Según la teoría más reconocida, el Gran Valle del Rift en África oriental fue el ori- 
gen geopolítico. Después de que ya anteriores especies de homínidos se habían ido 
hasta el norte, migraron desde aproximadamente 100000 a.C. varios grupos pequeños 
de cazadores y recolectores del homo sapiens al Oriente próximo y sur de Asia. Con alta 
probabilidad, el invierno volcánico después de la erupción extrema del Toba en Su- 
matra, alrededor de 75000 a.C., acabó con la mayor parte de las poblaciones”. Al me- 
nos en la segunda ola de migraciones, a partir de África, llegaron los cazadores y reco- 
lectores, alrededor de 50000 a.C. por el casi puente terrestre de Sunda de aquel 
tiempo, al continente australiano”, alrededor de 40000 a.C. a las zonas del sur de Eu- 
ropa libres del hielo y alrededor de 10000 a.C. por el puente terrestre de Beringia de 
ese entonces a América??, 


El acceso científico no es sencillo. Debido a la falta de documentos escritos, se ha 
optado por trabajar de manera interdisciplinaria, combinando resultados de la etno- 
logía, del análisis de crónicas sobre contactos con cazadores y recolectores elaboradas 
en los siglos XVI a XX d.C., de los hallazgos arqueológicos, de las pinturas rupestres y 
de las ciencias naturales. El camino más prometedor es la aproximación etnológica y 
antropológica que trabaja comparativamente con los últimos cazadores y recolectores 


70. Tim APPENZELLER, “Human migrations, Eastern Odyssey”, en revista Nature, vol. 485, núm. 7.396, 
Londres, MacMillan, 2012, págs. 24-26; STANLEY H. AMBROSE, “Late Pleistocene Human Popula- 
tion Bottlenecks, Volcanic Winter, and Differentiation of Modern Humans”, en revista Journal of 
Human Evolution, vol. 34, núm.6, Ámsterdam, Elsevier, 1998, págs. 623-651; WOLFGANG BEH- 
RINGER, 4 Cultural History of Climate, Cambridge, Polity Press, 2010 (título original en alemán: Kultur- 
geschichte des Klimas, Múnich, Beck, 2007), pág. 32; DAGMAR RÓHRLICH, Die Spur des Menschen, Bonn, 
BPB, 2009, págs. 82 y ss. 

71 El nivel del mar fue aprox. 120 metros más bajo. 

72 Sobre el Ont of Africa: DAVID CHRISTIAN, Maps of Time, An Introduction to Big History, Berkeley, Univ. 
of California Press, 2005, págs. 202 y ss, JARED DIAMOND, The Third Chimpanzee, The Evolution and 
Future of the Human Animal, Nueva York, Harper Collins Publ., 1992 (traducción en español: El tercer 
chimpancé, Origen y futuro del animal humano, Bogotá, Debate, 2007), págs. 32-58; LUTZ v. DK, Die Ge- 
schichte Afrikas, Bonn, BPB, 2005, págs. 22 y ss, 33 y ss; HARARL, Sapiens, op. cif., págs. 15 y ss; 
MARTIN MEREDITH, Born in Africa, The Quest for the Origins of Human Life, Philadelphia, Public Affairs, 
2011, págs. 3 y ss, 187 y ss; ROHRLICH, Die Spur des Menschen, op. cit., págs. 72 y ss; WALTER SCHICHO, 
Geschichte Afrikas, Bonn, BPB, 2011, págs. 17 y ss. 
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del presente y del pasado reciente”. Sin embargo, hay que anotar tres grandes dudas: 
primero, respecto a la gran distancia temporal; segundo, al hecho de que los cazadores 
y recolectores de hoy están apartados en nichos ecológicos que no corresponden con 
su ambiente tradicional y, tercero, al problema de que viven ahora en intercambios 
culturales con sociedades modernas industriales, especialmente son sometidos a un 
poder estatal pacificador”*, No es seguro que la forma de vida de los cazadores y teco- 
lectores históricos, un millón, quinientos mil o doce mil años antes, no haya sido sus- 
tancialmente diferente, pero por razones de la ausencia de materiales mejores se tole- 
ran las deficiencias del método comparativo de la etnología-antropología. 


Bajo estas reservas, se puede partir de las siguientes características ideales y genera- 
lizadas en cuanto a la organización social y política de los cazadores y recolectores”: 


, 


de menos de 0,1 personas por kilómetro cuadrado; por lo 
tanto, estaban constituidos en pequeños grupos de 30 a 100 personas, consistentes en 
unos pocos adultos responsables de la nutrición de sus niños y ancianos. Se organiza= 
aunque 
muchas veces sin consanguinidad. El grupo de cazadores y recolectores no-conocía ni 
ni la propiedad raíz en la tierra, sino, como co- 
rresponde a su alta movilidad, territorios abiertos de migración y de cacería. Por lo 


tanto, como el grupo no dependía de otros poderes humanos, puede ser llamado so- 


De acuerdo con su tamaño, estaba ot- 
s decir, con igualdad, aunque hubo una diferen- 
Sólo de modo excepcional y con carácter tempo- 
que dependían del consenso de los otros miembros, siendo 


ciación funcional 


73 Ejemplos investigados son: primero, en África los san y Lhoikhoi de Botsuana y Namibia, los hadza de 
Tanzania, los pigmeos y los mbuti del Congo; segundo, en las Islas Andamán en el Golfo de Bengala 
los negritos, tercero, en Australia los aborígenes; cuarto, en la Nueva Guinea indonesia los /ayx; quinto, 
en Norteamérica los esquimales de la zona (sub) polar. 

74 Del hecho de que los Estados contemporáneos eviten efectivamente prácticas como la venganza a la 
sangre, la caza de cabezas, el canibalismo, e%c., no se puede deducir que nunca hubieran existido. 

75 Véase en particular: SIEFERLE, Ríckblick, op. cit., págs. 28-51; ÍD., The Subterranean Forest, Op. Cif., págs. 
3y ss; WESEL, Fribformen des Rechts ¿n vorstaatlichen Gesellschafien, op. cit., págs. 71-186; ÍD., Geschichte des 
Rechts, F./ G., op. cit., págs. 19-30. Además: ALAN J. BARNARD (Ed.), Hunter-Gatberers in History, 
Nueva York, Berg, 2004; JURGEN BILLER, Zar Entstebung von Herrschaft und Staat, Friburgo, Hoch- 
schulverlag, 1986, págs. 10 y ss; DIAMOND, Guns, Gens, and Steel, op. cit., págs. 270 y ss; BRIAN 
FAGAN, People of the Earth, An Introduction to World Prebistory, 13% ed., Santa Barbara, Pentice Hall, 
2009, cap.4-6; FLEINER BASTA, Constitutional democracy, op. cit., págs. 50 y s; CHRISTIAN GIORDANO, 
“So viel Staat wie nótig, so wenig Staat wie moglich”, en ALOIS RIKLIN €££ GERARD BATLINER (Eds.), 
Subsidiaritát, Baden Baden, Nomos, 1994, págs. 133-161, 135 y ss; HARARI, Sapiens, op. cit., págs. 40 y 
ss; MARSHALL SAHLINS, Stone Age Economics, Nueva York, Aldine, 1981. 
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la asamblea del grupo la máxima autoridad. Por lo tanto, el constitucionalista suizo 


THOMAS FLEINER le llama a esto (Sdemocracia anárquica”. 


La categoría del derecho estaba presente, aunque sin distinción de las dimensiones 
de justicia, religión, moral o costumbre. No se basaba en una legislación planeada del 
grupo, sino que era concebida como una categoría estática e inmutable, en una eterna 
reproducción cíclica. Era considerada como un orden en armonía con la naturaleza 


alrededor. La resolución de conflictos se realizaba informalmente en discusiones co- 
Existía una identidad entre el grupo y su “consejo de-justicia”, enel 
quienes fueron vistos como la memoria del derecho. Eran 
“delitos”, por ejemplo, la lesión física, los daños materiales, el adulterio y, de acuerdo 


con el carácter familiar, el PA er sino se practicaba me- 
diaciones para evaluar la material o inmaterial adecuada. La sanción 
más fuerte era la exclusión del grupo, pero la distinción de la fluctuación voluntaria no 
siempre fue clara”. 


La pregunta de si la vida de los cazadores y recolectores fue, siguiendo a THOMAS 
HOBBES, dura y corta o, como ha propuesto MARSHALL SAHLINS, colmada de abun- 
dancia, no se puede responder haciendo generalizaciones. Aunque muchos análisis de 
esqueletos indican que los cazadores tenían una salud mejor y una expectativa de vida 
más larga que los campesinos posteriores, se necesita tener en cuenta además las rela- 
ciones entre sociedad y ambiente, concretamente la respectiva cercanía a los límites de 
la capacidad de carga según condiciones de un sistema de energía solar no modelado. En la 
fase de la expansión originaria hasta espacios vacíos, el escenario puede ser pensado 
como el propuesto por SAHLINS, pero en fases de la relativa sobrepoblación o de la 
sobrecaza sin espacios alternativos, el escenario planteado por HOBBES resulta más 
adecuado. 


Las hipótesis del overkz// han comprobado varios fenómenos de la extinción masiva 
de la fauna grande, paralelamente a la expansión mundial de las culturas de cazadores, 
así después de la llegada a Australia alrededor de 50000 a.C. o en el poblamiento de 
América entre 10000 y 7000 a.C., cuando se exterminaron aproximadamente el 80 por 
ciento de las especies de grandes mamíferos, por ejemplo el caballo y el armadillo gi- 
gante. Igualmente, el poblamiento de las zonas de Eurasia, antiguamente árticas y sub- 
árticas, en el final de la era glacial, dejó desaparecer, alrededor de 9000 a.C., especies 
como el mamut lanudo y el oso cavernario, a lo que se juntó, como un ejemplo tardío, 
el poblamiento de Nueva Zelanda, alrededor de 1300 d.C., con la extinción del ave no 
voladora gigante, llamada /20a, por caza excesiva por encima de la tasa de reproduc- 


76 FLEINER « BASTA, A/lger. Staatslebre, op. cit., pág. 51. 
77 NWESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., págs. 26 y Ss. 
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ción”, En cambio, en el África sobrevivieron las especies de los grandes mamíferos, lo 
que indica modelos culturales más sostenibles en las zonas de origen de los cazadores, 
mientras en las tierras de migración la impresión inicial de abundancia de caza, con- 
dujo a la no anticipación de las condiciones de la reproducción ecosistémica a largo 
plazo. Después de la extinción de las bases de existencia, empezaron fases difíciles 
para los cazadores y recolectores. Del mismo modo, varios cambios ecológicos graves, 
tanto las glaciaciones cubriendo medio continentes, como los hundimientos de gran- 
des territorios en el mar al final de la era glacial, así la plata continental de Sunda en el 
sureste de Asia”?, pudieron llegar a concentraciones de población, conflictos de capaci- 
dad de carga y, al fin, caídas demográficas. 


atrimonios estamimanenecenecerseeicopiacorencaciiciniano 
con la intención de realizar, mediante la presión de contraer matrimonio 


con una persona externa a la comunidad, buenas relaciones con los grupos vecinos. 
Existieron también prácticas de reciprocidad con invitaciones y regalos. Grupos veci- 
nos cazaban varias veces juntos, especialmente si la presa era grande o una manada. 


Cabe señalar una controversia sobre el grado de violencia presente en las culturas 
de cazadores y recolectores, ligada con las hipótesis de la antropología sobre la natu- 
raleza originaria del ser humano, que los unos piensan más violenta y los otros más 
pacífica, Los optimistas se enfocan en la ausencia de las guerras, mientras otros auto- 
res concretizan esta observación por la explicación de que los grupos pequeños con 
sus cinco o siete hombres adultos no podían organizar ningún ejército. De todos mo- 
dos, ya existía claramente una violencia inter-egrupal, sólo que más parecida a la ven- 
ganza de sangre. Ésta se presentó en un número desconocido de culturas prehistóricas 
de cazadores y recolectores, por ejemplo en los esquimales$!, No es exagerado, asumir 
una mentalidad heroica para el cazador, armado con lanzas con puntas de piedra, pl- 
cas, cerbatanas, puntas de veneno, lazos y, desde aproximadamente 15000 a.C., tam- 
bién con lanzadardos, flechas y arcos y lobos domesticados, la cual pudo ser direccio- 
nada, sin duda alguna, hacia conflictos con los grupos vecinos por zonas de caza, lagos 
ricos en pesca, partes de presa y cuevas de vivienda. El desplazamiento del hombre de 
Neanderthal euto-asiático por parte del homo sapiens, un segundo o tercer inmigrante 


78 PAUL MARTIN « H. E. WRIGHT (Eds.), Pleistocene Extinctions, New Haven, Yale Univ. Press, 1967; 
ANTHONY D. BARNOSKY e/ al., “Assessing the Causes of Late Pleistocene Extinctions on the Conti- 
nents”, en revista Science Magazine, vol. 306, núm. 5.693, Washington, AAAS, 2004, págs. 70-75. 

79 Véase BEHRINGER, A Cultural History of Climate, op. cit., págs. 33, 43. 

80. Comp. HARARL, Sapiens, op. cif., págs. 59 y ss; LAWRENCE H. KEELEY, War before Civilization, Oxford, 
Univ. Press, 1996, págs. 3 y ss, 36 y ss; DOUGLAS P. ErY, The Hiwan Potential for Peace, Oxford, Univ. 
Press, 2006, págs. 134 y ss, 146 y ss. 

81 WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., 0p. cit., págs. 26 y ss. 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


africano, después de 40000 a.C., a pesar de varios milenios de coexistencia, debe en- 
tenderse como relacionado con tendencias a la violencia inter-grupal*, 


En obras orientadas hacia la evolución social, se detecta la tendencia a terminar la 
desconociendo que las res- 
pectivas culturas siguieron existiendo paralelamente a las formas sociales más com- 
plejas. Todavía alrededor del año 1500-d.C.;,lamitad de los territorios habitados dela 
en ese 
entonces, el cinturón del norte de los cazadores y recolectores incluyó la mayor parte de Norte- 
américa, Groenlandia y el norte de Eurasia entre Escandinavia y el Estrecho de Be- 
ring, mientras que el cnturón del sur constó de grandes partes de la zona no-andina de 
Suramérica, de Sudáfrica y del continente de Australia**, Se trataba, en parte, de zonas 
que eran inaccesibles para el desarrollo agrícola debido a causas ecozonales y climáti- 
cas, pues la frontera fría no permitió la expansión del cultivo de cereales o arroz. De 
otra parte, fueron zonas que tenían una aptitud climática para la agricultura, pero fal- 
taban en su ambiente, parcialmente por causa de la sobrecaza, animales y plantas do- 
mesticables, lo cual es comprobable en los casos de América, Australia y SudáfricaS*. 


Respecto al cinturón del norte, hay que indicar que, en los siglos XVI hasta XVIII 
d.C., algunos Imperios y Reinos agrarios colindantes, por ejemplo Rusia desde 1581, 
pero también Suecia y Japón, quisieron reclamar por actos unilaterales derechos de 
soberanía. No obstante, en las ecozonas no cultivables, estos intentos de expansión 
mantuvieron un carácter nominal. Dichos Imperios y Reinos vecinos estaban priorita- 
riamente interesados en la adquisición de pieles preciosas de animales salvajes, espe- 
cialmente de la cebellina, sin construir un poder estatal efectivo por fuera de las pun- 
tuales bases mercantiles fortificadas como los 0strog Tomsk (1604) y Yakutsk (1632)86, 


82 Sin embargo, los estudios genéticos de los últimos años han comprobado un cierta grado de mezcla 
genética; MARTIN KUHLWILM e? a/., “Ancient Gene Flow from Early Modern Humans into Eastern 
Neanderthals”, en revista Nature, vol. 530, Londres, MacMillan, 2016, págs. 429-433. Véase además 
CLIVE FINLAYSON € JOSÉ CARRIÓN, “Rapid ecological Turnover and its Impact on Neanderthal and 
other Human Populations”, en KATRINA A. LYTHGOE (Eds.), Trends ¿n Ecology and Evolution, vol. 22, 
núm.4, Ámsterdam, Elsevier 2007, págs. 213-222. 

$3 HANS LANG, Kulturgeschichte der Indianer Nordamerikas, 6% ed., Góttingen, Lamuv, 1992, págs. 38 y ss, 
85 y ss, 290 y ss, 336 y ss. 

$4 Comp. el mapa 1 en el capítulo 11.2.B. 

$5 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 131-156, 297 y ss, 354 y ss. 

86 W. BRUCE LINCOLN, The Conquest of a Continent, Siberia and the Russians, Ythaca, Cornell Univ. Press, 
2007, págs. 33 y ss; JOHN R. MCNEILL, Something New under the Sun, An Environmental History, Nueva 
York, Londres, Norton, 2000, pág. 278; Hans H. NOLTE, Kieine Geschichte Russlands, Bonn, BPB 
2006, pág. 63. 
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2. SOCIEDADES AGRARIAS SIMPLES 


El desarrollo de la fagricultura fue la precondición más importante para: el surgi= 
Sin embargo, no fue suficiente, pues la (revolución neolítica originó, a 


largo plazo, dos tipos sociales con características diferentes: las sociedades rurales 
. Las primeras eran todavía sociedades 


La s decir, empezó aproxima- 
damente hace doce mil años bajo la influencia del calentamiento climático global al 
final de la última era glacial*”. En el núcleo, el sistema de energía solar no modelado de los 
cazadores y recolectores fue reemplazado por un con el 
cual el ser humano controló activamente la transformación de la energía radial del sol 
por fotosíntesis en biomasa, aprovechándose de biotecnologías de la modificación 
genética alcanzando de tal 
manera una ganancia de energía mucho más alta que pudo abastecer a muchas más 
personas por kilómetro cuadrado$8, 


Varios elementos son controvertidos: en vez de pensar la introducción de la agri- 
cultura como una invención, es más adecuado interpretarla como una transformación 
altamente compleja y lenta sobre muchas generaciones, desde una cultura aceptada 
hasta una nueva cultura estable. La antigua hipótesis según la cual los cazadores y re- 
colectores empezaron a domesticar animales y plantas para librarse de una carga ago- 
biante, es hoy rebatida: los cultivadores necesitaban trabajar más duro, y los análisis de 
los esqueletos confirman que tenían una estatura más baja, una peor dentadura, más 
enfermedades y una expectativa de vida más corta. Pero el camino de vuelta para ser 
nuevamente cazadores y recolectores, quedó cerrado, porque el crecimiento de la po- 
blación, posibilitado por la agricultura, lo obstruyó. 


La agricultura tuvo al menos tres distintas regiones de origen con paquetes bio-so- 
ciales propios de animales y plantas domesticados: primero, el Creciente fértil en 
Oriente próximo con cereales, bovinos, ovejas y cabras; segundo, China con arroz y 
cerdos; y tercero, las cordilleras andinas en Sur y Centroamérica con maíz y papas. Los 
pocos animales y plantas fundadores, ganados por modificaciones genéticas, se difun- 
dieron desde allá hacia otras regiones del mundo?, 


87 BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cif., págs. 44 y ss. 

$88 SIEFERLE, Rúckblick, op. cit., págs. 79 y ss. 

$9 Respecto a la revolución neolífica y el origen de la agricultura: DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., 
págs. 85-192; FAGAN, People of the Earth, op. cit., cap.7-13, HARARL, Sapiens, 0p. cit., págs. 77 y ss; 
GERHARD E. LENSKI e2 al., Human Societies, An introduction to Macrosociology, 9% ed., Boulder, Paradigm, 
2004, págs. 135-222; RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 62 y ss; STEPHEN K. SANDERSON, Social 
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La difusión de la agricultura no debería pensarse como una adopción pacífica, sino 
en el caso normal como una migración desplazadora y absorbedora por parte de los 
pueblos campesinos que tenían la gran ventaja de una mayor población y, por esta 
razón, más fuerza militar. Á pesar de una gran variedad de investigaciones arqueológi- 
cas, lingúísticas, agro-ecológicas y comparadas, casi todos los aspectos son contro- 
vertidos. El camino de los campesinos hasta Europa central fue lento y duró más de 
cinco milenios, pero alrededor de 5500 a.C. varias sociedades campesinas con antepa- 
sados en Asia menor tomaron posesión de los bosques en el lado norte de los Alpes. 
La segunda ola de migración, promovida por los jinetes nómadas de las estepas del 
mar Negro, trajo alrededor de 3000 a.C. no sólo la cultura de la cerámica encordelada 
o del hacha de guerra a Europa, sino también los idiomas indoeuropeos que se divi- 
dieron, posteriormente, en las ramas celtas, germánicas, eslavas y bálticas%. Cabe des- 
tacar que alrededor de 2000 a.C., la expansión de las sociedades agrarias simples al- 
canzó las mismas regiones que fueron, después, las de las civilizaciones agrarias en el 
cinturón mediterráneo-surasiático y en la zona andina. 


Se pueden reconstruir muchos más contornos en las expansiones posteriores. Des- 
pués de que los hablantes de bantú de la meseta de Camerún en el África occidental 
habían desarrollado, alrededor de 3000 a.C., un modelo propio de agricultura, basado 
en la planta tropical del ñame, éste condujo, desde 1500 a.C., poco a poco a la ocupa- 
ción del África subsahariana por grupos de colonizadores bantú. Alrededor de 1000 
a.C., llegaron a África oriental —donde desarrollaron adicionalmente la producción de 
armas de metal-; alrededor de 500 a.C., a las selvas del Congo; y alrededor de 500 
d.C., alcanzaron la frontera ecozonal del río Visrivier en Namibia, la cual se comprobó 
no superable para sus plantas tropicales. La población originaria del África, es decir, 
los grupos de cazadores y recolectores de los san y Rhokhboi con una apariencia trigueña 
y de los pigmeos de baja estatura, fue confinada a zonas inadecuadas para la agricultura 
del tipo bantú”!, 


Muy espectacular fue la expansión de los po/inesios, que tuvo probablemente su 
punto de partida en Tarwán. Colonizaron entre 3000 a.C. y 1300 d.C. con sus piraguas 
dobles las islas del océano Pacífico hasta Hawái, Nueva Zelanda y la Isla de Pascua y, 
en la otra dirección del océano Índico, incluso Madagascar. En estos saltos de isla a 


Transformations, A General Theory of Historical Development, 22 ed., Lanham, Rowman €z Littlefield, 1999, 
págs. 53 y ss; SIEFERLE, Riickblick, op. cit., págs. 53-79; ÍD., The Subterranean Forest, 0p. cit., págs. 9 y ss. 

2 DIAMOND, The 37 Chimpanzce, op. cit., pág. 249 y ss; MARIJA GIMBUTAS, The Kurgan Culture and the 
Indo-Europeanization, Washington, Study of Man, 1997; WERNER KÓNIG, DTW-4Atlas Deutsche Sprache, 
12* ed., Múnich, DTV, 1998, págs. 40 y ss. 

21 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 376-402; DIJK, Die Geschichte Afrikas, op. cit., págs. 51 y 
ss, 59 y ss; CHRISTOPHER EHRET, “Bantu Expansions, Re-Envisioning a Central Problem of Eatly 
African History”, en revista The International Journal of African Historical Studies, vol. 34, núm.1, Boston, 
Univ., 2001, págs. 5-41; SCHICHO, Geschichte Afrikas, op. cit., pág. 21; WINFRIED SPEITKAMP, Kieine Ge- 
sohichte Afrikas, Stuttgart, Reclam, 2007, págs. 26 y ss. 
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isla, hubo menos conflictos con cazadores y recolectores, pues se trató normalmente 
de la primera llegada de seres humanos”, 


Todo esto no se realizó al estilo de una gran conquista organizada, sino como un 
proceso descentral a largo plazo, basado en una multitud de decisiones de segmentos 
de grupos locales de migrar un poco más hacia el bosque o a una isla desconocida para 
colonizar nuevas tierras. 


A) COMUNIDADES LOCALES 


La revolución neolítica produjo inicialmente sociedades agrícolas simples sin carac- 
terísticas de las posteriores civilizaciones agrarias. Con respecto al acercamiento cientí- 
fico, existen los mismos problemas que con los cazadores y recolectores, aunque hay 
más materiales arqueológicos y más reportes históricos sobre contactos desde la pers- 
pectiva de culturas vecinas con escritura, empezando con los del militar y político 
romano JULIO CÉSAR (100-44 a.C.) sobre las tribus celtas% y los del historiador y polí- 
tico romano CORNELIO TÁCITO (aprox. 55-115 d.C.) en cuanto a las tribus germáni- 
cas%, Tampoco la ciencia histórica es en la misma medida un simple anexo de la etno- 
logía y antropología, aunque existe también, como lo ha acentuado el cambio de las 
interpretaciones sobre los germanos y celtas durante el último siglo, un alto riesgo de 
llenar vacíos del conocimiento con proyecciones contemporáneas”. 


Las sociedades agrarias simples muestran una serie de características particulares 


frente a los cazadores y recolectores, que permiten reconocer un primer avance sus- 


tancial en la construcción de conjuntos sociales organizados%, El tamaño de un grupo. 


local organizado subió de algunas docenas a varias centenas; tampoco se trataba de 
una sola familia exógama, sino de varios parentescos que se casaban entre sí. La apa- 


riencia típica era la del pueblo fortificado con empalizadas, compuesto por algunas 
casas, cuyos habitantes vivían predominantemente de la explotación agrícola de la 


2 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 334-353; ADRIAN V. S. HILL € SUSAN W. 
SERJEANTSON, The Colonization of the Pacific, A Genetic Trail, Oxford, Clarendon Press, 1989; 
JOHANNES H. VOIGT, Geschichte Australiens und Ozeantens, Colonia, Bóhlau, 2011, págs. 44 y ss. 

23 C. JULIO CÉSAR, Guerra de las Galias, Obra completa, 2 tomos, 9* ed., Madrid, Gredos, 1999. 

94 — PUBLIUS C. TACITUS, De origine et situ Germanorum liber, ed. por J. B. RIVES (Ed.), Tacitns, Germania, 
Oxford, Clarendon Press, 1999. 

2% Véase HANS HATTENHAUER, Exropáische Rechtsgeschichte, 4% ed., Heidelberg, C.F. Múller, 2004, págs. 
27 y ss; ARNULF KRAUSE, Die Geschichte der Germanen, 3% ed., Hamburgo, Nikol, 2015, págs. 16 y ss, 
53 y ss; STEPHAN MEDER, Rechtsgeschichte, 5* ed., Colonia, Bóhlau, 2014, págs. 121 y ss; RENÉ PAHUD 
DE MORTANGES, Schwe¿xerische Rechtsgeschichte, Zúrich € St. Gallen, Dike, 2007, págs. 2 y ss; WESEL, 
Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., págs. 253 y ss. 

2% Habla del paso “de las comunidades pre-políticas a pre-estatales, pero ya comunidades políticas”: 
WERNER GOLDSCHMIDT, “Staat, Staatsformen”, en HANS J. SANDKÚHLER e? a/. (Eds.), Enzyklopádie 
der Philosopbie, t. 2, Hamburgo, Meiner, 1999, págs. 1508-1539, 1508 y s. 
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tierra, complementados por pocos artesanos como un molinero y un herrero de co- 
bre”. Otras culturas prefirieron una organización en conjuntos de tres o cuatro puebli- 
tos más pequeños o de casas dispersas%, Lugares como la plaza central para la reunión 
pública, el lugar de culto, los caminos y los pozos, pertenecían a toda la comunidad. 
También pudo existir una casa pública. 


La “constitución” del pueblo agrario se basaba en el principio igualitario de la co- 
operativa, en el cual la variedad de las casas agrarias formaba la comunidad. Los órga- 
nos políticos eran la asamblea comunitaria y el consejo de los ancianos, trabajando al 


estilo de un foro para decisiones comunes y una corte de justicia. Se trató de las pri= 


de 190 d.C. 


El tipo de la comunidad rural correspondía a la modelación de un ecosistema agra- 
rio artificial, basado en el control duradero del flujo de energía solar y de recursos 
renovables. El compromiso permanente con terrenos específicos, modelados para la 
conversión óptima de la energía solar por fotosíntesis en biomasa, produjo política- 
mente un carácter territorial, mientras que la experiencia de que la organización colec- 
tiva tenía mejores resultados, provocó una interacción social más intensa. Una comu- 
nidad agrícola de esa naturaleza estaba energéticamente abierta para el ¿input de la 


27 Se tiene evidencia del uso del cobre desde hace trece mil años a.C., aproximadamente. 


2 Una estructura de fincas dispersas existió, por ejemplo, en la cultura acéfala de la isla aislada de Is- 
landia. La isla fue dividida en cuatro partes desde 965, cada una con su Thing (corte de justicia local). 
ERNST SCHUBERT, “Die friesische Freiheit im europáischen Vergleich, Island, Schweiz, Siebenbút- 
gen und Schottland”, en INNERFRIESISCHER RAT (Ed.), Die Friesen, en Wolk fúr sich? Aurich, Ostfrie- 
sische Landschaftliche Verlags- und Vertriebsgesellschaft, 2001, págs. 59-89, 65 y ss; MAGNÚS 
STEFÁNSSON, “Island”, en AUTY ef al., LexMa, t. 5, op. cit., págs. 689-695, 690. 


2 Enla columna de victoria del Emperador MARC AUREL en Roma. Foto del año 1912. 
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energía radial del sol, pero económicamente cerrada en el sentido de un sistema autát- 
quico de producción y consumo. 


bales al uso de la tierra, eran tanto subordinados a la ol pa y, en este 
sentido, propiedad comunal, como se presentaban anclados en el linaje y eran, de este 
modo, propiedad de parentesco, lo que los hacía en un doble sentido inalienables. 


Estos derechos al uso de la tierra no se excluyeron mutuamente, sino que formaron en 
su totalidad un sistema comunal delimitado hacia el exterior. 


Debido a que las casas rurales o grupos de parentesco, representados por su padre 
de familia, fueron las entidades básicas de los pueblos agrarios (y no los individuos), 
correspondió un significado alto al derecho de familia, matrimonial y de sucesión, que 
reguló las relaciones interfamiliares. El linaje de descendencia se definió patrilineal o 
(menos frecuentemente) matrilineal. Para asegurar la descendencia máxima en socie- 
dades bélicas con un excedente estructural de mujeres, se permitió normalmente la 
poligamia de los hombres estimados, lo que prometió además la reproducción de los 
más valientes, pero en tiempos de paz le quitó a muchos guerreros jóvenes la oportu- 
nidad de casarse. Una institución típica del sistema patrilineal, fue el excrex o precio de la 
novia del futuro esposo al padre de la mujer deseada, que no puede interpretarse cíni- 
camente como la compra de una parea, sino se trató de una compensación a la casa 
paterna, con los fines de equilibrar la pérdida de la pertenencia y de la mano de obra, 
de hontar al padre y de asegurar, por medio de la presión sicológica del derecho de 
reivindicación, el nacimiento de hijos, que estuvo en riesgo permanente en sociedades 
polígamas!0, 


El derecho conservaba, en gran parte, su carácter pre-estatal, pues se basaba to- 


Por lo menos, se desarrollaban primeras penas públicas excepcionales para delitos 
específicos, asociados con el belicismo tribal, como la traición, el pasarse a las filas 
enemigas, la cobardía y la timidez de guerra, lo que podía llevar, en las sociedades pre- 
estatales noreuropeas, a la sentencia de muerte por hundimiento, atado de manos, en 


el pantano!%, De igual forma, algunas sociedades norteamericanas torturaron y mata- 


100 Sobre las teorías patrimoniales: ZIPPELIUS, Aller. Staatslebre, op. cit., págs. 90 y ss. 

101 Respecto a la dependencia cultural del orden de la propiedad: MICHAEL WERDER, Efgentu und 
Verfassungswandel, Diessenhofen, Rúegger, 1978, págs. 384, 398. 

102 SPEITKAMP, K/. Geschichte Afrikas, op. cit., págs. 66 y ss; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., 
págs. 32 y ss, 39. 

103 MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 124 y s. 
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ron a sus prisioneros de guerra en el poste de tormenta, No obstante, en términos ge- 


nerales las estrategias para subsanar las injusticias y para solucionar los conflictos, 
prolongaban el carácter compensatorio en vez de punitivo, es decir, se entendían los ase- 


sinatos, adulterios y lesiones físicas como violaciones de derechos privados, que se 
podían curar por la compensación entre las parentelas con vacas o cabras. La amenaza 
subsidiaria de la venganza de sangre entre las familias, servía como estímulo para en- 
trar en negociaciones!%, En casos muy graves, la sociedad local tenía la posibilidad de 
excluir uno de sus miembros pot el destierro y la orden de la pérdida de la protección 
del derecho!%, 


Varios autores denominan a las (comunidades agrarias simples /1ib45", pero esto 
sólo es legítimo si se excluye estrictamente el significado paralelo del término en partes 
de la antigua bibliografía que pensaba en etnias lingúístico-culturales extensas10, como 
los sajones o incluso todos los germanos. Aunque existieron en el resultado del pro- 
ceso de la colonización, zonas extensas dominadas por familias lingúísticas, éstas estu- 
vieron en la época pre-estatal siempre sin organización política integral y sin identidad 
común. Las tribus territoriales representan un concepto ficticio de la era posterior del 
nacionalismo. En cambio, las tribus prehistóricas fueron grupos locales que se podían 
abarcar con una sola mirada y donde cada vecino conocía a todos los otros. Para el 
observador de hoy, parecen como microorganismos, aunque en comparación con los 
cazadores y recolectores eran ya más grandes y organizadas más complejamente. 


En las relaciones exteriores, la comunidad agraria se presentó soberana en el sen- 
tido de la ausencia de un poder político por encima de la misma. Esta “soberanía” se 
articuló en una tendencia a efectuar expediciones guerreras contra grupos vecinos. Su 


estilo guerrillero del hzf and run con ataques por sorpresa y emboscadas con retiradas 
rápidas, condujo a una alta mortalidad. Que las comunidades campesinas hayan radica- 
lizado el robo y la venganza hasta la guerra, se puede explicar por su tamaño más 
grande y por su dependencia de recursos locales concentrados. Donde faltaban meca- 
nismos supralocales de la conciliación de conflictos, existió una desconfianza contra el 
pueblo vecino; por consiguiente, se pensaba que era necesario usar medios violentos 
para ser más rápido ante la supuesta amenaza del otro. Una estrategia de paz unilateral 
se consideraba riesgosa, la credulidad podía tener un precio muy alto. Sociedades agra- 


104 LANG, Kulturgeschichte der Indianer, op. cit., pág. 249. Sobre otros rituales de la muerte, inclusive sacrifi- 
cios humanos: JÓRG FISCH, Tódliche Rituale, Fráncfort, Campus, 1996, págs. 52 y ss, 85 y ss. 

105 WESEL, Frihformen des Rechts ¿n vorstaatlichen Gesellschafien, op. cit., págs. 189-355; ÍD., Geschichte des 
Rechts, F./ G., op. cit., págs. 31-46; KARL S. BADER, “Zum Unrechtsausgleich und zur Strafe im Frih- 
mittelalter”, en revista Zeztschrift der Savigny-Stiflung fúir Rechtsgeschichte, GA, núm. 112, Viena, Bohlau, 
1995, págs. 1-63. 

106 Sin embargo, es exagerada la antigua teoría de la pérdida de la paz en los pueblos germánicos. 

107 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., pág. 270. 

108 Véase la crítica contra la antigua teoría de “las tribus alemanas” en: GERHARD WIRTH, “Stamm”, en 
AUTY et al., LexMa, t. 8, op. cit., págs.42-43, 43. 
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rias simples creían en la necesidad de la guerra, aunque expresaron muchas veces una 


metapreferencia por la paz!%, El guerrero fue el a/fer ego prestigioso del campesino que 
en muchas culturas intentó colectar, al estilo del cazador de cabezas, trofeos de guerra 
para fortalecer su poder, así por ejemplo calaveras, cabezas reducidas y cabelleras. La 
guerra interlocal trajo consigo fenómenos como altanzas, conquistas, sumisiones, trl- 
butos y la esclavización de prisioneros de guerra. Por ejemplo, el texto bíblico del Lz- 
bro de los Jueces transmite una idea ilustrativa del belicismo inter-tribal en el caso de la 
Palestina pre-estatal (aprox. 1200-1050 a.C.)!10, Testigos arqueológicos de la Europa 
pre-estatal de los siglos X a.C. a X d.C., son los miles de castros, hill forts, oppida, Flieb- 
burgen (fortificaciones de escape) y grods de los celtas, germanos, eslavos y bálticos en 
los altos de las montañas o en las islas de los tíos y lagos!!!, 


Se debería tener en cuenta que numerosas comunidades agrarias conservaron por 
largas épocas varias características de los grupos de cazadores y recolectores. Todas 
seguían practicando adicionalmente la caza según las capacidades de su ambiente, y 
muchas eran todavía semi-sedentarias, es decir, realizaban quemas de bosques para 
fertilizar la tierra con las cenizas y migraban después de algunos años para repetir lo 
mismo en otto lugar!!?, En épocas de pandemias y empeoramientos climáticos, podían 
formarse incluso movimientos migratorios extensos de una multitud de tribus, como 
el que llevó, en el siglo VI d.C., a la superposición de los lenguajes germánicos de la 
zona centro-oriental de Europa por los idiomas eslavos!!3, Al fin, muchas culturas 
tribales pueden ser caracterizadas como culturas mixtas de agricultores, pastores, ca- 
zadores y pescadores. 


A diferencia de las civilizaciones agrarias posteriores, el ambiente no fue coloni- 
zado completamente. La apariencia predominante era todavía el bosque y la densidad 
poblacional permaneció más cercana a la de los cazadores y recolectores que a la de 


109 JURG HELBLING, Tribale Kriege, Konflikte in Gesellschaften obne Zentraleemalt, Fráncfort, Campus, 2006; 
MARIYA IVANOVA, Befestigte Siedlungen auf dem Balkan, Múnster, Waxmann, 2008, págs. 15 y ss. 

110. Libro de los Jueces del Antiguo Testamento. 

111 Ejemplos: Maiden Castle, Borneiro, Castro de la Mesa de Miranda, Bribracte (Mont Beuvray), Mont 
Vully, Nammer Lager, Wittekindsburg, Babilonie, Amelungsburg, Hohensyburg, Jaromarsburg (Kap 
Arkona), Grof Raden, Heuneburg, Chrobry, Kernave. Para los Balcanes: IVANOVA, Befestigte Siedlun- 
gen, op. cit., págs. 20 y ss; SIEGFRIED KURZ, Untersuchungen zur Entstebung der Heuneburg in der spáten 
Hallstattzcit, Stuttgart, Theiss, 2007; JEAN-C. GOLVIN, Metropolen der Antike, Stuttgart, Theiss, 2005 
(título original en francés: L*Antiquité retrouvée, París, Eds. Errance, 2005), págs. 130 y ss; BERNHARD 
MAIER, Die Kelten, 22 ed., Múnich, Beck, 2003, págs. 30 y ss, 69 y ss. 

112 Para la Europa pre-estatal: KARL S. BADER, “Die Rechtsgeschichte der lándlichen Siedlung”, en ÍD. 
£ GERHARD DILCHER (Eds.), Dentsche Rechtsgeschichte, Heidelberg, Springer, 1999, págs. 3-247, 43; 
HANSJORG KUÚSTER, Geschichte der Landschaft, Múnich, Beck, 1995, págs. 69-82, 165, 173. 

113 Hay que tener en cuenta los efectos de la peste justiniana. Sobre el cambio lingúístico: KÓNIG, Dz. 
Sprache, op. cit., págs. 46 y s, pp 58 y s. Sobre las migraciones: PETER HEATHER, Empires and Barba- 
rians, Nueva York, Oxford Univ. Press, 2009, págs. 1 y ss. 
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los Reinos posteriores. Por ejemplo, en la Europa central pre-estatal no vivían más de 
dos habitantes por kilómetro cuadrado!!1, 


B) JEFATURAS TRIBALES 


Puede ser visto como el próximo paso importante en la evolución política y social 
—todavía dentro de las sociedades agrarias simples—, el desarrollo hasta la jefatura tribal 
o el chiefdom!5, De esta manera, surgió en-el-ámbito-local,-allado-delconsejo-de-los 
que podía tener inicialmente un carácter 
informal, después una autorización temporal, en el próximo paso una elección vitalicia 
y, en última instancia, la reproducción ilimitada por la sucesión hereditaria. El-origen 
se explica normalmente por la función del dómandante 
militar en el contexto del belicismo estructural de las culturas agrarias. En la variante 
endógena, se puede nombrar que un conflicto militar requirió la coordinación rigurosa 
y la habilidad para reaccionar rápido, para lo que el consejo de ancianos pareció muy 
pesado e indolente. Del mismo modo, existieron casos de conquistas desde el exterior, 
en las cuales el vencedor se proclamó jefe. Adicionalmente, jugaron un papel las es- 
trategias de big man de la concentración de terrenos y rebaños, posibilitadas por ma- 
trimonios polígamos, así como la construcción de redes de respeto por compromisos 
políticos y sociales, la organización de fiestas y el reparto de regalos!!%, El paradigma 
agricultural de la sucesión hereditaria en las fuentes de vida, hizo plausible la consoli- 
dación suprageneracional del jefe. 


Img. 2: Reconstrucción de la sede 
de una jefatura tribal de los eslavos 


del este europeo!!” 


114 JAGER, Eznfúbrung in die Umvelteeschichte, op. cit., pág. 17. 

115 La literatura anglosajón habla de Chiefs y Chiefdoms. El término alemán Haárpling (jefe tribal) tiene su 
origen en la denominación para las cabezas locales de Frisonia en la Edad Media. HAJO VON 
LENGEN, “Háuptlinge”, en AUTY el al., LexMa, t. 4, op. cit., págs.1959-1960. 

116 NWVESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., pág. 52. 

117 Reconstrucción de Kópenick según JOACHIM HERRMANN. 
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Muchas veces, las jefaturas tribales incluyeron varias comunidades agrarias vecinas, 
que fueron obligadas por medio de la conquista, matrimonios o tratados desiguales a 


pagar tributos y prestar servicios militares. Sin embargo, normalmente no pasaban el 
tamaño de diez mil habitantes y permanecían aún en un contexto local. No se formó 
ninguna ciudad, pero sí un pueblo central con una sede gubernamental más grande y 
representativa que las casas de los (otros) campesinos. Por lo general, la jefatura tribal 


no sustituyó las funciones políticas del consejo comunal, sino que las complementó 


con competencias especiales, como el liderazgo militar, la realización de contactos 
diplomáticos con las jefaturas vecinas y la presidencia en los asuntos internos, por 
ejemplo, en decisiones judiciales. Existieron habitualmente sistemas tributarios simples 
en forma del servicio obligatorio para obras públicas, por ejemplo, en cuanto a la 


construcción de sistemas de irrigación, de lugares de culto o de la sede del jefe. La 
jefatura tribal todavía no disponía de la escritura, ni tampoco de algún otro mecanismo 
de archivar informaciones. En la historia de la formación del Estado, se puede teco- 
nocer en ésta un antecedente inmediato del señorío local, el cual sería la entidad básica 
incluso en los más desatrollados Estados dinásticos y sobreviviría como segmento 
integrado hasta el inicio del siglo XIX!U8_ 


Img. 3: Ritual de poder alrededor del jefe tribal de Buganda 
en África oriental: en 1862, el kabaka MUTESA 1 (1856-1884) 
recibió en su “palacio” de madera a dos de sus súbditos que 
suplican en el piso. Se reconoce el elemento jerárquico!!1 


Dónde y cuándo se dio en la primera sociedad agraria simple una cabeza monocrá- 
tica, va a quedar seguramente desconocido para siempre. Sin embargo, la existencia de 
jefes tribales es atestiguada desde los primeros reportes de civilizaciones estatales veci- 
nas. Por ejemplo, en el caso de los celtas centroeuropeos, se pueden comprobar ar- 
queológicamente tumbas de jefes tribales desde aproximadamente 500 a.C. 


118 Comp. capítulo 111.3.D.a. 
119 De la expedición de los británicos JOHN H. SPEKE (1827-1864) y JAMES A. GRANT (1827-1894). 
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Las mejores informaciones que existen son sobre casos tardíos de la evolución so- 
cial, ilustrados al menos parcialmente en fuentes escritas. Un buen ejemplo fueron los 
frisones noreuropeos, que vivieron en un ecosistema delicado entre pantanos y la 
costa inestable del mar del Norte y se alimentaron predominantemente de la pesca 
marítima y de la ganadería. En el siglo XII d.C., existían todavía comunidades acéfalas 
con consejos de los ancianos y sabios, nombrados anualmente y constituidos por entre 
doce y dieciséis personas. Pero en los inicios del siglo XIV, eran nombrados con una 
frecuencia creciente miembros de casas concretas como cabezas de las respectivas 
comunidades locales. Para ellos surgió la denominación de cabecilla (Hanpiling). Cuando 
una persona ganaba una buena reputación por ser líder exitoso en la guerra y en las 
negociaciones de paz, a los otros les parecía lógico confirmarlo una y otra vez y supo- 
ner una habilidad similar en su hijo. Esta posición representaba la mejor oportunidad 
para probar dichas habilidades y seguir siendo nombrado jefe tribal. La familia exitosa 
era favorecida en la repartición del botín de guerra y recibía más derechos para pastat, 
lo que le daba la posibilidad de actuar como patrocinador de los demás, pues podía 
repartir lo que ganaba y ayudar para las necesidades de todo tipo u organizar fiestas, lo 
cual reafirmaba otra vez su reputación. Con la posición preeminente del jefe fue 
asociada también la presidencia en la mediación interna de conflictos en frente de la 
corte local. El ascenso de la jefatura frisona condujo paralelamente a un adelanto de la 
agricultura, posibilitada por la construcción de diques que evitaban la inundación de 
aguas saladas del mar. Finalmente en el siglo XV, existían en Frisia, entre el mar del 
ljssel y el río Weser, alrededor de 70 sociedades locales, que eran gobernadas por 
dinastías hereditarias de cabecillas o jefes, con nombres como Jever, Dornum o Greet- 
siel. Los consejos tradicionales de los ancianos y sabios siguieron cooperando con el 
jefe en decisiones jurídicas y políticas. Pero las sociedades locales fueron llamadas 
desde entonces señoríos (Herrlichkeiten) o, en otras palabras, se identificaron con el 
apadrinador y protector que representaba a la comunidad. Con el derecho feudal y la 
delegación de un estatus más alto, por ejemplo del título impresionante de un conde 
imperial de Frisia Oriental (1464), las jefaturas tribales de Frisia se integraron como 
señoríos locales al sistema político del Sacro Imperio Romano Germánico y patticipa- 
ron, de esta manera, también en la formación del Estado supralocal'?. 


Desatrollos análogos fueron investigados en las sociedades agrarias simples de los 
vikingos de las islas atlánticas de Islandia y Groenlandia. Después de la colonización 
ultramarina de los siglos IX y X, existieron al principio comunidades agrarias acéfalas. 
Sin embargo, son comprobables para los siglos XII y XIII más y más jefes tribales, 


120. KARL-E. BEHRE €: HAJO VON LENGEN, Osifriesland, Geschichte und Gestalt, Aurich, Ostfries. Land- 
schaft, 1995, págs. 113 y ss, 140; CARL-H. HAUPTMEYER, “Die Landgemeinde in Norddeutschland”, 
en PETER BLICKLE (Ed.), Landeemeinde und Stadigemeinde in Mittelenropa, Múnich, Oldenbourg, 1991, 
págs. 359-381, 368; OTTO V. GIERKE, Das deutsche Genossenschafisrecht, t. 1, Berlín, Weidmann, 1868, 
págs. 521 y ss; HAJO V. LENGEN, “Friesen, Friesland, Allgemeine und politische Geschichte”, en 
AUTY et al., LexMa, t. 4, 0p. cit., págs. 972-975; SCHUBERT, Die friesische Freibeit, op. cit., págs. 59 y ss. 
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que fueron llamados godes altos. Rápidamente, aceptaron relaciones externas como 
vasallos con un monarca europeo, en este caso con el Rey de Noruega, con lo que 
terminó en el sentido estricto su época pre-estatal. No obstante, en contraste con Eri- 
sia, el Rey de Noruega usó las guerras entre las cinco jefaturas islandesas para destituir 
las dinastías tribales y convertirlas en señoríos de la corona en 1262. Groenlandia 
permaneció aislada y no tuvo parte en este desarrollo!?, 


Muchas jefaturas tribales fueron absorbidas posteriormente por las civilizaciones 
agrarias estatales, pero este proceso se dio en las regiones diferentes del mundo en 
épocas muy distintas. Todavía en el año 800 d.C., las partes de Europa en el lado norte 
de los Alpes y en la orilla oriental del río Rin, fueron dominadas por sociedades agra- 
rias simples, aunque en el Oriente próximo y en las regiones mediterráneas ya habían 
existido durante miles de años civilizaciones agrarias, organizadas en Estados dinás- 
ticos. Los grupos locales en el lado norte de los Alpes, que existían paralelamente a la 
antigúedad mediterránea, es decir, las de los celtas, germanos, eslavos y bálticos, se 
dividieron en ambos subtipos de las sociedades agrarias simples. Unas eran comunida- 
des acéfalas con su asamblea local, llamada thng (literalmente objeto), una especie de 
corte de justicia tribal para solucionar conflictos, y otras eran comunidades con un jefe 
tribal alrededor de una fortificación primitiva, construida con madera y tierra. Fuentes 
arqueológicas indican que el desarrollo estándar desde la sociedad acéfala hasta la je- 
fatura tribal, se dio en algunas regiones en la dirección contraria, es decir, la jefatura 
retrocedió hasta un pueblo sin líder institucionalizado. Por falta de fuentes escritas no 
se conoce en ningún caso ni la organización concreta, ni el nombre, ni los aconteci- 
mientos históricos!?, El hecho de que el cinturón de las civilizaciones agrarias se haya ex- 
pandido muy tarde a la Europa no-mediterránea, se puede explicar por las fuertes 
barreras ecozonales de los Alpes, pues el clima detrás de estas montañas era relativa- 
mente duro con inviernos largos y lluvias de verano que se presentaban hostiles a las 
plantas campesinas acostumbradas a lluvias de invierno, así como existían suelos duros 
difíciles de arar!3, 


121. STEFÁNSSON, Island, op. cit., págs. 689-695; SCHUBERT, Die friesische Freibeit, op. cit., págs. 65 y ss. No 
obstante, alrededor de 1500 condujeron el enfriamiento climático de la pequeña era de hielo y las degra- 
daciones ambientales a la involución de Groenlandia hasta una isla de cazadores y recolectores; JA- 
RED DIAMOND, Collapse, Hoy societies choose to fail or survive, Nueva York, Penguin, 2005 (trad. en espa- 
ñol: Colapso, Por qué unas sociedades perduran y otras desaparecen, Bogotá, Debate, 2006), págs. 178-276. 

122 HEINRICH DANNENBAUER, “Adel, Burg und Herrschaft bei den Germanen”, en ÍD., Grundlagen der 
mittelalterlichen Welt, Stuttgart, Kohlhammer, 1958, págs. 121-178; RUDOLF GMUR €: ANDREAS ROTH, 
Grundriss der deutschen Rechtsgeschichte, 14% ed., Múnich, Vahlen, 2014, págs. 13 y ss; HATTENHAUER, 
Europ. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 27 y ss; KARL KROESCHELL, Dentsche Rechtsgeschichte, t. 1, 13% ed., 
Colonia, Bóhlau, 2008, págs. 105 y ss; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cif., págs. 253 y ss; 
STEFAN ZIMMER € NORBERT BAUM (Eds.), Die Kelten, Darmstadt, WBG, 2004. 


123. MARQUARDT, Uzzwelt und Recht, op. cit., págs. 23 y ss. 
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Cuando el crecimiento del cinturón de las civilizaciones agrarias estatales alcanzó, alre- 
dedor del año 1500 d.C., su extensión final, las sociedades agrícolas simples habían 
sido empujadas casi por completo al cinturón ecuatorial tropical. Em África, el borde sur 
del desierto del Sahara y del altiplano de Etiopía fue una barrera climática que las civi- 
lizaciones agrarias complejas no superaron debido a las enfermedades transmitidas por 
la mosca /setsél25, En ese entonces, el cnturón ecuatorial de las sociedades agrarias simples 
todavía comprendía las islas de Polinesia en los océanos Pacífico e Índico entre la Isla 
de Pascua, Nueva Zelanda y Madagascar, además Nueva Guinea y Borneo oriental, el 
África subsahariana con la excepción del suroccidente, el norte del Amazonas surame- 
ricano, la región Caribe y, por fuera de la zona tropical, el suroriente y suroccidente de 
Norteamérica!2, Se juntaban algunas regiones aisladas de alta montaña por dentro del 
cinturón de las civilizaciones agrarias, así el paso del Himalaya oriental por cañones profun- 
dos a las selvas tropicales del sudeste asiático!2, y también el altiplano de los Grisones 


124 Mapa: BERND MARQUARDT. 
125 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 176 y ss. 
126 Sobre Norteamérica: LANG, Kulturgeschichte der Indianer, op. cit., págs. 145 y ss, 358 y ss. 


127 Se habla de los pueblos de montaña (h// tribes) de Arunachal Pradesh (India nororiental), Myanmar, 
Yunnan (China), Tailandia y Laos. 
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en Europa central adoptó nuevamente, en el marco de la desfeudalización del siglo 
XVL, las características de sociedades pre-estatales acéfalas!28, 


De todos modos, si se pretende acentuar la desigualdad del desarrollo humano en 
el sistema mundial 500 años antes de hoy, se puede indicar -usando una figuración 
problemática del sistema contemporáneo— que en la época preindustrial India y 
Etiopía pertenecieron al primer mundo, pero Norteamérica y Australia al tercero y 
cuarto mundo. 


C.) PRIMEROS ELEMENTOS DE UNA PROTO-ESTATALIDAD 


Una pregunta importante es en qué medida algunas jefaturas tribales adoptaron ca- 
racterísticas proto-estatales. Es recomendable no subestimar las grandes diferencias en 
el grado de complejidad social de las sociedades agrarias simples. Mientras permane- 
cieron algunas sociedades tribales, con paquetes biológicos restrictivos y otras des- 
ventajas de su espacio ambiental, muy semejantes a los cazadores y recolectores, como 
por ejemplo los plantadores acéfalos de mandioca o yuca en el Amazonas, otras jefa- 
turas tribales adoptaron características semi-estatales muy cercanas a las civilizaciones 
agrarias!2, especialmente si habían practicado relaciones de intercambio cultural y 
económico con ellas. 


Se supone la existencia de características proto-estatales especialmente, donde jefa- 
turas tribales realizaron sus construcciones públicas excepcionalmente en piedra y no 
en madeta, de modo que su arquitectura es visible hasta ahora. A esto pertenecen los 
castros de jefes tribales de los monomotapa en Grande Zimbabwe en el sur de África 
(siglos XI a XV d.C.)'*, la Ciudad Perdida de los tayronas en las montañas costeras de 
Colombia (siglos XV a XVI d.C.) 1! y el Palacio Acantilado de los anasazi en Colorado 
(siglos XII a XIII d.C.)!%2, pero también construcciones religiosas desde Stonehenge 
en el sur de Inglaterra (aprox. 2500 a.C.)19 hasta los moáss de la Isla de Pascua poline- 
sia en el océano Pacifico (siglos XV a XVI d.C.) 154, 


Entre los candidatos serios de la proto-estatalidad se encuentran los celtas de Eu- 
ropa central entre 800 y 50 a.C. Es arqueológicamente comprobable que ellos edifica- 


128 OSKAR VASELLA, “Die bischófliche Herrschaft in Graubúnden und die Bauernartikel von 1526”, en 
ÍD., Geistliche und Banern, Coira, Búndner Monatsblatt, 1996, págs. 284-369. 


122 Sobre el caso de Hawaii: PATRICK VINTON KIRCH, Hoy chiefs became Rings, Divine Ringship and the rise of 
archaic states in ancient Hawai?, Berkeley, Univ. of California Press, 2010. 


130. SCHICHO, Geschichte Afrikas, op. cit., págs. 37 y ss; SPEITKAMP, K/. Geschichte Afrikas, op. cit., pág. 36. 
131. HANs-J. KÓNIG, Kleine Geschichte Kolumbiens, Múnich, Beck, 2008, pág. 15. 

182. DIAMOND, Collapse, How societies choose to fail or survive, op. cit., págs. 136-156. 

133. MICHAEL MAURER, Kleine Geschichte Englands, Bonn, BPB, 2007, pág. 16. 

134 DIAMOND, Collapse, How societies choose to fail or survive, op. cit., págs. 79-119. 
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ron en dos fases picos, a saber de 650 a 475 a.C. y de 250 a 50 a.C., inspirándose en 
los modelos de la civilización mediterránea, una variedad de sedes fortificadas de jefes 
tribales como la Heuneburg en el alto río Danubio y grandes pueblos fortificados 
como Bibracte en la actual Borgoña o Manching en la Baviera de hoy, que requirieron 
obviamente un nivel intensificado de la complejidad organizacional. Á partir de 58 
a.C., los pueblos celtas fueron incluidos mediante la conquista a la estatalidad perifé- 
rica del Imperio Romano*%, 


De igual forma, hay que indicar las jefaturas nilóticas de los siglos XIV a XIX en el 
altiplano climáticamente favorecido de África oriental, especialmente Buganda en el 
lago Victoria, Bunyoro en el lago Albert, así como Ruanda y Urundi en la zona del tío 
naciente del Nilo que van a ser profundizados en el capítulo VI1.2. Incluso los planta- 
dores de maíz iroqueses en los Grandes Lagos norteamericanos de los siglos XVI 
hasta XVIII d.C., mostraron algunos primeros elementos de una estatalidad emergente 
con la formación de una confederación estable de cinco a seis tribus. El fin fue garan- 
tizar recíprocamente la paz y hacer guerras conjuntas156, 


De vez en cuando, los elementos proto-estatales fueron estimulados por contactos 
con las culturas estatales que ya existieron paralelamente. No se habla solamente de la 
difusión de modelos e ideas, tampoco simplemente de la adopción de armas de hierro, 
sino también de los efectos de la caza de esclavos. La alta demanda estatal de esclavos 
llevó a zonas de suministro en sus alrededores, en las cuales las respectivas jefaturas 
tribales intensificaron la actividad guerrera contra sus tribus vecinas, de modo que los 
jefes exitosos formaron una especie de aparatos de caza de seres humanos con ciertas 
características proto-estatales. Esto es tanto valido para la Europa celta en las cercan- 
ías del Imperio Romano como para el África oriental, que se convirtió en la zona de 
caza para los Estados islámicos del Medioevo!?”, 


Sin embargo, la mayoría de los elementos constitutivos de las civilizaciones agra- 
rias, desde la escritura hasta las ciudades, no fueron desarrollados. La típica apariencia 
primitiva de la residencia de un jefe, construida con madera, paja y materiales simila- 
res, era muy distinta de la de los castillos de los Estados dinásticos. Todas las civiliza- 
ciones agrarias que tuvieron sociedades agrarias simples como vecinos, los percibían 
como bárbaros al estilo de una mezcla entre primitivos sin cultura y guerreros peligro- 


135. HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., págs. 121-129; MARTIN KUCKENBURG, Das Zeitalter der Keltenfúrs- 
ten, Stuttgart, Klett-Cotta, 2010; Kurz, Untersuchungen, op. cit.; GOLVIN, Metropolen Antike, op. cit., págs. 
130 y ss; MAIER, Die Kelten, op. cif., págs. 29 y ss, 69 y ss; WERNER MEYER, Deutsche Burgen, Schlosser 
und Festungen, Fráncfort, Weidlich, 1979, págs. 27 y ss; PAHUD, CH Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 3. 

156 "THOMAS O. HUGLIN, “Fóderalismusgeschichte(n)”, en ROLAND KLEY 8 SILVANO MÓCKLI (Eds.), 
Geisteswissenschafiliche Dimensionen der Politik, Berna, Haupt, 2000, págs. 266-296, 276 y ss; LANG, Kul- 
turgeschichte der Indianer, op. cit., págs. 112 y ss. 

137 Véase capítulo VII.1 y EGON FLAIG, Weltgeschichte der Sklaverei, Múnich, Beck, 2009, págs. 67 y ss, 99 
y ss, 139 y ss. 
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sos. Así por ejemplo veían el Imperio Romano a los germanos, el Imperio de 
Etiopía!38 a las tribus de los oromo y el Reino de Siam a los pueblos de las montañas 
del norte. En el chauvinismo estatal, el color de piel estimado fue el moreno, mientras 
tanto el negro como el blanco fueron estigmatizados como los colores del subdesarro- 
llo13%, Al fin, el científico moderno no puede nivelar burdamente desigualdades de 
desarrollo, evidentes en la época preindustrial, sólo por no querer herir ciertas sensibi- 
lidades nacionales del presente. No se debería extender generosamente la terminología 
del “Estado” a algunas de las jefaturas tribales, sólo porque fueron militarmente exito- 
sas y conquistaron tres jefaturas vecinas y mostraron así algunas primeras característi- 
cas proto-estatales, pues el concepto de “Estado” perdería todo contorno y significado 
justificable; con “Estado” el presente libro se refiere a organizaciones políticas con un 
tamaño, una complejidad y una figuración mínima. Además, parece muy especulativa 
la hipótesis según la cual el África oriental de la era preindustrial hubiera alcanzado un 
nivel de desarrollo poco antes de la transformación definitiva al Estado, pues se trató 
más de patrones culturales bien establecidos, ajustados a las condiciones socio-am- 
bientales inmodificables de la respectiva zona, para cuyo salto hipotético sobre el um- 
bral de desarrollo hacia la estatalidad faltaron todas las precondiciones agroecológicas 
que se discutirán en el capítulo 111.1. 


138. BELAI GIDAY, Eshiopian Civilization, Addis Ababa, Belai Giday, 1992. 


139  FLAIG, Welteeschichte der Sklaverei, op. cit., págs. 124 y ss; CHRISTIAN GEULEN, Geschichte des Rassismus, 
Bonn, BPB, 2007, págs. 16 y ss. 
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3, JEFATURAS TRIBALES DE LOS JINETES NÓMADAS EN EL CINTURÓN DE 
LAS ESTEPAS 


Un tercer tipo de sociedades pre-estatales fueron los jinetes nómadas, como por 
ejemplo los conglomerados socio-culturales yamna, escita, sármata, huno, xiongnu, 
jázaro, túrquico, mongol, beduino y tuateg!*, No pueden ser interpretados como un 
tipo cultural de transición entre los cazadores y recolectores y las sociedades agrarias 
simples, aunque tenían en común con los cazadores y recolectores su no-sedentarismo 
y con los campesinos la domesticación de animales para pastar y cabalgar. Precisa- 
mente, personificaron en el sistema mundial pre-industrial una forma propia de la 
adaptación óptima a la ecozona del cinturón de las estepas con hierba y semi-desiertos!4, 


Este ecosistema cultural se extendió, desde el milenio IV a.C. hasta el siglo XVIII 
d.C., en el lado norte del cinturón de las civilizaciones agrarias en una dirección desde el 
oriente hasta el occidente, entre las montañas de Manchuria y los Cárpatos euto- 
peos!*, En la península Arábiga, el cinturón de las estepas cruzó el cinturón de las civilizacio- 
nes en forma de la letra “S”, para continuar en el norte de África en el lado sur del cin- 
turón de las civilizaciones, es decir, en el desierto del Sahara. Mucho después, entre los 
siglos XVII y XIX d.C., cuando el caballo atravesó el océano Atlántico, una forma 
cultural similar nació en las grandes llanuras del suroccidente de Norteamérica!*, 


En analogía a las sociedades agrarias simples, los jinetes nómadas se organizaron 
políticamente en pequeñas jefaturas tribales. La cultura guerrera, basada en caballos!* 
y camellos, produjo, también, la cabeza dinástica. La base de su subsistencia eran prio- 


140 En las cercanías de Europa se alternaron en el cinturón de las estepas, desde el nacimiento de Cristo 
hasta el siglo XVIII: escitas, sármatas, godos, hunos, alanos, avanos, proto-bulgaros, jázatos, magia- 
res, petchenegos, cumanos, mongoles, tártaros, cosacos. Al respecto: CHRISTOPHER L. BECKWITH, 
Empires of the Silk Road, New Jersey, Princeton Univ., 2011, págs. 29 y ss; THOMAS BARFIELD, The 
Perilous Frontier, Cambridge, Blackwell, 1992, págs. 1 y ss; BERT G. FRAGNER, “Hochkulturen und 
Steppenreiche”, in MANFRED SAPPER el a/., Machtmosaik Zentralasien, Bonn, BPB, 2007, págs. 27-52, 
32 y ss; HANSGERD GÓCKENJAN, “Mongolen”, en AUTY ef al., LexMa, t. 6, op. cit., págs. 756-760; 
RENÉ GROUSSET, The Empire of the Steppes, 8* ed., New Jersey, State Univ., 2002, págs. 3 y ss, 171 y ss; 
N. ISHJAMTs, “The Mongols”, en ADLE e a/., History of Civilizations of Central Asia, op. cit., págs. 216- 
226; NIKOLAY N. KRADIN, “Nomadism, Evolution, and World-Systems”, en Journal of World-System 
Research, vol. 8, núm. 3, Riverside, Univ. of California, 2002, págs. 368-388; WILLIAM H. MCNEILL, 
Europe's Steppe Frontier, Chicago, Univ. Press, 1975, págs. 2 y ss; BORJA PELEGERO A., Breve historia de 
Gengis Kan y el pueblo mongol, Madrid, Nowtilus, 2010, págs. 15 y ss, 45 y ss; MICHAEL WEIERS, Ge- 
schichte der Mongolen, Stuttgart, Kohlhammer, 2004, págs. 30 y ss. 


141. RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 67 y ss. 
142 Se agregaron vartias ¿slas de nómadas dentro del cinturón de las civilizaciones, p. ej. en Irán y Tíbet. 


143 Los comanches, apaches y dacotas son ejemplos bien conocidos. Véase LANG, Kulturgeschichte der 
Indianer, op. cit., págs. 196 y ss, 221 y ss; PETER MITCHELL, Horse Nations, The Worldwide Impact of the 
Horse on Indigenons Societies Post-1492, Oxford, Univ. Press, 2015, págs. 93 y ss. 


144 JOHN KEEGAN, A History of Warfare, Nueva York, Vintage, 1994, págs. 179 y ss. 
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ritariamente —a diferencia de las sociedades agrarias simples— los animales y no un 
fragmento concreto del suelo sobre el cual migraban por miles de kilómetros. Como 
consecuencia de esto, no tuvieron ningún territorio de dominio delimitado. Entre los 
elementos del Estado, faltó entonces la territorialidad!*, Tampoco pueden ser enten- 
didos como grupos étnicos fijos, pues en vista de la movilidad y de la vida bélica hubo 
un alto grado de fluctuación y transculturación. 


Sin embargo, los jinetes nómadas fueron importantes para la historia de la forma- 
ción del Estado. Primero, debido a su cultura guerrera, basada en la posesión de caba- 
llos, domesticados por ellos en los inicios del milenio IV a.C. en la estepa Póntica en el 
norte del mar Negro, combinada con la técnica del arco y de las flechas, empleada 
eficientemente para ataques y retiradas rápidas. Por eso, los jinetes nómadas se con- 
virtieron en la amenaza más peligrosa para las sociedades agrarias del cinturón de las 
civilizaciones agrarias, lo que constituyó para éstos un motivo perfecto para integrarse 
internamente en pro de su defensa. El Imperio de China, por ejemplo, erigió desde el 
siglo HI a.C. en su frontera norte hasta la estepa la Gran Muralla, con una extensión de 
más de seis mil kilómetros, aunque la misma mostró en la experiencia práctica más un 
valor simbólico en vez de generar realmente un mayor nivel de seguridad!46/14, 


El segundo significado de los jinetes nómadas para la historia estatal fue que ellos 
formaron confederaciones de conquista bajo elegidos reyes de ejército que invadieron los 
ricos Reinos agrarios y se posicionaron en la cima de estos Estados dinásticos —o de 
una parte de estos— como la nueva dinastía y élite gobernante. Pero no transfirieron la 
cultura de la estepa hasta los Reinos, sino que se adaptaron completamente a la cultura 
más desarrollada de los conquistados. Entre otros, tuvieron su origen en las estepas: 
en Egipto, las dinastías XV y XVI de los Hicsos (1648-1540 a.C.) y las dinastías XXI- 
XXIV de los bereberes libios (1075-715 a.C.); en Asia menor, los Hititas (1700-1200 
a.C.), los Gasgas, los mal llamados pueblos del mar (alrededor de 1200 a.C.) y los Selyú- 
cidas (1055/1071-1243 d.C.); en Mesopotamia y Persia, la dinastía semítica de Acad 
(2340-2192 a.C.), los Medos (728-550 a.C.), Arsácidas (250 a.C.-224 d.C.), Iljanos 


145 En contraste, aplican conceptos como Estado o Imperio: BARFIELD, The Perilous Frontier, op. cit., págs. 
32 y ss, 187 y ss; BECKWIrH, Empires of tbe Silk Road, op. cit.; GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. 
cit., págs. 219 y ss; HERZOG, Staaten der Fribzeit, op. cit., págs. 134 y ss; HERFRIED MUNKLER, Exxpires, 
The Logic of World Domination from Ancient Rome to the United States, Cambridge, Polity Press, 2007 
(título original en alemán: Imperien, Berlín, Rowohlt, 2005), págs. 49 y ss; JEAN-P. ROUX, Histoire de 
Empire Mongol, París, Fayard, 1993. 

146 Sobre la muralla: JULIA LOVELL, The Great Wall, Nueva York, Grove, 2006, págs. 16 y ss; Sobre la 
frontera norte de China: BARFIELD, The Perilous Frontier, op. cit., págs. 85 y ss, 131 y ss, 219 y ss, 229 y 
ss; GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., págs. 32 y ss, 55 y ss, 285 y ss; FREDERICK W. MOTE, 
“China von der Sung-Dynastie bis zur Ch'ing-Dynastie”, en GOLO MANN € AUGUST NITSCHKE 
(Eds.), Propylaen Weltgeschichte, t. 6, Berlín, Fráncfort, Propyláen, 1964, págs. 265-342, 298, 312, 323; 
PETER C. PERDUE, China marches West, Cambridge, Belknap Press, 2005, págs. 52 y ss. 

147 Fue similar la función de la Muralla de Adriano (siglos 1-V d.C.) y del Limes Germanicus (siglos 1-11 
d.C.) del Imperio Romano en sus fronteras norteñas contra las sociedades agrarias simples. 
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(1256-1335 d.C.), Ag Qoyunlu y Qara Qoyunlu (siglos XIV y XV d.C.); en el sur 
mediterráneo y en Persia, los Árabes (desde 633/651 d.C.); en Transoxiana, los Qara- 
janidas (999 d.C.), Chagatai (1227 d.C.) y Uzbekos (1500 d.C.); en China, las dinastías 
del Norte (420-581 d.C.), Liao (907-1125 d.C.), Xi Xia (982-1226 d.C.), Jin (1125-1234 
d.C.) y Yuan (1271-1368 d.C.); en el noroeste de la India, los Kushán (50-250 d.C.), 
Hunos blancos (425-563 d.C.) y Gaznávidas (977-1187 d.C.); en Mattuecos y en el sur 
de España, los Almorávides (1052-1147 d.C.); en los Balcanes, los Búlgaros (681-1014 
d.C.); en Hungría, los Arpados (1001-1301 d.C.)'%, 


También los nuevos Reinos en la mitad occidental del Imperio Romano, formados 
entre 418 y 568 d.C. por dinastías llamadas germánicas, necesitan ser vistos en este 
contexto, porque los fundadores no fueron de ningún modo directamente sociedades 
agrarias simples de Europa central!%, sino se trató típicamente de jefaturas móviles 
que habían salido varias generaciones antes del mundo sedentario, pasando en un 
círculo suroriental la estepa del mar Negro!%, adaptando elementos de la cultura y de 
la peligrosidad de esta ecozona (especialmente los ostrogodos) y mezclándose con 
miembros de tribus tradicionales de la estepa (por ejemplo los vándalos con los ala- 
nos). Además, llama la atención que ellos no fueron conquistadores, sino más bien 
fueron contratados por el ejército romano, donde se establecieron como una nueva élite 
militar que, finalmente, tomó el poder desde adentro!5!, 


148 La lista no pretende ser completa. Algunos casos son controvertidos. Comp. BARFIELD, The Perilous 
Frontier, op. cit., págs. 85 y ss, 120 y ss, 219 y ss; ErIC H. CLINE, 1177 B.C., The Year Civilization col- 
lapsed, Princeton, Univ. Press, 2014, págs. 102 y ss; PATRICIA CRONE, Pre-industrial Societies, Oxford, 
Basil Blackwell, 1989, págs. 36 y ss; FRAGNER, Hochkulturen und Steppenreiche, op. cit., págs. 36 y ss; 
JAN-H. GREVEMEYER, Geschichte Afehanistans, t. 1, Hagen, Fern-Univ., 1988; GROUSSET, The Empire of 
the Steppes, op. cit., págs. 285 y ss, 326 y ss, 347 y ss; PIERRE GUICHARD, “Die islamischen Reiche des 
spanischen Mittelalters (711-1492)”, en PEER SCHMIDT (Ed.), Kleine Geschichte Spaniens, Bonn, BPB, 
2005, págs. 77-104, 95 y ss; HANS KAMMLER, Der Ursprung des Staates, Colonia, Westdt. Verlag, 1966, 
págs. 36 y ss; KLAUS KREISER £« CHRISTOPH NEUMANN, K/eine Geschichte der Tiirkei, Bonn, BPB, 2008, 
págs. 19 y ss; FREDERICK W. MOTE, Imperial China 900-1800, Harvard, Univ. Press, 2003, págs. 49 y 
ss, 168 y ss, 193 y ss, 444 y ss, 813 y ss; EMIL NACK, Agypten und der vordere Orient im Altertum, Viena, 
Ucberreuter 1977, pág. 105; HELWIG SCHMIDT-G., Das alte China, 5% ed., Múnich, Beck, 2008, págs. 
95 y ss, 105-112; JONATHAN SPENCE, The Search for Modern China, Nueva York € Londres, Norton, 
1991 (traducción: En busca de la China moderna, Barcelona, Tusquets, 2011), págs. 7 y ss; ROMILA 
THAPAR, A History of India, t. 1, Nueva Delhi, Penguin Books, 1990 (traducción: Historia de la India l, 
México, FCE, 2001), págs. 95 y ss, 141 y ss, 229 y ss. 

149 Otro caso es el de los Francos que entraron al Imperio Romano directamente desde la ecozona de 
las sociedades agrarias simples. 

150. Todavía el goticismo medieval de España identificaba los godos con los escitas. En la estepa Póntica 
sobrevivieron dialecticos góticos hasta el siglo XVIII. Comp. HARALD EHRHARDT, “Goticismus”, 
en AUTY e al., LexMa, t. 4, op. cit., págs. 1573-1575; KONIG, Dz. Sprache, op. cit., págs. 54 y s. 

151 En este sentido, la bibliografía actual tiende a negar las antiguas hipótesis de las supuestas ¿nvasiones 
bárbaras o de las grandes migraciones de los pueblos (Vólkerwanderung): ni migraron pueblos amplios (sino 
grupos armados) ni conquistaron a Roma desde fuera (sino mercenarios contratados se metieron en 
las guerras civiles eternas del Imperio). Básico: WALTER POHL, Die Wo/kermanderung, 2* ed., Stuttgart, 
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Como el caso más espectacular, se señala el gran ataque de los mongoles entre 
1211 y 1260 d.C. contra casi todos los Estados del cinturón de las civilizaciones, que dejó 
cuatro dinastías de mongoles en China, Persia, Transoxiana y Sarai, pero fue abando- 
nado contra la Cristiandad europea (1242 d.C.) y fracasó contra Egipto (1260 d.C.) 152, 
Además, tuvieron un origen indirecto en las estepas: los Otomanos en el caso del Impe- 
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s. Kushán (50-250 d.C.) 
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152 


153 


Berlín « Colonia, Kohlhammer, 2005, págs. 40 y ss. Más tradicional: HEATHER, Empires and Barbari- 
ans, Op. cit., págs. 94 y ss, 266 y ss. 

BARFIELD, The Perilons Frontier, op. cit., págs. 187 y ss; BECKWITH, Empires of tbe Silk Road, op. cit., págs. 
183 y ss; JANE BURBANK é: FREDERICK COOPER, Empires in World History, New Jersey, Princeton 
Univ. Press, 2010, págs. 93 y ss; CRONE, Pre-Industrial Societies, op. cit., págs. 70 y ss, 152, 175; 
FRAGNER, Hochkulturen und Steppenreiche, op. cit., págs. 42 y ss; GÓCKENJAN, Mongolen, op. cit., págs. 
756-760; GREVEMEYER, Geschichte Afehanistans, t. 1, 0p. cit., págs. 44 y ss; ROUX, Histoire de Empire 
Mongol, op. cit.; SVAT SOUCEK, A History of Inner Asia, Cambridge, Univ. Press, 2000, págs. 103 y ss. 


Mapa: BERND MARQUARDT. 
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rio Romano de Oriente (siglo XIV-1923 d.C.), la dinastía Mogol en India (1526-1857 
d.C.), los Timúridas en Persia (1363-1501 d.C.) y la dinastía Qing en China (1644-1911 
d.C.), aunque la conquista no sucedió directamente desde la estepa, sino pasó por 
pequeños Estados de transmisión que existieron durante algún tiempo en las zonas 
periféricas entre los grandes Estados dinásticos, hasta que éstas lanzaron la conquista 
principal. Una pregunta fascinante es la de una primera conquista desde las estepas, 
cuando sólo los nómadas poseían caballos y las sociedades agrarias todavía no tenían 
armas equivalentes. Que la mayoría de las grandes familias de idiomas del cinturón de 
las civilizaciones agrarias tengan su origen en las estepas —la indoeuropea!%, la semí- 
tica, la turcaló, pero no la sinotibetana— puede ser considerado como un indicio de 
que la dinámica entre los guerreros de la estepa y los campesinos del sur fue un factor 
muy relevante para la formación originaria de las primeras civilizaciones estatales. Por 
ejemplo, el historiador tunecino IBN JALDÚN (1332-1406 d.C.) vio en la conquista 
desde la estepa los orígenes del Estado como tal15, 


Por otra parte, los intentos de los hunos o de los mongoles de construir Estados 
en las estepas nunca fueron exitosos, porque se comprobó una y otra vez que era im- 
posible integrar a las tribus móviles en sistemas políticos estables. Sólo funcionaron 
alianzas inter-tribales a corto plazo con fines de saqueo y conquista, alrededor de líde- 
res militares carismáticos como MODU SHANYU (234-174 a.C.), ATILA (aprox. 406- 
453 d.C.) o GENGIS KAN (aprox. 1162-1227 d.C.)!5. El intento excepcional de los 
mongoles de construir, en la década de 1230, en la estepa una ciudad capital llamada 
Karakórum, siguiendo modelos chinos, fracasó completamente, porque no fue posible 
el abastecimiento suficiente de alimentos en una ecozona hostil a la agricultura y de 
energía de leña, donde no crecían bosques. Después de sólo tres decenios de prospe- 
ridad y después de algunos intentos por revivir esta ciudad, fue abandonada definiti- 
vamente en el siglo XVI1158, El Kanato Grande de los Mongoles, que sobrevivió entre 


154 Sobre la controvertida hipótesis del origen de las lenguas indocuropeas en las estepas: DIAMOND, 
The 31 Chimpanzee, op. cit., págs. 249 y ss. El mismo autor conecta en Guns, Germs, and Steel, op. cit., 
págs. 322-333 la expansión de la(s) lengua(s) china(s) en conexión con la expansión de la cultura 
agraria china. Las lenguas turcas llegaron tarde, a saber desde el siglo VI d.C., de la estepa al cinturón 
de las civilizaciones (especialmente hacia Asia menor). 

155 KREISER € NEUMANN, Tiirkei, op. cit., págs. 19 y ss. 

156 WWVESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., pág. 47. 

157 BARFIELD, The Perilons Frontier, op. cit., págs. 187 y ss; BECKWITH, Empires of the Silk Road, Op. cit., págs. 
93 y ss, 183 y ss; FRAGNER, Hochkulturen und Steppenreiche, op. cit., pág. 42; GROUSSET, The Empire of the 
Steppes, op. cit., págs. 72 y ss, 189 y ss; MOTE, Imperial China, op. cit., págs. 403 y ss; PELEGERO A., Breve 
historia de Gengis Kan y el pueblo mongol, op. cit., págs. 95 y ss; WEIERS, Geschichte der Mongolen, op. cit., págs. 
54 y ss. 

158 Sobre la ciudad de Karakórum: EVA BECKER, Die altmongolische Haupistadt Karakorum, Rahden, M. 
Leidotf, 2007; WERNER PLUTA, “Katakorum, Die Stadt der Khane”, en WERNER PLUTA el al. (Eds.), 
Ostasien Net, Hintererundberichte, 2004, btíp:/ /wwmw.ostasien.net/ news] Rarakornm.htm (5.1.2018). 
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1368 y 1634 en manos de la dinastía imperial Yuan, expulsada de China?%, en los pri- 
meros 20 años con sede en Karakórum y desde 1580 alrededor de Hohhot, es decit, 
finalmente en la frontera ecozonal del cinturón agrario y estatal, nunca pasó a ser más 
que un título nominal sin gobierno eficiente sobre la extensa estepa. 


La integración de partes de las estepas hasta el cinturón de las civilizaciones agrarias solo 
fue posible cerca de la frontera de las ecozonas. Se pueden mencionar algunos ejem- 
plos medievales, por ejemplo las llanuras en la cuenca húngara, que fueron casi rodea- 
das por la zona forestal europea, también los planos en el lado oriental de los Cárpa- 
tos, donde fueron erigidos en el siglo XIV d.C. los principados Valaquia y Moldavia, 
así como el oasis fluvial del río Volga, pasando la estepa Póntica, donde fueron funda- 
dos los kanatos islámicos de Sarai (siglo XIII) y de Astracán (siglo XIV), 


Otra forma de interacción entre la estepa y el cinturón estatal, debe verse en la caza 
de esclavos. Los jinetes nómadas no sólo esclavizaton sus propios vecinos en las gue- 
rras inter-tribales, sino practicaron sistemáticamente incursiones de saqueo, cazando 
seres humanos en el cinturón ecuatorial de las sociedades agrarias simples o en el cinturón sep- 
tentrional de los cazadores y recolectores, para venderlos en el otro lado de las estepas a los 
Estados. Ellos fueron los esclavizadores de la historia mundial por excelencia! De 
igual forma, los jinetes nómadas se comprobaron dinámicos en organizar el comercio 
intermediario entre vatios sectores diferentes del cinturón de los Estados, abriendo por 
ejemplo la Rua de la Seda que pasó en el lado norte del mundo estatal! 


De todos modos, la interacción estrecha entre el cinturón de los Estados y el cinturón de 
los jinetes nómadas, se articuló en el hecho de que la mayor parte de los últimos adoptó, 
en el transcurso de los siglos medievales, una de las grandes religiones estatales, en 
particular el islam y el budismo**, pero los jázaros de los siglos IX a XI d.C. incluso la 
fe judía!ó, También por estos procesos de transculturación, los jinetes nómadas se 
diferenciaron marcadamente de los otros tipos de sociedades pre-estatales. 


159 En 1368, fue derrocado en China el último Emperador Yuan (dinastía de los Mongoles) TOGHAN 
TIMUR y expulsado de Beijing. Véase BARFIELD, The Perilous Frontier, op. cit., págs. 222 y ss. 

160. FRAGNER, Hochkulturen u. Steppenreiche, op. cit., pág. 43; GROUSSET, The Empire of the Steppes, 0p. cit., 
págs. 469 y ss; BERT HOPPE, Geschichte Russlands, Stuttgart, Theiss, 2009, págs. 35 y ss; LINCOLN, The 
Conquest of a Continent, op. cit., págs. 3 y ss; NOLTE, K1. Geschichte Russlands, op. cit., págs. 39 y ss, 62 y ss; 
SOUCEK, 4 History of Inner Asia, op. cit., págs. 112 y ss; BETHOLD SPULER, “Goldene Horde”, en 
AUTY et al., LexMa, t. 4, op. cit., págs. 1543-1544. 

161 FLAIG, Weltgeschichte der Sklaverei, op. cit., pág. 88; SPEITKAMP, K/. Geschichte Afrikas, op. cit., págs. 106 y 
ss. 

162. Comp. LUCE BOULNOJIS, La route de la soie, Dienx, guerriers et marchands, 2* ed., Geneve, Olizane, 2010; 
VADIME ELISSEEFF e? a/., The Silk Roads, Highways of Culture and Commerce, París, UNESCO, 2000. 

163 SOUCEK, A History of Inner Asia, op. cit., págs. 167 y ss. 

164 SHLOMO SAND, The Invention of the Jewish People, Londres, Verso, 2010, págs. 210 y ss. 
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4. PERSPECTIVA: LA CAÍDA DEFINITIVA DE LAS SOCIEDADES PRE-ESTATALES 
EN EL CONTEXTO DE LA 3* TRANSICIÓN FUNDAMENTAL DEL ESTADO 


Aunque el crecimiento del cinturón de las civilizaciones agrarias en la primera y segunda re- 
volución de la formación del Estado desplazó masivamente a las sociedades pre-estatales, 
desde grandes partes de Asia del sur y Europa hasta las zonas frías y tropicales, estos 
tipos de sociedades sobrevivieron en más de la mitad de las tierras pobladas del pla- 
neta. Resultó mucho más difícil sobrevivir a la tercera revolución de la formación del Estado 
en el siglo XIX, cuando algunas potencias europeas y neo-europeas, usando los me- 
dios de poder de la revolución industrial, conquistaron u ocuparon ¿odos los territorios 
de cazadores y tecolectores, de sociedades agrarias simples y de jinetes nómadas del 
planeta, argumentando que estos territorios no eran ni Estados ni propiedad de nadie 
y podían ser ocupados sin violar ningún derecho público o privado!65, 


Aunque no todas las sociedades pre-estatales fueron desplazadas en el siglo XIX de 
manera genocida como los indígenas norteamericanos por los Estados Unidos!% o los 
aborígenes de la Australia británica!%”, sus sistemas social-metabólicos y culturales 
fueron eliminados también sin el uso de violencia excesiva. Se puede encontrar la ex- 
plicación en la revolución industrial que fue, en su centro, una revolución del sistema 
de energía hasta un sistema fósil-energético: su sistema de transporte no sólo contri- 
buyó a la difusión de plantas domesticables y de colonos, sino también a la indepen- 
dencia del ser humano de la situación ambiental local y a la formación de un sistema 
de abastecimiento global. 


Los últimos cazadores y recolectores, sociedades agrarias simples y jinetes nóma- 
das, que se han mantenido hasta hoy en nichos ecológicos, especialmente en las eco- 
zonas hostiles a la agricultura de la ártica y subártica, de las selvas tropicales del Ama- 
zonas y Congo, así como de los semidesiertos en el sur de África, han sido todos, sin 
excepción, sometidos a un poder estatal y tienen relaciones de intercambio cultural y 
económico con sociedades estatales. Las Naciones Unidas se esfuerzan desde los años 


165 Véase ZIEGLER, Vo/kerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 178 y ss. 


166 Véase NORBERT FINZSCH, “Genocides against Native Americans between Individualist Agenda and 
State-Implemented Program”, en STIG FORSTER « GERHARD HIRSCHFELD (Eds.), Genozid in der mo- 
dernen Geschichte, Múnster, Lit, 1999, págs. 48-59; BEN KIERNAN, B/ood and Soil, A World History of 
Genocide and Extermination, New Haven, Yale Univ. Press, 2007, págs. 310 y ss, 330 y ss, 355 y ss; MI- 
CHAEL MANN, The Dark Side of Democracy, Explaining Ethnic Cleansing, Cambridge, Univ. Press, 2005, 
págs. 86 y ss, 93 y ss; WOLFGANG MIEDER, “El mejor indio es un indio muerto”, en revista Paremía, 
núm. 10, Alcalá de Henares, Univ., 2001, págs. 49-55; JURGEN OSTERHAMMEL, The Transformation of 
the World, Princeton, Univ. Press, 2014 (título original en alemán: Die Wenvandlung der Welt, 62 ed., 
Múnich, Beck, 2011), págs. 331 y ss; BERND STÓVER, United States of America, Geschichte und Kultur, 22 
ed., Múnich, Beck, 2013, págs. 57 y ss. 

167 GERHARD LEITNER, Die Aborigines Anstraliens, 22 ed., Múnich, Beck, 2010, págs. 27 y ss, 113 y ss; A. 
DIRK MOSES, Genocide and Settler Society, Nueva York, Berghahn Books, 2005, págs. 3 y ss; VOIGT, Ge- 
scbichte Australiens und Ozeaniens, op. cit., págs. 131 y ss. 


48 


SOCIEDADES PRE-ESTATALES 


1980 por proteger mundialmente a los llamados pueblos indígenas! o grmpos étnicos de la 
fuerte amenaza de la homogeneización por los Estados y sus culturas nacionales. En- 
tre otros, puede indicarse la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los pue- 
blos indígenas de 200716, 


Aproximadamente el 40 por ciento de los Estados actuales incluyen minorías indí- 
genas en sus periferias. En el ejemplo de Colombia, se descubren alrededor de 80 
pueblos indígenas por fuera de las zonas aptas para la agricultura en los Andes y la 
costa. Varios de estos Estados han desarrollado, desde la década de 1990, patrones de 
un nuevo constitucionalismo étnico, así Colombia en 1991, Paraguay en 1992, Vene- 
zuela en 1999 o México en 2001. Por una parte, se quieren reconocer derechos grupa- 
les y la autonomía jurídica bajo la idea de conservar la respectiva cultura propia, pero 
por otra parte, hay que preguntarse si se trata realmente de algo más que simple fol- 
clor, pues, si el derecho consuetudinario tribal chocaba materialmente con los dere- 
chos fundamentales eurodescendientes, por ejemplo al permitir que una niña de doce 
años contrajera matrimonio, el Estado defendía inequívocamente el universalismo 
¿usnatural caropeo en contra de la voluntad de los afectados”. 


IA 


168 La palabra ¿ndígena, de origen latín, significa nativo. Se expandió, desde los años 1820, en Hispano- 
américa, donde fue usado oficialmente en lugar de indio (habitante de las [falsas] Indias). Desde los 
años 1980, se popularizó a través de la terminología de la ONU. 

169 HERDEGEN, Derecho internacional público, op. cit., págs. 274 y s; STEPHAN HOBE, Eznfúibrung in das Wol- 
kerrecht, 103 ed., Túbingen é Basilea, A. Francke £ UTB, 2014, págs. 173 y s. 


170 P. ej., son reconocidas en la constitución colombiana de 1991 la diversidad étnica (art. 7), las lenguas 
indígenas (art. 10), las tierras comunales (art. 63), la jurisdicción especial (art. 246), la representación 
en el senado (att. 171). Comp. RENÉ KUPPE, Indigene Rechtsprechung und staatliches Recht in Lateiname- 
rika, Eschborn, GTZ €: Univ. Wien, 2010, págs. 30 y ss; MARQUARDT, Historia constitucional comparada 
de Iberoamérica, op. cit., págs. 601 y ss; Luis A. PACHECO M., “Las penas «salvajes» en el ejercicio de la 
función jurisdiccional de las comunidades nativas en el Perú”, en revista Pensamiento Jurídico, núm. 22, 
Bogotá, UNAL, 2008, págs. 233-252; CLAUDIA M. ROJAS Q., “La diversidad lingiística en Colom- 
bia”, en revista Pensamiento Jurídico, núm. 22, Bogotá, UNAL, 2008, págs. 253-292; ESTHER SÁNCHEZ 
B., Justicia y pueblos indígenas de Colombia, 3* ed., Bogotá, UNAL, 2010, págs. 147 y ss; FRANK SEMPER, 
Di Rechte der indigenen Wólker in Kolumbien, Hamburgo, Sebra, 2003. 
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REINOS DINÁSTICOS 


1. LA PRIMERA TRANSICIÓN BÁSICA: LA FORMACIÓN DEL REINO 
DINÁSTICO 


En los inicios del tercer capítulo del primer tomo de la Teoría integral del Estado, se 
pretende plantear la siguiente pregunta de investigación: ¿cuándo, cómo y por qué, en 
algunas zonas de la tierra, las jefaturas tribales de las sociedades agrarias simples se 
convirtieron en Reinos agrarios más complejos, con un territorio más grande, pasando 
así a ser Estados de la primera generación? La cuestión es en gran parte congruente 
con la de los orígenes del cinturón de las civilizaciones agrarias. Esta similitud ya tiene su 
causa en el hecho de que uno de los elementos constitutivos de este cinturón es visto 
en la existencia de Reinos estatales, y las demás características del cinturón se pueden 
interpretar asimismo como características de dichos Reinos. 


A) EL CINTURÓN MEDITERRÁNEO-SURASIÁTICO DE LAS CIVILIZACIONES 
AGRARIAS COMO MARCO ECOZONAL DEL DESARROLLO ESTATAL 


El cinturón de las civilizaciones agrarias, estuvo durante aproximadamente cinco mile- 
nios en el centro del sistema mundial preindustrial. Desde alrededor del año 3000 a.C. 
fue el marco geográfico de las sociedades agrarias más complejas. 


Como sus doce características principales que diferencian las civilizaciones agrarias 
tanto de las sociedades agrarias simples como de las civilizaciones industriales, se 
enuncian: primero, la existencia de Reinos estatales con una dimensión supralocal; 
segundo, una densidad poblacional sustancialmente por encima de la pre-estatalidad; 
tercero, las ciudades amuralladas donde vivió hasta el diez por ciento de la población; 
cuarto, un alto grado de deforestación como complemento de la total colonización del 
ambiente; quinto, la minería y la producción de metales basada en un sistema de 
energía agraria de leña; sexto, la producción artesanal; séptimo, una teligión compleja 
para interpretar el sentido de la vida humana y pata legitimar y limitar al gobierno; 
octavo, un sistema de escritura para guardar información y para comunicarse; noveno, 
las ciencias para sistematizar el conocimiento, aunque todavía muy mágicas; décimo, la 
arquitectura representativa y monumental; undécimo, las monedas como expresión de 
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una economía monetaria; y duodécimo, en el lado negativo, un aumento de las pan- 
demias propiciado por la alta densidad poblacional!”!. Una excepción parcial puede 
reconocerse en las civilizaciones aisladas de América, en donde algunas de dichas ca- 
racterísticas estaban ausentes, como por ejemplo la producción de hierro y, en el caso 
de los incas, el sistema de escritura. 


El cinturón de las civilizaciones agrarias se ha descrito muchas veces como euroasiático. 
Esto no es del todo correcto, ni respecto del polo occidental, que se extendía por am- 
bos lados del mar Mediterráneo, incluyendo el norte de África, ni respecto de Asia en 
general, pues sólo el sur de Asia formaba parte de este cinturón. Parece más acertado 
hablar del cinturón de las civilizaciones mediterráneas-surasiáticas. Si se analiza la extensión 
final, alcanzada alrededor de 1550 d.C., se puede observar que el cinturón de las civiliza- 
ciones constaba de diez grandes regiones culturales!72, diferenciables según criterios 
como la religión, el derecho, el estilo político, el sistema agrario, la ética, el arte, la 
arquitectura, el calendario, los mitos, las costumbres y el uso de lenguas escritas supra- 
estatales como latín o sánscrito. Se puede entender la religión como el criterio más 
central, si son tenidas en cuenta, en el caso de las religiones que atravesaban varias 
civilizaciones —en particular el islam—, las influencias de las religiones anteriores —por 
ejemplo del zoroastrismo en Persia— y la estructuración en subramas que se entendían 
mutuamente como herejes o infieles!”3, La gran mayoría de estas diez civilizaciones se 
compuso de varios Reinos, muchas veces alrededor de un Imperio central y domi- 
nante. 


Observando el apa 3, se pueden distinguir las siguientes civilizaciones del siglo 
XVI d.C., comenzando en el tercio oriental: 


e En primer lugar, se señala la civilización de /a sinósfera universalista que compren- 
dió, aparte del Imperio central de China, varias monarquías como Japón, Joseon 


171 Respecto a las características: CRONE, Pre-¿ndustrial Societies, op. cit., págs. 35 y ss; DIAMOND, Guns, 
Germs, and Steel, op. cit., págs. 193-292; SANDERSON, Social Transformations, op. cit., págs. 53-95; SIEFER- 
LE, Riúickblick, 0p. cif., págs. 53-124; ÍD., Der europ. Sondermez, op. cit., págs. 16 y ss; ALFRED WEBER, 5o- 
ciología de la historia y de la cultura, Buenos Aires, Galatea Nueva Visión, 1957 (título original en alemán: 
Kulturgeschichte als Kultursoziologie, Leiden, Sijthoff, 1935). 

172 El número es controvertido. Ver modelos divergentes en: CARROLL QUIGLEY, The Evolution of Civili- 
zations, 22 ed., Indianapolis, Liberty Fund, 1979, págs. 84 y ss; SIEFERLE, Der Europ. Sonderwez, op. cit., 
pág. 6; OSWALD SPENGLER, La decadencia de Occidente, 2 tomos, Madrid, Austral, 2011-2013 (título ori- 
ginal en alemán: Der Untergang des Abendlandes, 16% ed., Múnich, DTV, 2003 [1918-1922)); REIN TAA- 
GEPERA, “Size and Duration of Empires, Growth-Decline Curves, 600 B.C. to 600 A.D.”, en revista 
Social Science History, vol. 3, núm. 3-4, Cambridge, Univ. Press, 1979, págs. 115-138; ARNOLD J. 
TOYNBEE, A Study of History, 12 tomos, Londres, Oxford Univ. Press, 1934-1961; WEBER, Sociología 
de la historia y de la cultura, 0p. cit. 


173 Un panorama comparativo de las grandes religiones presentan: HELMUTH V. GLASENAPP, Die fúnf 
Weltreligionen, nueva ed., Kreuzlingen, Hugendubel, 2005 (traducción en francés: Les 5 grandes religions 
du monde, París, Payot, 1954); MANFRED HUTTER, Die Weltreligionen, 5% ed., Múnich, Beck, 2016. 
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(Corea) y Dai Viét, basándose en el fundamento religioso-filosófico del sincre- 
tismo integral de las tres doctrinas no-teístas del taoísmo, confucianismo y bu- 
dismo de la escuela de Mahayana, con el sistema de derecho chino, el idioma 
chino clásico o literario, el alfabeto chino con varios diez miles de catacteres, la 
arquitectura china y el calendario chino sin numeración continuada de años!”4, 


EL CINTURÓN DE LAS CIVILIZACIONES 
MEDITERRÁNEAS - SURASIÁTICAS ALREDEDOR DE 1550 d.C. 


9 a. ORIENTE 
CRISTIANO-ORTODOXO 


SINÓSFERA 


47 CULTURAL 
ISLÁMICO- 
BERBERISCO 


: 


Le Brunéi a . al 


y 9 b. ORIENTE id 
CRISTIANO-ORTODOXO DU 
/ CIVILIZACIÓN 


4. INDIA 

Civilización agraria 
*X Agra 

Imperio (capital) 
*k Jodhpur 

Reino (capital) 


MALAYA 


Kotagede = 


Mapa 3175 


e Segundo, se indica el grupo de los Reznos budistas ubicados en el semicírculo sep- 
tentrional y oriental alrededor de la India. En este caso, vale la pena diferenciar 
entre las subramas del /amaísmo en el altiplano de Tíbet y Ladakh y el budismo 
theravada en la península del Sudeste asiático alrededor de Ava y Ayutthaya, 
basándose en una intensa cultura monástica y utilizando variaciones de los alfa- 
betos bráhmicos y del calendario budista que comienza con la muerte del funda- 
dor religiosa SIDDHARTHA GAUTAMA en 544 a.C. Ambas fueron separadas ge- 
ográfica, climática y culturalmente?”, 


174 Comp. capítulos V1.2.A.e, V1.4.C y VI.10.C.d y PATRICIA BUCKLEY E., The Cambridge Ulustrated History 
of China, 22 ed., Cambridge, Univ. Press, 2010, págs. 220 y ss; GLASENAPP, Die fúnf Weltreligionen, op. 
cit., págs. 142 y ss; HUTTER, Die Weltreligionen, op. cit., págs. 23 y ss, 72 y ss; WILLIAM T. ROWE, China's 
last Empire, Cambridge, Harvard Univ. Press, 2009, págs. 11 y ss; HAROLD M. TANNER, China, Á 
History, Indianapolis, Hackett, 2009, págs. 343 y ss. 

175 Mapa: BERND MARQUARDT. 

176 Véase capítulos V1.2.B.f, V1.2.B.h y V1.10.D.a y HUTTER, Die Weltreligionen, op. cit., págs. 21 y ss. 
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e Tercero, se alude la cultura del archipiélago y de la península de Malasia que combinó 


un nivel cultural fundador del budismo e hinduismo con la posterior superposi- 
ción por el islam!”, 


En el tercio de la mitad, estuvieron tres civilizaciones adicionales: 


e En cuarto lugar, destaca la cm/tura del subcontinente de la India que armonizó elemen- 


tos del islam importado y del hinduismo originario, con el Estado central del 
Imperio Mogol en la llanura de los ríos Indo y Ganges y varios Reinos meridio- 
nales como Amber, Marwar, y Mewar. En el siglo XVIII, el renacimiento del 
hinduismo llevó a una división entre el sistema mogol del norte y el sistema 
hindú del sur. Las monarquías del hinduismo mostraron ciertas características 
comunes en vista del idioma litúrgico del sanscrito, el derecho hindú y los alfa- 
betos bráhmicos, pero faltó todo calendario común!”, 


e En la quinta posición, se considera distinguida la civilización persa impregnada ori- 


ginalmente por el zoroastrismo y transculturizada por varias ramas del islam, in- 
cluyendo el chiísmo de los safávidas y la escuela jafari del derecho islámico, con 
el Imperio Persa en el centro, complementado por las monarquías centroasiáticas 
en Transoxiana y Corasmia. Además, se señala el idioma persa, el alfabeto persa y 
la arquitectura persa!”, 


e Sexto, se señala la cultura islámica de Arabia del sur en el mar Arábigo que incluyo 


varias escuelas pequeñas del derecho islámico como la zaidí en el Imamato de Ye- 
men y la ¿badí en el Iramato de Omán!50, 


En el tercio del oeste, se añadieron cuatro civilizaciones pre-industriales: 


e Séptimo, se indica la cultura otomana con el Imperio Otomano musulmán y sus 


Estados vasallos islámicos y cristiano-orientales, basándose en un condominio 
notable del islam suni y el cristianismo bizantino-ortodoxo, en la escuela hanafí 


177 


178 


179 


180 
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Comp. capítulo V1.2.C.d y GUDRUN KRAMER, Geschichte des Islam, Bonn, BPB, 2005, págs. 192 y ss. 


Véase capítulos VI.2.A.d, V1.2.B.e, VI.4.B, VI.10.C.c. y VI.10.D.b y STEPHAN CONERMANN, Das 
Mogntreich, Múnich, Beck, 2006; GIOVANNI CURATOLA, Arte islámico, Florencia, Scala, 2009, págs. 148 
y ss; HUTTER, Die Weltreligionen, op. cit., págs. 121 y ss; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 245 y 
ss; HERMANN KULKE 6: DIETMAR ROTHERMUND, 4 History of India, 4* ed., Londres, Routledge, 2004 
(título original en alemán: Geschichte Indiens, 22 ed., Múnich, Beck, 1998), págs. 162 y ss, 196 y ss; 
DIETMAR ROTHERMUND, Geschichte Indiens, 22 ed., Múnich, Beck, 2006, págs. 36 y ss; PERCIVAL 
SPEAR, 4 History of India, 5% ed., Nueva Delhi, Penguin, 1990 (trad. en español: Historia de la India Il, 
México, FCE, 2001), págs. 15 y ss; THAPAR, A History of India, op. cit., págs. 65 y ss, 289 y ss, 321 y ss. 
Comp. capítulos V1.2.A.c, V1.2.B.d, VI.4.E.b y VI.10.C.b y CURATOLA, Ate islámico, op. cit., págs. 94 y 
ss; ELTON L. DANIEL, The History of Iran, Westport, Greenwood, 2001, págs. 83 y ss, GREVEMEYER, 
Geschichte Afebanistans, t. 1, op. cit., pág. 61; MONIKA GRONKE, Geschichte Irans, 2? ed., Múnich, Beck, 
2006, págs. 12 y ss, 65 y ss; NIKKI R. KEDDIE, lran and the Surrounding World, Washington, Univ. 
Press, 2002, págs. 15 y ss; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 231 y ss. 


Véase capítulo V1.2.B.c y HEINZ HALM, Die Araber, 4* ed., Múnich, Beck, 2015, págs. 79 y s. 
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del derecho islámico, el idioma oficial otomano con fuertes influencias del persa, 
una variación del alfabeto persa, la arquitectura otomana en fundamentos bizan- 
tinos y persas y el calendario islámico!S!, 


Octavo, se considera particular el occidente ¿slámico-berberisco en el Magreb norafri- 
cano alrededor del Sultanado de Marruecos, basado en su independencia tem- 
prana del Califato Árabe de los Abasí, las dinastías bereberes, la escuela 22alikí del 
derecho islámico, la arquitectura al estilo moro y las lenguas bereberes al lado del 
árabe clásico. Se añadieron algunos Reinos en el lado sur del desierto del Sahara 
en el recodo del río Níger como Mali y Songhai alrededor de Tombuctú, Djenné 
y Gao, marcados por la minería de oro y el estilo arquitectónico sudano-sa- 
heliano!82, 


Noveno, fue relevante el Oriente cristiano-ortodoxo con sus dos polos no conectados 
del Imperio de Etiopía en el sur y el Imperio Ruso en el norte. Ambos fueron 
separados, a causa de la pérdida del territorio central en el mar Egeo con Cons- 
tantinopla, en vista de la transformación del Imperio Romano de Oriente al Im- 
perio Otomano islámico. La rama norte se fundamentó en la Iglesia ortodoxa, el 
eslavo eclesiástico como idioma litúrgico, el alfabeto cirílico, la arquitectura mos- 
covita con fuertes influencias asiáticas y el calendario bizantino a partir de la su- 
puesta creación divina en 5509 a.C.!$3, Por su largo estatus vasallo del Kanato de 
la dinastía mongol e islámica de Sarai (1240-1502), adoptó influencias persas sig- 
nificativas. En cambio, la variante etíope se basó en la Iglesia copta de Egtpto, el 
ge'ez semítico como idioma litúrgico, el alfabeto ge'ez, la arquitectura aksumita, 
zagwe y gondarina y el calendario a partir de la era de martyrs en 284 d.C.184 


La décima civilización fue la Cristiandad latina-católica alrededor del Sacro Imperio 
Romano Germánico, unida por la Iglesia romana —y sus hijas protestantes—, el 
latín como idioma litúrgico principal, cultural e inter-estatal, el alfabeto romano, 
el derecho romano y canónico, la arquitectura románica, gótica y de renacimiento 
y el calendario juliano que parte del nacimiento del fundador religioso JESÚS!S5, 


181 


183 


184 


185 


Comp. capítulos V1.2.A.b, VI.4.A y VI.10.C.a y SURAIYA FAROQHI, Geschichte des Osman. Reiches, 4% ed., 
Múnich, Beck, 2006, págs 16 y ss; ÍD. et al., The Cambridge History of Turkey, t. 3, Cambridge, Univ. 
Press, 2006; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 203 y ss; KREISER € NEUMANN, Tirke, op. cif., 
págs. 83 y ss; MATHIAS ROHE, Das ¿slamische Recht, 22 ed., Múnich, Beck, 2009, págs. 28 y ss. 

La palabra árabe magreb significa lo mismo que oeste. Véase capítulo VI.2.B.a y JAMIL M. ABUN- 
Nasr, 4 History of the Magbrib in the Islamic Period, 3% ed., Cambridge, Univ. Press, 1993, págs. 206 y ss; 
CURATOLA, Arte islámico, op. cit., págs. 26 y ss, 171 y ss; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 104 
y ss; ULRICH HAARMANN, Geschichte der arabischen Welt, 52 ed., Múnich, Beck, 2004, págs. 306 y ss; 
GUNTER KETTERMANN, 41/as zur Geschichte des Islam, Darmstadt, WBG, 2001, pág. 8; ROHE, Das is- 
lamische Recht, op. cit., págs. 28 y ss. 

Comp. capítulos VI.2.A.a y VI.10.E y GLASENAPP, Die 5 Weltreligionen, op. cit., págs. 335 y ss; HUTTER, 
Di Weltreligionen, op. cit., págs. 59 y ss; NOLTE, K/. Geschichte Russlands, op. cit., págs. 27 y ss. 

Véase capítulo VI.2.B.b. y VI.4.E.a y GIDAY, Eshiopian Civilization, op. cit., págs. 93 y ss. 

Comp. capítulos IL3 y IV. 
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El cinturón de las civilizaciones organizadas estatalmente, se extendió en un eje de alre- 
dedor de 13.500 kilómetros, desde el oriente hasta el occidente, entre los océanos 
Pacífico y Atlántico. Este eje presentaba condiciones climáticas y agrícolas relativa- 
mente similares, con el núcleo favorable en el clima subtropical, mientras en sus 
márgenes existían límites ambientales que no pudieron ser traspasados por las culturas 
agrarias complejas. Hacia el norte, el cinturón alcanzó en algunas partes hasta la fron- 
tera fría de los bosques boreales. Más allá no fue posible cultivar ni cereales ni arroz. 
En otras partes, alcanzó sólo hasta la frontera euroasiática de las estepas. En el sur, la 
frontera fue la barrera de la mosca tsetsé, cerca del recodo del río Níger, el sur del alti- 
plano de Etiopía y Harar. Esta frontera natural no fue superable para varios animales 
domesticados importantes, por ejemplo para el animal de la guerra, el caballo. Pero en 
muchas partes la frontera del sur sólo llegaba al desierto norafricano y hasta la línea 
costera del océano Índico!%6, 


La extensión final del cinturón de las civilizaciones mediterráneas-surasiáticas fue el resul- 
tado de un proceso de crecimiento desde el año 3000 a.C., aproximadamente. Todavía 
en el año 2000 a.C., el posterior cinturón de las civilizaciones estatales no constaba de 
más de tres “islas” regionales conectadas por vías marítimas y terrestres: el oasis fluvial 
del río Nilo en Egipto!*, Mesopotamia en los ríos Éufrates y Tigris!$8 con su vecino 
elamita en las montañas orientales!$%, así como las orillas de los ríos Indo y Ghaggar- 
Hakra en Pakistán y Rajastán!%, Las crisis socio-ambientales de cambio climático alre- 
dedor de 2190 a.C., 1800 a.C. y 1200 a.C., casi terminaron con la historia estatal en 
estas zonas de origen, pero cada vez siguió, con la disminución de las sequias mortales, 
el renacimiento político, con la excepción notable de la civilización del Indo!”, 


En el milenio entre 2000 y 1000 a.C., se integraron algunas zonas adicionales en el 
semicírculo montañoso alrededor de Mesopotamia en el Oriente próximo y en Asia 
menor hasta la isla mediterránea de Creta; además, se logró la extensión sudanesa del 
oasis fluvial del río Nilo”, También el norte de China alrededor del río Amarillo fue 


186 Sobre las ecozonas de la historia en su dirección este-oeste: DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., 
págs. 176-192. 

187 HERZOG, Staaten der Fribzeit, op. cit., págs. 17 y s, 34 y ss, 166 y ss; SABINE KUBISCH, Das alte Agypten, 
Wiesbaden, Matix, 2017, págs. 60 y ss; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., págs. 93 y ss; TOBY 
WILKINSON, The Rise and Fall of Ancient Egypt, Londres, Bloomsbury, 2011, págs. 17 y ss. 


188 JURGEN BAR, Frvibe Hochkulturen an Exuphrat u. Tigris, Stuttgart, Theiss, 2009, págs. 55 y ss; Dierz ED- 
ZARD, Geschichte Mesopotamiens, Múnich, Beck, 2004, págs. 20 y ss; ID., “Die frúihdynastische Zeit”, en 
ELENA CASSIN el al. (Eds.), Die altoriental. Reiche I, Fráncfort, Fischer, 1965, págs. 57-90; HERZOG, 
Staaten Friibze:t, op. cit., págs. 18 y ss, 37 y ss; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., págs. 71 y ss. 

189 JORGE PISAS., Breve historia de los persas, Madrid, Nowtilus, 2011, págs. 25 y ss. 

19. HERZOG, Staaten der Friibzet, op. cit., págs. 22 y ss, 51 y ss, 68 y ss; KULKE € ROTHERMUND, 4 History 
of India, op. cit., págs. 17-49; THAPAR, A History of India, op. cit., págs. 23 y ss. 

191 BEHRINGER, A Cultural History of Climate, op. cit., págs. 54 y s. 

192 SCHICHO, Geschichte Afrikas, 0p. cil., págs. 24 y s. 
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incluido alrededor de 1600 a.C.1%, aunque separado pot las altas montañas y los exten- 
sos desiertos de Asia central. Esta barrera natural y cultural se ha manifestado en la 
única frontera étnica que es claramente visible en el cinturón de las civilizaciones: en- 
tre la rama eutoasiática occidental o indo-mediterránea y la rama euroasiática oriental 
o sinotibetana!”%, 


LA EXPANSIÓN DEL CINTURÓN MEDITERRÁNEO - SURASIÁTICO DE 
LAS CIVILIZACIONES ESTATALES DESDE 3000 a.C. HASTA 1500 d.C. 


Difusión de la estatalidad en la antigiiedad 
EN o Difusión medieval 
EA 2. Alrededor de 1000 a.C. 5. Expansión medieval (600 - 1500 d.C.) 


al 3. Alrededor de 500 a.C. 6 Dí 'ón de la expansión 


SS 4. Alrededor del año O *k Puntos de partida: cursos de los ríos Nilo, 
ds Éufrates, Tigris, Indo y Amarillo 


Mapa 41% 


Alrededor del año 500 a.C., las costas del mar Mediterráneo, Yemen!%, la Meseta 
persa!” y el plano del río Ganges!*, habían sido integrados al cinturón de las civilizaciones 
y, alrededor del nacimiento de CRISTO, se integraron la parte meridional de Europa, el 
sur del subcontinente de la India!” y, poco después, el altiplano norafricano de 


193 HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., págs. 33, 198 y ss. 


194 No se usan los conceptos de la antropología clásica del siglo XIX de supuestas razas europeas y mongo- 
loides , pues ni Europa ni Mongolia fueron el origen o la parte central de la respectiva rama. 


195 Mapa: BERND MARQUARDT. 


196 RÉMY AUDOUIN €? al., “Stádte und Tempel”, en WERNER DAUM (Ed.), Jemen, Innsbruck €: Fráncfort, 
Pinguin € Umschau, 1987, págs. 74-80. 

197 PISAS., Breve historia de los persas, op. cit., págs. 49 y ss. 

198. KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 50 y ss; THAPAR, A History of India, op. cit., 
págs. 50 y ss. 

192 KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 98 y ss. 
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Etiopía?W, Alrededor de 1200 d.C., habían entrado también las grandes zonas de Eu- 
ropa en el lado norte de los Alpes, los territorios en el recodo del río Níger en el norte 
de África?0, las islas de Japón?” y el sudeste de Asia entre el altiplano de Tíbet?% y el 
Reino de Kediri en la isla de Java?0%, De esta forma, se interconectó también el cinturón 
de las civilizaciones hasta China. 


Separado y aislado por el océano Atlántico, se desarrolló una segunda zona de civi- 
lizaciones agrarias con el brazo peruano y, unos 3.500 kilómetros al norte, el meso- 
americano. Desde el tercer milenio a.C., América conoció una multitud de Estados 
locales, primero en las llanuras costeras del Perú2%, desde el VIII siglo d.C. también en 
la Sierra Madre de Guatemala y Yucatán, a partir del año O en la meseta mexicana y 
desde el siglo 11 d.C. en el Alto Perú?%, 


En comparación con el otro hemisferio, llama la atención la orientación sur-norte 
con una extensión de aproximadamente 5.500 kilómetros, es decir, en sentido trans- 
versal a las zonas climáticas del planeta. Sin embargo, la misma puede ser explicada 


200 Fundación del Reino de Aksum en los siglo 1 y 11 d.C. Comp. FRANZ ALTHEIM RUTH STIEHL, 
“Geschichte des aksumischen Reiches”, en ÍDs. (Eds.), Christentum am Roten Meer, t. 1, Berlín, de 
Gruyter, 1971, págs. 393-483; GIDAY, Eshiopian Civilization, op. cit., págs. 17 y ss; PAUL B. HENZE, 
Layers of Time, A History of Ethiopia, Londres, C. Hurst £ Co., 2000, págs. 22 y ss; STUART MUNRO- 
Hay, Aksum, An African Civilization of Late Antiquity, Edinburgh, Univ. Press, 1991, cap. 4.2; 
SCHICHO, Geschichte Afrikas, 0p. cif., págs. 27 y SS. 

201 Respecto a Mali y Songhay: FRANZ ANSPRENGER, Geschichte Afrikas, 3* ed., Múnich, Beck, 2007, pág. 
39; FLAIG, Weltgeschichte der Sklaverei, op. cit., págs. 106 y ss; KKRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 
198 y ss; THOMAS KRINGS, Sabellánder, Darmstadt, WBG, 2006, págs. 3 y ss; BETHWELL A. OGOT, 
General History of Africa, t. 5, Berkeley, Univ. of California, 1999, págs. 153 y ss; SCHICHO, Geschichte 
Afrikas, op. cit., págs. 33 y ss; SPEITKAMP, K/. Geschichte Afrikas, 0p. cif., págs. 46 y ss. 

202 Sirve como fecha de orientación la introducción del budismo como religión estatal en 552 d.C. 
Comp. GINA LEE BARNES, State Formation in Japan, Londres, Routledge, 2007; RICHARD MASON éz 
JOHN CAIGER, A History of Japan, ed. revisada, Rutland, Tuttle, 1997, págs. 37 y ss; James MURDOCH, 
A History of Japan, t. 1, reimpr., Londres, Routledge, 1996; MANFRED POHL, Geschichte Japans, Múnich, 
Beck, 2002; HISHO SAITO, A History of Japan, 22 ed., Nueva York, Routledge, 2011. 

203 KARÉNINA KOLLMAR-P., K/eine Geschichte Tibets, Múnich, Beck, 2006, págs. 98 y ss, 109 y ss; KLE- 
MENS LUDWIG, Tibet, 5% ed., Múnich, Beck, 2010, págs. 50 y ss; REBECCA REDWOOD E., The Golden 
Yoke, The Legal Cosmology of Buddhist Tibet, 22 ed., Ithaca, Snow Lion, 2002, págs. 45 y ss. 

204 KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 153 y ss. 

205 KNur HENKEL, “Caral, Die álteste Hochkultur Lateinamerikas, ein Stúck neuer peruanischer Iden- 
titát”, en periódico Neue Ziircher Zeitung, núm. 258, de 4.11.2005, pág. 45; RUTH SHADY SOLIS e al., 
“Dating Caral, A preceramic site in the Supe Valley on the central coast of Peru”, en revista Science 
Magazine, vol. 292, núm. 5.517, Washington, AAAS, 2001, págs. 723-726. 

206 BRIGITTE BOEHM DE LAMEIRAS, “Subsistence, Social Control of Resources and the Development of 
Complex Societies in the Valley of Mexico”, en JOHN GLEDHILL e? al. (Eds.), State and Society, Nueva 
York, Taylor Francis, 2005, págs. 89-100, 93 y ss; KLAUS J. RUHL € LAURA IBARRA G., Kleine Ge- 
schichte Mexikos, Múnich, Beck, 2000, págs. 21 y ss. 
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CONDICIONES SOCIOAMBIENTALES DE LA ESTATALIDAD: 
EL SISTEMA DE ENERGÍA AGRARIO-SOLAR EN AMÉRICA 


ANDES 


óptima del Antillas mayores 
sistema de energía 

solar: tierras altas de Meso- 

américa —pisos térmicos con 

clima subtropical y templado— 


2* zona óptima del 
sistema de energía 

solar: Andes tropicales 
—pisos térmicos con clima' 
subtropical y templado— 


Heixse Zone, Lat. 0*-10* 
Mus belds, Donplend, Hatland/,) 


D meseta Zonas óptimas de las cordilleras intertro- 
brasileña picales (comp. los pisos térmicos de la 
) 1) imagen arriba): regiones de las civiliza- 
Ai j rara ciones agrarias precolombinas y de los 
centros de los Virreinatos españoles con 

la mayor densidad poblacional 


Otras zonas de la colonización agraria a 
partir del siglo XVI d.C. 


Mapa 5 « img. 3207 


por la uniformidad climática en las respectivas tierras altas. Allá existieron factores 
socioambientales y ecozonales comparables con un perfil favorable para la coloniza- 
ción agraria, perfilando dos zonas óptimas del sistema de energía agrario-solar en las 
cordilleras intertropicales entre el Trópico de Cáncer y el Trópico de Capricornio, así 
las tierras altas de Mesoamérica y los altiplanos andinos entre Cundinamarca y el Lago 
Titicaca, cuyos pisos térmicos ofrecen, en las alturas entre 900 y 3.800 metros sobre el 
nivel del mar, un clima templado permanente que parecería, en la percepción de un 
observador del otro hemisferio, como una perpetua primavera con varias cosechas al 
año0208, 


Cabe anotar que ambos hemisferios de civilizaciones agrarias se fusionaron desde 
los años 1520 d.C., como resultado de la expansión militar del Sacro Emperador Ro- 
mano CARLOS V sobre el mar?0, 


207 Mapa: BERND MARQUARDT. La imagen pequeña muestra las ecozonas andinas según los niveles de 
altura, de HEINRICH K. W. BERGHAUS, Physikalischer Atlas, Gotha, Perthes, 1838. 


208 MARQUARDYT, La revolución industrial en América Latina, op. cit., págs. 168 y ss; ÍD., Historia constitucional 
comparada de Iberoamérica, op. cit., págs. 70 y ss. 


209 Comp. capítulo V.1. 
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B) ACERCAMIENTO A UNA/EXPLICACIÓN 


¿Cuáles fueron las causas de la formación originaria de Estados 5.000 años antes y 
del éxito de la expansión de este tipo de organización política? Historiadores, filóso- 
fos, antropólogos, etnólogos y sociólogos han intentado dar respuestas, mientras que 
las ciencias más cercanas, como las ciencias políticas y jurídicas, han sido mucho más 
reticentes, con algunas excepciones, como las obras notables del constitucionalista 
ROMAN HERZOG (1998) y del historiador de derecho UWE WESEL (2014)210, Esta 
discreción es comprensible, dado que sus representantes buscan las raíces del Estado 
preferentemente en el siglo XVI d.C.2M o recurren a la mera historia de las ideas??? 


En este punto es necesario poner en evidencia un problema con la falta de fuentes 
históricas. En las civilizaciones agrarias tempranas, la historiografía empezó sólo gene- 
raciones posteriores a la estatalización, cuyas retrospecciones a las propias raíces fue- 
ron muchas veces transfigurados mitológicamente en un sentido religioso o heroico. 


De modo panorámico, se pueden distinguir ocho líneas teóricas que ofrecen res- 
puesta a la pregunta enunciada?!?: 


e En primer lugar, puede mencionarse el zodelo confederal que plantea como explica- 
ción la intensificación de la cooperación inter-tribal, motivada por el propósito 
de la defensa común frente a amenazas externas y la solución no violenta de los 
conflictos entre los miembros. 


e En segundo lugar, hay que indicar la rama que aduce la integración exógena por 
medio de actos bélicos de conquista?'*. Una variante del paradigma belicista es la ya 
mencionada teoría de IBN JALDÚN de la conquista de tribus agrarias por jinetes 
guerreros de la estepa?!5. Además, se ha discutido una combinación con la pri- 


210 HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit.; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., 0p. cit., págs. 47 y ss. 

211 Véase p. ej. BOCKENFORDE, The Rise of the State as a Process of Secularization, op. cit., págs. 26-46. 

222 Comp. ADOMEIT, Rechts- und Staatsphilosophie 1, op. cit.; Z1PPELIUS, Geschichte der Staatsideen, op. cit. 

213 Orientación en: ROBERT L. CARNEIRO, “A Theory of the Origin of the State”, en revista Science 
Magazine, vol. 169, Washington, AAAS, 1970, págs. 733-738; ÍD., “The Origin of the State”, en 
MARK O. DICKERSON e? al. (Eds.), Introductory Readings in Government and Politics, Methuen, 1983, págs. 
26-36; DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 265-292; FAGAN, People of the Earth, op. cit., cap. 
14; SANDERSON, Social Transformations, op. cit., págs. 53-133; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., 0p. cit., 
págs. 47 y ss; ZIPPELIUS, Allgem. Staatslebre, op. cit., págs. 90 y ss 

214 Véase p. ej. CARNEIRO, 4 Theory of the Origin of the State, op. cit., págs. 733-738; ÍD., The Origin of the 
State, op. cit., págs. 28 y ss; JOHN H. KAUTSKY, The Politics of Aristocratic Empires, N. Brunswick, Trans- 
action, 1997, págs. 49 y ss; KAMMLER, Ursprung des Staates, op. cit., pág. 43. Con un enfoque eurocén- 
trico: TILLY, Coercion, Capital and European States, op. cit., págs. 20 y ss, 67 y ss. Crítico desde la pers- 
pective de la evolución cultural: ELMAN R. SERVICE, Origins of the State and Civilization, Nueva York, 
Norton, 1975. 


215 Véase capítulo 11.3. 
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mera línea en el sentido de la imposición de confederaciones inter-tribales de 
conquista alrededor de un elegido rey de ejército. 


En tercer lugar, están las teorías de la pacificación interna por medio de una sumi- 
sión O acuetdos, que se refieren a la pacificación de segmentos feudales con ten- 
dencias a la violencia por dentro de una monarquía ya predefinida. Uno de los 
representantes principales es NORBERT ELIAS?!6, Sin embargo, en este caso, hay 
que explicar la creación anterior del marco estatal, es decir, dicha línea no se re- 
fiere a la primera formación del Estado, sino a una consolidación e intensifica- 
ción de un poder estatal ya existente. 


En cuarto lugar, se señalan las teorías contractuales, como por ejemplo las de 
THOMAs HOBBES (1651 d.C.) y JEAN-JACQUES ROUSSEAU (1762 d.C.)217. El 
contractualismo sólo es defendible, si es desvestido de las suposiciones ilustradas 
de un carácter inter-individual y si es entendido inter-segmentario, lo que tiene 
como consecuencia un acercamiento a la primera línea confederal. 


En quinto lugar, se nombran las Zeorías del bien comán, en vista del hecho de que 
todos los Estados se justifican con la promoción del bien común. Ejemplos son 
la teoría jurídica que habla de la introducción de Reyes-jueces supralocales y la 7e- 
oría hidráulica del sociólogo alemán KARL WITIFOGEL (1931) que postula una 
interdependencia entre la organización de sistemas complejos de irrigación y la 
formación del Estado, observando la importancia del agua en las primeras cultu- 
ras fluviales?!8, pero ignorando el carácter local de la irrigación?!” Por eso, JOA- 
CHIM RADKAU presenta una variante que señala la protección contra el lado peli- 
groso del agua (2008)220, 


En sexto lugar, hay conceptos puros de la historia de las ideas que, inspirados por la 
metafísica estatal de GEORG WILHELM FRIEDRICH HEGEL de 1821, ven en el 
Estado la evolución de un ente superior que tiene sentido por sí mismo?!, 


216 


218 


220 


Comp. el capítulo sobre “la génesis social del Estado” en NORBERT ELIAS, El proceso de la civilización, 
Investigaciones sociogenéticas y psicogenéticas, 2* ed., México, FCE, 1994 (título original en alemán: Uber den 
Prozess der Zivilisation, Fráncfort, Suhrtkamp, 1977 [1939])), págs. 333-448. 

HOBBES, Leviatán, op. cít.; ROUSSEAU, El contrato social, op. cit. Al respecto: ADOMETT, Staats- und Rechts- 
philosophie 1, op. cit., págs. 84 y ss; ZIPPELIUS, Geschichte der Staatsideen, op. cit., págs. 106 y ss. 

KARL WITTFOGEL, Wirschaft und Gesellschaft Chinas, t. 1, Fráncfort, Institut fúr Sozialforschung, 1931; 
Ib., Die orientalische Despotie, Colonia «% Berlín, Kiepenheuer £ Witsch, 1962 (trad.: Despotisimo oriental, 
Estudio comparativo del poder totalitario, Madrid, Guadarrama, 1966), págs. 36 y s. 

Crítico: RADKAU, Nature and Power, op. cit., pág. 91; TED C. LEWELLEN, Political Anthropology, 3% ed., 
Westport, Pracger, 2003, págs. 51 y ss; UDO WITZENS, Kritik der Thesen Karl A. Wittfogels úiber den «Hy- 
drautischen Despotismos», Heidelberg, Ruprecht-Karl-Univ., 2000, págs. 307 y ss. 

RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 107 y ss. 

GEORG W.F. HEGEL, Rasgos fundamentales de la filosofía del derecho: o compendio de derecho natural y ciencia del 
Estado, Madrid, Biblioteca Nueva, 2000 (título original en alemán: Grundhinien der Philosophie des Rechts, 
Berlín, Nicolai, 1821), $$ 257 y s. Al respecto: ADOMEIT, Staats- und Rechtsphilosophie II, op. cit., págs. 
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e La séptima línea teórica, la marxista, desarrollada desde 1884 por FRIEDRICH 
ENGELS, es enfocada en 2deas de luchas de clases?2?. Dicha teoría ha perdido grandes 
partes de su influencia: aunque clases amplias existieron después de la formación 
del Estado y el aumento de la complejidad social, las mismas no son comproba- 
bles antes. Es decir, así no puede explicarse el fenómeno originario de la integra- 
ción de segmentos locales en entidades supralocales. 


e En octavo lugar, han cobrado fuerza desde los años 1980, los modelos agrario-eco- 
lógicos, basados en nuevos conocimientos de las ciencias naturales y de la histo- 
riografía ambiental, por ejemplo, en las obras de JOACHIM RADKAU sobre Natu- 
raleza y poder (2008)?28 y de JARED DIAMOND sobre Armas, gérmenes y acero 
(1997)?24%, que atribuyen una importancia a factores socio-ambientales como la 
densidad de la población, el cambio climático y la colonización agraria. La más 
antigua teoría de la revolución urbana de VERE GORDON CHILDE (1950)22, está es- 
trechamente conectada con esta octava línea. 


Casi todas las ocho líneas teóricas contienen elementos de plausibilidad, aunque 


abren la vista al pasado no directa sino sólo refractadamente, pues explican, en mu- 
chos casos, más sobre sus autores y su respectiva época que sobre el origen del Estado 
cinco milenios antes. De tal manera, el planteamiento de HEGEL muestra el déficit 
metodológico de presentar el resultado del proceso histórico, como si se tratara de una 
idea absoluta y objetiva desde siempre, escapando así, de manera aparentemente ele- 
gante, de la necesidad de dar una explicación material. Generalmente, se debe tener 
precaución de no limitarse a observar la historia de las ideas políticas, sólo porque es 
más fácil interpretar un libro compacto que analizar una realidad histórica multidimen- 
sional en fuentes escasas y dispersas. Los textos clásicos de la filosofía política desde 
ARISTÓTELES pasando por HOBBES y KANT hasta MARX?% expresan mucho sobre el 
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111 y ss; FLEINER €: BASTA, Constitutional democracy, op. cit., págs. 110 y sí; ANTONIO TRUYOL Y SERRA, 
Historia de la filosofía del derecho y del Estado, t. 3, Madrid, Alianza, 2004, págs. 90 y ss; ZIPPELIUS, Ge- 
schichte der Staatsideen, op. cit., págs. 158 y ss. Crítico: WILLOWEIT, Di. Verfgeschichte, op. cit., pág, 4. 
FRIEDRICH ENGELS, El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, Bogotá, Cupido Torre, 2008 
(título original en alemán: “Der Ursprung der Familie, des Privateigentums und des Staats” (1884), 
en ÍD. 8: Karl MARX, Ausgewáblte Schrifien, t. 2, 322 ed., Berlín, Dietz, 1985, págs. 155-301; FRANZ 
OPPENHEIMER, The State, lts History and Development viewed sociologically, New Brunswick, Transaction, 
1999 (título original en alemán: Der Staat, Fráncfort, Rútten € Loening, 1907), págs. 1 y ss. 

RADKAU, Nature and Power, op. cit. 

DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 265-292. 

CHILDE, The Urban Revolution, op. cit., págs. 3-17. Al respecto: SMITH, Y. Gordon Childe and the Urban 
Revolution, op. cit. 

ARISTÓTELES, La política, op. cit.; HOBBES, Leviatán, op. cit.; IMMANUEL KANT, Die Metaphysik der Sitten, 
Koónigsberg, Nicolovius, 1797 (trad. en español: La metafísica de las costumbres, 4% ed., Madrid, Tecnos, 
2005); KARL MARX é FRIEDRICH ENGELS, “Von der kapitalistischen zur kommunistischen Gesell- 
schaft”, en NORBERT HOERSTER (Ed.), Klassische Texte der Staatsphilosophie, 13* ed., Múnich, DTV, 
2006, págs. 253-273. 
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pensamiento en Estados ya consolidados de varias épocas y revelan los programas 
políticos de los respectivos autores, pero no explican nada que hoy sea defendible 
sobre el origen primario del Estado. 


En este lugar, se considera necesario evitar lógicas monocausales, pues algo tan 
complejo como el Estado no se fundamentó en un solo factor. De tal manera, se pro- 
pone un modelo integral y sistémico con base en siete elementos interdependientes. En primer 
lugar, es empíricamente evidente la relación entre la densidad poblacional y el surgi- 
miento del Estado. Todos los Reinos estatales muestran, en contraste con las socieda- 
des agrarias simples, una densidad multiplicada, en la dimensión de un aumento de, 
por ejemplo, dos a treinta habitantes por kilómetro cuadrado. Tampoco se puede en- 
contrar ningún ejemplo de una población condensada que haya permanecido organi- 
zada de modo pre-estatal. La condición básica para la formación del Estado fue, en 
otras palabras, una variante intensiva de la colonización agraria que incluyó la defo- 
restación, la conversión de tierras vírgenes en terrenos cultivables y la ocupación po- 
blacional del territorio hacia alguna cercanía al límite de la capacidad de carga según las 
condiciones de un sistema agrario de energía solar modelado. El crecimiento de la 
población y la colonización no se deben pensar como una cadena causal, sino como 
un círculo de acoplamiento retroactivo. 


Como el segundo elemento, se señalan los factores favorables de ese avance cuali- 
tativo de la agricultura. Los mismos se basaron tanto en la historia tecnológica —indi- 
cando la invención de la rueda [aprox. 3400 a.C.]227 y del arado tirado por animales— 
como en los progresos en la modelación de la naturaleza —señalando la organización 
territorial, la rotación, la irrigación y la domesticación de animales para el trabajo y el 
transporte como el butro egipcio, el buey y el búfalo de agua?2—, De igual forma, jugó 
un papel la historia climática, teniendo en cuenta que en el calentamiento a largo 
plazo, después de la era glacial, muchas zonas verdes del Oriente, por ejemplo el Sa- 
hara, se convirtieron en desiertos y sus habitantes tuvieron que migrar a los oasis flu- 
viales del Nilo, Éufrates o Indo22, donde crecieron los problemas de hacinamiento, 
pues se concentró una mayor cantidad de gente en espacios delimitados y fue necesa- 
rio organizar su aprovisionamiento con alimentos. Es evidente que todos los primeros 
Estados se establecieron en los grandes ríos que pasaron por zonas áridas. 


Tercero, en consecuencia de lo anterior, las sociedades agrarias no se asentaron 
más como antes, aisladas en paisajes dominados por la naturaleza. La dinámica de la 
colonización agraria produjo un gran número de jefaturas locales nuevas que final- 


227 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 239 y ss. 
228 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 157 y ss. 


222 BEHRINGER, A Cultural History of Climate, op. cit., pág. 50; STEFAN KRÓPELIN ef a/., “Climate-Driven 
Ecosystem Succession in the Sahara”, en revista Science Magazine, vol. 320, núm. 5.877, Washington, 
AAAS, 2008, págs. 765-768. 
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mente fueron señoríos vecinos sin espacios libres entre ellos. Los Reinos pequeños en 
el mar Egeo del siglo XIII a.C., que el poeta griego HOMERO describió en la vada?, 
son una clara imagen de esta etapa del desarrollo político. Esta proliferación de jefatu- 
ras locales hizo que se produjeran más conflictos entre los grupos segmentarios, con 
una intensidad hasta entonces desconocida, que exigía soluciones. No se deben imagi- 
nar las culturas agrarias como un idilio de paz, sino más bien como un mundo estruc- 
turalmente bélico, enredado en guerras eternas y en ciclos de venganza, con el objeto 
de ganar paisajes culturales adicionales para la conversión de más energía radial solar 
en biomasa, robar metales nobles y tesoros, crear relaciones tributarias duraderas, 
obtener princesas bellas?!1, suceder al trono vecino, ganar esclavos, o simplemente 
para mejorar la reputación heroica”, sin limitaciones jurídicas, morales o culturales, 
sino sólo frenado por contrapoderes más fuertes2%3, 


Cuarto, una reacción razonable a esta situación consistió en establecer un nuevo 
nivel de poder superior a las sociedades locales para contener su potencial de violen- 
cia. Un elemento voluntario puede ser visto en tratados inter-segmentarios%% para 
defenderse juntos contra enemigos externos, para la solución de conflictos entre los 
aliados o para la protección de un santuario común. Por ejemplo, en el comienzo de la 
historia política de Israel, la mítica confederación de las doce tribus (aprox. 1200-1000 
a.C.), eligió a SAÚL como primer Rey común, alrededor de 1010 a.C.25, Igualmente, la 
primera integración de la meseta persa por los medos (715-550 a.C.)2% es interpretada 
como una confederación alrededor de un monarca central, en este caso motivado por 
la amenaza de los jinetes nómadas de los escitas. También el Imperio Azteca nació 
como una triple alvanza de 1427 d.C.2%. Además, existían en muchas ocasiones, estrate- 
gjas exitosas de la conquista bélica por parte del señorío que, al fin, ganó una hege- 
monía regional, así por ejemplo en la unificación de Mesopotamia por SARGÓN 1 de 
Acad alrededor de 2340 a.C. La integración bélica pudo realizarse también mediante 


230. HOMERO, La liada, Bogotá, Universales, 2005. Respecto al problema de la l/iada como fuente histó- 
rica: CHRISTIAN SCHAUER, 4Ax/Jorderung zum Spiel, Colonia, Bóhlau, 2006, págs. 246 y ss. 

231 En el caso de la liada, se puede mencionar el rapto de HELENA de Esparta. 

232 En la liada, se señala la figura del AQUILES. 

233 KEELEY, War before Civilization, op. cit., págs. 25 y ss, 41 y ss, 59 y ss. 

234 En la esfera de las jefaturas tribales con algunas características de Estados emergentes, se puede 
mencionar la confederación de los iroqueses en Norteamérica. LANG, Kulturgeschichte der Indianer 
Nordmerikas, op. cit., págs. 112 y ss. 

235 SAMUEL L, 10, 17-27. Al respecto: MICHAEL BRENNER, 4 short History of the Jews, Princeton, Univ. 
Press, 2010 (título original en alemán: Kieine júdische Geschichte, Bonn, BPB, 2008), págs. 19 y ss; ECK- 
ART OTTO, “Recht im antiken Israel”, en HANS MANTHE (Ed.), Die Rechtskulturen der Antíke, Múnich, 
Beck, 2003, págs. 151-190, 156 y s. 

256 PISAS., Breve historia de los persas, op. cit., pág. 63. 

237 RUHL €: IBARRA G., K/. Geschichte Mexikos, op. cit., pág. 52. En la fase tardía mejor conocida, puede 
señalarse el caso de la confederación Matatha en la India (1674-1818 d.C.), constituida por Reyes 
pequeños contra el poderoso Imperio Mogol; véase capítulo VI.10.E.b. 
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una confederación expansiva alrededor de un elegido rey de ejército, como lo subrayan 
varios ejemplos de épocas posteriores2, 


El quinto elemento pregunta por los recursos de poder que jalonaron este proceso 
de centralización en el milenio III a.C. Entre estos, estuvieron la minería y la metalut- 
gía que permitieron obtener metales a partir de minerales naturales y fabricar con estos 
espadas y armaduras de cobre (milenio VII a.C.), de bronce (aprox. 3300 a.C.) y, más 
tarde, de hierro (siglo XVII a.C.)2%%, También fue importante la tecnología militar de la 
fortificación de sedes de gobierno, ciudades y bases militares, con murallas de piedra, 
fosos y terraplenes. Es de suponer que tuvo un alto impacto el caballo —animal clásico 
de la guerra—, visto como el arma más eficiente antes del tanque motorizado; aunque 
esta domesticación, con un origen en el cinturón de las estepas, no fue adoptada antes 
de 2000 a.C. por las civilizaciones del antiguo Oriente, para acompañar, desde enton- 
ces, la intensificación y difusión del Estado. Alrededor de 1700 a.C., los hicsos pudie- 
ron conquistar a Egipto gracias a la ventaja que les proporcionaba la posesión de ca- 
ballos24, La evidencia de que los grupos grandes eran los más fuertes, en la era de la 
guerra con espadas, arcos y caballos, fue una buena razón para organizarse supralo- 
calmente y para institucionalizar la cooperación. 


Sexto, cuál de los señoríos ganaba la supremacía regional e incluía a los otros en su 
territorio como segmentos tributarios y vasallos semi-independientes, es algo que no 
se puede explicar de modo uniforme. Jugaron un papel factores como un éxito excep- 
cional en la guerra, la creación de uniones matrimoniales o la construcción mítica de 
una legitimidad especial, basada en afirmaciones como ser el centro del origen común 
o tener un significado religioso supralocal, por ejemplo en vista de un templo central 
(p. ej. Jerusalén en Israel), la posesión de reliquias o a través de la confirmación del 
monarca por parte del santuario. También era una ventaja sí el Reino que, al fin, inte- 
graba algunos señoríos, podía construir un monopolio eficaz para repartir prestigio y 
recursos especiales, por ejemplo títulos exclusivos, posiciones militares, cargos en el 
consejo teal y en la corte de justicia central, feudos y privilegios, o la simple distribu- 
ción de las ganancias de la conquista como tierras y esclavos. 


En séptimo lugar, se indica la revolución urbana?%, pues otro efecto importante de la 
intensificación agtícola alrededor del 3000 a.C., fue la nueva opción de alimentar 
aproximadamente a un diez por ciento de una población no agraria, lo cual condujo a 


238 HANs H. ANTON e? al, “Kónig, Kónigtum”, en AUTY ef al, LexMa, t. 5, 0p. cit., págs. 1298-1324, 
1299. 

239 BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cit., págs. 57 y ss; DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. 
cif., págs. 354 y ss. 

240. NACK, Agypten, op. cit., págs. 105 y ss; MICHAEL P. STRECK, “Mein Herr soll nicht auf Pferden reiten”, 
en revista Damals, núm. 7, Stuttgart, DVA, 2000, págs. 74-79. 

241 CHILDE, The Urban Revolution, op. cit., págs. 3-17. Comp. SMITH, Childe and the Urban Revolution, op. cit. 
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la formación de ciudades amuralladas?* que concentraron algunos miles o incluso diez 
miles de habitantes. En ese entonces, crecieron comunidades que ya mostraban en el 
marco local un grado de complejidad mucho más alto, ya no manejable con estrategias 
tribales. Fue necesaria la planeación pública para el aprovisionamiento con agua pota- 
ble y para la eliminación de las aguas residuales sucias, para el derecho de construc- 
ción, para la protección contra incendios y para la organización del mercado local. Así, 
se intensificó el derecho público, es decir, se formó el antecedente del derecho admi- 
nistrativo. También fue necesatio crear una organización judicial, incluyendo la justicia 
penal, porque ya no funcionó, a diferencia de las sociedades pre-estatales, un sistema 
autorregulado de solución de conflictos entre vecinos. De tal manera, nació el derecho 
penal público. De todos modos, el que entre los señoríos locales tenía una ciudad 
amurallada, estaba predestinado a una posición central y podía integrar a los otros 
señoríos de sus alrededores, no sólo militarmente sino también económica, religiosa, 
cultural y simbólicamente. 


C) PANORAMA DE LOS PRIMEROS ESTADOS 


El origen del Estado se situó en Oriente 
próximo. Según una hipótesis extendida, el Es- 
tado-principado más antiguo, demostrable at- 
queológicamente, existió en Jericó cerca del río 
Jordán al norte del mar Muerto, donde los at- 
queólogos desenterraron una fortaleza, cons- 
truida con torres de piedra alrededor del 7500 
a.C., cuya estructura no es imaginable “sin un 
sistema de dominio bien organizado”2*, No 
obstante, los contrincantes de dicha hipótesis 
indican que sólo es comprobable el material de 
piedra y nada más, de modo que es más plausible 


Les 


Img. 4: Testigo arqueológico del partir de una mera jefatura tribal pre-estatal. 
Estado-principado más antiguo del 

mundo: la torre de la fortaleza de Je- Si se buscan Reinos dinásticos con territorios 
ricó en Palestina24 más amplios, que integraron un nivel de señoríos 


locales, el caso más antiguo del que se tenga no- 
ticia es Egipto. Según la historiografía egipcia, la fundación del Estado se sitúa alrede- 
dot del año 3000 a.C. en el marco de una variante de la teoría de la conquista, pues los 
textos semi-legendarios escritos varios siglos posteriores indicaron el Rey MENES o 


242 Sin embargo, en las ciudades Egipto se renunciaron típicamente a las murallas, en vista de la protec- 
ción natural por el oasis fluvial. Comp. GOLVIN, Metropolen der Antike, op. cit., págs. 28-42. 

243 Foto del Tel! es-Sultán de BERND MARQUARDT. 

244 HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., pág. 66. 
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NARMER de Alto Egipto como conquistador de Bajo 
Egipto e unificador. Sin embargo, en vista de la falta de 
fuentes primarias, es difícil reconstruir la antehistoria de la 
formación de los dos Reinos de Alto Egipto y Bajo Egipto, 
que ya habían sido proto-Estados dinásticos a partir de un 
momento desconocido en el IV milenio a.C., con raíces en 
una lucha pot el poder entre un creciente número de jefa- 
turas tribales en el oasis del río Nilo. A partir de la integra- 
ción, los faraones y sus primeros magistrados, los chaty, rein- 
aron, desde su primer capital en Menfis, sobre una diversi- 
dad de 42 señoríos locales (107705), regidos por sus propios 
gobernadores dinásticos (nomarcas). 


Img. 5: Territorio estatal efectivo del antiguo 


Egipto, vista desde el satélite moderno > 


La base natural de la integración fue el ecosistema fluvial del bajo río Nilo, que 
concentró condiciones favorables para la agricultura en una región árida, hostil a la 
vida, a través de la transferencia anual de sedimentos fértiles del lejano altiplano de 
Etiopía. Además, el río Nilo unió las tierras entre la primera catarata y el mat por su 
función de una arteria de transporte navegable?*%, Se 
trató de un Estado en un oasis fluvial, con mil kiló- 
metros a lo largo, pero, a excepción del delta, tuvo 
sólo entre dos y 25 kilómetros de ancho. Por lo tanto, 
se debe tener cuidado al usar expresiones como gran 
imperio. Los territorios efectivos ocupaban aproxima- 
damente lo que es hoy un Estado federado de Alema- 
nia, un departamento de Colombia o un cuarto de la 
república de Nicaragua?4, 


Img. 6: La cata del Rey egipcio: máscara funeraria 
del faraón TUTANKAMON (1333-1323 a.C.) en el Mu- 
seo Egipcio de El Cairo?47 


245 Sobre los orígenes del Estado egipcio y su estructura: KRZYSZTOF M. CIALOWICZ, La naissance d'un 
royanme, Kraków, Ksiegarnia, 2001; NICOLAS GRIMAL, Historia del Antiguo Egipto, 22 ed., Madrid, Akal, 
2004, págs. 38 y ss, 52 y s, 55 y ss; HERZOG, Staaten Friihzeit, op. cit., págs. 17 y s, 34 y ss, 166 y ss; 
ANJA KOOTZ, Der altágyptische Staat, Wiesbaden, Harrassowitz, 2006, págs. 101 y ss, 185 y ss, 196 y ss, 
217 y ss; KUBISCH, Das alte Agypten, op. cit., págs. 60 y ss; PHILIPPE MASTRONARDI, Verflebre, Berna, 
Haupt, 2007, págs. 190-220; NARANJO M., Teoría constitucional, op. cit., págs. 160 y ss; JEAN VERCOUT- 
TER, “Agypten”, en CASSIN el al., Altoriental. Reiche 1, op. cit., págs. 210-374, 234 y ss; WESEL, Geschichte 
des Rechts, op. cit., págs. 93 y ss; WILKINSON, The Rise and Fall of Ancient Egypt, op. cit., págs. 17 y ss. 

246 En Egipto, puede partirse de 34.815 km? de terrenos fértiles; NACK, Agypten, op. cit., pág. 15. 


247 Foto: BERND MARQUARDT. 
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Como la segunda zona de origen del Estado, se puede nombrar a Mesopotamia, en 
lo que es hoy Irak, también situada alrededor de ríos grandes en una zona árida. Á 
diferencia de Egipto son distinguibles más claramente dos etapas del desarrollo estatal. 
Primeto, se formó alrededor del 3000 a.C. una serie de ciudades-Reino locales de los 
sumerios como Ur, Uruk o Lagash. En el centro de los respectivos terrenos agrarios, 
modelados por tecnologías de la irrigación y de la protección contra las inundaciones, 
se edificó la ciudad amurallada con sus dos polos de poder, el palacio real y el templo, 
un x¿gurat en forma de una pirámide escalonada. La diversidad estatal se quedó durante 
siete siglos como la forma típica para la cultura en el Éufrates y el Tigris. 


En la segunda etapa, que comenzó alrededor del año 2340 a.C., las ciudades-prin- 
cipado fueron fusionadas en un Reino más grande a causa de las conquistas del Rey 
semítico SARGÓN I de Acad, un alto funcionario que había usurpado uno de los tro- 
nos locales. Él pudo ganar un predominio militar usando las tecnologías bélicas de las 
sociedades semíticas de las estepas. Pero lo que en ese entonces le permitió adoptar a 
SARGÓN el impresionante título de “soberano de las cuatro partes de la tierra”, no 
corresponde en la actualidad a más del territorio de España?*, El Reino de Acad so- 
brevivió durante un siglo y medio, hasta que colapsó alrededor de 2190 a.C. en una 
dura crisis socio-ambiental del empeoramiento climático con sequias y hambrunas 
mortales, explicada en la poesía Maldición de Acad de modo siguiente: “Por primera vez 
desde la fundación de las ciudades, los grandes campos y las praderas ya no dieron 
más grano; las pesquerías ya no dieron más pescado; y los jardines irrigados ya no die- 
ron ni miel ní vino”2%, 


A partir de 2500 a.C., se formaron en la zona montañosa al este de Mesopotamia, 
los diversos Reinos elamitas alrededor de Susa. El conocimiento sobre la historia es- 
tatal temprana es todavía muy limitado. Aparte de una multitud de rasgos culturales 
adoptados, se caracterizaron por condiciones socio-ambientales propias, el acceso 
facilitado a recursos metalúrgicos, el lenguaje y la escritura particular2%, 


El tercer origen del Estado fue la civilización del Indo en lo que son hoy Pakistán y 
Rajastán. En esta zona, los arqueólogos encontraron la civilización más desarrollada 
del tercer milenio a.C. en la planeación de ciudades. Puesto que la ciencia no ha po- 
dido descifrar su escritura, no se puede responder con seguridad sí en todo el tiempo 


248 Sobre Mesopotamia y Acad: BAR, Fribe Hochkulturen, op. cit., págs. 55 y ss; EDZARD, Geschichte Mesopo- 
tamiens, Op. cit., págs. 38 y ss, 77 y ss, 92 y ss; ÍD., Di friibdynastische Zeit, op. cit., págs. 57-90; ADAM 
FALKENSTEIN, “Das erste semitische Grofíreich”, en CASSIN ef al., Die altorientalischen Reiche 1, op. cit., 
págs. 91-128; HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., págs. 18 y ss, 37 y ss; HANS NISSEN 6: PETER HEI- 
NE, Von Mesopotamien zum Irak, 2* ed., Berlín, Wagenbach, 2004, págs. 56 y ss; NORMAN YOFFEE, 
Myths of the Archaic State, Cambridge, Univ. Press, 2005, págs. 53 y ss, 142 y ss. 

249 Cit. por ELIZABETH KOLBERT, Vor uns die Sintflut, Bonn, BPB, 2006, pág. 107. Comp. BEHRINGER, 
A Cultural History of Climate, op. cif., págs. 52 y Ss. 

250. EDZARD, Geschichte Mesopotamiens, op. cit., págs. 69 y ss, 187 y ss. 
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entre 2500 y 1800 a.C. siguieron existiendo, en el río Indo y en el aquel entonces río 
paralelo Ghaggar-Hakra (Sátasuati), pequeños principados alrededor de ciudades con 
castillos como Mohenjodaro, Harappa o Kalibangan, o sí análogamente a Mesopota- 
mia, fueron formados, en una segunda etapa, Estados territoriales más grandes. Es 
plausible una influencia mutua con la cultura mesopotámica, pues la vía marítima so- 
bre el mar Arábigo era corta21, 


Con la excepción de las montañas elamitas, todos los primeros Estados tuvieron su 
centro en las orillas de grandes ríos. En este hecho puede verse no solamente que el 
agua fue el fundamento de la vida humana, sino que estos ríos tuvieron un alto signifi- 
cado para la integración política: fueron los ejes naturales del tránsito y de la comuni- 
cación. Las civilizaciones agrarias tuvieron grandes dificultades estructurales debido a 
la no atravesabilidad tecnológica del espacio geográfico, para la cual todavía no estaba 
disponible el caballo en el primer milenio del Estado; y estos problemas se superaron 
más fácilmente por las vías fluviales?, 


El cuarto eje de la formación de Estados tempranos fue también uno de los gran- 
des ríos eurasiáticos: a lo largo del bajo río Amarillo (Huang He), que traía grandes 
cantidades de sedimentos fértiles de loess en beneficio de la agricultura en sus orillas, 
se formó alrededor de 1600 a.C: el Reino de la dinastía Shang que fue visto, después, 
como un antecedente de China?25, Se debe partir de esta fecha, un milenio y medio 
más tarde que el Estado egipcio, mientras la existencia de la legendaria predinastía Xia 
(aprox. 2100-1600 a.C.) de los anales imperiales no pueda ser comprobada por fuentes 
escritas ni por investigaciones arqueológicas”, Antes de la apertura de la Ruta de Seda 
hasta el río Indo y hasta Persia en la época del Emperador WUDI de la dinastía Han 
(141-87 a.C.)2, el desarrollo del sistema de los Estados chinos estuvo muy aislado del 
resto de Eurasia. Los Estados chinos del río Amarillo, protegidos por los desiertos y 
montañas centroasláticos, nunca sufrieron ejércitos conquistadores de otras civiliza- 
ciones en sus fronteras, sino únicamente de Estados chinos vecinos y jinetes nómadas 


251 Sobre la civilización del Indo: HERZOG, Staaten der Frihzeit, op. cit., págs. 22 y ss, 51 y ss, 68 y ss; KULKE 
$ ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 17-49; THAPAR, A History of India, op. cit., pág. 29. 
Sobre el idioma: RAJESH P. N. RAO e? a/., “Entropic Evidence for Linguistic Structure in the Indus 
Script”, en revista Science Magazine, vol. 324, núm. 5.931, Washington, AAAS, 2009, págs. 1165 y ss. 

252 ROLF P. SIEFERLE, “Transport und wirtschaftliche Entwicklung”, en ÍD. 8: HELGA BREUNINGER 
(Eds.), Transporigeschichte im internationalen Vergleich, Stuttgart, Breuninger, 2004, págs. 5-44. 

253 De China, solo se puede hablar desde el siglo IM a.C., cuando el Estado periférico Qin unificó, entre 
230 y 221 a.C., a los demás Estados de la región por sumisión y generalizó su nombre. 

254 Sobre los orígenes de los Estados en China: JANE BURBANK  FREDERICK COOPER, Empires in World 
History, N. Jersey, Princeton Ú., 2010, págs. 43 y ss; STEFAN BREUER, Der archaische Staat, Berlín, Rei- 
mer, 1990, págs. 153 y ss; HERZOG, Staaten d. Fribzeit, op. cit., págs. 33, 198 y ss; HERBERT FRANKE € 
ROLF TRAUZETTEL, Das Chinesische Kaiserreich, Fráncfort, Fischer, 1968, págs. 29 y ss; MONIQUE NA- 
GEL-A., Das alte China, Stuttgart, Theiss, 2007, págs. 13 y ss; SCHMIDT-G., Das alte China, op. cit., págs. 
26 y ss. La historiografía china empezó con SIMA QIAN (aprox. 145-90 a.C.) y su obra Sh. 


255 DREGE, Seidenstrasse, 0p. cit., págs. 8 y Ss. 
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de las estepas. Esta experiencia se distinguió marcadamente del resto del cinturón de las 
civilizaciones agrarias y posibilitó a una enorme continuidad de la cultura política-jurídica 
china. 


Img. 7: Cháng'an (Paz por siempre, hoy Xi'an) fue la capital del Imperio Chino 
o de un Estado particular de los Qin hasta los Tang (221 a.C.-907 d.C.)26 


Europa fue integrada en la primera revolución de la formación del Estado por medio de la 
difusión desde el Oriente próximo, es decir, no hubo ningún origen autónomo del Es- 
tado en el oeste del Bósforo. Como el primer ejemplo, se puede mencionar el Reino 
Minoico en las islas de Creta y de Santorín en el mar Mediterráneo, todavía cercanas a 
las costas asiáticas (1900-1450 a.C.)27. En la tierra firme, existieron primeros Reinos 
pequeños durante el siglo XVI a.C. en la península del Peloponeso, de los cuales los 
castillos reales de Micenas y Tirinto son los vestigios más conocidos. En las líneas 
costeras, siguieron procesos de la migración, colonización y copia conceptual en 
forma de las ciudades-Estado de navegantes de Siria —los fenicios— y del mar Egeo. El 
primer Estado territorial significativo en Europa fue el Reino de Macedonia en los 
Balcanes del siglo IV a.C., un vasallo del Imperio Persa?, 


Un quinto centro independiente del surgimiento del Estado fueron las cordilleras 
americanas aisladas. Los arqueólogos rastrearon los primeros orígenes en la llanura 
costera del Perú, precisamente en Caral, donde existió una ciudad que data, según las 
pruebas de radiocarbono, de 2600 a.C.2% La sincronía de su fase inicial con la del 
Oriente próximo, no es explicable de manera concluyente. Durante casí dos milenios, 
la zona costera del Perú quedó la única zona estatalizada en América. En Perú mismo, 
fue complementada en el siglo 11 d.C. por la cultura de Tiahuanaco en las tierras altas 


256 Foto: BERND MARQUARDT. Las murallas bien conservadas fueron construidas en la época Ming. 
257 GOLVIN, Metropolen, op. cit., págs. 61 y s; QUIGLEY, The Evolution of Civilizations, op. cit., págs. 255 y Ss. 
258 Sobre la civilización micénica: HERZOG, Staaten der Fribzeit, op. cit., págs. 274 y ss. 

259 Véase HENKEL, Caral, op. cit., pág. 45; SHADY S. el al., Dating Caral, op. cit., págs. 723-726. 
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alrededor del lago Titicaca (3.900 msnm). A partir de 800 a.C., se estableció un se- 
gundo punto de estatalización unos 3.500 kilómetros al norte en Mesoamérica, pri- 
mero en forma de la cultura Maya de Kaminaljuyú en la Sierra Madre de Guatemala 
(2.000 msnm) y en Nakbé en la península de Yucatán?26%, lo que fue complementada en 
la meseta mexicana (2.000-2.200 msnm) por la cultura de Monte Albán —a partir de 
500 a.C.— y la de Teotihuacán —alrededor del año 0— con sus pirámides impresionan- 
tes?61, De todos modos, las respectivas monarquías tenían, especialmente a causa de 
sus condiciones ambientales, una complejidad menor que las asiáticas y norafricanas. 
Primordialmente, faltaron recursos biológicos para el ejercicio del poder estatal, típi- 
cos en el viejo mundo: los animales domesticables para la guerra y el transporte deja- 
ron de estar a disposición, a causa de la sobrecaza de la era glacial tardía, tampoco 
hubo animales de trabajo, y no se desarrollaron las aleaciones de metales como el 
bronce, utilizables para la producción de armas y herramientas, con la excepción tardía 
de la zona andina peruana desde el siglo XIII d.C. Además, no se desarrolló la escri- 
tura, excepto en la cultura Maya. 


Llama la atención que el tipo originario de la organización política en principados 
pequeños, incluyendo una ciudad capital, el cual fue dominante también en las raíces 
de Mesopotamia, continuó mucho más tiempo en las civilizaciones americanas, debido 
a la falta de análogos recursos naturales del poder y de la guerra, como caballos y at- 
mas de metal. Por ejemplo, los mayas de la península de Yucatán, famosos por su 
arquitectura urbana espectacular, construyeron entre el siglo II a.C. y 800 d.C. más de 
160 ciudades-principado locales como Copán, Palenque o Tikal, pero, a pesar de llevar 
a cabo conquistas, no fundaron ningún Estado supralocal institucionalizado?%?, 


Sólo desde el siglo XV d.C., se puede comprobar en América un proceso de for- 
mación de monarquías supralocales que produjo el gran Imperio de Tahuantinsuyo de 
la dinastía Inca de Cuzco —que expandió entre 1438 y 15252%_ y, de modo menos 
condensado inclusive elementos confederales y relaciones tributarias flojas, el Imperio 
Azteca de Tenochtitlán —que expandió entre 1427 y 15202%%-, En este marco, se con- 


260 RICHARD HANSEN, “Die ersten Stádte”, en NIKOLAI GRUBE (Ed.), Maya, Gottkónige im Regemvald, 
Colonia, Kónemann, 2000, págs. 50-65; FEDERICO FAHSEN, “Von Háuptlingtúmern zu Staaten im 
Hochland von Guatemala”, en GRUBE, Maya, 0p. cif., págs. 86-95. 


261 BOEHM DE LAMEIRAS, Subsistence, Social Control of Resources and the Development of Complex Societies, op. 
cit., 93 y ss; RUHL 6 IBARRA G., K/. Geschichte Mexikos, op. cif., págs. 21 y ss. 


262 RUHL éx IBARRA G., KZ Geschichte Mexikos, op. cit., págs. 21 y ss; LINDA SCHELE DAVID FREIDEL, 4 
Forest of Kings, The Untold Story of the Ancient Maya, N. York, Morrow, 1990, págs. 96 y ss. 

263 ALAN COVEY, How the Incas built their Heartland, East Lansing, Univ. of Michigan Press, 2006, págs. 
18 y ss; HEINRICH CUNOW, Geschichte und Kultur des Inkareiches, Hamburgo, Severus, 2012 (1937), 
págs. 26 y ss, 58 y ss; WALDEMAR ESPINOZA S., Los Incas, Economía, Sociedad y Estado en la era de Tabu- 
antinsuyo, Lima, Amaru, 1997, págs. 31-114, 297-398; CATHERINE J. JULIEN, Die Inka, 4* ed., Múnich, 
Beck, 2007 págs. 7 y ss; SÉJOURNÉ, América Latina, t. 1, op. cit., págs. 191 y ss. 

264 GUILLERMO F. MARGADANT, Introducción a la historia del derecho mexicano, 18% ed., Naucalpan, Esfinge, 
2001, págs. 23 y ss; OROZCO O. 8 VALENCIA S., Historia del derecho, op. cit., págs. 198 y ss; RUHL €z 
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cluyó la formación de las civilizaciones andina y mesoamericana, aparentemente sin 
ningún contacto significativo entre ambas. Sin embargo, estos Estados dinásticos no 
duraron más de un siglo, hasta que fueron conquistados por el Sacro Emperador Ro- 
mano CARLOS V a partir de 1521 y, como resultado, fueron integrados como los vi- 
rreinatos de Nueva España y Perú en la Cristiandad europea, bajo un cambio funda- 
mental en casi todos sus axiomas culturales265, 


Img. 8: La fortaleza de Machu Picchu con sus palacios y templos, cons- 


truida en las montañas andinas alrededor del 1450 d.C., es el vestigio más 
espectacular del Imperio Inca266 


La zona de los Andes es igualmente interesante para la historia temprana del Es- 
tado, debido a que la conquista europea del siglo XVI dejó escritos que posibilitan una 
mirada a Estados emergentes, si se parte de la suposición de que los cronistas no exa- 
geraron desproporcionalmente con proyecciones de realidades de la estatalidad espa- 
ñola. Se pueden mencionar en particular los dos Reinos de los muiscas de Hunza 
(Tunja) y Bacatá (Bogotá) en un altiplano de 2.600 metros sobre el nivel del mat con 
unas condiciones favorables para la agricultura. En los años 1530 d.C., estas monar- 
quías tenían alrededor de 15 mil kilómetros cuadrados con un número de 250 mil 
hasta 600 mil habitantes, de modo que salieron evidentemente de la esfera de las jefa- 
turas tribales, aunque algunos elementos de su configuración cultural, como la ausen- 


IBARRA G., K/. Geschichte Mexikos, op. cit., págs. 50 y ss; LAURETTE SÉJOURNÉ, América Latina, t. 1, An- 
tignas culturas precolombinas, 24* ed., Madrid, Siglo XXI Eds., 1994, págs. 242 y ss; JACQUES SOUS- 
TELLE, Los aztecas, Barcelona, Oikos-tau, 1980; Jesús G. SOTOMAYOR G., Historia del derecho y la abo- 
gacía en México, México, Porrúa, 2016, págs. 33 y ss. 

265 Véase capítulo V.1 y HANS-J. KOÓNIG, Kleine Geschichte Lateinamerikas, Stuttgart, Reclam, 2006, págs. 
24 y ss; HORST PIETSCHMANN, “Die politisch-administrative Organisation”, en ÍD. (Ed.), Handbuch 
der Geschichte Lateinamerikas, t. 1, Stuttgart, Klett-Cotta, 1994, págs. 328-364; NORBERT REHRMANN, 
Lateinamerikanische Geschichte, Reinbek, Rowohlt, 2005, págs. 43 y ss. 


266 Foto: BERND MARQUARDT. Sobre Machu Picchu: ESPINOZA, Los Incas, op. cit., págs. 334 y ss. 
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cia de ciudades y de escritura, recuerdan todavía a las sociedades agrarias simples. No 
obstante, la estructura organizativa, con un Rey (zaque, zipa) que se impuso sobre 
múltiples jefaturas tribales (caciques), correspondió al modelo del Estado segmentario 
que describiremos más adelante en detalles?67, En el caso del Reino de Hunza se contó 
además un nivel intermedio de tres Reinos (Hunza, Tundama, Suamox), cuya co- 
nexión puede interpretarse similar a una federación. En síntesis, la cultura muisca 
contenía elementos de Estados y elementos de jefaturas, es decir, que fue un tipo 
mixto en la perspectiva de la historia mundial de la organización política?, 


De los ejemplos, se puede deducir que el cambio, desde la jefatura tribal al Reino 
supralocal, no fue ninguna invención rápida o introducción a corto plazo, sino una 
transición larga que se puede estructurar típicamente en cuatro subpasos: 


DE LA JEFATURA TRIBAL AL ESTADO 


Jefatura tribal Pre-estatal Amelungsburg 
(germanos) 


Principado regional sin ciudad Bacatá, Hunza 


2 


Estado emergente 


como centro (muisca) 


Lo 

3. Principado regional con ciudad Estado emergente ur, Mohenjodaro, 
como centro Copán 
Reino supraregional ¿ Estado Egipto, Acad, Persia, 
(hasta el gran Imperio) Inca 


Tabla 2 


Existieron casos en los que no se dieron todos los pasos intermedios, como por 
ejemplo en Egipto, donde faltó la tercera fase. Pero en todos los casos, en los cuales 
no hubo ninguna difusión del modelo estatal ya consolidado, el paso desde la jefatura 
tribal hasta el Reino dinástico fue lento. La transición hasta la cuarta fase, que es vista 
como la parte principal de la primera revolución de la formación del Estado, debía ser pensa- 
ble y realizable militarmente, en la dimensión de la comunicación, en la organización 
política, y también debía ser legitimable. 


267 Véase capítulos 111.2.H., 111.3.D. y 1V.14. 

268 ANA M. BOADA R., The Evolution of Social Hierarchy in a Muisca Chiefdom of the Northern Andes of Colom- 
bia, Pittsburgh € Bogotá, Univ. of Pittsburgh € ICAH, 2007; JORGE A. GAMBOA M., El cacicazgo 
muisca en los años posteriores a la conquista, Bogotá, ICAH, 2010, págs. 35 y ss; KÓNIG, K/. Geschichte Ko- 
lumbiens, op. cit., págs. 16 y ss; FRANK SAFFORD €: MARCO PALACIOS, Colombia, País fragmentado, socie- 
dad divida, su historia, Bogotá, Norma, 2002, págs. 41 y ss; ARMANDO SUESCÚN, Derecho y sociedad en la 
historia de Colombia, t. 1, Tunja, UPTC, 1998, págs. 214 y ss. 
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2. FUNCIONES, CARACTERÍSTICAS Y CICLOS DE LOS REINOS DINÁSTICOS 
A) EL ESTADO DE LA SEGURIDAD 


No es un gran secreto que una función central de los primeros Estados fue garan- 
tizar la seguridad militar contra enemigos externos?26%, Sus centros, desenterrados por 
los arqueólogos, que se presentaban como ciudades fortificadas con un castillo resi- 
dencial y murallas imponentes, hablan por sí solos. El clásico deber primordial del Rey 
era el de ser el líder superior del ejército, y el Estado mostraba en su organización 
política rasgos marcadamente militares, con la clase guerrera de la nobleza como la 
élite política y social. Se debían proteger no sólo la integridad física y la vida de la po- 
blación, sino también las bases de la existencia en la agricultura sedentaria. 


Img. 9: Centro típico del Estado dinástico durante cinco milenios: la ciudad-castillo. Aquí una 


reconstrucción de Troya en Asia menor alrededor de 1200 a.C.270 


Esta perspectiva defensiva condujo fácilmente a la otra cara ofensiva de la maqui- 
naria guerrera, es decir, al fin estatal de la expansión militar. En el mundo bélico de las 
civilizaciones agrarias, cada Reino era potencialmente tanto atacante como atacado. Á 
diferencia de la concepción del derecho internacional público del siglo XX12”, la gue- 
rra era un medio legítimo y prestigioso de la política exterior, sin grandes limitaciones 
jurídicas y morales. Parecían muy atractivas las opciones de ganar los recursos agrarios 
y metalúrgicos de los vecinos; o simplemente robar su tesoro estatal, ganar prisioneros 
de guerra como esclavos para la agricultura, la minería y las funciones domésticas en 
palacios y casas. El sistema inter-estatal tuvo un carácter anárquico. En la expansión 
militar, se puede ver una condición para la estabilidad estatal, porque la reputación del 
Rey exitoso en la guerra, y su potencial pata redistribuir prestigio, nuevas tierras agta- 
rias, tesoros y esclavos, contribuyeron esencialmente a la integración interna, que en 
sus inicios fue frágil y poco institucionalizada. Cuando estos éxitos en la conquista no 
se presentaban más, muchos de los Reinos tempranos entraban en crisis existenciales y 


269 HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., pág. 76. 
270 Cit. por GOLVIN, Metropolen der Antike, op. cit., págs. 67 y ss. 
211 Véase HOBE, Einfúbrung in das Wolkerrecht, op. cit., págs. 49 y ss. 
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se convertían en víctimas de la expansión militar de sus vecinos momentáneamente 
más fuertes o de movimientos separatistas en la periferia. 


Img. 10: La monumental Puerta de Ishtar de Babilonia, 
construida en el año 575 a.C. por el Rey NABUCO- 
DONOSOR II de Babilonia??2 


Debido a que la lealtad de los conquistados vasallizados al Estado conquistador no 
fue fuerte en las primeras generaciones, el arte del Estado consistía en fortalecer mu- 
tuamente esta relación, buscando un equilibro recíproco entre la promesa del Rey 
acerca de la seguridad y el bien común y la obligación de los vasallos a ayudar en la 
guerra y con impuestos. En otras palabras, fue esencial construir un nosotros con una 
identidad política común. El problema fue evidente en la caída del Imperio Inca en los 
años 1530 d.C., cuando varias comunidades, conquistadas sólo poco antes, se aliaron 
con el nuevo conquistador más fuerte, la Monarquía habsburga?”, 


Un segundo aspecto del Estado de seguridad, estuvo dirigido hacia el interior y sit- 
vió a la limitación de la violencia interna. Fue preciso solucionar tres problemas: pri- 
mero, hubo que restringir las actividades bélicas de la clase guerrera de la nobleza por 
cuenta propia; segundo, se intentó superar la venganza de la sangre, heredada de la 
época pre-estatal; y tercero, se pretendió combatir el incremento de la criminalidad, 
causada por el crecimiento de la complejidad social, especialmente en las ciudades más 
anónimas. TELEPINU, Gran Rey hitita en Asia menor, aspiró, alrededor de 1500 a.C., 
ordenar por un edicto constitucional la paz pública y prohibir las guerras entre la no- 
bleza274, pero en esta esfera la pacificación se comprobó difícil y quedo normalmente 
perforada. El instrumento principal de la paz interna fue la justicia. Ser el juez máximo 
fue, junto al liderazgo militar, el segundo deber primordial de todos los Reyes. El Es- 


272 Foto: BERND MARQUARDT. Lugar: Museo de Pérgamo, Isla de los Museos, Berlín. 
213 REHRMANN, Geschichte Lateinamerikas, op. cit., pág. 46. 
274 HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., pág. 294. 
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tado oteanizó tanto una corte de justicia suprema, como la presencia de instituciones 
> 
jurídicas en el territorio?73, 


26 
siglo XII d.C., la fuerte de Jaisalmer con sus 9 


Img. 11: Desde el 
baluartes sirvió como la capital del Reino hindú de Jaisalmer?76 


Con todo ello fue acoplado otro instrumento de la paz interna, a saber, el derecho 
penal público. El Estado desarrolló un catálogo de comportamientos social y ética- 


mente reprochables, por ejemplo, asesinato, robo y perjurio, los cuales no sólo viola- 
ban lo individual, sino lo colectivo y eran, por eso, criminalizados y proveídos con 
sanciones estatales. El sistema de penas públicas operó en forma bidimensional, en 
parte con meras multas y, por otra parte, con un sistema de penas brutales, a saber, 
penas corporales como palizas o mutilaciones, la esclavitud y la pena de muerte, cuya 
ejecución pública debía servir como represión del hecho reprobable, como intimida- 
ción a los imitadores potenciales y como escenificación plástica de la autoridad del 
Estado. No se puede desconocer que la contención de la venganza de la sangre sólo 
funcionaba cuando el vengador de un asesinato era complacido con una substitución 
estatal adecuada y si, simultáneamente, era disuadido de vengarse por la amenaza es- 
tatal de ser ejecutado de modo igual como asesino?”, 


B) EL ESTADO ORIENTADO AL BIEN COMÚN 


Todos los Estados se justificaron con la función del bien común. Sin embargo, la 
perspectiva contraria interpreta el Estado como un ladrón monopolístico. Pero tam- 
bién bajo esta suposición negativa, se llega a la conclusión de que si este criminal se 


275 Para Egipto: WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., 0p. cit., págs. 94 y s. 

276 Foto: BERND MARQUARDT. 

217 Sobre las raíces del derecho penal público: KLAUS ABRAHAMSOHN, “Das Keilschriftrecht, Recht und 
Gesetz im II und II Jahrtausend v. Chr. im Alten Orient”, en revista Forma Historiae luris, Berlín, 
2002, núm. 117, 218 y ss; HERZOG, Staaten der Fribzeit, op. cit., págs. 288 y ss; HANS NEUMANN, 
“Recht im antiken Mesopotamien”, en MANTHE, Die Rechtskulturen der Antike, op. cit., págs. 55-122, 
74 y ss, 85 y ss; ECKART OTTO, Altorientalische und biblische Rechtsgeschichte, Wiesbaden, Hatrassowitz, 
2008, págs. 330 y ss; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., págs. 54, 75, 90. 
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comporta razonablemente y quiere aprovecharse más de una vez, tiene que organizar 
una relación económica mutua con sus víctimas o súbditos en lugar de simplemente 
saqueatlos?”, Pero ningún Estado de la historia recurrió a un cálculo tan frío, sino 
todos los Reinos desarrollaron éticas de gobierno que estuvieron enfocadas en la idea 
de la justicia. 


a) Justicia y normas 


Por lo tanto, la norma escrita más antigua, la recopilación en escritura cuneiforme 
del Rey UR-NAMMU del Reino mesopotámico de Ur de aproximadamente el año 2100 
a.C., argumentó en su prólogo que era su objeto la protección de los huérfanos y de 
los demás vulnerables, y se refería a la desaparición del odio y de la violencia, indi- 
cando así dos meta-finalidades del derecho, la justicia y la paz. El Estado temprano 
ejercía justicia prioritariamente a través de la corte en el palacio del Rey o en manos de 
delegados públicos, prometiendo protección del abuso de poder privado a la víctima 
de un tobo, a la esposa echada o al pagador de la dote que había sido estafado?”?. De 
modo semejante, el 12maat del Egipto faraónico, un sistema de derecho y ética no codifi- 
cado, vio en el Estado la entidad “que es según el mito fundador el derecho que se 
enfrenta al poder [...] y protege al débil contra el poderoso”2%, Fue similar en el sub- 
continente de la India, el carácter del Derecho de los Reyes (raja dharma), compilado entre 
200 a.C. y 200 d.C. por el sacerdocio brahmána hindú, que vio en el monarca el señor 
de la justicia que debía “causar al bueno una compensación justa y al malo una pena 
justa”281, También las descripciones bíblicas del tercer Rey israelí SALOMÓN (961-922 
a.C.), que se supo ganar el respeto de sus súbditos por ser un juez sabio%2, transmiten 
una visión de la justicia de las épocas tempranas. Sintetizando, los infractores del dere- 
cho debían devolver, por orden del Estado, el enriquecimiento injustificado, indemni- 
zar los daños de sus víctimas y ser castigados públicamente si sus faltas eran graves, 
incluso hasta su eliminación física. 


278 Idea según AUGUSTINUS (354-430). Véase AURELIUS AUGUSTINUS, “Der Gottesstaat”, en HOERS- 
TER, Klassische Texte der Staatsphilosophie, op. cit., págs. 67-76, 68 (en español: La ciudad de Dios, 16* ed., 
México, Porrúa, 2002). Discutida por MANCUR OLSON, Power and Prosperity, Nueva York, Basic Bo- 
oks, 2000; SIEFERLE, Transport und wirtscbafiliche Entwicklung, op. cit., págs. 15 y ss. 

2719 ABRAHAMSOHN, Das Keilschriftenrecht, op. cit., núm. 59-83; NEUMANN, Recht izm antiken Mesopotamien, op. 
cit., págs. 73 y ss; OTTO, Altorientalische und biblische Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 83 y ss; WESEL, Ge- 
schichte des Rechts, F./ G., op. cit., págs. 74 y s. 

280 Así: MASTRONARDI, Verflebre, op. cit., pág. 211. Detallado: JAN ASSMANN, Ma'al, Gerechtigkeit und 
Unsterblichkeit im alten Agypten, 22 ed., Múnich, Beck, 2006, págs. 200 y ss. Véase también: SCHAFIK 
ALLAM, “Recht im pharaonischen Agypten”, en MANTHE, Rechtskulturen der Antike, op. cit., págs. 15- 
54, 21 y ss; SANDRA LIPPERT, Eznfibrung in die altágypt. Rechtsgeschichte, Múnster, Lit, 2008, págs. 2 y ss. 

281. También se habla de las Leyes del Mann. Comp. MANU, Institutes of Hindu Law, Londres, Sewell 8 
Debrett, 1796, pág. 160. Al respecto: WERNER MENSKI, “Hindu Law as a Religious System”, en AN- 
DREW HUXLEY (Ed.), Religion, Law and Tradition, Nueva York, Routledge, 2002, págs. 108-126. 


282 Famoso es el juicio de Salomón, en Libro primero de los Reyes, 3, 16-28. 
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El Estado orientado al bien común se materializó también en la garantía de un ot- 
den moral en armonía con su religión. Al lado de la ya mencionada maat egipcia, que 
pretendió realizar un equilibrio cósmico, puede nombrarse como ejemplo famoso los 
33 edictos de roca del Emperador budista ASHOKA (268-233 a.C.) del Imperio Mautya en 
el norte del subcontinente de la India, en los que se promulgó una ética del bueno, 
benigno, tolerante, suave, honesto y puto para promover buenos resultados de su 
pueblo en el círculo de las reencarnaciones y de la autosalvación. Varias normas de la 
política social y de la paz personal obligaron al pueblo y al gobierno a la caridad con 
los pobres y ascetas, al respeto a los sirvientes, a la tolerancia de otras religiones como 
el hinduismo, a la construcción de hospitales, a la limitación de la pena de muerte con 
la primacía de la clemencia y a la protección de los animales que, en la perspectiva bu- 
dista, eran parte del círculo de las reencarnaciones?3, 


Sigue la pregunta de cómo funcionaba la producción y el perfeccionamiento de 
normas jutídicas por parte del Estado. Indiscutiblemente, la existencia de un Estado 
legislador contemporáneo, productivo en la planeación racional del futuro a través del 
derecho nuevo, no se acomoda a la realidad histórica, aunque hubo varias compilacio- 
nes jurídicas: desde la recopilación del Rey UR-NAMMU de Ur (aprox. 2100 a.C.), pa- 
sando por la textualización del Rey HAMMURABI de Babilonia (aprox. 1690 a.C.)2%, las 
colecciones de sentencias hititas del palacio real de Hattusa285 y las leyes chinas del 
periodo de los Reinos combatientes como las de Zheng de 536 y 504 a.C., acentuadas 
por la escuela legista de ese entonces?%, hasta los ejemplos de la fase tardía de la civiliza- 
ción mediterránea-romana, es decir, del Reino Visigodo (aprox. 475, 506, 654 d.C.)27, 


283 Edición: VEN S. DHAMMIKA, “The Edicts of King Asoka”, en The Wheel, núm. 386-387, Kandy, 
Buddhist Publication Society, 1993. Véase THAPAR, A History of India, op. cit., pág. 74. 

284 Edición: HAMMURABL, Código de Hammurabi, Madrid, Tecnos, 1986. Comp. ABRAHAMSOHN, Das Keil- 
scbrifienrecht, op. cit; WILHELM EILERS, Codex Hammurabi, Wiesbaden, Marix, 2009, págs. 7-25; JO- 
ACHIM HENGSTL, “Der Codex Hammurapi und die Erforschung des babylonischen Rechts”, en JO- 
HANNES RENGAR (Ed.), Babylon, Saarbriicken, SDV, 1999, págs. 445-465; GUILLERMO F. MAR- 
GADANT, Panorama de la historia universal del derecho, 6% reimpr. de la 72 ed., México, Porrúa, 2013, págs. 
40 y ss; NEUMANN, Recht im antiken Mesopotamien, op. cif., págs. 85 y ss. 

285 HARRY A. HOFENER, The Laws of the Hittites, Leiden, E. J. Brill, 1997; RICHARD HAASE, “Recht im 
Hethiter-Reich”, en MANTHE, Die Rechtskulturen der Antike, op. cit., págs. 123-150, 133 y ss; MARGA- 
DANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 49 y ss. 


286 P. ej. recopilaciones del Reino de Zheng de 536 y 504 a.C.; JOHN HEAD € YANPING WANG, Law Co- 
des in Dynastic China, Dutham, Carolina Academic, 2005; NATALIA RUIZ M., “El pasado para enten- 
der el futuro del Estado de Derecho chino”, en Pensamiento Jurídico, núm. 30, Bogotá, UNAL, 2011, 
págs. 245-261; OSKAR WEGGEL, Chin. Rechtsgeschichte, Leiden, Colonia, Brill, 1980, págs. 22 y ss. 


287 Codex Enricianus de aprox. 475 d.C.; Lex Romana Visigotborum de 506; Lex Wisigotborum (Liber Iudicio- 
rum) de aprox. 654. Al respecto: BERNAL G., Historia del derecho, op. cit., págs. 85 y ss; ESPITIA G., His- 
toria del derecho romano, op. cit., cap. 3.1.1.A; RAMÓN FERNÁNDEZ E., Mannal de historia del derecho español, 
Madrid, Areces, 1990, págs. 170 y ss; HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 108 y ss; MARGA- 
DANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 116 y s; JOSÉ ORLANDIS, Historia del Reino 
Visigodo español, Madrid, Rialp, 2003; JosÉ 1. RUIZ R., Apuntes de historia del derecho y de las instituciones es- 
pañolas, Madrid, Dykinson, 2006, págs. 61 y ss; SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 36 y s; FRANCISCO 
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del Reino Franco (aprox. 507 d.C.)?8, del Reino Burgundio (516 d.C.)2%, del Imperio 
Romano de Oriente (528 a 534 d.C.)20 y del Reino Lombardo (643). Igualmente, el 
Japón imperial articuló, después del ascenso al nivel de las civilizaciones agrarias, ten- 
dencias a un derecho escrito, formulando el código de Taiho de 701 y el código de 
Yoro de 71821, No obstante, hubo en los respectivos Estados muchos siglos sin ante- 
cedentes ni mejoramientos del texto, mientras en otros Reinos, como en Egipto”, 
faltaron por completo las normas escritas. Estilísticamente, se trató normalmente de 
recopilaciones, es decir, de colecciones de un derecho preexistente proveniente de la 
eternidad y universalidad del cielo. Los intereses del Estado en la textualización fueron 
mejorar su propio prestigio, publicar y explicar el derecho al pueblo y proteger las 
normas contra el olvido humano por medio de la función grabadora de la escritura. El 
trasfondo de este estilo, puede verse en una configuración tradicionalista y religiosa del 
derecho, legitimada por la costumbre de las sentencias anteriores y por el sistema ético 
irrevocable de la voluntad divina. El hallazgo y la interpretación del derecho, estuvie- 
ron institucionalmente anclados en las cortes de justicia del Estado, cuyas sentencias 
pudo revisar el monarca como juez supremo, pero sin romper con la práctica estable- 
cida de la corte. De este pensamiento típico, se alejó de modo más intenso, en benefi- 
cio de un voluntarismo estatal, la escuela legalista de los Estados chinos de los siglos VI 
a III a.C. con su enfoque en el poder, el método y la legislación planeada, pero este 
intento ambicioso perdió, a partir de la dinastía Han (206 a.C.-220 d.C.), frente al 
Huang Lao taoísta y la ética confucianista que fue más cercana al patrón general?, 


Tomás Y VAL., Manual de historia del derecho español, 4* ed., 12* reimpr., Madrid, Tecnos, 2004, págs. 97 
y ss; MANUEL TORRES A. e? al., Manual de historia del derecho, Madrid, Tecnos, 2015, págs. 73 y ss. 

288 Al respecto: HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 125 y ss; KROESCHELL, Dz. Rechtsge- 
schichte, t. 1, op. cit., págs. 50-52; MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 131 y ss. 

289 Lex Romana Burgundiorum de 516; BERNAL GÓMEZ, Historia del derecho, op. cit., págs. 86 y s. 


290 EsPITIA G., Historia del derecho romano, op. cit., cap. 1.11.X111; HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, 0p. cit., págs. 
94 y ss; JuDITH HERRIN, Bizancio, 4* ed., Barcelona, Debate, 2014, págs. 115 y ss; GUILLERMO F. 
MARGADANT, La segunda vida del derecho romano, México, Porrúa, 1986, págs. 47 y ss, 62 y ss; ÍD., Pano- 
rama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 117 y ss; MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 109 y 
ss; PETER PIELER, “Byzantinisches Recht”, en AUTY el al., LexMa, t. 2, op. cit., págs. 1221-1227, 1223; 
SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 29. 

291 CARL STEENSTRUP, A History of Law ¿in Japan until 1868, 22 ed., Leiden, Brill, 1996, págs. 34 y s; 
GUILLERMO F. MARGADANT, Evolución del derecho japonés, México, Porrúa, 1984, págs. 41 y ss. 


222  WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., 0p. cit., págs. 94 y ss. 


2903 Al respecto del legalismo y confucianismo chino: FLEINER € BASTA, Constitutional democracy, op. cit., 
pág. 36; HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., págs. 212 y ss; ARTHUR KAUFMANN, “Vergleichende 
Rechtsphilosophie”, en BERNHARD PFISTER (Ed.), ES fr Werner Lorenz, Túbingen, Mohr, 1991, págs. 
635-648; BRIAN E. MCKNIGHT, “From statute to precedent”, en ÍD., La» and the State in traditional 
East Asia, Honolulu, Univ. of Hawaii Press, 1987; NATALIA RUIZ M., “El modelo chino de la estata- 
lidad de derecho”, en MARQUARDYT, Constitucionalismo científico (annario 11 de CC), op. cít., págs. 111-125; 
ÍD, E/ 'pasado para entender el futuro, op. cit., págs. 245-261; TRUYOL Y SERRA, Historia de la falosofía del dere- 
cho y del Estado, op. cit., págs. 71-73; WEGGEL, Chinesische Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 14 y ss. 
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Img. 12: En la gran estela de la Re- 
copilación de Hammurabi (aprox. 
1690 a.C.). el Rey de Babilonia 
recibe la ley de las manos del dios 
solar Shamash?29 


Los cambios normativas eran más fuertes, si la legitimidad histórica de un Estado 
eta interrumpida por medio de una conquista. Siempre y cuando entrara, por la guerra, 
una nueva clase señorial, la situación se arreglaba a través de la introducción paralela 
de un segundo sistema legal. Así sucedió en el caso de Egipto en el 305 a.C. bajo la 
dinastía ptolemaica de Macedonia, cuando se optó por dejar un sistema legal para los 
egipcios y otro para los señores macedonios, El mismo fenómeno puede observarse 
en el Reino Visigodo del siglo V d.C., hasta que la Lex Vaisigothorum de 654 d.C. llevó a 
una unificación2%, 


b) Agua 


Un deber importante respecto al bien común fue, en el caso de los Estados anti- 
guos en los ríos grandes, la organización pública del agua. No sólo era necesatio pen- 
sar en la irrigación, que fue practicada localmente aunque regulada centralmente, por 
ejemplo en la recopilación del Rey HAMMURABI de Babilonia de alrededor de 1690 
a.C., basada en la distribución del agua en redes de fosos con ruedas extractoras y tra- 
piches de animales para aumentar el nivel del agua. Más importante fue la estatalidad 
de seguridad frente a la cara peligrosa del agua. Por ejemplo, el Imperio de China 
construyó, desde sus inicios, en ambas orillas del río Amarillo (Huáng Hé), que trajo 
tanto loes fertilizante como altos riesgos, costosos diques con la intención de proteger 
a la densa población agraria de eventuales inundaciones y cambios del curso del río. 
Sin embargo, esta política pública promovió la seguridad de los presentes a costa de 
los del futuro, pues el cauce entre los diques se elevó por sedimentación, con la conse- 
cuencia a largo plazo de que la fractura del dique fue inevitable. En estas situaciones 


294 Foto: BERND MARQUARDT. Lugar: Museo de Pérgamo, Isla de los Museos, Berlín. 
295 WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., pág. 250. 
296 TORRES A. el al., Mannal de historia del derecho, op. cit., págs. 91 y s. 
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de la catástrofe aplazada, hubo más de cien mil muertos y la desembocadura del 
Huang He en el mar Amarillo se desplazó varias veces sobre cientos de kilómetros?”, 


Otro ejemplo fue el Estado faraónico de Egipto que organizó el control del río 
Nilo, cuyas anuales inundaciones fertilizantes fueron el origen de la vida del país pero 
también constituyeron un alto riesgo para la vida y la propiedad. Dicho control se 
llevó a cabo a través de la construcción de los z2lómetros, que medían el nivel del agua 
desde la primera catarata y permitían evacuar a la población a tiempo, pronosticar las 
cosechas y calcular así también los impuestos. De igual forma, la decimosegunda di- 
nastía faraónica, alrededor del año 1900 a.C., convirtió algunas regiones hostiles a la 
vida en zonas cultivables, a través de la desviación parcial del río Nilo, controlada por 
esclusas, hasta la depresión de Fayum en el desierto, y por medio del drenaje de pan- 
tanos2%, Además, varios Estados construyeron sistemas para el aprovisionamiento de 
las ciudades con agua potable, algunos de más de cien kilómetros de largo, como los 
famosos acueductos del Imperio Romano. 


c) Vías públicas y colonización interna 


El Estado orientado al bien común se atticuló, además, en la construcción y en el 
mantenimiento de vías públicas por tierra y agua, que conectaron el territorio estatal 
no sólo como caminos para los ejércitos, sino también como vías arteriales para la 
comunicación y el transporte de mercancías. Por ejemplo, el Estado chino construyó, 
desde el siglo VI a.C., miles de kilómetros de canales navegables, atravesando el curso 
oeste-este de los ríos naturales. Por su parte, Egipto conectó, en el siglo XIII a.C., el 
mar Rojo con el río Nilo y con el mar Mediterráneo por medio de caminos acuáticos 
artificiales. Respecto al transporte terrestre, el Imperio aqueménida de Persia cons- 
truyó, en el siglo V a.C., el famoso camino real de 2.700 kilómetros entre Susa y Sat- 
des, donde los mensajeros del Rey podrían viajar en siete días. Por lo demás, el Impe- 
rio Romano trazó una ted viaria de más de 80 mil kilómetros de calzadas, enlosadas e 
impermeables?”; el Imperio Inca construyó, para condiciones de transporte sin caballo 
y rueda, más de 20 mil kilómetros de caminos, enlosados y atravesando las montañas 
andinas en escaleras empinadas?%, El ya mencionado Imperio budista de ASHOKA 
pensó incluso en árboles para la sombra y en lugares para descansar, al igual como 
desde la Edad Media los Imperios Selyúcida, Otomano y Safávida construyeron redes 
de hostales, llamados caravansarayesó!, 


297 RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 107 y ss. 

228 NACK, Agypten, op. cit., págs. 16 y s, 103; RADKAU, Nature and Power, op. cit., pág. 95. 

299 SCHMOECKEL, Auf der Suche, op. cit., págs. 9 y ss. 

300 ESPINOZA S., Los Incas, op. cif., págs. 388 y ss. 

301. MARKUS HATISTENN e? al., Islam, Kunst und Architektur, Potsam, Ullmann, 2015, págs. 363 y s. 
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Img. 13-14: El Estado y la infraestructura del agua: a la izquierda, el Puente del Gard del siglo 1 d.C. 
como parte del acueducto para el aprovisionamiento de la ciudad romana de Nimes con agua potable; 
a la derecha, la Cisterna Basílica de Constantinopla de 532 d.C. dedicada a la recolección del agua pro- 
veniente de los bosques 20 kilómetros al norte de la capita]302 


De igual forma, los Estados trabajaron activamente en la colonización interna, 
fundando ciudades, como varios Gran Reyes de Persia de origen macedonio — 
ALEJANDRO Magno, SELEUCO 1 y ANTÍOCO 1 (330-261 a.C.)— quienes construyeron 
múltiples Alejandrías, Seleucias y Antioquias entre el mar Mediterráneo y el río Indo. 
Por su parte, el noveno Inca PACHACÚTEC (1438-1471 d.C.) construyó sistemática- 
mente terrazas para el cultivo en las faldas de la montaña andina*%, Además, el Impe- 
rio Romano del Emperador AUGUSTO practicó una política de población, orientada al 
crecimiento para colonizar el territorio amplio, pues la Lex Iulia et Papia de 18 y 9 a.C. 
prohibió la vida soltera y obligó a tener al menos tres hijos legítimos, lo que se san- 
cionó en el caso de infracción con desventajas en el acceso a cargos públicos y en el 
derecho hereditario%%, Igualmente, Roma cedió gratuitamente cereales a los pobres de 
la capital. En Egipto, donde existió un alto riesgo de cambios en el volumen de las 
cosechas, dependientes de las fluctuaciones cíclicas del nivel del río Nilo y de la canti- 
dad de los sedimentos transferidos desde Etiopía, se crearon graneros donde almace- 
naban cereales%%, 


O A E 


d) Teatros y esclavos 


Puede verse como un elemento importante del concepto de bien común de las mo- 
narquías helenísticas del antiguo Oriente y del Imperio Romano, el urbanismo popu- 
lista. En todas las ciudades, se erigieron como edificios públicos monumentales los 
teatros para la presentación de dramas, los anfiteatros utilizados para juegos bélicos 
espectaculares y peleas de animales, los circos para la carrera de carros guerreros de 


302 Fotos: BERND MARQUARDT. 
303 ESPINOZA S., Los Incas, op. cit., pág. 87. 
304 MEDER, Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 95 y ss. 


305 Presentado por ejemplo en Génesis 41, 1-57 como política exitosa del administrador faraónico JOSÉ. 
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caballos, los estadios para juegos atléticos y las termas como baños públicos. Se trató 
de una particularidad llamativa en comparación con las otras civilizaciones, sobrepo- 
niendo el papel típico de los edificios religiosos por una arquitectura dominante de 
entretenimiento. Con la estrategia de panem et circenses, el poder estatal pudo conseguir 
eficazmente un pueblo poco crítico y contento%%, 


Img. 15: El Estado de la diversión, se manifestó en el Coliseo de 


Roma, construido en el siglo 1 d.C. por los Emperadores de la 
dinastía Flavia para las luchas de los gladiadores ante 50 mil es- 
pectadores?07 


Entre las ideas del bien común, estuvo también que el Estado se aprovechara, 
desde sus inicios en el Egipto faraónico y a lo largo de cinco milenios, de sus prisione- 
ros de guerra, así como de sus vecinos de sociedades pre-estatales, llamados bárbaros, 
además de pre-estatales importados de lo lejos, y los pusiera a disposición de su propia 
población como esclavos para la agricultura, servicios domésticos y servicios sexuales, o 
los usara para sus trabajos públicos, su ejército, su administración pública (eunucos) y 
el harén del monarca. Por medio de un derecho especial, el Estado reguló la esclavitud 
y el tráfico con esclavos como parte del derecho de bienes y no de personas, entiendo 
la esclavización como la muerte social de la persona, lo que posibilitó a los propieta- 
rios ejercer un poder privado casi sin límites. Por supuesto, el constructo de la escla- 
vitud comprendió situaciones legales y sociales muy diferentes. El estatus más llama- 
tivo puede comprobarse en varios Estados islámicos, donde se utilizó el constructo de 
la esclavitud también para describir el estatus dependiente de funcionarios públicos en 
cargos muy altos, tropas de élite y guardias del palacio, caracterizando de facto una es- 
pecie de nobleza militar que fue reclutada, originalmente, por la caza de seres huma- 
nos en las zonas pre-estatales, para evitar preventivamente con la máxima radicalidad 


306 MARY BEARD, SPOR, Una historia de la antigna Roma, Barcelona, Crítica, 2016, págs. 15, 241 263 y ss; 
GOLVIN, Metropolen der Antikee, op. cit., págs. 70-155. 


307 Foto: BERND MARQUARDT. 
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posibles deslealtades. Algunos de estos “esclavos” militares pudieron formar, mediante 
golpes de Estado, nuevas dinastías reales, como los gaznávidas en Persia oriental e 
India occidental (977-1187 d.C.), la primera dinastía del Sultanado de Delhi (1206- 
1290) y las dinastías mamelucas de los Bahri y Burji en Egipto (1250-1517), donde la 
respectiva nobleza perduró incluso hasta 1811. Hasta el siglo XIX d.C., la esclavitud 
fue una institución casi universalizada, con excepciones raras como el Sacro Imperio 
Romano y Escandinavia en los siglos XIU-XVIII d.C.308 


Img. 16: La biblioteca pública de Éfeso, construida entre 114 
y 125 d.C. en la capital de la provincia romana de Asia en 
honor del senador CELSO30% 


Por lo demás, el Reino preindustrial fue, en el nivel central, un Estado delgado. Los 


problemas descentralizados de las culturas agrarias exigían predominantemente solu- 
ciones descentralizadas. 


C) EL PRINCIPIO DINÁSTICO Y SUS VARIACIONES 
a) El enfoque agro-civilizatorio en la herencia 


A diferencia del republicanismo moderno de la época industri 


308 Véase GWYN CAMPBELL, The Structure of Slavery in Indian Ocean, Africa and Asia, Abingdon € Nueva 
York, Cass, 2004, págs VII y ss; CHRISTIAN DELACAMPAGNE, Une Histoire de l'esclavage, Kervignac, 
Livre de Poche, 2002; FLAIG, Weltgeschichte der S klaverei, op. cit., págs. 33 y ss, 83 y ss, 99 y ss, 112 y ss; 
HERRIN, Bizancio, op. cit., págs. 220 y ss; BERNARD LEWIS, Race and Slavery in the Middle East, Oxford, 
Univ. Press, 1990, págs. 3 y ss; SPEITKAMP, KI Geschichte Afrikas, op. cit., págs. 106 y ss; WESEL, Ge- 
schichte des Rechts, F./G., op. cit., págs. 77, 98, 116, 137, 210 y ss. 

309 Foto: BERND MARQUARDT. 
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En ello, pudieron realizarse cargos muy 
largos, en el ejemplo del faraón RAMSES II de Egipto 
de 66 años (1279-1213 a.C.)%%, así como dinastías 
eternas, en el ejemplo de la casa japonesa de más de 
un milenio y en el de los otomanos de más de medio 
milenio. Por una parte, puede explicarse la diferencia 
mencionada contrastando los dos patrones generales 
de la dinámica de la historia: mientras las fases de la 
transformación acelerada requieren del cambio insti- 
tucionalizado en intervalos cortos para aumentar la 
velocidad de transformación, las fases de la repro- 
ducción de condiciones relativamente estables tien- 
den a acentuar la estabilidad. Por otra parte, puede 
deducirse que el ideal de la continuidad política se 
originó en las lógicas socio-ambientales del sistema 
agrario que fueron acuñadas por la regeneración 
perdurable de los recursos existenciales para la vida Img. 17: ASARHADDÓN, Gran 
según los ciclos de crecimiento de las plantas. Como Rey de Asiria y Babilonia (681- 
ya en las jefaturas tribales, se transfirió el modo bien 662 a.C.), vencedor sobre el fa- 
conocido de acceso a las tierras al sistema político, — 120n de pap y el príncipe de 
basándose en la lógica de la propiedad raíz heredita-  9idon que están en rodillas! 

ria. También puede argumentarse que la máxima de 

la sostenibilidad agro-ambiental, recomendó casi automáticamente un modelo análogo 
a la reproducción biológica en el gobierno. De todos modos, fue construido como 
“estático” no la categoría abstracta del Estado, sino su familia gubernamental. 


De tal maner 


manera A A la del Rey y el po- 
der local de la noblezagfueronheredadas con sus deberes y derechos mutuos y, en este 


sentido, reproducidas de generación en generación. El principio dinástico promulgó 


e la vía dél derecho hereditario estatal) normalmente 
al hijo designado por el padre”. "Todas las monarquías desarrolladas, que se habían 


alejado de sus raíces de sociedades agrarias simples, evitaron las divisiones o desinte- 


310. GRIMAL, Historia del Antiguo Egipto, op. cit., págs. 271 y ss; NACK, Agypten, op. cit., págs. 157 y ss. 
311 Foto: BERND MARQUARDY, lugar: Museo de Pérgamo, Isla de los Museos, Berlín. 


312 En el caso de los Reinos de los Muisca en lugar de eso al hijo de la hermana del Rey. SUESCÚN, Dere- 
cho y sociedad en la historia, t. 1, 0p. cit., pág. 223. 
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eraciones hereditarias*!3 y asienaron a los otros hijos, en el mejor de los casos, posicio- 
nes subordinadas, como señoríos. Existieron sólo pocos casos de mujeres como Re- 
inas en ejercicio efectivo del poder, por ejemplo las faraonas egipcias HATSHEPSUT 
(1479-1458 a.C.) y CLEOPATRA VII (69-30 a.C.)%14, 


Img. 18: El templo y el palacio del Gran Rey ASURNASIRPAL II de Asiria (883- 
859 a.C.) en Nimrud3!5 


b) La cuestión de la sucesión: harén y fratricidio 


Norrralenccto, O 
los principios del derecho familiar estatal de 


que 


316, La maldición del sistema de harén fue 


en el momento de la realización de su fin principal, la ga- 
ntía de la sucesión estatal. En muchos Estados dinásticos, existió la práctica de que 
el sucesor entronizado asesinaba a todos sus hermanos, para minimizar con una tadi- 


315 En la fase temprana de Europa, practicó divisiones hereditarias p. ej. el Reino Franco del siglo IX 
d.C.; BOLDT, Di. Verfgeschichte, t. 1, op. cit., pág. 29. 


Mujeres que gobernaron efectivamente fueron, p. ej., en el Sacro Imperio Romano Germánico la 
emperatriz "THEOPHANU (981-991 d.C.); en Hungría MARÍA TERESA (1740-1780, prácticamente tam- 
bién en el Sacro Imperio Romano); en la Unión nórdica MARGARITA (1387-1412); en Suecia 
CRISTINA (1632-1654) y ULRICA LEONOR (1718-1720); en Castilla ISABEL 1 (1474-1504) y JUANA /a 
Loca (1504-1506); en Escocia MARÍA (1542-1567); en Inglaterra MaríA (1553-1558), ISABEL 1 (1558- 
1603) y ANA (1702-1714), y en Rusia CATALINA /a Grande (1762-1796). Relativamente muchas Em- 
peratrices existieron en la historia del Imperio de Japón. 

315 Dibujo de reconstrucción de JAMES FERGUSSON de 1853. Desde 2015, se considera el sitio arqueoló- 
gico completamente devastado por el grupo terrorista Estado islámico”. 


316 Al respecto del harén otomano: FERENC MAJOROS € BERND RILL, Das Osranische Reich 1300-1922, 
Ratisbona, Pustet, 1994, págs. 71-84. 
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calidad máxima el riesgo de que los que pudieran reclamar asimismo un derecho bio- 
lógico, se aprovecharan de una situación de crisis para efectuar un golpe de Estado, 
una sublevación de palacio o un separatismo en la periferia?1”, Una variante gradual- 
mente más suave se encontró 10 cri Í 


“salomónica (desde 1270 d.C.), dond 
Cr NON ÓN e En del siglo 


XVIID?!8, 


HE de z z . 4 
dee ¿DD a > 
Img. 19: Reconstrucción de la ciudad y del castillo de Hattusa, 
capital del Reino de Hatti en Asia menor31 


Otro camino eligió T'ELEPINU, Gran Rey de Hatti en Asia menor. Aproximada- 
mente en 1500 a.C., pretendió evitar guerras y asesinatos entre hermanos, por medio 
de un detallado edicto dedicado a la sucesión al trono, que puede verse como la pri- 
mera ley constitucional de la historia mundial, controlada institucionalmente por una 
asamblea de la nobleza3, 


317 P. ej., el Emperador mogol AURANGZEB asesinó, cuando fue entronado en 1658 d.C., a todos sus 
hermanos. El Imperio Otomano codificó el sistema de los asesinatos de los príncipes en 1480 d.C. y 
abolió este sistema en 1603; KRAÁMER, Geschichte des Islam, op. cit., pág. 211; KREISER « NEUMANN, 
Tiúrkei, op. cit., págs. 98, 197. 

318 Monasterios de Amba Geshen, Debre Damo y Wehni. Comp. THOMAS PARKENHAM, The Mountains 
of Rasselas, Nueva York, Reynal  Co., 1959, págs. 79-86. 

319 Dela información turística turca. 

320 Comp. HAASE, Recht ¿im Hetbiter-Reich, op. cit., págs. 128 y ss; FRANK STARKE, “Die Verfassung des 
Hethitischen Reiches”, en ISTEMAN TALAY el al, Die Hetbiter und ¿hr Reich, Stuttgart, Theiss, 2002, 
págs. 316-317. 
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c) Usurpación y regicidio 


En la práctica (UR E IEA Como un 


ejemplo ilustrativo sirve la crisis grave que hizo temblar y casi caer el primer gran Im- 


queménido-alejan- 


drino (550-305 a.C.): después 
tima dinastía aqueménida en 338 a.C. y 336 a.C.,el Gran Rey DARÍO 1 se aprovechó 
de la situación, pero sólo poco tiempo después de subit al poder, un Rey vasallo te- 
belde, ALEJANDRO Magno de Macedonia, ganó la corona desde la periferia por éxito 


). Siete años más tarde, murió por enfermedad el usurpador ma- 


- en la guerra (330 a.C. 
cedonio (323 a.C.), lo que evitó 


e 
Casesinado (310 a.C.). En lugar de eso, siguieron más golpes de Estado del regente pro- 


visional del Imperio y de otros comandantes militares que se enfrentaron en guerras 
de sucesión y dividieron a Persia en cinco monarquías particulares (306/ 305 a.C.). 
Visto así, el macedonio que se nombró posteriormente el agro en la mitología occi- 
dental, fue en la historia estatal de Persia una figura problemática que condujo a la 
descomposición del Estado. Sin embargo, de los Estados sucesores el de la dinastía 
seléucida con sede en Babilonia fue al menos idéntico al centro mesopotámico-iraní 
del antiguo Imperio aqueménido”!, 


O intrigas en los palacios, 
las destituciones violentas de Reyes y el separatismo regional por parientes de la di- 


nastía propia, por vasallos o por comandantes militare 


eyes destituidos por un golpe de Estado o por un monarca vecino conquista- 
dor, fueron muchas veces eliminados físicamente, junto con sus parientes, para impe- 
dir una posterior restauración. Son consideradas com: entuadas, con 
una alta frecuencia de asesinatos de monarca 
debido a la falta de una verdadera legitimidad dinástica, particularmente el Imperio 
Romano con el clímax entre 193 y 395 d.C.322, así como el Sultanado egipcio de los 
Mamelucos entre 1250 y 1517 d.C. y el Sultanado indio de Delhi de 1206 a 15263, 


321 En contra del mito citado, el Imperio de ALEJANDRO xo fue ninguna creación nueva, sino casi idéntico 
con las fronteras del Imperio Persa establecidas bajo DARÍO 1 el Grande (522-486 a.C.) quien parece 
mucho más como el gran conquistador. Al respecto: ALEXANDER DEMANDT, Antike Staatsformen, 
Berlín, Akademie, 1995, págs. 291-320; THOMAS HARRISON el a/., The Great Empires of the Ancient 
World, Londres, Getty, 2009, págs. 148 y ss; PISA S., Breve historia de los persas, op. cit., págs. 113 y ss, 
127 y ss; JOSEF WIESEHÓOFER, Das fivihe Persien, 5* ed., Múnich, Beck, 2015, págs. 73 y ss. 

32 Especialmente bajo los llamados so/dado-Emperadores del siglo UI d.C. Al respecto: MICHAEL SOM- 
MER, Die Soldatenkaiser, Darmstadt, WBG, 2004, págs. 23 y ss. 


323 HALM, Die Araber, op. cit., págs. 56 y ss; ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., págs. 27 y ss. 
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d) Tiranías orientales con limitaciones estructurales 


Aunque el Reino dinástico se estructuró jerárquicamente y se vistió con un manto 
de atributos superlativos, normalmente no fue una ziranía oriental en el sentido estricto 
de la teoría famosa de OTTO HINTZE y KARL WITIFOGEL, a excepción de casos 
extremos como Asiria en Mesopotamia. Aunque el Rey no fue controlado instítucio- 
nalmente y tuvo también varias opciones para una violencia selectiva, no fue soberano 
frente a la ética religiosa, la voluntad divina, el derecho, la cultura, la tradición, el buen 
ejemplo de los Reyes míticos del pasado, el poder autónomo del segmentarismo ni 
frente al consenso general de sus vasallos en el trasfondo. El Rey sensato sabía que la 
no obediencia de estos límites producía un alto riesgo de rebelión, usurpación o asesi- 
nato%, Fue una excepción interesante el caso del Reino de Hatti en Asia menor, 
donde se institucionalizó el control político por una comunidad del Reino que se arti- 
culó en una asamblea de la nobleza, prevista en el ya citado edicto constitucional del 
Gran Rey TELEPINU de aproximadamente 1500 a.C.32, 


e) Personalismo e institucionalización débil 


En general, el gobierno monárquico, orientado al perfil funcional del líder del ejér- 
cito y juez supremo con legitimidad divina, mostró un rasgo fuertemente personali- 
zado. En otras palabras, fue poco institucionalizado. El carisma personal del monarca, 
su buena o mala suerte en la construcción y en el cultivo de la red de relaciones perso- 
nales con los nobles grandes del país tuvieron un alto significado. No es una coinci- 
dencia que la bibliografía haya diferenciado desde siempre entre monarcas fuertes y 
majestades débiles. 


De todas maneras, una estrategia de poder importante, fue la representación sim- 
bólica y festiva del gobierno que era escenificado colorida y ritualmente. El Estado 
dinástico construyó una arquitectura gubernamental monumental y representativa con 
palacios, castillos, murallas y templos. También perpetuó a sus monarcas con sus éxi- 
tos bélicos en expresivas imágenes, relieves y estatuas de tamaño sobrenatural. La 
corte del Rey y la sociedad real fueron escenificadas como teatro político que repre- 
sentaba eficazmente el derecho del monarca a gobernar. Las audiencias seguían proto- 
colos solemnes que reafirmaban la jerarquía, pero al mismo tiempo honraban al visi- 
tante. La dignidad real era presentada de una forma particularmente expresiva en las 
ceremonias de la coronación y de la posesión, con los jurados de los súbditos que 
simbolizaban la reproducción de las bases de legitimidad del dominio político. A 
través de estos métodos social-psicológicos, se procuraba impresionar a los súbditos y 
hacerlos sentir orgullosos e identificados con su propio Rey. 


324 HINTZE, S£aat, op. cit., pág. 40; WITTFOGEL, Despot., op. cit. Crít.: WITZENS, Krifik, op. cif., págs. 47 y ss. 
325 STARKE, Dz Verfassung des Hethitischen Reiches, op. cit. 
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El enfoque en el carácter personalizado del Estado antiguo, no puede confundirse 
con la ausencia de una administración pública. Ningún Estado dinástico pudo existir 
sin formar instituciones centrales y territoriales. Grandes partes de los deberes del Rey 
se delegaron a entidades consultoras, de modo que existió normalmente un coordina- 
dor principal de los asuntos internos (visir, canciller), la corte suprema del palacio, los 
cargos de honor, la administración del palacio y del harén, la cámara del tesoro, así 
como coordinadores especiales para el llamamiento y liderazgo militar, la construcción 
de carreteras, el mantenimiento hidráulico, etc%, Uno de los métodos extendidos para 
asegurarse de la lealtad de los funcionarios principales, fue la de usar eunucos castra- 
dos de un origen lejano, muchas veces con el estatus de esclavos, vistos como suaves, 
inteligentes y honestos, sin disponer de redes corruptivos y sin posibilidad de acumu- 
lar poder y riquezas en beneficio de un descendiente”, No obstante, a causa de la 
hostilidad e impermeabilidad del espacio en la era preindustrial, basada en la velocidad 
del caballo, la administración territorial quedó típicamente débil con mucha motiva- 
ción estructural a independizaciones y usurpaciones. 


p) Variaciones: adopciones y reencarnaciones 


De otra parte, cabe advertir que, a través del tiempo, existieron variaciones del 
principio dinástico. El antiguo Imperio Romano experimentó pasajeramente con una 
sucesión al trono que operó mediante designación por adopción (96-192 d.C.), la cual 
pretendía evitar la casualidad genética de la sucesión de hijos débiles328, Fue especial 
también la variante del Reino budista de Tíbet (1642-1951 d.C.), donde después de la 
muerte del respectivo Rey divino —el Da/az Lama—, su reencarnación fue encontrada 
por una comisión de monjes en un niño, que después fue preparado para el cumpli- 
miento sus deberes a través de una educación monasterial. El Rey fue todo el tiempo 
una manifestación del mismo Dios de la compasión y de la bondad CHENREZIG?%, 


2) Variaciones: las “repúblicas” mediterráneas 


La excepción más obvia del principio dinástico, fueron las llamadas repúblicas que 
existieron durante ocho siglos en las costas del mar Mediterráneo. Sin duda, son polí- 
tica y culturalmente interesantes, pero, en contra del greco-centrismo exagerado en la 


326 HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., págs. 253 y ss. 
327 FLAIG, Welteeschichte der Sklaverei, op. cit., pág. 92. 


328 Como Emperadores adoptivos se entiende: NERVA, TRAJANO, ADRIANO, ANTONINO PÍO, MARCO AU- 
RELIO y LUCIO VERO. Comp BEARD, SPOR, op. cit., págs. 446 y ss; WERNER ECK, “An Emperor is 
made”, en GILLIAN CLARK < TESSA RAJAK (Ed.), Philosophy and Power in the Graeco-Roman World, Ox- 
ford, Univ. Press, 2002, págs. 211-226. 


322 KOLLMAR-P., KZ. Geschichte Tibets, op. cit., págs. 112 y ss; LUDWIG, Tibet, op. cit., págs. 54 y ss. 
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bibliografía (ibero) americana?%, no deben ser sobreestimadas, pues se trató de un 
fenómeno marginal fuera de los centros políticos del mundo de entonces. No fueron 
ni potencias centrales del sistema de Estados de la respectiva época, ni deben confun- 
dirse con el Estado moderno de Grecia, pues se trataba de pequeñas ciudades-Estado 
con muchas veces no más de cinco mil habitantes. 


En el caso de la ciudad-Estado ática de Atenas (752-338 a.C.), la figuración institu- 
cional se componía de un consejo local (areópago, bonlé), una asamblea comunal (e%- 
klesía) y, en la función del monarca, un señor electo (arconte)331, El último se parecía un 
poco a un Rey temporal, aunque institucionalmente muy limitado; y también la resi- 
dencia de la diosa guerrera ATENEA en el castillo de la Acrópolis sobre la ciudad, la 
exhibía reminiscencias a una monarquía trascendente. La gran competidora de Atenas, 
la polis dórica de Esparta, conocía un caprichoso equilibrio de poder entre dos Reyes 
paralelos de dos dinastías diferentes que, además, fueron limitados por la asamblea 
comunal y consejos (siglo X-192 a.C.)9%2, Por su parte, la ciudad-Estado púnica de 
Cartago en la costa norafricana del mar Mediterráneo, conoció monarcas hasta el con- 
flicto orgánico de 308 a.C., pero después fue dominada por el consejo de ancianos de 
la oligarquía urbana (hasta 146 a.C.) 


Img. 20: La Acrópolis de la ciudad-Estado de Atenas: el castillo fue la 
“residencia” de la diosa guerrera ATENEA33 


330 P. ej en BERNAL G., Historia del derecho, op. cit., págs. 43 y ss; PAMPILLO B., Historia general del derecho, 
op. cit., págs. 68 y ss. 

331 Respecto a las poleis griegas: HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 6; RIKLIN, Machtteilung, 
op. cit., págs. 55 y ss; NARANJO M., Teoría constitucional e instituciones políticas, op. cit., págs. 168 y ss; 
MICHAEL STAHL, Gesellschaft und Staat bei den Griechen, Paderborn, Schóningh, 2003; GERHARD THUR, 
“Recht im antiken Griechenland”, en MANTHE, Die Rechtskulturen der Antike, op. cit., págs. 191-238, 
199 y ss; KARL W. WELWEL, Die griechische Polis, 22 ed., Stuttgart, Steiner, 1988, págs. 35 y ss, 140 y ss, 
182 y ss; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., págs. 121 y s; ÍD., Geschichte des Rechts in Europa, 
Múnich, Beck, 2010, págs. 19 y ss. 

332 WELWEL, Die griechische Polis, op. cit., págs. 114 y ss. 

333 Foto: BERND MARQUARDT. Al respecto: GOLVIN, Metropolen der Antike, op. cit., pág. 54 y ss. 
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En los siglos VI-I1 a.C., las ciudades-Estado del mar Egeo formaron varias ligas y 
alianzas alrededor de un miembro con alguna primacía como la Lzga de Delos con Ate- 
nas (478-404, 379-338 a.C.), la Liga del Peloponeso con Esparta (siglo Vlraprox. 371 
a.C.), la Liga de Beocia con Tebas (siglos V1-338 a.C.), la Liga Etolia con Calidón (367- 
167 a.C.) y la Liga Aquea con Hélice (siglo V-146 a2.C.)%%, pero éstas nunca se consoli- 
daron como imperios territorialesó35, Las poes helénicas encontraban su lugar en un 
nicho de poder en la periferia del Imperio Persa, cerca de la frontera cultural hasta las 
sociedades pre-estatales. En vista del micro-tamaño, el carácter estatal como tal puede 
evaluarse como dudoso, pero en contra de la interpretación como meras sociedades 
pre-estatales está la complejidad social en el interior. 


Si algunas de las ciudades-república ganaban territorios por fuera de las murallas, 
pasajeramente Cartago (308-146 a.C.) y especialmente la ciudad centroitaliana de 
Roma (510-27 a.C.)36, estos territorios nunca eran integrados a las estructuras republi- 
canas. Eran gobernados análogamente a una monarquía con la ciudad, precisamente 
su consejo de ancianos, como cabeza del Estado. Así, la ciudad de Roma dominó so- 
bre entidades políticas sometidas militarmente (dedisio) o, en la península de Italia, 
“aliadas? de manera horizontal como foederatí, aunque efectivamente de modo asimé- 
trico%%”, Por eso, fue muy fácil convertir el Imperio” de la ciudad de Roma, en el año 
27 a.C., en el verdadero Imperio dinástico del César AUGUSTO, inicialmente con un 
carácter bipolar y una constitución mixta entre el monarca y el senado de los nobles urba- 
nos, lo que se transformó, en el siglo III d.C., en el dominado unipolar del Empera- 
dor?8, Resumiendo, la diferencia entre el republicanismo antiguo y la monarquía di- 
nástica necesita verse como gradual y limitada. 


334 1% Liga de Delos de 478 a.C., ed. por WILHELM G. GREWE, Fontes Histriae Inris Gentinm, t. 1, Berlín, de 
Gruyter, 1995, pág. 64. 


335 Discutido por: JACK CARGILL, The 2-4 Athenian League, Berkeley, Univ. of California Press, 1981. 


336 Sobre la constitución romana de la era republicana: BEARD, SPOR, op. cif., págs. 146 y ss; JOCHEN 
BLEICKEN, Die Verfassung der Rómischen Republik, 82 ed., Paderborn, Schóningh, 2000, págs. 85 y ss; 
HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 33 y ss; J. MICHAEL RAINER, Rówisches 5taatsrecht, Darmstadt, 
WBG, 2006, págs. 21 y ss; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., págs. 164 y ss. 


La confederación asimétrica —según un modelo que preservó una apariencia ¿nternacionalista— fue 
extendida en Italia. Ejemplo: Foedus Cassianum entre la ciudad de Roma y la Liga latina de 493 a.C., ed. 
por GREWE, Fontes, t. 1, op. cit., págs. 158-159. Quienes no eran ciudadanos de la urbe de Roma fue- 
ron, aunque súbditos, extranjeros. Pese a que en el transcurso del tiempo algunas ciudades en Italia 
fueron integradas en la ciudadanía (p. ej. con la Lex [ula de 90 a.C.), ésta no se expandió antes de la 
Constitutio Antoniana de 212 d.C. en todo el Imperio. Sobre foedus, deditio y ciudadanía: ÁLVAREZ L., 
La historia del derecho internacional público, op. cit., págs. 64 y ss; BLEICKEN, Die Verfassung der Rómischen 
Republik, op. cit., págs. 228 y ss; MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 66 y ss; ZIEGLER, Wo/kerrechtsge- 
schichte, op. cit., págs. 40 y ss, 44 y ss. 

338 Comp. BEARD, SPOR, op. cif., págs. 269 y ss, 361 y ss, 413 y ss; JOCHEN BLEICKEN, Verfassungs- und 
Sozialgeschichte des Rómischen Kaiserreiches, 2 tomos, 4* ed., Paderborn, Schóningh, 1995, págs. 17 y ss; 
BURBANK é COOPER, Empires, op. cit., págs. 31 y ss; HÁHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 57 y ss, 
84 y ss; MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 79 y ss; RAINER, Róm. Staatsrecht, op. cit., págs. 151 y ss. 


337 
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D) Dos CO-PODERES: MONARCA Y TEMPLO 


En muchos Estados dinásticos puede observarse una especie de separación de po- 
deres entre el Rey y un co-poder espiritual. El Reino se legitimó por una divinidad 
transmitida por una religión oficial y tuvo que dejar a sus sacerdotes una posición 
autónoma. Particularmente, el respectivo templo principal poseyó un poder, poco 
ienorable, para la definición de los contenidos políticos, pues no fue rebatible el argu- 
mento del contacto cercano con el divino. Se pueden nombrar numerosos ejemplos, 
desde las ciudades-principado de los sumerios en Mesopotamia con sus templos zigu- 
rates (milenio 111-539 a.C.), pasando por el Reino del antiguo Egipto con el colosal 
templo de Karnak del Dios creador Amón-Ra en la ciudad de Tebas (siglos XVI-I 
a.C.), el Reino de Judá con el templo de Jerusalén (siglo X a.C.-70 d.C.), las ciudades- 
reino de Centroamérica con sus templos-pirámide (aprox. 500 a.C.-1520 d.C.), el Re- 
ino budista Jemer con su templo monumental de Angkor Wat (siglo XU-XV d.C.), los 
Estados hinduistas con sus templos brahmanes como Khajuraho en la monarquía de 
Chandella (siglos X-XIl d.C.) y el Imperio Romano de Oriente con la Hagia Sophia 
del Patriarcado de Constantinopla (360-1453 d.C.), hasta la Cristiandad europea con 
las cuatro basílicas papales en Roma (aprox. 800-1800 d.C.). 


Estos co-poderes no sólo practicaron funciones espirituales, sino que ocuparon 
una parte notable en el poder estatal, en un mundo orientado a la vida eterna en el 
más allá, en el que la idea del laicismo moderno del mero papel periférico de la religión 
habría sido valorada irresponsable y peligrosamente. Muchos Estados entregaron pre- 
feriblemente el poder de aconsejar al Rey a los sacerdotes. Además, donde el templo 
estatal promulgó la voluntad de la deidad soberana, trabajó efectivamente como un 
subpoder cercano a la posterior función legislativa, pues definió obligatoriamente la 
interpretación válida de la normatividad inmodificable sin diferenciar entre la religión, 
la moral y la ley, lo que el Rey tuvo que aplicar en su función como juez supremo. Si 
en una de las grandes religiones supraestatales, el santuario principal fue localizado por 
fuera de las fronteras propias, el poder del templo interno pudo aumentarse, pues el 
derecho religioso ganó sus contornos sin dejar espacios para la influencia del respec- 
tivo Rey, así por ejemplo en el sistema de Estados de la India bajo el derecho religioso 
del hinduismo?” 


El equilibrio entre el poder secular y el poder espiritual fue concebido cooperati- 
vamente, pero en la realidad existieron varios conflictos interorgánicos. El ejemplo 
más conocido es la política religiosa del llamado faraón hereje AMENHOTEP IV, des- 
pués AKENATÓN de Egipto (1351-1334 a.C.) quien intentó romper el poder del tem- 
plo estatal de Karnak por medio de la introducción del nuevo culto de la deidad solar 
de Atón, de persecuciones de sacerdotes del Amón-Ra y de la fundación de la nueva 


332 Comp. Leyes del Manu, op .cit. Al respecto: THAPAR, A History of India, op. cit., pág. 121; MENSKI, Hindu 
Lan, op. cit., págs. 108-126. 
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capital Ajetatón. Sin embargo, AKENATÓN murió bajo circunstancias sospechosas y 
durante el reinado de su hijo TUT (1333-1323 a.C.), Karnak pudo recuperar rápida- 
mente su viejo papel, lo que es bien visible en el cambio del nombre “TUTANKATÓN en 
TUTANKAMÓN, es decir, de la imagen viva de Atón y la de Amón-Ra, mientras Aje- 
tatón se convirtió en un campo de ruinas, En un sentido metafórico, se puede ver la 
fuerza más grande del poder espiritual hasta el presente, pues los templos, construidos 
como los edificios públicos más monumentales para la eternidad, se conservaron, 
mientras que los palacios reales se convirtieron en polvo. 


Img. 21-22: Vestigios de la antigua separación de poderes entre el Rey y el templo estatal: una esta- 
tua gigantesca del faraón RAMSÉS II (1279-1213 a.C.) de Egipto y el templo de Karnak en Tebas (hoy 
Luxor), uno de los edificios sagrados más grandes del mundo? 


Sólo excepcionalmente puede observarse la unificación entre el poder secular y el 
poder espiritual, creando de tal manera una teocracia. Se encuentran los ejemplos 
principales en los inicios de la civilización islámica, en forma de los Califatos omeya de 
Damasco (661-750 d.C.), abasí de Bagdad (750-945), omeya de Córdoba (929-1031) y 
fatimí de Egipto (969-1171), así como más tarde en la unificación de los títulos Sultán 
y Califa en el Imperio Otomano (1517-1923), de igual forma en los Estados de los 
imames zaidi en Yemen (897-1926) e ¿badi en Omán (751-1784). Otros ejemplos son la 
Tíbet budista del Dalai Lama (1642-1951 d.C.) y las monarquías protestantes que na- 
cieron en la parte norte de la Europa del siglo XV19%, 


Además, hay que tener en cuenta la legitimación religiosa del monarca que fue re- 
novada en los rituales de la coronación y unción. El Rey fue interpretado como el 
representante de la respectiva deidad creadora en la tierra, hijo divino, ungido de divi- 


340. Véase ASSMANN, Maat, op. cit., págs. 231 y ss; GRIMAL, Antiguo Egipto, op. cif., págs. 243 y ss, 266 y ss; 
KUBISCH, Das alte Agypten, op. cit., págs. 279 y ss; HERMANN SCHLÓGL, Echnaton, Múnich, Beck, 2008, 
págs. 27 y ss, 38 y ss, 69 y ss, 90 y ss; WILKINSON, The Rise and Fall, op. cit., págs. 279 y ss. 


341 Fotos: BERND MARQUARDT. 


342 Comp. cap. 1V.9.a, IV.9.c, VL.8.a; HALM, Die Araber, op. cit., págs. 30 y ss, 35 y ss; KRAMER, Geschichte 
des Islam, op. cit., págs. 35 y ss, 63 y ss, 69 y ss, 214. 
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nidad, o titular de la gracia divina, y con esto, como el mediador entre el mundo tras- 
cendente y la vida temporal de los humanos, pero casi nunca como un dios mismo. 
Ganó su legitimidad no por el pueblo, sino por el cielo**, Por ejemplo, el Emperador 
de China fue visto como el hzjo del cielo que gobernó con el mandato del cielo nada menos 
que todo por debajo del cielo, es decir, el Imperio celestial. Tampoco es falso advertir que la 
estructura típica de las religiones públicas con su presentación del dios único o princi- 
pal al estilo de un padre o ser supremo todopoderoso, apoyó a legitimar el Estado 
monárquico. 


Las religiones desarrollaron una multitud de constructos para la limitación del po- 
der del Rey. Una variante extendida fue la idea del control postmortal del buen go- 
bierno según la respectiva normatividad y ética religiosa. A este concepto entró tanto 
la reencarnación calificadora de las monarquías orientales entre la India y Japón, como 
el tribunal divino del juicio de los difuntos en el Egipto faraónico*%, En una figuración cul- 
tural que entendió el camino a la vida eterna en el más allá o la reencarnación como el 
fin principal de la vida, estos controles postmortales pudieron tener casi el mismo 
efecto de limitación de poder que un tribunal constitucional moderno. 


¡da 187 
Img. 23: El Rey en el círculo de los dioses: el fa- 
raón HOREMHEB de Egipto (1319-1292 a.C.) es- 
pera el control postmortal de su gobierno por el 
difunto egipcio, con Hatbor y Horus en sus lados34 


Lo mencionado estuvo estrechamente relacionado con la función de garantizar la 
seguridad socio-ambiental, interpretada como espiritual en un mundo percibido como 
trascendental y mágico. Típicamente, el poder estatal prometió luchar contra las fuer- 


343 MASTRONARDIL, Verfassungslebre, op. cit., pág. 209. 
344 ASsMANN, Ma'al, op. cit., págs. 122 y ss. 
345 Tumba KV 57 en el Valle de los Reyes. Foto: BERND MARQUARDT. 
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saltamontes, periodos de sequías, fases de bajas temperaturas, inundaciones, granizo, 
terremotos, incendios o epidemias mortales, lo que exigió una protección sostenible. 
En las fases de la estatalidad temprana, se incluyó la estrategia del sacrificio humano, 
así en Egipto y China —por ejemplo en forma de ajuares funerarios humanos del Rey—, 
lo que el Imperio Azteca radicalizó hacia formas monstruosas de una asesinocracia 
espiritual, aunque la mayor parte de los Estados pS actuaciones simbólicas pata 
calmar ho ira del más ME De todas maneras, un temp ado y un Rey cetcano : 


es, 1 COL pero cuando su- 
er un A desastre natural, la legitimidad de la corona era cuestionada. Numerosos Re- 
yes cayeron en crisis climáticas de sequias o en pandemias que sobrepasaron su capa- 
cidad organizacional, así por ejemplo en la crisis socio-ambiental que, alrededor de 
2190 a.C., dejo hundir tanto el Reino de Acad como el Reino antiguo de Egipto*%, 


E) SISTEMAS DE ESTADOS Y GRANDES IMPERIOS 


—» 
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Img. 24: El carro de combate fue típico en las gue- 
rras inter-estatales del antiguo Oriente34 
346 FiscH, Todliche Rituale, op. cit., págs. 33 y ss, 61 y ss, 146 y ss; MICHEL GRAULICH, El sacrificio humano 
entre los aztecas, México, FCE, 2016; RUHL € IBARRA G., K/. Geschichte Mexikos, op. cit., págs. 60 y s. 
GEORG W. OESTERDIEKHOFE, Der exropaisohe Rationalismos, Stuttgart, Breuninger, 2001, págs. 64 y ss. 
BEHRINGER, A Cultural History of Climate, op. cit., págs. 52 y ss; KOLBERT, S¿n1fWut, op. cit., pág. 107. 
Modelo en el Museo de Pérgamo, Isla de los Museos, Berlín. Foto: BERND MARQUARDT. 
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combate ligeros, tirados por caballos%% y, desde cerca de 900 a.C., también la forma- 
ción de la caballería que fue utilizado, probablemente la primera vez, por el Reino de 
Asiria, Igualmente, pertenecieron a los recursos militares-biológicos del Estado en 
Oriente los camellos y en la India, desde aproximadamente 1100 a.C., los poderosos 
elefantes de guerra*”?. En segundo lugar, se puede mencionar la transición desde la 
metalurgia de bronce hasta la de hierro, originalmente en el siglo XVII a.C. en el Re- 
ino hitita de Hatti, propiciando el desarrollo de armas más resistentes y fuertes. En 
tercer lugar, desde el siglo VIII a.C., se difundieron nuevas tecnologías del combate 
naval, especialmente las flotas de galeras, remadas con espolones de ataque. Además 
jugaron un papel, las innovaciones en la táctica de tropas terrestres como, por ejem- 


plo, la de las falanges disciplinadas. 
A 
G 
1 


En la historia de las relaciones internacionales'35%, se dio un paso importante entre 
1470 a.C. y 1230 a.C., cuando los cuatro Reinos principales del Oriente próximo, es 
decir, Egipto en el tío Nilo, Mitanni en Siria355, Hatti en Asia menor3% y Asiria en Me- 
sopotamia, se integraron en un sistema de relaciones mutuas, practicando, por primera 
vez en gran escala, el gran juego de guerras lejanas con grandes batallas (Megido 1457 
a.C., Quadesh 1274 a.C.), de la alta diplomacia, de alianzas, de matrimonios interreales 
y de equilibrios frágiles?*”, Después de la batalla de Qadesh en Siria, el faraón RAMSÉS 
II de Egipto y el Gran Rey HATTUSILIS II de Hatti firmaron, en 1280 a.C., el primer 
tratado de paz escrito de la historia mundial del que se tenga noticia, en el cual se re- 


Mapa 6: El sistema interestatal 
de los cuatro Reinos orientales entre 


1470 a.C. y 1230 a.C.353 


350 Sobre la introducción en Egipto por los Hicsos aprox. 1700 a.C.: NACK, Agypten, op. cit., pág. 106. 

351. KEEGAN, A History of Warfare, op. cit., págs. 179 y ss, 188 y ss. 

352 ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., pág. 15. 

353 Mapa: BERND MARQUARDT. 

354 No existieron naciones. Se habla más precisamente de relaciones inter-estatales. 

355 Las capitales fueron Wassukkanna y Taite (no localizadas). 

356 La capital fue Hattusa, 150 kilómetros en el este de Ankara en Turquía. 

357 CLINE, 1177 B.C., op. cit., págs. 73 y ss; GRIMAL, Historia del Antiguo Egipto, op. cit., págs. 277 y ss; 
HARRISON el al., The Great Empires of the Ancient World, op. cit., págs. 18 y ss, 44 y ss, 70 y ss; HERZOG, 
Staaten der Fribzeit, op. cit., págs. 187 y ss; HORST KLENGEL, Hattuschili und Ramses, Maguncia, Zabern, 
2002; ZIEGLER, Volkerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 14 y ss. 
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conocía la igualdad mutua, estableciendo un tratamiento de hermandad entre ambos 
soberanos3, 


De igual forma, la estatalidad desarrolló ahora la posibilidad de formar Imperios 
extensivos, usando como estrategia adjuntar varios Reinos por medio de la conquista 
de sus centros políticos, es decir, de su respectiva capital con el palacio principal. Sin 
embargo, estos se comprobaron típicamente como “gigantes en pies de barto”35% que 
no pudieron solucionar duraderamente el problema del espacio casi impenetrable, de 
modo que en el caso normal se formaron rápidamente movimientos separatistas en las 
periferias. 


A la mencionada época de la primera gran política internacional siguieron, durante 
dos milenios, siete épocas diferentes de constelaciones entre Estados, en el Oriente 
próximo: primero, hay que destacar medio milenio sin extensas relaciones internacio- 
nales (1230-730 a.C.), causado por el colapso climático y socio-ambiental alrededor de 
1200 a.C., en particular del Reino de Hatti, que había sido hasta entonces el conector 
geopolítico entre Egipto y Asiria, pero también el Reino de Egipto entró a una diná- 
mica de crisis durasi%% en segundo lugar, puede indicarse la hegemonía del Estado 
conquistador de Asiria durante un siglo (730-612 a.C.)%1, caracterizada por una bruta- 
lidad máxima en los territorios conquistados con desplazamientos de la población 
civil. El mismo cayó durante la rebelión exitosa del comandante militar y subsiguiente 
Rey NABOPOLASAR de Babilonia. La subsiguiente tercera época conoció un equilibrio 
breve entre las tres potencias de Egipto, Babilonia y la confederación de los Medos 
(612-550 a.C.)*e2, 


En cuarto lugar, siguió la hegemonía del primer Imperio Persa de las dinastías 
aqueménida y alejandrina (550-305 a.C.). Este último representó una nueva dimensión 
del gran Imperio, integrando a casi toda la parte occidental del cinturón de las civiliza- 
ciones agrarias, extendiéndose desde los Balcanes macedónicos, pasando por Egipto, 
Mesopotamia y el río Oxos (hoy en Uzbekistán) hasta el río Indo (hoy en Pakistán). 
Incluyó el 5% de la superficie terrestre del planeta y aproximadamente el 40% de la 
población mundial de ese entonces. Las zonas conquistadas se comprendieron como 
una especie de unión dinástica en manos del Gran Rey, en la que sobrevivieron coto- 


358 Paz y alianza entre Egipto y Hatti (aprox. 1280 a.C.), ed. por GREWE, Fontes, t. 1, 0p. cit., págs. 18-23. Al 
respecto: ÁLVAREZ L., La historia del DIP, op. cit., pág. 33; IPSEN, Wolkerrecht, op. cit., pág. 17; TRUYOL 
Y SERRA, Historia del derecho internacional público, op. cit., págs. 20 y s. 

352  SIEFERLE, Riickblick, op. cit., pág. 111. 

360. Comp. BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cit., págs. 55 y ss; CLINE, 1177 B.C., 0p. cit., págs. 
139 y ss; DAVID KANIEWSKI e? a/., “Environmental Roots of the Late Bronze Age Crisis”, en revista 
Plos One, núm. 8, San Francisco, Plos, 2013, hzíps:/ / doi.org/ 10.1371 /journal.pone.0071004 (5.1.2018). 

361 EDZARD, Geschichte Mesopotamiens, op. cit., págs. 195 y ss. 

362 EDZARD, Geschichte Mesopotamiens, op. cit., págs. 237 y ss; PISA S., Breve historia de los persas, 0p. cil., págs. 
54 y ss; ZIEGLER, Wo/kerrechtsgeschichte, op. cif., págs. 18 y ss. 
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nas particulares como las de Babilonia y Egipto. No obstante, el Imperio Persa se 
comenzó a desintegrar desde el año 323 a.C. en varios Reinos dinásticos, a causa de 
asesinatos de sucesión en la dinastía aqueménida, una usurpación militar de un vasallo 
periférico y las guerras de sucesión entre los comandantes del usurpador?63, 


Img. 25: De 281 a 133 a.C., el castillo de Pérgamo sirvió como el 
centro del Reino de la dinastía atálida en Asia menor364 


A la hegemonía del Imperio Persa siguió en el Oriente próximo, 


E . Esta época helenística 
fue definida por un dualismo entre dos monarquías dominantes, la de la dinastía seléu- 
cida en Persia central y la de la dinastía ptolemaica en Egipto. Desde 250 a.C., ese 
dualismo fue complementado por dos potencias adicionales, la de los Partos —fundada 
por conquista desde la estepa en Irán oriental— y el Reino Grecobactriano en el Hindú 
Kush —instaurado por la usurpación del funcionario seléucida DIODOTO l-. Varios 
Reinos de un rango medio, como los de Pérgamo (281-133 a.C.), Bitnia a -74 a.C.) y 
Ponto pel 62 a. dl en Asia menor, A el sistema. 7 
et y E continuaron con una Ente n ea 


363 EDZARD, Geschichte Mesopotamiens, op. cit., págs. 247 y ss; HARRISON el al., The Great Empires, op. cit., 
págs. 98 y ss, 148 y ss; PISA S., Breve historia de los persas, op. cit., págs. 67 y ss; WIESEHOFER, Das friihe 
Persien, op. cif., págs. 11 y ss, 73 y ss. 

364 Modelo en el Museo de Pérgamo, Isla de los Museos, Berlín. Foto: BERND MARQUARDT. 

365 DEMANDT, Antike Staatsformen, op. cit., págs. 291-320; PISA S., Breve historia de los persas, 0p. cil., págs. 
127 y ss; THAPAR, A History of India, op. cit., págs. 93 y ss; TRUYOL Y SERRA, Historia del derecho interna- 
cional público, op. cit., págs. 26 y s; WIESEHÓFER, Das friihe Persien, op. cit., págs. 83 y ss. 
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LA ERA DE LOS IMPERIOS: LOS CUATRO IMPERIOS MUNIDALES DEL SIGLO 1 D.C. 


IMPERIO 
CHINO 


Mapa 736 


shan en la India3% y el chino, que incluyeron conjuntamente más que el 90% de la 
población mundial de aproximadamente 230 millones de personas en ese entonces5%8, 
En Persia, la guerra de 141 a.C. superó el paralelismo seléucida-parto en pro de la 
reunificación del Imperio del Rey de los reyes en manos de la dinastía arsácida y, desde 
226 d.C., en las de la sasánida3%, mientras se formó en el sector más occidental de la 
difusión estatal, que hasta entonces no había llamado la atención, un Imperio integra- 
dor de las orillas del mar Mediterráneo, el Imperio Romano, que puede considerarse 
como potencia hegemónica sectorial entre 168 a.C. y 634 d.C. 


En el caso de Roma, esta fase empezó con la eliminación, a través de la conquista, 
de Estados vecinos de peso: el Reino de Macedonia en el año 168 a.C., el Estado de 
Cartago en 146 a.C., el Reino de Pérgamo en 133 a.C. (por testamento), el Reino de 
Bitnia en 74 a.C. (por testamento), el Reino de Pontos en 64 a.C., la resto sirio del 
Imperio Seléucida en 64 a.C. y el Reino de Egipto en 30 a.C.%7%, El Imperio Romano 
se expandió paralelamente a una fase climática muy favorable para la agricultura, a 
través de técnicas militares y organizacionales, y alcanzó su máxima expansión bajo su 
decimotercer Emperador TRAJANO Óptimo (98-117 d.C.) Integró casi todo el oeste del 
cinturón de las civilizaciones agrarias y, con esto, aproximadamente el 4% de la superficie 
terrestre del planeta. La población de este Imperio no fue mayor a 60 millones, sot- 
prendentemente menor a la población actual de Alemania o de México, pero esto 
significó en esta época un cuarto de la población mundial?”!, La sexta época fue acom- 


366 Mapa: BERND MARQUARDT. 

367 'THAPAR, A History of India, op. cit., págs. 97 y ss. 

368 LrvI B., A Concise History of World Population, op. cit., pág. 27. 

369 HARRISON el al., The Great Empires, op. cit., págs. 174 y ss; PISA S., Breve historia de los persas, Op. cil., págs. 
136 y ss, 199 y ss; WIESEHOFER, Das friibe Persien, op. cif., págs. 83 y ss, 102 y ss. 

370. ZIEGLER, Volkerrechisgeschichte, op. cit., págs. 44 y ss. 


3711 Sobre el Imperio Romano: BEARD, SPOR, op. cit., págs. 183 y ss; BEHRINGER, A Cultural History of 
Climate, op. cit., pág. 61; BURBANK 8: COOPER, Empires in World History, op. cit., págs. 23 y ss; HARRI- 
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pañada, desde 64 a.C., por frecuentes guerras inter-imperiales entre Roma y Petsia, 
que mostraron una tendencia al empate estructural?” 


Img. 26.: Con este arco de triunfo construido en el centro 
de la capital en 203 d.C., el Emperador romano SEPTIMIO 
SEVERO quiso glorificar su éxito pasajero en las guerras in- 
ter-imperiales romano-persas, aunque no logró nada más 


que una ventaja breve en el empate estructural973 


El último gran enfrentamiento inter-imperial entre Constantinopla y Ctesifón (602- 
629 d.C.), dejó a ambos Imperios muy debilitados, con el efecto de que un tercer actor 
pudo aprovecharse de la situación: el Califato Árabe, un pequeño proto-Estado en la 
periferia sur, que conquistó, entre 634 y 720 d.C., con los recursos de poder de las 
estepas del sur y el idealismo de la fe islámica, la mitad del uno y la totalidad del otro. 
Además, incorporó el Reino Visigodo de la península ibérica. Los invasores dispusie- 
ron de una ventaja fuerte, pues la catástrofe pandémica de la Peste de Justiniano evitó 
que los defensores pudieran equipar suficientemente las murallas largas de las ciuda- 
des. De tal manera, se formó un nuevo Imperio mundial alrededor de Damasco, y 
después, alrededor de Bagdad, con una extensión entre la costa atlántica y el río Indo. 
Incluyó también una parte sustancial del tercero de los ex Imperios del primer siglo 
d.C., a saber, el oeste del anterior Imperio Kushán en los ríos Indo y Amu Daria. En 
751 d.C., ocurrió la famosa Batalla del Talas en Kirguistán con el único otro Imperio 
mundial de esta época, el chino de la dinastía Tang, demostrando así una nueva di- 
mensión global de las relaciones inter-imperiales en vista de la expansión china en los 
oasis de la Ruta de la Seda. Se trató del Estado más grande de la historia mundial hasta 
entonces que contuvo el 9% de la superficie terrestre del planeta y un poco menos que 
un tercio de la población mundial. Sin embargo, la hegemonía del Califato Árabe en la 


SON ef al., The Great Empires, op. cit., págs. 196 y ss, MUNKLER, Empires, op. cit., págs. 72 y ss; WALTER 
SCHEIDEL e? al., Rome and China, Nueva York, Oxford Univ. Press, 2009, págs. 11 y ss. 


372 Ejemplo de un aquerdo de paz: Tratado romano-persa de paz de 30 años de 561/562, ed. por GREWE, 
Fontes, t. 1, op. cit., págs. 381-384. Comp. PISA, Breve historia de los persas, op. cit., págs. 146 y ss, 171 y ss. 


373 Foto: BERND MARQUARDT. 
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parte occidental del cinturón de las civilizaciones mediterráneas-surasiáticas sólo perduró hasta 
los inicios del siglo X374, 


LA TRANSFORMACIÓN IMPERIAL DEL SIGLO VIII D.C.: DOS IMPERIOS MUNIDALES 
-EL ÁRABE Y EL CHINO- Y UNA EX POTENCIA EN DECLINACIÓN -LA ROMANA- 


e MPERIO 

DS AENR ño? 
> ¡ 
1] 


1 
ds y Ca 


ÁRABE 
IMPERIO PE 


Mapa 875 


De igual forma, la historia política de China e India se caracterizó por la experien- 
cia descrita de un cambio entre fases de sistemas de Estados y fases de grandes Impe- 
rios hegemónicos. En la civilización china, los tres milenios siguientes a los orígenes 
del Reino Shang alrededor del año 1600 a.C., estuvieron marcados por un ritmo pul- 
sante de fundaciones y desintegraciones de Estados en fronteras variadas. Fue normal 
la existencia de entre dos y dieciséis monarquías dentro de la civilización china, que 
tuvieron muchas veces relaciones bélicas, siendo el período de confrontaciones más 
marcadas, el de los siete Reinos combatientes (475-221 a.C.). Dos tercios de los dos 
milenios, comprendidos entre los años 770 a.C. y 1279 d.C., se caracterizaron por la 
pluralidad fluctuante en lugar de la unidad””", Imperios completos existieron sólo tran- 
sitoriamente, la primera vez bajo el primer Emperador QÍN SHIHUÁNGDI, que había 
conquistado seis Reinos vecinos, por varios años (221 a.C.-210 a.C.), posteriormente 
bajo la dinastía Han por casi cuatro siglos (202/146 a.C.-189 d.C.), en el tercer caso 
bajo la dinastía Jin un decenio (280 d.C.-291 d.C.) y en el cuarto caso en la época de la 


374 Sobre el Imperio Árabe: SAMUEL E. FINER, Te History of Government from the Earlest Times, t. 2, Ox- 
ford, Univ. Press, 1997, págs. 665 y ss; GRONKE, Geschichte Irans, op. cit., págs. 12 y ss; HAARMANN, 
Geschichte der arabischen Welt, op. cit., págs. 58 y ss; HALM, Die Araber, op. cit., págs. 25 y ss; ALBERT 
HOURANI, 4 Hastory of the Arab Peoples, mueva ed., Londres, Faber € Faber, 2013, cap. 2; KRÁMER, 
Geschichte des Islam, op. cit., págs. 29 y ss; BERNARD LEWIS, The Middle East, Londres, Phoenix Press, 
2000, págs. 51 y ss; HENRI PIRENNE, Mohammed and Charlemagne, Londres, Routledge, 2008 (en espa- 
ñol: Mahoma y Carlomagno, Madrid, Alianza, 2008, título original: Mahomet et Charlemagne, 1937), págs. 
147 y ss; ALFRED SCHLICHT, Die Araber und Exnropa, Stuttgart, Kohlhammer, 2008, págs. 20 y ss. 

375 Mapa: BERND MARQUARDT. 

376 Épocas con varios Estados chinos fueron: 770-475 a.C. (Primaveras y Otoños), 475-221 a.C. (Reinos 
combatientes), 189-280 d.C. (3 Reinos), 291-589 d.C. (291-304 [sub-Reinos], 304-439 d.C. [16 Re- 
inos], 439-581 [Dinastías del Norte y del Sur]), 907-960 (10 Reinos), 960-1125 (Reinos Liao, Song, 
Xi Xia, Dali-Nanzhao), 1125-1279 (Reinos Jin, Song [sur], Xi Xia, Dali-Nanzhao). 
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dinastía Tang por tres siglos (581-907 d.C.). Los cuatro imperios organizaron cada vez 
entre un cuarto y un tercio de la población mundial. Al fin, con la incorporación bélica 
del Reino sureño de la dinastía Song con la capital Hangzhou a la monarquía del norte 
de la dinastía Yuan alrededor de Beijing, se originó un Imperio universal duradero en 
el año 1279, el cual sobrevivió por seis siglos*””. Una cierta independencia relativa, la 
conservó el Estado tributario de Corea?, 


Una dinámica similar puede observarse en el norte el subcontinente de la India, 
pues en la llanura fértil de los ríos Indo y Ganges, se repitió cinco veces un ciclo de 
sólo dos siglos de prosperidad de los grandes Imperios, a saber: el Imperio budista de 
Maurtya entre 320 a.C. y 180 a.C., el Imperio budista de Kushán entre 50 y 250 d.C., el 
Imperio hindú de Gupta entre 330 d.C. y 550 d.C., el Sultanado musulmán de Delhi 
entre los años 1190 y la conquista de TAMERLÁN en 1398, y el Imperio Mogol mu- 
sulmán entre 1526 y la muerte del Emperador AURANGZEB en 1707. Incluyeron cada 
vez de un cuarto a un tercio de la población mundial. En el punto de partida de los 
Imperios en la India, apareció normalmente el gran conquistador, muchas veces desde 
la periferia o desde afuera, y en la caída jugaron un papel importante Emperadores 
débiles, asesinatos, contra-conquistas y rebeliones de príncipes vasallos. El Imperio 
Mogol fue invadido en 1739 por tropas persas y continuó con un mero significado 
local hasta su caída definitiva en 185837, 


F) ESTADO Y TRANSCULTURACIÓN 


La formación de los grandes Imperios y sistemas de Estados, mostró enormes 
efectos respecto a la difusión, transformación, mezcla y remodelación cultural. En esta 
dinámica, se formaron, al fin, las grandes civilizaciones, descritas en el capítulo 111.1.A, 
con sus respectivas características. Jugaron un papel clave los respectivos ritmos de la 
integración imperial y de la fragmentación. 


377 Respecto a China: BURBANK € COOPER, Empires in World History, op. cit., págs. 43 y ss; FRANKE éz 
TRAUZETTEL, Das chinesische Kaiserreich, op. cit; HANS H. FRANKEL,“China bis 960”, en MANN éz NIT- 
SCHKE, Propyláen Weltgeschichte, t. 6, op. cit., págs. 189-263; HARRISON el al., The Great Empires, op. cit., 
págs. 250 y ss; VICTORIA TIN-BOR HUL, War and State Formation in Ancient China and Early Modern En- 
rope, Cambridge, Univ. Press, 2005, págs. 54 y ss; MOTE, China Sung-Ch'ing-Dynastie, op. cit., págs. 265- 
342; MUHLEMANN, Chznas Experimente, op. cit., págs. 82 y ss; SCHEIDEL el al., Rome and China, 0p. cit, 
págs. 11 y ss. SCSHMIDT-G., Das alte China, op. cit.; SPENCE, The Search for Modern China, op. cit., págs. 7 y 
ss. 

378 GINA LEE BARNES, 57ate Formation in Korea, Londres, Routledge, 2001, págs. 23 y ss. 


379 Respecto a la India: CONERMANN, Das Mogubreich, op. cit. A. K. MAJUMDAR, “Indien im Mittelalter 
und in der frúhen Neuzeit”, en MANN € NITSCHKE, Propylaen Weltgeschichte, op. cit., págs. 113-187; 
ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., págs. 15 y ss; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 15 y ss, 
50-80; THAPAR, A History of India, op. cit., págs. TO y ss, 136 y ss, 266 y ss; FRANZ WILHELM, “Ge- 
schichte”, en HEINRICH FRANZ (Ed.), Das alte Indien, Múnich, Bertelsmann, 1990, págs. 83-145. 
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Un primer caso llamativo fue la unificación persa bajo signos del zoroastrismo, una 
religión dualista alrededor de la buena divinidad creadora Ahura Mazda y su contrin- 
cante malvado, el Ahriman, entre los cuales el ser humano tuvo que decidirse380, A]- 
rededor de 300 a.C., este sistema fue confrontado con una primera transculturación: en 
la dinámica de la usurpación macedonia del trono de Persia y la subsiguiente instala- 
ción de dinastías macedonias en varios tronos entre el río Nilo y el Hindú Kush, inclu- 
sive la llegada de una nueva nobleza de origen macedonio, se transmitieron a/gunos 
rasgos culturales que Macedonia sólo había adoptado poco antes de sus pequeños 
vecinos del sur, las poleís griegas38l, 


Sin embargo, no se puede sobrestimar la profundidad de este denominador cultural 
común del helenismo, pues se articuló en Persia misma al estilo de un sincrético heleno- 
zoroastrismo del cual sobrevivió, al fin, el antiguo zoroastrismo de modo fortalecido. De 
igual forma, el así llamado grecobudismo del Imperio Kushán (50-250 d.C.) y los demás 
Reinos de la cordillera del Hindú Kush, fue en cuanto al contenido una vatiante del 
budismo, que había llegado de modo paralelo desde el sudeste, mientras la parte ma- 
cedonia quedó un patrón superficial de las formas artísticas visibles, especialmente en 
vestimentas de estatuas y monedas (siglo IV a.C.-III d.C.)*%2, Al fin, una verdadera 
helenización profunda sólo tuvo lugar en las monarquías mediterráneas como la de 
Pérgamo o la seléucida occidental de Antioquia en Siria, preparando de tal manera la 
posterior cultura griega del Imperio Romano de Oriente. 


Img. 27: La transferencia 
cultutal fue más duradera 
que los Estados de trans- 
misión: en la cultura de 
Gandhara del Imperio bu- 
dista de Kushán en el 
Hindú Kush, se elaboraron 
todavía estatuas en formas 
greco-persas con conteni- 
dos budistas383 


Condujo a un cambio cultural mucho más fuerte, la expansión de las religiones 
monoteístas. En primer lugar, hay que indicar el caso del Imperio Romano de Cons- 


380. PISAS., Breve historia de los persas, op. cit., págs. 126 y ss; WIESEHOFER, Das fribe Persien, op. cit., págs. 67 


y Ss. 
381 WIESEHOFER, Das friibe Persien, op. cit., págs. 73 y ss. 


382 "THAPAR, A History of India, op. cit., págs. 58 y ss, 93 y ss. 
383 Del museo de Peshawar en Pakistán. Foto: BERND MARQUARDT. 
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tantinopla, cuyos monarcas TEODOSIO I (380 y 391 d.C.) y TEODOSIO II (426) —con 
base en primeros pasos de CONSTANTINO l (312 d.C.)- decidieron unificar el perfil 
religioso por la definición del cristianismo trinitario —un sistema de creencias con 
algún grado de difusión en el extenso territorio y raíces judías— como religión estatal. 
Sin embargo, la transformación no se impuso instantáneamente, sino que fue clave el 
posterior reinado de JUSTINIANO 1 (527-565 d.C.) que eliminó, con un alto grado de 
intolerancia, las religiones tradicionales de los Estados conquistados, entre ellas tanto 


EA AE Elda Peza 
Img. 28: Imperio cristiano de Oriente: el Emperador romano 
CONSTANTINO IX Monómaco (1042-1055 d.C.), JESÚS como 
pantocrátor omnipotente y la emperatriz ZZOE. Mosaico de la 


ielesia imperial Hagia Sophia en Constantinopla? 


la religión egipcia con su edad de tres milenios alrededor del templo monumental del 
Amón-Ra en Karnak como la religión olímpica y helenística de las provincias del este 
y también el culto ¿mperial de Roma. Todos estos monarcas actuaron bajo la intención 
de establecer una nueva dinastía, la constantiniana, la teodosiana y la justiniana, res- 
pectivamente. De todas maneras, en los siglos VI y VII, fueron convertidos cientos de 
templos en iglesias: en Roma, el ejemplo más famoso es el Panteón; en Atenas, el 
Partenón de la Acrópolis y el Hefestión; en el río Nilo, los templos de Karnak, Luxor 
y File; además, el templo de Apolo en Dídima, el de Zeus en Cirene, el de Atenea en 
Siracusa, efc.385 La decisión fue fundamental para la configuración cultural del Imperio 
de Constantinopla hasta el siglo XV y posibilitó, de igual forma, el ascenso de una 
variación colateral del cristianismo imperial en el naciente sistema de Estados latino- 
católicos de Europa occidental%6, 


384 Foto: BERND MARQUARDT. 

385 Es casi una regla general: sobrevivió la sustancia arquitectónica de los templos que se convirtieron 
en iglesias. CHRISTIAN HUELSEN, Das Forum Romanum, Roma, Loescher, 1904, pág. 25. 

386 Véase DAVID BARRERAS CRISTINA DURÁN G., Breve historia del Imperio Bizantino, Madrid, Nowtilus, 
2010, págs. 40 y ss; GLASENAPP, Die 5 Weltreligionen, op. cit., págs. 330 y ss; HUTTER, Die Weltreligionen, 
op. cit., págs. 55 y ss; MARTIN, Spátantike und Wolkenvandernng, 4% ed., Múnich, Oldenbourg, 2001, 
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Img. 29: La transculturación cristiana de Roma: el 
Templo de Antonino y Faustina de 141 d.C., dedicado al 
culto imperial, se transformó, en el siglo VII, en la igle- 


sia San Lorenzo en Mitanda387 


Cabe indicar que, en el siglo IV d.C., también dos monarquías vasallas de Persia en 
el Cáucaso —Armenia (301 d.C.) e Iberia (Georgia, 337 d.C.) —, adoptaron voluntaria- 
mente el cristianismo, así como lo hicieron las monarquías africanas en el lado sur de 
Egipto —tanto Aksum (Etiopia, aprox. 350 d.C.) como Nobatia y Makuria en el Sudán 
(en el siglo VI d.C.)?88—, 


No más que un siglo después de la muerte de JUSTINIANO, ocurrió una segunda 
transformación religiosa que afectó a la parte austral del Imperio Romano. Precisa- 
mente, la conquista por el Califato Árabe llevó, a partir de los años 630, a la introduc- 
ción del islam que fue, por su parte, una variación modificadora de las creencias judío- 
cristianas? Una segunda consecuencia clave de la expansión árabe puede reconocerse 
en la transformación teligiosa del Imperio Persa, pues la victoria militar de 637 d.C. 
llevó a la superposición del zoroastrismo dualista*%, El estilo de la islamización se 
articuló estructuralmente tolerante frente al cristianismo oriental y zoroastrismo persa, 
motivando a la conversión por privilegios tributarios en vez del uso de la fuerza. Por 
eso, la islamización se comprobó como un proceso mucho más lento e incompleto 
que la cristianización justiniana. Mientras la conquista árabe introdujo en la parte sur 
de la civilización mediterránea el árabe como el idioma santo del Corán, sobrevivió en 
Persia la lengua propia. En general, la antehistoria zoroastrista promovió que Persia 
continuara como una civilización propia con patrones culturales y religiosos que fue- 


págs. 109 y ss, 207 y ss; GEORG OSTROGORSKY, Historia del Estado bizantino, Madrid, Akal, 1984 (tí- 
tulo original en alemán: Die Geschichte des bizantinischen Staates, Múnich, Beck, 1963), págs. 41 y ss. 


387 Foto: BERND MARQUARDT. 

388. ROLAND WERNER, Das Christentum in Nubien, Berlín, Lit, 2013, págs. 50 y ss. 

389 GLASENAPP, Die 5 Weltreligionen, op. cit., págs. 364 y ss; KRAMER, Geschichte Islam, op. cit., págs. 29 y ss. 
39 GRONKE, Geschichte Irans, op. cit., págs. 12 y ss; PISA S., Breve historia de los persas, op. cit., págs. 260 y ss. 
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ron diferentes del modelo estándar árabe. Al fin, el islam se comprobó como la reli- 
gión más exitosa del cinturón de las civilizaciones, difundiéndose también a la India y Ma- 
lasia, de modo que se alcanzó una presencia desde el borde occidental del cinturón de 
las civilizaciones hasta el margen oriental9%, 
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Mapa 9: La expansión del islam hacia la religión predominante del cinturón de las civilizaciones: los 
Estados islámicos (en gris oscuro) del siglo XVI d.C.39%2 


En el sistema de Estados del subcontinente de la India, existió un antiguo denomi- 
nador religioso común en forma del brahmanismo o hinduismo, que fue precisamente 
un sistema de diversas religiones con algunos rasgos similares, enfocado en las tres 
deidades Brahmá, Vishnú y Shivá y el ciclo perdurable de las reencarnaciones. Se pue- 
den evaluar como graduales las transformaciones en y alrededor del Imperio norindico 
de Maurya a la corriente reformadora del budismo (261 a.C.), la restauración y temo- 
delación del hinduismo en el Imperio Gupta (a partir del siglo IV d.C.) o, en el caso 
del Reino de Kalinga, la promoción del jainismo (aprox. 190 a.C.). No obstante, las 
olas de la conquista islámica desde 977 d.C. llevaron a la superposición de “las religio- 
nes orientales de la ley universal eterna” por “las religiones occidentales de la revela- 
ción histórica de Dios”9%, Desde entonces, los diferentes Imperios norindicos fueron 
Estados musulmanes con fuertes influencias culturales y lingúísticas de Persia, mien- 
tras el hinduismo —menos el budismo perseguido— sobrevivió como la religión oficial 


391 ICRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 192 y ss, 245 y ss. 
392 Mapa: BERND MARQUARDT. 
39  GLASENAPP, Dz fúnf Weltreligionen, op. cit., págs. 9 y ss, 13 y ss, 74 y ss. 
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de las monarquías del sur y en una multitud de Estados menores y vasallos del 
norte3%, 


Img. 30: Símbolo de la tolerancia religiosa de los Estados mu- 


sulmanes: el monasterio cristiano-oriental de Santa Catalina del 
Monte Sinaí, fundado en 548/ 565 d.C., fue parte del Califato 
Árabe desde 640 y después de otras monarquías islámicas. A la 
derecha de la iglesia, se integró una mezquita3% 


Una evolución cultural continuada sin transformaciones a la fuerza, ni por con- 
quistas ni por conversiones de la corona, caracterizó al sistema de Estados chinos. 
Con base en las religiones populares y el experimento con la escuela legalista, se impuso, 
a partir de la dinastía Han (206 a.C.-220 d.C.), el régimen religioso de las tres doctrinas 
que fue precisamente un sincretismo harmónico de tres creencias, éticas y filosofías 
no-teístas, dos autóctonas y una importada, combinando el taocísmo de la armonía 
universal, el confucianismo de los letrados y el budismo monástico de la India hasta el 
universismo chino que incluyó un fuerte culto estatal. Este modelo cultural influyo fuer- 
temente a las monarquías vecinas de Dai Viét, Corea y Japón?%, 


Mientras el budismo no logró sobrevivir las invasiones islámicas en el subconti- 
nente de la India, con la excepción del Estado insular de Anuradhapura (Sri Lanka), se 
trató de la religión exitosa de la colonización y estatalización medieval del semicírculo 
septentrional y oriental alrededor de la India, desde el altiplano de Ladakh y Tíbet, 
pasando por Bután, Dali (Yunnan) y Pagán (Birmania) hasta los Reinos de Jemer y 
Siam. En la fase inicial, también jugó un papel pasajero el hinduismo, 


394 ICRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 245 y ss; KULKE €: ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., 
págs. 50 y ss, 162 y ss, 196 y ss; THAPAR, A History of India, op. cit., págs. 65 y ss, 70 y ss, 136 y ss, 289 
y ss, 321 y ss; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 15 y ss. 

395 Foto: BERND MARQUARDT. 

39  Universismo en vez de universalismo; GLASENAPP, Die fúnf Weltreligionen, op. cit., págs. 142 y ss; HUT- 
TER, Die Weltreligionen, op. cif., págs. 23 y ss, 72 y ss. 

397 KULKE € ROTHERMUND, A History of India, op. cit., págs. 153 y ss. 
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Otro ejemplo significativo de una superposición cultural, fue la expansión de la 
Cristiandad latina-católica en los ocho siglos entre 800 y 1600 d.C. Hay que diferenciar 
tres fenómenos: primero, la cristianización y estatalización medieval de las hasta en- 
tonces sociedades pre-estatales de la Europa no-mediterránea; segundo, las conquistas 
a costa de la civilización vecina del islam en la zona mediterránea, precisamente en la 
península ibérica, las islas occidentales, Sicilia y pasajeramente Palestina (siglos X-XV); 
y tercero, el reemplazo forzado de los sistemas culturales y religiosos de los Imperios 
Azteca e Inca en América en el siglo XV19%, 


Como un efecto a largo plazo de la suma de las políticas culturales estatales, se 
puede reconocer una homogeneización de la diversidad religiosa a sólo cinco religio- 
nes mundiales que todavía en el sielo XVI fueron declaradas por Estados como vet- 
dadetas: el cristianismo, el islam, el hinduismo, el budismo y el universismo chino3%, 
Sin embargo, no se trató de una calle de sentido único, pues cada religión se estructuró 
en varias subramas de grupos de Estados con enemistadas entre sí, como los cristia- 
nismos latino y bizantino, el islam suní y chií o las ramas theravada, mahayana y la- 
maísta del budismo. 


G) DURACIÓN Y TRANSITORIEDAD 


Si se ve una característica esencial del Estado en la perdurabilidad reclamada por 
él400, la historia real de los Reinos dinásticos de la época preindustrial parece subrayar 
lo contrario, es decir, un proceso de cambio permanente de ascenso y descenso. En 
una red de relaciones interestatales casi anárquicas, los poderes estatales fueron cons- 
truidos y destruidos y las fronteras fueron altamente inestables*%. No es necesario 
partir estrictamente del modelo, derivado de conceptos del ciclo de la vida, de un as- 
censo dinámico, de años florecientes y de un descenso lento, sino que parece teco- 
mendable un análisis detallado de las dinámicas concretas. Sin embargo, el hecho en 
general es indiscutible*2, 


Se puede tomar una de las zonas originarias del Estado como ejemplo y revisar la 
lista de los Estados desde ese entonces: existieron en Mesopotamia, después del pri- 
mer Estado supralocal en forma del ya mencionado Reino Acadio de SARGÓN (2340- 
2192 a.C.)%, a través de cuatro milenios, entre otros, los Reinos e Imperios de Guti, 
Ur, Isín, Larsa, Uruk, Babilonia, Mitanni, Asiria y Neo-Babilonia, seguidos por la 


39 Comp. capítulos 111.3.A, 111.3.C.c, V.1. y VI.10.F. 

392 GLASENAPP, Die 5 Weltreligionen, op. cit., págs. 9 y s; HUTTER, Die Weltreligionen, op. cit., págs. 9 y ss. 
400. HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., pág. 10. 

401 TAAGEPERA, 5xe and Duration of Empires, op. cit., págs. 115-138. 

402 MÚNKLER, Empires, Op. cif., págs. 65 y ss. 

403 EDZARD, Fribdynast. Zeit, op. cit., págs. 57 y ss; YOFFEE, Myths Archaic State, op. cit., págs. 142 y ss. 
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época relativamente estable del Imperio Persa con sus diferentes dinastías aquemé- 
nida, macedónica, seléucida, arsácida y sasánida*%, interrumpido brevemente por la 
expansión del Imperio Romano. En la Edad Media, se añadieron el Califato Abasí y 
las dinastías neo-persas Búyida, Selyúcida, Iljanato, Timúrida, Qara Qoyunlu y Safá- 
vida, así como, después de 1534 d.C., el Imperio Otomano. Algunos tuvieron su cen- 
tro político en ciudades mesopotámicas, por ejemplo en Assur, Nínive, Babilonia, 
Ctesifón o Bagdad, mientras otras capitales se ubicaron muy lejos en el exterior, espe- 
cialmente desde el siglo XIV d.C., cuando los suelos entre ambos ríos fueron agotados 
y salinizados después de cuatro milenios de intensa agricultura e irrigación, 


Especialmente, los grandes Imperios estuvieron en peligro, porque en un espacio 
geográfico difícilmente atravesable en la época del caballo, se sobre-extendieron muy 
fácilmente sin opción real de defenderse contra fuerzas centrífugas. También la mal- 
dición de las civilizaciones agrarias, la presencia de epidemias y pandemias mortales, 
pudo debilitar a una monarquía física y psicológicamente en sus raíces, como lo pade- 
cieron, entre otros, el Imperio Persa y el Imperio Romano (de Oriente) con la Peste de 
Justiniano durante los ataques árabes del siglo VII d.C. o el Imperio Inca con la viruela 
en la conquista española del siglo XVI d.C.06 


No obstante, hubo excepciones notables de Estados muy duraderos. Indiscutible- 
mente, el Estado más exitoso de la historia mundial respecto de la durabilidad, fue el 
Egipto faraónico, cuya continuidad de tres milenios, a partir de su fundación alrededor 
del 3000 a.C., hasta el suicidio de la última Reina, CLEOPATRA VII, en el año 30 a.C., 
período en el cual hubo 33 dinastías, no fue alcanzada por ningún otro Estado. Sin 
embargo, no se puede imaginar esta historia como una continuidad estable, sino con 
distintas olas de prosperidad y de debilidad. La condición de éxito de Egipto puede 
verse en su ambiente, que no sólo regaló al Estado del oasis fluvial del río Nilo una 
reproducción sostenible de sus condiciones agrarias por los hundimientos anuales con 
sedimentos fertilizantes de Etiopía, sino que también lo protegió perfectamente del 
exterior: en el este y el oeste, Egipto fue delimitado por extensos desiertos, y tampoco 
tuvo nada que temer en la costa abierta del mar Mediterráneo durante su primer mile- 
nio y medio, porque en las otras costas no existía ninguna civilización con un nivel 
comparable. Igualmente, el Estado hijo y competidor del sur en el río Nilo, el Reino 
nubio de Cush, sólo existió en el último milenio de Egipto. Como consecuencia, las 
ciudades egipcias pudieron prosperar sin murallas. No por último, el sistema jurídico y 
moral egipcio del aat previno golpes de Estado y usurpaciones. Sin embargo, la his- 
toria del Estado de Egipto conoció al menos tres periodos de crisis duros (2190-2040, 


404 EDZARD, Geschichte Mesopotamiens, op. cit., págs. 38-260. 


405 RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 95 y ss; HUGHES, An Environmental History of the World, op. cit., 
págs. 33, 36 y ss; JOSEPH A. TAINTER, The Collapse of Complex Societies, Cambridge, Univ. Press, 2000, 
pág. 48; YOFFEE, Myths of the Archaic State, op. cit., págs. 151 y ss. 

406 Véase capítulos 111.2.1, 111.3.A.b y V.1.B. 


110 


REINOS DINÁSTICOS 


1778-1570, 1070-664 a.C.) que se caracterizaron por la disminución del aporte de se- 
dimentos fluviales, a causa del desplazamiento del monzón etíope, caídas demográfi- 
cas por pandemias, una autonomía excesiva de los príncipes locales, sucesiones rápidas 
y confusas al trono y conquistas pasajeras desde afuera”, También la caída definitiva 
en 30 a.C. se ha relacionado con una inestabilidad social provocada por la ausencia de 
las inundaciones fertilizantes del río Nilo a causa de la ausencia del monzón etíope en 
vista de los efectos atmosféricos de erupciones volcánicas lejanas, 


El segundo lugar en el ranking de la continuidad estatal lo ocupa el Imperio Ro- 
mano de Oriente, también nombrado en partes de la bibliografía con la expresión, 
ajena a las fuentes, Imperio Bizantino, que duró aproximadamente 1.600 años. Se 
ubica su comienzo en el traslado de la capital imperial romana a Constantinopla por el 
primer Emperador cristiano CONSTANTINO l el Grande en 330 d.C. Por lo demás, en 
contra del anti-islamismo de la antigua bibliografía, se considera el traspaso del go- 
bierno de la dinastía cristiano-oriental de los Paleólogos a la dinastía musulmana de los 
Otomanos, que se realizó entre 1354 y 1453, como la continuación del mismo Estado. 
Esto es justificable, a pesar del cambio religioso”, en vista de la conservación de la 
misma capital, la misma zona central en ambos lados del mar Egeo, la continuidad de 
la Iglesia romano-oriental imperial como segunda organización religiosa oficial, la au- 
toevaluación de la nueva dinastía (Kayser-2 Rum) y, de igual forma, por la perspectiva 
dominante de esa época en la política exterior de la Cristiandad latina respecto a la 
continuidad del Imperio oriental*%, Por lo tanto, el Imperio transegeo de Constantino- 


407 Se puede considerar como épocas de crisis: el 1* periodo intermedio (dinastías VII a X, 2190-2040 a.C.), 
caracterizado por una caída demográfica (epidemias), la división en dos Reinos, periodos cortos de 
gobierno y una autonomía alta de los príncipes locales (nomarcas); el 2” periodo intermedio (dinastías 
XII a XVII 1778-1570 a.C.), caracterizado por un poder central débil, nomarcas poderosos y la 
conquista por los jinetes guerreros hicsos; el 3” periodo intermedio (dinastías XXI-XXV, 1070-664 a.C.), 
con dinastías libias (bereberes) y nubias (capital Napata en Cush), la división, nomarcas poderosos y 
la invasión breve por Asiria. Siguieron las dos conquistas por la Persia aqueménida que estableció 
una unión dinástica en forma de las dinastías faraónicas XXVII y XXXI (525-404 a.C., 341-332 
a.C.). ALEJANDRO Magno continuó con esta política (dinastía XXXII, 332-305 a.C.). Sobre Egipto: 
BEHRINGER, 4A Cultural History of Climate, op. cit., págs. 52 y ss; JOEL E. COHEN, How many People can 
the Earth support? Nueva York, Norton, 1995, pág. 39; GRIMAL, Historia del Antiguo Egipto, op. cit., 
págs. 155 y ss, 203 y ss, 341 y ss, 397 y ss; BRIAN FAGAN, Floods, Famines, and Emperors, 22 ed., Nueva 
York, Basic, 2009, págs. 119-142; HUGHES, Environmental History, op. cit., págs. 38 y ss; KOOTZ, Der 
altágypt. Staat, op. cit., págs. 201 y ss; KUBISCH, Das alte Agypten, op. cit., págs. 154 y ss, 208 y ss; NACK, 
Agypten, op. cit., págs. 40-209; WILKINSON, The Rise and Fall of Ancient Egypt, op. cit., págs. 13-509. 

408 JOSEPH G. MANNING el al., “Volcanic Suppression of Nile Summer Flooding triggers Revolt ... in 
Ancient Egypt”, en Natnre Communications, de 17.10.2017, doi:10.1038/541467-017-00957-y. 

409 Tampoco la adopción del cristianismo había interrumpido la continuidad estatal del Imp. Romano. 


410 P. ej. en 1718, el socio contractual del Sacro Emperador Romano CARLOS VI fue descrito como 
“Gran y poderoso Sultán, Emperador otomano en Asia y Grecia”; Paz de Passarowitz de 1718, ed. por 
GREWE, Fontes, t. 2, 0p. cil. , págs. 355-360, 356. Sobre la continuidad del Imperio Romano de Oriente 
en manos del Sultán después de 1453: ALFRED VERDROSS, Wo/kerrecht, 52 ed., Viena, Springer, 1964, 
pág. 60; ZIEGLER, VólRerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 113 y ss, 138 y ss. 
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pla perduró hasta la época de la Primera Guerra Mundial, concretamente hasta su 
desintegración definitiva en los años 1913 a 1923411, 


AÑ 3 
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Bósforo, aquí en el año 1572 d.C. El palacio imperial de Topkapi se ubica en la cima de 
la península*12 


En el tercer rango de la durabilidad estatal, está el Imperio Japonés, el cual existió 
pot 1.300 años, si se considera como punto de partida la adopción del budismo como 
religión estatal en 552 d.C., un buen indicador para la transición desde la época pre- 
estatal hasta la civilización estatal, y como fin la revolución Meiji de 1868 que acabó con 
el antiguo régimen japonés. Llama la atención, la excepcional continuidad de la misma 
dinastía originaria del Emperador, la que quedó intocado en todos los enfrentamientos 
internos. La condición de la estabilidad del Estado puede verse en su aislamiento en 
islas, lejanas del continente. Los únicos dos intentos serios de invasión, los del Impe- 
rio de China de la dinastía Yuan en 1274 y 1281, fracasaron por la ignorancia de peli- 
gros naturales, particularmente los tifones en alta mar*13, 


411 Respecto a la historia bizantina y otomana: BARRERAS € DURÁN G., Breve Historia del Imperio Bizan- 
tino, Op. cit; ANDRÉ GUILLOU, “Byzantinisches Reich”, en AUTY el al., LexMa, t. 2, op. cit., págs. 1238- 
1266; HERRIN, Bizancio, op. cit.; KREISER € NEUMANN, Tirkez, 0p. cif., págs. 83 y ss; ANDREAS KUL- 
ZER, Byzanz, Stuttgart, Theiss, 2012; FRANZ G. MAIER, Byzanz, Fráncfort, Fischer, 1973; MAJOROS éz 
RILL, Das Osmanische Reich, op. cit.; JOSEF MATUZ, Das Osmanische Reich, 3% ed., Darmstadt, WBG, 1994; 
OSTROGORSKY, Historia del Estado Bizantino, op. cit. 

412 Grabado en cobre de: GEORG BRAUN € FRANZ HOGENBERG, Cvitates Orbis Terrarum, Colonia, 1572. 


413 Comp. capítulos V1.2.A.f y VI 4.D. 
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En el cuarto rango, está el Imperio Persa con 1.200 años, fundado alrededor de 
550 a.C. Este Estado se regeneró una y otra vez en sus paisajes centrales, el Irak e Irán 
de hoy, y alcanzó, a pesar de la helenización superficial (330 a.C.), una continuidad cul- 
tural asombrosa. Aunque los cambios entre las dinastías tuvieron cada vez un carácter 
duro y militar, nunca se dividieron los paisajes centrales desde los aqueménidos (550- 
330 a.C.), pasando por los macedonios (330-305 a.C.), seléucidas (305-141 a.C.), arsá- 
cidas (Partos, 141 a.C.-224 d.C.) y sasánidas (224-637 d.C.) hasta los primeros abasí 
musulmanes*!*, Igualmente, hasta 637 d.C., la capital quedó todo el tiempo en la 
misma zona central (Susa, Babilonia, Seleucia, Ctesifón), prolongada, después de un 
siglo de interrupción, por el Bagdad abasí (762-1258). La desintegración efectiva en 
Estados más pequeños empezó en la mitad del siglo IX d.C., aunque las dinastías bu- 
wayida, iljan, timúrida y safávida (1501 d.C.) fundaron nuevamente Imperios en la 
tradición de Persia*15, Nuevo fue el éxodo de las capitales a lugares como Samarcanda 
e Isfahán, saliendo de la Mesopotamia con sus suelos agotados y salinizados después 
de cuatro milenios de intensiva agricultura e irrigación. La conquista otomana de Me- 
sopotamia en 1534, dividió definitivamente las antiguas zonas centrales de Persia. 


Img. 32: Las ruinas del palacio imperial de la última capital de la 
Persia pre-islámica en Ctesifón en el río Tigris, construido por el 
Gran Rey COSROES 1 (531-579 d.C.) de la dinastía sasánida+!6 


En el quinto lugar del ranking, está el Reino de Cush en el río Nilo nubio, con una 
continuidad de por lo menos 1.150 años. El Estado hijo de Egipto, fundado alrededor 
de 800 a.C. alrededor de su capital Napata, después Meroe, continuó hasta la desinte- 
eración estatal en tres Reinos alrededor de 350 d.C., provocada probablemente por 


414 Sobre Persia: GRONKE, Geschichte Irans, op. cif.; HARRISON el al., Great Empires, op. cit., págs. 98 y ss, 
148 y ss, 174 y ss; PISA, Breve historia de los persas, op. cit., págs. 67 y ss, 127 y ss, 199 y ss, 260 y ss; 
WIESEHOFER, Das friibe Persien, op. cit., págs. 11 y ss, 73 y ss, 83 y ss, 102 y ss. 

415 Comp. capítulo V1.2.A.c. 

416 De 1864. JoHn A. HAMMERTON, Wonders of the Past, 1. 3, William H. Wise, 1933, pág. 597. Comp. 
CURATOLA, Arte islámico, op. cit., pág. 10. 
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una conquista por parte de Etiopía*!”. Las condiciones naturales de estabilidad corres- 
q para p 
pondían a las de Egipto. 


En el sexto rango de la durabilidad estatal, están dos candidatos: el primero, el Sa- 
cro Imperio Romano Germánico que, si se localiza su comienzo —de acuerdo con la 
teoría estatal medieval- en la coronación de CARLOMAGNO como Emperador en el 
año 800 d.C., existió por mil años hasta su destrucción por NAPOLEÓN BONAPARTE 
en el año 1806 d.C. Se podrían mencionar también los demás Reinos de la Cristiandad 
latina, agrupados alrededor del Sacto Imperio Romano que, especialmente en el caso 
de Francia (887-1789), tuvieron casi la misma continuidad hasta la gran transformación 
europea alrededor de 1800418, 


El co-titular del sexto rango es el Imperio cristiano-oriental de Etiopía en el techo 
del África, el macizo Etiópico, en la frontera austral del cinturón de las civilizaciones agra- 
rias. Sobrevivió un milenio desde el inicio de la dinastía Zagwe en el siglo X d.C., hasta 
el fin de su antiguo régimen, en los años 1930, aunque en la era de los príncipes (1769-1855), 
con la presencia de poderosos señores locales y guerras interlocales, el poder central 
fue casi eliminado. Es preciso destacar que Etiopía tuvo, después de la desertificación 
medieval del Sudán, sólo una frontera guerrera en el este con los sultanados de Adal y 
Harar*”, 


En resumen, tres de los siete ejemplos se ubicaron en África, tres en Asia y uno en 
Europa. En cuatro de los casos mencionados, puede verse la condición de la estabili- 
dad excepcional en la protección de las fronteras estatales por factores naturales: en 
Japón por su ubicación en islas aisladas, en Egipto y Cush por su lugar en un oasis 
fluvial en el desierto y en Etiopía por su sitio en una meseta por lo menos semi-ais- 
lada. En los casos de los Imperios Romano de Oriente y Persa, fue decisiva la fuerza 
de integración de sus capitales, es decir, de la ciudad de Constantinopla*2, la metrópoli 
más importante del cinturón de las civilizaciones agrarias en el punto central natural del 
mundo egeo, con una seguridad militar alta y condiciones perfectas de aprovisiona- 
miento de una gran población por vías marítimas y, en segundo lugar, de la metrópoli 
de Babilonia y de sus tres ciudades sucesoras en el oasis fluvial de Mesopotamia, bien 
protegido hacia lo exterior. En cambio, en la Europa latina fue decisivo el camino 
especial de un sistema inter-estatal, estabilizado por un derecho supraestatal*!, En 


417 En el siglo después de 760 a.C., dominó también en Egipto superior. Respecto a Cush: DEREK A. 
WELSBY, The Kingdom of Kush Empires, Londres, British Museum Press, 1996; ID., The Medieval King- 
doms of Nubia, Londres, British Museum Press, 2002. 


418 — Comp. capítulos 111.3 y IV. 

419 Véase capítulo VI.2.B.b y V1.4.E.a y ALTHEIM é STIBHL, Geschichte des aksumischen Reíches, 0p. cit., págs. 
393-483; GIDAY, Ethiopian Civilization, op. cit., págs. 129-181, HENZE, Layers of Time, 0p. cit., págs. 22- 
187; TADDESSE TAMRAT, Church and State in Ethiopia 1270-1527, Oxford, Clarendon Press, 1972. 

420 JOHN FREELY, [stanbul, The Imperial City, Londres, Penguin, 1998, págs. 3 y ss, 37 y ss. 181 y ss. 

421 Véase capítulo 1V.11. 
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general, ayudaron modelos sostenibles de agricultura, pues eximieron de la presión de 
adquirir recursos por medio de la vía del hurto provocando, quizá, riesgosas guetras. 


De los Estados con una durabilidad larga de uno a tres milenios, hay que distinguir 
Estados sobre-estimados con una supervivencia efectivamente media. El lector atento 
se podría preguntar: ¿y qué pasó con China? Evidentemente, dicha civilización mostró 
una continuidad larga de su filosofía estatal, marcada por la escuela de los legalistast22 
y el confucianismo, así como de varios elementos de la simbología política y cultural, 
pero el Estado en sí mismo no alcanzó ninguna continuidad excepcional. Los tres 
milenios siguientes a los orígenes del Reino Shang alrededor del año 1600 a.C., se ca- 
racterizaron por la existencia típica de entre dos y dieciséis Estados chinos, como fue 
descrito en el penúltimo subcapítulo. Al fin, fue decisiva la dinastía Yuan que integró, 
en el año 1279, un Imperio universal duradero, el cual existió por seis siglos hasta la 
gran transformación a la modernidad ilustrada-industrial, que arrastró a China en el año 
1911*3, Con esto, China mostró una durabilidad media. 


Resultó aun menos duradero el Estado más sobreestimado y mitificado en la auto- 
imagen occidental, el antiguo Imperio mediterráneo de Roma que, después del as- 
censo a la esfera imperial en el año 168 a.C., marcado por la conquista del Reino 
balcánico de Macedonia, continuó como un gran Imperio unificado sólo por cuatro 
siglos. El inicio del fin fue marcado pot el año de los cinco Emperadores, 193 d.C., cuando 
empezó una época de asesinatos frecuentes por el trono y de pretendientes regionales, 
es decir, existió una pérdida casi anárquica de la estabilidad estatal. El Estado imperial 
estaba, a partir de la separación del Imperio Galo alrededor de Tréveris en el año 260 
d.C. y, dos años después, del Reino oriental de Palmira, ambos en manos de coman- 
dantes usurpadores, más dividido que unificado en varios Estados: como años de la 
división se indican 260-274, 286-324, 337-353, 364-394 y a partir de 395 d.C. El in- 
tento de los Emperadores del siglo IV d.C. de fortalecer la unidad estatal por la intro- 
ducción del cristianismo como la nueva religión estatal uniforme en lugar de la diver- 
sidad tradicional, mostró, después de la división definitiva de 395 d.C., éxitos sólo en 
el más vital Imperio Romano de Oriente. En cambio, el Imperio Romo de Occidente 
resultó militar e institucionalmente débil, en vista de una creciente falta de disciplina y 
mentalidad estatal, de guerras civiles que devoraron toda capacidad pacificadora, de 
usutpaciones por líderes militares y varios asesinatos, de gobiernos breves y algunos 
de menores de edad, de las derrotas brutales contra el Imperio oriental en 351 y 394 y 


42 Sobre el legalismo chino: FLEINER €: BASTA, Constitutional democracy, op. cit., pág. 36; HERZOG, Staaten 
d. Friúbzeit, op. cit., págs. 212 y ss; KAUFMANN, Rechtsphilosophie, op. cit., págs. 635-648; TRUYOL Y 
SERRA, Historia filosofía del derecho, op. cit., págs. 71-73; WEGGEL, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 14 y ss. 

423 Respecto a China: BURBANK € COOPER, Empires in World History, op. cit., págs. 43 y ss; FRANKE éz 
TRAUZETTEL, Das chinesische Kaiserreich, op. cif; FRANKEL, China bis 960, op. cif., págs. 189-263; 
HARRISON e? al., The Great Empires, op. cit., págs. 250 y ss; HUL, War and State Formation, op. cit., págs. 54 
y ss; MOTE, China Sung-Cb'ing-Dynastie, op. cit., págs. 265-342; MÚHLEMANN, Chinas Experimente, op. cif., 
págs. 82 y ss; SCHEIDEL el al., Rome and China, op. cit, págs. 11 y ss. 
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de las fronteras fluviales vulnerables frente a las sociedades pre-estatales, con el efecto 
de que los Emperadores de la mitad del siglo V gobernaron nada más que un Imperio 
parcial en Italia, mejor dicho, el Imperio amplio se transformó en un sistema de vatios 
Estados (pos) romanos en manos de dinastías germánicas, basadas principalmente en 
comandantes mercenarios del ejército imperial (“warlords”) de la nueva nobleza militar 
germánica promovida durante el siglo anterior, con el Reino de la dinastía ostrogoda 
como el sucesor principal en Italia (493-553), pero sin reclamar el estatus imperial sino 
aceptando la subordinación bajo Constantinopla. En ello, es equivoca la imagen po- 
pularizada de las ¿nvasiones bárbaras, pues en el núcleo el Imperio adoptó guerreros de 
origen germánico en su ejército que, finalmente, tomaron el poder desde adentro como 
una nueva élite militar-noble*4, 


La mayoría de los Imperios y Reinos agrarios tuvo una vida mucho más cotta en 
ciclos estrechos de ascenso y descenso, sin que el paso de la expansión a la consolida- 
ción fuera sostenible. Ya se ha mencionado en el penúltimo subcapítulo el ciclo de la 
India, según el cual se repitió cinco veces la experiencia de sólo dos siglos de prospe- 
ridad de un gran Imperio (320 a.C. y 180 a.C., 50 y 250 d.C., 330 d.C. y 500 d.C., 1190- 
1398, 1526-1707)5, Parece aún más corta la vida el Imperio conquistador más grande 
de la época agraria, pues el Califato Árabe de las dinastías Omeya y Abasí, formado 
con los medios de poder de los jinetes nómadas de la península Arábiga y basado en la 
nueva religión del Islam, no logró ninguna verdadera institucionalización, sino entró 
ya entre 756 y 945 a un ciclo de la desintegración rápida en un gran número de Reinos 
dinásticos, causado por la independización de gobernadores, generales y descendientes 
del fundador de la religión MAHOMA*S, 


H) ESTRUCTURAS DEL ESPACIO: ENTRE EL SEGMENTARISMO SEÑORIAL Y LA 
ADMINISTRACIÓN TERRITORIAL 


El Estado de las civilizaciones agrarias constó de por lo menos dos niveles de po- 
der. En la cima, estaba el nivel central con el palacio del Rey o del Emperador, even- 


44 Comp. MARTIN, Spátantike und Wolkermandernng, op. cit., págs. 40 y ss, 85 y ss, 162 y ss, 199 y ss; OR- 
LANDIS, Historia del Reino visigodo, op. cit.; OSTROGORSKY, Historia del Estado Bizantino, op. cit., págs. 37 y 
ss; PIRENNE, Mohammed and Charlemagne, op. cit., págs. 45 y ss; POHL, Die Wolkermanderung, op. cit., págs. 
30 y ss, 126 y ss, 152 y ss, 186 y ss; SOMMER, Die Soldatenkaiser, op. cit., págs. 98 y ss. 


425 Respecto a la India: CONERMANN, Das Mogutreich, op. cit.; KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, 
op. cit., págs. 50 y ss, 196 y ss; MAJUMDAR, Indien im Mittelalter, op. cit., págs. 113-187; ROTHERMUND, 
Geschichte Indiens, op. cit., págs. 15 y ss; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 50-80; THAPAR, A History 
of India, op. cit., págs. 70 y ss; WILHELM, Geschichte, op. cit., págs. 83-145. 

46 En 756, se independizó el emirato restante de la antigua dinastía de los Omeya en España. Entre 908 
y 945, el Califato Abasí entró a un ciclo de desintegración; GRONKE, Geschichte Irans, op. cit., págs. 12- 
38; GUICHARD, Die islamischen Reiche, op. cit., págs. 77 y ss, HALM, Die Araber, op. cit., págs. 37 y s, 58 y 
ss, 69 y ss; KETTERMANN, Geschichte des Islam, op. cit.; KRÁMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 29 y 
ss, 104 y ss; SCHLICHT, Die Araber und Enropa, op. cit., págs. 33 y ss, 55 y ss. 
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tualmente complementado por un co-poder espiritual, y debajo el nivel local de los 
señoríos de la nobleza guerrera que gobernó el campesinado*”. Los orígenes de los 
señoríos pueden verse, dependiendo de la época y del contexto, en jefaturas tribales 
sometidas, en la colonización agraria interna de los Reinos agrarios o en regalos terri- 
toriales de un Rey conquistador a sus comandantes militares. Los dos niveles de poder 
tuvieron su propio gobierno dinástico, y el nivel local tuvo una gran autonomía, por 
cuanto se trataba de pequeños Estados dentro del gran Estado, cuyo poder no estuvo 
a disposición arbitraria del Reino central. Los deberes de los señoríos subordinados 
eran típicamente seguir al Rey militarmente en caso de guerra, aconsejar al monarca, 
colectar los impuestos campesinos y ejecutar autónomamente, por ejemplo, la justicia, 
el mantenimiento vial y la organización de la irrigación. En la perspectiva del nivel 
central, la nobleza fue la élite estatal, exclusivamente calificado pata posiciones admi- 
nistrativas altas. Sí se compara con categorías modernas, los Reinos dinásticos se pa- 
recían mucho más al tipo de Estados federales que al de Estados unitarios. Nadie 
podía imaginarse en ese entonces un Estado territorial homogeneizado constituido 
por una sociedad de masas individualizada con una ciudadanía uniforme. 


La pregunta de qué tanto se parecían aún los señoríos locales a las jefaturas tribales 
de la época pre-estatal, conduce a la zona de las diferencias graduales. Por lo general, 
se parte de una posición más acentuada del señor local, que ya no se parecía más a un 
principal entre campesinos iguales sino que, pese a que todavía tenía tierras propias en 
la economía local, ejerció ahora un estilo de representación mucho más similar al del 
Rey. En esto, se puede ver la doble legitimidad de los señores con su poder originario 
local y con un prestigio adicional, derivado del Reino central. En esta doble posición, 
radica la diferencia más importante con las jefaturas tribales pre-estatales. 


Un ejemplo famoso fueron los 42 nomos del Reino faraónico de Egipto, goberna- 
dos por sus nomarcas, que se presentaron en la mayoría de las épocas hereditarias. 
Igualmente, el segmentarismo del Imperio Persa de los arasácidas y sasánidas es bien 
investigado, y los ejemplos medievales y moderno-tempranos de Europa, Rusia, Etio- 
pía, India, Tíbet y Japón también son conocidos*8, En el círculo de los señores lo- 
cales, no sólo se encontró el caso normal de la dinastía de la nobleza guerrera heredi- 
taría, sino también muchas veces señores espirituales como templos y monasterios. 
Por fuera de la Cristiandad latina-católica, son dignos de mención especialmente los 
grandes monasterios budistas como Tikse (del siglo XV d.C.) o Ganden (de 1409 d.C.) 
con sus hasta 7.000 monjes en Reinos como Ladakh y Tíbet en el Transhimalaya, pero 


427 Al respecto del segmentarismo en la antigúedad: HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., págs. 145 y ss. 
Para la Edad Media y el antiguo régimen europeo: BERND MARQUARDT, Das Rómisch-Dentsche Reich 
als segmentáres Verfassungssystem, Ziúrich, Schulthess, 1999. Sobre el carácter extendido en el mundo: 
HINTZE, $zaat und Verfassung, op. cit., págs. 84-119. 

428 Respecto al caso especial de los feudos guerreros (//mar) en el Imperio Otomano: KREISER € NEU- 
MANN, Tiirkez, op. cif., págs. 100, 126 y s, 139. 


117 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


también monasterios coptas como Debre Damo (del siglo VI d.C.) en el altiplano del 
Imperio de Etiopía, 


Quien partiendo de la teoría moderna del Estado, interpreta el unitarismo como el 
tipo regular del dominio político, se podría preguntar: ¿por qué los Reinos agrarios no 
se desegmentaron y homogeneizaron su territorio interior? ¿Por qué el Estado seg- 
mentario era todavía en el año 1750 d.C., es decir, cinco milenios después del surgl- 
miento del Estado dinástico, el tipo normal del dnturón de las civilizaciones agrarias? La 
respuesta de este libro es: porque las civilizaciones agrarias, a diferencia de las culturas 
industriales posteriores, vivieron bajo una presión estructural hacia la descentraliza- 
ción. La explicación teórica más profunda se encuentra en la Teoría de los sistemas de 
energía y del metabolismo social del historiador alemán ROLF PETER SIEFERLE, desatto- 
llada desde los años 1980. Él comprueba que los sistemas modelados de energía solar de las 
civilizaciones agrarias, basados en la capacidad de fotosíntesis de plantas verdes y ca- 
racterizados por la dependencia de territorios delimitados, usados para la conversión 
de la energía radial del sol en biomasa, y por los límites superiores estacionarios de la 
conversión sostenible por área, condujeron a resultados óptimos en el caso de la orga- 
nización descentralizada del régimen social-metabólico de los flujos de energía y mate- 
ria, Con esta argumentación física, se hace plausible la hipótesis de que los procesos 
normativos, judiciales y ejecutivos correspondientes se realizaran, en la sociedad prein- 
dustrial, lo mejor posible en el nivel local. La teoría constitucional del segmentarismo ha 
aportado desde 1999 las respectivas conclusiones*!. Toda cultura agraria que negaba 
las bases naturales indisponibles de su existencia, tendía a ineficiencias. 


Para el control territorial, los Imperios y Reinos agrarios grandes necesitaron ela- 
borar otro nivel de poder intermedio compuesto por entidades regionales. Estas pu- 
dieron ser gobernadas vitalicia y hereditariamente por una clase elitista de la nobleza y 
fueron, en este caso, con alguna similitud a la situación posterior en la Cristiandad 
europea, principados autónomos por debajo de sus propias dinastías, que tuvieron, en 
relación con el Rey, deberes feudales de lealtad. Las respectivas dinastías regionales 
pudieron originarse en líneas colaterales de la dinastía real, en monarquías sometidas 
que antes habían sido independientes o, por ejemplo, en el otorgamiento a coman- 
dantes militares destacados. Así, existieron en el Reino chino de los Zhou entre 1045 y 
481 a.C. no sólo más de mil feudos, sino también entre 47 y 11 principados con una 
importancia regional. 


429 PARKENHAM, The Mountains of Rasselas, op. cit., págs. 79-86. 

40 Véase: SIEFERLE, El camino especial de Enropa, op. cit., págs. 13 y ss; íp,, Las instituciones estatales y el 
camino especial, op. cit., págs. 219 y ss; 1D., Rúckblick, op. cit., págs. 79 y ss; 1D., The Subterranean Forest, op. 
cit, págs. 1-46; ÍD., Was ist Umwveltgeschichte? op. cit., págs. 267 y ss. 

481 MARQUARDI, JSegmentáres Verfsystem, Zúrich, Schulthess, 1999; ÍD., Usmnelt und Recht in Mittelenropa, 
Zúrich, Schulthess, 2003, págs. 61-170; 1D., Die «Enropáische Union» des vorindustriellen Zeitalters, Zivrich, 
Schulthess, 2005, págs. 49-54. 
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Un elemento típico del Estado dinástico fue el fenómeno de los principados de la 
corona real. En el sistema vertical de los niveles de poder, el Rey no sólo estaba pre- 
sente en el nivel central, sino también en el nivel regional y local como uno de los 
príncipes y señores entre los otros. Allí tuvo un acceso más directo a los beneficios 
agrarios. Por lo tanto, el poder real se compuso de los medios de poder de varios ni- 
veles. Los territorios de la corona representaban la región más central del Reino, alrededor 
de la cual se agrupó un sistema de la integración escalonada desde regiones cercanas al Rey 
y regiones abiertas al Rey hasta regiones lejanas del Rey*?, 


Las confrontaciones entre el poder regional/local de la nobleza y el poder central 
fueron un problema estructural del Estado dinástico. En el Egipto faraónico, los lla- 
mados periodos intermedios (2190-2040 a.C., 1778-1570 a.C., 1070-664 a.C.) representa- 
ron fases de una autonomía muy marcada, lo que fue corregido después por la contra- 
política faraónica, pero sin eliminar el cargo de los nomarcas. Varios Estados intentaron 
solucionar este problema disolviendo, en los principados regionales, las dinastías pro- 
pias y convirtiéndolas en distritos administrativos, gobernados por sustitutos no here- 
ditarios del Rey. Así sucedió en China después de 1.400 años de la historia estatal, bajo 
los Emperadores de la dinastía Han alrededor del año 140 a.C., aunque no por com- 
pleto, si se tiene en cuenta que, en el año 2 d.C., todavía un quinto de las entidades 
regionales era gobernado por Reyes vasallos y también la dinastía Yuan (1271-1368) 
manejó varias provincias de modo feudal —por ejemplo, Liang y Dali-Yunnan-, así 
como ascendieron frecuentemente, en fases de la debilidad del poder central, nuevos 
príncipes guerreros, por ejemplo en la sublevación de BASALAWARMI de Yunnan de 
1368 a 1382 y en la Guerra de los tres príncipes feudales de 1673 a 1681*3, Por otra parte, el 
Imperio Persa organizó su territorio, desde el siglo VI a.C., en forma de 20 satrapías no 
hereditarias que se orientaron muchas veces en los ex Estados conquistados, en- 
tregándolos a miembros de la dinastía imperial, nobles persas y dinastías nativas%, 
Otros intentos para restringir la lógica agro-biológica de la sangre y para delimitar el 
usurpadurismo de la nobleza guerrera, puede reconocerse tanto en la tendencia exten- 
dida de entregar puestos administrativos a eunucos castrados como en el uso de sa- 
cerdotes, así en los principados eclesiásticos del Sacro Imperio Romano medieval. 


Todo esto suena aparentemente como la solución más moderna, pero no se debe 
imaginar un gobernador de una provincia como un funcionario contemporáneo, sino más 
bien como un príncipe temporal, autorizado ampliamente para un autogobierno autó- 
nomo. Los sátrapas de Persia, encargados de por vida, no fueron, efectivamente, nada 


482 Modelo desarrollado para el Sacro Imperio Romano de la Edad Media que es generalizable. PETER 
MORAW, “Organisation und Funktion von Verwaltung im ausgehenden Mittelalter”, en KURT 
JESERICH e? al. (Eds.), Deutsche Wenvaltungsgeschichte, t. 1, Stuttgart, DVA, 1983, págs. 21-65, 24. 


43 Respecto a China: HERZOG, Staaten der Friúbzeit, op. cit., págs. 154, 157, 170, 218-219, 262 y ss; 
SPENCE, The Search for Modern China, op. cit., págs. 49 y ss. 


434 PISAS., Breve historia/ persas, op. cit., págs. 119 y ss; WIESEHÓFER, Persien, op. cit., págs. 99 y s, 115 y s. 
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diferente a virreyes O Reyes vasallos tributarios. En los Reinos preindustriales con sus 
insuperables problemas para atravesar el espacio geográfico, se presentaban también 
los administradores territoriales del Rey, los cuales eran teóricamente condicionados 
por órdenes centrales, en la realidad de su estilo de gobierno y en su apariencia polí- 
tica, muy cercanos a las dinastías regionales hereditarias. Además, la cuestión de la 
lealtad fue complicada en vista de la pregunta de quién podía perder más: un duque por 
tiempo de una administración territorial del Reino podía ver en el hecho de que no 
fuera posible heredar a su hijo su posición, una causa para una rebelión y separación, 
mientras que las dinastías ducales hereditarias, cuyas relaciones de lealtad con el Reino 
fueron reproducidas de generación en generación, incluyendo la garantía de la conti- 
nuidad de la autonomía, pudieron presentarse mucho más calculables y controlables. 
De igual forma, fue social y psicológicamente poco legitimable rechazar la sucesión del 
hijo de un sátrapa de gran mérito. Por lo demás, la próxima conquista desde fuera en- 
cendió nuevamente la dinámica de repartir derechos atractivos de gobierno entre los 
guerreros victoriosos. Al fin, muchos factores favorecieron la reactivación de sistemas 
dinásticos en la administración territorialP, 


El Estado que más se alejó del modelo de la estatalidad nobiliaria, fue el Imperio 
de China. Desde la dinastía Han, existió, al menos en épocas estables y en zonas no 
periféricas, un sistema de la administración territorial con varios niveles regionales 
escalonados, donde ningún funcionario podía ser de la zona administrada para evitar 
el favorecimiento de intereses particulares. Este sistema puede ser caracterizado por el 
acceso a través de una educación académica exigente en lugar de la ascendencia noble, 
por un sistema de exámenes estatales para los funcionarios (606-1905 d.C.), por la 
ética virtuosa del estamento administrativo y por el control institucional, Del mismo 
modo, el Imperio Romano instauró un modelo administrativo complejo con varios 
niveles, compuesto en finales del siglo IV d.C. de cuatro prefecturas, quince diócesis y 119 
provincias, que se reemplazaron desde el siglo VII d.C. por los ¿hemata*?”. No obstante, 
la transformación de la parte occidental en un sistema de varios Estados por la toma 
de poder de la nueva élite militar cooptada, con base en soldados de origen germánico 
con abuelos pre-estatales, condujo casi automáticamente a una figuración de la estata- 
lidad nobiliaria (siglos V-VID. 


Por lo que se puede observar, los intentos de la desegmentación y centralización de 
los Reinos, nunca destruyeron el nivel local de los señoríos simples. También la admi- 


435 Véase el ejemplo de Afganistán en: GREVEMEYER, Geschichte Afehanistans, t. 2, op. cit., pág. 65. 

436 FRANKEL, China bis 960, op. cit., págs. 235 y s; HERZOG, Staaten der Fribzeit, op. cit., págs. 262 y ss; 
SPENCE, The Search for Modern China, op. cit., págs. 102 y ss; DENIS C. TWITCHETT, The Birth of the Chi- 
nese Meritocracy, Londres, China Society, 1976. 

437 BARRERAS €: DURÁN G., Breve historia del Imperio Bizantino, op. cit., págs. 33 y ss, 74 y ss, 146 y ss; 
OSTROGORSKY, Historia del Estado Bizantino, op. cit., págs. 48 y ss; MARTIN SCHOTTKY, “Provincia, 
Provinz”, en AUTY el al., LexMa, t. 7, 0p. cit., pág. 283. 
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nistración territorial del Imperio de China descendió sólo hasta el nivel departamental. 
Se necesita ver en el Estado segmentario el verdadero modelo exitoso de la época 
preindustrial. 


D) ¿PODRÍA EL ESTADO EXTINGUIRSE OTRA VEZ? 


Surge la pregunta de si se puede encontrar ejemplos de caídas absolutas de Estados 
sin sucesión de otros Estados. De conformidad con los criterios desarrollados en el 
presente libro para el surgimiento del Estado, entrarían en consideración como con- 
textos de una desestatalización, circunstancias como una involución de la colonización 
agraria, una desurbanización y una degeneración de la densidad poblacional. Estos 
fenómenos pudieron basarse en tres tipos de causas: 


e primero, un cambio del clima regional; 

e segundo, una degeneración de las bases naturales de la vida por sobrepo- 
blación humana y explotación exagerada; 

e tercero, epidemias de alta virulencia en ciclos estrechos, por encima del 
potencial de regeneración de la población humana. 


En cambio, no entran en consideración seria las conquistas de monarcas veci- 
nos*8, pues estas condujeron, en todos los casos conocidos, sólo al reemplazo del 
poder estatal concreto por otro. Tampoco se tienen en cuenta conquistas desde el 
exterior del cinturón de las civilizaciones agrarias, por ejemplo por ataques de los jinetes 
nómadas del cinturón de las estepas, pues éstas, en todos los casos visibles, sólo tuvieron 
como resultado el posicionamiento de los conquistadores en el gobierno dinástico del 
territorio conquistado, con una rápida adopción de la cultura más desarrollada de los 
conquistados. De igual forma, no puede malinterpretarse los múltiples casos del mero 
abandono de una capital, como los traslados de la capital persa de Babilonia, pasando 
por Seleucia (305 a.C.), Ctesifón (1 siglo a.C.) hasta Bagdad (762 d.C.), lo que fue es- 
trechamente relacionado con cambios en los cursos de los ríos Éufrates y Tigris; o 
cuando en 1432 d.C. la ostentosa capital del Reino de Jemer en Angkor fue despo- 
blada, debido a la amenaza militar del Reino vecino de Siam y a causa del 
empantanamiento por errores en la irrigación, el Estado como tal, el Reino de Je- 
mer, sobrevivió ininterrumpidamente alrededor de su nueva capital Lovek. Otros 
ejemplos del abandono de una capital fueron: primero, el caso de Vijayanagara en la 
India meridional que fue destruida en 1565 por la coalición de los cinco sultanados 


438 Resumen crítico de explicaciones más viejas: TAINTER, The Collapse of Complex Societies, 0p. cil., págs. 
42, 89 y s. Véase también: NORMAN YOFFEE € GEORGE L. COWGILL (Eds.), The Collapse of Ancient 
States and Civilizations, Yucson, Univ. of Arizona Press, 1988. 

439 BRENDAN M. BUCKLEY, e/ a/., “Climate as a contributing factor in the demise of Angkor, Cambo- 
dia”, en revista Proceedings of the National Academy of Sciences, vol. 107, núm. 15, 2010, págs. 6748-6752; 
RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 91 y s. 
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musulmanes del Decán*% segundo, Urgench en Corasmia que fue abandonada en el 
siglo XVII después del cambio de curso del río Amu Daria, para que desembocara en 
el mar de Aral y no más en el Caspio**; y tercero, Ayutthaya en Siam que fue des- 
truida en 1767 en la invasión militar de Birmania**, En todos estos casos, se des- 
arrolló otra capital estatal como sucesora. 


Cinco ejemplos de desestatalización quedan para ser discutidos seriamente: 


(1) Uno de los tres centros originarios del Estado, la civilización del valle del tío 
Indo en Pakistán y Rajastán, dejó de existir después de 700 años alrededor de 1800 
a.C. No es deducible ni arqueológicamente ni por fuentes escritas, una continuidad 
hasta la expansión del Imperio Persa aqueménido al río Indo, que tuvo lugar 1.300 
años más tarde (516 a.C.), así como tampoco hasta los Reinos hindúes en el río Gan- 
ges, fundados en el siglo VI a.C. La investigación discute entre las causas del derrum- 
bamiento que un gran sistema fluvial paralelo al río Indo, el del río Ghaggar-Hakra o 
Sárasuati, se secó pot la desviación tectónica de los ríos nacientes Sutlej y Yamuna al 
río Ganges. Son además plausibles las hipótesis de un desplazamiento macroclimático 
del lluvioso monzón de verano hacia el este y de la sobreutilización irreversible del 
ecosistema agrario por parte del hombre, a través de la sobreirrigación (es decir, el 
problema de la salinización de los suelos), sobrepasto y sobrepoblación. De todas 
maneras, se formó el gran desierto indio de Thar y Cholistán+%, 


(2) Otro caso es el colapso del poderoso Reino de Hatti en Asia menot y de algu- 
nos Reinos menores en los alrededores occidentales, como Troya**, Cnosos y Mice- 
nas, aproximadamente en 1200 a.C., lo que fue subseguido por ciertas tendencias im- 
plosivas en el tercer periodo ¿intermedio del Reino de Egipto. Lo que se puede reconstruir, 
es la escasez de agua, la estepización del ambiente agrario, la crisis dura de alimenta- 
ción, la caída demográfica, los movimientos migratorios de guerreros pre-estatales 
desde la extensión balcánica de la estepa Póntica (los mal llamados pueblos del mar), el 
abandono de las ciudades principales y el subsiguiente periodo oscuro sin escritura, 


(3) De igual forma, el número cinco en el ranking de la durabilidad estatal, el lon- 
gevo Reino de Cush alrededor de Napata y Metoé en el curso medio del río Nilo, su- 


440. ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., págs. 34 y s. 
441 La nueva capital fue Chiva. FRAGNER, Hochkulturen und Steppenreiche, op. cit., págs. 28 y s. 
442 La nueva capital fue establecida en Thon Buri, después en Bangkok. 


443 BEHRINGER, A Cultural History of Climate, op. cit., págs. 53 y ss; KULKE € ROTHERMUND, 4 History of 
India, op. cit., págs. 1 y ss, 29 y ss; TAINTER, The Collapse of Complex Societies, op. cit., págs. 6 y s; WIL- 
HELM, Geschichte, op. cif., págs. 91 y s, HERBERT WILHELMY, “Naturraum, Kulturraum”, en HEINRICH 
G. FRANZ (Eds.), Das alte Indien, Múnich, Bertelsmann, 1990, págs. 11-47, 23, 27 y s, 43. 

444 La pregunta no es tanto la de la destrucción en la Guerra troyana, sino la de la no reconstrucción. 


445 BEHRINGER, A Cultural History of Climate, op. cif., págs. 55 y ss; CLINE, 1177 B.C., The Year Civilization 
collapsed, op. cit., págs. 139 y ss; KANIEWSKI el al., Environmental Roots of the Late Bronze Age Crisis, op. cit. 
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frió finalmente una dramática reducción de la complejidad cultural y política. Con alta 
probabilidad, la conquista por el Rey etíope EZANA de Aksum, alrededor del año 350 
d.C., sólo llevó al fin de la unidad estatal, pues los Reinos cristianos sucesores, primero 
Nobatía (aprox. 410-655 d.C.) y después Nubia inferior (Makuria, siglo Vl-aprox. 1400 
d.C.) y Nubia superior (Aloa, hasta el siglo XV) prolongaron características estatales. 
La sobredeforestación energética para la fundición y producción de metales jugó un 
rol clave, pues se cruzó en un ecosistema frágil con la tendencia climática, la cual em- 
peoró a largo plazo las condiciones ambientales para la existencia de plantas verdes. 
En todo caso, la fase cálida de la Plena Edad Media apresuró la dinámica destructiva, 
de modo que empezó para el ecosistema frágil de Nubia una crisis existencial de de- 
sertificación sin escape. Es plausible que la Peste Negra de 1347 funcionó como un 
acelerador del colapso. Desde el siglo XVI d.C., no se puede hallar más algún indicio 
de una civilización agraria organizada estatalmente, con la única excepción del sulta- 
nado islámico de Sennar en la extrema periferia del sur (1504-1821). La tierra agraria 
fue devorada por el desierto del Sahara, que se expandió desde 4000 a.C. tan lenta 
como irreversiblemente+*, 


Img. 33: Las ruinas de pirámides de la capital del Reino de Cush en Meroé (400 a.C.-300 d.C.) en 
un paisaje que hoy es hostil a la vida. Aquí una vista del investigador alemán CARL R. LEPSIUS de la 
expedición de los años 1842-184517 


(4) El ejemplo más famoso de una caída completa de Estados es el de la civiliza- 
ción más desarrollada en la antigua América, la cultura Maya en el sur de la península 
de Yucatán*8, Entre 880 y 1000 d.C., las florecientes ciudades-principado de la región 


446 Todas las antiguas ciudades de Nubia, inclusive la capital medieval de Vieja Dongola, hoy se presen- 


tan desertificados. Sobre los Reinos y su fin: WOLFRAM GRAJETZKL, “Das Ende der christlich-nubi- 
schen Reiche”, en MARTIN FITZENREITER (Ed.), Das Ereignis, Londres, Golden House, 2009, págs. 
117-124; WERNER, Das Christentum in Nubien, op. cit., págs. 50 y ss, 139 y ss, 148 y ss; WELSBY, The 
Medieval Kingdoms of Nubia, op. cit., págs. 242 y ss. Sobre la expansión del Sahara: KRÓPELIN e/ a/., Cli- 
mate-Driven Ecosystem Succession in the Sahara, op. cit., págs. 765-768. 

447 Vista de: CARL R. LEPSIUS, Denkmáler ans Acgypten und Aethiopien, 1842-1845, Berlín, 1849-1859. 


448 Respecto al colapso de los maya: BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cit., págs. 70 y s; DIA- 
MOND, Collapse, op. cit., págs. 157-177; FAGAN, Floods, Famines, and Emperors, op. cit., págs. 169-194; 
HUGHEs, An Environmental History of the World, op. cit., págs. 42 y ss; SCHELE € FREIDEL, A Forest of 
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del Petén como Copán y Tikal fueron despobladas y abandonadas a la naturaleza sal- 
vaje. Han sido reconocidas como causas del colapso la interacción entre: primero, la 
sobrepoblación, pasando la capacidad de carga ecológica del sistema de energía solar mo- 
delado; segundo, en consecuencia, la devastación del ecosistema, especialmente la des- 
trucción de los bosques hasta debajo del mínimo necesario para la subsistencia 
energética y la degeneración de los suelos tropicales frágiles; y tercero, el sobrepaso de 
la distancia de seguridad necesaria frente a las fluctuaciones naturales del clima. Res- 
pecto a la historia climática, hay que indicar el calentamiento global medieval que sig- 
nificó un traslado de las zonas climáticas, generando en Yucatán una fase árida con 
una menor capacidad del sistema agro-ecológico. El posible contraviraje cultural y, en 
particular, estatal, sólo funcionó en la zona delimitada del pico septentrional de la 
península, donde sobrevivieron varias ciudades costeras por más de medio milenio 
adicional —Mayapán hasta su destrucción alrededor de 1450 y 16 principados hasta la 
conquista española alrededor de 1550; además, hay que advertir el caso especial de 
Tayasal, la única comunidad del Petén donde continuó una ciudad-principado maya 
hasta la conquista por parte de la Monarquía española en 1697*, 


Img. 34: Alrededor de 1000 d.C., la ciudad-Estado maya de 
Uxmal fue abandonada. Litografía de las ruinas en el siglo 
XIX%0 


Como otra víctima americana de la aridez del siglo VIII d.C., se considera la cul- 
tura costera de los moche en el Perú*!, 


Kings, op. cit., págs. 377 y ss. En cambio, defienden RUHL € IBARRA G., K/. Geschichte Mexikos, op. cit., 
pág. 30 la hipótesis anticuada de invasión. 


449  "TEMIS VAYHINGER, “Kanek, Der letzte Kónig der 1. Maya”, en GRUBE, Maya, op. cit., págs. 382 y s. 
450 Litografía del explorador inglés FREDERICK CATHERWOOD (1799-1854). 


451 BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cit., págs. T1 y ss; FAGAN, Foods, Famines, and Emperors, 
Op. cit., págs. 143 y ss. 
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(5) Como quinto ejemplo, se puede mencionar una fundación en una ecozona in- 
adecuada: el Kanato de los Mongoles alrededor de Karakórum. En el siglo XIII, los 
mongoles pretendieron transferir elementos del cinturón de las civilizaciones agrarias al 
cinturón de las estepas, incluyendo la fundación de una capital compleja*%?. No fracasó la 
exportación violenta de la dinastía mongol al trono imperial de China, pero en la es- 
tepa tampoco tuvo gran éxito la reanimación de 1368 de la monarquía de Karakórum, 
motivada por la expulsión de la dinastía Yuan de China. Para una capital imperial del 
tipo chino, la estepa no ofreció ninguna opción suficiente para el aprovisionamiento 
de leña, agua y alimentos. 


Es preciso distinguir la caída estatal de la mera reducción parcial y pasajera de la 
complejidad política y civilizatoria, por la cual fue afectado, por ejemplo, el Reino de 
Egipto en sus tres fases intermedios (2190-2040 a.C., 1778-1570 a.C., 1070-664 a.C.) que 
significaron, cada vez, fuertes tendencias de la reducción de complejidad, en vista de 
pandemias, cambios climáticos y el subsiguiente desplazamiento del monzón etíope 
con el efecto de la disminución del aporte de sedimentos fertilizantes mediante el río 
Nilo*83, La primera era oscura de Egipto coincidió con la caída de Acad, la segunda 
con la de la civilización del Indo y la tercera con la de Hatti. 


De igual forma, vale la pena analizar el caso del Imperio Romano alrededor de las 
costas del mar Mediterráneo, junto con sus Estados hijos vasallos en Hispania, Bur- 
gundia y Galia. Hoy en día se sabe que la frecuentemente citada abdicación forzada del 
“ultimo” Emperador parcial en Italia, RÓMULO AUGÚSTULO, ante su general 
ODOACRO en 476 d.C., no llevó a ninguna caída de complejidad, sino que la misma 
ocurrió más tarde, en los siglos VI y VII d.C., en los cuales la interacción de factores 
ambientales y climáticos causó una fuerte caída demográfica y una considerable desur- 
banización con la degeneración sincrónica de la mayoría de las ciudades, florecientes 
desde siglos, hasta meros pueblos, castillos obispales o campos de ruinas, inclusive el 
abandono casi completo de Roma misma*%, con pocas excepciones sobrevivientes 


452 PLUTA, Die Stadt der Khane, op. cit. 

453 BEHRINGER, A Cultural History of Climate, op. cit., págs. 54, 56 y s; COHEN, How many People can the 
Earth support? op. cit., pág. 39; FAGAN, Floods, Famines, and Emperors, op. cit., págs; 119-142; GRIMAL, 
Historia del Antiguo Egipto, op. cit., págs. 155 y ss, 203 y ss, 341 y ss; HUGHES, An Environmental History 
of the World, op. cit., págs. 38 y ss. 

454 Fue abandonado el centro clásico alrededor del Foro Romano para ser un campo vaccino (esta parte 
nunca fue repoblada en la Roma papal; HUELSEN, Das Forum Romanum, op. cit., págs. 24 y ss). Tam- 
bién ciudades como Paestum, Tréveris, Colonia, Emerita Augusta, ec., se despoblaron significativa- 
mente. En Oriente, se convirtieron en campos de tuinas: Filipos, Delfos, Dídima, Éfeso, Hierápolis, 
Mileto, Priene, Antioquía, Baalbek, Caesarea, Beit She'an, Gerasa, Palmira, Petra, Cartago, Leptis 
Magna, etc., a veces en interacción con los duros terremotos del Levante (p. ej., en 526, 551, 658, 749; 
pero en este caso hay que preguntarse: ¿por qué no ocurrió lo normal de reparar y repoblar?) y, a ve- 
ces, con un segundo paso, es decir, hubo una ciudad más pequeña sobreviviente que fue abando- 
nado definitivamente en la Peste Negra de 1347. Comp. PHILIPP NIEVÓHNER, “The End of the Byz- 
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Img. 35: Después 
de la Peste de Justinia- 
| 7o, el antiguo centro 
de la Roma imperial 
quedó un campo de 
ruinas dentro de las 
murallas de la Roma 
papal. Se ve el Foro 
Romano —ahora lla- 
mado según su nue- 
B| va función el Campo 
de las Wacas- en el 
siglo XV 11145 


como la de la metrópoli imperial de Constantinopla. El contexto clave fue la primera 
gran pandemia global, llamada la Peste de Justiniano que, durante dos siglos (541-750 
d.C.), se manifestó en trece olas de alta mortalidad. Adicionalmente, empezó una fase 
climática más fría, la Pequeña Edad del Hielo de la Antigsiedad tardía, probablemente pro- 
vocada por erupciones volcánicas lejanas*% y el respectivo velo de polvo atmosférico, 
con el efecto de un empeoramiento de la capacidad del sistema de energía solar-agra- 
rio0%”, Respecto al poder estatal, la involución fue grave en los Balcanes —donde el 


455 
456 
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antine City in Anatolia, The Case of Miletus”, en ELISABETH GRUBER e? al. (Eds.), Szádte im lateinischen 
Westen und im griechischen Osten zowvischen Spátantike und Friiber Neuzeit, Viena, Bóhlau, 2016, págs. 63-78. 


GIOVANNI BATTISTA PIRANESI, Weduta di Campo Waccino, aprox. 1750. 


Para 535-536 se discuten el Tavurvur en Papúa Nueva Guinea, el Krakatoa en el estrecho de Sonda 
y el llopango en El Salvador. 


Sobre la reducción de complejidad en la civilización romana: JOHN ABERTH, Plagnes in World History, 
Plymouth, Rowman « Littlefield, 2010, págs. 23 y ss; BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. 
cit., págs. 66 y ss; ULF BUNTGEN e? a/., “Cooling and Societal Change during the Late Antique Little 
Ice Age from 536 to around 660 AD”, en revista Nature Geoscience, núm. 9, Londres, Macmillan, 
2016, págs. 231-236; ROBERT DELORT €: FRANCOIS WALTER, Histoire de l'environnement enropéen, París, 
Presses Univ. de France, 2001, pág. 175; Vrro FUMAGALLI, “Landesausbau, Italien”, en AUTY el al., 
LexMa, t. 5, op. cit., págs. 1648- 1649; FRANK J. HENNECKE, “Umweltkatastrophen in der Antiker” 
en revista Zeitschrift fúr UmveltpolitiR und Usmveltrecht, núm. 2, Fráncfort, Fachverlag, 1990, págs. 179- 
203, 191 y ss; HUGHES, ._4m Environmental History of the World, op. cit., págs. 73 y ss; LESTER K. LITTLE, 
Plague and the End of Antiquity, Cambridge, Univ. Press, 2007, págs. 3 y ss, 99 y ss, 290 y ss; LIvI B., 4 
Concise History of World Population, op. cit., págs. 27, 39; WILLIAM H. MCNEILL, P/agues and Peoples, 
Nueva York, Anchor, 1998, págs. 137, 141, 147; MISCHA MEIER, “Hinzu kam auch noch die Pest”, 
en ÍD. (Ed.), Pest, Stuttgart, Klett-Cotta, 2005, págs. 86-107; PIRENNE, Mohammed and Charlemagne, op. 
cit., págs. 236 y ss; RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 154 y ss; M. SIGL ef al., “Timing and Cli- 
mate Forcing of Volcanic Eruptions for the past 2,500 years”, en revista Nature, vol. 523, Londres, 
MacMillan, 2015, págs. 543-549; DIONYSIOS STATHAKOPOULOS, Famine and Pestilence in the Late Ro- 
man and Early Byzantine Empire, Aldershot, Ashgate, 2004, págs. 110 y ss; ANDREAS WACKE, “Um- 
weltschutz im Rómischen Recht?” en PETER BLAHO (Ed.), Orbis Iuris Romani, Brúnn, Masatyk Univ., 
2002, págs. 101-139, 107 y ss. Problemáticos por su bárbaro-centrismo: HEATHER, Empires and Bar- 
barians, op. cit., págs. 151 y ss, 266 y ss; BRYAN WARD-P., The Fall of Rome and the End of Civilization, 


REINOS DINÁSTICOS 


poder imperial de Constantinopla fue limitado a una variedad de puertos y fortalezas 
costeras, mientras el interior se tribalizó'$8— y en la periférica isla Británica —donde se 
formaron pequeños Reinos y jefaturas tribales combatientes, clasificables como Esta- 
dos emergentes tempranos o sociedades pre-estatales tardíast%, En Asia menor, His- 
pania y Galia continuaron fronteras que enmarcaron conjuntos políticos grandes, aun- 
que interiormente con un grado significativo de vaciamiento institucional y con múlti- 
ples nuevas sociedades agrarias simples. Además, por no tener defensores suficientes 
de las murallas, Constantinopla perdió la mitad austral del Imperio a los conquistado- 
res árabes. Puede verse en la Peste de Justiniano una especie de unificación microbioló- 
gica del antiguo mundo*%, pues llevó, de modo paralelo, a la decadencia del Imperio 
aksumita de Etiopía, a la descomplejización y pérdida de la existencia particular del 
Imperio Persa y, alrededor de 550, a la implosión del Imperio Gupta en la Llanura 
Indo-Gangética, cayo capital Pataliputra fue completamente abandonada*!, 


Aparte de esto, hay que mencionar periferizaciones de antiguas zonas centrales de 
la estatalidad. El caso principal es el de Mesopotamia que se convirtió, desde el siglo 
XIV d.C., en vista del desarrollo climático, de la Peste Negra de 1347 y de la salinización 
de las tierras agrarias irrigadas, en una zona altamente desertificada y sólo moderada- 
mente poblada en la periferia persa, después otomana*%, Un fenómeno paralelo puede 
observarse en Egipto, cuyo población se disminuyó, entre la Edad Media y el siglo 
XVIII, al meto 10% del nivel de era pre-justiniana*, 


La radicalidad de una involución de la organización política, dependió de las condi- 
ciones socio-ambientales que existían al final de este proceso. En todos los casos, la 
densidad poblacional se disminuyó considerablemente, aunque en la cultura romana 
mediterránea se dio “sólo” un retroceso a meras realidades menos complejas, mientras 
que en los casos de una estepización o una completa desertificación, surgieron en 
parte jefaturas tribales de jinetes nómadas y, en parte, desiertos completamente aban- 
donados. En el caso de Yucatán, los descendientes de los maya continuaron con una 


Nueva York, Oxford Univ. Press, 2006, págs. 123 y ss. Panorma: ALEXANDER DEMANDT, Der Fall 

Ros, reimpr. de la 2* ed., Múnich, Beck, 2015. 

458 JOHANNES KODER, “Sklavinien”, en AUTY el al., LexMa, t. 7, 0p. cit., pág. 1988. 

452 NORMAN DAVIES, The Isles, A History, Nueva York, Oxford Univ. Press, 1999, págs. 151 y ss; MAU- 

RER, KZ Geschichte Englands, op. cit., págs. 18 y ss; PETER H. SAWYER, “England, Allgem. und politische 

Geschichte, 5./6. Jh. bis 1154”, en AUTY et al., LexMa, t. 3, op. cit., págs. 1924-1934. 

460 LrrrLE, Plague and the End of Antiquity, op. cit., págs. 122 y ss. 

461 El Rey budista HARSHA de Kannauj (606-647) intentó una nueva consolidación, pero después de su 
muerte la zona se desintegró definitivamente en varios Reinos medios (dinastías de Pratihara, Rash- 
trakuta y Pala); KULKE 8: ROTHERMUND, A History of India, op. cit., págs. 96 y ss. 

462 HUGHES, An Environmental History of the World, op. cit., págs. 33 y ss; NISSEN €: HEINE, Won Mesopota- 
mien zum Irak, op. cit., pág. 167; RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 95 y ss; TAINTER, The Collapse 
of Complex Societies, op. cit., págs. 7, 48; YOFFEE, Mytbs of the Archaic State, op. cit., págs. 151 y ss. 

463 "Thomas H. HOLLINGSWORTH, Historical Demography, Ithaca, Cornell Univ., 1969, págs. 308 y ss. 
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cultura agraria simple, pero desplazados a los altiplanos guatemaltecos alrededor de 
Utatlán, mientras dejaron las anteriores zonas estatales del Petén a unos pocos habi- 
tantes de la selva tropical que recolectaron y cazaron más de lo que cultivaron. 


Una involución completa hasta las estructuras grupales y pre-estatales de cazadores 
y recolectores, la sufrió el exclave aislado del Reino de Noruega en el sur de la isla 
ártica de Groenlandia (literalmente: país verde) alrededor del año 1500 d.C. La causa 
puede verse en el deterioro climático de la Pegueña Edad de Hielo que eliminó las condi- 
ciones para la agricultura, establecida desde hacía medio milenio, de modo que se pro- 
dujo el reemplazo de la cultura vikinga por la de los cazadores y pescadores esquima- 
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dinásticos (y culturales) en el Imperio Ro- 


mano de Oriente, el Sultanado de Delhi y la 


China de 


Aprox. 1520 d.C. Descomp. 


Colisión de los hemisferios 
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los Yuan 


ejización y pérdida de la soberanía 


de los Imperios Azteca e Inca 


Cambio 
climático 
Cambio 
climático 


Cambio 
climático 


Cambio 
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Hubo dos comunidades locales: Vestribyggd y Eystribyged. Comp. BEHRINGER, 4 Cultural History of 


Climate, op. cif., págs. 98 y ss; DIAMOND, Collapse, op. cit., págs. 248-276; BRIAN FAGAN, The Little Ice 


Age, Nueva York, Basic Books, 2000, págs. 66 y ss. 
465 


en el capítulo V1.2.cC. 
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Otros ejemplos de una reducción de complejidad en vista de factores socio-ambientales, se discutirá 


REINOS DINÁSTICOS 


3. LA REZAGADA EUROPA: LA CRISTIANDAD LATINA Y EL ESTADO 
MONÁRQUICO (800-1500) 


En el presente subcapítulo 111.3, se analizará más detalladamente el desarrollo del 
Estado dinástico en el ejemplo de una de las diez civilizaciones agrarias: la de la Eu- 
ropa latina-católica en los siete siglos entre 800 y 1500, civilización esta que no se pto- 
dujo en el inicio de la historia mundial del Estado, sino que empezó relativamente 
tarde el desarrollo de organizaciones políticas complejas. 


A) LA DIFUSIÓN DEL CINTURÓN DE LAS CIVILIZACIONES AGRARIAS A EUROPA 


El fenómeno básico del nacimiento de Europa puede verse en la expansión tardía 
del cinturón mediterráneo-surastático de las civilizaciones agrarias, que había estado creciendo 
desde hacía cuatro milenios en una dinámica de deforestación, colonización y estatali- 
zación. Para comprender dicho fenómeno, es necesario distinguir entre dos zonas 
parciales del continente que por muchos siglos habían estado separadas por una línea 
divisoria del nivel de evolución de la complejidad social que siguió los cursos de los 
ríos Danubio y Rin. 


En las zonas en el lado sur y occidental de esta línea fluvial, ya se había difundido 
durante la antigúedad mediterránea el desarrollo agrocivilizatorio y estatal, llegando 
desde Asia. Se habían transformado especialmente las zonas costeras subtropicales, 
propicias para la agricultura y el tránsito marítimo, pero desde aproximadamente el 
año 50 a.C. también, aunque con un perfil institucional mucho menos intensivo, las 
zonas de la expansión romana en Galia, Raetía, Nórico y Britania, cuando la interac- 
ción entre el óptimo climático de ese entoncestóó y el efecto general de calentamiento 
por la Corriente del Golfo, favorecieron la expansión de la agricultura compleja. El eje 
de desarrollo había sido el mar Mediterráneo, no el continente de Europa. Para la an- 
tigúedad tardía de los siglo V-VII d.C., no es dudoso entender tanto el Imperio Ro- 
mano de Constantinopla como sus Reinos hijos y vasallos en manos de dinastías 
germánicas —el Reino Visigodo en España (476-711), el Reino Franco en Galia (486- 
887) y los Reinos de las casas ostrogoda (493-553) y lombarda (568-774) en Italia— 
como Estados en el marco de una sola familia cultural*ó”. 


466 BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cit., págs. 60 y ss. 

467 En cuanto al origen de estos Reinos, es equivoca la visión popularizada de las ¿nvasiones bárbaras, pues 
en el núcleo el Imperio Romano adoptó guerreros de origen germánico en su ejército que, final- 
mente, tomaron el poder desde adentro como una nueva élite militar-noble. En general: MARTIN, 5pdt- 
antikze, op. cit., págs. 40 y ss, 203 y s; POHL, Die Volkenvanderung, op. cit., págs. 126 y ss, 152 y ss, 186 y 
ss; PIRENNE, Mohammed and Charlemagne, op. cit., págs. 45 y ss. Para el Reino Visigodo: JOSÉ NIETO, 
Historia de España, Madrid, Libsa, 2008, págs. 58-75; ORLANDIS, Historia del Reino Visigodo, op. cit.; JO- 
SEPH PÉREZ, Historia de España, mueva ed., Barcelona, Crítica, 2014, págs. 17 y ss; RUIZ, Apuntes de 
historia del derecho, op. cit., págs. 61 y ss; TOMÁS, Mannal de historia del derecho, op. cit., págs. 97 y ss. 
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a) La tri-división de la unidad mediterránea y el golpe papal de 800 


LA TRIDIVISIÓN DEL MUNDO 
MEDITERRÁNEO ENTRE 634 Y 1054 d.C. 


a. LOS AÑOS 553-634 d.C.: 
LA ÚLTIMA UNIDAD ROMANA 


1155 Del 


IMPERIO 


b. EL AÑO 1054 d.C.: TRES CIVILIZACIONES 


a ame Constantinopla 
ROMANO 


CCALIFATO***--* nro “$ 
ÁRABE 


Mapas 10-11+09 


Una de las raíces principales de Eu- 
ropa puede reconocerse en la diversifi- 
cación y división del oeste del cinturón 
mediterráneo-surastático de las civilizaciones 
estatales en tres ramas civilizatorias pa- 
ralelas: en el primer paso, el antiguo 
Imperio Romano alrededor del mar 
Mediterráneo, reunificado la última vez 
por el Emperador JUSTINIANO l en el 
sielo VI d.C., fue dividido cultural y 
políticamente, de forma irreversible, en 
un imperio cristiano del morte y otro 
imperio musulmán del sur. El trasfon- 
do fue la conquista árabe de la parte 
austral entre 634 y 711 que sacó prove- 
cho de la debilitación imperial por la 
primera gran pandemia global (541- 
750) y la desastrosa guerra inter-impe- 
ríal con Persia (602-629)*%8, En el se- 
gundo paso, se originó la Cristiandad 
latina por la división del norte cristiano 
en dos sistemas políticos y religiosos 
diferentes. 


El hecho central puede reconocerse 
en el año 800, cuando el “golpe de Es- 
tado” del número dos de los patriarcas 
del Imperio Romano de Constantino- 


pla, el obispo LEÓN III de Roma, buscó decidir el conflicto sobre el liderazgo reli- 
gioso de modo separatista y emancipó las zonas occidentales de la monarquía univet- 
sal del Bósforo por medio de la coronación del Rey franco, CARLOMAGNO, como 
Emperador. ¿Emperador de qué? No de los francos, sino Emperador Romano. Ahora 
hubo dos, tanto el sucesor legítimo del AUGUSTO en Oriente como la creación papal 
de Occidente, es decir, el monarca con sede en la Aquisgrán renana reclamó una posi- 


468 BARRERAS « DURÁN, Breve Historia del Imperio Bizantino, op. cit., págs. 91 y ss, 114 y ss; HAARMANN, 
Geschichte der arab. Welt, op. cit., págs. 58 y ss; HALM, Die Araber, op. cit., págs. 25 y ss; HATTENHAUER, 
Europ. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 191 y ss; KRÁMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 29 y ss; OSTRO- 
GORSKY, Historia del Estado Bizantino, op. cit., págs. 113 y ss; PIRENNE, Mohammed and Charlemagne, op. 
cit., págs. 147 y ss, 164 y ss, 210 y ss, 224 y ss; SCHLICHT, Die Araber und Enropa, op. cit., págs. 277 y ss. 


469 Mapas: BERND MARQUARDT. 
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ción igualitaria, mientras Constantinopla percibió una usurpación ilegitima*”, De tal 
manera, nació la raíz del futuro Sacro Imperio Romano Germánico que se comprobó 
mucho más duradero que su tocayo antiguo. El punto final de la transformación 
mediterránea fue marcado por el Gran Cisma de Oriente y Occidente del año 1054, 
con el cual el cristianismo bizantino-ortodoxo y el cristianismo latino-católico se iden- 
tificaron mutuamente del mismo modo forasteros y herejes como el islam, 


La comunidad política y cultural de los Estados católicos bajo la jurisdicción espi- 
ritual del Papa romano, llamada la Cristiandad latina, no desarrolló por sí misma todos 
los elementos esenciales de su perfil cultural, sino que importó muchos de estos de las 
partes más antiguas del cinturón mediterráneo-surasiático de las civilizaciones agrarias. Su reli- 
gión cristiana vino de la creciente fértil de Asia próxima, así como su bio-paquete 
agrario tuvo orígenes mesopotámicos*”2, Su filosofía y su arquitectura adaptaron ele- 
mentos importantes del oriente griego y su derecho principal, el romano, se había es- 
crito en la ciudad que actualmente se llama Estambul. Igualmente, el modelo del Es- 
tado dinástico estuvo influenciado por modelos orientales. La teoría medieval de la 
translatio imperii, a pesar de su estilo mitologizante, describió adecuadamente el núcleo 
de esas raíces orientales: estas fueron reconstruidas pasando por el antiguo Imperio 
Romano alrededor del mar Mediterráneo y el Imperio aqueménido-alejandrino de 
Persia (558-305 a.C.) hasta la Asiria mesopotámica (aprox. 730-612 a2.C.)73, Una trans- 
ferencia cultural de ese tipo no fue única. Por ejemplo, las regiones de Tíbet, del su- 
deste asiático y de Japón —que también fueron integradas relativamente tarde al cin- 
turón de las civilizaciones, casi en la misma época que la Europa noralpina— importa- 
ron el budismo de la India, el cual se comprobó del mismo modo más duradero en sus 
regiones de importación que en su lugar de origen*4, 


470. El Tratado de Aquisgrán de 812, ed. por GREWE, Fontes, t. 1, 0p. cit., págs. 266-267, llevó a un cierto re- 
conocimiento. MICHAEL BORGOLTE  R. HIESTAND, “Byzanz und das Abendland”, en AUTY ef al, 
LexMa, t. 2, op. cit., págs. 1304-1313, 1306; FRANCO CARDINI, La societa medievale, Milano, Jaca, 2012, 
pág. 69; GERHARD HARTMANN é< KARL SCHNITH, Die Kaiser, 2* ed., Wiesbaden, Marix, 2006, págs. 
22 y ss; HATTENHAUER, Enrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 173 y ss; KLAUS HERBERS € HELMUT 
NEUHAUS, Das Heil. Róm. Reich, Colonia, Bóhlau, 2005, págs. 11 y ss; PIRENNE, Mohammed > Charle- 
magne, op. cit., págs. 224 y ss; HEINHARD STEIGER, Die Ordnung der Welt, Colonia, Bóhlau, 2010, págs. 
49 y ss, 69 y ss, 108 y ss, 125 y ss, 172 y ss; WILLOWELIT, Verfgeschichte, op. cit., págs. 35 y s, 59 y ss. 

4711. WERNER CONZE, Ostitteleuropa, Múnich, Beck, 1992, pág. 14; KULZER, Byzanz, op. cit., págs. 94 y ss; 
BURKHARD ROBERG, “Schisma”, en AUTY el al, LexMa, t. 7, 0p. cit., págs. 1468 y ss; BERTHOLD 
RUBIN, “Byzanz”, en MANN éz NITSCHKE, P. Weltgeschichte, t. 5, op. cif., págs. 181-226, 210. 


472 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 176 y ss. 


413 P. ej. en Derecho territorial VI, art. 44 $ 1 del Espejo Sajón, Sachsenspiegel de 1225, ed. por CLAUSDIETER 
ScHorTT, Zúrich, Manesse, 1984. Además en la obra de 1460 de: PETER V. ANDLAU, Kaiser und Reich, 
Libellus de Cesarea Monarchia, Fráncfort, Insel, 1998, págs. 43 y ss, 57 y ss, 147 y ss, 326 y s. Al res- 
pecto: HERBERS € NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cit., pág. 13, HEINZ THOMAS, “Translatio 
Imperii”, en AUTY el al., LexMa, t. 8, op. cit., págs. 944-946; PETER H. WILSON, Heart of Europe, A 
History of the Holy Roman Empire, Cambridge, Harvard Univ. Press, 2016, págs. 38 y ss. 


474 KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 153 y ss. 
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b) Caída demográfica, recolonización y colonización primaria 


La segunda raíz principal de la Europa latina-católica puede verse en fenómenos 
socio-ambientales de la caída demográfica, recolonización y colonización primaria. 
Precisamente, la pandemia mortal llamada Peste de Justiniano (541-750 d.C.) y el paralelo 
empeoramiento climático en forma de un período muy frío, se manifestaron en un co- 
lapso demográfico fuerte*5 y, simultáneamente, en una descomplejización social y 
política hasta el nivel de meros Estados emergentes: sin ciudades significativas, inclu- 
sive Roma misma casi despoblada y en ruinas, con poca presencia institucional en el 
espacio geográfico y pobre en escritura. Sin embargo, las líneas de legitimidad de las 
monarquías dinásticas postromanas, basadas en el cristianismo, se ratificaron como 
indestructibles*7ó, En todo caso, lo que empezó en la zona mediterránea y en Galia 
con la caída de la pandemia, no fue ninguna colonización originaria, sino una recoloniza- 
ción 77. 


De todas maneras, la recolonización no se limitó a su antiguo espacio geográfico, 
sino que avanzó hasta las zonas boscosas en el lado norte y oriental de la frontera civi- 
lizatoria de los ríos Danubio y Rin, donde se había conservado, paralelamente a la 
antigúedad mediterránea, el carácter pre-estatal. Allá existían todavía las comunidades 
y jefaturas tribales de los celtas, germanos, eslavos y bálticos, las cuales vivían en ex- 
tensos bosques, con una baja densidad poblacional, y que representaban aún culturas 
agrarias simples de campesinos forestales con elementos semimóviles y una alta cuota 
de casería y recolección*S, La causa principal del subdesarrollo constante del norte, 
puede reconocerse en un umbral ecozonal fuerte que separaba tanto los inviernos 
suaves de los duros como las lluvias de invierno de las de verano. No fue sino hasta 
los siglos IX y siguientes que se posibilitó, por la interacción entre una fase climática 
caliente??? y el avance de nuevas tecnologías agrarias, la colonización profunda de estas 
regiones de Europa y, por eso, la estatalización. La dirección fue de sur a norte y de 
occidente a oriente. En el norte avanzó hasta la frontera fría donde ya no se podían 


415 BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cit., págs. 66 y ss; BUNTGEN el al., Cooling and Societal 
Change 536-660 AD, op. cit., págs. 231 y ss; DELORT €: WALTER, Histoire de l'environnement, op. cit., pág. 
175; LrrrLE, Plague and the End of Antiquity, op. cit., págs. 3 y ss; MCNEILL, Plagues and Peoples, op. cit., 
págs. 137, 141, 147; MEIER, Hinzu kam auch noch die Pest, op. cit., págs. 86-107; RADKAU, Nature and 
Power, op. cit., pág. 155; STATHAKOPOULOS, Famine and Pestilence, op. cit., págs. 110 y ss; 

476 Esto es válido incluso para el Reino Visigodo que, después de la conquista islámica de 711, fue pro- 
longado idealmente por la monarquía de Asturias. Véase JOSÉ MARTÍN M., “Die christlichen Kónig- 
reiche des Mittelalters”, en SCHMIDT, KZ. Geschichte Spaniens, op. cit., págs. 43-76. 

477 — Para Italia: FUMAGALLL, Landesausban Italien, op. cit., págs. 1648 y s. 

478 BADER, Rechtsgeschichte der landlichen Siedlnng, op. cit., pág. 43; HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. 
cit., págs. 25 y ss; KUSTER, Geschichte der Landschaft, op. cit., págs. 69-82; ROBERT MOORE, The first En- 
ropean Revolution, reimpr., Malden, Blackwell, 2003, págs. 39 y ss. 

4719 BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cit., págs. 74 y ss; DELORT € WALTER, Histoire de l'envi- 
ronnement, op. cit., pág. 138; FAGAN, Little Ice Age, op. cit., págs. 3 y ss, 203 s. 
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cultivar cereales y, con ello, a la frontera escandinava de los cazadores y recolectores 
lapones, mientras que, en el este, la expansión fue limitada por la colonización para- 
lela, basada en la cultura cristiana-oriental de Constantinopla. Al fin de este proceso, 
en Europa ya no existieron sociedades agrarias simples, con lo que desapareció tam- 
bién la experiencia traumática, presente desde la antigúiedad mediterránea, de tener una 
frontera con bárbaros peligrosos. 


c) La primera subfase de la estatalidad emergente 


Es necesario diferenciar al menos dos subetapas de la evolución cultural y política 
de Europa en el medio milenio entre 800 y 1300. En la primera de los siglos IX y X, se 
desarrolló, hasta el río Elba y hasta el bosque de Bohemia, una civilización emergente, 
concentrada en una serie de castillo-monasterios$, castillo-catedrales y palacios reales. 


EL CRECIMIENTO DE LA CRISTIANDAD EUROPEA (600 - 1500 D.C.) 


EE 1. Alrededor del 600 d.C. 


E 2. Integración 650 - 850 
[EA 3. integración 850 - 1050 
4. Integración 1050 - 1250 


5. Integración 1250 - 1500 


Criterio: integración en la organización de la Iglesia romana 


Mapa 124! 


480. Sobre la cultura de los monasterios: KROESCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 96 y s. 
481 Mapa: BERND MARQUARDT. 
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fortificados como islas en un ambiente todavía dominado por la vegetación del bos- 
que. Aún no existía ninguna verdadera ciudad, y la mayoría de los castillos menciona- 
dos estaba construida sencillamente al estilo de edificaciones de madera con paliza- 
das*82, Para comprender la dinámica de expansión de ese nivel civilizatorio emergente, 
puede considerarse como un indicio significativo, la integración de las regiones dife- 
rentes en la organización administrativa y jurídica de la Iglesia romana*%3, como se 
visualiza en el mapa 12. 


Ya en esta época de una civilización emergente se perfilaron las carcasas delimita- 
das de las organizaciones políticas supralocales. El ejemplo más importante puede 
verse en el Regnum francorum, cuyo Rey CARLOMAGNO fue coronado, en el año 800, 
por el obispo de Roma como Emperador occidental, desafiando al Imperio Romano 
de Constantinopla. Sus paisajes centrales, es decir, las regiones gálicas en el oeste del 
río Rin y las italianas en el sur de los Alpes, se arraigaron inmediatamente en la unifi- 
cación de varias coronas postromanas, mientras en la época carolingía el Reino Franco 
se expandió también a las regiones tradicionalmente pre-estatales, ubicadas en el este 
del río Rin y en el norte del río Danubio, tal como la (Baja) Sajonia, la cual fue con- 
quistada entre 772 y 80448, En el preludio del Reino Franco se formaton pasajera- 
mente varias monarquías regionales más o menos independientes como el ducado de 
Baviera (aprox. 548-788), que también trascendía la antigua frontera romana del río 
Danubio. Finalmente, fue incluido como una subentidad autónoma al Imperio occi- 
dental*5, Además, alrededor del año 1000, se originó, muy lejos en las zonas que hab- 
ían sido tradicionalmente pre-estatales, un círculo de nuevos Reinos católicos como 
Dinamarca, Polonia y Hungría**, 


No se pueden interpretar estos Reinos en los bosques eutopeos, alrededor del año 
800 o 1000, como Estados consolidados, sino más como Estados emergentes. Por 
falta de la colonización de todo el territorio, tampoco existía un dominio territorial, 
sino una presencia puntual del Reino en las nombradas “islas? de civilización alrededor 


482 Comp. p. ej. las reconstrucciones gráficas del palacio real carolingio en Dorestad (Países Bajos) en 
MEYER, Dz. Burgen, op. cit., págs. 48 y ss o del castillo-catedral carolingio Minden alrededor de 900 en 
ERNST SCHOMER, Die Mindener und ibre Stadt, Minden, Marowsky, 1977, pág. 10. 

483 Sobre su expansión: CONZE, Ostmitteleuropa, op. cit., págs. 16 y ss; HANS E. FEINE, Kirchliche Rechtsge- 
schichte, Colonia, Bóhlau, 1964, págs. 223-229. 

484 JOSEF FLECKENSTEIN, “Franken, Frankenreich”, en AUTY el al., LexMa, t. 4, 0p. cit., págs. 703-715; 
THOMAS ZOTZ, “Karolinger”, en AUTY e al., LexMa, t. 5, op. cit., págs. 1008-1014. 

485 PANKRAZ FRIED, “Bayern, Stammeshzm.”, en AUTY el al., LexMa, t. 1, op. cit., págs. 1698-1704. 

486 MANFRED ALEXANDER, K/eine Geschichte Polens, Bonn, BPB, 2005, págs. 25 y ss; WiM BLOCKMANS, 
Geschichte der Macht in Enropa, Fráncfort, Campus, 1998 (título en español: Historia del poder en europa, 
Anvets, Mercator, 1997), págs. 61 y ss; THOMAS V: BOGYAY, Grundzige der Geschichte Ungarns, 4 ed., 
Darmstadt, WBG, 1990, págs. 20 y ss; CONZE, Ostimittelenropa, op. cit., págs. 22-26; NORMAN DAVIES, 
God's playground, A History of Poland, t. 1, Nueva York, Oxford Univ. Press, 2005, págs. 52 y ss; MIK- 
LÓs MOLNÁR, 4A Concise History of Hungary, Cambridge, Univ. Press, 2001, págs. 18 y ss; MOORE, The 
1: Exropean Revolution, op. cit., págs. 183 y ss. 
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de monasterios, catedrales y palacios reales en el mar verde de los bosques. Hablando 
metafóricamente, los Reinos emergentes fueron “Estados oasis”, pero con la catac- 
tetística de que los bosques exteriores a estos “oasis” eran colonizables. Los modelos 
pre-estatales para la compensación de injusticias, tal como la venganza de sangre, aún 
no habían sido eliminados*”, Prácticas hereditarias del siglo IX como la división del 
Reino catolingio entre varios hijos del monarca*é8, indican que no estaba presente nin- 
guna noción de la institucionalización estatal, sino que el Reino era tratado al estilo de 
una gran finca privada. Se pueden interpretar las tendencias desintegradoras tomando 
también en consideración que un gran Reino —que vivía todavía bajo condiciones de 
culturas del bosque— era ingobernable si no seguía conquistando territorios para te- 
partir ganancias bélicas. Frente a las invasiones de la civilización árabe y las frecuentes 
guerras saqueadoras de vecinos pre-estatales —los jinetes nómadas húngaros, los vikin- 
gos y los eslavos—, ocurridas en los siglos IX y X, estos Estados emergentes no logra- 
ron satisfacer la obligación de la protección hacia el exterior*, 


d) La segunda subfase de la colonización completa 


Para la consolidación del Estado fue más importante la segunda subfase, caracteri- 
zada por la gran deforestación y la profunda colonización agraria, hasta los límites 
físicos del sistema de energía solar modelado agrario. Con ello, se configuraron las condi- 
ciones internas para la existencia de organizaciones políticas que hicieran presencia en 
todo el territorio. Un factor clave de este proceso de consolidación, fue un fenómeno 
de la historia climática, a saber, la fase medieval de calor (950-1300) que mejoró nota- 
blemente las condiciones para la agricultura!, También innovaciones socialmetabóli- 
cas, adaptadas a la situación ambiental de Europa central, como la rotación de cultivos 
en tres campos y la tecnología del arado fuerte para terrenos duros, jugaron un rol 
importante*2, La dinámica de la colonización de Europa alcanzó su punto cumbre en 


487 BADER, Unrechtsauseleich, op. cit., pág. 11; SCHMIDT, Geschichte Strafrechtspflege, op. cit., págs. 53 y ss. 

488 Divisiones: 806, 843, 855, 870, 876, 879 y 887; BoLDT, Di. Verfgeschichte, t. 1, op. cit., pág. 29; FLE- 
CKENSTEIN, Franken, op. cit., págs. 711 y ss. 

48% HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 194 y ss. 

490 Véase BADER, Rechtsgeschichte der lándl. Siedlung, op. cit., págs. 130 y ss; HATTENHAUER, Europ. Rechtsge- 
schichte, op. cit., pág. 283; HERBERT HELBIG, “Landesausbau und Siedlungsbewegung”, en FER- 
DINAND SEIBT (Ed.), Handbuch der enropaischen Geschichte, t. 2, Stuttgart, Klett-Cotta, 1987, págs. 199- 
268; KROESCHELL, Di. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 226 y ss; MARQUARDT, Usnelt und Recht, op. 
cit., págs. 23-38; MOORE, The 1% European Revolution, op. cit., págs. 52 y ss; RADKAU, Nature and Power, 
op. cit., págs. 136 y ss; WERNER RÓSENER e? a/., “Landesausbau und Kolonisation”, en AUTY el al., 
LexMa, t. 5, op. cif., págs. 1643-1653. 

491 BEHRINGER, 4 Cultural History of Clomate, op. cit., págs. 74 y ss; DELORT € WALTER, Histoire de 
Penvironnement, op. cit., pág. 138; FAGAN, Little Ice Age, op. cit., págs. 3 y ss, 203 s; ÍD., The Great Warn- 
¿ng, Nueva York, Bloomsbuty, 2008, págs. 1 y ss. 

492 Sobre los factores: WILHELM ABEL, Geschichte der deutschen Landwirtschafi, 22 ed., Stuttgart, Ulmer, 
1967, págs. 34-41; BADER, Rechtsgeschichte der lándlichen Siedlung, op. cit., pág. 130; HARTMUT BOOCK- 


135 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


los siglos XI y XII, cuando la vegetación natural de las sociedades del bosque fue 
reemplazada definitivamente por un paisaje cultural agrario denso. La disponibilidad 
de nuevas fuentes de alimentación y un notable crecimiento de la población, fueron el 
motor de este proceso en un círculo de acoplamiento retroactivo%%, hasta que en el 
interior de los Reinos eutopeos, los espacios deforestados se fusionaron y existía una 
densidad máxima de señoríos vasallos. 


LA COLONIZACIÓN MEDIEVAL DE EUROPA CENTRAL 
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Para las dinastías nobles, los monasterios y los obispos, la idea de ocupat partes del 
bosque para colonizarlas con campesinos, representó un método atractivo para formar 
pequeños territorios de gobierno en regiones que estuvieron, hasta ese entonces, fuera 
de todo control estatal*%5, Debido a la falta de fuentes escritas, en la mayoría de los 
casos no se conocen las raíces exactas de los señoríos originados en la gran deforesta- 
ción, pues su primera mención documentada data de un tiempo en el que estos ya 
existían. La forma del señorío local no se pudo evitar; según una recopilación jurídica 


MANN, Esnfúbrung in die Geschichte des Mittelalters, 8% ed., Múnich, Beck, 2007, págs. 53 y ss; HATTEN- 
HAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 299. 

493 BADER, Rechtsgeschichte der landlichen Siedlung, op. cit., págs. 130 y ss. 

494 Los mapas son simplificados. Autor: BERND MARQUARDT. 

495  M. HERBERGER, “Landesausbau”, en ERLER € KAUFMANN, HRG, t. 2, op. cit., págs. 1365-1369, 
1366; BADER, Rechtsgeschichte der lándlichen Siedlung, op. cit., pág. 134; HEINRICH MITTEIS € HEINRICH 
LIEBERICH, Dentsche Rechtsgeschichte, 19% ed., Múnich, Beck, 1992, pág. 58; RADKAU, Nature and Power, 
op. cit., págs. 136 y ss; WERNER MEYER, Hirsebrei und Hellebarde, Olten « Friburgo, Walter, 1985, 
págs. 106 y ss; CHRISTOPH SONNLECHNER, “Die Veránderung der Umwelt durch die hochmittelal- 
terliche Kolonisation”, en ERNST BRUCKMÚLLER € VERENA WINIWARTER (Eds.), Uswveltgeschichte, 
Viena, Obvhpt, 2000, págs. 21-39. 
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de alrededor del año 1225, llamada Espejo Sajón, también las deforestaciones autóno- 
mas de campesinos tenían que aceptar el gobierno de un señor noble o eclesiástico: 
ninguna deforestación sin señorialización**S. De todas maneras, se estableció una red cada 
vez más densa de señoríos jurisdiccionales locales alrededor de castillos con diámetros 
de aproximadamente diez a quince kilómetros sin dejar vacíos en el espacio. Se trató 
de los fundamentos locales de la constitución feudal y, ante la ausencia de toda ciuda- 
danía nacional, de los lugares de la única pertenencia jurídica de los campesinos. El 
creciente número de guerras interlocales, por ejemplo en las montañas del norte del 
Weserbereland entre las dinastías de Lippe, Schwalenberg, Sternberg, Varenholz, 
Schaumburgo, Everstein, zum Berge, Ravensberg y los obispos de Minden y Pader- 
born+”, ilustra el potencial conflictivo inmanente a la colonización y señorialización. 


Este proceso se desarrolló en una dinámica propia, sin verdadero liderazgo central, 
aunque también el monarca del Sacro Imperio Romano Germánico se aprovechó del 
momento. Concretamente, el Emperador usó su poder de disposición —que él tenía 
jurídicamente sobre los bosques y los animales de caza%8— para promover el fortaleci- 
miento del Estado. Precisamente, poseyó el poder de legitimar las apropiaciones de la 
naturaleza, sea anterior o posteriormente, en manos de personas calificadas para go- 
bernarlas, lo que él hizo solamente por la contraprestación de recibir el juramento de 
la lealtad y fidelidad al auxilio y consejo. Los respectivos señores obtenían, así, dere- 
chos de gobierno hereditarios sobre territorios concretos, mientras el monarca central 
ganaba la lealtad institucionalizada de los respectivos señores y de sus herederos. Si- 
multáneamente, se eliminaron los derechos contrarios de las antiguas tribus agrarias 
simples. En su núcleo, la deforestación y señorialización significó una estructuración 
completa del espacio geográfico, de modo que el monarca pudo establecer, por medio 
del derecho feudal, un sistema de relaciones verticales de poder con varios niveles que 
incluyo, al fin, la totalidad del territorio en la organización estatal. En la dinámica de la 
deforestación, surgieron también algunos señoríos alodiales que, originalmente, estaban 
fuera de la jerarquía feudal*, pero el monarca podía transformarlos normalmente en 
feudos imperiales, en virtud de su competencia exclusiva de otorgar dignidades espe- 
ciales, como los títulos de conde o duque, y también pudo delegar el prestigioso 
“bando para juzgar sobre la sangre” (de lat. banaum, en alemán Blutbanm)30. En los du- 


496 Derecho territorial YI, art. 79, del Espejo Sajón de 1225, op. cit., pág. 126. Al respecto: HATTENHAUER, 
Europ. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 288; FRIEDRICH LUTGE, “Agrarverfassung”, en ERLER  KAUF- 
MANN, HRG, t. 1, op. cít., págs. 63-80, 70. 

497 El ejemplo del Weserbergland es descrito detalladamente en: GUSTAV ENGEL, Landesburg und Lan- 
desherrschaft an Osning, Wiehen und Weser, Bielefeld, Pfeffersche Buchhandlung, 1979, págs. 70-161. 

498 En alemán: Forst- und Wildbann (bando —bannum— de los bosques y de la caza). 

499  BoLDT, Dr. Verfgeschichte, t. 1, op. cit., pág. 69; KARL H. BURMEISTER, “Allod”, en AUTY el al., LexMa, 
t. 1, op. cif., págs. 440-441. 

500 Profesores del derecho romano como BALDO (1327-1400) y ZAsIus (1461-1535) defendían la opi- 
nión de que todos los señoríos con una dignidad extra fueron vasallos inmediatos del Imperio, aun- 
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cados centrales de Suabia —con Alsacia— y Franconia, también los Emperadores de la 
dinastía de los Hohenstaufen fundaron múltiples señoríos de la corona%!, pero nunca 
fueron más que promototes de la colonización entre otros. 


Bajo el techo común del idioma espiritual, político y cultural del latín, la coloniza- 
ción europea llevó a una multitud de etnogénesis con resultados heterogéneos en las 
diferentes regiones, dependiente de la interacción concreta entre la estatalización, con- 
quista, migración, hegemonía cultural, asimilación y marginación. Muchas veces, el 
proceso de la estatalización llevó a una unificación lingiística en el fundamento de una 
familia de idiomas tribales de la respectiva región o con base en la hegemonía de una 
ex etnia pre-estatal en el núcleo del poder zonal, sea un Reino independiente (p. ej. en 
Dinamarca o Suecia) o un ducado vasallo autónomo (p. ej. en Sajonia o Baviera)", En 
cambio, hubo otras regiones “como Mecklemburgo, Prusia oriental o la Britania celta— 
donde predominó la inmigración desplazadora de campesinos de las zonas ya más 
desarrolladas que absorbió, pacífica o bélicamente, la población originaria. Además, en 
otros casos llegó una nobleza guerrera desde afuera —así en la Livonia teutónica, en la 
Finlandia sueca, en la Inglaterra e Irlanda normanda— o inmigró la clase de las futuras 
élites de las ciudades —en Livonia, Bohemia, Polonia y Hungría—, mientras el campesi- 
nado creció en la base étnica y lingúística de las antiguas sociedades pre-estatales%%, 
Fue más agresivo el carácter de la llamada repoblación en las zonas de la conquista con- 
tra la civilización vecina árabe en Sicilia y España, donde no sólo llegó una nueva clase 
de señores conquistadores, sino que también fue expulsada una parte de la población 
autóctona musulmana para crear espacios libres para colonos católicos50, 


De la colonización medieval resultó el paisaje cultural y político clásico europeo, 
señoralizado y parcialmente urbanizado, con sus pequeños señoríos locales alrededor 
de castillos y monasterios, así como con ciudades con poderosas murallas y catedrales. 

el > y 
Retrospectivamente, la época de la dinastía imperial de los Hohenstaufen (1138-1254 
> 
puede ser vista como la época clave*% en la que se alcanzó un nivel cultural con el que 


que en realidad existían excepciones; DIETMAR WILLOWEIT, Rechtserundlagen der Territorialgemalt, Colo- 
nia, Bóhlau, 1975, págs. 30 y s, 49 y ss. 

501 HARTMUT BOOCKMANN, Stauferzeit und spátes Mittelalter, Berlín, Siedler, 1987, págs. 111 y ss, 167; 
MITTEIS, Der Staat des hoben Mittelalters, op, cit., pág. 261; WILLOWETFr, Dz. Werfgeschichte, op. cit., pág. 70. 

502  KÓNIG, Dz. Sprache, op. cif., pág. 56. 

503 BADER, Rechtsgeschichte d. lándl. Siedlung, op. cit., págs. 143 y ss; ROBERT BARTLETT, The Making of En- 
rope, Princeton, Univ. Press, 1994; CONZE, Ostmittelenropa, op. cit; HATTENHAUER, Enrop. Rechtsge- 
schichte, op. cit., págs. 283 y ss; WINFRIED IRGANG, “Ostsiedlung, dt.”, en AUTY el al., LexMa, t. 6, 0p. 
cit., págs. 1545 y s; KÓNIG, Di. Sprache, op. cit., págs. 74 y s; FERDINAND SEIBT, Dentschland und die 
Tschechen, 3% ed., Múnich, Piper, 1997, pág. 85. 

304 NIETO, Historia de España, op. cit., págs. 97 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 61 y ss; PEDRO 
A. PORRAS A. el al., La época medieval, Madrid, Istmo, 2003, págs. 21 y ss; LUDWIG VONES, “Repobla- 
ción”, en AUTY el al., LexMa, t. 7, op. cit., págs. 740-744. 

505 Correspondiente: BOOCKMANN, Stanferzeil, op. cit., págs. 14 y ss; HATTENHAUER, Exrop. Rechtsge- 
schichte, op. cit., págs. 229, 282; MARQUARDT, Unvelt und Recht, op. cit., pág. 32; WESEL, Geschichte des 
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la Europa latina no aparecía más como subdesatrollada frente a sus vecinos medi- 
terráneos como el Imperio Romano de Oriente alrededor de Constantinopla o a las 
monarquías árabes entre Córdoba y El Cairo”, 


Alrededor del año 1320, la dinámica del crecimiento de la población alcanzó, al 
menos en el lado occidental del río Óder y del recodo del río Danubio, los límites de 
la capacidad de carga ecológica según las condiciones de un sistema de energía agrario 
solar, los cuales se disminuyeron además por los efectos climáticos del inicio de la Pe- 
queña Edad de Hielo3%, El problema psicológico-social de no ver con antelación la coli- 
sión que se estaba figurando y la incapacidad para cambiar con previsión las estrategias 
culturales del crecimiento por las de la reproducción sostenible, se manifestaron en la 
primera mitad del siglo XIV en un derrumbamiento parcial del sistema socio-ambien- 
tal que, finalmente, corrigió de modo atroz la sobrecolonización. Un papel clave jugó 


LA CRISIS DE SOSTENIBILIDAD DEL SIGLO XIV: 
LA OLA DE EXTINCIÓN DE LOS PUEBLOS 
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la pandemia de la Peste Negra de 1348 que eliminó la sobrepoblación de lo que después 
no fue llenado de nuevo en la misma intensidad por colonos%%, En algunas regiones 


Rechts, F./ G., op. cit., págs. 285 y ss; íD., Geschichte des Rechts in Europa, op. cit., págs. 179 y ss; WILLO- 
WEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cif., págs. 64 y ss. 

50 Según BORGOLTE  HIESTAND, Byzanz und das Abendland, op. cit., pág. 1306, la superioridad de Roma 
oriental fue indiscutible hasta la conquista latina de Constantinopla en 1204. 

507 BEHRINGER, Cultural History of Climate, op. cit., págs. 85 y ss; FAGAN, Little Ice Age, Op. cit., págs. 45 y ss; 
HUBERT LAMB, Climate, History and the Modern World, Londres, Routl.,1997, págs. 170 y ss, 192 y ss. 

508 Mapa 15 y foto 37: BERND MARQUARDT; img. 36: Schloss Plesse zur Zeit weiner Bewobnung, lagar: Nie- 
dersáchsische Staats- und Universitátsbibliothek Góttingen. 

50 OLE J. BENEDICTOW, The Black Death, 1346-1353, 2% reimpr., Woodbridge, Boydell, 2006, págs. 57 y 
ss, 245 y ss, 380 y ss; CHARLES R. BOWLUS, “Die Umweltkrise im Europa des 14. Jhs.”, en ROLF P. 
SIEFERLE (Ed.), Fortschritte der Naturzerstórung, Fráncfort, Suhrkamp, 1988, págs. 13-30; ROLRF-J. 
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de Europa central desapareció otra vez el 40% de los pueblos que habían sido funda- 
dos en la gran deforestación, aproximadamente 40 mil poblaciones en total5!1%. Por 
ejemplo, en el señorío de Plesse en el sur de Baja Sajonia, que alrededor del año 1300 
parecía sobrepoblado con dieciséis pueblos, no sobrevivieron más que siete3!!, No 
obstante, se pudo evitar un colapso completo de la cultura y del Estado por medio del 
desarrollo de un derecho orientado a la sostenibilidad, así en el nivel más apto para 
controlar el metabolismo social agrario, a saber, en el de los señoríos locales. 


En resumen, los siglos IX a XIII europeos se pueden entender como un período 
de transición desde las comunidades y jefaturas tribales precivilizatorias del bosque, 
como las germánicas, celtas y eslavas, pasando el escalón intermedio de las monarquías 
nominales de las civilizaciones emergentes, hasta los consolidados gobiernos impe- 
riales y reales de la civilización latina-católica de los siglos XII y XIII que incluyeron 
varios niveles de poder, como ducados y señoríos con comunidades rurales, según los 
principios de una constitución feudal*!?, Con eso no se desconoce que los Reinos, 
ducados y señoríos siguieron por siglos con varias características de las jefaturas triba- 
les en su memoria cultural, tales como la comprensión del monarca como primas inter 
pares (primero entre iguales), el concepto cooperativo de la organización política-social 
y el derecho fundamental de la nobleza a la imposición de sus derechos controvertidos 
por medio de la autoayuda armada. Pero esos elementos variaron su carácter en el 
marco de la dinámica de formación de las condiciones civilizatorias, con lo que surgió 
algo novedoso. Por ejemplo, el derecho penal perdió su carácter pre-estatal de la com- 
pensación de injusticias en mediaciones interfamiliares, cuando ascendió la percepción 
de que la lucha contra el crimen fuera un deber estatal, lo que se vislumbró en la época 
de CARLOMAGNO y ganó su perfil concreto desde 1103 en los catálogos de penas 
públicas en las leyes imperiales de la paz territorial y en la política imperial de la dele- 
gación de la pena capital a los señores locales. Finalmente, desde el siglo XIIL se im- 
puso la idea de la persecución penal ex ofício por parte del poder público*!%. Conse- 


GLEITSMANN, “Und immer wieder starben die Wálder”, en JORG CALLIESS ef al. (Eds.), Mensch und 
Umowvelt in der Geschichte, Pfaffenweiler, Centaurus, 1989, págs. 175-204, 183; HUGHES, Environmental 
History of the World, op. cit., págs. 91 y sí; MARQUARDT, Uznelt und Recht, op. cit., págs. 39-42; ÍD., “His- 
toria de la sostenibilidad”, en revista Historia Crítica, núm. 32, Bogotá, Uniandes, 2006, págs. 172- 
197, 178 y ss; RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 154 y ss. 

510 WILHELM ABEL, Die Wi;istungen des ausgebenden Mittelalters, 3% ed., Stuttgart, Fischer, 1976, págs. 10 y s, 
19 y ss, 34 y ss, 41; DELORT € WALTER, Histoire de l'environnement enropéen, op. cit., pág. 232; KROE- 
SCHELL el al., D1. Rechtsgeschichte, t. 2, op. cit., págs. 146; MARQUARDT, Historia de la sostenibilidad, op. cit., 
págs. 178 y ss; CHRISTIAN PEISTER, Bevolkerungsgeschichte u. hist. Demographie, Múnich, Oldenbourg, 
1994, pág. 11; MICHAEL WILLIAMS, Deforesting the Earth, Chicago, Univ. Press, 2003, pág. 136 y s. 

511 MARTIN LasT, Die Burg Plesse, 2? ed., Góttingen, Goltze, 1979, pág. 52. 

52 Comp. BoLDT, Di. Verfgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 71-81; BERNHARD DIESTELKAMP, “Lehen, - 
swesen, Lehnrecht”, en AUTY el al., LexMa, t. 5, 0p. cit., págs. 1807-1811; GMUR 8: ROTH, Grundriss 
Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 277 y ss; SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 81 y ss; WESEL, Geschichte des 
Rechts in Europa, op. cit., págs. 191 y ss. 

513 Respecto al derecho penal de las Lanafrieden de 1103 a 1235, véase capítulo 111.3.F.c-d. 
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cuentemente, la historiografía especializada ha abandonado la antigua perspectiva de 
afirmar la continuidad de un supuesto “derecho germánico”, pues ya no existió un de- 
recho tribal, sino un nuevo derecho del Medioevo enropeo de tipo estatal. 
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Al final de la fase de expansión, la comunidad de los Estados de la Cristiandad la- 
tina, llenó toda la península occidental del continente de Eurasia, con la excepción del 
norte de Escandinavia que, en virtud de causas climáticas, no fue accesible para la 
agricultura. En el sur, oeste y norte predominaron fronteras marítimas, mientras que la 
única frontera terrestre en el oriente se estabilizó, desde el siglo XIII, en tres puntos 
claves: primero, en la bahía adriática de Cattaro (Kotor), hoy en Montenegro, que co- 
incidió con la línea de la división romana del Emperador TEODOSIO de 395 d.C.; se- 
gundo, en el semicírculo montañoso de los Cárpatos orientales, hoy en Rumania, y ter- 
cero, en el puerto báltico de Narva, hoy en Estonia. En las zonas abiertas del mar 
mediterráneo y de las llanuras orientales, las fronteras de Cristiandad cambiaron varias 
veces a causa de guerras inter-civilizatorias con los Estados ortodoxos e islámicos. 


Img. 38: Fortaleza fronte- 
riza de la Cristiandad latina- 
católica: Cattaro (Kotor) en 
la Albania veneciana (hoy 
en Montenegro) perteneció, 
de 1420 a 1797, al territorio 
veneciano514+ 


B) MACRO-ESTRUCTURAS DE LA ORGANIZACIÓN POLÍTICO-JURÍDICA 
a) El Sacro Imperio Romano y el derecho romano 


Si se analiza la estructura geopolítica de la Europa latina en el milenio compren- 
dido entre los años 800 y 1806, se puede identificar un Estado central acentuado tanto 
cultural y simbólicamente como por su ubicación en la mitad europea, su tamaño ex- 
cepcional, su peso demográfico, su tango superior y su interdependencia aumentada 
con las demás zonas gubernamentales. Se habla del único Imperio europeo, llamado 
Sacro Imperio Romano, que fue rodeado por un círculo de monarquías de un rango 
menor, los Reinos, como lo presenta el mapa 16 para el año 1050. 


514 Foto: BERND MARQUARDT. 
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LA ESTRUCTURA DE LA CRISTIANDAD EUROPEA EN 1050: 
EL SACRO IMPERIO ROMANO EN EL CÍRCULO DE LOS REINOS 


¿Arurora en eL año 800 


Imperio Romano 
Occidental 


k po ó 
Goslar 
Sacro Imperio = 


Romano - Germánico BR QM reinos 


E Fronteras de la 


Fu Cristiandad 
latina-católica 


lo. Sd 
XA Imperio Romaño Oriental 
p ñ > ys 


Mapa 16 a-b>15 


Este mapa ilustra el sistema de Estados europeos, en cuyo centro estaba el Imperio 
Romano occidental de los francos germánicos, el cual, debido al golpe de Estado del 
Papa LEÓN III, fue separado, en el año 800, del Imperio Romano de Constantinopla y 
se expandió hacia el norte. El Imperio occidental del primer Emperador CAR- 
LOMAGNO se extendió originalmente entre la península de Bretaña y el recodo panó- 
nico del río Danubio, entre el puerto ibérico de Barcelona y la bahía báltica de Kiel. 
Después de que, a causa de las luchas entre los nietos y bisnietos de su fundador, este 
Imperio había entrado, desde el año 843, en una fase abierta y dinámica de particiones 
en vatios Estados (en 843, 855, 863, 870, 879, 887516) y reunificaciones (en 880, 884, 


515 Mapas: BERND MARQUARDT. No se visibilizan entidades subreales como ducados, condados, etc. 


516 P, ej. Tratado de Verdíún de 843 (división del Imperio en la Francia occidental, central y oriental), Tra- 


tado de Priim de 855 (división de la Francia central en 3 partes: Italia, Burgundia, Lotaringia), partición 
burgundia de 863, Tratado de Mersen de 870 (partición de Lotaringia entre la Francia occidental y la 
Francia oriental), auto-proclamación de la Baja Burgundia en 879, destitución del último Emperador 
común CARLOS III e/ Gordo en 887. Tratados de Werdúán de 843 y de Mersen de 870, eds. por GREWE, 
Fontes, t. 1, op. cit., págs. 481-487. Comp. BOLDT, Vergeschichte, t. 1, op. cit., pág. 29; CARDINL, La socie- 
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952, 1033517), lo que produjo pasajeramente la perspectiva de una disolución completa, 
fue fundado definitivamente, en el año 962, el Imperio Romano de Occidente, con la 
coronación como Emperador de OTÓN 1 e/ Grande”, vencedor militar sobre la ame- 
naza de los jinetes nómadas húngaros. Notablemente, se impuso en esta dinámica la 
dinastía sajona, es decir, un linaje de descendentes de las víctimas pre-estatales de la 
guerra de colonización más agresiva de CARLOMAGNO. Desde el siglo X, la dignidad 
imperial fue identificada duraderamente con el Estado de la mitad de Europa que re- 
unificó, otra vez, cuatro de los cinco Reinos parciales, resultantes de las divisiones 
carolingias. De esta manera, fue fijada la monarquía prioritaria en el sistema estatal de 
la Europa latina y la dignidad imperial fue inalcanzable para otros Reyes, con la mera 
excepción del caso de una unión dinástica. 


En los siglos venideros hubo dos esferas de realidad del Imperio Romano occi- 
dental que deben distinguirse. La entidad política-jutídica, visualizada en el centro del 
mapa 16, fue la esfera políticamente concreta del Imperio, que reunió duraderamente 
cuatro Reinos carolingios parciales, contados como un trío: Germania (Regnum franco- 
rum oriental y Lotaringia), Italia y Burgundia (Arelato)*1?. Paralelamente, existió una 
segunda esfera del Sacro Imperio Romano más amplia que incluyó levemente, en el 
sentido de un Imperio universal, toda la Cristiandad latina, es decir, el quinto Reino 
carolingio parcial de Francia (occidental) y los nuevos Reinos integrados a la Europa 
católica alrededor del año 1000, como Dinamarca, Polonia y Hungría52, En todas las 
divisiones carolingias desde el año 843, sobrevivió la idea de la unidad del Imperio 
Romano de Occidente, y ese concepto básico fue tomado como modelo para la inte- 
eración de todos los nuevos Reinos cristianos. Es importante acentuar que las dos 
esferas del Imperio europeo existieron paralelamente: hay que tener en cuenta que un 
sistema de esferas del mismo Estado como este, no es describible con las figuras del 
derecho público moderno, 


ta medievale, op. cit., págs. 70 y ss; FLECKENSTEIN, Franken, op. cit., págs. 711-715; SIMON GROTH, In 
regnum successit, Fráncfort, Klostermann, 2017; HERBERS € NEUHAUS, Das He¿lige Rómische Reich, op. 
cit., págs. 15 y ss; MOORE, The 1% European Revolution, op. cit., págs. 39 y ss; HARTMANN é< SCHNITH, 
Die Kaiser, op. cit., págs. 60 y ss; ZOTZ, Karolinger, op. cit., págs. 1008-1014. 

517 Por el Tratado de Ribemont de 880, se unificaron Lotaringia y la Francia oriental. En 952, siguió Italia. 
En 1033, fue adicionado la Burgundia alpino-ródana (Arelat). 

518 Sobre la coronación de 962: JEAN-P. BO1Is, L Europe a l'époque moderne, 3% ed., París, Colin, 2004, págs. 
42 y s; HERBERS €£ NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cit., págs. 42 y ss; HARTMANN éz 
SCHNITH, Die Kaiser, op. cit., págs. 122 y ss; TRUYOL Y SERRA, Historia del derecho internacional público, op. 
cit., pág. 31; WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 42 y ss, 58 y ss. 

519 Sobre los 3 Reinos: Horst BrrscH, “Arelat”, en AUTY e2 al., LexMa, t. 1, op. cit., págs. 916-917. 

520 BOGYAY, Geschichte Ungarns, op. cit., págs. 20 y s; DAVIES, God's Playground, A History of Poland, t. 1, op. 
cit., págs. 52 y ss; MOLNÁR, A Concise History of Hungary, op. cit., págs. 18 y ss; GABOR VARGA, “Die 
Wirksamkeit der Universalgewalten Papst und Kaiser am Beispiel ihrer Beziehungen zu Ungarn”, en 
WALTRAUD SCHREIBER (Ed.), Wow Imperium Romanum zum Global Village, Neuwied, Ars Una, 2000, 
págs. 75-89. 

521 PETER MORAW, “Heiliges Reich”, en AUTY el al., LexMa, t. 3, op. cit., págs. 2025-2028, 2026. 
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El Sacro Imperio Romano fue también en su esfera concreta una entidad política 
muy eutopea: si se representara el Imperio en un mapa actual, incluiría diez Estados 
europeos de hoy completamente o al menos casi completamente, grandes partes de 
tres otros Estados y una pequeña parte de un decimocuarto Estado*2: 


UN ESTADO MUY EUROPEO 


Mapa 17: El Sacro Imperio Romano 
(aquí en las fronteras alrededor de 1500) 
rodeó territorios que hoy son divididos 
en 14 Estados soberanos523 


El nombre de Sacrum Romanum Imperium se impuso paso a paso, hasta el año 1254, 
y fue complementado desde el siglo XV, de manera no oficial, con el apéndice Nationis 
Genmanicae. El mismo resume de manera muy precisa las condiciones de legitimidad: el 
Imperio fae visto como el poder secular más alto de Europa con un rango por encima 
de los Reinos; el Sacro Imperio cristiano describe la santificación divina reclamada por 
el centro político del catolicismo; el Imperio Romano afirmó una identidad cooptada 
con un supuesto origen en la eternidad histórica, y el Imperio Germánico alude al des- 
plazamiento hasta el norte en manos de dinastías germánicas. 


La terminología usada en numerosas fuentes jutídicas para expresar el rango pri- 
mario del Sacro Imperio Romano en Europa fue evidente: en el Espejo Sajón, una fa- 
mosa recopilación jurídica de 1225, se alude a un “Imperio mundial”3, y según la ley 
fundamental del Imperio de 1356, la Bula de Oro, los siete príncipes electores elegían la 
“cabeza secular de la Cristiandad”525, La Ley sobre el Emperador (Licet iuris) de 1338 re- 
zaba de manera análoga: “En los asuntos seculares el Emperador no tiene ningún su- 


52 (Casi) completos: Austria (sin Burgenland), Alemania (sin Schleswig), Suiza, Eslovenia, Rep. Checa, 
Bélgica, Países Bajos, Luxemburgo, Liechtenstein, Mónaco; grandes partes: Italia, Francia, y Polonia; 
pequeña parte: Croacia (en Istría). 

523 Mapa: BERND MARQUARDT. 

524 Derecho territorial YU, art. 44, del Espejo Sajón de 1225, op. cit. 

525 Cap. 2, att. 2. También en el att. 3 de la Bula de Oro, Goldene Bulle de 1356, ed. por ARNO BUSCH- 
MANN, Kaiser und Reich, t. 1, Baden Baden, Nomos, 1994, págs. 108-156, 120; DIeTrMAR Lutz (Ed.), 
Die Goldene Bulle von 1356, Lúbeck, Schmidt-Rómhild, 2006. 
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perior, sino todos los pueblos están por debajo de él”52, Vale la pena aclarar que en 
este contexto la palabra mundo no significaba nada más que la Europa! latina+católica. 
Los comentadores italianos del zas commune, como BÁRTOLO DE SASSOFERRATO 


Img. 39: La corona imperial del Sa- 


cro Imperio Romano (siglo X)527 


(1313-1357) y BALDO DE UBALDIS (1327-1400), confirmaron esta perspectiva del 
Imperio universal con alcance en toda Europa: “Quien niega que el Emperador es 
señor y único soberano del mundo es un hereje”52%, Fue similar el poeta DANTE en su 
texto De Monarchia de 131252, Para el cardenal y filósofo NICOLÁS DE CUSA (1401- 
1464), en 1433, el “Emperador de los cristianos fue”, similar al título persa, “el Rey de 
los Reyes”*%, Todavía en los tratados europeos de paz de 1526 y 1529, se confirmaba 
al Sacro Emperador Romano como la cabeza secular de la Cristiandad latina, 


En el núcleo del patrón de identidad del Sacro Imperio Romano, se encontraba el 
paradigma de la translatio imperii que explicó plásticamente la identidad romana coop- 
tada. Se trató de la teoría pre-ilustrada clave para explicar la historia universal que se 


526 Licet iuris de 1338, ed. por WILLOWEIT «« SEIE, Enrop. Verfgeschichte, op. cit., págs. 67 y ss. Sobre esta 
visión del Emperador además: HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 340 y ss, 343; 
MORAN, Heiliges Reich, op. cit., págs. 2022 y ss; HEINZ SCHILLING, “Europa zwischen Krieg und Frie- 
den”, en MARIE L. V. PLESSEN (Ed.), ldee Exropa, Berlín, Henschel, 2003, págs. 23-33; ZIEGLER, Vol 
Kerrechtsgeschicbte, op. cit., págs. 74 y ss, 145 y ss. 

527 Lugar: Palacio Imperial de Hofburg en Viena. Foto: BERND MARQUARDT. 

528 Así en 1354: BARTOLO DE SASSOFERRATO, Comentario a los Digestos 6,1,1,3 y 49,15,24,7 del derecho 
romano, ed. por GREWE, Fontes, t. 1, op. cit., págs. 343 y s. 

522 DANTE ALIGHIERL, De Monarchia, 1312, http:/ /www.italica.it/ dante / monarchia.btml (5.1.2018). 

530 NICOLÁS DE CUSA, Concordancia católica (1433), ed. por CLAUSDIETER SCHOTT, Rechtsgeschichte 1, Ziú- 
rich, Forschungsstelle fúr Rechtsgeschichte, 1996, pág. 133. Sobre NICOLÁS DE CUSA: TRUYOL Y 
SERRA, Historia de la filosofía del derecho y del Estado, t. 1, op. cit., pág. 428. 

331 Tratados del Emperador CARLOS V de Madrid y de Cambrai con el Rey de Francia y de Barcelona 
con el Papa. Comp. RANDALL LESAFFER, “Peace Treaties from Lodi to Westphalia”, en ID., Peace 
Treaties, Op. cit., págs. 9-44, 31. 
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fundamentó en la idea del supuesto imperio único, trasladado de lugar en lugar, como 
lo ilustró el Espejo Sajón de aproximadamente 122552; 


Img. 40: La identidad romana cooptada: la 


translatio imperii según el Espejo Sajón 


En este mito de origen, el poder imperial como tal nació supuestamente en un lu- 
gar que la Biblia asocia con una torre, es decir, en la Babilonia mesopotámica. En el 
segundo paso, fue trasladado a Persia y, en el tercero, mediante la violencia, simboli- 
zada por la espada— a ALEJANDRO Magno, para terminar con el cuarto y último impe- 
rio de la historia mundial, el romano. De tal manera, el Espejo Sajón demostró un co- 
nocimiento genérico de las raíces lejanas de la civilización europea en Oriente. La 
norma continuó —en la segunda línea de la imagen— con la afirmación que el Imperio 
Romano existiera todavía en la actualidad propia —el siglo XII, pues Dios lo había 
entregado de modo conjunto al Sacro Emperador Romano y al Papa romano. Según 
esta perspectiva, el primer Emperador no fue el fundador histórico, CARLOMAGNO, 
sino se proyectó una línea de origen hacia el pasado lejano de AUGUSTO, de modo que 
la expresión Semper Augustus se estableció como parte del título oficial del Emperador 
cristiano hasta 1806, La ideología de la translación del imperio convirtió el Sacro Ímpe- 
rio Romano en intangible, pues su componente trascendente y profético, derivado del 
libro bíblico de Daniel, equiparó la destrucción de las instituciones imperiales con el 
despertar del Anticristo, es decir, con la catástrofe espiritual más grande que pueda ser 
imaginada. En sus doctrinas universalistas, la monarquía primaria de la Europa latina 
no quedo por debajo de las exigencias del Imperio Chino en el otro lado del cinturón 
mediterráneo-surasiático de las civilizaciones estatales, en el cual el Emperador fue adorado 
como el hijo del cielos, 


532 Derecho territorial YI, art. 44 $ 1, del Espejo Sajón de 1225, op. cit., pág. 34 y s. Comp. THOMAS, Transla- 
tio Imperis, op. cit., págs. 944 y ss. 

533  P. ej. en: ANDLAU, Libellns de Cesarea Monarchia, op. cit., págs. 43 y ss, 57 y ss, 147 y ss, 326 y s. 

334 Sobre el Emperador de China: MOTE, China von der Sung-Dynastie, op. cit., págs. 267 y ss, 274. 
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Con el Sacro Imperio Romano, se asoció uno de los dos brazos del ¿us commnne de 
Europa, denominado derecho romano. Sin embargo, en un ámbito cultural todavía hostil 
a la legislación estatal, no se trató de su producto legislativo, pues el material básico 
fue transferido, en el siglo XII, desde la civilización vecina, el Imperio Romano de 
Oriente, donde había sido codificado muchos siglos antes, en nombre del Emperador 
bizantino JUSTINIANO, entre 528 y 534 d.C. Ningún pensamiento de soberanía pro- 
vocó dudas frente a la acogida del derecho “foráneo”, pues la identidad romana coop- 
tada por el constructo de la translatio imperii y el paradigma de la historicidad del dere- 
cho inmodificable, hicieron plausible la transferencia jurídica llamada recepción. Ahora 
es importante que el lector moderno evite la trampa de leer los mitos medievales de 
modo literal, sin deducir una copia exacta del material y sin creer análogamente en la 
eternidad de principios jurídicos romanos: en términos materiales, el derecho del Sa- 
cro Imperio Romano no fue idéntico ni con el derecho oriental del siglo VI d.C. ni 
con el derecho de la era de AUGUSTO. 


Cabe destacar que, por una parte, varios Emperadores de la Cristiandad latina- 
católica adicionaron nuevas constituciones imperiales (1136-1312) y, por otra parte, la 
escuela de los glosadores de la Universidad imperial de élite en Bolonia reinterpretó el ma- 
terial desde los años 1120, después también BARTOLO y BALDO en las a/mae matres de 
Pisa, Padua y Perugia, creando nuevos contenidos jurídico adecuados a la cultura na- 
ciente de la Europa latina. Muy importante fue la recopilación del Liber fendormn, lba- 
sado en edictos de los Emperadores LOTARIO (1136), FEDERICO 1 (1158) y FE- 
DERICO Il (1220) y en varios comentarios científicos, que funcionó por siglos como la 
ley fundamental de la constitución feudal europea?*. En vez de suponer la copia de 
instituciones materiales, es más plausible partir de la adopción de un método de pensar 
Juridicamente. Muchos elementos sólo servían como material educativo en las Universi- 
dades imperiales y papales y tampoco podían superar la lógica de la prioridad del dere- 
cho particular de las entidades más pequeñas”, En este sentido, el derecho imperial- 
romano se planteó estructuralmente más débil que el derecho papal-canónico. Para 
evitar todo malentendido: el ¿us comune de Europa no nació en la Roma antigua, sino 
en retroalimentaciones creativas del Medioevo*”, 


535 PETER WEIMAR, “Liber feudorum”, en AUTY ef al, LexMa, t. 5, op. cit., págs. 1943-1944; KROE- 
SCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 193 y ss, 291 y ss. 


536 WILHELM BRAUNEDER, “Frúhneuzeitliches Recht im Rauriser Alpental”, en revista Zetschrifi fúr 
Nenere Rechtsgeschichte, núm. 24, Viena, Manz, 2002, págs. 3-18; MARQUARDT, Segmentáres VWerfsystem, 
op. cit., págs. 196 y ss; ÍD., Die EU des vorindustriellen Zeitalters, Op. cit., págs. 92 y s. 

337 Respecto a la recepción del derecho romano: HAROLD J. BERMAN, Lay and Revolution, Harvard, Univ. 
Press, 1983, págs. 120 y ss; BERNAL G., Historia del derecho, op. cit., págs. 107 y ss; ESPITIA G., Historia 
del derecho romano, op. cit., cap. 3.111; HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 174 y ss; SIEFAN FISCH, 
Geschichte der enropáischen Universitat, Múnich, Beck, 2015, pág. 9 PAUL KOSCHAKER, Exropa y el derecho 
romano, Madrid, Rev. de Derecho Privado, 1955 (titulo original: Europa und das rómische Recht, 42 ed., 
Múnich, Beck, 1966); ADOLF LAUES, Rechtsentwicklung in Dentschland, 6% ed., Berlín, de Gruyter, 2006, 
págs. 48 y ss; MARGADANT, La 2* vida del derecho romano, op. cit., págs. 93 y ss; ÍD., Panorama de la histo- 
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b) La lelesia Romana y el derecho canónico 


Cabe resaltar que el Sacro Emperador Romano no estuvo solo en la cabeza de la 
Cristiandad, sino que esta posición fue dividida, similar al caso del Egipto faraónico, 
con un co-poder espiritual: el Papa romano. Con respecto al grado del desarrollo ins- 
titucional, la Iglesia romana superó en la Edad Media a las organizaciones seculares. 


Tuvo un derecho propio escrito, el canónico, basado en cánones de los concilios y 
decretos papales, sistematizados en el Decretum Gratiani de aproximadamente 1140 y en 
recopilaciones como el Liber Extra (1234), el Liber Sextus (1298), las Clementinas (1317) 
y las Extravagantes (1325-1327) que intentaron regular todo el comportamiento rele- 
vante para la salvación eterna338, Este ¿us commune espiritual de Europa incluyó materias 
que parecen hoy muy seculares, como el derecho a la guerra y en la guerra, la ayuda 
social a los pobres, los derechos y deberes de la minoría judía53%, el derecho de los 
matrimonios y de su disolución excepcional?“, En la esfera económica, se señala la 
prohibición total de usuras, la nulidad de negocios crediticios por intereses entre cris- 
tianos (1311) y el principio de la equivalencia del precio justo. Además, la Iglesia 
romana ejerció vatias competencias en el ámbito del derecho penal público, concreta- 
mente en el juzgamiento por delitos religiosos como la herejía. En este marco, la Igle- 
sia medieval puede verse como el motor de transformación desde las pruebas mágicas 


ria universal del derecho, op. cit., págs. 139 y ss; MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 191 y ss, 243 y ss; 
PAMPILLO B., Historia general del derecho, op. cit., págs. 181 y ss; HANS SCHLOSSER, Grundzvige der Neueren 
Privatrechtsgeschichte, 9 ed., Heidelberg, Miller, 2001, págs. 48 y ss; ÍD., Nenere enropáische Rechtsgeschichte, 
22 ed., Múnich, Beck, 2014, págs. 6 y ss, 49 y ss, 60 y ss; PETER G. STEIN, El derecho romano en la histo- 
ria de Europa, Madrid, Siglo XXI, 2001 (titulo original en alemán de 1996); FRANZ WIEACKER, Histo- 
ria del derecho privado de la edad moderna, Granada, Comares, 2000 (título original en alemán de 1996); 
ARMIN WOLE, Gesetzgebung ¿n Enropa, 2? ed., Múnich, Beck, 1996, pág. 73. 

538 Decretum Gratiani, Concordia discordantinm canonum de 1140, ed. por MUNCHENER DIGITALISIERUNGS- 
ZENTRUM, Digitale Bibliothek. Véase BERMAN, Law and Revolution, op. cit., págs. 199 y ss; BERNAL G., 
Historia del derecho, op. cit., págs. 121 y ss; HARRY DONDORP é< JAN HALLEBEEK, “The Church as Pro- 
moter of the Law”, en JORG WOLFF (Ed.), Kultur- a. rechtshist. Wurzeln Exropas, Godesberg, Forum, 
2005, págs. 43-62; GODEHARD J. EBERS, Grundriss des Kathol. Kirchenrechts, Viena, Manz, 1950; 
HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 160 y ss; HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 
334-337; RICHARD H. HELMHOLZ, The Spirit of Classical Canon Law, Athens, Univ. of Georgia, 2010; 
KROESCHELL, Di. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., pág. 337 y s; PETER LANDAU, “Der Einfluss des kanoni- 
schen Rechts”, en SCHULZE, Rechts- 1. Werf.geschichte, op. cit., págs. 39-60, 41 y ss; MARGADANT, Pano- 
rama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 145 y ss, 210; MEDER, Rechtsgeschichte, 0p. cit., págs. 
147 y ss; SCHLOSSER, Neuere europ. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 30 y ss; TORRES A. el al., Manual de bisto- 
ria del derecho, op. cit., págs. 125 y ss; RUDOLF WEIGAND, “Kanonisches Recht”, en AUTY el al., LexMa, 
t. 5, op. cit., págs. 904-907; WESEL, Geschichte des Rechts in Europa, op. cit., págs. 236 y ss. 


539 KARL H. BURMEISTER, Medina! Bodase, t. 1, Constanza, UVK, 1994, págs. 31 y ss. 


540 A partir del Concilio de Trento de 1563, se impuso el carácter indisoluble del sacramento matrimonial, 
aunque se admitió la separación de cuerpos. 


541 KARL H. BURMEISTER, “Das Zinsverbot nach dem Kanon Ex Gravi”, en CHRISTIAN J. MEIERSS. 82 
RAINER J. SCHWEIZER (Eds.), Recht und Internationalisierung, Zúrich, Schulthess, 2000, págs. 197-214. 
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de la estatalidad emergente con ordalías y juramentos de limpieza, hasta un derecho 
penal público autoritativo, caracterizado desde 1215 por el ambiguo proceso penal in- 
quisitorio que fue adoptado posteriormente por los poderes seculares de la Europa 
latina5%, 


La Iglesia Romana tuvo una estructura administrativa presente en toda la Cristian- 
dad latina con niveles diferentes como las diócesis y las archidiócesis, que incluyó una 
organización de tribunales eclesiásticos independiente de los poderes seculares parti- 
culares, con jueces educados universitariamente y con una vía jerárquica de instancias 
hasta el tribunal superior de la curia papal, la Rota Romana**. La Ielesia estuvo presente 
con las parroquias en cada señorío local y en cada ciudad de Europa. Además, recaudó 
anualmente impuestos (diezmos) de cada campesino europeo. En un mundo orien- 
tado a la vida eterna en el más allá, la amenaza de la excomunión y el anafera que ten- 
ían, desde 1220, la consecuencia secular de la proscripción imperial, apoyaron la reali- 
zación del derecho espiritual incluso en contra de poderes seculares de alto rango. 
Igualmente, las competencias de revisar la validez de los matrimonios entre las dinast- 
ías y de supervisar los juramentos políticos afectaron inmediatamente el corazón del 
Estado monárquico. En resumen, la lelesía medieval puede considerarse mucho más 
como Estado legislador y administrativo que la monafquía secular**, 


c) La doble cabeza europea entre cooperación y enfrentamiento 


En el pensamiento político hasta el siglo XVI, tuvo amplia aceptación la existencia 
de un único Emperador europeo, defensor supremo de la Cristiandad occidental5%, así 
como de un Papa que era el centro espiritual. Por lo tanto, se partió de la idea de que 


estos dos representantes de Jesucristo constituyeran la doble cabeza? de la Unión Enro- 
pea de la Edad Media5*”, la Cristiandad latina. 


La doble cabeza fue explicada por la figura de las dos espadas que Jesucristo donó para la 
protección de la Cristiandad romana. Al respecto, el Espejo Sajón de aproximadamente 
1225 resumió la visión del derecho imperial de la siguiente manera: “Dos espadas ha 


542 HERBERT EIDEN, “Vom Ketzer- zum Hexenprozess”, en ROSMARIE BEIER e/ a/. (Eds.), Hexemvabn, 
Ángste der Neuzeit, Berlín, Dt. Hist. Museum, 2002, págs. 48-59; WINFRIED T'RUSEN, “Inquisitions- 
prozess”, en AUTY el al., LexMa, t. 5, op. cit., págs. 441-442. 


54 MARIO ASCHERL, “Hóchste Gerichte in Italien”, en INGRID SCHEURMANN (Ed.), Frieden durch Recht, 
Maguncia, Zabern, 1994, págs. 428-434; SCHMOECKEL, Auf der Suche, op. cit., pág. 185. 


544 Así p.j. por: LANDAU, Einfluss des Ranonischen Rechts, op. cit., pág. 49. 

545 EBERS, Grundriss des Katholischen Kirchenrechts, op. cit., pág. 175; TRUYOL Y SERRA, Historia del dereho 
internacional público, op. cit., pág. 32. 

546 “Los dos órganos del único Imperio mundial”, en EBERS, Grandriss, op. cit., pág. 108. 


547 MARQUARDT, Die EU des vorindustriellen Zettalters, op. cit., págs. 43 y ss; “The first European Union” en 
HEATHER, Empires and Barbarians, op. cit., págs. 515 y ss. 
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dejado Dios en la tierra, para proteger a la Cristiandad. Al Papa ha entregado la espi- 

ritual y al Emperador la secular”5%, La visualización en esta fuente muestra como am- 

bos reciben su espada directamente de manos de Jesucristo sin diferencia en la al- 

tura54, Por lo tanto, a ambos se entregó de manos divinas una legitimidad celestial 

directa e igualitaria. No obstante, en el derecho canónico apareció otra variante del principio 

de las dos espadas, afirmando que el Papa recibiera ambas y sólo en la segunda etapa 

concediera la espada secular al Emperador*5. La primera variante del principio de las dos. 
espadas quería expresar la igualdad, mientras la segunda proyectó una teoctacia papaló”. 

Interesantemente, en la Edad Media, no fue posible imaginarse la tercera posibilidad 

hipotética de la prioridad del monarca. 


prituus liber 


pabilleda 


7 dA6w 
opción: eLomer der 1 
blaukín E n 


Img. 41: La teoría de las dos espadas en una de las recopilaciones jurídicas más famosas de la 
Baja Edad Media, el Espejo Sajón: Jesucristo regala la espada espiritual al Papa (a la izquierda 
con la tiara) y la secular al Emperador (a la derecha con la corona)552 


La relación entre los dos polos de la doble cabeza enropea fue concebida atmónica- 
mente en la teoría. De todos modos, también en esta época hubo una diferencia entre 
norma y realidad, es decir, el ideal de la unidad y cooperación fue desafiada por el gran 
conflicto de supremacía entre los Papas GREGORIO IX (1227-1241) e INOCENCIO IV 
(1241-1254) por un lado, y el Sacro Emperador Romano FEDERICO 11 de Hohenstau- 
fen (1212-1250) por otro lado, como el punto culminante de las olas de tensión entre 
ambas instituciones que se desarrollaron desde el Dictatus papae de 107553 hasta la ley 


548 Derecho territorial L, art. 1, del Espejo Sajón de 1225, op. cit.; Die Dresdner Bilderhandschrif? des Sachsenspiegels 
de aprox. 1350, en Staats- u. Universitátsbibliothek Dresden, signatura Mscr.Dresd.M.32. 

549 La 2* parte de la imagen reafirma dicha igualdad, cuando el Espejo Sajón precisa una situación están- 
dar con una apariencia ambigua, es decir, el apoyo del Emperador al Papa en el estribo no es nada 
más que un gesto de respeto al sacerdote coronador en la ceremonia de coronación. 

550 P, ej. en 1253 por el canonista HOSTIENSIS (ENRIQUE DE SEGUSIA, 1200-1270), Summa aurea, YV, 17, 
13, ed. por GREWE, Fontes, t. 1, op. cit., págs. 298-302. 

551 Al respecto: WERNER GOEZ, “2-Schwerter-Lehre”, en AUTY el al, LexMa, t. 9, 0p. cit., pág. 725; 
LAUEFS, Rechtsentwicklung, op. cit., págs. 22 y s; SENN, Rechtsgeschichte, Op. cit., págs. 72 y ss. 

3582 Derecho territorial 1, art. 1, en Dresdner Bilderhandschrift de aprox. 1350, op. cit., pág. 4. 

553 Ditatus papae de GREGORIO VII de 1075, ed. por GREWE, Fontes, t. 1, op. cit., págs. 289-290. Comp. 
BERMAN, La» and Revolution, op. cit., págs. 94 y ss; TORRES A. el al., Manual, op. cit., pág. 126. 
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imperial Licet ¿uris de 1338%% y la distensión definitiva en el marco de los acuerdos del 
Concordato de Viena de 1448. 


Surge la pregunta sobre cómo fue resuelto este conflicto de supremacía europea. 
Evidentemente, no hubo ninguna corte constitucional con la última palabra. Por una 
parte, pueden analizarse los diversos intentos de destitución mutuos llevados a cabo 
entre 963 y 1417 que terminaron con una clara victoria en la dimensión de 9 a 1” de 
los Sacro Emperadores Romanos: así, en 963, fue destituido el Papa JUAN XII por el 
Emperador OTÓN l el Grande, en 1046, tres Papas competidores por el Emperador 
ENRIQUE III; en 1094, el Papa GREGORIO VII —que había reclamado en el Dictatus 
papae una teocracia unilateral— por el Emperador ENRIQUE IV; en 1328, el Papa JUAN 
XXII por el Emperador Luis el Bávaro?” (1330 restituido); y en el Concilio de Constanza 
de 1415 a 1417, tres Papas rivales por el Emperador SEGISMUNDO*S, En contraste, 
los intentos de varios Papas de destituir a Emperadores con la espada de la excomu- 
nión y el anatema?””, es decir, con la expulsión de la Iglesia y de toda la Cristiandad, 
tuvieron normalmente como resultado simplemente la elección de un contra-monarca 
y, con esto, la guerra civil sangrienta por el trono, pero en general fracasaron, con la 
excepción de la destitución del giúelfo OTÓN IV en 1211 quien tuvo que limitar su 
influencia a Sajonia oriental durante sus últimos cuatro años%%8 y aparte de dos cam- 
bios dinásticos postmortales (1254, 134"7)55%, Respecto a esto, hay que advertir que el 
derecho imperial según el Espejo Sajón negó toda facultad del anatema eclesiástico a 
intervenir en la constitución feudal y provocar rebeliones, pues limitó los efectos del 
mismo a la esfera del alma5%0, 


De igual modo, hubo ejemplos de destituciones de Reyes, especialmente si el Papa 
encontraba un ejecutor secular con un propio interés en la sucesión. Fueron depuestos 
JUAN sín Tierra de Inglaterra en 1213, los Hohenstaufen MANFREDO y CONRADINO 
de Sicilia en 1266 y 1268 y JUAN II de Navarra en 1512. JUAN sin Tierra recobró, al 
fin, su país como feudo papal, mientras que CONRADINO fue ejecutado como trai- 
dor%!, 


554  L ¿cet ¿uris de 1338, op. cit. 

355 Decreto imperial, destitución de Juan XX1II de 1328, ed. por GREWE, Fontes, t. 1, 0p. cit., págs. 327 y s. 

556 FEINE, Kirchliche Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 246, 250, 470 y s; HERBERS 8z NEUHAUS, Das Heslige 
Rómische Reich, op. cif., pág. 169. 

557 Véase la bula Unam sanctam del Papa BONIFACIO VIII de 1302, ed. por GREWE, Fontes, t. 1, 0p. cil., 
pág. 526. 

558 La decisión militar fue la batalla de Bouvines de 1214; HERBERS € NEUHAUS, Das Heilige Rómische 
Rezch, op. cit., págs. 118 y s. 

552 Delos Hohenstaufen a los Holanda y de los Wittelsbach a los Luxemburgo. 

360 Derecho territorial YA, art. 63 $ 2, del Espejo Sajón de 1225, op. cit. 


361 HANS SCHLOSSER, “«Corradino sfortunato», Opfer der Machtpolitik?”, en ORAZIO CONDORELLI 
(Ed.), Panta rei, Studi dedicati a Manlio Bellomo, t. 5, Roma, G. Galilei, 2004, págs. 111 y ss; GERHARD 
BAAKEN, lus Imperii ad Regnum, Colonia, Bóhlau, 1993, págs. 409 y ss; FEINE, Kirchliche Rechtsgeschichte, 
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Por otra parte, hay que aclarar que continuó el paralelismo jurídico de ambas va- 
riantes del principio de las dos espadas hasta la era de la Revolución francesa y que sólo se 
formó, en los siglos XIV y XV, un cierto consenso sobre los contenidos esta separación 
de poders. En su núcleo, las dos espadas significaron facultades e ilustraron también la di- 
visión del derecho comán de Europa en dos pattes, el espiritual llamado derecho canónico y 
el secular llamado como el Imperio el romano y cesáreo según la enseñanza en la Univer- 
sidad imperial de élite de los Emperadores Hohenstaufen en la ciudad de Bolonia. 


d) Dos docenas de Reinos 


El círculo de los Reinos católicos bajo la jurisdicción papal y alrededor del Sacro 
Imperio Romano, se compuso de modo siguiente: al lado occidental, se estabilizó el 
Reino de Francia alrededor de París en manos de la casa de los Capetos (987-1328), 
precisamente la Francia occidental que nació en las divisiones catolingias entre 843 y 
887. La partición fue subrayada por el hecho de que la nobleza francesa se funda- 
mentó ahora unilateralmente en las transformaciones gálicas del latín, perdiendo en el 
transcurso del siglo IX el conocimiento del idioma de la etnia fundadora de los fran- 
cos%2, El Reíno capeto fue visto como la monarquía del segundo rango mayor en Eu- 
ropa, aunque fue desafiado durante varios siglos por fuertes tendencias centrífugas a 
causa del ascenso de una multitud de poderosos ducados regionales%%, 


En la península ibérica medieval, sólo la parte norte estuvo en manos de cristia- 
nos%%, Allí puede nombrarse el Reino noroccidental de Astutias-León (718-1230) alre- 
dedor de la capital con el mismo nombre. Se trató del Estado sucesor de la extinguida 
corona visigoda de Toledo. Sus intentos del siglo X y XI de usurpar una segunda co- 
rona imperial, no fueron aceptados en el sistema europeo. De vez en cuando, se se- 
paró, por divisiones hereditarias, el Reino de Castilla alrededor de Burgos (1035-1037, 
1065-1072, 1157-1230), hasta que en la reunificación definitiva de 1230 se impuso la 
denominación Castilla-León bajo la primacía castellana. Alrededor de 1300, las Cortes 
de ambas monarquías se unificaron. Á partir de 1126, gobernó la dinastía de Burgun- 


op. cit., pág. 547; THOMAS FRENZ, “Ttalien im Mittelalter (950-1454)”, en WOLFGANG ALTGELD éz 
RUDOLF LILL (Eds.), Kleine italienische Geschichte, Bonn, BPB, 2005, págs. 15-122, 79 y ss. 

562 En Baja Lotaringia, Alta Lotaringia (Lorena) y Franconia; KÓNIG, Dz. Sprache, op. cit., pág. 59. 

363 ANTON el al., Kónig, Kónigtum, op. cit., págs. 1311 y ss; ELIAS, El proceso de la civilización, op. cit., págs. 333 
y ss; COLIN JONES, The Cambridee Llustrated History of France, 3% reimpr., Cambridge, Univ. Press, 2005, 
págs. 74-113, BERND SCHNEIDMULLER, “Die Entstehung Frankreichs (9. Jh.-1270)”, en ERNST HIN- 
RICHS (Ed.), Kleine Geschichte Frankreichs, Bonn, BPB, 2005, págs. 13-62. 

364 Sobre la península ibérica: CARLOS ESTEPA D., “León”, en AUTY ef al., LexMa, t. 5, op. cit., pág. 1887; 
BÉATRICE LEROY, “Navarra”, en AUTY el al, LexMa, t. 6, op. cit., págs. 1058-1061; MARTÍN M., Die 
christlichen Konigreiche, op. cit., págs. 43-76; NIETO, Historia de España, op. cit., págs. 86 y ss, 109 y ss; 
PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 55 y ss; PORRAS A. el al., La época medieval, op. cit., págs. 15 y ss, 
173 y ss, 237 y ss; RUIZ R., Apuntes de historia del derecho, op. cit., págs. 114 y ss; "TOMÁS Y VALIENTE, 
Manual de historia del derecho español, op. cit., págs. 205 y ss. 
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dia-Ivrea proveniente del Sacro Imperio Romano. Entre los Reinos hijos de León, hay 
que mencionar también a Portugal alrededor de Coímbra en manos de la dinastía 
franco-descendiente de los Capet-Borgoña (a partir de 1139/1179)95, 


Img. 42: Un Rey medieval: 
FERNANDO el Santo de Castilla 
y León (1217-1252)56 


Además, se independizaron de la periferia meridional de Francia en los Pirineos 
tanto el Reino de Navatra (824) alrededor de Pamplona y Olite como el de Aragón 
(1035) alrededor de Zaragoza. Todos estos Reinos ibéricos crecieron en la Edad Me- 
día por la conquista de territorios a costa de la civilización vecina islámica. En el siglo 
XI, se impuso el rito romano en vez del visigodo. De igual forma, hay que mencionar 
en las islas Baleares el Reino de Mallorca que estuvo, de 1276 a 1344, en manos de una 
línea lateral de la casa de Aragón. En el sentido de las agujas del reloj, siguió el Reino 
insular de Cerdeña (1239), una creación artificial imperial-papal en contra de cuatro 
Reinos sin reconocimiento, que se habían formado fácticamente en el marco de la 
separación del Imperio Romano de Oriente. Desde entonces, nunca hubo un monarca 
interno, sino se gobernó la isla desde fuera, al fin en una unión dinástica con Aragón. 


En la península italiana, hay que indicar en primer lugar los Estados Pontificios del 
Papa romano que dependían, según el Privilegium ottonianum de 962, del Sacro Imperio 
Romano, pero los Papas impusieron, en el transcurso de los siglos XI a XIII, su sobe- 
ranía en estos territorios%7, En el sur de la península, existió desde 1130 el Reino de 
Sicilia, un producto de la cruzada de una alianza de nobles del ducado francés de Not- 
mandía frente a las dos civilizaciones vecinas, tanto la islámica como la romana- 
oriental. En esta ocasión, se conquistó también a los ducados cristiano-lombardos 
independientes de Benevento y Salerno (1077). A partir de 1194, la corona de Sicilia 
estuvo en manos de los Hohenstaufen del Sacro Imperio Romano. En 1282, el Estado 


365 JAMES M. ANDERSON, The History of Portugal, Westport, Greenwood, 2000, págs. 27 y ss; WALTHER L. 
BERNECKER HORST PIETSCHMANN, Geschichte Portugals, 2* ed., Múnich, Beck, 2008, págs. 9 y ss. 


366 Miniatura del Índice de los Privilegios reales de Santiago de Compostela, siglo XIII. 


567 Privilegium Ottonianum del Emperador OTÓN 1 para el Papa JUAN XII de 962, ed. por GREWE, Fontes, 
t. 1, op. cit., págs. 314-316. Comp. FRENZ, Ifalien, op. cif., págs. 109 y ss; THOMAS F. X. NOBLE, “Kir- 
chenstaat”, en AUTY el al., LexMa, t. 5, op. cit., págs. 1180-1183. 
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fue dividido, creando en el norte el Reino de Nápoles de los Anjou y el Reino de la isla 
de Sicilia de una línea lateral de los Aragón, los sucesores de los Hohenstaufen36, De 
igual forma, se señala los territorios de la ciudad-Estado soberana de Venecia que se 
extendieron especialmente en las costas adriáticas de Istría y Dalmacia. La soberanía 
veneciana resultó de la independización del Imperio Romano de Oriente y del poste- 
rior cambio de la orientación cultural hacia Occidente50?, 


EL SISTEMA DE ESTADOS DE LA CRISTIANDAD EUROPEA 
EN LA ÉPOCA DEL EMPERADOR FEDERICO 11 (1230) 


Sociedades Imperio 
preestatales 
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Romano - Germánico 


Polo Ñ Aia dos rusdg 
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Imperio Romano Qriental 
y Estados hijas 


Mapa 1850 


En la zona mediterránea, debe mencionarse, además, vatios Estados creados en el 
marco de las guerras santas anti-islámicas, típicamente de una durabilidad más limitada. 
En particular, se alude el Reino de Jerusalén en Palestina (1099-1291), el Reino de 
Chipre en la isla del mismo nombre (1197-1571) y el Reino neo-armenio de Cilicia en 
el sudeste de Asia menor (1198-1375)%7, 


568 BAAKEN, las Imperii ad Regnum, op. cit.; FRENZ, Italien, op. cit., págs. 42 y ss; GERHARD WIRTH e? al., 
“Sizilien”, en AUTY el al., LexMa, t. 7, op. cit., págs. 1950-1965. 

569 — FRENZ, Ifalien, op. cit., págs. 101 y s. 

3570. Mapa: BERND MARQUARDT. No se hace visible entidades subreales como ducados, condados, etc. 


5711 HANS E. MAYER, Historia de las cruzadas, Madrid, Istmo, 2001, págs. 89 y ss, 207 y ss, 319 y ss, 361 y 
ss; JEAN RICHARD, “Zypern (B)”, en AUTY el al, LexMa, t. 7, op. cit., págs. 740-745. 
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La monarquía de Croacia se desarrolló, a partir del siglo X, en manos de la dinastía 
eslava de los Trpimirovié y, a partir de 1102, fue unida dinásticamente con Hungría. 
En la parte oriental de Croacia, se formó en 1377 el Reino de Bosnia bajo una dinastía 
eslava, pero sin soberanía frente a Hungría5”?, Puede interpretarse el Reino de Hungría 
como la consecuencia de la conquista de las llanuras panónicas por una alianza de 
jefaturas de jinetes nómadas de Asia (894-900) que se comportó, hasta 955, al estilo de 
una amenaza militar traumática para la Europa cristiana. Fue decisivo que la misma 
adoptara, en 972, la religión católica y recibiera, en el año 1000, la dignidad de un Re- 
ino cristiano en manos de la casa magiar de los Árpad. La Hungría medieval contuvo 
también Eslovaquia y la parte occidental de la Rumania actual”. 


De igual forma, empezó a establecerse, a partir de 963, el Estado de Polonia alre- 
dedor de Gniezno, pues uno de los jefes tribales integró a la multitud de las sociedades 
pre-estatales eslavas de la zona y adoptó, en 966, la religión católica. En el año 1000, 
recibió de manos del Sacro Imperio Romano la corona real. Sin embargo, la división 
hereditaria de la dinastía fundadora de los piastas, llevó a la existencia de cuatro mo- 
narquías parciales, de las cuales se reunificaron tres en 1320 y 1526, mientras la cuarta, 
Silesia, salió del contexto polaco y fue incluida, a partir de 1335/1348, al Sacro Impe- 
rio Romano en la calidad de un feudo del electorado de Bohemia. De modo paralelo, 
Polonia expandió al este, incorporando, a partir de 1323, el principado de Galitzia- 
Volynia —hasta entonces de fe ortodoxa y vasallo del Kanato islámico de los Altan 
Ord en Sarai— que ahora fue transculturizado de Oriente al perfil latino-católico?”+, 


El ejemplo más simbólico de una colonización violenta, puede reconocerse en el 
Estado de la Orden Teutónica en Prusia y Livonia, una teocracia en manos de monjes- 
caballeros provenientes de las cruzadas palestinas que conquistaron, a partir de 1198, la 
zona de los pueblos pre-estatales en el mar Báltico entre el río Vístula y el golfo de 
Finlandia, formando de tal manera un Estado teocrático con un monatca electo, de- 
nominado Gran Maestre, alrededor de la capital de Mariemburgo con el bajo alemán 
como idioma oficial. Fue comparable en su extensión territorial con Inglaterra?”, 


572 ANTON el al., Kónig, Kóonigtum, op. cit., pág. 1323; ZELKO RAPANIC, “Kroatien, Kroaten”, en AUTY el 
al., LexMa, t. 5, op. cif., págs. 1538-1541. 

573 ANTON el al., Kónig, Kónigtum, op. cit., pág. 1322; JÁNOS M. BAK, “Ungarn, Geschichte und Wirt- 
schaft”, en AUTY el al., LexMa, t. 8, op. cit., págs. 1226-1234; BOGYAY, Grundziige der Geschichte Un- 
garns, op. cit., págs. 20 y ss; MOLNÁR, 4 Concise History of Hungary, op. cit., págs. 18 y ss. 

574 ALEXANDER, K/. Geschichte Polens, op. cit., págs. 19 y ss, ANTON e al., Kónig, Kónigtum, op. cit., págs. 1321 
y s, DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., págs. 52 y ss, 68 y ss; ANDREAS KAPPELER, Geschichte der 
Ukraine, Bonn, BPB, 2015, págs. 42 y s 

5715  NORBERT ANGERMANN el al, “Livland”, en AUTY el al., LexMa, t. 5, 0p. cit., págs. 2045-2052; 
HArTMUT BOOCKMANN, “Preussen”, en AUTY el al, LexMa, t. 7, op. cit., págs. 194-196; DAVIES, 
God's Playground, t. 1, op. cit., págs. 72 y ss, 197 y ss; ANDREJS PLAKANS, 4 Concise History of the Baltic 
States, Cambridge, Univ. Press, 2011, págs. 33 y ss; JURGEN SARNOWSKY, Der deutsche Orden, 22 ed., 
Múnich, Beck, 2012, págs. 31 y ss; RALPH TUCHTENHAGEN, Geschichte der baltischen Lánder, 3% ed., 
Múnich, Beck, 2016, págs. 15 y ss. 
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Img. 43: La capital mejor conservada de un Estado europeo medieval: de 
1309 a 1454, la fortaleza gótica de Mariembutrgo (Castillo de Santa María) 
fue la sede del Gran Maestre de la Orden Teutónica en Prusia y Livonia576 


En una confrontación militar directa con la Orden Teutónica, se formó, a finales 
del siglo XIII, la monarquía báltica de Lituania alrededor de Vilna. Se trató inicial- 
mente de una especie de proto-Estado en el fundamento excepcional de una religión 
no-cristiana de la tradición pre-estatal, hasta que el mismo fue motivado, en 1386, a 
causa de la oferta de la unión dinástica con Polonia en manos de la dinastía lituana, a 
incorporarse en la Cristiandad latina-católica. Conquistó grandes partes de los Estados 
vasallos ortodoxos del Kanato islámico de Sarai en Bielorrusia y Ucrania que, de tal 
manera, fueron transferidos del contexto asiático al occidental-latino?”, 


Además, debe mencionarse la formación de tres monarquías en Escandinavia: alre- 
dedor del año 1000, las sociedades pre-estatales de los vikingos, una especie de guerre- 
ros marítimos con tendencias a saqueos de terror, se autoorganizaron en forma de los 
Reinos cristianos de Dinamarca, Suecia y Noruega. A Noruega, pertenecieron también 
las islas atlánticas de Shetland, Feroe, Islandia y Groenlandia, mientras Suecía incluyó 
a Finlandia. En el siglo XIV, las tres monarquías nórdicas se asociaron en una unión 
dinástica bajo el liderazgo del Reino más poblado, Dinamarca”, 


En la isla Británica tuvo lugar, entre 825 y 954, la unificación de los siete pequeños 
Reinos post-romanos de dinastías sajonas, anglas y danesas?”% que habían mostrado, 
todavía, ciertos rasgos de sociedades pre-estatales, en manos del Rey sajón de Wessex, 
creando así el Reino de Inglaterra. En los siglos VII y VIII, el cristianismo celta se 


576 Desde 1945 en polaco Malbork. Foto: BERND MARQUARDT. 
377 DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., págs. 93 y ss; KAPPELER, Geschichte Ukraine, op. cit., págs. 43 y ss. 


578 ANTON el al., Kónig, Konigtum, op. cit., págs. 1319 y ss; SVERRE BAGGE, “Norwegen”, en AUTY el al., 
LexMa, t. 6, op. cit., págs. 1257-1270; T. K. DERRY, History of Scandinavia, Minneapolis, Univ. of Min- 
nesota, 1979, págs. 36 y ss; INGE SKOVGGARD el al., “Dánemark”, en AUTY el al., LexMa, t. 3, op. cit., 
págs. 495-534, 502 y ss, 511 y ss, 521 y ss; STEFANSSON, Island, op. cit., págs. 691 y ss. 


57 Wessex, Sussex, Kent, Essex, Estanglia Mercia y Northumbria. 
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abrió, paso por paso, a la integración en la Iglesia romana. La invasión francesa de 
1066, llevó al gobierno a una dinastía francoparlante del ducado de Normandía380, Más 
en el norte de la isla, se formó, desde el siglo IX, el Estado monárquico de Escocia en 
manos de la dinastía celta de los Alpin, precisamente en las tierras bajas del sur. Predo- 
minó el cristianismo celta, hasta que se dio, en los inicios del siglo XII, la integración 
en la Iglesia europea-romana%!, Hay que añadir, a partir de 1079, el Reino de Man y de 
las Islas en manos de una dinastía de vikingos noruegos. Perteneció también en térmi- 
nos eclesiásticos al contexto noruego”, En Gales, llevó la conquista inglesa de 1282 a 
la formación del Estado en vez de la multitud de los pequeños Reinos” semi-tribales 
de los celtas?93, Algo comparable puede observarse en Irlanda a partir de la interven- 
ción papal-inglesa de 11554, aunque los pequeños Reinos” semi-tribales de los celtas 
defendieron mucho más exitosamente su existencia propia, de modo que dejaron pa- 
recer a la Irlanda inglesa, hasta el siglo XVIL como una especie de Estado fallido. El 
cristianismo celta fue reemplazado por la Iglesia romana en el siglo XI1135, 


Una de las competencias exclusivas del Emperador romano y el Papa romano, era 
la de crear los nuevos Reinos, pues estos no podían constituirse por autoproclama- 
ción. En la fase de formación de la Europa latina-católica, entre los años 1000 y 1200, 
los dos poderes centrales concedieron la dignidad de ser Reyes a numerosos monarcas 
en ascenso. El concepto político de promover activamente una Europa, basada en una 
diversidad de Reinos, fue acuñado, alrededor del año 1000, por la interacción del Em- 
perador OTÓN Ill y el Papa SILVESTRE II, cuando decidieron no incorporar a Polonia 
y Hungría al Sacro Imperio Romano en el rango de simples ducados o margraviatos, 
sino de añadirlos como Reinos con un estatus más elevado y autónomo. Esta política 
fue inteligente frente a los problemas del tránsito y de la comunicación en la época del 
caballo, y evitó las inestabilidades estructurales de los Imperios agrarios sobre-exten- 
didos. En 1075, el Papa GREGORIO VII elevó Croacia a la categoría de Reino; en 
1085, el Emperador ENRIQUE IV hizo lo mismo con el ducado de Bohemia; en 1130, 
el Papa ANACLETO II con Sicilia; en 1179, el Papa ALEJANDRO III con el condado de 


580. ANTON el al., Kónig, Konigtum, op. cit., págs. 1315 y ss; DAVIES, The Isles, A History, op. cit., págs. 195 y 
ss, 227 y ss, 277 y ss, 299 y ss; HATIENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 161 y ss; MAURER, 
K1. Geschichte Englands, op. cit., págs. 18-37; SAWYER, England, 0p. cit., págs. 1924-1934 

581 GEOFFREY W. S. BARROW, “Schottland”, en AUTY el al., LexMa, t. 7, op. cit., págs. 1546-1551; DA- 
VIES, The Isles, op. cit., págs. 289 y ss, 300 y ss, 366 y ss; MAIER, Die Kelten, op. cif., págs. 162 y ss; MI- 
CHAEL RICHTER, “Die inselkeltischen Vólker”, en SEIBT, Handbuch, t. 2, op. cit., págs. 877 y ss. 

582 GEOFFREY W. S. BARROW, “Man, Isle of”, en AUTY el al., LexMa, t. 6, op. cit., pág. 183; MICHAEL 
RICHTER, De ¿nmselkeltischen Wólker, op. cit., pág. 883. 

583 MAIER, Die Kelten, op. cit., págs. 173 y ss; RICHTER, Die inselkeltischen Woólker, op. cit., págs. 864 y ss; ÍD. 
$ RALPH A. GRIFFITHS, “Wales”, en AUTY el al., LexMa, t. 8, op. cit., págs. 1960-1967. 

38 Bula Laudabiliter del Papa ADRIANO IV de 1155, ed. por GREWE, Fontes, t. 1, 0p. cit., págs. 621-622. 
Véase DAVIES, The Isles, A history, op. cit., pág. 334; GERAÓID MAC NIOCAILL, “Trland (B 11”, en AUTY 
et al., LexMa, t. 5, op. cif., págs. 657-660; RICHTER, Die inselkeltischen Wolker, op. cit., págs. 870 y ss. 

3585 MAC NIOCAILL, lr/and, op. cit., págs. 657-660; MAIER, Die Kelten, op. cit., págs. 142 y ss, 157 y ss. 
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Portugal; en 1197/1199, el Emperador ENRIQUE VI con los Estados cruzados de Chipre 
y Cilicia (Armenia menor); en 1239, el Emperador FEDERICO II con la isla de Cet- 
deña*6, Pasajeramente, se impuso una subordinación más fuerte por los medios del 
derecho feudal: por una parte, fueron vasallos del Papa, Irlanda desde 1155, Sicilia a 
partir de 1197, Portugal desde 1198, Inglaterra a partir de 1213 y Prusia desde 1234, 
Por otra parte, fueron vasallos del Emperador: Bohemia desde el siglo X, Polonia 
desde 1033/1157, Hungría desde 1044, Dinamarca desde 1134, Chipre desde 1192, 
Inglaterra desde 1194, Cilicia desde 1198 y Livonia desde 1212. De estos, perduraron 
en el tiempo sólo los tres casos de Sicilia, Bohemia y Livonia5*”, 


Más exitosa resultó, desde el siglo X1V388, la estrategia de exportar príncipes impe- 
riales al trono de Reinos europeos que se quedaron vasallos del Emperador en cuanto 
a sus principados originarios. De igual forma, se detecta la política del Sacro Imperio 
Romano de conectar varios Reinos en una unión dinástica con la casa imperial, espe- 
cialmente Sicilia (1194-1254, 1504-1735)", Castilla (1257-1273, 1504-1700), Aragón 
(1504-1714), Hungría y Croacia (1410-1439, 1526-1806)*, 


Aunque, como escribió en 1460 PETRUS DE ANDLO (1420-1480), profesor de los 
dos derechos de la Universidad de Basilea, “todo el poder de los Reyes se deriva según 
el derecho común del poder imperial como los arroyos de un gran río0”5%, surgió desde 
el siglo XII la concepción de que cada Rey en su Reino era como un Emperador a 
pequeña escala: “rex in regno suo est imperator”>%, Las Siete Partidas del Reino de Cas- 
tilla y León, redactadas entre 1256 y 1265, estipularon: 


“Qué cosa es el Rey: Vicarios de Dios son los Reyes, cada uno en su Reyno, 
puestos sobre las gentes, para mantenerlas en justicia, e en verdad quanto en lo 
temporal, bien assí como el Emperador en su Imperio”*, 


586 Respecto a los ejemplos: ALEXANDER, KZ. Geschichte Polens, op. cit., pág. 28; ANTON el al., Kónig, Kónig- 
tum, op. cit., págs. 1309 y ss, 1319 y ss; BLOCKMANS, Geschichte d. Macht, op. cit., págs. 61 y ss; CONZE, 
Ostmitteleuropa, op. cit., págs. 22-26; DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., págs. 52 y ss; WIRTH el al., Si- 
zdlien, op. cit., págs. 1952 y ss. 

587 Comp. BAAKEN, lus Izmperii ad Regnum, op. cit., págs. 27 y ss; ALEXANDER BERGERT, Bóbwmen, die bóhmi- 
sche Kur und das Reich, Husum, Matthiesen, 2003; DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., pág. 60; EBERS, 
Grundriss, op. cit., pág. 111; FEINE, Kircb1. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 301 y s; JOHANN S. PUTTER, His- 
torische Entwicklung der bentigen Staatsverfassung des Teutschen Reichs, t. 2., 3% ed., Góttingen, Vandenhoeck 
8 Ruprecht, 1798, págs. 362 y s. 

588 Después de los primeros intentos en el siglo XIV, siguieron desde 1448 los Oldenburg (de Baja 
Sajonia) en el trono de Dinamarca. Fueron como duques de Holstein vasallos del Emperador. 

582 BAAKEN, lus Imperii ad Regnum, op. cit., págs. 85 y ss. 

39 MARQUARDT, Die EU des vorindustriellen Zeitalters, op. cit., págs. 118 y ss. 

59  ANDLAU, Libellus de Cesarea Monarchia, op. cit., pág. 223. 

32 GREWE, Fontes, t. 1, op. cit., págs. 432-454; KROESCHELL, Rechtsgeschichte, tomol, op. cit., pág. 328. 

5% Partidas 2, 1, 5, en Siete Partidas del Reino de Castilla y León de 1256/1265, ed. por REAL ACADEMIA 
DE LA HISTORIA (Ed.), Las 7 Partidas del Rey Alfonso el Sabio, 3 tomos, Madrid, Imprenta Real, 1807. 
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Esta concepción no estuvo en contra del primer rango del Sacro Emperador Ro- 
mano en Europa, ni de su deber del defensor supremo toda la Cristiandad, pero espe- 
cialmente el segundo en el rango de los monarcas europeos, el Rey de Francia, con el 
título adicional de cristianísizo, intentó maximizar un perfil independiente. Detrás de 
esta política francesa no se encuentra ninguna ideología nacional o anti-europea, sino 
más bien una variedad del concepto romano de Europa que buscaba restituir la digni- 
dad imperial a su supuesta “verdadera” casa, el país autoproclamado como origen del 
primer Emperador occidental CARLOMAGNO y de sus sucesores anteriores a la divi- 
sión definitiva del año 887%, 


Una idea de la igualdad entre los monarcas católicos, como sería típica en el dere- 
cho internacional público de hoy entre los Estados, no fue pensable en la Edad Media. 
La Cristiandad preilustrada acentúo la diferencia entre las monarquías, como se puede 
ver en la siguiente lista de rango fijada por el Papa romano en el año 15045: 


UN SISTEMA ESTATAL ENTRE DESIGUALES 
LISTA DEL RANGO DE LAS 18 PRIMERAS MONARQUÍAS DE EUROPA DE 1504 


Sacro Emperador Romano 8/ 9. Rey de Hungría 
Rey Romano (sucesor del trono im- 10. Rey de Navarra 
perial) 11. Rey de Chipre (Venecia) 


EEES 


12. Rey de Bohemia 


Rey cristianísimo de Francia 13. Rey de Polonia 

Rey católico de Castilla 14. Rey de Dinamarca>% 

Rey de Aragón ESTRES 

Rey de Portugal 15. Duque de Bretaña 

Rey de Inglaterra 16. Duque de Borgoña 

Rey de Sicilia 17. Duque de Baviera 
8/ 9. Rey de Escocia 18. Duque de Sajonia 


Tabla 4 


Como indicado anteriormente, la función primordial del Rey fue la del juez su- 
premo de su territorio. En este sentido, puede calificarse el Reino medieval como un 
Estado jurisdiccional. Por ejemplo en el Fuero Juzgo de Castilla de 1241, se subrayó la 
identidad entre el monarca y el ejercicio de la jurisdicción de la siguiente manera: 


“Así haciendo derecho el Rey, debe haber nombre de Rey; y haciendo injus- 
ticias, pierde nombre de Rey. Al respecto los antiguos dicen tal proverbio: Rey 


39 No obstante, la sede principal de CARLOMAGNO había estado en Aquisgrán en la Renania alemana. 
595 PARIS DE GRASSIS, Ceremoniale Romanum (1504), ed. por GREWE, Fontes, t. 1, op. cit., págs. 265-266. 


3% En la lista papal faltan los Reinos en uniones dinásticas como Noruega y Suecia con Dinamarca. 
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serás si haces derecho, y si no haces derecho, no serás Rey. Por lo cual el Rey 
debe tener dos virtudes en sí, mayormente justicia y verdad”5, 


e) Los modelos de sucesión: monarquías hereditarias y electivas 


Todo Estado tuvo que solucionar el problema de la sucesión en el gobierno. En 
ello, varias monarquías de la Cristiandad latina elaboraron una variación llamativa de la 
monarquía dinástica, la monarquía electiva, en la que varios vasallos subordinados, por 
ejemplo los señoríos del rango más alto o un cuerpo electoral más estrecho, elegían 
como monarca al hijo del predecesor muerto, a uno de los suyos o a otro noble del 
mismo rango. Se trató de un sistema de interacción entre la cúpula gubernamental y la 
élite noble que entendió al monarca como el prizus inter pares y que transmitió una 
legitimidad adicional desde abajo. 


Preguntando por el origen de la idea electiva en la Europa medieval, puede indi- 
carse el modelo religioso de la elección canónica del Papa y de los obispos. En cam- 
bio, no sirve la hipótesis del origen en confederaciones inter-tribales germánicas en los 
siglos V y VI, pues falta toda continuidad. De todas maneras, existió siempre de modo 
paralelo el principio competidor del ¿aus sanguinis. Por eso, el principio electivo se im- 
puso muchas veces en situaciones de la extinción de una longeva dinastía fundadora, si 
esta crisis de legitimidad se combinó con una constelación de la fuerza política de la 
nobleza. Como los ejemplos principales de la monarquía electiva, se pueden indicar 
los Estados Pontificios, el Sacro Imperio Romano-Germánico (911-1806), Hungría y 
Transilvania (1301-1691), Bohemia (1307-1620), Dinamarca (siglo XIII-1665), No- 
ruega (1388-1665), Suecia (hasta 1544, pero otra vez en 1599, 1649/54, 1719, 
1743/51), Polonia (1370-1795), Lituania (1569-1795), el Estado de la Orden Teutónica 
en Prusia-Livonia (siglo XI11-1561), así como también, en constelaciones excepciona- 
les, Aragón (1412), Portugal (1385, 1640) e Inglaterra (1689, 1701 para 1714)", 


El ejemplo más importante es el Sacro Imperio Romano. Si se pretende entender la 
lógica de funcionamiento, es útil diferenciar entre tres fases: en la primera, de 919 a 
1124, funcionó prácticamente como una monarquía hereditaria de las dinastías oto- 
niana y salia; en la segunda, entre 1125 y 1346, se dio una competición entre las gran- 
des dinastías vasallas y regionales internas (en particular, los Hohenstaufen, Guelfa, 
Habsburgo, Luxemburgo y Wittelsbach); y en la tercera, entre 1347 y 1806, se detecta 
otra vez el estilo de la confirmación de los candidatos predestinados pot el ¿us sanguinis 
de los Luxemburgo (hasta 1437) y después, durante cuatro siglos, de los Habsburgo. 
Bajo estas condiciones, pueden demostrarse tres funciones principales de las eleccio- 


397 Primer título, 2* ley, págs. 1 y Il del Fuero Juzzgo en latín y castellano (1241), ed. por la REAL ACADEMIA 
ESPAÑOLA, Madrid, Ibarra, 1815, pág. 168. 


598 REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., págs. 52, 79. 
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nes: primero, se pretendió generar una co-legitimidad transmitida desde los goberna- 
dos al lado de la legitimidad primaria del cielo; segundo, se intentó obligar el sucesor a 
la confirmación explícita de los derechos de los gobernados lo que se hizo más tarde, a 
partir del siglo XVL de modo escrito en forma de las capitulaciones electivas, tercero, se 
logró garantizar una sucesión interna en caso de la extinción dinástica. 


En vez del antiguo modo de la elección por todos los príncipes presentes, por 
ejemplo en 1198/1199 con 62 participantes, se formó cada vez más un consejo electo- 
ral exclusivo, compuesto por siete príncipes electores (Kurfirsten): tres vasallos espirituales 
—los arzobispos de Maguncia, Colonia y Tréveris— y cuatro seculares —los príncipes de 
Bohemia5%, Sajonia, Palatinado renanino y Brandeburgo—, para elegir al sucesor que, 
en el último paso, fue coronado como el único monarca europeo por el Papa. Esta 
institución proto-constitucional apareció por primera vez en el Espejó Sajón de 122500 
y, en la práctica, a partir de la doble-elección de 1257 —en este contexto dividido en 
dos partidos— y, de modo unido, en las elecciones de 1273 y 1298. 


Img. 44a-b: La sucesión del Sacro 


Emperador Romano según el Espejo 
Sajón: la elección por siete electores 
(como error se muestra sólo seis), la 
confirmación por los demás vasallos 
interesados y la coronación por el Papa 
romano 


El origen del consejo de los siete es altamente controvertido: la bibliografía ha dis- 
cutido la teoría de las dignidades elevadas (que sólo funciona en cuanto a los tres arzobis- 
pos como cancilleres imperiales), la teoría de los principados vasallos más importantes y esti- 
mados (pero faltan los del sur), la teoría de la descendencia del renovador del Imperio RUDOLFO 
de Habsburgo (que ignora la apariencia del consejo varios decenios antes en el Espejo 
Sajón) y la teoría de la transformación de las actividades comprometidas de los siempre presentes en 


59 — BERGERT, Bóhbmen und die bóhmische Kur, op. cit. 
600 Derecho territorial Y 3, art. 57, del Espejo Sajón de 1225, op. cit. 
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un derecho exclusivo. Una quinta hipótesis sorprende, pues sostiene la invención de esta 
institución constitucional por el compilador del Espejo Sajón, por supuesto no al estilo 
de una invención libre, sino en forma de la precisión dentro de un desarrollo complejo 
ya iniciado. Parece llamativo que dos de los cuatro electores seculares señalados fue- 
ron sajones de la misma dinastía Ascania del horizonte personal de vida del autor de 
dicha fuente, EIKE DE REPGOW. Una cierta plausibilidad resulta del hecho de que 
ningún elector de 1257 dispuso de una memoria personal de la última elección regular 
(1220), de modo que fue plausible consultar la fuente jurídica más reconocida de en- 
tonces que afirmó su coincidencia auténtica con la tradiciónó!, 


De todos modos, la formación del consejo de los siete electores fue un proceso 
largo que alcanzó su madurez en la legislación imperial del siglo XIV, precisamente 
con las leyes fundamentales y electorales de 1338 —el Lzcet ¿uris- y de 1356 —_la Bula de 
Oroó0%_ que sostuvieron el principio mayoritario y el cuórum del mínimo de cuatro 
votos para prevenir eficazmente el riesgo de doble-elecciones —de las cuales hubo 
doce ejemplos entre 1077 y 13476%_ y las respectivas guerras civiles destructivas. 
Desde entonces, la monarquía electiva funcionó efectivamente similar a una monat- 
quía dinástica, ahora de las casas de Luxemburgo (hasta 1437) y de Habsburgo (1438- 
1806). 


2H q q yqQO0QO0 CASA 


p) Síntesis 


En resumen, en la Plena Edad Media el sistema de Estados de la Eutopa latina- 
católica fue complejo, con dos poderes comunes, Emperador y Papa, rodeados por 
dos docenas de Reyes y una teocracia de monje-caballeros. Existieron muchos poderes 
de alto rango en cooperación y confrontación, y ninguno de estos puede ser interpre- 
tado individualmente como soberano. El subsiguiente capítulo 111.3.D ilustrará que 
todo fue aún más complejo. 


601 Respecto a las raíces: FRANK-R. ERKENS, “Vom historischen Deuten und Verstehen”, en revista 
Zeitsobrift der Savieny-Stiflung fúr Rechtsgeschichte, GA, núm. 122, Viena, Bohlau, 2005, págs. 327-351; 
GUNTER HOHLWECK, Studien zur Entstebung des Kurkollegs, Bonn, Universitát (tesis doctoral), 2001; 
PETER LANDAU, “Eike von Repgow und die Kónigswahl im Sachsenspiegel”, en revista Zeztschrifk der 
Savigny-Stifiung fur Rechtsgeschichte, GA, núm. 125, Viena, Bóhlau, 2008, págs. 18-49; SCHMOECKEL, Auf 
der Suche, op. cit., págs. 194 y ss; WILLOWEIT, Di. Verfgeschichte, op. cit., págs. 80 y ss; ARMIN WOLFE, Die 
Entstebung des Kurfiirstenkollegs, 22 ed., Idstein, Schulz-Kirchner, 2000. 

602 L ¿cet ¿uris, Gesetz tiber das Kaisertum de 1338, op. cit.; Bula de Oro, Goldene Bulle de 1356, op. cit. 


603 Anti-Reyes: en 1077-1080 RODOLFO de Rheinfelden; en 1081-1088 GERMÁN de Salm; en 1127-1135 
CONRADO de Franconia; en 1198-1208 OTÓN IV de Brunswick; en 1212-1215 FEDERICO II de 
Hohenstaufen; en 1246/1247 ENRIQUE RASPE de Tutingia; en 1248-1254 GUILLERMO de Holanda; 
en 1257-1273 ALFONSO el Sabio de Castilla y RICARDO de Cornualles; en 1298 ALBERTO 1 de Austria; 
en 1314-1330 FEDERICO el Hermoso de Austria; en 1346-1347 CARLOS IV de Luxemburgo. Comp. 
HERBERS €% NEUHAUS, Das Hetlige Rómische Reich, op. cif.; HARTMANN € SCHNITH, Die Kaiser, 0p. cif., 
págs. 216 y ss, 262 y ss, 305 y ss, 319 y ss, 344 y ss, 360 y ss, 383 y ss, 399 y ss, 418 y ss. 
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Además, para evaluar adecuadamente el sistema europeo de Estados, parece 
oportuno tener en cuenta las enormes diferencias del peso de las respectivas poblacio- 
nes. Para el siglo XVL puede partirse de las siguientes aproximaciones: en la clase su- 
perior, el Sacro Imperio Romano tuvo alrededor de 21 millones de habitantes y Fran- 
cia alcanzó 16 millones; en la clase media, España y Polonia-Lituania contaron con 7 
millones, respectivamente; en la clase media-baja, Hungría, Inglaterra y Sicilia mostra- 
ron alrededor de 4 millones de súbditos; y el resto de los Estados, por ejemplo Suecia, 
se caracterizó por cifras por debajo de 1,5 millones de habitantes%%*, 


C) EL SISTEMA INTRA-CIVILIZATORIO DE LAS RELACIONES INTER-ESTATALES: 
ENTRE EL BELICISMO Y LA PAZ CRISTIANA 


No parece exagerado caracterizar la vida de un monarca típico del siglo XII en 
virtud de acontecimientos como un conflicto violento por el trono, una sublevación 
de un vasallo grande, una guerra con una monarquía vecina, o una guerra inter-civiliza- 
toria al estilo de una cruzada, inclusive la posibilidad de la muerte heroica en una bata- 
114605, Llama la atención que la comunidad supra-estatal de la Cristiandad latina-cató- 
lica, se entendió a sí misma tanto como una comunidad de la guerra santa hacia el exte- 
riot, llamada “guerra romana”%%, como una organización rudimentaria de la paz inter- 
na. Garantizar la “tranquilidad y la paz de la Cristiandad” aparecía en la ley fundamen- 
tal imperial de 1356, la Bula de Oro, como deber primordial del Sacro Emperador Ro- 
mano%”, Las guerras entre monarcas católicos fueron, según el canonista ALEJANDRO 
DE ROOS, “guerras internas” (1288)%8, ya que el Rey vecino no fue visto como un 
extranjero, sino como un pariente de la misma familia cultural en el camino de la salva- 
ción eterna, conectada entre sí por relaciones religiosas, jurídicas y matrimoniales. 


a) La paz de Dios: pax et treuga dei 


Ante la metapreferencia antropológica para la paz, la erupción medieval de la vio- 
lencia fue vista crecientemente como el problema clave de la Europa latina-católica. 
Cabe destacar que las primeras exigencias de corrección se dieron por parte del poder 
espiritual de la Cristiandad latina-católica, la Iglesía romana, que entendió la paz —con 


604 Fuentes: varias, revisando tan completamente como posible la bibliografía. 

605 Ejemplos: en 1040, DUNCAN I de Escocia; en 1066, HAROLDO II de Inglaterra; en 1184, MAGNUS V 
de Noruega; en 1199, RICARDO 1 de Inglaterra; en 1213, PEDRO II de Aragón; en 1252, ABEL de Di- 
namarca; en 1266, MANFREDO de Sicilia; en 1278, OTTOKAR II de Bohemia; en 1298, ADOLFO del 
Sacro Imperio Romano; en 1410, ULRICH de la Orden Teuonica; en 1444, VLADISLAO III de Polo- 
nia-Lituania; en 1485, RICARDO III de Inglaterra; en 1488, JACOBO III de Escocia. 

606 Así en 1253 el canonista HOSTIENSIS (1200-1270), Suma aurea, op. cit., pág. 250. 

607 Capítulo 3, prooemium, de la Bu/a de Oro, Goldene Bulle de 1356, op. cit. 


608 ALEJANDRO DE ROOS, Noticia saeculi (1288), ed. por GREWE, Fontes, t. 1, 0p. cit., págs. 239-240. 
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base en el Serón del monte de su figura central JESÚS de Nazaret— como un valor posi- 
tivo en sí mismo, aunque tampoco debe subestimarse que los Papas buscaron patale- 
lamente un proyecto competidor de consolidar un supra-Estado teocrático en toda la 
Europa latina. 


De todas maneras, en la mitad del siglo X, empezó a formarse en las diócesis de la 
parte meridional del Reino de Francia un movimiento obispal a favor de la paz. Los 
sínodos y concilios eclesiásticos de Charroux de 989, de Clermont de 1095 y de Letrán 
(Roma) de 1139%% promulgaron el concepto de la pax el trenga dei, que estipuló la pro- 
tección particular de personas vulnerables, lugares importantes y tiempos específicos. 
Precisamente, la Iglesia promovió la seguridad de personas sin armas como mujeres, 
sacerdotes y monjes, de lugares distinguidos como Iglesias, molinos y campos atados, 
así como de una parte de la semana alrededor del día sagrado del domingo. La estrate- 
eta principal consistió en motivar a los señores nobles en sínodos diocesanos para que 
juraran por estos principios y ofrecieran así, al estilo de una automaldición condicionada, su 
salvación eterna como la prenda del cumplimiento de la promesa, sancionando el 
perjurio con penas eclesiásticas como la excomunión y la amenaza de cerrar la puerta 
al cieloó10, 


b) La limitación del ius ad bellum a cansas justas 


Según el pensamiento jurídico del Medioevo europeo, ningún ser humano —tam- 
poco el hombre coronado— fue soberano frente a las normas del derecho religioso 
para la limitación de la violencia. Una de las figuras jurídicas más llamativas en este 
ámbito, puede reconocerse en el constructo de la guerra justa! De tal manera, el ¿as 
comune canonicum estipuló que la guerra entre miembros de la Cristiandad latina sólo 
era legítima para defender un derecho plausible en contra de alguien que había negado 
este derecho. Se trató de una limitación significativa del ¿us ad bellur tanto de los mo- 
narcas como de los señores feudales y ciudades. En otras palabras, aquellas guerras 
que sólo tenían por objeto conquistar o someter territorios, fueron prohibidas estric- 
tamente entre los católicos, pues el mandamiento del derecho divino No robar obligó a 
todos, sin excepción. De conformidad con esto, el resultado de una usurpación no 


609 Pax et treuga dei del Sínodo de Charroux de 989, Llamamiento para introducir la paz de Dios en Italia de 1040, 
Treuga dei para el obispado de Théronanne de 1063, Pax et treuga dei del Concilio de Clermont de 1095, Pax et 
treuga dei del 2? Concilio de Létran de 1139, eds. por GREWE, Fontes, t. 1, op. cit., págs. 609-614. 

610 Al respecto: DOMINIQUE BARTHÉLEMY, L'4n mil et la paix de Dien, París, Fayard, 1999; THOMAS 
GERGEN, Pratique juridique de la Paix et Tréve de Dien, Fráncfort, Lang, 2004; HAHNCHEN, Rechtsge- 
schichte, op. cit., pág. 270; HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 226-231; KROESCHELL, 
Dr. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 196 y ss; SCHMIDT, Geschichte Strafrechtspilege, op. cit., págs. 57 y ss; 
SCHMOECKEL, Auf der Suche, op. cit., págs. 104 y s; SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 76 y s; TRUYOL Y 
SERRA, Historia del derecho internacional público, op. cit., pág. 32. 


611 DIEGO URIBE V., La paz es una tregua, 4 ed., Bogotá, UNAL, 2002, págs. 40 y s. 
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podía ser nunca un gobierno legítimo. Si se pregunta por un camino especial de la 
Europa latina en el marco de las civilizaciones estatales, fue precisamente este. 


Incluso en el caso de una guerra justa, existían varias limitaciones del ¿us ¿n bello. 
Una de las más significativas fue la prohibición del derecho canónico de convertir en es- 
clavos a los enemigos vencidos, si se tratase de cristianos, lo que fue establecido en el 
Tercer concilio lateranense de 1179, eliminando, de este modo, un motivo clásico de la 
guerra e iniciando una categoría jurídica que, hoy en día, se llama derecho internacio- 
nal humanitarioó!2, 


Cuando europeos medievales llegaban a un conflicto armado, esto era interpretado 
como el procedimiento para encontrar la opinión jurídica correcta entre interpretacio- 
nes contradictorias. El resultado de la guerra era visto como un juicio divino%!3, Por lo 
tanto, la mayor parte de las guerras medievales fueron precisamente conflictos sobre la 
sucesión al trono imperial, real, ducal o señorial. 


Un ejemplo llamativo de este tipo de enfrentamiento armado fue la Guerra de los 
Cien Años (1337-1453) en el Reino de Francia, entre las dinastías de Anjou-Plantagenét 
y Valois, para suceder a los extintos Capetos. En la perspectiva de la historia del dere- 
cho, fue un conflicto entre, por un lado, el modelo de la sucesión femenina subsidia- 
ria, según la cual el trono le correspondía a ISABELA, hermana del último Rey capeto y 
a EDUARDO de Anjou-Plantagenét, el hijo de aquella, quien era el duque vasallo de 
Guyena y además Rey de Inglaterra y, por el otro lado, el modelo de la llamada Ley 
sálica, según el cual los parientes masculinos, aunque más lejanos, tenían prioridad, de 
tal modo que, en este caso, el sucesor debía ser FELIPE, conde de Valois y primo del 
último Rey capeto%!*, Después de 116 años, los ius-sálicos ganaron, pero en las Islas 
Normandas continuó un pequeño contra-Reino de Francia, unido dinásticamente con 
Inglaterra, hasta 1801615, Este conflicto ilustra bien las dificultades de distinguir en el 
Medioevo europeo entre guerras internas y externas. Así, la pregunta moderna acerca 
de si se trató de una guerra entre dos dinastías francesas o entre Inglaterra y Francia, 
es rebasada obviamente por la complejidad e interdependencia histórica, 


612 ZIEGLER, VWo/kerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 84. 

613 Sobre el derecho descentralizado a la guerra: BRUNNER, Land y. Herrschaf?, op. cit., págs. 11 y ss; EK- 
KEHARD KAUEMANN, “Fehde”, en ÍD. 8: ERLER, HRG, t. 1, op. cit., págs. 1083-1085. 

614 2? contexto: eliminación de la sentencia de 1204, vista injusta, del Rey francés contra los Anjou- 
Plantagenét que había confiscado los feudos en el norte del río Loira, p. ej. el ducado de Normandía. 

615 PHILIPPE CONTAMINE, “100j. Krieg”, en AUTY el al., LexMa, t. 5, op. cit., págs. 215-218; JONES, llustr. 
History of France, op. cit., págs. 114 y ss; H. MULLER, “Frankreich Spátma.”, en HINRICHS, Frankreich, 
op. cit., págs. 63-124, 75 y ss; ROGER PRICE, Historia de Francia, Cambridge, Univ. Press, 1998, 49 y ss. 

616 Otro ejemplo ilustrativo de la mezcla europea e interna, puede verse en la Batalla de Bonvines de 1214, 
una de las batallas más grandes de la Edad media. Según los intereses de los combatientes, se com- 
binaron conflictos internos de Francia, del Sacro Imperio Romano y de Inglaterra, además de las re- 
laciones externas de los tres Estados, y también la política papal. El Rey inglés peleó para conservar 
feudos franceses confiscados en un juicio feudal controvertido, mientras otros vasallos franceses 
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Entre los resultados de la prohibición de la usurpación, destaca la durabilidad ex- 
traordinaria de los Estados de la Cristiandad latina y la estabilidad excepcional de las 
fronteras estatales. Los ciclos de debilidad, típicos en todas las monarquías pre-ilustra- 
das, no fueron aprovechados por conquistadores ni por vasallos golpistasó!”, Que la 
crisis estatal más grave del Sacro Imperio Romano Germánico, el llamado ¿nterregnum 
entre 1250 y 1273 con sus doble elecciones de monarcas rivales y débilesó18, no haya 
tenido como consecuencia una conquista desde afuera, debe sorprender a cualquier 
historiador chino o indio. Otro ejemplo ilustrativo es la catástrofe pandémica de la 
Peste Negra de 1348/ 1349, en la cual murió el 40% de la población europeaó!? y teóri- 
camente existieron condiciones óptimas para el empleo del poder militar —pues fue 
casi imposible defender las largas murallas— pero este no se dio, a diferencia de lo que 
sucedió en varios Estados orientales, afectados paralelamente por la pandemia, como 
en el Imperio Romano de Oriente, donde ocurrieron, desde 1354, las conquistas deci- 
sivas que llevaron al reemplazo de la dinastía cristiano-oriental de los Paleólogos por 
los Otomanos musulmanes; en el Sultanado de Delhi, donde empezó la erosión de 
poder que llevó a la conquista por TAMERLÁN de Samarcanda en 139841; y en el Im- 
perio de China, donde empezaron, en 1352, las rebeliones de los Turbantes Rojos que 
llevaron, 16 años más tarde, a la caída de la dinastía Yuan por parte del hijo de un 
campesino, ex monje y líder rebelde, que fundó la nueva dinastía Mingé?, 


En perspectiva comparada, llama la atención que en la Europa latina-católica 
nunca se impuso violentamente un gobierno imperial único, que haya integrado todo 
el espacio geográfico, como fue el ideal político en los grandes Imperios entre Beijing 
y Constantinopla, aunque también allá la realidad fue muchas veces desintegrada de 
facto. Que el Imperio central haya reconocido y promovido oficialmente una variedad 
de Reinos, fue una característica especial de la Europa latina, que correspondió con el 
respeto recíproco de estos Reinos al Imperio y describió un sistema inter-estatal no 


combatieron junto con el Emperador. En cambio, dos vencedores estructurales, el Papa —que había 
depuesto al Emperador controvertido OTÓN IV— y el anti-rey germánico FEDERICO 11 de Hohen- 
staufen, no estuvieron militarmente presentes. 

617 La usurpación de OLIVER CROMWELL en Inglaterra (1649-1658) como regente (sustito de un Rey no 
existente) fracasó. Comp. FENSKE, Der moderne Werfstaat, op. cit., pág. 65 y s. No se incluyen destitu- 
ciones de Reyes por órganos electorales y asambleas representativas (p. ej., en 1400 en el Sacro Im- 
perio Romano y en 1640 en Portugal). 

618  BoLDT, Dr. Verfgeschichte, t. 1, op. cit., pág. 138; HARTMANN  SCHNITH, Die Kaiser, op. cit., págs. 360 y 
ss; HERBERS $ NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cit., págs. 127 y ss. 

619 BENEDICTOW, The Black Death, op. cit., págs. 68 y ss, 245 y ss, 380 y ss (con el cálculo de la pérdida 
demográfica del 60%); RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 154 y ss. 

620 Conquista otomana p. ej. de Galípoli en 1354 (destruida por un terremoto) y de Adrianópolis 
(Edirne) en 1362. Véase: BARRERAS 8 DURÁN G., Breve Historia del Imperio Bizantino, op. cit., págs. 192 
y ss; HERRIN, Bizancio, op. cif., págs. 397 y ss; KREISER ££ NEUMANN, Tiirked, op. cif., pág. 82. 

621 KULKE E R., A History of India, op. cit., pág. 178; THAPAR, A History of India, op. cit., págs. 275 y ss. 

622 MOTE, Imperial China, op. cit., págs. 549 y ss; SCHMIDT, Das alte China, op. cit., págs. 117 y ss. 
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anárquico. Los efectos del sistema de la diversidad en la unidad pueden ser ilustrados 
por el contraste con la civilización semipariente cristiano-oriental de Constantinopla 
en la Plena y Baja Edad Media. En efecto, del Imperio Romano de Oriente, con su 
concepto del Estado universal, entre 681 y 1360, se independizaron frecuentemente 
Reinos por usurpación, ubicados en fronteras casuales e inestables, como por ejemplo, 
en los Balcanes, las monarquías de facto de Bulgaria (681-1014, 1185-1396), Rascia 
(825-924, 927-950, 1180-1355/1371), Dioclea (1040-1131), Epiro (1205-1340) y Zeta 
(1360-1516) y, en Asia menor, los Reinos de Cilicia (1080-1375) y Trebisonda (1204- 
1461), que tuvieron muchas veces como objetivo ganar todo el Imperio, así por ejem- 
plo el Rey guerrero ESTEBAN UROS IV DUSAN de Rascia (1331-1355), mientras que 
Constantinopla quería restaurar la unidad desde el centro y eliminar militarmente los 
Reinos que eran en su perspectiva ilegales. De esto, se originó una práctica de la gue- 
rra por todo o nada, no limitada por ningún derecho“, Esta desestabilización política 
fue acelerada por la anexión inter-civilizatoria de la capital Constantinopla por los 
europeos latinos entre 1204 y 1261 y por la catástrofe demográfica de la Peste Negra de 
1347. De esta situación, sacó ventaja la dinastía musulmana de los Otomanos de Bursa 
en Bitnia, vista por los cristianos orientales como infiel, que conquistó uno tras otro 
todos los Reinos pequeños (1354-1461) y gobernó, finalmente, todo el Imperio Ro- 
mano de Oriente reunificado bajo signos islámicos, En contraste con el centralismo 
oriental, los dos co-poderes centrales de la Europa latina —el Sacro Emperador Ro- 
mano y el Papa romano— fueron concebidos como instituciones que brindaban pro- 
tección, salvación y legitimidad, pero no como instituciones que mandaban sobre los 
Reinos. 


De todas maneras, es preciso advertir que no existe ninguna prohibición sin abusos 
en las zonas grises de sus márgenes. Un caso obvio fue la conquista ilegal del feudo 
imperial y principado-obispado de Aquilea por la república soberana de Venecia entre 
1418 y 1420. Pero el hecho de que la infracción del derecho tuvo que ser temediada, 
en 1445, por la renuncia voluntaria del titular obispal, con el consenso del Papa to- 
mano y, más tarde, por la renuncia adicional del Emperador, que se dio después de la 
reconquista exitosa de la parte oriental de dicho feudo con la capital regional en la 
contraofensiva imperial de 1508/1509, subrayó al fin la vigencia y fuerza relativa del 
derecho público europeo. De igual forma, en la espectacular conquista del Reino de 
Navatra por el Rey vecino FERNANDO de Aragón en 1512, se buscó evitar la infrac- 
ción abierta de la prohibición europea a la usurpación: primero, después de la extin- 
ción de la línea masculina de la casa real Foix, FERNANDO de Aragón tuvo derechos 


623 VITZTHUM, Begrif); Geschichte und Quellen des Wolkerrechts, op. cit., pág. 47. 

624 Respecto a la historia bizantina-otomana: BARRERAS € DURÁN G., Breve historia del Imperio Bizantino, 
op. cit., págs. 182 y ss, 192 y ss, 204 y ss, 215 y ss; JADRAN FERLUGA, “Byzanz und das sidóstliche 
Europa”, en AUTY, LexMa, t. 2, op. cit., págs. 1275-1294; HERRIN, Bizancio, op. cit., págs. 333 y ss; ED- 
GAR HOSCH, Geschichte des Balkans, 5% ed., Múnich, Beck, 2011, págs. 40 y ss; KREISER £ NEUMANN, 
Tiirkel, op. cit., págs. 83 y ss; MAJOROS éz RILL, Das Osmanische Reich, op. cit., págs. 91 y ss. 
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competidores al trono, transmitidos por su esposa GERMANA de Foix; en segundo 
lugar, el Rey destituido JUAN IL, casado con CATALINA de Foix, había sido excomul- 
gado por el Papa JULIO Il por su alianza con el infractor de la paz cristiana LUIS XII 
de Francia, y FERNANDO ejecutó esta sentencia suprema; en tercer lugar, las cortes de 
Navarra confirmaron posteriormente los derechos de FERNANDO y, finalmente, el 
destituido JUAN II fue compensado con la parte norte del Reino, correspondiente a 
un diez por ciento, incluido el título realé2, 


c) Las guerras inter-civilizatorias o santas 


Del modelo de la paz cristiana, hay que distinguir la guerra santa con un enemigo más 
allá de las fronteras exteriores de la Cristiandad latina-católica. En estas, no hubo lími- 
tes jurídicos, sino más bien existió la perspectiva de un deber religioso de expandir la 
fe propia con la máxima eficiencia militar. Pueden mencionarse las guerras de la ex- 
pansión católica a costa de las sociedades pre-estatales, por ejemplo, en el siglo XII 
en el mar Báltico, así como la multitud de las guerras inter-civilizatorias. En las últi- 
mas, los europeos conquistaron, masacraron y saquearon en 1204 la capital del otro 
Imperio Romano, Constantinopla, e instauraron por medio siglo un gobierno latino en 
manos de la odiada dinastía henao-flamenca, mientras el gobierno legítimo de fe orto- 
doxa tuvo que exiliarse por varios decenios en Nicea en Asia menor (hasta 1261)%, 


Con la civilización vecina islámica, se normalizó durante un milenio la constelación 
de numerosas guerras santas, desde CARLOMAGNO hasta 1791, con elementos llamati- 
vos como la conquista católica de Sicilia (1091), las cruzadas en Palestina (1096-1291), 
la conquista del Al-Ándalus musulmán en la península ibérica (1085-1492), las guerras 
norafricanas (1249, 1270, 1365, 1437-1784) y las guerras otomanas (1396-1791). En 
estas, las fronteras exteriores de la Cristiandad latina oscilaron significativamente: du- 
rante algún tiempo, la Europa católica se expandió hasta Kiev (1386-1667/86), Atenas 
(1204-1465), Creta (1204-1669), Cilicia (1198-1375), Chipre (1191-1575), Jerusalén 
(1099-1187, 1229-1244) y Túnez (1535-1574), mientras el islam se difundió pasajera- 
mente a Toledo (711-1085), la Italia meridional (827-1091) y Budapest (1541-1686), 


625 ÁLVARO ADOT L., Juan de Albret y Catalina de Foix o La defensa del Estado navarro, Pamplona, Pamiela, 
2005; ALFREDO FLORISTÁN 1., “Incorporación a Castilla y desarrollo institucional”, en VALENTIN 
VÁZQUEZ (Ed.), Cuestiones de historia moderna y contemporánea de Navarra, Pamplona, Univ. de Navarra, 
1986, págs. 25-40; Orro HARTIG, “Navarre”, en K. KNIGHT (Ed.), The Catholic Encyclopedia, vol. X, 
htíp:/ / www.newadvent.org/ catben/ 10721a.btm (5.1.2018); BÉATRICE LEROY, “Johann II. v. Albret”, en 
AUTY et al., LexMa, t. 5, op. cit., págs. 501 y s; ÍD., Navarra, op. cit., págs. 1058 y ss. 

626 BARRERAS $ DURÁN G., Breve historia, op. cit., págs. 182 y ss; HERRIN, Bizancio, op. cit., págs. 333 y ss. 

627 Véase VIRGINIA AKSAN, O/toman Wars, 1700-1870, Nueva York, Routledge, 2013, págs. 33 y ss, 83 y 
ss, 129 y ss; FRANCO CARDIMNL, Enropa e Islam, Roma, Laterza, 2007, cap. 1 y ss; KETTERMANN, 15/47, 
op. cit., págs. 58, 63 y ss, 68 y s, 77 y ss, 103, 107 y s, 110 y s; HEINZ KKRAMER e? al., Die Tiúrkei und En- 
ropa, Stuttgart, Kohlhammer, 2008, págs. 46 y ss; KRAMER, ls/am, op. cit., págs. 152 y s; MIGUEL 
LADERO, “Reconquista”, en AUTY el al., LexMa, t. 7, op. cit., págs. 527-531; MAYER, Historia cruzadas, 
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D) MICRO-ESTRUCTURAS DEL ESTADO 
a) Los señoríos jurisdiccionales 


Hay que preguntar: ¿el Estado se formó sólo desde arriba o también desde abajo? 
En contra de la predominancia extendida de los autores centralistas, se ha constituido 
desde la década de 1980 una rama investigativa con enfoques en el papel de la socie- 
dad y de lo descentralizado que parte de la dicotomía estructural de dominio y coopera- 
tiva, introducida originalmente por OTTO VON GIERKE en 18680, 


En la Europa preindustrial, no sólo existió una tendencia a macro-estructutas 
como la Cristiandad en total, sino también a micro-estructuras. Las dos relativizaron la 
posición de los Reinos, la cual no fue absoluta, sino intermedia en el marco de un sis- 
tema vertical de varios niveles de dominio. En el resultado de la formación guberna- 
mental de los siglos XI a XIII, se pueden diferenciar esquemáticamente el nivel euto- 
peo de la Cristiandad, el nivel de los Reinos, el nivel regional de los principados —espe- 
cialmente ducados— y el nivel local de los señoríos y ciudades: 


| SISTEMA VERTICAL DE LA CRISTIANDAD LATINA 


% 1 Emperador Romano 
' 1 Papa Romano 


1. Nivel europeo 


S % aprox. 20 Reinos: Hungría, 
2. Nivel real Navarra, Sicilia, etc. 
%, Ducados y principados: 


3. Nivel regional Baviera, Borgoña, etc. 


Tabla 5 


Este modelo es simplificado, porque un auténtico nivel regional de ducados se 
formó casi sólo en los dos Estados más grandes y poblados de Europa, es decir, en el 
Sacro Imperio Romano y en el Reino de Francia. Fueron casos similares, el ducado de 
Mazovia en Polonia y el ducado de Schleswig en Dinamarca. 


De tal manera, no se describe algo como una estructura administrativa moderna, 
aunque, interpretado funcionalmente, los principados regionales y los señoríos locales, 
ejercieron un perfil que puede interpretarse como análogo al de una administración 


op. cit., págs. 19-382; NIETO, Historia de España, op. cit., págs. 93 y ss, 113 y ss, 153 y ss; PÉREZ, Historia 
de España, op. cit., págs. 37 y ss; SCHLICHT, Die Araber u. Europa, op. cit., págs. 36 y ss, 65 y ss, 99 y ss. 

628 Comp. las discusiones en: WiM BLOCKMANS € ANDRÉ HOLENSTEIN (Eds.), Expowering Interactions, 
Political Cultures and the Emergence of the State, 1300-1900, Farnham, Ashgate, 2009. 


62 En alemán: Herrschaft und Genossenschaft. GIERKE, Das d!. Genossenschafisrecht, £. 1, op. cit. 
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territorial. Precisamente, se trató de un sistema de separación vertical de poderes, en el 
que todos los niveles tuvieron un carácter estatal propio con un alto grado de auto- 
nomía y derechos dinásticos hereditarios. Comparando con categorías contemporá- 
neas, esta estructura territorial se puede calificar cuidadosamente como cercana a un 
federalismo agudo, sin pasar por alto varias diferencias, como la falta de un pacto co- 
lectivo fundador, la existencia de más de dos niveles de poder y el carácter de las co- 
nexiones entre ellos, en las cuales dominaron los deberes de lealtad del derecho feudal, 
según el cual, los niveles inferiores sólo podían ser confiscados por niveles superiores 
en constelaciones excepcionales, en particular en casos de felonía. La mayoría de las 
competencias fue concentrada en el nivel local, mientras que los niveles superiores 
fueron tan impresionantes en sus promulgaciones solemnes como vagos en sus conte- 
nidos concretos. 


El carácter segmentario del Estado estuvo presente en toda la Europa latina antes 
de la Revolución francesa. El lector se podrá imaginar pasando cada diez kilómetros 
de un tetritorio señorial a otro, cada uno de ellos con su propia corte de justicia y su 
derecho particular. Además, cada uno de esos señoríos, regidos desde un castillo bien 
fortificado, podía declarar la guerra para encontrar el derecho correcto entre interpre- 
taciones conflictivas, según las reglas de la guerra intracristiana descritas anteriot- 
mente. Antes de la invención de los cañones de sitio existía, incluso entre el Empera- 
dor y el señor local más pequeño, una cierta igualdad en las condiciones bélicas, pues 
cada castillo hábilmente construido podía ser defendido por meses o años%, En vista 
de esto, es obvio que los niveles de gobierno supralocales sólo pudieron alcanzar un 
poder muy limitado. De tal manera, se ha precisado también el desafío principal de la 
consolidación de la estatalidad en Europa. 


Aunque el señorío local singular era muy pequeño, no se puede subestimar su sig- 
nificado, porque en la suma de todas estas microestructuras vivió el 90% de la pobla- 
ción europea. Sin el señorío local —llamado conforme a su función estatal principal 
también señorío jurisdiccional— la historia de la estatalidad preindustrial no es entendi- 
ble. En la interconexión e integración de estos segmentos autónomos, se edificó toda 
la estructura política. Expresado metafóricamente, fueron las células autoorganizadas, 
las que en su totalidad formaron el cuerpo de un Reino. 


Pueden comprobarse, al menos, cinco escuelas teóricas significativas que intentan 
describir las microestructuras del Estado medieval con énfasis cada vez diferentes. El 
primero, el modelo del jendalisioó3l, se apoya en la palabra medieval fendoó2 y, junto 


630 MEYER, Dz. Burgen, op. cit., págs. 88-166. 


631 Comp. p. ej. PERRY ANDERSON, Passages from Antiquity to Fendalism, Londres, Verso, 2000, págs. 147 y 
ss; MARC BLOCH, La sociedad feudal, Madrid, Akal, 2002 (1939), págs. 20 y ss; ELIAS, El proceso de la ci- 
vilización, op. cit., págs. 265 y ss; HINTZE, Staat y. Verfassung, op. cif., págs. 84 y ss. 


62 Del latín feudum, en alemán Leben, en francés fief. 
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con el sufijo ¿5zo, se trata de un término de combate político de la Revolución francesa 
de 1789, del liberalismo y del marxismo del siglo XIX en contra del antiguo régimen. 
Este concepto está enfocado en el señor y sus relaciones verticales como vasallo en 
una jerarquía con niveles de poder superiores. Una debilidad del modelo del feuda- 
lismo es que subestima la importancia de las comunidades campesinas. La segunda 
teoría que, siguiendo el historiador austríaco THEODOR MAYER (1883-1972), se re- 
fiere al Estado de las asociaciones de personas, analiza las mismas dependencias del gober- 
nante local frente a los niveles superiores de poder%3, pero elimina el vínculo territo- 
rial a favor de la imagen de una redificación interpersonal casi desmaterializada. En 
contraste, el modelo del comunalismo, desarrollado desde los años 1980 por el historia- 
dor bernés PETER BLICKLE%%, estipula que la comunidad campesina autónoma estuvo 
en el centro de la organización política del mundo rural. Este suplemento llenó un 
vacío, pero subestimó la integración de la comunidad rural en el organismo señorial. 
En cuarto lugar, se detecta el serritorialisimo, defendido por ejemplo por VOLKER PRESS 
(1989)%5, el cual se enfoca en la integración de señoríos en conglomerados regionales, 
pero la describe como la formación de principados territoriales homogeneizados, 
cerca de Estados regionales unitarios y despegados de sus raíces locales. El carácter de 
“monarquías compuestas' de dos grupos de señoríos locales, el uno gobernado perso- 
nalmente por el príncipe y el otro por dinastías propias, que se organizaban cooperati- 
vamente, quedó casi ignorado. El quinto modelo, la teoría constitucional segmentaria O el 
segmentarismo, desarrollado desde 1999 por el autor de esta Teoría integral del Estado*, 
intenta solucionar las debilidades y contradicciones de los anteriores. Plantea que los 
organismos locales bipolares con un señor y una comunidad rural fueron la base del 
mundo medieval. Es indispensable analizar estas micro-estructuras, pues sólo con este 
conocimiento se puede preguntar por sus relaciones externas en sistemas vasallos con 
príncipes regionales y la corona, así como también en conglomerados “territoriales” 
regionales. 


La estructura segmentaria puede ser ilustrada en el ejemplo del bien investigado 
landgraviato%” de Turgovia en la orilla sur del lago de Constanza que no fue, de 
ningún modo, un territorio unitario, sino que constó, en los siglos XVI hasta XVIIL, 
de 150 señoríos locales, cada uno alrededor de un castillo y un pueblo central: 


633 Personenverbandstaat, MAYER, Die Ausbildung der Grundlagen des modernen Staates, op. cit., págs. 457-487. 


634 PETER BLICKLE, Koywunalisrms, Múnich, Oldenboutg, 2000; ÍD., Resistance, representation, and comnu- 
nity, Oxford, Clarendon, 1997; ÍD. ef al., Les Origines de P'Etat moderne en Europe, París, Presses Univ. de 
France, 1998; ÍD., From the Communal Reformation to the Revolution of the Common Man, Leiden, Brill, 
1998, págs. 1-15; 1D., Gemeinde und Staat im Alten Europa, Múnich, Oldenbourg, 1998, págs. 1-20. 
Comp. ERNST PITZ, Verfassungsiebre und Einfúbrung in die deutsche Verfassungsgeschichte des Mittelalters, 
Berlín, Duncker £ Humblot, 2006, págs. 57 y ss. 

635 Comp. VOLKER PRESS, “Kommunalismus oder Territorialismus?” en HEINER "TIMMERMANN (Ed.), 
Di Bildung des friibmodernen Staates, Saarbrúcken, Dadder, 1989, págs. 109-135. 

636 Desarrollado detalladamente en MARQUARDI, Segmentáres Werfsystem, op. cit. 


637 Hispanización de la palabra alemana Landgrafschafl, mejor: condado territorial. 
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PRINCIPADO REGIONAL EN PERSPECTIVA SEGMENTARIA: 
EL LANDGRAVIATO DE TURGOVIA ALREDEDOR DE 1750 


Abad de 
St. Gallen 


Abad de Obispo de 
st Galien Y Constanza 


Señoríos eclesiásticos de otros príncipes imperiales, p. ej. 
principe-obispo de Constanza y príncipe-abad de St. Gallen 


Señorios del 
Langrave de Turgovia 
= príncipe regional 


Otros señoríos eclesiásticos 


Señoríos de la nobleza secular 


P T Señorios de ciudades vecinas, 
LO) p.ej. Constanza, St. Gallen, Zúrich y Stein 


sólo una parte pequeña (en negro) de los señoríos locales. Entre los otros, estuvieron por ejemplo 
arriba en la primera línea los señoríos de Altenklingen, Birglen, Hagenwil o Sonnenberg y abajo en la 
última línea los señoríos de Gottlieben, Bischofszell vo Romanshorn438 


El príncipe territorial, el landgrave de Turgovia*%, no gobernó más del 20 por 
ciento de estos señoríos directamente, mientras que el 80 por ciento fueron goberna- 


638 Mapa 19 ez fotos 47 y 50: B. MARQUARDT; img. 45 y 48: DAVID HERRLIBERGER, Neue und vollstándige 
Topographie der Eydenofíschafi, Zúrich, 1754; img. 46: cristal de St. Gallen de 1673; img. 51: de 1760. 


639 La persona jurídica /anderave de Turgovia fue desde 1460 —respectivamente 1499— un conglomerado de 
siete a diez ciudades imperiales de la Liga de Alemania superior (Eidgenossenschaft). 
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dos por varias dinastías nobles, señores eclesiásticos como el obispo de Constanza o el 
abad de Fischingen, e incluso ciudades vecinas como Constanza. En parte, los señores 
autónomos, integrados en la asamblea representativa del landgraviato%, tenían por sí 
mismos la dignidad de príncipes —es decir, primeros'— del Sacro Imperio Romano 
Germánico, 


La perspectiva segmentaria se puede ilustrar comparándola con la estructura social 
moderna de la sociedad de clases anchas. Respecto al antiguo régimen, se puede encon- 
trar un enfoque clasista en el modelo de la sociedad estamental con sus tres grandes esta- 
dos determinados por el nacimiento, es decir, la nobleza, los ciudadanos (en el sentido 
estricto de los vecinos en las ciudades amuralladas) y los campesinos, lo que ni es le- 
jano a las fuentes ni falso%*, pero ambiguo. Basándose en una perspectiva estamental, 
se pierde fácilmente de vista el hecho de que no todos los nobles de un Reino forma- 
ban —más allá de sus funciones de auxilimm ef consiliuim frente al monarca central- un 
grupo solidario extenso, ni tampoco todos los campesinos formaban una 


PERSPECTIVA DEL PERSPECTIVA DE UNA 
SEGMENTARISMO SOCIEDAD ESTAMENTAL 


> PT-7-1>1-1>1>1>[+]> 
> JoJe]=]-]=]2]o 

952)-)-P JP 

21-771 : 


>-Je[=]-][2[=]=]e[e]= 

E 
85 87 | 88 91 | o2 | 93 | 04 | 95 Campesinos 
>]-]>[-1-1-T=-[-1-[+]- 


Tabla 6 


640 En alemán: Gerichtsherrentaz. 

641 BRUNO GIGER, Gerichtsherren, Gerichtsherrschafien, Frauenfeld, Hist. Vercin, 1993; HELENE HASEN- 
FRATZ, Die Landerafschaft Thurgau vor der Revolution von 1798, Frauenfeld, 1908; ErNsT HERDI, Ge- 
sobichte des Thurgans, Frauenfeld, Huber, 1943; HERRMANN LEL, Der thurganische Gerichtsherrenstand im 
18. Jh., Frauenfeld, Huber, 1963; BERND MARQUARDT, Di alte Esdgenossenschaf! und das Heilige Rómische 
Rezh (1350-1798), Ziirich, Dike, 2007, págs. 281 y ss. 

62 Por su parte, la nobleza estuvo subdividida en varios niveles. Se puede adicionar el clero y las clases 
subcampesinas. La perspectiva de la división del pueblo por estamentos se encuentra p. ej. en: ULRICH 
EISENHARDT, Deutsche Rechtsgeschichte, 6? ed., Múnich, Beck, 2013, págs. 21 y ss. 
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gran masa amorfa. En lugar de eso, existió un vínculo institucionalizado entre un se- 
ñor concreto y una comunidad campesina concreta, que construyeron una especie de 
Estado pequeño dentro del gran Estado monárquico. Tampoco había una clase social 
de todos los ciudadanos de las distintas ciudades, sino comunidades concretas que 
identificaban otras ciudades como extranjeras y muchas veces incluso como enemigas. 
El Reino del antiguo régimen no se compuso ni jurídica, ni política, ni socialmente de 
clases amplias, sino de una multitud de segmentos pequeñosó%, 


El segmentarismo creado en la gran deforestación y colonización medieval, sólo es 
comprensible bajo las condiciones de una civilización agraria, mientras que para una 
sociedad moderna industrializada sería incomprensible. Desde la perspectiva de la 
Teoría de los sistemas de energía y del metabolismo social del historiador ROLF PETER 
SIEFERLE%%, este puede ser interpretado como un intento de adaptación a las condi- 
ciones del sistema agrario de energía solar que transformaba la energía de la radiación del 
sol, mediante el proceso elemental de la fotosíntesis de las plantas verdes, en biomasa, 
concretamente en árboles y leña y en víveres como cereales y carne, esta última con el 
paso intermedio de la producción de hierba. Este sistema de energía preindustrial se 
caracterizó por factores como: 


(D) la dependencia de la sociedad de las superficies disponibles para la 
conversión de la energía radial solar; 


(2) la restricción cuantitativa en forma de un límite superior estaciona- 
rio de la energía ganable y usable, producto de la dependencia de la 
superficie; 


(3) la dificultad del transporte de energía (troncos de árboles) a distan- 
cias supralocales. 


La consecuencia de todo esto fue que la forma de organización descentralizada pa- 
recía ser la más adaptada a las bases invariables de la vida preindustrial. De la depen- 
dencia de recursos renovables, resultó una presión estructural hacia el principio de la 
sostentbilidad ambiental —y la sostenibilidad fue óptimamente realizable en círculos locales 
de producción y consumo, cuyo grado de complejidad se movió dentro de las capaci- 
dades cognitivas cotidianas de los seres humanos—6, 


En ello, la diversidad de los factores ecozonales promovió una cierta diferenciación 
por dentro del modelo general del segmentarismo europeo. El siguiente análisis se 


6% Así todavía para el siglo XVIII la famosa historia de la sociedad de: WEHLER, Di. Gesellschafisgeschichte, t. 
1, op. cit., pág. 124. 

644 Véase cap. 1.5 y SIEFERLE, El camino especial de Europa, op. cit., págs. 13 y ss; ÍD., Las instituciones estatales 
y el camino especial, op. cit., págs. 219 y ss; ID., Riickblick, op. cit., págs. 79 y ss; 1D., The Subterranean Forest, 
op. cit., págs. 1-46; 1D., Was ist Usmwelteeschichte? op. cit., págs. 267 y ss. 

64 MARQUARDT, Uzuwelt und Recht, op. cit., págs. 61-170. 
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fundamentará especialmente en la parte en el lado norte de los Alpes, donde la coloni- 
zación medieval tuvo que manejar tanto los suelos duros, generados durante los mile- 
nios anteriores de la cobertura con bosques, como las lluvias de verano y los inviernos 
marcados. En la dinámica de la deforestación medieval, se difundió el modelo están- 
dar de las tierras comunales inclusive la rotación trienal de cultivos que requirió un alto 
grado de organización colectiva y promovió, de tal manera, fuertes estructuras comu- 
nales. 


= = z A E S E a as ad 


Img. 52: Representante típico del segmentarismo eutopeo: castillo y pueblo central del señorío de 
Adelebsen en Baja Sajonia alrededor de 1650646 


En el segmentarismo eutopeo, castillo noble y pueblo campesino estuvieron jun- 
tos. El señor jurisdiccional y la comunidad jurisdiccional fueron las dos facetas del 
mismo pequeño organismo social y constitucional. Orientado en la función estatal 
primordial del antiguo régimen, la organización interna del señorío local siguió el modelo 
de la corte de justicia bipolar, compuesta por el señor como cabeza de la familia local 
que presidió las sesiones, y por la comunidad jurisdiccional campesina que encontraba 
y presentaba el derecho consuetudinario en los casos concretos. Se puede reconocer 
una forma estatal elíptica con un bipolarisimo señorial-comunal. 


En este sistema, es necesario observar varias competencias especiales. El señor era 
responsable de la protección: negociaba la política exterior con otros señoríos para la 
prevención de la guerra o para establecer alianzas, integraba el señorío en relaciones 
vasallas, renovaba los privilegios del Rey, mejoraba las fortificaciones del castillo con 
el trabajo obligatorio de los campesinos y, en el caso de guerra, era él quien la decla- 
raba y lideraba, con la obligación para los hombres adultos de ir con él a la batalla. 
Además tenía, como concreción de su obligación de proteger a su gente, un cierto 
poder policial. Para el cumplimiento de sus deberes públicos, tenía derecho a un vo- 


646 Grabado en cobre de: MATTHAUS MERIAN (Ed.), Topographia ... der ... Hzwm. Braunschweig und Line- 
burg, Fráncfort, Merian, 1654. Al respecto del señorío de Adelebsen: CORD ALPHEL, Geschichte Adeleb- 
sens und Lódingsens, Góttingen, Goltze, 1990. 
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lumen razonable de impuestos y trabajos de los campesinos. El señor era visto en su 
comunidad como el padre de familia”. 


El tipo normal del señor fue el del noble y guerrero, con una sucesión hereditaria 
en el gobierno local por el principio dinástico. Pero, como lo ilustra el ejemplo de 
Turgovia, presentado antes, tenían el mismo significado los señoríos eclesiásticos en 
manos de obispos y abades, que no sólo eran representantes de la Iglesia romana, sino, 
además, equivalentes a la nobleza de la respectiva monarquía, con los mismos deberes 
del derecho feudal. Los señoríos eclesiásticos fueron pequeñas monarquías electivas 
con un sufragio de los correspondientes canónicos. En la perspectiva del Reino, su 
ventaja fue su mayor habilidad para la paz y su lealtad más profunda. 


El segundo polo de la constitución local, la co- 
munidad jurisdiccional, compuesta por lo general 
de entre dos y veinte pueblos campesinosó%, se 
pudo articular tanto en asambleas comunales como 
en forma del consejo de los siete, diez o doce jura- 
dos (Schófjen). Según el principio del indigenato, los 
miembros del consejo debían pertenecer a la co- 
munidad local. Regularmente, hacían parte del 
círculo de las familias campesinas más estimadas 
por su arraigo desde muchas generaciones, sus bie- 
nes y su compromiso con la comunidad. Fue típico 
también que estos jurados fueran ancianos, porque 
en una cultura marcada por el derecho oral, era 
muy importante la memoria de su aplicación a largo 
plazoó%, 


Img. 53: Jurisprudencia segmentaria 
bajo el tilo alrededor de 1500650 


La jurisprudencia del consejo de los ancianos fue practicada varias veces en el 
transcurso del año bajo el cielo líbre, muchas veces alrededor de un árbol de tilo. Fue- 
ron fijadas anualmente dos o tres semanas públicas de la justicia para resolver todos 
los conflictos acumulados, relacionados, por ejemplo con la utilización del bosque, las 
herencias, las lesiones físicas, etc. Fue un requisito la presencia de todos los hombres 
adultos que renovaban, de esta forma, su conocimiento sobre el derecho local. El con- 


647 MARQUARDT, Segmentáres Werf system, op. cit., págs. 87-220. 
648 MARQUARDI, Segmentáres Werf'system, op. cit., págs. 296 y ss. 
649 MARQUARDT, Segmentáres Werf system, op. cit., págs. 123 y ss, 221-281. 


650 Vista de Schiipfheim en el señorío de Entlebuch, gobernado por la ciudad de Lucerna en Suiza. De 
la crónica de: DIEBOLD SCHILLING, Lazerner Chronik, Zentralbibliothek Luzern, Hs. S 23, 1513. 
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sejo de los siete, diez o doce jurados (Schojjen) fue la memoria colectiva del derecho local. 
El derecho no se entendió como legislado sino como encontrado en su aplicación en deci- 
siones concretas. Fue visto como un orden en armonía con el ambiente agrario que se 
reproducía año por año con las estaciones. 


No obstante, existió una actividad de textualización de facto, complementaria de la 
actividad judicial, la cual se presentaba cuando se consideraba útil poner por escrito 
partes de este derecho sobrepositivo, “encontrado” a través de la memoria, para no 
olvidarlo. De tal manera, los señoríos de Europa central y occidental produjeron, entre 
los siglos XIV y XVIII, numerosos derechos particulares escritos, que podían ser lla- 
mados en las distintas terminologías locales “aperturas del derecho” (en alemán Ofinun- 
gen), “textos sabios” (en alemán Wester), “consuetudos” (en francés coutumes, en 
alemán Gewohnheiten) o “ordenanzas'ó!, La palabra “meise/1 en Weistun? tiene en ale- 
mán un multisienificado, conectado con “sabiduría” (Weisheit) así como con “saber” 
(wissen), “comunicar” (weisen) y “conciencia” (Gewissen). Con esto, se puede explicar 
Weistun? de la manera siguiente: los sabios comunican el derecho desde su saber y 
conciencia (Die Weisen weisen das Recht aus ¿hrem Wissen und Gewissen). 


Según la percepción de la época, el consejo local de los jurados encontraba y pre- 
sentaba un derecho antiguo, divino, intangible e invariable para el ser humano. Por 
tanto, fue muy difícil la unificación del derecho en un nivel estatal por encima de los 
derechos particulares, pues los consejos de los señoríos pudieron oponer, con buenas 
perspectivas, el principio de la prioridad del derecho particular de la entidad más pe- 
queña frente a la autoridad del Emperador, Rey o duque. Tampoco fue posible teledi- 
rigir administrativamente un señorío, pues, aunque en el caso de la extinción de la 
dinastía local, un heredero externo y lejano podía nombrar un sustituto, el represen- 
tante del señor ausente estaba tan comprometido con el derecho local como el señor 
presente. 


En la perspectiva de la teoría de las formas del Estado, determinada por 
ARISTÓTELES, el señorío local puede interpretarse como una variante de la constitución 


651 Ediciones (ejemplos): KARL H. BURMEISTER (Ed.), Vorarlberger Weistúmer, Bludenz-St. Gerold, Viena, 
ÓAW, 1973; HERTA EBERSTALLER e? al. (Eds.), Oberósterreichische Weistímer, t. 3, Graz, Bóhlau, 1956- 
1960; JACOB GRIMM (Ed.), Weisthsmer, tomos 1-7, 22 ed., Darmstadt, WBG, 1957 (1840-1878); NI- 
COLAS MAJERUS (Ed.), Die Luxemburger Gemeinden nach den Weistúimern, Lebnserklárungen und Prozessen, 7 
tomos, Luxemburgo, St. Paulus, 1955-1963; ANTON MELL € EUGEN MULLER (Eds.), Steirische Tai- 
dinge (Nachtrag), Viena, Braumúller, 1913; WALTER MULLER, Landsatzung und Landmandat der Firstabtei 
S£, Gallen, St. Gallen, Fehr, 1970; GUSTAV WINTER (Ed.), Niederósterreichische Weisthtiimer, 4 tomos, 
Viena, Braumúller, 1896-1913; IGNAZ V. ZINGERLE JOSEF EGGER (Eds.), Die Tirolschen Weisthiúmer, 
t. 4, 1? parte, Viena, Braumiller, 1888. Al respecto: HELMUTH FEIGL, Rechtsentwicklung und Gerichtswe- 
sen Oberósterreichs im Spiegel der Weistimer, Viena, OAW, 1974, pág. 17; BRUNNER, Land und Herrschaft, 
op. cit., pág. 328; KARL H. BURMEISTER, Die Vorarlberger Landsbránche und ¿hr Standort in der Weistums- 
forschung, Zúrich, Juris, 1970, págs. 37-40, MARQUARDT, Segmentáres Verfosystem, op. cit., págs. 166 y ss. 
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mixtas?, pues combinó el elemento monocrático de la institución del señor con la co- 
munidad campesina que comprendió características campesino-aristocráticas respectl- 
vamente semi-democráticas. En el bipolarismo entre el señor y la comunidad campe- 
sina, está visible el modelo tradicional europeo de la separación y del equilibrio de 
poderes en términos horizontales que, a diferencia del posterior modelo de la Ilus- 
tración, influenciado por el barón de MONTESQUIEU (1748), no estaba organizado 
funcionalmente, es decir, no diferenciaba entre una rama ejecutiva, legislativa y judi- 
cial, sino entre sus dos polos que integraban estas tres funciones y balanceaban su 
interacción similar a poderes de veto recíprocosó5, 


EL MODELO CONSTITUCIONAL DEL SEÑORÍO LOCAL CENTROEUROPEO: 
EL BIPOLARISMO SEÑORIAL-COMUNAL (SIGLOS XII - XVIII) 


Señor Comunidad rural 
(Dinastía local) (Consejo o asamblea local) 


Modelo básico: la corte de justicia con dos polos 
+ Funciones judiciales: jurisprudencia oral ritualizada 
+ Funciones normativizantes: detectar, interpretar y perfeccionar el derecho 
Funciones ejecutivas 
EEE ETE EEE E EE 
Excepciones: competencias unilaterales del señor 
e Política exterior 
+ Poder policial 


> Comando militar 


Equilibrio de poderes: no funcional (Montesquieu), sino bipolar 


Gráfica 1 


Alrededor del 90% del sistema normativo fue derecho local*%, El derecho particu- 
lar fue el derecho importante en la vida cotidiana. Quien hoy quisiera saber algo sobre 
propiedad, herencia y derecho social o ambiental del siglo XV o XVII, necesita anali- 
zar este nivel normativo. Á continuación, se presentan tres materias características del 
derecho particular: el derecho organizativo del flujo de energía y recursos (derecho 
agro-ambiental), el derecho penal y el ¿us ad bellum interlocal. 


652 Reconstrucción detallada del pensamiento de la constitución mixta desde ARISTÓTELES hasta el pre- 
sente en RIKLIN, Machtteilung, op. cit. 


653 MARQUARDI, Segmentáres Werfosystem, op. cit., págs. 308 y ss. 
654 MARQUARDT, Segmentáres Verf system, op. cit., págs. 163-201. 
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Desde la crisis de sostenibilidad del siglo XIV, el segmentarismo europeo des- 
arrolló la materia del derecho orientado a la seguridad ambiental, configurando el 
flujo de energía y de materiales según las condiciones de un sistema agrario de energía 
solar, basado en la capacidad de fotosíntesis de árboles y otras plantas verdes. El dere- 
cho segmentario tuvo que organizar cada vez en un territorio limitado de un diámetro 
de aproximadamente diez o quince kilómetros un ecosistema artificial, compuesto por 
cuatro superficies parciales que se utilizaron para la vida y la supervivencia de la socie- 
dad local: primero, el bosque comunal, generador del combustible —para calefacción, 
cocina y forja— y del material de construcción; segundo, el pasto, lugar de producción 
y extracción de carne y leche; tercero, el prado que era importante para la producción 
anticipada de la comida para las vacas en el invierno; y cuarto, el campo arado para 
cultivar cereales para producir pan. 


MODELO DEL USO DE LA TIERRA EN LOS SEÑORÍOS LOCALES 
DE EUROPA CENTRAL (SIGLOS XII - XVIII) 


5 SUBSISTEMAS 


. Bosque 
Y Combustible y material de construcción 


. Pasto 
Y Carne y leche 


. Prado 
Y Comida para los animales en el invierno 


. Campo arado (rotación trienal de cultivos) 


Y Cereales para hacer pan 
. Castillo señorial y pueblo campesino 
ES 
MODELO DE PROPIEDAD 
3 Propiedad mixta: señorial y comunal 
ES 
MODELO POLÍTICO 


3 Bipolarismo: señor 8, consejo de los 12 
jurados de la comunidad 


Mapa 20456 


El gran desafío del respectivo derecho local debe reconocerse en equilibrar y opti- 
mizar las relaciones entre estas cuatro superficies parciales. Además, era necesario 


655 Véase también: BERND MARQUARDT, “La evolución y las transformaciones del derecho y de las 
políticas ambientales en Europa central”, en ÍD. € CATALINA TORO P. (Eds.), 15 años de la política am- 
biental en Colombia, Bogotá, UNAL, 2010, págs. 37-88, 40 y ss; ÍíD., Umvelt und Recht, op. cit., págs. 61- 
170; ÍD., Historia de la sostenibilidad, op. cit., págs. 179 y ss. 


656 Gráfico: BERND MARQUARDT. 
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garantizar que el uso humano del ambiente agrario nunca sobrepasara la velocidad 
natural de reproducción que estaba determinada por la irradiación solar. Por ejemplo, 
en el derecho particular de 1536 del condado de Kyburg, cerca de Zúrich (hoy Suiza), 
se estableció el principio de la justicia intergeneracional, según el cual los miembros de 
la comunidad sólo podían usar la leña y la madera de construcción del bosque local 
para sus necesidades, con el fin de que “nuestros niños y descendientes también pue- 
dan disfrutarla”657, Estos desafíos se intentaron solucionar por medio del modelo co- 
munal de la propiedad raíz. En este ámbito, el término jurídico alemán _4A/mende signi- 
ficaba todo común, en otras palabras, la tierra que fue de todos. Se habla de una forma 
de propiedad relativa y mixta, a saber, señorial, comunal y de parentesco en el mismo 
territorio, con la cual se reguló la utilización de los recursos naturales en los agtro-eco- 
sistemas sensibles del bosque y del pasto no a través de la parcelación en tierras indi- 
viduales, sino con procedimientos del derecho público de la contingentización de los 
derechos al uso. En los debates académicos del siglo XX, la muy citada hipótesis de 
GARETT HARDIN sobre una supuesta Tragedia de las tierras comunales (1968)%8, estig- 
matizó estos modelos como destructivos con el interés obvio de justificar la propiedad 
individual del economismo liberal, pero este autor describió efectivamente una tragedia 
del acceso libre que nunca existió en las tierras comunales de la antigua Europaó%, 


Precisamente, estos procedimientos públicos intentaron anticipar el límite superior 
de capacidad del sistema natural según el conocimiento adquirido por la experiencia y, 
en ese marco, practicar un control sistemático de las cantidades de consumo de los 
productos del ambiente local. Los derechos de las casas para recibir leña o madera del 
bosque local y los derechos para pastar, fueron perfilados en la relación tensa entre la 
capacidad del ambiente agrario, la necesidad personal y la repartición socioeconómi- 
camente justa. Un principio clave debe verse en la prioridad del interés de la comuni- 
dad sobre la libertad del individuo. 


Muchos derechos señoriales de los siglos XV a XVIII regulaban el derecho del ac- 
ceso al material y a la energía, como en el ejemplo del señorío monástico de Fall en el 
sur de Estiria (hoy en Eslovenia), en el cual la toma de leña y madera sólo era permi- 
tida para la “necesidad de la casa” (Haufnoturfí), concretamente para la subsistencia de 


sus habitantes, “pero estaba prohibida la [...] explotación innecesaria” del bosque 
comunal (1573), Alrededor de 1470, el Reglamento de Madera del señorío de Blumen- 


657 Derecho particular de Toss de 1536, ed. por GRIMM, Weisthúmer, t. 1, op. cit., págs. 128 y ss. 


658 GARETT HARDIN, “The Tragedy of the Commons”, en revista Science Magazine, vol. 162, núm. 3.859, 
Washington, AAAS, 1968, págs. 1243-1248. 

652 ELINOR OSTROM, Governing the Commons, The evolution of institutions for collective action, Cambridge, Univ. 
Press, 1990 (traducción en español: El gobierno de los bienes comunes, México, FCE, 2000), págs. 2 y ss; 
RADKAU, Nature and power, op. cit., págs. 71 y ss; ROLF P. SIEFERLE, “Wie tragisch war die Allmende»” 
en revista GALA, vol. 7, núm. 4, Múnich, Oekom, 1998, págs. 304-307. 


660 Derecho particular del señorío de Fall de 1573, en MELL 8 MULLER, Steirische Taidinge, op. cit., pág. 231. 
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egg en los Alpes de Alta Suabia (hoy en Austria), estipuló que, para talar árboles con el 
fin de construir casas o establos o de obtener leña para cocinar y calentar, se debía 
presentar el proyecto al consejo de los jurados comunales y solicitar la autorización: 
“Si el consejo estaba de acuerdo con que existía una necesidad, autorizaba tanto como 
considerara necesario”, Tomar madera o leña del bosque comunal para venderla 
estaba estrictamente prohibido, así por ejemplo en el derecho local del señorío de Sei- 
senburg (hoy en Austria) de 1604, presentando el argumento de que el particular no 
podía enriquecerse a costa de bienes comunes%%, Existieron además prohibiciones 
contra el desperdicio de madera en fiestas, como por ejemplo, para fuegos rituales en 
el tiempo de carnaval y para árboles de mayo talados e instalados en la plaza local 
como símbolos de la fertilidad en la primavera, 


También en los pastos comunales el problema central fue la adaptación a la capa- 
cidad de carga sostenible. En los derechos particulares del señorío alpino de Bludenz 
(hoy en Austria) de 1456 y 1536, se diagnosticó que un pasto de alta montaña “había 
sido hasta ese entonces sobrecargado por mucho tiempo” con más animales de los 
que podía soportar. Para el futuro, se redujo el número máximo de animales permiti- 
dos y se disminuyeron proporcionalmente los derechos individuales a pastar vacasó%, 


El lado delicado del derecho segmentario orientado en la sostenibilidad, puede 
verse en el control del tamaño de la población local, pues en un sistema con un límite 
superior estacionario para la transformación de la energía radial del sol en biomasa, 
más personas significaban ineludiblemente menos energía por cabeza. Muchos dere- 
chos particulares intentaban impedir un sobrecrecimiento de la población humana por 
medio del derecho demográfico compuesto por normas del derecho matrimonial, 
hereditario y penal. El derecho de reproducirse estuvo vinculado al matrimonio, bajo 
la amenaza de penas públicas para las mujeres que tuvieran relaciones sexuales pre o 
extramatrimonlalesóó5, El matrimonio no era libre y dependía, según el Modelo matrimo- 
nial de Europa noroccidenta'S6, de la sucesión en un puesto agrario que garantizara la ca- 
pacidad de subsistencia. El requisito del consenso público para el matrimonio condujo a 


661 “Bedunckt es dann die geschwornen ain notturft, so sond sy im erloben, so viel si ain notturft 
bedunckt”; Reglamento de Madera del señorío de Blumenegg de 1470, ed. por BURMEISTER, Vorarlberger 
Weistiimer, op. cit., págs. 362 y s. 

66 Derecho particular del señorío de Seisenburg de 1604, ed. por EBERSTALLER e2 a/., Oberósterr. Weistimer, t. 3, 
op. cit., pág. 190. 

663 MARQUARDT, Uzwelt und Recht, op. cit., págs. 76-93. 

664 “Bishár ain lange zeit gantz und gar úberladen, úbersetzt und beswert gewesen”; Derecho particular del 
señorío de Bludenz (1456, 1536), ed. por BURMEISTER, Vorarlberger Weistimer, op. cit., págs. 178 y ss, 175 
y ss. Sobre el derecho de pastos: MARQUARDT, Uzuwelt und Recht, op. cit., págs. 94-107. 

665 MASSIMO L1V1 B., The Population of Europe, A History, Oxford, Blackwell Publ., 2000 (título original en 
italiano: La popolazione nella storia 'Enropa, Roma, Gius, Laterza < Figli, 1998), págs. 99 y ss. 

666 JOHN HAJNAL, “The European Marriage Pattern”, en D. V. GLASS ef al. (Eds.), Population in History, 
Londres, Arnold, 1965, págs. 101-143. 
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que entre el 20 y el 30 por ciento de la población centroeuropea no pudiera casarse 
nunca y saliera del sistema de reproducciónó”, Además, los que se casaron lo hicieron 
en una edad avanzada alrededor de 30 años, de modo que la fase fértil de la mujer fue 
corta. Asimismo, numerosos derechos particulares evitaban el aumento del número de 
casas campesinas, prohibiendo divisiones hereditarias o, en caso de que tales divisio- 
nes fueran permitidas, los derechos para la utilización de bosques, pastos y campos 
fueron divididos también proporcionalmente, lo cual tuvo como efecto social el em- 
pobrecimiento de los respectivos hijosé%, Por supuesto, estas normas no parecen 
compatibles con el concepto de hoy de los derechos humanos liberales, pero no puede 
negarse su orientación histórica a la sostenibilidad socio-ambiental. Garantizar la segu- 
ridad ecológica contra sobreusos del ambiente agrario, era un objetivo público priori- 
tario 


Una segunda dimensión clave del derecho local correspondió a la definición del 
señorío local como una zona de la paz particular que se intentó garantizar, especial- 
mente, por medio del poder penal%. En esta esfera, se combinaron caprichosamente 
algunas estrategias de compensación de injusticias —que tuvieron todavía ciertas ca- 
racterísticas pre-estatales— con aquellas estrategias punitivas que fueron productos de 
la estatalización medieval. Por un lado, la corte local pudo tratar delitos todavía como 
violaciones de derechos privados y solucionar los conflictos por la mediación interfa- 
miliar, mientras, por otro lado, pudo intervenir ex ofacio. En todo caso, desde el siglo 
XIIl, se reforzó la tendencia a castigar infracciones del orden común también a través 
de sanciones públicas, así comportamientos vistos reprochables como la toma de ma- 
dera sin autorización, la blasfemia, el perjurio, el adulterio o el asesinato. El poder 
punitivo local fue limitado por el nivel central del Estado monárquico de tal manera 
que este último lo definió como la así llamada jurisdicción menor y exceptuó estricta- 
mente la pena capital. Sin embargo, el monarca central —que no tuvo ningún propio 
aparato de justicia— delegó el prestigioso 'bando (de lat. bannum) para juzgar sobre la 
sangre” de los criminales a muchos, pero no a todos los señoríos locales”. De todas 
maneras, en juicios contra vecinos, los señoríos jurisdiccionales prefirieron condenar a 
penas de la exclusión social, como lo va a precisar el capítulo sobre la modernidad tem- 
prana, mientras las penas duras se aplicaron preferiblemente a errantes foráneosó!, 


667 PFISTER, BevólkRernngsgeschichte und historische Demographie, op. cit., pág. 26. 
668 MARQUARDT, Uzawelt und Recht, op. cit., págs. 122-132. 
669 El párrafo siguiente resume resultados de: BERND MARQUARDT, “Das Strafrecht in den lándlichen 


Herrschaften des Heiligen Rómischen Reiches”, en ÍD. £ ALOIS NIEDERSTATTER (Eds.), Das Recht 
im kulturgeschichtlichen Wandel, Constanza, UVK, 2002, págs. 113-172. 


670. En alemán: B/utbann y Hochgerichtsbarkeit. No puede confundirse bando con la banda criminal. Comp. 
HATTENHAUER, Enrop. Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 337 y ss; FRIEDRICH MERZBACHER, “Hochge- 
richtsbarkeit”, en ERLER € KAUFMANN, HRG, t. 2, op. cif., págs. 172-175. 


671 Véase capítulos IV.8.1.c y 1V.15.B. 
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Img. 54: El castillo de Vianden en Luxemburgo es uno de los 
castillos señoriales mejor conservados de Europa: fue la sede 
de los condes de Vianden que fueron vasallos de los duques de 


Luxemburgo que fueron vasallos del Sacro Emperador Ro- 
mano%72 


Mientras el señorío local era en su interior una zona de paz, se presentó al exterior, 
hasta principios del siglo XVI, como una comunidad bélica. El derecho político más 
marcado de los poderes segmentarios fue el ¿ms ad bellum, es decir, a conducir un en- 
frentamiento militar según las reglas del derecho público europeo para encontrar el 
derecho correcto en una disputa sobre interpretaciones conflictivas*”3. La población 
campesina debía seguir la movilización impulsada por su señor, con el objeto de cum- 
plir el servicio militar. Pero esta obligación estaba limitada a los alrededores inmedia- 
tos del señorío: la frase “salir con el sol y volver con el sol” marcó su radio obligatorio 
de combate en numerosos derechos particulares, por ejemplo de Bludenz en Voratl- 
berg y de Falkensteín en Luxemburgo”, 


La mayoría de guerras europeas del medio milenio entre 1000 y 1500 no tuvieron 
lugar entre los Reinos, sino en un nivel interlocal o interregional al estilo de batallas 
entre castillos vecinos de señoríos, condados o ducados. Fueron representativos casos 
como el de la destructiva guerra por la sucesión al trono en el condado de Everstein 
en el norte de las montañas del río Weser en los años 1404 hasta 1408, la cual se dio 
entre el señorío de Lippe y el ducado de Brunswick que lucharon con el objeto de 
definir sí el vecino occidental u oriental podía casarse con la hija hereditaria de cuatro 


672 Foto: BERND MARQUARDT. 


673 Comp. capítulo 111.3.C.b y MARQUARDT, Segmentáres Werf.system, op. cit., págs. 88-102. 


674 “By Sonnenschin us und by Sonnenschin wieder heym”, señorío de Bludenz. KARL H. BURMEISTER, 


“Bludenz in der Zeit von 1420 bis 1550”, en MANFRED TSCHAIKNER (Ed.), Geschichte der Stadt Blu- 
denz, Sigmaringen, Thorbecke, 1996, págs. 101-160, 142. Similar en el señorío de Falkenstein: “mit 
sonnenschein aus und ein”; MAJERUS, Die Luxemburger Gemeinden, t. 4, op. cit., pág. 24. En general: 
MARQUARDI, Segmentáres Werfsystem, op. cit., págs. 189, 250 y s. 
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años (!) del último conde”. En este micronivel, se confirmó algunas veces la verdad 
banal de que no existe ninguna prohibición sin su violación, lo cual en estos casos se 
predicaba respecto de la prohibición cristiana de conquistar y robar tierras sin dere- 
chos. Cuando en los montes suabos del Sacro Imperio Romano el duque SE- 
GISMUNDO de Tirol y en Suabia (1439-1490), llamado el Rico de las Monedas —que fue el 
primer sobrino del Emperador habsburgo FEDERICO III y el prototipo del príncipe 
guerrero proactivo— ocupó militarmente, en 1451, los señoríos de Tannberg y Mittel- 
berg de JORGE DE HEIMENHOFEN, después de que los miembros de la comunidad de 
allá hubieran aprisionado a un consejero del duque bajo violación de los derechos del 
salvoconducto, SEGISMUNDO no sólo liberó a su funcionario, sino que presionó, en 
1453, a los súbditos pata que aceptaran su gobierno y se coronó, así, como señor local, 
sobrepasando los límites de la prohibición a la usurpación. La violación fue compen- 
sada más tarde, cuando JORGE DE HEIMENHOFEN vendió su aprobación, después de 
largas negociaciones, En el gran juego intersegmentario, existieron sin duda nume- 
rosos fraudes para justificar derechos no existentes, por ejemplo, a través de la falsifi- 
cación de documentosó”, así como trucos para hacer parecer al enemigo atacado co- 
mo atacante. No obstante, el belicismo de la Cristiandad europea no puede ser califi- 
cado como una pura competición libre por el poder, sino como una competición cal- 
mada en el marco del derecho suprasegmentario. 


Para clausurar el capítulo sobre el segmentarismo rural, hay que indicar las raras 
excepciones de la señorializacón medieval, pues en algunos lugares con condiciones 
ecozonales retiradas y poco favorables, se estabilizaron señoríos sín señor, es decir, co- 
munidades agrarias cooperativas y jurisdiccionales con asambleas y consejos en alguna 
cercanía estructural a las tribus pre-estatales. Por privilegios de los monatcas, retiradas 
de señores desinteresados, acuerdos y rebeliones, se originaron situaciones de comu- 
nidades sin señor o por lo menos sin señor perceptible: se puede indicar en los Alpes 
imperiales, los pueblos en el alto de San Gotardo, Appenzell y, en los siglos XVI a 
XVIII, también partes de los Grisones; en los pirineos aragoneses, el Valle de Aran y 
Andorra; en la costa sajona del mar del Norte, la república campesina de Dithmarschen 
(hasta 1559); en el Atlántico norte de Noruega, las islas de Feroe, Islandia y Groenlan- 


675  ENGEL, Landesburg u. Landesherrschafi, op. cit., pág. 146; FRANK HUISMANN, “Die Eversteinsche 
Fehde”, en WIARD HINRICHS e al. (Ed.), Stupor Saxoniae inferoris, ES E. Schubert, Góttingen, Dihr- 
kohp  Radicke, 2001, págs. 59-81. Otros ejemplos de la misma zona: varias guerras entre 1365 y 
1491 por el señorío de Rheda, pues la sucesión de facto de los condes de Tecklenburgo fue vista, en la 
perspectiva de los señores de Lippe, como una violación de su mejor derecho; además, la Guerra de 
sucesión de Sternberg de 1424 entre Lippe y Schaumburgo, bajo la destrucción de varias ciudades. 

676 BERND MARQUARDT, “Der Landsbrauch und die Polizeiordnung des Gerichts Mittelberg”, en revis- 
ta Montfort, núm. 1, Dornbirn, VVA, 2000, págs. 32-47. 


677 KROESCHELL, DY. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 178 y ss. 
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día. Se trató de casos muy excepcionales que, aparte de la ausencia del señor, no fun- 
cionaron tan diferentes frente al modelo normal, 


b) Las ciudades autónomas 


La colonización de los siglos XI hasta XIV produjo, paralelamente a los señoríos 
locales, un segundo tipo de comunidades locales: las ciudades, que eran comunidades 
autónomas con un derecho propio y en cuyos círculos de murallas vivió alrededor del 
diez por ciento de la población europea? Además de la agricultura, se caracterizaron 
por la producción artesanal de tejedores, curtidores, tintoreros, panaderos, herreros, 
etc. Las ciudades medievales poseían por privilegios reales el monopolio regional de 
practicar mercados para transacciones, conocieron bancos en manos de prestamistas 
judíosó80 y practicaron un comercio lejano con productos de lujo como textiles precio- 
sos, especias, colores y vidrios. Por ejemplo, los negociantes de la ciudad imperial de 
Sankt Gallen en las cercanías del lago de Constanza comerciaron, en los siglos XIV y 
XV, con tela de lino en un radio europeo entre Valencia, Lyon, Venecia, Núremberg, 
Viena y Cracovia%!, Es recomendable evitar denominar estas estructuras, como lo 
hizo WERNER SOMBART, como un supuesto capitalismo incipienteó?, pues las ciuda- 
des de los siglos XI a XVIII no fueron predecesoras en una vía lineal hacia el poste- 
rior liberalismo económico de la era industrial, sino que se basaron en las condiciones 
inmodificables de un sistema agrario de energía solar preindustrial. La diferencia cultu- 
ral muestra una profundidad significativa. 


A pesar de que todas las civilizaciones agrarias conocieron ciudades, en muchos ca- 
sos más grandes que las europeas con sus 2.000 o 25.000 habitantes, el perfil socio- 
cultural de las ciudades de la Cristiandad occidental fue muy especial. Es obligatorio 
hacer referencia, en la esfera política, primero, a la alta autonomía que tuvo su origen 
en los privilegios fundadores otorgados por el Emperador, un Rey o un príncipe en 
materias judiciales, penales y económicas. De vez en cuando, jugaron un papel rebe- 
liones urbanas que promovieron la retirada del señor feudal. Segundo, hay que indicar 


678 MARQUARDT, Die alte Ezdgenossenschafi, op. cit., págs. 211 y ss, 275 y ss, 318 y ss; STEFÁNSSON, Island, 
op. cit., págs. 689-695; WERNER T'ROSSBACH, “Bodenseelandschaft, Revoltenlandschaft”” en PETER 
BLICKLE € PETER WITSCHI (Eds.), Appenzell, Oberschwaben, Constanza, UVK, 1997, págs. 133-160; 
OSKAR VASELLA, “Die bischófliche Herrschaft in Graubúnden und die Bauernartikel von 1526”, en 
ÍD., Geistliche und Banern, Coira, Biindner Monatsblatt, 1996, págs. 284-369. 

679 ABEL, Geschichte der Landwirtschaft, op. cit., pág. 45; Liv1 B., The Population of Europe, op. cit., págs. 25, 36. 

680 BURMEISTER, Medinat Bodase, t. 1, op. cit., págs. 81 y ss. 

681. HANS C. PEYER, Leinwandgewerbe und Fernbandel der Stadt St. Gallen von den Anfángen bis 1320, t. 2, Sankt 
Gallen, Hist. Verein des Kantons, 1960, págs. 26 y ss. 

682 WERNER SOMBART, Der ¿oderne Kapitalismus, t. 2, 3% ed., Múnich, Duncker € Humblot, 1919; 
KROESCHELL e? al., Di. Rechtsgeschichte, t. 2, op. cit., págs. 317 y s;, Comp. IMMANUEL WALLERSTEIN, E/ 
moderno sistema mundial, 10% ed., México, Siglo XXI, 2003 (título original en inglés: The Modern World- 
System, t. 1, 22 ed., Berkeley, Univ. of California Press, 2011 [1974)). 


185 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


el derecho comunal particular que siguió desarrollándose con un alto grado de auto- 
nomía. Tercero, debe mencionarse el modelo constitucional de la cooperativa de los 
ciudadanos, producto de la sustitución del señor local; y en cuarto lugar, hay que sub- 
rayar el sistema de gobierno por un concejo elegido. 


Img. 55: La arquitectura republi- 
cana de la ciudad medieval: el 
ayuntamiento de la ciudad impe- 
rial libte de Colonia, con la totte 
del consejo, construida de 1406 a 
1417 al estilo gótico, y la logía re- 
nacentista, edificada de 1569 a 
1573683 


La ciudad de la civilización latina-católica funcionó como una pequeña república 
más O menos oligárquica. Entre las instituciones típicas, se encuentran: primero, el 
concejo menor —la institución sucesora de los concejos judiciales del mundo rural— 
que sirvió como el órgano central de gobierno y de justicia; segundo, la ampliación al 
concejo mayor para decisiones esporádicas que requirieron una legitimidad más am- 
plia; y tercero, la persona ejecutiva del burgomaestre o alcalde. Los edificios públicos 
de las ciudades, especialmente las alcaldías, copiaron y perfeccionaron el estilo repre- 
sentativo de la arquitectura señorial de los castillos y palacios. 


En las ciudades europeas, pueden distinguirse dos modelos constitucionales: los 
más aristocráticos fueron dominados por el patriciado local de los comerciantes leja- 
nos y de la nobleza urbana, como fue el caso en Núremberg y Berna, mientras los 
modelos más democráticos reconocieron —muchas veces en el resultado de una revo- 
lución gremial— la participación de los gremios de las diferentes ramas de la produc- 
ción artesanal en las elecciones de los órganos políticos, como fue el caso en Colonia y 
Zúrich*%, Sin embargo, también un sistema relativamente abierto como la constitu- 


683 Foto: BERND MARQUARDT. 


684 Sobre los orígenes, el perfil y el gobierno de la ciudad europea: GERHARD DILCHER, “Die Rechtsge- 
schichte der Stadt”, en ID. £« BADER, Dz. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 251-827; HAHNCHEN, Rechtsge- 
schichte, op. cit., págs. 136 y ss; PAHUD, CH Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 66-74; HANS PLANITZ, Die dent- 
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ción gremial de Colonia (1396-1794), sólo incluyo el 10% de la población al sufra- 
gío%5. Tampoco debe subestimarse prácticas de la cooptación y de la votación indire- 
cta que sirvieron para la reproducción de una clase política limitada. Aunque, por 
ejemplo, la ciudad imperial de Sankt Gallen conoció la elección anual del burgomaes- 
tre por parte del pueblo reunido, se trató en realidad de una mera confirmación de las 
pre-elecciones en los concejosés6, Por otra parte, con fines de excluir las influencias de 
las grandes familias, se eligió al dogo vitalicio de Venecia mediante el concejo mayor en 
forma de un procedimiento complejo de echar a suerte en varios pasosó”, 


En las urbes de Europa, se desarrolló una ética republicana del buen gobierno. La 
misma no fue presentada al estilo de la posterior Ilustración como un sistema de li- 
bertades, sino como un sistema de virtudes con la justicia y la paz como los valores 
centrales. En el palacio gubernamental de Siena del siglo XIV, se presentaron tanto las 
seis virtudes seculares de la Paz, Fortaleza, Prudencia, Magnificencia, Templanza y Justicia, 
como las cuatro virtudes espirituales de la Sabiduría, Fe, Caridad y Esperanza, descri- 
biendo de tal manera el perfil del buen gobierno urbano que se diferenció de la des- 
preciada tiraníacs8, 


El máximo desarrollo de la autonomía comunitaria se puede encontrar en las 
aproximadamente cien repúblicas inmediatas del Sacro Imperio Romano Germánico a 
ambos lados de los Alpes. Así por ejemplo, en el sur, se cuentan las ciudades autóno- 
mas de Siena (siglo XI1-1555), Florencia (1187-1532) y Génova (1100-1797) y, en el 
norte, las ciudades imperiales y libres de Berna (1218-1798), Estrasburgo (1263-1697), 
Augsburgo (1276-1806), Núremberg (1219-1806), Colonia (siglo X!/ 1475-1801) y 
Lúbeck (1226-1810), En cuanto a las posibilidades de la política exterior, se puede 


sche Stadt im Mittelalter, 22 ed., Graz, Bóhlau, 1965, págs. 297 y s, 332 y ss: PÚTTER, S7aafsverfassung, t. 2, 
op. cit., pág. 207; SCHMOECKEL, Axf der Suche, op. cif., págs. 123 y ss, 130 y ss, 202 y ss; HANS K. 
SCHULZE, Grundstrukturen der Verfassung im Mittelalter, t. 2, 3% ed., Stuttgart, Kohlhammer, 2000, págs. 
155 y ss; Tom Scorr, The City-State in Enrope, Oxford, Univ. Press, 2012, págs. 5 y ss, 17 y ss; SENN, 
Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 133 y ssWILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 103 y s. 

685 WOLFGANG HERBORN, “Wahlrecht und Wahlen im spátmittelalterlichen und friihneuzeitlichen 
Kóln”, en WILHELM BRAUNEDER (Ed.), Wablen und Wablrecht, Berlín, D £ H, 2001, págs. 7-53. 

686 ERNST EHRENZELLER, Von der Stadtrepublik zur Kantonsshanptstadt, St. Gallen, Tschudy, 1953, pág. 25. 

687 FREDERIC CHAPIN L., Venice, A Maritime Republic, Baltimore, J. Hopkins Univ. Press, 1973, págs. 86 y 
ss, 250 y ss, 390 y ss; GHERARDO ORTALLI % GIOVANNI SCARABELLO, Kurze Geschichte Venedigs, Pisa, 
Pacini, 2008, págs. 64 y ss. 

688 Explicado por JESÚS CANTERA 6 CLARA CASTREJÓN, “Los frescos del Palazzo Pubblico de Siena”, 
en revista Mirabilia Ars, vol. 3, núm. 2, Barcelona, Univ. Autónoma, 2015, págs. 117-137; ALOIS RIK- 
LIN, Republikanisimus in der ¿talienischen Renaissance, Sankt Gallen, Univ. (If£P), 1998, pág. 3 y ss; ÍD., 4m- 
brogio Lorenzettis politische Summe, Sankt Gallen, Univ. (I£P), 1994. 

682 DANIEL HOCHLL, Der Fiorentiner Republikanismus, Berna, Haupt, 2005, págs. 143-254; RIKLIN, Macht- 
teilung, op. cit., págs. 141-184, Scorr, The City-State in Europe, op. cif., págs. 64 y ss. 

6%  JOHANN J. MOSER, Von der Reichs-Státtischen Regiments-Werfassung, Fráncfort « Leipzig, Mezler, 1772; 
ANDREAS HEUSLER, Schweizerische Werfassungsgeschichte, Malen, Scientia, 1968 (1920), págs. 105 y ss; 
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EL BUEN Y EL MAL GOBIERNO DE LA CIUDAD MEDIEVAL: 


LA JUSTICIA Y LA TIRANÍA 
ALEGORÍA DE SIENA (EN ITALIA IMPERIAL) DE 1338/ 1340 


Img. 56: El buen gobierno: personalizado en el regente, rodeado por las seis virtudes seculares de la Paz, Fortaleza, 
Prudencia, Magnificencia, Templanza y Justicia y las cuatro virtudes espirituales de la Sabiduría, Fe, Caridad y Esperanza 


das 


Img. 57: Los resultados del buen gobierno: la ciudad floreciente — A 

Img. 58: El mal gobierno: 
“Donde la justicia está encadenada, nadie se pondrá de acuerdo nunca en el bien común ni respetará el derecho, de modo que 
la tiranía gana el poder. [...] Debido a que en esta tierra todo persigue su bien propio, la justicia es sometida a la tiranía. Por 
eso, nadie puede transitar por estos caminos sin temer por su vida, pues será robado tanto dentro como fuera de las mura- 
llas.” 


De Ambrosio Lorenzetti (1290-1348) 


nombrar la ciudad-Estado no soberana de Lúbeck que logró establecerse, en los siglos 
XIV a XVL como una potencia marítima del mar Báltico, compitiendo exitosamente, 
tanto en períodos de guerra como en fases de paz, con el Reino nórdico de Dina- 
marcaó%!, 


Scorr, The City-State in Europe, op. cit., págs. 148 y ss, 164 y ss; HANS E. SPECKER,“Vergleich zwi- 
schen der Verfassungsstruktur der Reichsstadt Ulm ... mit der eidgenóssischer Stadtrepubliken”, en 
MARTIN BIRCHER el al. (Eds.), Schwezerisch-dentsche Bexiebungen im Ronfessionellen Zeitalter, Wiesbaden, 
Harrassowitz, 1984, págs. 77-99. 

691 Comp. p. ej. la Paz de Stralsund entre la Liga hanseática y Dinamarca de 1370, ed. por GREWE, Fontes, t. 1, 
op. cit., págs. 394-395. Sobre la política internacional de la Liga hanseática: ZIEGLER, Volkerrechtsge- 
schichte, op. cit., págs. 101 y s. Sobre Lúbeck: KONRAD DITTRICH, K/eine Liibecker Stadigeschichte, Ratis- 
bona, Pustet, 2007; MICHAEL NORTH, Geschichte der Ostsee, Múnich, Beck, 2011, págs. 65 y ss. 
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en una ciudad imperial libre y de su territorio con no más de 300 km?, un factor poderoso en el sis- 


tema “internacional” del mat Báltico? 


En la primera clase de la autonomía comunitaria, estuvo también la ciudad de 
Danzig en la Prusia real del Reino de Polonia (1454-1793)%%, así como la República de 
Ragusa en la costa dálmata del mar Adriático que fue, entre 1358 y 1526, parte del 
Reino de Hungría-Croacia, después independiente de facto y al fin, entre 1718 y 1808, 
formalmente soberana, La más independiente fue la Serenísima República de Vene- 
cia que fue reconocida como soberana durante toda la época entre 1000 y 1797. La 
soberanía excepcional resultó de la independización del Imperio Romano de Oriente 
con el posterior cambio de la orientación cultural hacia Occidente, una constelación 
que posibilitó la existencia propia sin inclusión al Sacro Imperio Romano%%, Sin em- 
bargo, también las ciudades francesas, navarras, aragonesas y castellanas tuvieron una 
gran autonomía jurisdiccional, política y económica. 


Numerosas ciudades europeas usaron su potencial financiero para adquirir señor- 
íos locales en sus alrededores, con el objeto de asegurar su abastecimiento de energía y 
alimentos, para proteger desde los castillos las rutas comerciales y algunas simple- 
mente para la expansión de la ciudad-Estado. Nunca se republicanizó el territorio, sino 
que la ciudad entró a ejercer la función del respectivo señor local como una persona 
jurídica. Los conglomerados de señoríos, gobernados por las ciudades de Berna, Zú- 
rich, Lucerna, Ulm, Rotenburgo y Núremberg, pudieron competir finalmente con los 


62 Grabado en cobre de 1572 de BRAUN €£ HOGENBERG, Civitates Orbis Terrarun, 0p. cil. 

69% NORTH, Geschichte der Ostsee, op. cit., págs. 104 y ss. 

69% Hoy Dubrovnik en Croacia. Véase FRANCIS W. CARTER, Dubrowmik (Ragusa), A classic City-State, Lon- 
dres £ Nueva York, Seminar Press, 1972; ROBIN HARRIS, Dubrovnik, A History, Londres, Saqi Books, 
2003; ZELJKO RAPANIÉ é< BARISA KREKIC, “Ragusa (Dubrovnik)”, en AUTY el al., LexMa, t. 7, 0p. cit., 
págs. 399-401. 

69%  HERRIN, Bizancio, op. cit., págs. 273 y ss; CHAPIN, Venice, A Maritime Republic, op. cit., págs. 86 y ss; 
GAETANO COZZI, “Venedig, cine Firstenrepublik>” en HELMUT G. KOENIGSBERGER (Ed.), Republi- 
ken und Republikanismus, Múnich, Oldenbourg, 1988, págs. 41-56; FRENZ, I/alien, op. cit., págs. 101 y s; 
RIKLIN, Machtteilung, op. cit., págs. 113-140; ORTALLI 8 SCARABELLO, Kurze Geschichte Wenedigs, op. cit., 
págs. 22 y ss, 46 y ss, 64 y ss, 108 y ss. 


189 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


Img. 60: La bien fortificada Respublica Ragusina (hoy Dubrovnik en 
Croacia) fue formalmente soberana entre 1718 y 18086% 


grandes principados vasallos de la alta Alemania, por ejemplo con el ducado de Wut- 
tembergó”, El hecho de que las siete ciudades imperiales de Berna, Friburgo, Lucerna, 
Solothurn, Zúrich, Basilea y Schaffhausen, pudieron formar una extensa zona de te- 
rritorios urbanos contiguos, aliados entre sí en una liga, preparó el perfil especial de la 
posterior Suiza. Respecto al territorialismo urbano, debería reconocerse el caso más 
exitoso en la República de Venecia que estableció, entre el siglo XI y 1500, por me- 
dio de la conquista y de la compra, un extenso Estado marítimo entre los Alpes, la 
península de Istría, la costa adriática de Dalmacia, la Albania veneciana (Cattaro), las 
islas Jónicas, Creta (1204-1669) e incluso Chipre (1489-1571), cuyos conectores fue- 
ron, en lugar de las vías terrestres, las rutas marítimas, en las cuales Venecia se estable- 
ció como la primera potencia naval de la Europa latina-católicaó%, 


El poder estatal de las ciudades desarrolló, en la zona intramural, actividades im- 
portantes para el bien común de sus ciudadanos. Típicamente, se detectan en el dere- 
cho comunal público siete dimensiones principales: en primer lugar, hay que mencio- 
nar las normas sobre la organización de los mercados públicos, orientadas a proteger 
la paz mercantil y el control de las monedas de metales nobles con el fín de excluir las 
falsificaciones de baja calidad. Segundo, se desarrolló el derecho de la producción arte- 
sanal que estipuló una organización en gremios, cuyo fin era garantizar la calidad de 


69 Foto: BERND MARQUARDT. 

697 RUDOLF GMUR, “Stádte als Landesherren vom 16.-18. Jh.”, en KARL KROESCHELL (Ed.), FS H. Thie- 
me, Sigmaringen, Thorbecke, 1986, págs. 175-197; MICHELE LUMINATI, “Eidgenossenschaft u. Eid in 
der fr. Neuzeit”, en MARQUARDT € NIEDERSTATTER, Das Recht, op. cít., págs. 89-111; MARQUARDT, 
Di alte Esdgenossenschafi, op. cit., págs. 43 y ss; SCOTT, The City-State in Enrope, op. cit., págs. 148 y ss. 

698 CHAPIN, Venice, op. cit., págs. 44 y ss, 224 y ss, 240 y ss, 354 y ss, 406 y ss; ORTALLI 8z SCARABELLO, 
Kurze Geschichte Venedigs, op. cit., págs. 46 y ss; SCOTT, The City-State in Enrope, op. cit., págs. 78 y ss. 
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Img. 61 El centro gubernamental de la República de Venecia: el 


palacio gótico del máximo dirigente, llamado dogo (duque)? 


los productos y el abastecimiento armonioso para todos los productores, por medio 
de la limitación cuantitativa de los talleres y de sus empleados, teniendo en cuenta 
factores inmodificables como las capacidades ambientales del recurso energético prin- 
cipal, a saber, la leña del bosque urbano”%. Tercero, se elaboró el derecho ambiental 
para el entorno urbano, que protegió los pozos, los arroyos y el aire contra contami- 
naciones entre vecinos. Además, se organizó la economía cíclica de los excrementos y 
de los otros desechos orgánicos, que fueron, en su mayotía, reciclados como preciosos 
fertilizantes y materias primas?7%!, Cuarto, se intentó alcanzar una protección rudimen- 
taria contra epidemias, como la cuarentena ragusina de 1377, aunque la eficacia fue baja, 
pues faltó todo conocimiento sobre los fundamentos naturales de las enfermedades 
mortales. Quinto, la ciudad se preocupó por la prevención de incendios, requiriendo la 
construcción de muros fuertes entre las casas y un control público de los hornos y 
prohibiendo materiales inflamables como paja en los techos, o comportamientos peli- 


629 Foto: BERND MARQUARDT. 


700. En el ejemplo de la ciudad imperial de Goslar: EBERHARD KREUTZBERGER, Das Gewverberecht der 
Reichsstadt Goslar im 18. Jh. und der Reichsschinss von 1731, Goslar, Geschichts- u. Heimatschutzvercin, 
1959, págs. 140 y s. Para Zúrich: ANDREAS V. MOOS, Ziinfle und Regíment, Zúrich, Schulthess, 1995, 
págs. 4 y ss. En general: DILCHER, Rechtsgeschichte der Stadt, op. cit., págs. 487 y ss, 504 y ss, 806 y ss; 
SOMBART, Der moderne Kapitalismus, t. 1, 0p. cit., págs. 188 y ss. 

701 GUNTER HEINE, “Umweltbezogenes Recht im Mittelalter”, en BERND HERRMANN (Ed.), Mensch und 
Umowvelt im Mittelalter, Stattgart, DVA, 1986, págs. 111-128; GOTTFRIED HOSEL, Unser Abfall aller Zei- 
ten, Múnich, Jehle, 1987, págs. 46, 53; MARTIN ILLI £ EDGAR HÓFLER, “Stadt und Umwelt”, en MA- 
RIANNE FLUELER-G. (Ed.), 5adtlnft, Hirsebrei und Bettelmónch, Stuttgart, Theiss, 1992, págs. 351-364; 
MARQUARDT, Uswelt und Recht, op. cit., págs. 222-230; THOMAS ORMOND, “Der Kreislauf des Abfall- 
rechts”, en revista Forum Historiae Turis, Berlín, 1998, http:/ /www.forbistiur.de/ 1998-10-ormond/ (5.1. 
2018); BERND SCHNEIDMULLER, “Stádtische Umweltgesetzgebung im Spátmittelalter”, en JÓRG CAL- 
LIESS el al. (Eds.), Mensch und Umwvelt in der Geschichte, Pfaffenweiler, Centaurus, 1989, págs. 119-138. 
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grosos como fumar tabaco”, Sexto, se organizaron instituciones para la asistencia 
social, en particular hospitales para los enfermos, los huérfanos y los ancianos, así 
como leprosarios fuera de las murallas. En este sentido, el moderno Estado de bien- 
estar tiene una larga antehistoria. Séptimo, la complejidad social de la ciudad exigió 
normas penales particulares. En resumen, es necesario prestar atención al hecho de 
que las ciudades fueron el segmento territorial más denso de la estatalidad preindus- 
trial, dada la alta cantidad de personas que se concentraban en las murallas. 


c) La pertenencia jurídica exclusivamente local del ser humano 


Un efecto de la estructura descentralizada de la Cristiandad europea fue que la 
única “ciudadanía” de la población fue la de su señorío local o la de su ciudad. Esas 
fronteras interlocales y no las fronteras entre los Reinos, eran las que diferenciaban 
entre propios y extranjeros. Por ejemplo, en el derecho particular del señorío de Kogl 
en Austria de 1574, se distinguieron explícitamente entre los “vecinos” y los “extranje- 
ros”70%, La existencia de naciones supralocales no es comprobable antes del cambio 
fundamental alrededor del año 1800. También las identidades colectivas fueron 
orientadas localmente, de modo que identidades más amplias como la francesa o la 
germánica sólo fueron una entre otras secundarias. 


E) EL ESTADO Y EL ESPACIO GEOGRÁFICO: LA CONSTITUCIÓN FEUDAL, EL 
CENTRO MONÁRQUICO Y LA DIVISIÓN VERTICAL DE PODERES 


En los capítulos anteriores, se ha demostrado que la colonización europea de los 
siglos IX a XIII llenó el espacio interno del Sacro Imperio Romano y de los Reinos 
con un número increíblemente grande de señoríos y ciudades autónomas. El gran 
desafío político consistió en la necesidad de organizar las relaciones entre el segmenta- 
rismo y el centro monárquico. Conceptos abstractos, como una ciudadanía universal y 
un deber general de obedecer al derecho estatal legislado, todavía no resultaban imagi- 
nables. En lugar de eso, jugaron un papel importante fenómenos como la constitución 
feudal, la redificación horizontal, el juramento público y la presencia del monarca. 


Es obvio que ningún Estado medieval dispuso de recursos de poder para penetrar 
su territorio con una presencia igualitaria al estilo del posterior unitarismo. En la era 
del caballo, hubo en Europa la misma hostilidad del espacio como en las otras zonas 
del mundo. Generalmente la eficiencia del poder central declinaba con el aumento de 


702 MARQUARDT, Uzzwelt und Recht, op. cit., págs. 230-231. 


703 Derecho particular del señorío de Kogl de 1574, ed. por EBERSTALLER el a/., Oberósterr. Weistsimer, t. 3, op. 
cit., pág. 369. Más ejemplos en MARQUARDT, Segmentáres Werf.system, op. cit., págs. 69, 188, 300 y s. 
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la distancia geográfica del palacio real y en las zonas fronterizas alejadas pudo tender a 
cero7%, 


a) Gobernar desde el caballo 


En el centro de poder del Estado medieval, estuvo la corte del monarca. La misma 
no puede imaginarse como una capital central, sino al estilo de una red de varias resi- 
dencias, como los palacios imperiales del Sacro Imperio Romano en lugares como 
Goslar, Gelnhausen o Wimpfen. Allá, el monarca tuvo el apoyo de tres instituciones 
centrales: la cancillería que estaba, normalmente, en manos de un eclesiástico de alto 
rango, la corte suprema de justicia y el consejo real. 


En el Estado feudal con su fundamento segmentario, el Emperador o el Rey era 
precisamente un monarca viajero que pasaba muchos años por fuera de su palacio 
favorito. Él necesitaba llegar a su pueblo”, concretamente a la nobleza, y no la nobleza 
a él. Así el Emperador y los Reyes emprendían extensas cabalgatas sobre miles de 
kilómetros durante todo su reinado o al menos después de la coronación”%, para co- 
nocer y controlar el Estado, recibir los juramentos de lealtad de los vasallos, confirmar 
los privilegios de estos y negociar la elaboración concreta del deber de auxiliuim et consi- 
liv. Los monarcas celebraban en sus viajes una multitud de Dietas de la corte (Hoftage) 
con los nobles importantes de cada región visitada. En particular, asumían la función 
del juez supremo de su Estado, por la facultad de la evocación, es decir, por el derecho 
de absorber toda disputa jurídica abierta y de decidir personalmente en vez de los jue- 
ces locales7%, 


Para mostrar las dimensiones de los viajes, se pueden mencionar dos ejemplos: el 
Sacro Emperador Romano FEDERICO 1 Barbarroja estuvo, durante sus 38 años de go- 
bierno (1152-1190), 39 veces en Pavía, 25 veces en Milano, 21 veces en Lodi, 18 veces 
en Worms, 17 veces en Wurtzburgo, 16 veces en Ratisbona, 15 veces en Plazenca, 14 
veces en Núremberg, 12 veces en Fráncfort del Meno, 11 veces en Goslar, 7 veces en 
Estrasburgo, 6 veces en Besancon y también en Arle, Utrecht, Lúbeck, Viena, Siena, 
etc.707, mientras que su sucesor, CARLOS IV (1346-1378), visitó varias veces lugares 


704 MORAW, Organisation und Funktion, op. cit., pág. 24. 

705 ALOIS NIEDERSTATTER, Ante Portas, Constanza, UVK, 1993. 

706 Al respecto: TH. SCHADOW, “Privilegia de non evocando”, en ERLER € KAUFMANN, HRG, t. 4, op. 
cit., págs. 2011-2012. Para la ciudad de Berna: RAINER CH. SCHWINGES, “Bern und das Heilige Rómi- 
sche Reich”, en ELLEN J. BEER e/ al. (Eds.), Berns grosse Zeit, Berna, Lehrmittel- u. Medienverlag, 
1999, págs. 261-269, 264 y ss; JURGEN WEITZEL, “Funktion und Gestalt der Gerichtsprivilegien”, en 
BARBARA DOLEMEYER € HEINZ MOHNHAUPT (Eds.), Das Privileg im enropaischen Vergleich, Fráncfort, 
Klostermann, 1999, págs. 191-205. 

707 JOACHIM GLANZ, “Friedrich 1 Barbarossa, Staufische Politik”, en HEINRICH PLETICHA (Ed.), Dent- 
sche Geschichte in 12 Bánden, t. 3, Gútersloh, Bertelsmann, 1982, págs. 15-86. 
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como Praga, Breslau, Núremberg, Bamberg, Maguncia, Colonia, Constanza, Viena, 
Trento, Plazenca y Florencia —y las capitales vecinas de Roma, París, Budapest y Cra- 
covia"%—, En esta lista, se puede advertir las regiones importantes para ambos monart- 
cas, en donde intentaron imponer el poder imperial o solucionar problemas concretos. 


E 


5 
! 
: 


Img. 62: Gobernar desde el caballo: después de la corona- 
ción, el Emperador visitó a las ciudades imperiales. Precisa- 
mente, FEDERICO III entró con un gran séquito por la puerta 
de Zúrich en 144270 


b) Auxilio y consejo, patrocinio y protección 


La organización territorial y las relaciones verticales de poder, se basaron en el de- 
recho feudal, cuyos rasgos fundamentales se recopilaron en el Liber fendornm imperial 
del siglo X11710 y que aparecieron también en otras normas, por ejemplo el escudo del 
ejército del Espejo Sajón de aproximadamente 1225711, A pesar de que el último presentó 
un modelo de seis escalones jerárquicos, es más preciso pensar la organización vertical 
como compuesta por los niveles del monarca, de los vasallos inmediatos de la corona 
con gobiernos regionales —típicamente los obispos, duques, margraves, landgraves, al- 
gunos abades, algunos condes y pocos señores simples—, de los subvasallos de ellos 
con gobiernos locales —en este caso, varios condes, algunos abades y los señores juris- 
diccionales— y de la población campesina como súbditos señoriales de los últimos, 
reduciendo el modelo a una realidad típica de tres niveles gubernamentales —central, 
regional y local-. 


708 HEINRICH PLETICHA, “Ludwig der Baier und Karl IV.”, en ÍD., Dr. Geschichte in 12 Bánden, t. 4, Op. Cit. 
págs. 165-239. 


709 De GEROLD EDLIBACH (1454-1530), Zircher Chromik, biblioteca central de Zúrich, ms, A.75, pág. 55. 
710. WEIMAR, Liber fendorum, op. cit., págs. 1943 y s. 


11 Derecho territorial 1, art. 3 $ 2 del Espejo Sajón de aprox. 1225, op. cit. Véase BERND MARQUARDT, “El 
Espejo Sajón de 1225”, en revista Pensamiento Jurídico, núm. 43, Bogotá, UNAL, 2016, págs. 17-58, 37 
y s; KLAUS RICHTER, “Rechtsbiúcher, Sachsenspiegel u. Schwabenspiegel”, en WOLFE, Kultur- £. 
rechtshistorische Wurzeln, op. cit., págs. 119-138, 128 y ss; SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 81 y ss. 
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EN E E de 
Img. 63: El Rey como juez supremo: CARLOS VII 
preside en 1458 el Parlement de Paris, la corte su- 
prema de Francia, en el proceso contra el duque 
rebelde JUAN DE ALENCON?7!2 


Los poderes regionales y locales nunca fueron soberanos, a pesar de sus derechos a 
la guerra justa y a formar alianzas; en lugar de ello, estaban integrados como vasallos 
de la corona o como vasallos indirectos en un sistema organizado verticalmente. En 
ello, el deber del vasallo de dar auxilio y consejo (en latín anxilinm et consiliumo), especial- 
mente en la esfera militar y en la alta política, así como el derecho de recibir el patrocinio 
y la protección (Schirm und Schutz) del poder supraordinado, se presentaron en una rela- 
ción recíproca que fue reproducida de generación en generación. Se ve la relación 
íntima entre la organización estatal y la organización militar según los deberes princi- 
pales de los vasallos y subvasallos en apoyar al monarca en la guerra”? hubo una iden- 
tidad entre la élite militar y la élite gubernamental en la misma clase guerrera, llamada 
nobleza. La dimensión jerárquica fue expresada en la diferenciación entre el dominio 
superior del monarca y el derecho derivado del vasallo en su territorio, declarado 
como un beneficio prestado”!*, No obstante, la relación fue vista cooperativamente, 


12. La Lit de justice de Wendóme de 1450. Pintura de JEAN FOUQUET (aprox. 1420 - 1480). Al respecto: 
SARAH HANLEY, The Lit de Justice of the Kings of France, Princeton, Univ. Press, 1983. 


Según el Espejo Sajón de 1225, op. cit., el monarca obligó a su vasallo inmediato en un plazo de 6 
semanas al servicio imperial, y el último lo hizo con su sub-vasallo en el mismo plazo. Otro deber 
fue el acompañamiento en el viaje de coronación hacia la capital papal de Roma, con la obligación 
del sucesor a indicar su deseo con la anticipación de un año, 6 semanas y 3 días (DF art. 4 $ 1, 3). 


713 


714 Más obvio en la terminología alemana (Leben) y holandesa (Leen). 
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presentada en la figura política del cuerpo estatal con el monarca como cabeza y los 
vasallos como miembros. 


EL ESTADO SEGMENTARIO COOPERATIVO: CABEZA Y MIEMBROS 


El “Emperador glorioso” en el círculo de los prín- La diversidad en la unidad, simbolizado 
cipes electores y de la demás alta nobleza (1493) en el águila bicéfala imperial (1510) 


Dezibencharfonten 


Img. 64-65: Visualizaciones del Estado imperial alrededor de 1500: aparece como un organismo cons- 
titucional con el monarca como cabeza y compuesto por sus miembros?!5 


Cabe resaltar que la constitución feudal cumplía funciones que en los Estados del 
presente están asignadas al derecho federal, derecho administrativo, derecho militar y a 
los derechos y deberes de la ciudadanía. En cambio, es un mito extendido interpretar 
el derecho feudal, en vista de la combinación terminológica con el concepto de pro- 
piedad, como cercano al posterior derecho civil. Nada puede ser más equivoco, pues 
términos históricos como propiedad superior e inferior, expresaron simplemente la 
lógica de una civilización agraria que vivió directamente de las tierras, expresando 
plausiblemente el dominio territorial en todos sus niveles?!6, 


c) El juramento público 


Como el conector y adhesivo del Estado medieval, sirvió el juramento. Nadie pudo 
imaginarse algo tan abstracto como un deber general de cumplir las normas, sino que 


715 Img. 64: de la crónica mundial de HARTMANN SCHEDEL (1440-1514) de 1493. pág. CLXXXIII; img. 
65: de HANS BURGKMAIR el ¿ejo (1473-1510). 

716 Respecto a la constitución feudal: BOLDT, Dz. Verfgeschichte, £. 1, op. cit., págs. 71-81; BRUNNER, Land 
und Herrschafi, op. cit., págs. 263 y ss; DIESTELKAMP, Lebenswesen, Lebnrecht, op. cit., págs. 1807-1811; 
GIERKE, Genossenschaftsrecht, t. 2, op. cit., pág. 436; GMUR 8: ROTH, Grundriss Rechtsgeschichte, op. cit., 
págs. 27 y ss; KROESCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 291 y ss, 300 y ss; ID., “Lehnrecht 
und Verfassung im deutschen Hochmittelalter”, en revista Form Historiae Turis, Berlín, 1998, htip:/ / 
www.forhistiur.de/ fr/1998-04-kroeschell/ 2I=de (5.1.2018); SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 81 y ss; 
WESEL, Geschichte des Rechts in Europa, op. cit., págs. 191 y ss. 
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fue necesario el compromiso interpersonal ritualizado. Tampoco fue pensable una 
especie de derecho a la mentira, sino la veracidad de la palabra fue un principio ético y 
jurídico clave. 


La emanación primaria fue el juramento promisorio del vasallo. En todo cambio 
generacional, hubo que renovar el sistema de deberes y derechos recíprocos de la 
constitución feudal en el ritual del homenaje, pero sólo el subordinado juró, mientras el 
señor feudal confirmó”. Una segunda variante de alta relevancia puede reconocerse 
en el juramento promisorio de paz por mandato del monarca, que obligó a los nobles 
presentes en una asamblea a renunciar a la violencia durante un tiempo delimitado. 
Una tercera variedad fue el juramento promisorio del juez, enfocado en aplicar la jus- 
ticia de modo imparcial e igualitario. En cuarto lugar, se señala el juramento probato- 
rio del derecho procesal penal. 


Img. 66: Reproducción de la constitución feudal: en el año 1565, 
el príncipe-abad de Sankt Gallen, OTMAR (1564-1577), rindió el 
homenaje frente al Emperador MAXIMILIANO II (1564-1576). El 
abad juró de rodillas y recibió confirmados varios privilegios como 


el bando de la sangre. A la izquierda y a la derecha del Emperador, se 
ven en una composición idealizada los siete príncipes electores?!8 


717 Documentos de la inmediatez del condado de Vaduz (hoy Lichtenstein) al Sacro Imperio Romano 
desde 1379/ 1396 con sus confirmaciones de 1430, 1439, 1454 y 1507 en: FRANZ PERRET el al. 
(Eds.), Liechtensteinisches Urkundenbuch, 5 tomos, Vaduz, Hist. Verein, 1973-1987, t. 1/ 2, págs. 246- 
250, 1/5, págs. 624-628. Al respecto: R. RITTER, “Die Brandisischen Freiheiten”, en anuario Jabrbuch 
des Hist. Vereins des Fsm. Liechtensteón, núm. 43, Vaduz, Hist. Verein, 1943, págs. 9-42. 

718 — Idealizada, pues el príncipe elector de Bohemia y el Emperador fueron la misma persona. Cristal de 
Sankt Gallen (Suiza) del tardío siglo XVI. 
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El significado del juramento fue el de una automaldición condicionada que presentó a 
Dios como el vengador de la promesa incumplida con presumidos efectos destructi- 
vos para la vida eterna en el más allá. La bibliografía especializada ha hablado también 
del sacramento de poder” y de la constitución en la era pre-constitucional2. Se trató de una 
garantía irrevocable de la lealtad para el futuro “con la invocación de Dios como ven- 
gador del falso testimonio””?!, A causa del carácter de la automaldición que se reali- 
zaría en el caso de la no materialización de la promesa, resultaba comprometida no 
sólo la existencia temporal, sino la vida eterna que representaba, en el pensamiento 
pre-ilustrado, el fin central de la vida humana. Mientras todos creyeran inquebranta- 
blemente en estos escenarios trascendentales, el juramento podía asegurar funciones 
estatales que requieren hoy complejos mecanismos institucionalizados de control”22, 


En el caso de las ciudades, también era posible que una asamblea de todos los cíu- 
dadanos juramentara: así existió, por ejemplo, en la ciudad imperial de Soleura (hoy en 
Suiza) el “juramento de los ciudadanos respecto del Sacro Imperio Romano”, el cual 
se efectuó anualmente hasta 168172, 


d) La felonía 


Entre los elementos claves de la constitución feudal, se encuentra el mecanismo de 
sanción de la felonía, es decir, el nivel superior tuvo el derecho de revocar la relación 
mutua en caso de la ruptura de fidelidad jurada del vasallo subordinado. Eso lo ilustra 
la multitud de ejecuciones intransigentes de sentencias de los monarcas como jueces 
supremos contra principados vasallos. 


Se pretende mencionar cuatro casos espectaculares, dirigidos siempre contra el va- 
sallo más poderoso del respectivo Estado. Primero, en el año 1180, la corte imperial 
del Sacro Imperio Romano Germánico confiscó los dos ducados de Sajonia y Baviera 
del contrincante más poderoso del Emperador, ENRIQUE el León de la dinastía gúelfa, 
debido a la ruptura de su deber a la paz y al desacato de la majestad imperial. En el 
transcurso de un año, las tropas imperiales sometieron al duque”? Segundo, en el año 


719 PAOLO PRODI, 1/ sacramento del potere, Bologna, 1l Mulino, 1992. 

720. ANDRÉ HOLENSTEIN, “Die Verfassung im vorkonstitutionellen Zeitalter”, en anuario Jahbrbuch des 
Hist. Vereins fúr das Fsm. Liechtenstein, t. 90, Vaduz, Hist. Verein, 1991, págs. 283-299. 

72 Así: ADALBERT ERLER, “Eid”, en ÍD. 8¿ KAUFMANN, HRG, t. 2, op. cit., pág. 861. 

722 Respecto al juramento también: LUMINATI, Ezdeenossenschaft und Eid, op. cit., págs. 89 y ss; PAOLO 
PRODL, Der Ezd in der enropaischen Werfassungsgeschichte, Múnich, Hist. Kolleg, 1992. 


723 De la decisión local de la abolición de 1681, ed. por RAINER CH. SCHWINGES, “Solothurn und das 
Reich im spáten Mittelalter”, en revista Sohweizerische Zeitsobrift fúr Geschichte, núm. 48, Basilea, 
Schwabe, 1998, págs. 451-473. 


724 BERND KANNOWSKI, “Der Prozess gegen Heinrich den Lówen”, en ULRICH FALK e? al. (Eds.), Fálle 
aus der Rechtsgeschichte, Múnich, Beck, 2008, págs. 96-109; ODILO ENGELS, “Heinrich der Lówe”, en 
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1202, la corte real francesa destituyó del gobierno de los principados vasallos al norte 
del río Loire, al duque angevino JUAN szn Tierra de Normandía quien, en virtud de una 
unión personal, también fue Rey de Inglaterra. Tal destitución se produjo por el 
múltiple incumplimiento de la citación de la corte real en una demanda incoada por el 
conde de Lusignan a causa del rapto de una novia prometida””, En tercer lugar, 
OTTOKAR II de Bohemia, el príncipe elector más poderoso del Sacro Imperio Ro- 
mano con el título de (sub-) Rey, que había aspirado dos años antes por sí mismo para 
la corona imperial, no tuvo buena suerte en el juicio de 1275: por arbitrariedades en 
casos controvertidos de sucesión y por el desacato a la citación de la corte imperial, 
perdió, al fin, no sólo su vida en el campo de batalla, sino los tres ducados de Austria, 
Estiria y Carintia y dos margraviatos, que fueron otorgados nuevamente al hijo del 
Emperador, fundando así la posición territorial de los Habsburgo en el sudeste del 
Imperio. Igualmente, el Emperador SEGISMUNDO realizó, en 1415, una ejecución 
imperial contra el poderoso duque habsburgo FEDERICO IV en Suabia (1382-1439), 
por ayudar en la fuga de uno de los Papas acusados en el concilio de Constanza, por 
abuso de poder y por negarse a dar el juramento de lealtad para sus feudos. Funcionó 
perfectamente encargar de la ejecución a los enemigos regionales del duque, las ciuda- 
des imperiales de la Liga de la Alemania superior, que recibieron como agradecimiento 
una parte de los señoríos confiscados al duque en Argovia (hoy en Suiza), incluyendo 
el señorío originario de la dinastía con el castillo de Habsburgo, como feudos o pren- 
das imperiales”?, 


Para facilitar las ejecuciones mencionadas, se utilizó la figura de la proscripción impe- 
rial (Reichsacht), es decir, se declaró la exclusión completa del perseguido de la co- 
munidad de derecho del Estado. Llama la atención que el poder central venció en los 
cuatro casos. La neutralidad de estos procesos políticos, motivados por el fortaleci- 
miento del monarca, fue cada vez cuestionable. Además, el proceso contra el Habs- 
burgo se comprobó a mediano plazo como un autogol, pues los Habsburgo sucedie- 
ron menos de 25 años después en el trono imperial —ahora sin tener los señoríos de 
Argovia en su mochila territorial—. 


e) La tendencia a la descentralización 


Ante la pregunta de si existieron diferencias sustanciales entre las constituciones 
feudales de las diversas monarquías europeas, es necesario responder con precaución, 
ya que la historiografía del siglo XIX, enfocada en conceptos del Estado unitario 


AUTY el al, LexMa, t. 4, op. cit., págs. 2076-2078, 2077; KROESCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., 
pág. 293. 


725 KROESCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., pág. 293; BERND SCHNEIDMULLER, “Philipp II. Augus- 
tus”, en AUTY el al., LexMa, t. 6, op. cit., págs. 2058-2060. 


726 HEIDI SCHULER-A., Rezchsprivilegien und Reichsdienste der esdgenóssischen Orte unter Kónig Sigmund, 1410 - 
1437, Berna, Lang, 1985, págs. 16 y ss, 56 y ss, 75, 82 y ss, 86, 97 y ss, 108, 144, 158, 173. 
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fuerte, ha sostenido muchas exageraciones cuestionables. En realidad, todas las cons- 
tituciones feudales, sin excepción, mostraron una tendencia a la descentralización. El 
hecho de que en el Sacro Imperio Romano y en el Reino de Francia, existiera un nivel 
de poder regional intermedio, es decir, que el poder estatal estuviera dividido vertical- 
mente en incluso tres niveles de gobierno, tiene que interpretarse como la consecuen- 
cia de la extensión geográfica, de la alta densidad poblacional y de las restricciones del 
tránsito y de la comunicación en la época del caballo, mientras que el Rey de un Es- 
tado más pequeño, como Inglaterra o Sicilia, sólo necesitó cooperar con sn nivel de 
poder subordinado. 


El mencionado nivel regional de poder, pudo tener dos orígenes diferentes. Por 
una parte, existió el fenómeno de distritos de ducados o margraviatos que ya habían 
sido definidos anticipadamente en los bosques de la fase temprana de la colonización 
agraria y luego fueron colmados por la señortalización con una verdadera organización 
política. Esto fue típico en el este del Sacro Imperio Romano, afectado relativamente 
tarde por la colonización agraria, bien en distritos dedicados a la colonización (Marken) 
—Estiria, (Baja) Austria”?? o Brandeburgo—, o en Estados autóctonos emergentes, ab- 
sorbidos rápidamente por el Imperio, como en el caso de Bohemia, Mecklemburgo y 
Pomerania. En el Reino de Francia, la Bretaña y la Normandía pertenecieron al grupo 
de los territorios amplios definidos tempranamente. Por otra parte, hubo el fenómeno 
de que los ducados amplios de la fase temprana de la colonización se disolvieron en 
vista de delegaciones masivas de la inmediatez imperial, así por ejemplo (Baja) Sajonia, 
Baja Lorena, Franconia, Suabia y Alta Burgundia, para ser reemplazados por una se- 
gunda generación de principados más pequeños con fronteras menos rectas, que te- 
sultaron de la institucionalización de la interacción horizontal bipolar entre un colector 
dominante de una multitud de señoríos —el nuevo príncipe— y la cooperativa de los 
respectivos señoríos vasallos. Este modelo fue típico en el oeste del Sacro Imperio 
Romano y en grandes partes de Francia. 


Se ha planteado un debate si los vasallos indirectos del Sacro Emperador Romano 
jugaron el rol de fuerzas disgregantes. Sin embargo, esto no es comprobable. Por el 
contrario, todavía en el siglo XVIII se puede observar que los vasallos indirectos aspi- 
raban a adquirir señoríos inmediatos para recibir las ventajas del vasallaje de la corona 
imperial, incluyendo el acceso a la política alta y al estatus de la élite estatal72, Ya en la 
Baja Edad Media, casi todos los principados, ducados y condados con alguna impor- 
tancia territorial fueron vasallos inmediatos del Emperador??, y tenían los deberes de 


727 Para Austria: BRAUNEDER, Osterr. Verfgeschichte, op. cit., págs. 25-29. 


728 P. ej. en 1699 y 1712 la dinastía mediata de Liechtenstein compró con esta intención los señoríos 
inmediatos Schellenberg y Vaduz en el Círculo imperial de Suabia. VOLKER PRESS, “Die Entstehung 
des Fúrstentums Liechtenstein”, en W. MULLER (Ed.), Das Fsm. Liechtensteón, Biúhl, Konkordia, 1981, 
págs. 63-91, 87. En general: PUTTER, Staatsverfassung, t. 2, op. cit., págs. 250 y ss, 328. 


722 Excepción: los ducados piastas de Silesia continuaron como vasallos de Bohemia. 
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11 a la corte imperial viajando cuando estaba cerca, de seguir al monarca en la guerra y 
de acompañarlo sobre los Alpes hasta Roma para su coronación por el Papa. Tam- 
poco los llamados señoríos alodiales”%, que habían nacido varias veces en la gran co- 
lonización, pudieron defender su posición originaria por fuera de la constitución feu- 
dal, pues, para recibir una dignidad imperial como condado o ducado y para recibir la 
prestigiosa jurisdicción capital, necesitaron prestar el juramento de vasallo al monarca. 


Sí se buscan en la antigua Europa latina regiones con un grado máximo de seg- 
mentarismo, donde la redificación supralocal descrita fue débil o inexistente, se nece- 
sita mostrar en general paisajes periféricos de los Reinos, pero puede nombrarse un 
aumento en el caso de una monarquía en la periferia de la Cristiandad, a saber, el Re- 
ino de Irlanda. El hecho de que el Papa le haya otorgado la isla celta al Rey vecino de 
Inglaterra en la fase de la colonización europea en 11557, constituyendo así una 
unión dinástica, eliminó los comienzos de un Reino autóctono celta de Irlanda, pero el 
brazo débil del Rey externo no pudo realizar más que una organización muy rudi- 
mentaría. El efecto principal fue que llegó al país una clase de señores franco-norman- 
dos que impulsaron la colonización agraria junto con las más viejas dinastías celtas. 
Como consecuencia, se formó un segmentarismo casi sin Reino por encima, que se 
manifestó en la Irlanda de los siglos XIII hasta XVI, en la existencia de aproximada- 
mente noventa principados casi soberanos, como Aileach (Tyrone), Desmond, Ot- 
mond o Thomond. Algunos de los principados celtas incluso usaban el título de Re- 
inos, aunque tales títulos no eran reconocidos en ninguna otra parte de la Cristiandad 
latina-católica?3, 


/f) Elementos horizontales 


La redificación jerárquica por la constitución feudal fue complementada por estra- 
tegias de la organización horizontal. Se manifestaron en una cierta regionalización del 
segmentarismo, es decir, en el transcurso del tiempo, muchos señoríos locales fueron 
integrados a conglomerados dinásticos. 


Un origen común puede ser visto inmediatamente en la fase de la gran deforesta- 
ción y colonización de la Baja Edad Media, en la que una misma dinastía fundó y go- 
bernó paralelamente varios señoríos. Así por ejemplo, durante el siglo XIII, los condes 
de Schaumburgo en el norte de las montañas del río Weser adhirieron a su señorío ori- 
ginal siete señoríos adicionales”, 


730. BURMEISTER, ._4/od, op. cit., pág. 440 y s, BOLDT, Dz. Verfgeschichte, t. 1, op. cit., pág. 69. 

731 Bula Laudabiliter del Papa ADRIANO IV de 1155, ed. por GREWE, Fontes, t. 1, op. cif., págs. 621 y s; 
MAC NIOCAILL, lr/and, op. cit., págs. 657-660. 

732 MAC NIOCAILL, Irland, op. cit., págs. 657-660. 


733 Schaumburgo, Biúckeburg, Arensbg., Stadthagen, Rodenbg., Lauenau, Sachsenhagen, Hagenbg,; 
WALTER MAACK, Geschichte der Gft. Schaumburz, 3% ed., Rinteln, Bósendahl, 1986, págs. 25 y ss, 70. 
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Otro origen típico de conglomerados señoriales fue el expandido fenómeno de la 
extinción biológica y jurídica de varias dinastías señoriales en vista de su definición 
exclusivamente masculina, lo que condujo a traspasos por la sucesión femenina subsi- 
diaría a la dinastía del respectivo esposo, cuyo hijo gobernó, a partir de ahí, más de un 
señorío. Podían tener el mismo resultado donaciones, orientadas a la salvación eterna, 
a favor de señores eclesiásticos, prendas y ventas de señores endeudados o en busca 
de liquidez, tratados de paz y, aunque jurídicamente ilegal, conquistas. Desde que la 
expansión territorial había sido descubierta como un fin en sí mismo, todo esto ocu- 
rrió con un gran entusiasmo. Por ejemplo, el conde suabo de Wurtemberg, que había 
empezado en la colonización medieval como un señor pequeño entre los otros, se 
presentó, al final del siglo XV, como gobernante de 48 señoríos y, por esa respetable 
posición territorial, su propio señor feudal, el Sacro Emperador Romano MAXIMI- 
LIANO l, le hontó con la dignidad imperial de duque en 14957%, Que todos estos se- 
ñoríos tuvieran el mismo señor no afectó su existencia particular con su propia orga- 
nización política y derecho local, pero coordinó la política exterior y enfocó el flujo de 
impuestos en el palacio ducal que estaba provista, desde entonces, con más recursos 


de poder. 


El nivel central del Estado aplicó políticas semejantes. De tal manera, el monarca 
no sólo estuvo presente en el nivel central, sino en una unión personal en algunas de 
las entidades territoriales subordinadas, es decir, el monarca fue Emperador (o Rey), 
príncipe regional y señor local al mismo tiempo. Se habla, en el caso de Francia, de la 
domaine royal o de las tierras de la corona, mientras en el Imperio, que fue formalmente 
una monarquía electiva, se partió del poder dinástico cesáreo (kaiserliche Hausmachi). En 
Francia, la lle de France, alrededor de París, fue la base territorial permanente del mo- 
narca, mientras que en el Sacro Imperio Romano los Emperadores de la dinastía sa- 
jona fueron paralelamente duques de Sajonia y de Baviera, los Hohenstaufen duques 
de Suabia y los Luxemburgo titulares de Bohemia. Una política estatal dirigida al fin 
del crecimiento de la domaine royal y de la Hausmacht, puede reconocerse desde el siglo 
XIV. La condición de funcionamiento estuvo en la nueva opción de definir el susti- 
tuto del príncipe regional ausente como una especie de funcionario público con dere- 
chos derivados de por tiempo. Sin embargo, los monarcas necesitaron trabajar duro 
hasta el siglo XVI para llegar al triunfo de que las tierras de la corona y de la Hausmacht 
imperial alcanzaran, por dentro del territorio estatal, una extensión que ya no fue su- 
perable por ninguna otra dinastía interna. 


2) Fronteras no tan claras 


En la Europa latina-católica, organizada por el derecho feudal, las fronteras entre el 
Imperio y los Reinos ejercieron muy limitadamente su papel de separar los diferentes 


734 FRANCIS L. CARSTEN, Princes and Parlhaments in Germany, Oxford, Clarendon, 1959, págs. 5, 25 y s. 
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Estados, pues no frenaron ni el derecho a la guerra de los poderes segmentatios y 
regionales, ni su derecho a alianzas, pues muchas políticas trans-estatales no violaron 
los deberes de lealtad. Aunque la mayoría de los poderes locales y regionales fueron 
parte de un Reino específico o del Imperio, también existieron varios doble-ducados: se 
pueden mencionar como ejemplos —que en algunas regiones fueron miembros del Sa- 
cro Imperio Romano Germánico y en otras del Reino de Francia— el ducado de Bar 
alrededor del río fronterizo Mosa (1301-1659)735 y el condado de Flandes que sobre- 
pasaba el río fronterizo Escalda (siglo X-1493)7%%, mientras en el este de Europa cen- 
tral el principado imperial de Pomerania se extendió hasta Polonia con los señoríos de 
Lauenburgo y Bútow (1460-1772)73. 


LA CRISTIANDAD LATINA-CATÓLICA ALREDEDOR DE 1350 
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Fue muy compleja también la región fronteriza entre el Sacro Imperio Romano 
Germánico y el Reino de Dinamarca, donde el Rey danés, a causa de una unión dinás- 
tica en manos de la casa baja-sajona de los Oldenburgo, gobernó en el Imperio como 


735 HEINZ THOMAS 8: MICHEL PARISSE, “Bar”, en AUTY el al., LexMa, t. 1, op. cit., págs. 1427-1428. 
736 En 1477/1493 Flandes occidental también fue integrado al Sacro Imperio Romano. 

737 RODERICH SCHMIDT, “Pommern, Hzm.”, en AUTY el al., LexMa, t. 7, 0p. cit., págs. 84 y ss. 

738 Mapa: BERND MARQUARDT. No se hace visible entidades subreales como ducados, condados, etc. 
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vasallo en la función de un duque de Holstein-Glúckstadt hasta el río Elba (1460- 
1806), mientras el ducado de Schleswig-Holstein-Gottorf fue otro ejemplo de un doble- 
ducado que fue, en la orilla derecha del río Eider, vasallo de Copenhague y, en la 1z- 
quierda, estaba sujeto a las obligaciones vasallas, a pagar impuestos y a seguir la juris- 
dicción suprema del Emperador en Praga o Viena (1544-1721), Significativamente, 
aún no existían mapas políticos que mostraran y demarcaran los territorios estatales. 
En lugar de eso, mapas como los contenidos en la crónica mundial de HARTMANN 
SCHEDEL de 1493, mostraron paisajes abiertos, ciudades, ríos y montañas?%, 


F) EL ESTADO DE LA PAZ RELATIVA SIN MONOPOLIO DE LA VIOLENCIA 
LEGÍTIMA 


a) El problema: el derecho fundamental a la guerra de la nobleza y de las ciudades 


Es central anotar que los señoríos locales y ciudades medievales, del mismo modo 
como antes las jefaturas tribales, entendían el derecho a la guerra como su derecho funda- 
mental, inherente a su estatus y no por debajo del poder dispositivo del Estado. El 
término técnico fue el derecho a la Fehde en alemán, Fada en italiano y Feud en 
inglés”4, No fue un derecho libre, sino limitado tanto por el principio de la guerra justa 
para defender derechos negados —sin conquista libre ni usurpación permitida"*— co- 
mo por los deberes de lealtad de la constitución feudal. En otras palabras, el Estado 
medieval no dispuso del monopolio de la violencia legítima"*. 


De todas maneras, desde la gran deforestación ya no existía la experiencia de la 
distancia entre los diversos señoríos, sino que predominó cada vez más la nueva reali- 
dad de territorios llenos hasta la capacidad de carga, con fronteras directas. La cre- 
ciente escasez de los recursos agrarios y la transformación de los espacios intermedios 
de realidades boscosas en verdaderas fronteras inter-señoriales, tuvieron como conse- 
cuencia la instauración de la guerra inter-local como “una situación permanente con 
numerosas interconexiones entre partidos y frentes en un flujo constante””4, Además, 


732 La distinción fue muy importante en 1721, cuando el Rey de Dinamarca pudo confiscar los tertito- 


rios en el norte del río Eider por felonía de los duques de Gottorf, es decir, por el apoyo del ene- 
migo Rey de Suecia, mientras los territorios en el sur del río Eider le quedaron a la dinastía; 
GERHARD KÓBLER, Historisches Lexikon der dentschen Lander, 62 ed., Darmstadt, WBG, 1999, págs. 577 
y ss; HELMUT QUARITSCH, Sonveránitát, Berlín, Duncker £ Humblot, 1986, pág. 88. 

740. SCHEDEL, Registrum huins operis libri cronicarnm cu[m] figuris et imagi/nijbus ab inicio mu[njdi, op. cit. 

741. Véase BRUNNER, Land und Herrschafi, op. cit., págs. 1-110; EISENHARDT, Dz. Rechtsgeschichte, op. cit., 
págs. 196 y s; KAUFMANN, Fehde, op. cit., págs. 1083-1085; PUTTER, Staatsverfassung, t. 1, 0p. cil., pág. 
183; CHRISTINE REINLE, “Fehdewesen”, en Hist. Lexikon Bayerns, 2015, htips:/ /wmww.historisches-lext- 
kon-bayerns.de/ Lexikon/ Febdewesen (5.1.2018); SCHMIDT, Geschichte Strafrechispflege, op. cit., págs. 47 y ss. 

742 Véase capítulo 111.3.C. 

743 Concepto de WEBER, Wirtschaf! und Gesellschafi, op. cit., pág. 822. 

744 Así EKKEHARD KAUFMANN, “Widersagung”, en ÍD. € ERLER, HRG, t. 5, op. cit., pág. 1531. 
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los señoríos disponían ahora de la tecnología militar de construir murallas y castillos 
con una ventaja estructural de la defensa: todo castillo señorial construido en un 
monte con algún nivel de sabiduría estratégica, pudo ser defendido durante meses o 
incluso años frente a ejércitos grandes, también del monarca propio. 


En consecuencia, se desencadenó una enorme erupción de violencia al estilo de un 
belicismo estructural, luchando por recursos agrarios, sucesiones, mujeres o la mera 
reputación heroica. La ética predominante fue la heroica del guerrero valiente. Puede 
sorprender, pero la mayoría de guerras europeas del medio milenio entre 1000 y 1500 
no tuvieron lugar entre los Reinos, sino en un nivel interlocal o interregional al estilo 
de batallas entre castillos vecinos de señoríos, condados o ducados. Las ciudades amu- 
ralladas participaron en la misma lógica de relaciones de guerra y paz del segmenta- 
rismo medieval. 


b) Sucesión al trono y violencia 


Un problema particular de la paz interna estaba estrechamente ligado al derecho de 
la sucesión al trono. En la monarquía electiva del Sacro Imperio Romano, se repitió 
doce veces la tendencia a elecciones dobles, de modo que hubo en 80 años, o el 30 % 
del periodo entre 1077 y 1347, dos monarcas, lo que estuvo acompañado cada vez por 
las correspondientes guerras civiles entre el monarca y el anti-monarca?*. Para evitar 
rivalidades destructivas por el trono imperial, se modificó en varias leyes fundamenta- 
les, especialmente en el Licet ¿uris de 1338 y la Bula de Oro de 1356, el derecho electoral, 
limitando el cuerpo electoral de todos los príncipes presentes a siete príncipes electo- 
res, reemplazando el principio unánime con su tendencia a la división en dos bloques, 
por el principio mayoritario, introduciendo el requisito de la mayoría calificada de 
cuatro votos y eliminando todas las influencias del Papa romano. La Bula de Oro llevó 
en este ámbito a una paz duradera, de modo que el Sacro Imperio Romano fue gobet- 
nado continuamente pot los Luxemburgo y, de 1438 a 1806, por los Habsburgo. 


La guerra civil por la sucesión al trono, no fue una particularidad de la monarquía 
electiva, como lo ilustran la Guerra de los Cien —exactamente 116— Años (1337-1453) por 
el trono del Reino de Francia entre el derecho masculino de la Ley sálica y el concepto 


745 Anti-Reyes del Sacro Imperio Romano Germánico fueron: en 1077-1080 RODOLFO de Rheinfelden; 
en 1081-1088 GERMÁN de Salm; en 1127-1135 CONRADO de Franconia (Hohenstaufen); en 1198- 
1208 OróNn IV de Brunswick; en 1212-1215 FEDERICO II de Hohenstaufen; en 1246/1247 ENRIQUE 
RAsPE de Turingia; en 1248-1254 GUILLERMO de Holanda; en 1257-1273 ALFONSO el Sabio de Casti- 
lla y RICARDO de Cotnualles (hasta 1272); en 1298 ALBERTO 1 de Austria; en 1314-1330 FEDERICO el 
Hermoso de Austria; en 1346-1347 CARLOS IV de Luxemburgo y Bohemia. Comp. HERBERS €: NEU- 
HAUS, Das Hedlige Rómische Reich, op. cit., HARTMANN éz SCHNITH, Die Kaiser, op. cif., págs. 216 y ss, 262 
y ss, 305 y ss, 319 y ss, 344 y ss, 360 y ss, 383 y ss, 399 y ss, 418 y ss. 
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de la sucesión femenina, es decir, entre los Valois y los Anjou-Plantagenét”*, y la Gue- 
rra de las Dos Rosas (1455-1485)7* por el trono de Inglaterra entre las pretensiones de 
dos líneas de los Anjou-Plantagenét. Otros ejemplos fueron la Invasión normanda de 
Inglaterra (1066), la anarquía inglesa (1135-1154), la Guerra de Sucesión Siciliana (1254- 
1268), las Visperas Sicilianas de 1282, la Guerra Civil Castellana (1351-1369), la crisis pot- 
tuguesa de 1383 a 1385, la Guerra de Sucesión Lituana (1431-1435), la Guerra de Sucesión 
Napolitana (1435-1442), la crisis napolitana de 1458 a 1464, el conflicto castellano de 
1465 a 1468, la Guerra de Sucesión Castellana (1475-1479) y la Guerra de la Sucesión Portu- 
guesa (1580-1583). Estos conflictos jurídicos se resolvieron al estilo del juicio divino — 
con Dios como juez constitucional— mediante el criterio del éxito en el campo de ba- 
talla y, en el caso de las rosas inglesas, debe advertirse también las tendencias a una 
asesinocracia entre los pretendientes?”*, 


c) Las paces territoriales: personas vulnerables protegidas y persecución penal estatalizada 


La erupción de violencia fue vista crecientemente como el problema clave de la 
época. A partir del siglo XI, el Estado monárquico se apropió de la materia de la paz, 
promulgando varias constituciones pacis O paces territoriales (Landfrieden)7*; así lo hizo el 
Sacro Imperio Romano Germánico en 1103 por el EMPERADOR Enrique IV, en 1152 
por FEDERICO 1 Barbarroja y en 1224 por ENRIQUE (VID). En cuanto a los contenidos 
de estas normas escritas, se continuó con la lógica relativa de las Paces de Dios del siglo 
anterior, por ejemplo, en 1103 “jurando la paz para las iglesias, sacerdotes, monjes y 
laicos, es decir, comerciantes, mujeres y judíos”7*%, En 1184, FEDERICO 1 Barbarroja 


746 CONTAMINE, 100jabriger Krieg, op. cit., págs. 215-218; JONES, Iustrated History of France, op. cit., págs. 
114 y ss; MAURER, K/. Geschichte Englands, op. cit., págs. 64 y ss; MULLER, Frankreich, op. cit., págs. 75 y 
ss; REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., pág. 63. 

747 Véase CHRISTINE CARPENTER, T1)e Wars of the Roses, Cambridge, Univ. Press, 1997; LYON, Constitn- 
tional History of the UK, 22 ed., Londres, Routledge, 2016, págs. 151 y ss. 


748 En 1471, fue asesinado ENRIQUE VÍ por su sucesor EDUARDO IV. Siete años después, siguió el 
hermano del primero. En 1483, EDUARDO V y su hermano fueron víctimas de su tío RICARDO II 
que, por su parte, fue asesinado dos años después por su sucesor en el campo de batalla. El último 
Anjou-Plantagenét fue ejecutado en 1499. Véase p. ej. GERALD L. HARRISS, “Heinrich VI.”, en AUTY 
et al., LexMa, t. 4, op. cif., págs. 2053-2054. 


749 Al respecto: HANS J. BECKER, “Landfrieden, Deutschland”, en AUTY el al. (Eds.), LexMa, t. 5, op. cit., 
págs. 1657-1658; BERMAN, Law and Revolution, op. cit., págs. 493 y ss; EKKEHARD KAUEMANN, “Land- 
frieden 1 (Gesetzgebung)”, en ÍD. € ERLER, HRG, t. 2, op. cif., págs. 1451-1453; RÚPING éz 
JEROUSCHEK, Grundriss der Strafrechtsgeschichte, op. cit., págs 21 y ss; SCHMIDT, Geschichte Strafrechtspflege, 
op. cit., págs. 57 y ss; SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 77 y sí ELMAR WADLE, Landfrieden, Strafe, 
Recht, Berlín, Duncker £« Humblot, 2001; WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., pág. 294; WIL- 
LOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 69. 

750. Mainzer Reichsfriede Heinrichs IV, Paz imperial de Maguncia de Enrique IW de 1103, ed. por KROESCHELL, 
Dz. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 205-206; Reichsfriede Friedrichs L, Paz imperial de Federico 1 de 1152 y 
Treuga Henrici, Reichsfriede Heinrichs (WU), Paz. imperial de Enrique (WU) de 1224, eds. por KARL 
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precisó en una puerta de su palacio de Kaiserswerth: “Quiero fortalecer la justicia, 
para que gobierne en todos los lugares la paz””751, 


Img. 67: Los conceptos de la paz de Dios, 


transferidos a la paz territorial del Estado impe- 
rial: según el manuscrito ilustrado del Espejo 
Sajón de Heidelberg de aprox. 1300, el Sacro 
Emperador Romano declara prohibido atacar 
judíos, mujeres, monjes, sacerdotes, molinos 
iglesias y campos arados?52 


En el Espejo Sajón, una recopilación jurídica del norte alemán elaborada alrededor 
de 1225, se renovó este concepto de la paz relativa, protegiendo a personas, lugares y 
tiempos”, Como las personas bajo el mandato de paz del monarca, el Espejo Sajón 
especificó los sacerdotes, monjes, mujeres y judíos (DT Il art. 66 $ 1). Si el lector se 
pregunta por el denominador común, hay que indicar la característica de personas sin 
armas, mejor dicho, sin el derecho a cargar y usar armas. En la sociedad heroica de la 
Edad Media, el Estado protegió subsidiariamente a los vulnerables y débiles que no 
pudieron defenderse con recursos propios. Á diferencia de las paces territoriales, faltó en 
el Espejo Sajón el quinto grupo de los comerciantes. Ellos fueron protegidos por el 


ZEUMER (Ed.), Ouellensamlung zur Geschichte der Deutschen Reichsverfassung, 1% parte, 22 ed., Túbingen, 
Mohr, 1913, págs. 7-8, 48-50. 

751. HANS]. BECKER, “Friede, rechtsgeschichtlich”, en AUTY ef al., LexMa, t. 4, op. cit., pág. 919. 

752 Codex Palatinus Germanicus 164, manuscrito ilustrado del Espejo Sajón de aprox. 1300, conservado en la 
Bibl. de la Univ. de Heidelbetg, h4p:/ / diglit.nb.uni-heidelberg.de/ diglit/ cpe164 (5.1.2018), núm. 0035. 


753 Derecho territorial YI, art. 66 del Espejo Sajón de aprox. 1225, op. cit. Véase BERND MARQUARDT, “El 
Espejo Sajón de 1225, Derecho público del Medioevo europeo en imágenes”, en revista Pensamiento 
Jurídico, núm. 43, Bogotá, UNAL, 2016, págs. 17-58, 32 y ss; MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 172. 
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derecho de escolta (Geleitrecht) en manos de los señores de escolta que fueron típica- 
mente los receptores del derecho de peaje (ZLollrecht). Mediante la delegación sistemática 
por parte del Emperador, éste convirtió las vías imperiales en una zona de paz prote- 
gida por sirvientes a caballo que fueron, en términos funcionales, un antepasado de la 
posterior policía protectora. 


Como los lugares protegidos por la paz imperial, se pueden identificar las iglesias, 
los molinos y los arados para simbolizar la prohibición de devastar las fuentes de sub- 
sistencia. Además, el monarca decretó la paz para tiempos sagrados, especialmente 
para el largo fin de semana de jueves a domingo, es decir, la guerra fue limitada a los 
días lunes, martes y miércoles. Sobre la eficacia de esta última norma sólo puede espe- 
cularse, pues contradijo toda lógica bélica. De todas maneras, el violador de la paz del 
Emperador pudo ser condenado a la muerte. Mientras las paces territoriales habían sido 
acuerdos entre el monarca y sus vasallos principales para tiempos delimitados, el Espejo 
Sajón buscó transformar los contenidos en derecho consuetudinario permanente”, 


De modo complementario, la Europa medieval creó un montón de paces particulares 
y especiales con deberes aumentados a comportamientos pacíficos y una protección 
penal intensificada, según lugares y contextos, por ejemplo la paz de la ciudad, la paz 
del mercado, la paz de la corte de justicia, la paz del señorío, la paz de la aldea, la paz 
de la casa, efc.755 Prácticamente, toda comunidad jurídica estaba circunscrita por una 
paz especial, lo que formó una red densa de paces particulares en vez de la paz general 
y abstracta todavía no viable. 


Con respecto a las estrategias pacificadoras, se detecta que las paces territoriales del 
siglo XI introdujeron el enfoque en el derecho penal público, es decir, definieron de 
modo enumerativo los delitos peligrosos para la paz pública, como violación de domi- 
cilio, secuestro, robo, lesión física u homicidio, lo que se robusteció mediante un sis- 
tema diferenciado de penas públicas de una dureza significativa, especialmente penas 
corporales y de muerte. Cabe destacar que la Partida séptima del Reino de Castilla y 
León de 1256/12657% mostró tendencias equivalentes. En otras palabras, actos de 
violencia como el homicidio perdieron su carácter interfamiliar y “privado”, típico en 
sociedades pre-estatales con sus lógicas predominantes de mediación y compensación, 
declarando dichos comportamientos violaciones del orden de paz garantizado por 


754 Derecho territorial 1, art. 66 $ 2 < II art. 7 $ 3 del Espejo Sajón de aprox. 1225, op. cit. Comp. RICHTER, 
Rechtsbiicher, op. cit., pág. 124. 

755  Stadtfrieden, Gerichtsfrieden, Herrschaftsfrieden, Dorffrieden, Hausfrieden. Comp. BECKER, Friede, 
rechtsgeschichtlich, op. cit., pág. 919. 

756 70 libro de las Siete Partidas del Reino de Castilla y León de 1256/1265, ed. por REAL ACADEMIA DE 
LA HISTORIA, 3 tomos, Madrid, Imprenta Real, 1807. Al respecto: BERNAL G., Historia del derecho, op. 
cit., pág. 97; LINIERS DE ESTRADA, Manual de historia del derecho, Buenos Aires, Abeldo Perrot, 1978, 
págs. 31 y ss; MARGADANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., pág. 188; RUIZ R., Apuntes 
de historia del derecho, op. cit., págs. 120 y s; TORRES A. el al., Manual de historia del derecho, op. cit., pág. 142. 
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parte del Estado. En particular, se pretendía suprimir la venganza de la sangre here- 
dada de la era pre-estatal. 


A través de la muerte pública de los malhechores, el Estado buscó curar el delito 
reprochable específico, intimidar a los imitadores potenciales y representar plástica- 
mente la autoridad del poder público. En cuanto a las penas de muerte diferenciadas, 
se previó la horca para el ladrón, la rueda para los asesinos, atracadores de iglesias y 
molinos, incendiarios mortales, traidores y corruptos, la decapitación para los homici- 
das, atracadores, secuestradores, incendiarios, violadores sexuales, adúlteros y pertur- 
badores de la paz, y la muerte por fuego para los envenenadores, hechiceros y perso- 
nas apostatas”5. Complementariamente, hubo penas corporales —como cortar la mano 
o la lengua—, penas de honor y multas. Se reconoce la intención de la diferenciación 
según la gravedad del delito. 


En términos del derecho procesal, la investigación ex oficio del Estado se vio com- 
petida por el proceso acusatorio según la lógica sín acusador privado no bay juez”". En 
cuanto a las pruebas, se aplicó el juramento purgatorio en una reliquia —eventualmente 
con co-juradores que confirmaron la buena reputación del demandado—. Pero en caso de 
que se descubriera a una persona en flagrante delito, el acusador pudo suprimir el re- 
curso del juramento purgatorio por presentar siete testigos, lo que posibilitó la persecu- 
ción simplificada de los errantes foráneos evaluados como hombres nocivos para el país. 
Además, el siglo XIII conoció varias ordalías, es decir, pruebas mágicas orientadas en 
invocar la benevolencia divina para determinar la culpabilidad o inocencia. Como 
ejemplos, se señalan los duelos judiciales, la prueba de extraer con el brazo desnudo 
una pequeña cosa del agua hirviendo, la prueba de aguantar el hierro candente y la 
prueba del agua fría. En la última, la aceptación del acusado atado por el agua pura, a 
saber, su hundimiento, sirvió como prueba de inocencia. Las alternativas nunca se re- 
dujeron a morir o morir, sino la legitimidad de las ordalías requirió de la oportunidad 
de sobrevivirlas, es decir, en la prueba del agua la persona hundida fue salvada”*, Se- 
guramente, la calidad probatoria no fue peor que la posterior lotería judicial mediante 
la tortura procesal. 


De modo paralelo, empezó a perfilarse el nuevo modelo procesal inquisitorio de la 
lelesia romana”%, precisado por el 11 Concilio de Letrán de 1215, que deslegitimó tam- 
bién las ordalías. El mismo recomendó investigaciones públicas ex of2cio para detectar de 
modo imparcial y sistemático la 'verdad” histórica de la violencia social y éticamente 


757 Derecho territorial Y, art. 14 $ 1, 4-5, 7 del Espejo Sajón de aprox. 1225, op. cit. 

758  SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 121. 

759  RÚPING €: JEROUSCHEK, S?rafrechtsgeschicbte, op. cit., págs. 29 y ss, CHRISTOPH HINCKELDEY €: WOLF- 
GANG SCHILD  FRIEDRICH MERZBACHER, Justiz ¿n alter Zeit, Rothenburg, Kriminalmuseum, 1989, 
págs. 225-239; SCHMIDT, Geschichte S trafrechtspflege, op. cit., págs. 76 y ss. 


760. HELMHOLZ, The Spirit of Classical Canon La», op. cit., págs. 311 y ss. 
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reprochable. En ello, se elaboró medios probatorios que, por su parte, fueron extre- 
mamente violentos e irracionales como la tortura judicial para presionar la persona 
sospechosa a confesiones. 


Habitualmente, el Estado punitivo del Medioevo detectó el problema central para 
la seguridad pública en los llamados hombres nocivos para el país. Se trató de una nueva 
clase subcampesina y errante que se compuso tanto de personas expulsadas de su se- 
ñorío local o ciudad como de ex-mercenarios sin empleo con tendencias a organizarse 
en pandillas rurales de delincuentes. Los monarcas aspiraron eliminar dicho peligro 
para la paz pública mediante la espada del verdugo. De todas maneras, las paces territo- 
riales no se dedicaron a las precondiciones estructurales que provocaron la existencia 
de los hombres nocivos para el país. Además, no ofrecieron estrategias y procedimientos 
profundos para solucionar pacíficamente los conflictos de la nobleza que llevaron 
hasta entonces a las guerras inter-locales. 


d) Contra los vengadores de la injusticia sufrida: la Paz territorial de Maguncia de 1235 


En el papel del experimento más profundo de la pacificación medieval, se señala la 
Paz Territorial de Maguncia de 1235, promulgada por el Emperador romano-germánico 
FEDERICO II de la dinastía de los Hohenstaufen que buscaba “establecer un gobierno 
de paz y de la justicia” (preámbulo). Fue visto en los siglos posteriores como una de 
las grandes leyes fundamentales del protoconstitucionalismo del Sacro Imperio Romano y 
mostró influencias durante seis siglos hasta 1806. El enfoque de la Paz Territorial de 
Maguncia ya no fue unilateralmente penal, sino mucho más estatal en general, inten- 
tando reemplazar el juicio divino en la guerra inter-segmentaria entre los diversos se- 
ñoríos vasallos, por las sentencias obligatorias de las cortes supremas de justicia del 
monarca. Á través de una de las grandes frases de la historia del derecho, el artículo 5 
formuló: 


“El derecho y las cortes de justicia son creados para que nadie sea el venga- 
dor de la injusticia recibida, porque donde falta la autoridad del derecho, gobier- 
nan la arbitrariedad y la crueldad. Por eso, Nosotros (FEDERICO II) ordenamos 
que en cualquier disputa nadie que haya sido infringido por daños o injusticias, 
puede imponer su derecho por la vía de la guerra, si no ha presentado anterior- 
mente su demanda ante el juez competente y ha perseguido su derecho hasta la 
sentencia ejecutoria [...]”741, 


761 Paz Territorial de Maguncia, Mainzer Reichslandfriede de 1235, ed. por BUSCHMANN, Kaiser 4. Reich, op. cit., 
págs. 80-103. Al respecto: ÍD., “Der Mainzer Reichslandfriede von 1235”, en revista Juristische Schu- 
lung, núm. 31, Múnich, Beck, 1991, págs. 453-460; HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 
306-312; LAUFS, Rechtsentwicklung, op. cit., págs. 27 y ss; SCHÓBENER €: KNAUFFE, 4/lgem. Staatslebre, op. 
cit., págs. 38 y ss; PETER THORAU, “Mainzer Landfriede”, en AUTY el al., LexMa, t. 6, 0p. cit., pág. 144; 
ELMAR WADLE, “Gerichtsweg und Fehdegang im Mainzer Reichsfrieden von 1235”, en HEINZ 
MULLER-D. e al. (Eds.), FS fúr H. Jung, Baden Baden, Nomos, 2007, págs. 1021-1032. 
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En esta cita, la primera frase con características filosóficas subraya las causas prin- 
cipales de la violencia —los vengadores de la injusticia sufrida o imaginada y la no auto- 
ridad del derecho— y los efectos negativos —la arbitrariedad y la crueldad—, propo- 
niendo como solución más autoridad del derecho y las cortes de justicia para reempla- 
zar las lógicas vengativas. 


Orientada en esta finalidad, la Paz Territorial de Maguncia pretendió institucionalizar 
la Corte Imperial del Consejo Ánlico (art. 28) para ejercer permanentemente la justicia su- 
prema del monarca. La estrategia principal de imposición fue la proscripción imperial 
(art. 22), es decir, la exclusión del perturbador de la paz de la comunidad jurídica del 
Imperio, lo que incluyó una prohibición estricta a toda la población de alojar o apoyar 
a esta persona (art. 25) y fue además, si esta presión no era suficiente, el inicio de una 
ejecución militar. 


La precisión de si la Paz Territorial de Maguncia fae un éxito o un fracaso, depende 
de la ventana de observación. Mientras en una perspectiva a largo plazo el concepto 
de paz por cortes de justicia se comprobó como el camino triunfante, el mismo no logró 
imponerse en el siglo XIII. Por una parte, fue todavía más fuerte la cultura bélica y 
heroica, de modo que en la crisis imperial del Gran Interregno (1254-1273) con sus mo- 
narcas débiles, los señores de la guerra defendieron de nuevo lo que fue en su percep- 
ción su derecho natural y fundamental imprescriptible a la guerra. Una debilidad en la 
norma misma fue que la segunda frase del artículo 5 aceptó la persistencia subsidiaria 
del belicismo, insistiendo en un procedimiento obligatorio sin eliminar por completo 
el ¿us ad bellum: en casos en los cuales no había otra opción para defender un derecho 
negado, por ejemplo si la justicia suprema no funcionaba, el mismo resurgió. Esta 
segunda frase ambigua sorprende en vista de la claridad de la primera, pero hay que 
tener en cuenta el carácter acordado de la Paz de Maguncia entre el monarca y la no- 
bleza guerrera: la misma quiso asegurarse para imprevistos de funcionamiento de la 
Corte Imperial del Consejo Ánlico. De todos modos, se otorgó así una justificación per- 
fecta a la nobleza guerrera, pues era fácil alegar algo subóptimo en la justicia estatal en 
vista de las querellas de la época, de la remuneración errática de los jueces y de los 
caminos largos, lentos y peligrosos en la era de la lentitud del caballo, de los caballeros 
bandidos y de los hombres nocivos parta el país”. 


En cuanto al derecho subsidiario a la guerra, la Paz Territorial de Maguncia normati- 
vizó elementos del ¿us ¿n bello. Puede indicarse la necesidad de declarar la guerra abier- 
tamente por la “negativa a la paz” (Absage) y de esperar tres días adicionales para 1ni- 
ciar sus actividades bélicas (att. 6), con lo que se prohibieron los ataques de sorpresa y 
se intentó garantizar la igualdad de oportunidades. Esto fue aceptado, pues fue com- 
patible con la mentalidad heroica de entonces. 


Otto problema estructural de la Paz Territorial de Maguncia resultó de la no acepta- 
ción del afirmado poder legislativo del Estado imperial, pues, en la perspectiva pre- 
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dominante el derecho tuvo su origen en el cielo, siendo una normatividad inmodifica- 
ble en contra de la tradición. De tal manera, la validez se redujo a un acuerdo entre 
personas presentes, asegurado por el juramento, es decir, la auto-maldición condicio- 
nada por el caso del incumplimiento con la promesa absoluta ante Dios, mientras au- 
sentes e hijos aclararon la no obligatoriedad pata ellos. 


Consecuentemente, los monarcas necesitaron convocar múltiples asambleas de la 
alta nobleza y exigir dicho juramento de sus vasallos: cuando RODOLFO Ll, el primer 
Habsburgo en el trono del Sacro Imperio Romano Germánico, renovó en 1281 en las 
asambleas imperiales de Núremberg y Maguncia, la Paz Territorial de Maguncia, él sólo 
logró que los miembros nobles del protoparlamento juraran una paz de pocos años, lo 
que se repitió en 1287 en la dieta de Wurzburgo, en 1291 en la de Espira, en 1293 en 
la de Colonia, en 1298 en la de Núremberg, en 1301, en 1310 y en 1323742, Esto fue 
una carrera contrarreloj que nunca tuvo opciones realistas a ser ganada. 


En el papel de un equivalente, puede discutirse, en el caso del Reino vecino de 
Francia, una ordenanza real otorgada en 125876, Del mismo modo, fracasó ante la 
mentalidad heroica de la nobleza vasalla del Rey cristianísimo. 


Puede evaluarse como irónico que paralelamente a estas políticas estatales de la paz 
pública, las guerras internas del segmentarismo señorial por castillos, tierras y sucesio- 
nes, alcanzaran su escalada máxima. En resumen, el Estado quedo débil frente al beli- 
cismo de su propia clase guerrera. 


e) Estrategias ambiguas: liguismo y para-jueces 


Cabe destacar que el movimiento pacifista de la Baja Edad Media motivó, de igual 
forma, numerosos esfuerzos regionales dentro del Sacro Imperio Romano Germánico 
en forma de la autoorganización pactista de algunos de los respectivos representantes 
zonales del segmentarismo. La forma jutídico-política fue típicamente la Liga interseg- 
mentaria de la paz territorial, es decir, una alianza mutuamente juramentada durante algu- 
nos años, o de forma permanente, con el fin de desterrar la guerra entre los miembros 
y de liderar la guerra juntamente en contra de enemigos comunes. La expresión prin- 
cipal fue la de las /igas de ciudades, pues las urbes amuralladas tenían un gran interés en 
proteger su comercio en las vías imperiales y reales en contra de las guerras destructi- 
vas de la nobleza rural, pero se formaron también ligas de paz con miembros mixtos 
de la nobleza secular, espiritual y de las ciudades. Sin embargo, los resultados del /- 
guismo fueron ambiguos, pues las alianzas unificaron un alto grado de poder, es decir, 
se crearon en últimas nuevos actores bélicos más fuertes. 


762 Fuentes: ZEUMER, Onellensaminlung, 17 parte, op. cit., págs. 133 y s, 140 y s, 158 y s, 172 y s. 
763 PHILIPPE CONTAMINE, “Landfrieden, Frankreich”, en AUTY, LexMa, t. 5, op. cít., págs. 1658-1659. 
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Las reacciones de los monarcas al fenómeno del /gnismo fueron ambiguas, recono- 
ciéndolo, una vez, como una materialización de la política imperial de la paz y prohi- 
biéndolo, otra vez, como un peligro a la paz pública, así por ejemplo en la Paz territorial 
de la asamblea imperial de Eger de 1389. Visto a largo plazo, la única liga duradera fue 
la de la Alemania superior que ganó, durante el siglo XVI, en el fundamento de su Con- 
vención de Stans de 1481 y de su Paz territorial de Kappel de 1531, el perfil de un desarrollo 
estatal alternativo dentro del Sacro Imperio Romano Germánico. Desde afuera, se 
denominó crecientemente este sistema particular de la paz, ubicado al margen de las 
instituciones de la paz imperial, Suiza?7ó1, 


Asimismo, vale la pena indicar, entre las diversas políticas de la autoorganización 
autónoma de la paz, las cortes libres (Freigerichte, Femegerichte) de la región de Westfalia, 
quienes reclamaron, en los siglos XIV y XV, con la autojustificación de la delegación 
del bando de la sangre por parte del Sacro Emperador Romano, una jurisdicción absoluta 
en materia del derecho penal de la paz pública, enviando, a pesar de sus raíces en lo 
local, citaciones en todo el Imperio sin reconocer limitaciones geopolíticas. Dichas 
cortes libres se transformaron en una poderosa organización paraestatal y sociedad se- 
creta, que incluyeron en su figura de jurados libres a varios miembros de la élite noble y 
realizaron juicios clandestinos que llevaron, en circunstancias poco transparentes, a 
sentencias de muerte y, también, a ejecuciones ocultas, con tendencias a un cierto 
grado de terror en nombre de la paz pública. En los siglos XIV y XV, el poder impe- 
rial intentó varias veces apropiarse de las cortes libres, reconociéndolas explícitamente en 
la legislación imperial. No obstante, en 1431 y 1471, las cortes Iobres citaron incluso al 
Emperador. Al fin, este camino especial inquietante de una para-estatalidad punitiva 
desapareció con la construcción de la organización judicial del Imperio desde 1495765, 


Resumiendo, puede comprobarse en los siglos XIII a XV una variedad de intentos 
de profundizar el Estado de la paz interna. Sin embargo, ninguno de estos logró reali- 
zar un monopolio de la violencia legítima. En otras palabras, la solución sostenible de 
la cuestión de paz fue pospuesta al siglo XVL 


G) EL ESTADO ESTAMENTAL CON ASAMBLEAS PROTO-PARLAMENTARIAS 


A la rama autocrática de las teorías del Estado, que ha interpretado la consolida- 
ción del Estado europeo como un proceso de la acumulación de poder en manos de 
los monarcas, nunca le ha gustado analizar equilibradamente la estatalidad estamental, 


764 Convención de Stans, Stanser Werkommnis de 1481 y Paz Territorial de Kappel, Kappler Lanafriede de 1531, 
eds. por BLUNTSCHLL, Geschichte CH Bundesrecht, t. 2, op. cit., págs. 40-43, 269-276. Siguieron las paces 
territoriales de Baden de 1656 y de Aarau de 1712. Comp. ÍD., Geschichte CH Bundesrecht, t. 1, Op. Cit., 
págs. 141 y ss, 325 y ss, 335 y ss, 369 y ss, 380 y ss; HEUSLER, CH Verfgeschichte, op. cit., págs. 136, 
242 y s; PEYER, Werfgeschiohte CH, op. cit., págs. 37, 90 y ss, 99 y s. 

765 Al respecto: KROESCHELL el al., D. Rechtsgeschichte, t. 2, op. cit., págs. 178 y ss. 
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ignorándola por completo o estigmatizándola como un freno del supuesto único con- 
cepto exitoso7%, Esta mirada no sólo choque con una gran variedad de estudios his- 
tóricos, sino es también anacrónico en vista del aprecio actual para el Estado constitu- 
cional. De todos modos, el Estado estamental parece hoy mucho más como un modelo 
temprano de la monarquía limitada con un cierto equilibrio de poderes. 


Terminológicamente, los conceptos del Estado estamental, de la monarquía estamental y 
de la constitución estamental se refieren a la participación decisiva de los estamentos políticos, 
es decir, de las subentidades autónomas, en la organización estatal?ó, En cambio, los 
conceptos indicados zo se refieren al modelo de la sociedad estamental que usa el término 
estamental en el sentido de estratos socio-jutídicos transmitidos por herencia. 


a) Las asambleas regionales 


Se quiere empezar con una mirada al nivel regional de poder. Normalmente, todo 
conglomerado de señoríos locales, dominante en una región especifica y cuyo señor 
recibió del Emperador el título prestigioso de un príncipe, es decir, de uno de los pri- 
meros del Imperio, pudo hacer dependientes, por medio del derecho feudal o gracias a 
la abogacía eclesiástica, otros señoríos de dinastías o clérigos diferentes. Desde el siglo 
XIIL los vasallos de los vasallos imperiales se organizaban, en el caso típico, horizon- 
tal y corporativamente, en parte para auxiliar cooperativamente al príncipe regional y, 
en parte, para defender intereses comunes en contra del mismo. En esta interacción, 
se formó y se consolidó el principado territorial como un Estado estamental bipolar, cuyos 
dos polos actuaron con un cierto derecho propio”% al estilo de una constitución mixta 
entre monarquía y aristocracia?ó% En el caso de las regiones del Sacro Imperio Ro- 
mano, las asambleas representativas regionales fueron llamadas dietas territoriales (Land: 
tage)7% y, en el Reino de Francia, se hablaron de los états provinciaux7?!. Entre la penín- 
sula de la Bretaña y la actual Eslovenia, se desarrolló un número de tres cifras de 
asambleas regionales protoparlamentarias que dieron a la estatalidad europea una ten- 


766 Comp. p. ej. CREVELD, Rise and fall of the state, 0p. cit.; HELLER, Teoría del Estado, op. cit., págs. 168 y ss. 

767 Sobre el Stándestaat: BENZ, Der moderne Staat, op. cit., págs. 14 y ss; PETER BLICKLE, Das Alte Enropa, 
Múnich, Beck, 2008, págs. 52 y ss; BLUNTSCHLL, A/lgem. Staatsrecht, op. cit., págs. 273 y ss; CARSTEN, 
Princes and Parliaments, op. cit; HINTZE, Staat u. Verfassung, op. cit., págs. 120 y ss; KERSTEN KRÚGER, 
Di Landstándische Verfassung, Múnich, Oldenboutg, 2003, págs. 1 y ss, 68 y ss; RALF MITSCH, “Politi- 
sche Stánde”, en AUTY el al, LexMa, t. 8, op. cit., págs. 47-49. 

768 GIERKE, Das d/. Genossenschafisrecht, op. cit., págs. 572 y s. 

769 RIKLIN, Machtteilung, Geschichte der Mischverfassung, op. cit., págs. 93 y ss. 

770 Para Austria: BRAUNEDER, Osterr. Verfgeschichte, op. cit., págs. 33 y ss, 61 y s, 64 y ss, 98 y s, 102 y s. 
Para la Baja Sajonia: ERNST SCHUBERT, Landíag und Landstánde, Niedersáchs. Landtag, 7.4.2005, 
htíp:/ / edok.abb.niedersachsen.de/01/496640143.paf (5.1.2018). En general: CARSTEN, Princes and Par- 
liaments, op. cit; KRUGER, Die Landstándische Werfassung, op. cit., págs. 1 y ss; MARQUARDT, Segmentáres 
Verfsystem, op. cit., págs. 405-430; WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 133 y ss. 

771 NEITHARD BULST, “États provinciaux”, en AUTY el al., LexMa, t. 4, op. cif., págs. 51-52. 
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dencia participativa, diferente del modelo normal del cinturón mediterráneo-surasiáfico de 
las civilizaciones estatales, 


De modo complementario, la estrategia de la auto-organización contractualista 
horizontal se manifestó en la formación de las /gas intersegmentarias de la paz territorial, 
con asambleas esporádicas o regulares de los respectivos miembros. La manifestación 
principal fue la de las ligas de ciudades, pues las mismas tenían un gran interés en 
proteger su comercio en contra de las guerras de la nobleza. Algunos ejemplos fueron: 
la Lzga Lombarda alrededor de Milano (1167-1250), la Lzga Renania (1254-1257), la Liga 
de Burgundia alrededor de Berna (aprox. 1243-siglo XIV), la Liga del Lago de Constanza 
(1312-siglo XV), la Líga de la Alemania superior alrededor de Zúrich y Berna (Suiza, 
1351-1798)7?, la Liga hanseática alrededor de Lúbeck (1356-1669), la Decapolis alsaciana 
alrededor de Hagenau (1354-1678) o la Liga suaba alrededor de Ulm (1331-1389), entre 
otras?73, Paralelamente, se formaron ligas de paz con miembros mixtos de la nobleza 
secular y espiritual y de las ciudades, como por ejemplo en las diversas paces territoriales 
de Westfalia que el príncipe-arzobispo de Colonia pactó y lideró en el siglo XIV, en su 
función imperial como duque de Westfalia, integrando los cuatro príncipe-obispos de 
la zona, varios condes y una cantidad de ciudades (1338, 1348, 1352, 1358, 1365, 1372, 
1385, 1387, 1392)"7*, Los motivos principales fueron limitar la guerra entre los miem- 
bros y practicar la guerra en conjunto. Las ligas de fracciones de la nobleza francesa 
tuvieron un carácter similar””*. Si todo esto fue a favor del Estado general o si se fot- 
maron comunidades guerreras más poderosas y peligrosas, pareció a corto plazo muy 
ambiguo, pero a largo plazo dicha estrategia promovió la estructuración del espacio 
geográfico. El ejemplo más importante de las asambleas mencionadas, debe recono- 
cerse en la dieta estamental de la liga suiza, llamada Tagsatzung””S. 


b) Las asambleas centrales 


No sorprende que la auto-organización horizontal llegara también a las esferas más 
altas de los Estados monárquicos. Tanto en el Sacro Imperio Romano como en los 


712 En latín: Liga vetus et magna Alamaniae superioris. En alemán: Grosser alter Bund oberdentscher Lande. En 
francés: Les anciennes ligues des Hautes Allemagnes. El nombre Suiza” no fue oficial en el antiguo régi- 
men. Véase MARQUARDT, Die alte Esdgenossenschafi, op. cit., págs. 38 y ss; PEYER, Verfgeschichte CH, op. 
cit., págs. 26 y ss; CLAUSDIETER SCHOTT, “Zúrichs langer Weg zur Eidgenossenschaft”, en STAATS- 
ARCHIV  ZB ZÚRICH (Eds.), Zírich 650 Jabre eidgenóssisch, Zixrich, NZZ, 2001, págs. 9-18. 

713 EvA-M. DISTLER, Sadtebinde im deutschen Spátmittelalter, Fráncfort, Klostermann, 2006, págs. 1 y ss, 
103 y ss, 231 y ss; KROESCHELL, Df. Rechtsgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 333 y ss; PUÚTTER, Staatsverfas- 
sung, t. 1, 0p. cit., págs. 222 y ss. 

714 WILHELM KOHL, Germania sacra, NF 37.1, Bistum Miinster 7, Die Diózese 1, Berlín, de Gruyter, 1999, 
págs. 390 y ss; CHRISTOPH TERHARN, Die Herforder Febden im spáten Mittelalter, Berlín, E. Schmidt, 
1994, págs. 133 y ss; SCHUBERT, Die Landfrieden als interterritoriale Gestaltung, op. cit., págs. 123-152, 127. 

715 LESAFFER, Peace Treaties from Lodi to Westphalia, op. cit., pág. 16. 


716 Literalmente el día acordado (para reunirse). 
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Reinos europeos, se formaron estamentos políticos de la respectiva alta nobleza secular y 
espiritual. En el caso del Sacro Imperio Romano Germánico, se reunieron desde el 
siglo X frecuentemente dietas generales de un significado suprarregional en ciudades 
alternas, así por ejemplo, en 952 en Augsburgo, en 1184 y 1235 en Maguncia, en 1338 
en Fráncfort el Meno, en 1356 en Núremberg y Metz y en 1389 en Eger. 


Vte Ktug RUDA Ade 


YH, nu g Ainendarmfriven gemtacht oro 
bfuercebt bat, 


Img. 68: Monarca y asamblea: “Como el Rey 
(romano) RODOLFO fundó en la asamblea impe- 
rial de Wurzburgo (de 1291) la paz territorial”? 


Los Sacro Emperadores Romanos invitaron a sus vasallos principales tanto para 
concretar con esta colectividad su deber al auxilio en la guerra como para negociar con 
ellos varias normas con contenidos constitucionales, así en 1235 la Paz territorial de 
Maguncia, en 1338 el Licet ¿nris, en 1356 la Bula de Oro y en 1389 la Paz territorial de 
Eger””8, Otro tema para reunirse en asambleas imperiales fueron las elecciones del mo- 
narca, de las cuales salió, entre la elección de 1257 y la Bula de Oro imperial de 1356, el 
cuerpo electivo y consejo de los príncipes electores, compuesto por los siete miem- 
bros más estimados de la nobleza secular y espiritual, que asumió un enorme papel 
político. Las asambleas de los electores y las asambleas generales reemplazaron cada 
vez más la idea de un Emperador viajero que necesitó llegar a sus pueblos regionales, 
aunque la verdadera institucionalización no se dio antes que en el siglo XV”7”, 


En el Reino de Inglaterra, se puede nombrar, desde la Carta Magna de 1215, el con- 
sejo de los 25 barones que se transformó, en el transcurso del siglo XIV, en una asam- 
blea representativa, llamada ParliamenfiS0, Asimismo, se formaron desde el siglo XIII 


717 Dela Crónica de los Obispos de Wurzburgo de LORENZ FRIES del siglo XVI. 

718 Paz Territorial de Maguncia, Mainzer Reichslandfriede de 1235, op. cit.; Licet iuris de 1338, op. cit.; Goldene 
Bulle de 1356, op. cit., págs. 108-156. Comp. WILLOWETIr, Dz. Werfgeschichte, op. cit., pág. 85. 

719 HOHLWECK, $udien, op. cit.; PETER MORAW, “Reichstag”, en AUTY el al., LexMa, t. 6, op. cit., pág. 643; 
WILLOWEIT, Werfgeschichte, op. cit., págs. 71 y ss; WOLF, Die Entstebung des Knrfiirstenkollegs, op. cit. 

780. FENSKE, Der moderne Verfassungsstaat, op. cit., págs. 55 y ss; KLEY, Verfgeschichte der Neuzeit, op. cit., 
págs. 37 y ss, 53 y ss; LYON, Constitutional History of the UK, op. cit., págs. 65 y ss; MARGADANT, Pano- 
rama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 191 y ss; MAURER, K/. Geschichte Englands, op. cit., 
págs. 46 y ss; ROBIN L. STOREY, “Parlament, England”, en AUTY el al, LexMa, t. 6, 0p. cif., págs. 
1723-1725. 


216 


REINOS DINÁSTICOS 


en las otras monarquías europeas, por ejemplo en Portugal, León, Castilla791, Navatra, 
Aragón?”*2, Croacia, Hungría, Polonia mayor y menor783, Prusia-Livonia7**, Dinamarca, 
Suecia, Noruega, Islandia, Escocia, Irlanda, Man y Jerusalén, asambleas representativas 
de los respectivos estamentos políticos, llamadas en la península ibérica Corfes o en 
Escandinavia Dieta del Reino (Riksdag)7%. Normalmente, se compusieron de la nobleza, 
el clero y las ciudades, para colaborar con el monarca en decisiones políticas, nor- 
mativas y tributarias. De vez en cuando, se formó del círculo de la alta nobleza secular 
y eclesiástica un consejo más estrecho que asumió funciones gubernamentales impot- 
tantes, así por ejemplo el Consejo del Reino (Riksrad) en los tres Reinos de Escandinavia. 


c) Una particularidad europea 


Resumiendo, puede decirse que el Estado feudal de la Europa latina-católica ganó 
en la variante del Estado estamental un perfil muy específico, diferente al perfil típico de 
las demás monarquías del cinturón de las civilizaciones. El Emperador o Rey no estuvo 
pues sólo en el gobierno del nivel central. El dicho extendido de que /as asambleas son el 
país, subrayó con exactitud la importancia del principio representativo. Esta particula- 
ridad europea puede explicarse por tres grupos de factores”*6: los religiosos, los socio- 
ambientales y los de la dinámica concreta de la transformación de la pre-estatalidad a 
la estatalidad. En la dimensión religiosa, hay que mencionar tanto la influencia del 
modelo de los concilios de la Iglesia romana, como la promoción de ciertos principios 
jurídicos, por ejemplo el mandamiento No robar del derecho divino, que hizo plausible 
la prohibición de la auto-tributación por parte del monarca y causó la necesidad de 
cooperar con la colectividad de los tributantes. Según la perspectiva cristiana del res- 
peto a las personas, hubo que preguntar a los afectados. En la dimensión socio-am- 
biental, puede indicarse el principio de la organización cooperativa, derivado directa- 
mente del modelo agro-ecológico comunal que resultó, por su parte, de las condicio- 
nes ecozonales de Europa. Respecto a la dinámica de transformación de la pre-estata- 
lidad a la estatalidad, puede subrayarse tanto la conservación de ciertas tradiciones de 
un Rey legitimado desde abajo, como la dinámica real de poder en la colonización del 
espacio boscoso que llevó a la existencia de señoríos fuertes con la ventaja de la de- 
fensa fácil de los castillos. De tal manera, el monarca percibía la necesidad de cooperar 


781 Alrededor de 1300, las Cores de León y Castilla fueron unidas. SUSANA GARCÍA L., “Un «Repertorio» 
de Leyes de Cortes del siglo XIV”, en revista Cuadernos de Historia del Derecho, vol. 6, Madrid, Univ. 
Complutense, 1999, págs. 325-413; ROGELIO PÉREZ-B., “Cortes, Kastilien, León”, en AUTY el al., 
LexMa, t. 3, op. cit., págs. 285-288; RUIZ R., Apuntes de historia del derecho, op. cit., págs. 115 y ss. 


782 Luis GONZÁLEZ, “Cortes, Aragón”, en AUTY el al, LexMa, t. 3, op. cit., págs. 289-291. 
783 FENSKE, Verfassungsstaal, op. cit., págs. 139 y ss; HINTZE, Staat u. Verfassung, op. cit., págs. 563 y ss. 
784 ANGERMANN e? al., Livland, op. cit., pág. 2050; BOOCKMANN, Preussen, op. cit., pág. 195. 


785 En Croacia: Sabor. En Escocia: Thre Estaitis. En Hungría: Natío Hungarica. En Irlanda: Parlaimint. En 
Islandia: 4/bingí. En Jerusalén: Haute Cour. En Man: Tynwald. En Polonia: Sejz. 


786 Comp. HINTZE, Staat u. Verf, op. cit., págs. 149, 153 y ss; MITSCH, Polit. Stánde, op. cit., págs. 47-49. 
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y de generar consensos, si él quería consolidar la estatalidad normativa, tributaria y 
administrativamente. Al fin, la política de estructurar el espacio deforestado y coloni- 
zado por medio de la auto-organización cooperativa, mostró ventajas para todos. 


H) EL ESTADO Y EL DERECHO ESCRITO EN UN ÁMBITO TODAVÍA HOSTIL A LA 
LEGISLACIÓN 


Entre 1140 y 1265, pudo observarse el ascenso de la primera ola europea hacia una 
cultura del derecho escrito, preparado e inspirado por el Decretuzm Gratiani de la Iglesia 
romana de aproximadamente 1140 y las Leyes de Roncaglia de FEDERICO 1 Barbarroja de 
1158787, completando así la oralidad proveniente del pasado pre-estatal e introdu- 
ciendo tendencias de la grabación y planeación jurídica. Sin embargo, nadie pudo ima- 
ginarse un verdadero poder legislativo, sino sólo fue posible modificar gradualmente 
las fuertes convicciones según las cuales el derecho vino del cielo y de la tradición, 
según las cuales el monarca no fue el creador del derecho, sino el juez supremo. 


a) Las cartas de derechos y otras normas constitucionales 


Una de las tendencias llamativas del siglo XIII, puede reconocerse en la formula- 
ción de cartas de derechos. No se habla de derechos humanos en el sentido de la pos- 
terior Ilustración, pero se normalizaron los derechos y 
libertades de los vasallos principales de la respectiva 
corona. Estos textos mostraron la apariencia de privile- 
gios unilaterales del Estado delegatorio, pero el tras- 
fondo de los mismos fueron cada vez mutuos acuerdos 
entre el monarca y las respectivas élites estamentales de 
los nobles y obispos. Los cinco ejemplos principales 
fueron: en el Reino de León, el Ordenamiento de las Cortes 
de León, jurado en 1188 por ALFONSO 1X7%; en el Reino 
de Inglaterra, la Carta Magna de JUAN 1 sin Tierra de 
12157%; en el Reino de Hungría, la Aranybulla (Bula de 

% Oro) de ANDRÉS II de 1225; en el Sacro Imperio Ro- 
a mano, los Estatutos a favor de los Príncipes de FEDERICO II 
E 


de 1220 y 1231/12327%; en Polonia, el Privilegio de Koszyce 

de 1374. En los siglos posteriores, se reconocieron estos 

textos como las primeras leyes fundamentales del res- 
ng. 69: Copia de Lon pectivo Estado con una validez larga hasta la gran trans- 
Magna inglesa de 1297788 formación alrededor de 1800. 


787 Decretum Gratiani de 1140, op. cit. Comp. BERMAN, Law and Revolution, op. cit., págs. 497 y ss. 
788  Conservada en los U.S. National Archivs, Washington. 
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En particular, precisaron los deberes militares y tributarios, la autonomía local, la 
delegación de funciones del monatca y el estatus de los representantes del segmenta- 
rismo frente a la justicia suprema del monarca. Por ejemplo, la Carta Magna inglesa 
garantizó a los vasallos de la corona ciertos derechos de herencia en los feudos (arts. 2 
y ss, 26 y ss), la protección de los herederos menores de edad frente a prestamistas 
judíos (art. 10), los privilegios de las ciudades (art. 13), la justicia local (art. 18), la pro- 
porcionalidad del castigo (art. 20), la justicia intra-estamental sobre los nobles en ma- 
nos de sus semejantes (arts. 21, 52), la prohibición de confiscaciones de cereales sin 
pagarlos (art. 33), lo protección penal contra denuncias no creíbles (art. 38), la prohi- 
bición del castigo sin decisión del juez competente (art. 39), el salvoconducto para los 
comerciantes (art. 41), el derecho de los barones de mantener sus iglesias patrocinadas 
(art. 46), la derogación de los abusos forestales (art. 48), la protección del hombre 
contra acusaciones por parte de las mujeres (art. 54) y la participación política-jurídica 
de la élite noble en forma del Consejo de los 25 Barones (arts. 52, 61 y ss)2. Según un 
mito extendido, la Cara Magna de 12157% es interpretada como un texto fundador de 
los posteriores derechos humanos, pero, aparte de la enorme distancia cultural en los 
contenidos, hay que advertir que derechos estamentales con un enfoque particular en 
la pequeña minoría de 25 barones primarios, son más la antítesis de los mismos?%, 


En el siglo XIV, siguieron más normas escritas con contenidos constitucionales. 
En el Sacro Imperio Romano, se señala el Lzcet ¿uris de 1338 que subrayó la versión 
secular de la Teoría de las dos espadas en el sentido de la igualdad entre Emperador y 


782 Ordenamiento de las Cortes de León de 1188, en Boletín de la Real Academia de la Historia, t. 67, 1915, págs. 
26-33. Al respecto: BERNARDINO BRAVO L., “Derechos políticos y civiles en España, Portugal e 
Hispanoamérica, Perspectiva histórica”, en 1D., Poder y respecto a las personas en Iberoamérica, Valparaíso, 
Univ. Católica, 1989, págs. 35-68, 40; FENSKE, Der moderne Verfassungsstaat, op. cit., pág. 39. 

79. Magna Carta, Jobannis sine Terra regis Angliae 15% Junii anno Domini 1215, ed. por BRITISH LIBRARY, Trea- 
sures in full, bttp:/ [www.bl uk] treasures]/ magnacarta/index.btmiH (5.1.2018). Al respecto: MIGUEL AR- 
TOLA, Constitucionalismo en la historia, Barcelona, Crítica, 2005, pág. 81; DAVIES, The Isles, op. cit., págs. 
352 y ss, 384 y ss; FENSKE, Werfstaat, op. cif., pág. 55, FIORAVANTL, Constitución, op. cit., págs. 47 y ss; 
KLEy, Verf.geschichte, pág. 36 y s; LYON, Constitutional History of the UK, op. cit., págs. 50 y ss; 
MARGADANT, Panorama de la historia univ. del derecho, op. cit., págs. 191 y ss; BERND MARQUARDT, Dere- 
chos humanos y fundamentales, Bogotá, Ibáñez, 2015, págs. 5 y ss, 9 y ss; MAURER, K/. Geschichte Englands, 
op. cit., págs. 45 y s; SCHMOECKEL, Suche, op. cit., págs. 191 y ss. 

791 Aranybulla, Bula de Oro del Rey Andrés 1 de Hungría de 1222, ed. por WILLOWEIT « SEIF, Exrop. 
Verfgeschichte, op. cit., págs. 26-33; Confoederatio cum principibus ecclesiasticis de 1220 € Statutum in favorum 
principum de 1231-1232, ed. por BUSCHMANN, Kaiser und Reich, t. 1, op. cit., págs. 67-79. Comp. 
WILLOWEHT, Di. Verfgeschichte, op. cit., págs. 75 y S. 

792 El texto original no tiene artículos. Los mismos se refieren a la estructuración de la trad. inglesa. 

793 P. ej. en THOMAS FLEINER, Was sind Menschenrechte? Zúrich, Pendo, 1996 (trad. en castellano: Derechos 
humanos, Bogotá, Temis, 1999), pág. 25; NARANJO M., Teoría constitucional e instituciones políticas, op. cit., 
págs. 515 y ss. 

794 Crítico sobte “el mito de la Carta Magna”: EIKE WOLGAST, Geschichte der Menschen- und Birgerrechte, 
Stuttgart, Kohlhammer, 2009, págs. 20 y ss. 
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Papa, así como la Bula de Oro de 1356 que organizó la institución constitucional del 
Consejo de los príncipes electores y mejoró el derecho electoral con el fin de evitar doble- 
elecciones?%, 


Otra dimensión normativizante, se refirió al desarrollo del poder punitivo del Es- 
tado, en particular en forma de las paces territoriales. Se ha expuesto la misma en el 
capítulo 111.3.F.c sobre el Estado de la paz relativa. 


b) Las grandes obras estatales 


Como las manifestaciones más elaboradas del Estado normativizante, pueden 
mencionarse cinco colecciones y manuales amplios del derecho medieval: en primer 
lugar, se señalan los tres libros y 259 artículos de las Constitutiones Regni Siciliae o Liber 
Augustalis del Semper Augustus FEDERICO 11 de 1231 que organizaron el derecho 
público, penal, civil y procesal en el Reino suritaliano?%, En segundo lugar, se indican 
las Siete Partidas del Rey ALFONSO X el Sabio de León y Castilla de 1256 a 1265, es de- 
cir, una Obra extensa de siete libros dedicados a la relación entre monarquía e lglesia, 
el poder estatal, la justicia y su administración, el derecho de familia, los contratos, el 
derecho sucesorio y el derecho penal público. Por ejemplo, incluyeron múltiples ga- 
rantías procesales penales, enfocándose en el ideal del respeto a la persona: “la per- 
sona del hombre es la más noble cosa del mundo”””. De igual forma, se limitó el po- 
der del Rey de expedir ordenanzas y privilegios, anulando los “contra la fe”, expre- 
sando que “no deben ser cumplidas” los “contra derecho de algún pueblo o de otto 
hombre alguno” y declarando inválidos los “contra derecho natural”, Un siglo des- 
pués, el Ordenamiento de las Cortes de Alcalá de 1348 pretendió entender las Siete Partidas 
como normatividad subsidiaria en caso de dudas sobre la normatividad prioritaria de 
los fueros locales y reales incluyendo la adopción del derecho visigodo del siglo VII en 
forma del Fuero Juzgo de 1241”, También en Portugal, Estado hijo de Castilla-León, 
se adoptaron el Fuero Juzgo y las Siete Partidas en el canon de las fuentes jurídicas$00, 


795 Licet ¿uris de 1338, op. cit.; Bula de Oro de 1356, op. cit. 

79  Constitutiones Regni Siciliae de 1231, en WOLFGANG STÚRNER (Ed.), Die Konstitutionen Friedrichs 1. fr 
das Kgr. Sizilien, Hannover, Hahn, 1996. Comp. HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, 0p. cit., pág. 
324; ORTENSIO ZECCHINO, “Liber Constitutionum”, en Enciclopedia Fridericiana, t. 2, Roma, 2005, 
págs. 149-179. 

797 Partida 7*, tit. 1, ley 26. Comp. BRAVO L., Derechos políticos y civiles en España, op. cit., págs. 43 y ss. 

798 Partida 3*, tit. XVIII, leyes 28-31. 

799 Siete Partidas de Castilla y León de 1256/1265., op. cit. Comp. BERNAL G., Historia del derecho, op. cít., 
pág. 97; ALBERTO DU Boys, Historia del derecho penal de España, Madrid, Pérez, 1872, págs. 157 y ss; 
EsPITA G., Historia del derecho romano, op. cit., cap. 3.1V.A; HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., 
págs. 322 y s; MARGADANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 188 y s; OROZCO 
O. €: VALENCIA S., Historia del derecho, op. cit., págs. 183 y s; RUIZ R., Apuntes de historia del derecho, op. 
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Img. 70: El Sjellandske Lov para el tercio central del Reino 
de Dinamarca de aprox. 1215801 


En tercer lugar, hay que mencionar la Ley del país (Landslov) del Rey noruego 
MAGNÚS HÁKONSSON el Mejorador de las Leyes de 1274 junto con el Libro de Jon 
(Jónsbók) para Islandia de 1281; cuarto, la Ley del país (Landslag) del Rey sueco 
MAGNÚS ERIKSSON de 1350802; quinto, las tres recopilaciones regionales del Rey 
danés VALDEMAR II para Jutlandia, Selandia y Escania (1202-1241)%%, Estas últimas 
fueron colecciones oficiales presentadas como registros de un derecho ya existente, 
aunque la idea clave fue romper con varias tradiciones indeseadas de los vikingos pre- 
estatales para crear un sistema normativo más orientado hacia el monarca. 


c) Las obras sin participación estatal (predominante) 


De modo paralelo, aparecieron varios /ibros de derecho sin participación directa del 
Estado. Por ejemplo, en el ducado de (Baja) Sajonia del Sacro Imperio Romano 
Germánico, el jurado (Schóffe) sajón EIKE DE REPGOW (aprox. 1180-1233) redactó, 
entre 1220 y 1235, el Espejo Sajón con sus dos libros dedicados al derecho territorial y 
feudal, bajo la premisa de reflejar auténticamente, al estilo de un espejo, el derecho con- 


cit., págs. 120 y ss; TOMÁS Y VALIENTE, Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 232 y ss; TORRES A. 
et al., Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 142 y ss. 

800. MARCELLO CAETANO, História do direito portugués, Lisboa, Univ., 1941, págs. 262 y ss. 

$01 Sjallandske Lov de aprox. 1215, Kobenhavns Universitet, Nordisk Forskningsinstitut, AM 24 4to. 

802 Landrecht des Kónigs Magnus Hakonarson de 1274, ed. por RUDOLF MEISSNER, Weimar, Bóhlau, 1941; 
Konung Magnus Erikssons Landslag de 1350, Lund, Schlyterin, 1862. Comp. HARALD EHRHARDDT, 
“Magnús Hákonarsons Landslóg”, en AUTY el al., LexMa, t. 6, op. cit., pág. 102; ÍD., “Jónsbók”, en 
AUTY el al., LexMa, t. 5, op. cit., pág. 626; ÍD., “Magnús Erikssons Landslag”, en AUTY ef al., LexMa, t. 
6, op. cit., pág. 102; HATTENHAUER, Enrop. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 323. 

80 El Jyske Lov para la península de Jutlandia (otras denominaciones: Codex Holmiensis y Jútsche Lom), el 
Sjellandske Lov para las islas de Selandia y el Skánske Lov para Escania. Ed. del [yske Lov en bajo 
alemán para el ducado de Schleswig (allá válida hasta 1899): Das Jutische Low-Buch, Flensburg, Bos- 
seck, 1717. Comp. HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 323. 
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suetudinario ya existente en Sajonia. En el prólogo, el autor usó explícita y metafóri- 
camente la comparación de su mirada al derecho regional con el modo como “las 
mujeres se miran en el espejo”. No fue imaginable ninguna legislación modificadora, 
pues el prólogo estipuló: “Dios por sí mismo es derecho”. Casi nada de los contenidos 
reales vino efectivamente de la tradición pre-estatal, pero fue todavía mucho más 
prometedor legitimar el nuevo derecho con referencias hacia el pasado, afirmando la 
restauración de un supuesto orden perdido, en vez de confesar abiertamente la pla- 
neación progresiva del bien común del futuro*%, 


También el Espejo Suabo (12:75 aprox.) fue una colección privada para apoyar a la 
seguridad jurídica. Interesantemente, estos textos tuvieron las mismas opciones de 
aceptación como las obras estatales. Posteriormente, fueron identificadas con una 
legitimidad adicional —y ficticia— del Estado imperial, es decir, con el primer Empera- 
dor de Occidente, CARLOMAGNO, y bajo el nombre de derecho cesáreo (Kaiserrecht)505, 


Tampoco el ¿as comune secular, denominado derecho romano, fue derecho legis- 
lado por parte de la estatalidad medieval, sino su autoridad fue construida de modo 
distinto. En el núcleo, las Universidades imperiales en Italia retomaron la versión la- 
tina de un antiguo texto de la civilización vecina de Constantinopla y le modificaron y 
complementaron por una multitud de g/osas. El marco ideológico de la translatio imperii 
ayudó a construir el mito fundador según el cual el Sacro Imperio Romano del pre- 
sente propio fue, supuestamente, el mismo Estado como el del bizantino JUSTINIANO, 
de modo que el derecho romano recibió una legitimidad seudo-estatal en concordan- 
cia con la supuesta tradición de vatios siglos$%, Fue muy distinta la autoridad del se- 
gundo ¿ns comune, el espiritual y canónico, pues pudo afirmar plausiblemente su ori- 
gen divino y el texto legislado evitó, de tal manera, toda contradicción entre derecho 
positivo y derecho divino. 


804 Espejo Sajón de aprox. 1225, op. cit. Comp. GERHARD DILCHER, Nonzen zovischen Oralitát und Schrifikul- 
tur, Colonia, Bóhlau, 2008, págs. 40 y ss; MARIA DOBOZY, The Saxon Mirror, Philadelphia, Univ. 
Press, 1999; PATRICK J. GEARY, Readings in Medieval History, t. 2, 4* ed., Toronto, Univ. Press, 2010, 
págs. 590 y ss; HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 151 y ss; KROESCHELL, Df. Rechtsgeschichte, t. 
1, op. cit., págs. 261 y ss; LAUFS, Rechtsentwicklung, op. cit., págs. 8 y ss; MARQUARDT, El Espejo Sajón de 
1225, op. cit., págs. 17-58, CLAUSDIETER SCHOTT, “Sachsenspiegel und Magdeburger Stadtrecht”, en 
revista Forum Haistoriae Iuris, Berlín, 2007, núm. 13 y ss; KLAUS-P. SCHROEDER, low Sachsenspiegel zum 
Grundgesetz, Múnich, Beck, 2001, págs. 9 y ss; SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 117. 


805 MARGADANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., pág. 170. 


806 Sobre la recepción del derecho romano: BERNAL, Historia del derecho, op. cit., págs. 107 y ss; ESPITIA, His- 
toria del derecho romano, op. cit., cap. 3.111; HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 174 y ss; KO- 
SCHAKER, Europa y el derecho romano, op. cit; LAUFS, Rechtsentwicklung, op. cit., págs. 48 y ss; MARGA- 
DANT, La 2* vida del derecho romano, op. cit., págs. 93 y ss; ÍD., Panorama de la historia universal del derecho, 
op. cit., págs. 139 y ss, MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 191 y ss, 243 y ss; PAMPILLO, Historia gene- 
ral del derecho, op. cit., págs. 181 y ss; SCHLOSSER, Grundxiige, op. cit., págs. 48 y ss; ÍD., Nenere enrop. 
Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 6 y ss, 49 y ss, 60 y ss; STEIN, El derecho romano en la historia, op. cit.; WYE- 
ACKER, Historia del derecho privado, op. cit.; WOLF, Gesetzgebung, op. cit., pág. 73. 
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d) Grabación y autoridad 


Es cierto que todas estas normas estatales o seudo-estatales del siglo XIII querían 
grabar, homogeneizar y reformar el derecho, pero sin alcanzar la creación de un ver- 
dadero Estado legislador. No hubo ningún concepto profundo del carácter obligatorio 
del texto por orden de la soberanía estatal, sino continuó predominando la visión del 
origen celestial y divino del derecho, fuera de la disposición de la institucionalidad 
humana. La norma funcionaba como un autovínculo de los vasallos presentes que 
hacían el juramento a la norma; es decir, se trató de una especie de tratado interperso- 
nal, con un carácter vinculante dudoso para los súbditos de cada uno, los oponentes, 
los ausentes y las generaciones futuras. 


A pesar de estos problemas de materialización, hay que indicar tres factores que 
fortalecieron a medio y largo plazo la autoridad de la norma, a saber, su verdadero o 
supuesto origen asociado con el monarca, su antigúedad alcanzada en la segunda o 
tercera generación y la posibilidad de comprobarla a través de la escritura. En vista de 
estos factores, se articularon a medio plazo tendencias a la internalización de la legis- 
lación” en los derechos particulares, entendiéndola ahora como parte del antiguo dere- 
cho consuetudinario y divino. De tal manera, el Espejo Sajón y las Siete Partidas fueron 
mucho más “válidos” en el siglo XVI que en el siglo XIII mismo. 


I) EL ESTADO DELEGATORIO: GOBERNAR A TRAVÉS DE PRIVILEGIOS 


En la organización vertical del Sacro Imperio Romano Germánico y de los Reinos 
europeos existió una distinción entre los derechos originarios de los poderes particula- 
res y los derechos-regalía (¿ura regalia)80” que tenían su origen en la autoridad central del 
Emperador o del Rey. Sin embargo, estos últimos tampoco fueron ejecutados direc- 
tamente por una administración central, sino que fueron aplicados en el extenso te- 
rritorio a través de la técnica gubernamental del privilegio, es decir, por medio de la 
delegación selectiva en los poderes regionales y locales de la constitución feudal$0, 


Entre las funciones gubernamentales delegadas por el Emperador o un Rey, se en- 
contraban prioritariamente privilegios de la justicia, del tránsito y de la economía no- 
agrícola. En el papel de privilegios prestigiosos, se pueden mencionar tanto el bando de 
la sangre que autorizó condenar a la pena de muerte$0% como el de acuñar monedas en 
nombre del monarca. Igualmente, se delegó la función pública de mantener las vías, en 
combinación con el derecho lucrativo de recaudar aduanas. Asimismo, se requirieron 
concesiones del monarca para crear mercados, convertir una comunidad en una ciu- 


807 Comp. THEODOR BÚHLER, “Die Regalien”, en SCHOTT, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 26-32. 
808 PÚTTER, Staatsverfassung, t. 3, op. cif., págs. 264 y ss. 
80% MERZBACHER, Hochgerichtsbarkeit, op. cit., pág. 174. 
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dad, frenar una vía fluvial comercial en pro de la compra preferente de los ciudadanos 
locales (Stapelrechh), alojar y proteger minorías judías que fueron indispensables para 
organizar los bancos*!%, practicar la minería de plata, hierro o sal. Otro privilegio ex- 
tendido fue el otorgamiento de una autonomía reforzada a la corte de justicia de una 
ciudad, con lo cual el Rey renunciaba a su derecho de evocación*!!. En una sociedad 
segmentaria, sin apertura a la legislación abstracta y general, la técnica jurídica del pri- 
vilegio preciso y particular, abrió grandes oportunidades al manejo de la sociedad a 
través del derecho. En ello, el monarca dispuso de libertades creativas, en las cuales 
predominaron, por una parte, políticas de generar o agradecer lealtad y, por otra parte, 
consideraciones respecto a la política criminal y a la promoción económica*??, 


La cultura jurídica de los privilegios significó que la condena a la pena de muerte, la 
acuñación de monedas y las otras actividades estatales señaladas, sólo eran viables en 
nombre del Emperador o del Rey, según las condiciones definidas por este mismo. 
Las horcas erigidas de una manera muy visible en colinas y frente a las puertas de nu- 
merosos castillos y ciudades, simbolizaban una facultad ejercida orgullosamente en 
nombre del poder central. Quien en el Sacro Imperio Romano Germánico pagaba 
algo con monedas, tenía casi siempre el escudo imperial —el águila bicéfala— en sus 
manos. En los archivos locales de castillos y ciudades, los instrumentos de los privile- 
gios imperiales con sus grandes sellos de oro puro representaban los tesoros más va- 
liosos. 


Indudablemente, puede observarse la dinámica más rápida de la delegación de los 
derechos regalías en los siglos fundadores de la Cristiandad latina. Si se toma como 
ejemplo el Sacro Imperio Romano Germánico, el proceso alcanzó su cúspide parale- 
lamente al pico de la colonización de la Plena Edad Media y fue en gran patte termi- 
nado alrededor de 1650815, Sin embargo, los respectivos derechos estatales no perdie- 
ron su carácter delegado hasta la caída del antiguo régimen alrededor del año 1800. Hasta 
el siglo XVIL la reproducción intergeneracional de los privilegios debió realizarse por 
medio de la ceremonia del homenaje ante cada nuevo Emperador. Este proceso de la 
renovación y confirmación, no sólo fue muy costoso para el aspirante, sino que aclaró 
también muy expresivamente la posición superior del donante y la posición sometida 
del receptor. Sin embargo, desde el siglo XVIL las ideas más abstractas del Estado 


S10  J. FRIEDRICH BATTENBERG, “Juden vor dem Reichskammergericht”, en SCHEURMANN, Frieden durch 
Recht, op. cit., 1994, págs. 322-327; BURMEISTER, Medinat Bodase, op. cit., pág. 32. 


811. WEITZEL, Funktion und Gestalt der Gerichtsprivilegien, op. cit., págs. 191-205. 

$12 Al respecto: ARNO BUSCHMANN, “Privilegien in der Verfassung des Heiligen Rómischen Reiches im 
Hochmittelalter”, en DÓLEMEYER € MOHNHAUPT, Das Privileg, op. cit., págs. 17-44; SENN, Rechtsge- 
schichte, op. cit., pág. 81. 

$13 P. ej., la ciudad autónoma de Minden recibió sus privilegios imperiales más importantes entre 1552 y 
1652; HANS NORDSIEK, Rezehsacht und Kaiserprivileg, Minden, Kommunalarchiv, 1998, págs. 44, 65-82. 
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LA PRESENCIA DEL ESTADO DELEGATORIO EN EL ESPACIO GEOGRÁFICO 


z ES 

Símbolo del bando de la sangre: la 
hotca en frente un castillo señorial. 
Aquí en el señorío jurisdiccional de 
Lauenau de los condes de Schaum- 
burgo en Baja Sajonia 


Sello del Emperador CARLOS V 
de 1530 usado en la confirma- 
ción del bando de la sangre para el 
a - señorío de Sax-Forstegg en el 
Relieve de un escudo de 1485 oa 
en una puerta de la ciudad de 
Sankt Gallen con el águila 


bicéfala y la corona imperial 


1] ANA Y a 
á IR ( ¿E INIA, 
DIS INIE TRES E SET E Al 
lementid es Se tl Nperaloris 
Ye 


ES SemperHlaqu/lus acRex, 

Confirmación de los privilegios del monasterio 

El escudo imperial en el dinero: tálero del principado- imperial de Pfáfers de 1735 por parte de CARLOS 

obispado de Coira en el Círculo imperial Austríaco de VI, Electus Romanorum Imperator, Semper Augustus. 
1766. Está acuñado el nombre del Emperador JOSÉ II En la caligrafía está integrada el águila imperial 


"rmanua 


Img. 71-75814 


condujeron a la durabilidad automática de los privilegios$15 y redujeron la importancia 
de estos rituales personificados, aunque sin eliminarlos completamentes!ó, Especial- 
mente las ciudades imperiales ejercieron orgullosamente los derechos delegados en 
nombre del Emperador. Los estatutos locales de la jurisdicción capital, las casas del 
concejo comunal, los otros edificios públicos, las puertas de las murallas, los puentes y 


$14 Foto 71: BERND MARQUARDT; img.72: Staatsarchiv Sankt Gallen, Altes Archiv; img. 73: MERIAN, 
Topographia der Hzwm. Braunschweig und Liineburg, op. cit; img. 74: moneda de Coira de 1766; img. 75: 
Stiftsarachiv Sankt Gallen, Stiftsarchiv Pfáfers, signatura v 32 c. 

$15 HEINZ MOHNHAUPT, “Das Verháltnis des Corpus Helveticum zum Reich und seinen Verfassungs- 
institutionen”, en BIRCHER, CH-de. Beziehungen, op. cit., págs. 57-76, 66 y s. P. ej., la última confirma- 
ción para el condado de Vaduz fue de 1715; RITTER, Die Brandisischen Freibeiten, op. cit., págs. 9-42. 

s16 El príncipe-obispo de Coira en el Círculo imperial de Austria dejó confirmar sus privilegios en 1543, 
1566, 1613, 1629, 1637, 1731, 1757, 1779, 1796; JOHANN MAYER, Geschichte des Bistums Chur, t. 2, 
Stans, Matt, 1914, págs. 92, 131, 256, 327, 334, 419, 445, 454, 463, 480, 535, 585. 
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las monedas, fueron adornados con la simbología estatal del Imperio, el águila bicé- 
falaS17, 


En particular, puede mostrarse el funcionamiento de la estatalidad delegatoria en el 
ejemplo de las vías fluviales y terrestres que se identificaron en el Sacro Imperio Ro- 
mano Germánico como las vías imperiales, En un espacio geográfico difícil de atrave- 
sar en la época del caballo, el desarrollo y uso de dichas vías estaban subordinados al 
poder supremo del Emperador que era la fuente de los respectivos derechos regal- 
ías$1?, El núcleo del sistema fueron las concesiones para ejercer barreras aduaneras. 
Desde la perspectiva del poder central, el significado del privilegio de aduanas fue que el 
receptor asumía la obligación del mantenimiento de la vía imperial en su propia 
zona$2, La combinación con la recepción de pagos de los usuarios, cuyo volumen 
dependió de la cantidad de tránsito, tuvo efectos estimulantes en el mantenimiento, en 
particular donde existía una competencia entre rutas, como por ejemplo en el caso de 
las vías que pasaron por la cordillera de los Alpes. Así, el príncipe-obispo de Coira 
mejoró, entre 1387 y 1390, la ruta sobre el alto del Séptimo, situado a 2.310 metros de 
altura en Recia, convirtiéndola en la primera carretera trans-alpina que fue transitable 
por coches de caballos. El derecho-regalía a las vías terrestres y fluviales incluyó una 
reserva de concesión para el llamado derecho de exposición (Stapelrecht), según el cual el 
Emperador autorizaba a ciudades importantes, como por ejemplo Spira, Maguncia o 
Colonia en el río Rin, para detener el comercio en la vía fluvial en beneficio del abas- 
tecimiento prioritario de su propia población con cereales y madera que recibió, de tal 
manera, un derecho preferente a la compra*?!, Sin embargo, ciudades comprometidas 
con el comercio podían recibir el privilegio opuesto de transitar sin impedimento, es 
decir, del paso libre de sus barcos en el 11082, Violadores potenciales fueron intimida- 
dos con la amenaza de castigos imperiales. Se sumaban los privilegios judiciales de la 


817 Para Suiza: MARQUARDT, Die alte Esdgenossenschafi, op. cit., págs. 101 y ss; BRIGITTE MELES, “Das Ent- 
schwinden des Reichsadlers”, en MARCO JORIO (Ed.), 1648, Die Schweiz und Enropa, Zúrich, Chronos, 
1999, págs. 147-161. 

818 P. ej. la ciudad imperial de Sankt Gallen fue en 1673 posicionado en el cruce de las “cuatros vías im- 
periales”; ERNST ZIEGLER (Ed.), Das Stadibuch von 1673, Aarau, Sauerlánder, 1996, parte XIII título 
TIL $$ 12, 20. Sobre otros ejemplos: MAX BAUMANN, “Flisse als europáische Verkehrsadern”, en 
HANS BERGER 7 al. (Eds.), Mundo, Multa, Miracnla, Zivrich, NZZ, 1992, págs. 82-96, 85; URS A. MUL- 
LER-LHOTSKA, “Die Reichsstrasse zwischen Utrsern und Livinen”, en BERGER, Mundo, Multa, Mira- 
cula, op. cit., págs. 33-70; PERRET, Urkundenbuch, op. cit., t.1/ 2, págs. 246-250, 1/ 5, págs. 624-628. 

$19 Compárese el catálogo de las regalías del Emperador FEDERICO 1 Barbaroja de Roncaglia de 1158. Al 
respecto: BÚHLER, Die Regalien, op. cit., págs. 26-32. 

820 PUTTER, Staatsverfassung, t. 3, op. cit., pág. 264. 

$21 Todavía confirmado en la capitulación electoral del Emperador FRANCISCO 1. de 1745 (art. 8 $ 17). 
JOHANN J. SCHMAUS € HEINRICH CHR. V. SENCKENBERG (Eds.), Nene und vollstándige Sammlung der 
Reichs-Abschiede, t. 4, reimpr. de la ed. Fráncfort 1747, Osnabrúck, Zeller, 1967, anexo, pág. 12; MAX 
HAFEMANN, Das Stapelrecht, Leipzig, Duncker « Humblot, 1910, pág. 44. 

822 Para la ciudad de Minden con sus privilegios de 1552-1627: NORDSIEK, Reichsacht und Kaiserprivileg, op. 
cit., págs. 44, 67 y ss, 80. 
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protección contra embargos de mercancías por cortes locales que querían imponer 
pagos. En resumen, el Imperio fue en el sector del tránsito, el símbolo del bien común 
suptalocal, de una forma muy perceptible en la vida cotidiana. 


El Estado delegatorio se articuló también en el hecho de que el poder central podía 
monopolizar el derecho a aumentar el estatus de los poderes segmentarios. Era una 
decisión libre del Emperador o Rey, si un conglomerado de señoríos recibía el título 
de condado, margraviato, ducado o principado. Los príncipes imperiales fueron, desde el 
siglo XII, los prestigiosos “primeros” del Sacro Imperio Romano, como los paírs lo 
fueron desde el siglo XIII en el Reino de Francia y los grandes desde el siglo XVI en el 
Reino de Castilla. La competencia del ascenso del estatus jugó un rol importante en la 
política de generar o agradecer lealtades internas; dicha promoción representaba nor- 
malmente el acontecimiento más importante en la historia de un poder segmentario 
durante siglos. Desde la perspectiva del Imperio o del Reino, fue un efecto importante 
que los señoríos que recibieron una dignidad especial, se convirtieron automática- 
mente, si no lo eran antes, en vasallos inmediatos de la corona$2, En el caso de las 
ciudades, el prestigioso ascenso hasta el rango de cindades imperiales tae un fenómeno 
paralelo, aunque la inviolabilidad de los derechos señoriales sobre la respectiva ciudad 
limitó las posibilidades del monarca. 


El Emperador podía convertir incluso campesinos en nobles y habilitarlos, de este 
modo, para gobernar señoríos. Un ejemplo es la familia de los Beroldinger del centro 
de lo que hoy es Suiza, a quienes, en agradecimiento por el liderazgo de tropas de 
mercenarios, les fue conferido el título nobiliario en 1523. En 1691, fueron converti- 
dos en señores libres del Imperio que gobernaron una serie de señoríos jurisdicciona- 
les otorgados alrededor del lago de Constanza*2, 


J) ELLADO OSCURO DEL ESTADO (I) 


No es sorprendente que una creación acumuladora de poder como el Estado tenga 
también un lado oscuro y siniestro. “En el transcurso de la historia el Estado ha traído 
sufrimiento y ruina para una inmensa cantidad de seres humanos”, resume el constitu- 
cionalista alemán ROMAN HERZOG$”, Esto no sólo se refiere a situaciones de guetra, 
iniciando en la Europa medieval con la sangrienta masacre de supuestamente 4.500 
prisioneros de guerra sajones, ordenada en el año 782 por el Rey franco y posterior 
primer Emperador CARLOMAGNO en Verden en Sajonia$%, Especialmente, en situa- 


823 ERNST SCHUBERT, “Reichsfúrsten”, en AUTY el al, LexMa, t. 8, op. cit., págs. 617-618; WILLOWETr, 
Rechtsgrundlagen der Territorialgewalt, op. cit., págs. 29 y ss, 49 y ss. 


824 GIGER, Gerichtsherren, op. cit., págs. 86, 80, 92, 88; KOBLER, Hist. Lexikon der dt. Lánder, op. cit., pág. 58. 
825 HERZOG, Staaten der Friibzeit, op. cit., pág. 307. 


826 El número de las víctimas es controvertido; ERNST SCHUBERT, “Verden, Blutbad von”, en AUTY ef 
al., LexMa, t. 8, op. cit., págs. 1500-1501. 
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ciones en las que el Estado intentaba realizar verdades absolutas en interés del bien 
común, el poder estatal podía convertirse fácilmente en represión. En la época pre- 
ilustrada, esto afectó esencialmente la esfera de la protección espiritual de la colectivi- 


dad. 


a) La intolerancia religiosa: ninguna paz para los herejes e infieles 


En perspectiva comparada, ninguna otra civilización preilustrada se posicionó más 
lejana de la virtud de la tolerancia en cuanto a desviaciones de dogmas oficiales de la 
religión. Con fines de la conducción del pueblo propio a la vida eterna en el más allá, 
la Cristiandad latina-católica desarrolló un estilo duro de la imposición de la homoge- 
neidad religiosa, sin disposición a compromisos y con una enorme intensidad de vio- 
lencia que superó vigorosamente las políticas de la identidad religiosa entre Constantl- 
nopla y Japón*?”. 


Entre otros, el teólogo dominico "TOMAS DE AQUINO (1225-1274) exigió el exter- 
minio de los herejes del mundo mediante la pena de muerte*2, El punto de partida 
fueron las cruzadas internas en la Cristiandad, impulsadas por el ambicioso Papa romano 
INOCENCIO III con el consentimiento y apoyo del Rey de Francia, buscando el ex- 
terminio sistemático del exitoso movimiento de reforma religiosa de los albigenses o 
cátaros de Occitania (1208-1255), pues su ideal projesuano de pobreza fue visto como 
una amenaza para la Santa Sede, de modo que resultaron estigmatizados del delito 
religioso de la herejía, es decir, de la oposición a las doctrinas oficiales de la fe católica 
declaradas esenciales. En consecuencia, los guerreros y jueces eclesiásticos llevaron 
varias Olas sangrientas del terror militar y penal al sur del Reino de Francia, que pue- 
den ser considerados el primer genocidio europeo. Se incluyó la masacre de 1209 
contra los aproximadamente 20 mil habitantes de la capital de vizcondado de Béxziers, 
legitimado por el lema cínico: “matadlos a todos, Dios reconocerá a los suyos” en el 
más allá, pero también la toma del castillo cátaro de Montségur en 1244 terminó con 
la incineración pública de 225 herejes por el juicio sumario del arzobispo de Narbona. 
Es bien investigado el terror eclesiástico del obispo pirineo JACQUES FOURNIER de 
Pamiers quien realizó, de 1318 a 1325, 578 interrogatorios y acusó a 114 personas por 
delitos religiosos, en la particular pequeña aldea de montaña de Montaillou, inclusive 
quemar el último predicador cátaro GUILLAUME BÉLIBASTE en 132182, Otra ola de 


827 Comp capítulo VÍ.8. 

828 NICETO BLÁZQUEZ, “La pena de muerte según Santo Tomas y el abolicionismo moderno”, en 
Revista Chilena de Derecho, vol. 10, núm. 2, Santiago de Chile, Univ. Católica, 1983, págs. 277-316. 

822 La cita es atribuida al legado papal ARNALDO AMALRICO (f 1225). Al respecto: HATTENHAUER, 
Europ. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 247-250; EMMANUEL LE ROY LADURIE, Montaillon, Village occitan de 
1294 a 1324, nueva ed., París, Gallimard, 2008; ABEL I. LÓPEZ, “Disidencia y poder en la Edad Me- 
dia”, en revista Historia Crítica, núm. 20, Bogotá, Uniandes, 2000, págs. 113-142; JORG OBERSTE, Der 
«Krenzzug» gegen die Albigenser, Darmstadt, Primus, 2003. 
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guerras santas internas fue dirigida, entre 1420 y 1437, por el Emperador y el Papa 
contra los husitas de Bohemia, cuya rama radical —la taborita— fue vencida y extermi- 
nada, aunque la rama moderada logró, posteriormente, un éxito relativo en la persona 
del Rey hereje de Bohemia, JORGE DE PODIEBRAD (1458-1471)830, 


Durante la cruzada anti-albigense, la Iglesia europea desarrolló un nuevo tipo de 
proceso penal autoritativo: la inquisición ex oficio contra herejes, caracterizada por la 
búsqueda sistemática de los sospechosos, la tortura, la exterminación física de los dis- 
conformes y la intimidación máxima de eventuales imitadores, todo esto con tenden- 
cias obvias al terror público. Como resultado del uso de la tortura procesal para obte- 
ner confesiones y de la limitación de las opciones de defensa, se dirigió a un alto 
número de supuestos enemigos de la fe a condenas públicas, que iban desde la marca- 
ción con la cruz del hereje, hasta la muerte en la hoguera. En este ámbito, el derecho 
penal no sirvió como un instrumento de la paz, sino de la guerra unilateral del poder 
público frente a personas consideradas enemigos públicos$%!, 


Uno de los procesos de herejía más espectaculares fue el iniciado por el Rey 
FELIPE IV el Hermoso de Francia contra la orden religiosa del Temple (1307-1314) que 
terminó, a causa de indicios simulados y confesiones presionadas, con la pena de 
muerte para los líderes de la orden y destruyó completamente la extensa organización 
señorial de los monje-caballeros en Francia por razones evidentemente políticas y 
económicas*%, Otro famoso proceso político, en el que se abusó del delito de herejía, 
fue en 1431 en el contexto de la guerra por la sucesión francesa. Dicho proceso se 
adelantó por parte del vencedor militar del momento, ENRIQUE de Anjou-Planta- 
genét-Lancaster, quien dejó condenar a la muerte en el fuego a la popular comandanta 
enemiga, JUANA de Arco, ante el tribunal obispal de Rouen, con la intención obvia de 
reforzar la victoria al estilo de una justicia del vencedotr83, 


Entre las víctimas del Estado medieval, se detecta la única minoría religiosa que, en 
términos generales, fue tolerada dentro de la Cristiandad latina-católica: los judíos. 
Estos habían sido acogidos como miembros de la religión originaria del cristianismo y 
como banqueros útiles, en vista de la prohibición canónica de efectuar préstamos por 
intereses entre cristianosi%, según las condiciones de un derecho especial, semi-privi- 
legiante y semi-discriminatorio. Pero desde el siglo XIII, ascendió cada vez más la di- 


830 FRIEDRICH V. BEZOLD, Kónig Sigmund und die Reichskriege gegen die Husiten, Hildesheim, Olms, 1976, 
págs. 29 y ss; SEIBT, Deutschland und die Tschechen, op. cit., págs. 156 y ss. 

831 EIDEN, Vom Ketzer- zum Hexenprozess, op. cit., págs. 48-59; HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. 
cif., págs. 247 y ss. 

$32 ELISABETH LALOU, “Templerprozef”, en AUTY ef al., LexMa, t. 8, op. cit., págs. 537-539. 


833 Véase HATTENHAUER, Errop. Rechtseeschichte, op. cit., págs. 349-350, MARIE SAGENSCHNEIDER, 30 
Klassiker Prozesse, 2* ed., Hildesheim, Gerstenberg, 2005, págs. 46-51; WESEL, Geschichte des Rechts in 
Enropa, op. cif., págs. 242 y ss. 

834 BURMEISTER, Das Zinsverbot nach dem Kanon Ex Gravi, op. cit., págs. 197-214. 
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mensión discriminatoria y los judíos fueron vistos entonces desde una perspectiva 
religiosa represiva, como autores del asesinato de Dios, concretamente de Jesucristo. 
Entre los años 1348 y 13508, al menos 200 ciudades europeas, preeminentemente en 
Aragón, Francia y el Sacro Imperio Romano, bajo la impresión de la catástrofe de- 
mográfica de la Peste Negra, cometieron sincrónicamente masacres contra sus minorías 
judías, a veces a través de su justicia penal, aplicada sumariamente al estilo de juicios 
de farsa, lo que puso como pretexto castigar supuestos envenenamientos de los pozos 
con el veneno causante de la epidemia. En Estrasburgo, se parte de cifras alrededor de 
mil víctimas a aun más$%, En esta ola de violencia anti-judía, no sólo los poderes lo- 
cales fueron los actores, sino que también el Emperador CARLOS IV se hizo cómplice, 


Img. 76: Los pogromos anti-judíos en la Europa latina- 
católica del siglo X1V837 


aunque había protegido a los judíos de su capital Praga, cuando concedió generosa- 
mente amnistías a ciudades mediante cartas de perdón que descriminalizaron asesinatos y 
robos masivos$3, Se suma a la lista de las prácticas inhumanas en el nombre de verda- 


835 Ya en 1096, la Primera Cruzada motivó la masacre renanta-lorena. En la conquista de Jerusalén en 1099, 


los cruzados europeos asesinaron a todos los musulmanes y judíos de la ciudad; BRENNER, 4 5hor! 
History of the Jews, op. cit., págs. 98 y s. 

P. ej. en la zona del lago de Constanza (hoy en Suiza, Austria y Alemania) fueron eliminadas por 
masacres, entre enero y julio de 1349, las comunidades judías de las ciudades Sankt Gallen, Cons- 
tanza, Zúrich, Schaffhausen, DieBenhofen, Radolfzell, Úberlingen, Buchhorn, Ravensburg, Lindau, 
Wangen y Feldkirch. En 1354, comenzó desde Zúrich la repoblación. Comp. BURMEISTER, Medina! 
bodase, t. 1, op. cit., págs. 30, 137 y ss; HERZIG ARNO, “Juden in Deutschland im Mittelalter”, en ÍD. 8 
CAY RADEMACHER (Eds.), Die Geschichte der Juden ¿n Deutschland, Bonn, BPB, 2008, págs. 32-49, 46 y 
ss; DILCHER, Die Rechtsgeschichte der Stadt, op. cit., pág. 471; SCHMIDT, Geschichte Strafrechtspflege, op. cit., 
pág. 67 y s; BRENNER, A Short History of the Jews, op. cit., págs. 104 y s. 


836 


837 SCHEDEL, Registrum buins operis libri cronicarnm cu[m] figuris et imagi[mijbus ab inicio mu[njdi, op. cit. 


$838 KARL H. BURMEISTER, Geschichte der Juden im Kanton $1. Gallen bis zum Jabre 1918, St. Gallen, Hist. 
Vercin, 2001, pág. 9, con la indicación de que la ciudad imperial de Sankt Gallen falsificó su cara de 
perdón. 


230 


REINOS DINÁSTICOS 


des religiosas absolutas que, entre 1290 y 1541, casi todos los Reinos del oeste y sur de 
la Cristiandad latina —como Inglaterra, Francia, Castilla, Aragón, Portugal, Sicilia, Cer- 
deña y Nápoles realizaron limpiezas religiosas en forma de expulsiones sistemáticas de 
sus súbditos judíos$3%—, con la consecuencia de que sólo sobrevivieron comunidades 
de esta minoría en el Sacro Imperio Romano, en los Estados Pontificios, en 
Hungría y en Polonia-Lituania. Muchas víctimas encontraron su refugio en la civiliza- 
ción vecina musulmana que fue más tolerante*4!, 


Ningún Estado islámico realizó jamás una política similar en territorios cristianos 
conquistados**. En Egipto, gobernado desde 639 d.C. por musulmanes, quedó intacto 
el cristianismo, aunque había sido impuesto sólo poco antes por el Emperador to- 
mano JUSTINIANO (527-565) contra la religión tradicional del Amón-Ra, de modo que 
la parte de los cristianos coptos en la población se disminuyó solo muy lentamente, en 
un proceso milenario, hasta la cifra final todavía grande del 10 a 20 por ciento$4%, Co- 
mo sobrevivió la institucionalidad del obispado-patriarca del Papa copto de Alejandría, 
los califas egipcios tampoco tocaron lugares simbólicos, como el Monasterio de Santa 
Catalina del Monte Sinaí, es decir, la guardia del lugar de la recepción de la ley divina, 
según la mitología de todas las religiones monoteístas, se dejó en manos cristianas. En 
perspectiva comparada, no hay dudas que los Estados de la Cristiandad fueron los 
menos tolerantes y más fanáticos en términos religiosos. 


b) Las bestialidades penales 


“Una crueldad cerca a la bestialidad [... y] una severidad brutal”8* caracterizaron 
en general al derecho penal europeo desde el desarrollo estatal y el crecimiento de la 
complejidad social en el siglo XIII. En caso de que una corte de justicia local que po- 
seyeta el bando imperial de la sangre, decidiera aplicar el proceso maleficio, derivado del 
procedimiento eclesiástico de la inquisición contra herejes, no sólo existía una varie- 


839 En 1290 en Inglaterra, en 1306/1394 en Francia, en 1492 en Castilla, Aragón, Sicilia y Cerdeña, en 
1496 en Portugal, en 1498 en Provenza, en 1541 en Nápoles. Sobre Francia: GILBERT DAHAN (Ed.), 
L'expulsion des Juifs de France, 1394, París, du Cerf, 2004. Respecto a España: RICARDO ESCOBAR Q., 
Inquisición y judaizantes en América española, Bogotá, Univ. del Rosario, 2008, págs. 28 y ss. 

840 Especialmente en las ciudades de Praga, Fráncfort, Viena (hasta 1670) y en la Italia imperial. Tam- 
bién en varias comunidades rurales, p. ej. en el Círculo imperial de Suabia. 

$41 Véase ANDREAS BRÁMER, “Der lange Weg von der Duldung zur Emanzipation (1650-1871)”, en 
HERZIG € RADEMACHER, Die Geschichte der Juden, op. cit., págs. 80-97; BRENNER, 4 Short History of the 
Jews, op. cit., págs. 95 y ss, 117 y ss, 151 y ss, 167 y ss. 

$42 Como excepción, se indica la masacre en los judíos de Granada de 1066. 

84 Una presión más fuerte, la realizó pasajeramente el califa AL-HAKIM (995-1021). Comp. JILL KCAMIL, 
Coptic Egypt, El Cairo, American Univ., 1997. 

844 SCHMIDT, Geschichte Strafrechtspflege, op. cit., pág. 95-96. Similar: HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, 
op. cit., pág. 338. 
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dad de penas de muerte, ejecutadas públicamente al estilo de un “teatro del horror””*, 
como la decapitación con la espada del verdugo, el ahorcamiento, la rotura del cuerpo 
mediante la rueda, la hoguera, el ahogamiento, el entierro prematuro o la desmembra- 
ción$%, aplicadas en particular para dejar desaparecer las clase subcampesina de los 
errantes que fue presionada a la vida criminal a través de su estatus precario de la zo 
pertenencia a nadaó%, sino también la práctica probatoria de obtener confesiones del 
sospechoso por medio de la tortura judicial$*, A través de este método, se creía poder 
“ayudar” a la comunicación de la verdad, superando mediante el dolor el poder de los 
demonios en el cuerpo del delincuente, sin pensar en el riesgo de que el torturado 
confirmara todo lo que quería escuchar el juzgado, pero no la verdad, para escapar del 
dolor insoportable. Es obvia la habilidad limitada del sistema para diferenciar entre 
autores del delito e inocentes. 


c) Evaluación 


La pregunta de si todos estos excesos estatales eran evitables, es una reflexión 
contrafáctica. Quien piensa que habría sido mejor renunciar a la invención del Estado, 
debería tener en cuenta que eso sólo es pensable como renuncia total a la formación 
de una civilización agraria compleja. La siguiente pregunta que se puede plantear es 
hasta qué punto es verdaderamente sostenible el escenario alternativo de los supuestos 
“salvajes felices” de la época pre-estatal. Es preciso mencionar además que la mayoría 
de los seres humanos de la mayoría de las generaciones no vieron nada de los excesos 
del poder estatal aquí descritos, que estuvieron por lo general limitados local y tempo- 
ralmente, sino que percibieron más el otro lado del Estado tan ambivalente. 


En perspectiva comparada con las demás civilizaciones agrarias, la evaluación de la 
Cristiandad latina-católica parece ambigua. Algunos elementos, como los cultos de 
muerte del derecho penal público, estuvieron casi universalizados en todas las civiliza- 
ciones agrariasé4%, con la excepción de algunas fases breves de la India budista e hin- 


845 Así en el título de RICHARD V. DÚLMEN, Theater des Schreckens, 6* ed., Múnich, Beck, 2014. 

846 Sobre el derecho penal medieval comp. además: ANDREA GRIESEBNER e? a/. (Eds.), Justiz und Gerech- 
tigkeit, Innsbruck, Studien, 2002; HINCKELDEY el al., Justiz in alter Zeit, op. cit; RÚPING €: JEROU- 
SCHEK, Grundriss der Strafrechtsgeschichte, op. cit., págs. 20-76; WOLFGANG SCHEFEKNECHT, Scharfrichter, 
Constanza, UVK, 1995, págs. 30-117; WESEL, Geschichte des Rechts in Europa, op. cit., págs. 276 y ss, 
349 y ss. 

847 Véase capítulo IV.15.B. 

$848 Comp. capítulo IV.8.D.a y DIETER BALDAUF, Die Folter, Colonia, Bóhlau, 2004. JosÉ BRAVO A., “El 
Santo Oficio de la Inquisición en España”, en Anuario Mexicano de Historia del Derecho, núm. 16, 
México, UNAM, 2004, págs. 89-114. ESCOBAR Q., Inquisición y judaizantes, op. cit., págs. Tl y ss; 
RÚPING  JEROUSCHEK, Grundriss der Strafrechtsgeschichte, op. cit., págs. 40 y ss; FRANCISCO TOMÁS Y 
VALIENTE, La tortura judicial en España, Barcelona, Crítica, 2000; WESEL, Geschichte des Rechts in Europa, 
Op. cit., págs. 282 y ss, 347 y ss. 

849 Comp capítulos VI.5.D.a y VI.7. 
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duista. Al menos estuvieron ausentes en Europa prácticas como en la civilización 
china del castigo colectivo de familiares de tres generaciones o de pueblos completos a 
la muerte, una medida de terror para fines intimidantes$%, pues la responsabilidad y la 
culpa fueron vistas como características individuales*5!, Con respecto a la intolerancia 
religiosa, la Europa latina fue parte del espectro más agudo, aunque tampoco alcanzó 
la oscuridad de la asesinocracia espiritual del Imperio Azteca que sacrificó, durante el 
siglo XV y los inicios del XVI, varios miles de seres humanos al año en ceremonias 
religiosas para asegurarse de la benevolencia del cielo, lo que incluyó estrategias bélicas 
para capturar la cantidad requerida de las futuras víctimas$5, De todos modos, la Cris- 
tiandad renunció a una de las instituciones típicamente oscuras de los Estados dinásti- 
cos$5: el hecho de que haya sido prohibido por el derecho canónico desde el tercer 
concilio lateranense de 1179 esclavizar a los prisioneros de guerra, si eran cristianosó%, 
tuvo la consecuencia de que la propiedad privada en otros seres humanos sólo sobre- 
vivió en el extremo sut de la Cristiandad latina-católica, cerca de la frontera mediterrá- 
nea hasta la civilización islámica*”. No se puede responder fácilmente en qué medida 
el lado oscuto de Europa fue compensado por sus fuerzas, especialmente la participa- 
tividad de los sistemas políticos y la estabilización jurídica del sistema de Estados. 


$50 HARRO V. SENGER, “Die Strafe im kaiserlichen China”, en SOCIÉTÉ JEAN BODIN POUR L'HISTOIRE 
(Ed.), La peine, t. 4, Bruselas, De Boeck, 1991, págs. 371-385, 376. 

$51 Sin embargo, se discutió también en Europa la recepción de la Lex Ouisquis del derecho romano para 
delitos de lesa majestad y de herejía (formalmente adoptado en la Bu/a de Oro de 1356 y en el derecho 
canónico), pero la misma excluyó penas de muerte y penas corporales. Tampoco jugó un papel signi- 
ficativo en la práctica y la mayor parte de los autores negó la validez. Comp. HARALD MAIHOLD, 
Strafe fúr fremde Schuld? Colonia, Bóhlau, 2005, págs. 286-306. Se encuentra un caso concreto de la 
responsabilidad penal de una ciudad en los Estados Pontificios del siglo XIV en: LUMINATI e? a/., Mit 
den Augen, op. cit., págs. 37-80. 

852 GRAULICH, El sacrificio humano entre los aztecas, op. cit.; RUHL < IBARRA G., K/. Geschichte Mexikos, Op. cil., 
págs. 60 y s. 

853 Véase capítulos VI.5.D.c. 

854 ZIEGLER, Volkerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 84. 


855 FLAIG, Weltgeschichte der Sklaverei, op. cit., págs. 157 y ss; STÉPHANE LEBECQ e. al, “Sklave”, en AUTY ef 
al., LexMa, t. 7, op. cit., págs. 1977-1987. 
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4. CONCLUSIÓN Y PERSPECTIVA 


En los inicios de este primer tomo de la Teoría integral del Estado, se ha desatrollado 
el diseño teórico-metodológico para una mirada en las dimensiones del tiempo y del 
espacio mundial con base en cuatro escalones al estilo de una sociología histórica, que 
se fundamenta en una combinación de elementos político-jurídicos, socio-culturales, 
ambientales, la historia del derecho y la teoría de transformación. En los capítulos II y 
TI, el autor ha revisado vatios diez miles de años, desde la salida de los primeros gru- 
pos de cazadores del África, hasta el Sacro Imperio Romano de la Baja Edad Media. 
En particular, se ha analizado la transformación desde el mundo pre-estatal hasta el 
cosmos de los Estados de la primera generación, a saber, los Reinos dinásticos, cuyo 
primer ejemplo fue el Reino faraónico de Egipto que, debido a su alcance de tres mi- 
lenios, tiene que verse como el Estado más duradero de todos los tiempos (3000-30 
a.C.). El análisis ha mostrado los patrones del Estado de la seguridad externa e interna, 
la orientación al bien común, el principio dinástico con sus variaciones, los sistemas 
inter-estatales, la tensión entre durabilidad y transitoriedad y la organización territorial 
del segmentarismo, para terminar con la pregunta de si el Estado podría extinguirse 
otra vez, lo que puede comprobarse sólo en casos excepcionales de la destrucción de 
sus fundamentos socio-ambientales. 


En las últimas 105 páginas, la pregunta de investigación fue por el lugar de Europa 
en el marco global. Comparada con el núcleo del cinturón mediterráneo-surasiático de las 
civilizaciones agrarias entre los ríos Nilo y Amarillo, la mayor parte de Europa entró con 
muchos milenios de atraso al proceso de la estatalización. Se ha visto que la Europa 
latina-católica superó tal retraso en el transcurso de la así llamada Baja Edad Media, 
por lo menos en términos generales. No obstante, sólo hay pocas dudas de que to- 
davía alrededor del año 1480, los Imperios de China y de Constantinopla eran clara- 
mente los Estados más avanzados del mundo. Precisamente, el autor ha caracterizado 
la Europa medieval, entre 800 y 1500, por las macro-estructuras de la organización po- 
lítica —a saber, el Sacro Imperio Romano, la Iglesia Romana y aproximadamente dos 
docenas de Reinos, por el sistema de Estados entre el belicismo y la paz cristiana—, por 
las micro-estructuras del Estado —a saber, los señoríos y las ciudades autónomas—, por 
el Estado frente al desafío del espacio geográfico en la era de la constitución feudal, 
por el Estado delegatotio, pot el Estado estamental con asambleas proto-parlamentatias, 
por los primeros pasos al derecho escrito, por el Estado de la paz relativa y por el lado 
oscuro de la estatalidad. Cabe destacar que, en comparación con parámetros modet- 
nos, el Estado del Medioevo europeo eta débil no disponía del monopolio de la vio- 
lencia legítima, tenía que aceptar un alto nivel de violencia interna como legal, se ma- 
niobraba en redes complejas de autonomías intocables, dominaba un espacio casi im- 
penetrable, no sabía legislar eficazmente, dependía de la técnica jurídica del privilegio, 
tenía que reconstruir lealtades de modo personalista a través de juramentos en vez de 
la institucionalización abstracta, se limitaba a una mera base tributaria frágil, no tenía 
tropas permanentes a su mando y aplicaba una violencia tan selectiva como teatral, 
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ELESTADO JUDICIAL DE LA PAZ INTERNA 
EN EUROPA (SIGLOS XVLE-XVIID 


1. LA SEGUNDA TRANSFORMACIÓN BÁSICA DEL ESTADO EN EUROPA: 
PROBLEMAS Y DESAFÍOS 


No hay dudas que el siglo y medio entre aproximadamente 1500 y 1650 tiene un 
gran significado para la consolidación del Estado en Europa. No obstante, si se revisa 
la bibliografía de Estados específicos, se encuentran varios problemas de perspectiva. 
Es recomendable tomar conciencia de eventuales terminologías particulares y afirma- 
ciones exageradas, para poder evitar preventivamente las desviaciones y desequilibrios. 


El problema principal ya se ha discutido en la introducción teórica-metodológica 
de esta Teoría integral del Estado, a saber, la hipótesis de varios autores que suponen el 
nacimiento del Estado como tal no antes del siglo XVI europeo$5, El autor no está de 
acuerdo con esta perspectiva por los reparos explicados, pero es innegable que, en 
dicha época, se dio una concentración de la organización política en el nivel del Sacro 
Imperio Romano Germánico y de la mayoría de los Reinos europeos, la cual se quiere 
tratar en esta obra como la segunda transformación básica de la estatalidad, cuyo desafío 
clave fue la pacificación y juridificación de los respectivos espacios geográficos internos. 


Aparte de esto, pueden averiguarse tres problemas de perspectiva: primero, la histo- 
riografía absolutista con su enfoque unilateral en el tema de la acumulación de poder; 
segundo, las historiografías patrias de los Estados naciones con sus intereses de crear 
identidades mediante argumentaciones históricas; y tercero, la semántica de los supues- 
tos inicios de la época moderna con sus posibles malentendidos. 


A) LA HISTORIOGRAFÍA ABSOLUTISTA 


Con frecuencia, la línea autócrata de los analistas ha descrito la formación del Es- 
tado como un proceso de la acumulación de poder y, por lo tanto, se enfoca unilate- 


856 Véase capítulo 1.3. 
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ralmente en el espectro militar, administrativo y tributario*”, De vez en cuando, se 
confunde la formación del Estado con la implementación del unitarismo y el absolutismo, 
lo que ya parece cuestionable en el sentido de que, a largo plazo, el unitarismo simbo- 
liza solamente una entre dos formas básicas del Estado moderno, al lado del federa- 
lismo, mientras el absolutismo es completamente obsoleto en la actualidad; en lugar de 
eso, el Estado constitucional limitado se presenta como el verdadero modelo exitoso del 
presente. 


En particular, lo que debe ser objeto de revisión es la antítesis en blanco y negro 
entre Inglaterra y el supuesto caso normal del absolutismo. La misma describe a Inglate- 
rra como un caso especial participativo en una vía lineal al constitucionalismo mo- 
derno*%, en un entorno de monarquías caracterizadas como supuestamente absolutis- 
14552, No obstante, muchas investigaciones recientes han dado como resultado desa- 
rrollos proto-constitucionales similares al caso ingles en casí todas las demás monarquías 
europeas, de modo que hoy en día, la Francia del Rey So/ parece más un caso excep- 
cional. En la revisión conceptual, se ha indicado que la categoría absolutismo no sale de 
las fuentes primarias, sino que se trata de un término artificial y anti-sistémico, plan- 
teado en la caída del antiguo régimen por los enemigos del mismo, con pocas capacida- 
des para describir equilibradamente los sistemas político-jurídicos de la Europa pre- 
ilustrada. Un poder ilimitado no existió en ningún lugar, mientras la tiranía fue noto- 
riamente mal vista. Incluso respecto al Reino de Francia, el “mito del absolutismo” ha 
sido cuestionado%%, pues obviamente casí toda monarquía no-europea entre Moscú, 
Constantinopla, Delhi y Beijing fue más absolutaSó!, 


De modo complementario, parece dudosa la preferencia para el minimalismo me- 
todológico de la historia de las ¿deas del Estado*%, en lugar de analizar las instituciones 
y experiencias reales de los Estados históricos concretos. El hecho de que las teorías del 
Estado clásicas se refieran predominantemente a la /ínea de los autócratas como NICOLÓ 


857 Así p. ej. CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., págs. 128 y ss; CARL SCHMITT, $%aa1, Grof- 
raum, Nomos, Berlín, Duncker ££ Humblot, 1995, pág. 95. 

858 Véase FENSKE, Der moderne Verfassungsstaat, op. cit., págs. 53 y ss; FIORAVANTI, Constitución, 0p. cit., 
págs. 86 y ss; ANDREAS KLEY, Verassungsgeschichte der Nenzeit, Berna, Stámpfli, 2004, págs. 35 y ss; 
KRIELE, Esnfúbrung Staatslebre, op. cit., págs. 93 y ss. 

859 Véase p. ej.: PERRY ANDERSON, El Estado absolutista, México, Siglo XXI, 1980, págs. 9 y ss; ÍD., Line- 
ages of the Absolutist State, Londres, The Bath, 1974, págs. 15 y ss; ERTMAN, Birth of the Leviathan, 0p. 
cif., págs. 35 y ss, 90 y ss. 

860 NICHOLAS HENSHALL, The Myzb of Absolutism, 2% impr., Londres, Longman, 1993; RONALD G. ASCH 
S£ HEINZ DUCHHARDT (Eds.), Der Absolutismus-ein Mythos? Colonia, Bóhlau, 1996; BLOCKMANS, Ge- 
schichte der Macht, op. cit., pág. 303; ERNST HINRICHS, Firsten und Máchte, Góttingen, Vandenhoeck 
Ruprecht, 2000, págs. 233 y ss; LOTHAR SCHILLING, Absolutismus, Múnich, Oldenbourg, 2008, págs. 
9 y ss, 229 y ss. 

$61 Comp capítulo VI. 

$862 Véase p. ej. ADOMEIT, Rechts- und Staatsphilosophie 1, op. cit.; TRUYOL Y SERRA, Historia de la filosofía del 
derecho y del Estado, 3 tomos, op. cif.; Z1PPELIUS, Geschichte der Staatsideen, op. cit. 
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MACHIAVELLI (1513), JEAN BODIN (1576) y THOMAS HOBBES (1651)83, puede ser 
interpretado como un efecto de la persistencia de los ideales autocráticos de la ilustre 
escuela del Estado nación del fin del siglo XIX y del inicio del siglo XX, planteada por 
autores como GEORG JELLINEK (1851-1911)86* y CARL SCHMITT (1888-1985)55, No 
obstante, se necesita ver en MACHIAVELLI ef al, lo que fueron aquellos autores au- 
tocráticas en su propia época, a saber, voces aislados y radicales sín representatividad 
para el pensamiento típico de los siglos XVI y XVII. Por ejemplo, parece poco fiable 
el ejemplo del Príncipe de MACHIAVELLI (1513), enfocado en el arribista CESARE 
BORGIA (1475-1507), quien intentó, como hijo ilegitimo del Papa romano ALE- 
JANDRO VL, conquistar sin escrúpulos un principado artificial en Italia central. De tal 
manera, MACHIAVELLI describió un oxfsider y no un representante del sistema dinás- 
tico establecido. Lo más llamativo es el fracaso inmediato del mismo, pues el usurpa- 
dor no pudo superar con ninguna técnica política la falta de legitimidad. De todos 
modos, si se estudia la línea de los autores autocráticos de los siglos XVI y XVII, se 
recomienda leer paralelamente la línea más representativa de la constitución mixta neo- 
aristotélica para ganar una perspectiva completa y equilibrada del pensamiento estatal 
de esta época*%, De todos modos, debe ser metodológicamente claro que de los teóri- 
cos históricos, no se puede deducir el funcionamiento real del Estado de los siglos 
XVI y XVII. 


B) LAS HISTORIOGRAFÍAS PARTICULARES DE LOS ESTADOS NACIONALES 


Un gran problema en el estudio de la historia mundial del Estado son las antiguas 
historiografías de tipo patria, formuladas en los decenios claves del Estado nación en- 
tre 1870 y 1950, con su tendencia paralela de adorar y aplaudir al marco estatal preciso 
de su propio tiempo. En ello, la lógica conceptual pretendió crear y fortalecer una 
nueva identidad colectiva, presentándola como supuestamente predefinida y predesti- 
nada por una larga antehistoria desde la Edad Media. De modo intenso, se subrayó 
unilateralmente los elementos útiles para justificar el Estado A o B en ciertas fronteras 
deseadas, mientras se ignoró todos los hechos no convenientes, proyectando de tal 
manera identidades y lógicas políticas del /argo siglo XIX a épocas anteriorestó”, 


863 MACHIAVELLL, De Prinapatibus, op. cif.; BODIN, Les Six Livres de la République] De republica libri sex, op. 
cit.; HOBBES, Leviathan, op. cit. Comp. CARLO ALTINI, La fábrica de la soberanía, Buenos Aires, El 
Cuenco de Plata, 2005, págs. 89 y ss. 

864 JELLINEK, Teoría general del Estado, op. cit.; ÍD. Die Lebre von der Staatenverbindung, reimpr. de la ed. Viena 
1882, ed. por WALTER PAULY, Goldbach, Keip, 1996. 

865 SCHMITT, S?aat, Grofranm, Nomos, op. cif., pág. 95 y ss. 

866 Panorama en RIKLIN, Machtteilung, op. cit. 

867 Véase BENEDICT ANDERSON, Imagined Communities, Reflections on the Origin and Spread of Nationalism, 32 
ed., Londres « Nueva York, Verso, 2006, págs. 6 y ss; GUSTAVO CORMI e? a/., “Nationale Geschichte 


als Artefakt im 19. und 20. Jahrhundert”, en Internationales Graduiertenkolleg Politische Kommunikation von 
der Antike bis ins 20. Jh., Fráncfort, Goethe Univ., 2004, htp:/ /Ww.geschichte.uni-frankfurt.de/ 4338 
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En este clima ideológico, se subestimó notoriamente la consolidación estatal du- 
rante los siglos XVI y XVII en el caso del desaparecido Sacro Imperio Romano 
Germánico (f 1806) y se sobreestimó el mismo proceso en el caso del Reino de Fran- 
cia$68, El primero se vio fuertemente estigmatizado y damnificado por el ¿ito fundador 
del Imperio granprusiano-bismarckeño que existió durante el a/to nacionalismo de 1871 a 
1945. Aunque este nuevo Estado centroeuropeo se formó objetivamente en contra de 
la tradición histórica de la zona, los representantes de la historia patria de ese entonces 
intentaron presentarle y santificarle como el salvador y restaurador de una antigua 
unidad nacional, supuestamente perdida desde los días medievales de los Hohenstau- 
fen. También los mitos nacionales de Austria, Suiza, Chequia e Italia, fueron formula- 
dos en contra de la tradición del Imperio centroeuropeo, proyectando generosamente 
supuestas identidades y deseos de independencia a épocas en las cuales no existie- 
ron$6%, En cambio, vatios autotes del a/to nacionalismo identificaron a Francia, en forma 
acrítica, con lo descrito en la teoría de soberanía de JEAN BODIN de 157687 y presen- 
taron la monarquía de Versalles como un supuesto Estado nación unificado tempra- 
namente en el brillo del Rey So/ LUIS XIV (1643-1715). 


La bibliografía reciente, elaborada desde la mitad de los años 1970, ha revisado por 
completo, en el fundamento de las propuestas de PETER MORAW y VOLKER PRESS%7!, 
el papel del Sacro Imperio Romano en la historia política-jurídica de Europa, tanto en 
alemán?? como en inglés9”3, También en esta Teoría integral del Estado, se quiere pre- 


7900/Nationale_Geschichte.pdf (5.1.2018); PATRICK J. GEARY, The Myth of Nations, The Medieval Origins of 
Enrope, Princeton, Univ. Press, 2002, págs. 15 y ss. 


868 Así también MICHAEL WAGNER, “Revolution, Region und Fóderalismus in Frankreich”, en THOMAS 
FRÓSCHL (Ed.), Foderationsmodelle und Unionsstrukturen, Múnich, Oldenbourg, 1994, págs. 163-176, 
163. 


869 Para Suiza: BLUNTSCHLL, Geschichte CH Bundesrecht, t. 1, op. cit., págs. 227 y ss; HEUSLER, CH 
Verfgeschichte, op. cit., pág. 143. Crítico: MARQUARDT, Die alte Ezdgenossenschafi, op. cit., págs. 51 y ss; 
PEYER, Verfgeschichte CH, op. cit., págs. 9-20. 

870. BODIN, Los seis libros de la República, op. cit. 


871 PETER MORAW €: VOLKER PRESS, “Probleme der Sozial- und Verfassungsgeschichte des Heiligen 
Rómischen Reiches im spáten Mittelalter und in der Frúhen Neuzeit”, en revista Zeitschrifk fr histori- 
sche Forschung, núm. 2, Berlín, Duncker € Humblot, 1975, págs. 95-108; VOLKER PRESS, “Staatswer- 
dungsprozesse in Mitteleuropa”, en RIKLIN € BATLINER, Subsidiaritál, op. cit., págs. 211-242. 


$872 Comp. JOHANNES BURKHARDT, Dentsche Geschichte in der Friihen Nenzeit, Múnich, Beck, 2009, págs. 7 
y ss; BRIGITTE MAZOHL W., Zeitemvende 1806, Colonia, Bóhlau, 2006, págs. 5 y s; HELMUT 
NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, Múnich, Oldenboutg, 2003, págs. 57-63; GEORG SCHMIDT, Ge- 
schichte des Alten Reíches, Múnich, Beck, 1999, págs. 33 y ss; ÍD., “Der Westfálische Friede als Grund- 
gesetz des komplementáren Reichsstaats”, en FORSCHUNGSSTELLE WESTFAL. FRIEDE (FWEF, Ed.), 
1648, Krieg und Frieden in Europa, t. 1, Múnster, WLM, 1998, págs. 447-454; MATTHIAS SCHNETTGER, 
“Von der «Kleinstaaterei» zum «komplementáren Reichs-Staab»””, en HANS-C. KRAUS €: THOMAS 
NICKLAS (Eds.), Geschichte der Politik, Múnich, Oldenbourg, 2007, págs. 129-154. Se pueden mencio- 
nar de manos del autor: MARQUARDT, Segmentáres Werfsystem, op. cit., págs. 375 y ss; ÍD., Die EU des 
vorindustriellen Zeitalters, op. cit., págs. 129 y ss; ÍD., Die alte Ejdgenossenschafi, op. cit., págs. 23 y ss; ÍD., Ins 
contra belu, Bogotá, Ibáñez, 2017, págs. 46 y ss; ÍD., “Zur reichsgerichtlichen Aberkennung der 
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sentar la perspectiva de que tanto en el Sacro Imperio Romano como en el Reino de 
Francia, tuvo lugar una consolidación estatal que llevó, cada vez, a una eficiencia mayor 
en términos de la paz interna, jurisdicción y tributación, con estrategias y efectos ins- 
titucionales muy distintas, pero que todavía preservaba la existencia de los señoríos y 
ciudades autónomas y permaneció, en este sentido, diferente del posterior Estado 
homogeneizado de la sociedad de masas del siglo XIX. 


Sin embargo, los mitos antiguos pueden ser subliminalmente resistentes. Por ejem- 
plo, aunque los estudios especializados han reemplazado el mito prusocéntrico de la 
caída permanente del Sacro Imperio Romano por la perspectiva contraria de una con- 
solidación estatal, existen todavía efectos tardíos en zonas lingúísticas lejanas —por 
ejemplo en Norte y Suramérica— adonde el brain drain histórico, relacionado con el 
gran escape de científicos europeos en los años del fascismo, había transferido el es- 
tado de investigación de entonces, mientras la bibliografía reformadora de los últimos 
decenios quedó fuera de la percepción, así ya a causa de la falta de traducciones, de 


modo que se repiten patrones de interpretación que son acentuadamente desactualiza- 
dos$74, 


Otros efectos del mismo inconveniente metodológico, son aquellos enfoques hi- 
per-federales que identifican unilateralmente el desarrollo del Estado moderno con 
varios docenas de principados alemanes$”5, sin tener en cuenta que, de este modo, se 
produce un aislamiento artificial de un nivel regional de poder dentro de un sistema 
vertical cooperativo. Otra consecuencia problemática es denominar, de vez en cuando, 
al Emperador del Sacro Imperio Romano, en contra de la terminología de las fuentes 
primarias, con el nombre de la dinastía Austria, lo que lleva fácilmente a la proyección 
de un Estado del siglo XIX —el Imperio Austríaco (1804-1918)— hasta una época ante- 
rior a su nacimiento. 


De igual forma, hay que indicar varios mitos problemáticos sobre las demás mo- 
narquías europeas. Un ejemplo es la leyenda negra asociada con una supuesta España 


Herrschergewalt wegen Missbrauchs”, en ANETTE BAUMANN e/ al. (Eds.), Prozesspraxis im Alten Reich, 
Colonia, Bóhlau, 2005, págs. 53-90. 

873 JASON P. COY el al, The Holy Roman Empire reconsidered, Nueva York, Berghahn, 2010, págs. 1 y ss; 
PETER H. WILSON, The Holy Roman Empire, 1495-1806, Nueva York, Palgrave Macmillan, 1999, págs. 
4 y ss; ÍD., Heart of Europe, A History of the Holy Roman Empire, op. cit., págs. 1 y ss. 

874 Véase p. ej. la persistencia del mito gran-prusiano desactualizada sobre el Sacro Imperio Romano en: 
ÁLVAREZ L., La historia del derecho internacional público, op. cit., 2006, pág. 71; BERNAL G., Historia del de- 
recho, op. cit., págs. 94, 145; MARGADANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., pág. 166; 
MARCO G. MONROY C., Derecho internacional público, 5* ed., Bogotá, Temis, 2002, pág. 62; DIANA M. 
Rojas, “La historia y las relaciones internacionales”, en revista Historia Crítica, núm. 27, Bogotá, 
Uniandes, 2005, págs. 153-168, 157. 

8715  BoLDT, Di. Verfgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 154 y ss; MICHAEL STOLLEIS, “Rómisches Recht und die 
Entstehung des modernen Staates”, en revista Akademie-Joumal, núm. 2, Maguncia, Akademie der 
Wissenschaften, 2002, págs. 53-57, 56. 
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oscura y anticuada, después de FELIPE Il en plena decadencia, lo que se promovió enér- 
gicamente en la historiografía protestante del largo siglo XLX87S, Sin embargo, la España 
de la modernidad temprana no estuvo, ni respecto a la estatalidad de la paz interna, ni a la 
estatalidad militar, a la zaga de Europa. Tampoco pueden comprobarse más persecu- 
ciones religiosas en comparación con la caza de brujas en los países protestantes de la 
misma época. Más bien, puede reconstruirse uno de los Estados jurisdiccionales más 
elaborados de Europa según los criterios cualitativos de entonces. Igualmente, tes- 
pecto a excesos de la esclavitud en el Nuevo Mundo, debe evaluarse el caso inglés 
como más problemático. Aparte de estas dimensiones, ha sido revisada la antigua 
hipótesis de España como un Estado nación unificado tempranamente, enfocándose 
ahora en la perduración de la monarquía compuesta pluralista con un fuerte señorialismo 
hasta la era de la gran transforimación?”. 


C) LA SEMÁNTICA DE LA ÉPOCA: ¿MODERNIDAD, MODERNIDAD TEMPRANA O 
ÚLTIMA FASE DEL RÉGIMEN AGRARIO? 


Un problema paradigmático profundo puede verse en la clasificación extendida 
que entiende los tres siglos europeos entre 1495 y 1789 como la época moderna, pre- 
sentándolos como el supuesto inicio de la configuración actual de sociedad, economía 
y Estado. Desde los años 1960, el descontento conceptual con esta perspectiva llevó a 
una relativización marcada. Precisamente, la historiografía alemana e inglesa presentó 
un modelo alternativo que entiende la época entre la década de 1490 y la Revolución 
francesa de 1789 como la Frúbe Nenzeit (era nueva temprana) y Early modern Europe, es 
decir, al estilo de la modernidad temprana, diferenciándola de la verdadera Nenzezt o mo- 
dernidad después de las revoluciones ilustradas del medio siglo de 1776 a 1825878, 


Sin embargo, la terminología de la modernidad temprana tampoco soluciona el pro- 
blema, pues genera la impresión equivoca de una cercanía más grande entre la x20derni- 
dad y la modernidad temprana que la entre la modernidad temprana y la Edad Media. Por eso, 
este libro usa como sinónimo el antiguo régimen. De todas maneras, es clave que varios 


$76 En la esfera económica todavía: LANDES, The Wealth and Poverty of Nations, op. cit., págs. 168 y ss. 


877 Respecto a las revisiones: WALTHER BERNECKER, Spanische Geschichte, Darmstadt, WBG, 2002, págs. 
7 y ss; MIGUEL MOLINA M., Historia de la leyenda negra hispano-americana, Madrid, Marcial Pons, 2004, 
págs. 47 y ss, 149 y ss; JOSÉ VACA DE OsMA, El Imperio y la leyenda negra, Madrid, Rialp, 2004, págs. 
147 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 127 y ss, 172 y ss, 262 y ss. 

$78 Véase p. ej. THOMAS MAISSEN, Geschichte der Friben Neuzeit, Múnich, Beck, 2013, págs. 6 y ss; KARL 
VOCELKA, Fribe Neuzeit 1300-1800, 22 ed., Constanza, UVK, 2017, págs. 19 y ss, MICHAEL ERBE, 
Friibe Nenzeit, Stuttgart, Kohlhammer, 2007, págs. 9 y ss; RUDOLF VIERHAUS, Friúhe Neuzeit - friibe 
Moderne? Gótttingen, Vandenhoeck £ Ruprecht, 1992, págs. 9 y ss; GUNTER VOGLER, Europas Auf. 
bruch in die Neuzeit, Stuttgart, Ulmer, 2003, págs. 26 y ss y JOHANNES BURKHARDT, Frzhe Neuzeit, Kó- 
nigstein, Athenáum, 1985, págs. 19-21. Se encuentra una mala traducción en DULMEN, Los ¿inicios de 
Europa moderna, op. cit., pág. 1, donde el traductor transforma la modernidad temprana del texto original 
(friihe Neuzeid) en la Europa moderna primitiva. 
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estudios de la historia universal, socio-cultural y económica han identificado en la gran 
transformación del sistema europeo alrededor de 1800, una profundidad que superó todo 
lo conocido desde la otra gran transformación alrededor de 3000 a.C. En este sentido, es 
más preciso hablar de la Jase tardía de la civilización agraria y preindustrial de la Europa la- 
tina??, 


En casi todos los elementos socio-culturales e institucionales, se trató de un alar- 
gamiento orgánico de la Cristiandad medieval con algunos cambios importantes pero 
inmanentes al sistema que se desarrollaron, especialmente, entre 1500 y 1650 y se re- 
produjeron después por un siglo y medio. Ni la Refora protestante, ni la arquitectura 
de renacimiento, tampoco la imprenta o la conquista de América (1492), traspasaron 
los límites sistémicos de una civilización agraria pre-ilustrada e pre-industrial. Un crite- 
rio aun menos adecuado es la conquista otomana de Constantinopla (1453), pues no afectó 
directamente a la Europa latina-católica, sino a la civilización vecina de la Cristiandad 
griega-ortodoxa. “Tampoco parece correcto indicar el ascenso del llamado humanismo 
renacentistaóS0 al estilo de supuestos inicios de la posterior Hustración$!, pues se trató en 
su núcleo de un estilo literario, retórico y poético que idealizó la antigúedad medi- 
terránea, sin visión cercana a los posteriores derechos humanos, peto paralelo a fenó- 
menos no dudados como la caza de las brujas. Además, nadie debe confundir algunos 
observadores del cielo y metafísicos como el prusiano COPERNICUS (1473-1543), el 
danés BRAHE (1546-1601), el inglés BACON (1561-1626), el toscano GALILEI (1564- 
1641), el alemán KEPLER (1571-1630) o el francés DESCARTES (1596-1650) con una 
supuesta revolución científica del antiguo régimen, pues es inadmisible aislar pocos ele- 
mentos prometedores de sus demás creencias y supersticiones y, además, en su en- 
torno real no alcanzaron ninguna influencia institucional para transformar la cultura y 
mentalidad europea, lo que logró mucho más tarde, entre 1770 y 1850, con el newtonia- 
nismo y la quinta facultad como motores en la gran transformación*82, 


879 Comp. HOBSBAWM, La era de la revolución, op. cit., págs. 9 y ss; KOSELLECK, Estratos del tiempo, 0p. cil., 
págs. 9 y ss, 19, 130, 162; ÍD., Futures past, op. cit., págs. XIV y ss, 269 y ss; POLANY1, La gran transfor- 
mación, op. cit., págs. 25 y ss; SIEFERLE, El camino especial de Europa, op. cit., págs. 3 y ss, 41 y ss, 59 y ss, 
78 y s; WEHLER, Di. Gesellschaftsgeschichte, t. 2, op. cit., págs. 589 y ss. 

880 Sobre el significado: KARL H. BURMEISTER, Das Studium der Rechte im Zeitalter des Humanismus, Wies- 
baden, Pressler, 1974, pág. 2. 


$88l En debates con estudiantes de América Latina, el autor ha percibido una creencia ampliamente 
difundida que ve en el humanismo prácticamente lo mismo como en la Ilustración. 


$82 En su propio tiempo, quedaron o ignorados (COPERNICUS), o perseguidos (GALILEI) o alcanzaron 
en el mejor de los casos un puesto como artista-animador de palacio (BRAHE y KEPLER en la Praga 
del Sacro Emperador Romano RODOLFO Il), pero no fueron autoridades centrales. Es difícil hablar 
de una revolución sin verdadera influencia. Más bien, ninguno de los avances tecnológicos significa- 
tivos de la modernidad temprana —barcos a vela en alta mar o cañones de sitio— se fundamentó en ellos. 
“There was no such thing as the Scientific Revolution”; STEVEN SHAPIN The Scientific Revolution, Chi- 
cago, Univ. Press, 1996, págs. 1, 20 y ss. Comp. ANDREW CUNNINGHAM PERRY WILLIAMS, “De- 
Centring the Big Picture”, The Origins of Modern Science and the Modern Origins of Science”, en 
revista The British Journal for the History of Science, vol. 26, núm. 4, Cambridge, Univ. Press 1993, págs. 
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En particular, la consolidación del Estado se fundamentó en propuestas ya discuti- 
das desde el siglo XIII. Los Estados como tales y sus rasgos de legitimidad, continua- 
ron ininterrumpidamente, con pocas excepciones como la división del Estado de la 
Orden Teutónica (1561) y la independencia de los Países Bajos (1648). El derecho 
romano ganó terreno, pero en fundamentos de la recepción medieval. El lus Publicum 
Enropaerúm fue precisado para manejar la nueva situación de la europeización de la gue- 
rra, pero sin alejarse de sus bases que habían crecido en los siglos anteriores. Eva- 
luando todos estos factores, en este libro, la terminología de la modernidad está reset- 
vada exclusivamente para la época posterior que se inició con la primera revolución 
ilustrada en 1776. 


Precisamente, la época de evaluación del cuarto capítulo del primer tomo de la Te- 
oría integral del Estado es de 1495 a 1806. La primera fecha se refiere a la Paz eterna en la 
Tierra como el marco normativo más llamativo de la transformación europea al Estado 
de la paz interna. Respecto a la fecha final, pueden discutirse hechos como la Primera 
Partición de Polonia (1772), la primera revolución ilustrada (1776) o la Revolución fran- 
cesa (1789). No obstante, se ha escogido el exterminio del Sacro Imperio Romano 
(1806) como la fecha más central, pues hasta este momento continuó intacta la institu- 
cionalidad clave del antiguo régimen europeo. Cabe resaltar que los pasos revolucionarios 
de 1776 y 1789 se tratarán en el segundo tomo dedicado a la tercera transformación básica 
de la historia mundial del Estado. 


407-432. Defensa de la revolución científica em: FLORIS COHEN, The Rise of Modern Science explained, Cam- 
bridge, Univ. Press, 2015 (título original en neerlandés: De Herschepping van de Wereld, Ámsterdam, 
Bakker, 2007), págs. 102 y ss. Por otra parte, no debe aislarse ciertos avances en las ciencias naturales 
de los desarrollos en otras ciencias, por ejemplo de la cientificación jutídica y del ascenso de la geo- 
grafía. De todos modos, la tendencia general fue intra-sistémica y no anti-sistémica. 
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2. LOS SEIS CONTEXTOS CLAVES DE LA CONSOLIDACIÓN DEL ESTADO EN 
LA EUROPA DEL RENACIMIENTO 


A) LA ENTRADA DE UNA CIVILIZACIÓN AGRARIA JOVEN EN SU FASE DE 
ADOLESCENCIA 


Alrededor del año 1500, la Europa latina-católica fue todavía una civilización agra- 
ria joven. Los siglos XII y XIII habían sido la época clave para la formación originaria 
del respectivo patrón cultural y de la organización política-jurídica, lo que significó una 
distancia corta en comparación con la edad mayor de las demás civilizaciones entre el 
Bósfoto y el mar Chino. Sin embargo, después de tres siglos de existencia, la Europa 
latina alcanzó un cierto nivel de madurez. Buscando un modelo metafórico, puede 
hablarse de la entrada en la adolescencia. 


Como se ha ostentado en el capítulo 111.3.C y FE de esta Teoría integral del Estado, la 
Europa medieval se caracterizó por un problema profundo de la paz pública. Fue 
especialmente problemática la actividad guerrera de los grandes ducados y principados 
que alcanzaron su máxima autonomía entre 1250 y 1500. En el siglo XV, los príncipes 
electores del Palatinado renanino (en el Sacro Imperio Romano), los príncipes de Tirol 
(también en el Sacro Imperio Romano), los duques de Bretaña (en el Reino de Fran- 
cia), Borgoña (en ambos lados de la frontera entre el Reino de Francia y el Sacro Im- 
perio Romano), Baviera (en el Sacro Imperio Romano) y Mazovia (en el Reino de 
Polonia) estuvieron entre los poderes significativos de Europa que entendieron la gue- 
rra como un medio legítimo y prestigioso de su política exterior. 


derosos ducados y condados. Las imágenes demuestran dos ejemplos de Francia: a la izquierda, la sede 


del ducado de Bretaña en Nantes y, a la derecha, la del condado de Foix en los Pirineos883 


883 Img. 77: Nantes según ROUARGUE en 1850; img. 78: de IAN STRANG de 1934, en FRANCES STRANG, 
Town and Country in Southern France, Londres, MacMillan, 1937. 
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Parece ilustrativo analizar la hoja de vida de un miembro típico de la nobleza gue- 
rrera del siglo XVI, por ejemplo, del duque MAURICIO de Sajonia quien encarnó todas 
las ambigúedades de la élite de poder en la era de la transformación al Estado de la paz 
interna. En 1541, heredó con tan sólo 20 años el ducado de su padre; en 1546, ejecutó 
—aunque era protestante— la proscripción imperial en nombre del Sacro Emperador 
Romano CARLOS V contra su propio primo, el príncipe elector de Sajonia; después, 
recibió como agradecimiento del monarca la dignidad de este principado electoral; en 
1552, se sublevó por sí mismo en contra del Emperador en alianza con el Rey de 
Francia; en 1553, ejecutó de nuevo una proscripción imperial frente al 4ltimo enemigo de 
la paz eterna ALBERTO II ALCIBIADES de Ansbach-Kulmbach y murió con sólo 32 
años, por supuesto, en el campo de batalla$%, La vida heroica fue violenta, atractiva y 
corta. No obstante, este modo de vivir no tuvo perspectiva hacia el futuro. 


Img. 79: Un miembro típico de la no- 
bleza guerrera del siglo XVI con su 
armadura: el duque MAURICIO DE 
SAJONIA (1521-1553) encarnó todas las 
ambigúedades de la era de la transfor- 


mación al Estado de la paz interna885 


Mientras los intentos de pacificación de los siglos XII y XIV habían mostrado re- 
sultados muy limitados*%, las monarquías de Europa entraron, alrededor de 1500, a 
una nueva fase de construcción de un Estado de la paz interna mucho más duradero. La 
estrategia clave consistió en la pacificación a través del derecho y de la justicia. El Sa- 
cro Imperio Romano y los Reinos reclamaron la competencia de definir los límites de 
la violencia permitida y la usaron para excluir los poderes regionales y locales del dere- 
cho a la guerra, el cual fue compensado por la construcción de una organización efi- 
ciente de cortes de justicia, con una jerarquía de varios niveles para solucionar pacífi- 
camente los conflictos intersegmentarios?””, 


884 [KARLHEINZ BLASCHKE, Moritz von Sachsen, Ein First der Reformationszeit zavischen Territorium und Reich, 
Wiesbaden, Steiner, 2007. 


885 El duque MAURICIO de Sajonia (1521-1553); cuadro de un pintor desconocido de aprox. 1545; lugar: 
Staats- und Universitaátsbibliothek Dresden, Alemania. 


886 Comp. capítulo II1.3.F. 
887 Así en la mitad del siglo XVIII: JACOB FELs, Erster Beytrag zu der dt. Reichstags-Geschichte, Lindau, 1767. 
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B) TECNOLOGÍA BÉLICA Y PODER PACIFICADOR DEL ESTADO: LA FUERZA 
TRANSFORMADORA DE LOS CAÑONES DE SITIO 


Alrededor de 1500, los Estados europeos recibieron la oportunidad de aprove- 
charse de una innovación tecnológica clave de la historia militar: las armas de fuego. 
En particular, se señala el perfeccionamiento de los cañones de sitio. Basándose en 
desarrollos chinos del siglo XII y en la adopción por la civilización islámica del siglo 
XIII, las armas de fuego entraron en la primera mitad del siglo XIV a la Europa latina- 
católica*$8, En el transcurso del siglo XV, los cañones de sitio ganaron una calidad 
significativa que eliminó la seguridad detrás de las murallas de los castillos y ciudades: 
si se dirigía el fuego del cañón varias veces contra el mismo punto de la base, la mura- 
lla caía. En consecuencia, la ventaja tradicional de la defensa se transformó en una 
ventaja del ataque. En la Edad Media, incluso el señor menor tuvo una oportunidad 
realista de defender su castillo durante varios años frente al monarca, pero ahora el 
Estado recibió nuevas posibilidades de imponerse en el espacio interno. La disponibi- 
lidad de recursos para adquirir armas de fuego, ganó una relevancia decisiva. Las 
mismas capacidades económicas decidieron sobre la posibilidad de asegurar las fortifi- 
caciones con murallas más gruesas y anguladas, torres más sólidas, bastiones triangula- 
res, baterías, fosos anchos y tevellines, para asegurarse en la mayor forma posible 
contra un ataque con cañones*%, Respecto a todo esto, el monarca tuvo opciones su- 
periores en comparación con sus vasallos$%, 


De modo complementario, hay que mencionar el ascenso de las batallas de infan- 
tería. Ahora se equiparon ejércitos de mercenarios remunerados y profesionalizados, 
reclutados de las clases subcampesinas e independientes de los ciclos de trabajo del 
año agratio%, Otra vez hubo una ventaja del monarca frente a los vasallos que no 
dispusieron se recursos equivalentes. 


C) LA FUERZA INTEGRADORA DE LAS AMENAZAS EXTERNAS: LA EXPANSIÓN 
OTOMANA Y EL CONFLICTO ENTRE LOS HABSBURGO Y LOS VALOIS-BORBÓN 


En el papel del tercer contexto nuclear de la consolidación del Estado de la paz ¿n- 
terna, se señala el aumento del temor a amenazas externas. No importa si existían re- 
almente o si eran imaginarias. 


$88 ROLE P. SIEFERLE, “Why did Industrialization start in Europe and not in China?” en ÍD. £ HELGA 
BREUNINGER (Eds.), Agriculture, Population and Economic Development in China and Europe, Stuttgart, 
Breuninger, 2003, págs. 7-89, 50. 

$889  ENGEL, Landesburg u. -berrschafi, op. cit., págs. 178 y ss; MEYER, Burgen, op. cit., págs. 18 y s, 167 y ss. 

8% Sobre los Estados y la pólvora: WILLIAM H. MCNEILL, “The Age of Gunpowder Empires, 1450- 
1800”, en MICHAEL ADAS (Ed.), Islamic +* European Expansion, Philadelphia, Temple Univ. Press, 
1993, págs. 103-140. 


891 CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., págs. 155 y ss. 
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La monarquía primaria de Europa, el Sacro Imperio Romano Germánico, se en- 
contraba, paralelamente a la construcción y el establecimiento del S7stema constitucional 
de la paz eterna en la tierra, en una situación de la política exterior en la que necesitaba 
defenderse contra las olas de ataque del Imperio Otomano*%, que empleó la nueva 
tecnología de la artillería militar en el mayor nivel de eficiencia y se presentó, de esta 
forma, como un Gunpowder Empire marcadamente superior9%, El Imperio-sultanado de 
Constantinopla no sólo había reconstruido, hasta 1481, las fronteras del Imperio Ro- 


VECINOS ENEMIGOS : EL MUNDO MEDITERRÁNEO DIVIDIDO (1550) 
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Mapa 2284 


mano de Oriente de 1025, sino que en 1521 se aproximó a las existentes en la época 
de JUSTINIANO y, en la mitad del siglo XVI, fue regido desde el Bósforo el Imperio 
más grande y fuerte del cdnturón mediterráneo-surasiático de las civilizaciones agrarias. En 
1463, empezó a conquistar territorios de la Cristiandad latina, eliminando el Reino de 
Bosnia en los Balcanes, cuyo último Rey católico, ESTEBAN, fue decapitado por los 
vencedoresó%, Como resultado, en la época del Sacro Emperador Romano CARLOS V 


$92 ALFRED KOHLER, Das Reich im Kampf um die Hegemonie, 22 ed., Múnich, Oldenbourg, 2010, págs. 10 y 
ss, 73 y ss, 88 y ss; WINFRIED SCHULZE, Rezoh und Tiirkengefahr, Múnich, Beck, 1978, págs. 67-301. 


89%  MCNEILL, The Age of Gunpowder Empires, op. cit., págs. 125 y ss; DOUGLAS E. STREUSAND, Ís/amic Gun- 
powder Empires, Boulder, Westview, 2011, págs. 29-134. 


8% Mapa: BERND MARQUARDT. 


895 SIMA CIRKOVIC, “Bosnien”, en AUTY el al., LexMa, t. 2, op. cit., pág. 476; EDGAR HOSCH, Geschichte der 
Balkanlánder, 5% ed., Múnich, Beck, 2008, págs. 82 y ss. 
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(1519-1556), un eje diagonal desde la cordillera del Atlas sobre los Balcanes hasta las 
Estepas pónticas dividió el mundo mediterráneo en dos grandes bloques aproxima- 
damente del mismo tamaño: en el lado noroccidental se ubicó la Cristiandad romana- 
occidental y en el lado suroriental la variante islámica del Imperio Romano de 
Oriente*%, 


En la percepción de la Europa latina, el Imperio Otomano no sólo fue un pode- 
roso y peligroso vecino, sino que también era visto como la manifestación del Anti- 
cristo. Entrar en guerra con él era entendido como un mandato divino para ganar la 
salvación eterna o, al menos, como algo absolutamente justo y sin restricciones. La 
guerra santa contra el islam no fue nada nuevo, sino que tenía una tradición de siete 
siglosó%, pero por primera vez, desde más de medio milenio, la Cristiandad latina se 
vio en un grave peligro de ser conquistada, como lo fueron anteriormente los Estados 
de la civilización vecina griega- ortodoxa. Observado en términos institucionales, el 
deber de liderar la guerra santa en la Cristiandad estuvo asociado con el Sacro Empera- 
dor Romano, que fue visto tradicionalmente como el defensor y protector supremo de 
la Iglesia romana. De todos modos, en Europa existió un miedo traumático a ser go- 
bernados por los seguidores de la Falsa fe” que creían que JESÚS sólo era un antepro- 
feta de MAHOMA sin resurrección después de la muerte en la cruz. Un destino visto 
como horrible fue el del Reino católico de Hungría, conquistado en los años 1526 
hasta 1541 por el Imperio Otomano: en la antigua residencia del Sacro Emperador 
Romano SEGISMUNDO en Budapest, se oía entonces la llamada del almuédano desde 
esbeltos minaretes (1541-1686)8%, 


Desde los años 1490, se estableció en el espacio interno de la Cristiandad otra zona 
bélica estructural que se orientó en las largas fronteras germánicas-francesas entre el 
puerto mediterráneo Niza, pasando el río fronterizo Mosa hasta Calais en el mar del 
Norte. Después de que el Reino de Francia, como resultado de enfrentamientos por la 
herencia de la casa de Borgoña, tuvo que ceder al Sacro Imperio Romano Germánico, 
por la Paz de Arras en 1482, dos de sus principados más ricos y poblados, los conda- 
dos de Flandes occidental y Artois, y después de que, en 1496, la sucesión de los 
Habsburgo en los Reinos de la península ibérica fue predecible, Francia empezó a 
tener la impresión de un acorralamiento asfixiante por parte del Sacro Emperador 
Romano. En la contraparte, el trío habsburgo del Sacro Imperio Romano Germánico, 
Castilla y Aragón se sintió amenazado por las armas del Rey cristianísimo que, entre 


8% Respecto a la identidad del Imperio Otomano con el Imperio Romano de Oriente en su autoimagen 
y en la vista de Occidente: VERDROSS, Wo/kerrecht, op. cit., pág. 60; ZIEGLER, Wolkerrechtsgeschichte, op. 
cit., pág. 113 y ss; ÍD., “The Peace Treaties of the Ottoman Empire with European Christian Po- 
wets”, en LESAFFER, Peace Treaties and International Law, op. cit., págs. 338-364, 341. 

87 Comp. capítulos 111.3.C.c y V1.10.F. 

89% Respecto a “la Cristiandad frente al Imperio Otomano”: TTRUYOL Y SERRA, Historia del derecho interna- 
cional público, op. cit., pág. 51; ZIEGLER, The Peace Treaties of the Ottoman Empire, op. cif., págs. 338-364; 
MOLNÁR, 4 Concise History of Hungary, op. cif., págs. 84 y ss. 
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1494 y 1559, atacaron varias veces —masiva pero en últimas ineficazmente— la penín- 
sula italiana (Guerras italianas) para reclamar derechos controvertidos de sucesión en el 
principado imperial de Milán y en el Reino de Nápoles, donde la Reina JUANA II había 
dejado una doble-sucesión a causa de una doble-adopción de un Aragón y de un Án- 
jou. El trasfondo principal de esta constelación debe reconocerse en la intención pari- 
sina de ganar Italia como la entrada pata apropiarse de la corona romana-imperial y 
para ascender, de tal manera, al primer puesto de los rangos estatales europeos$%, Di- 
cho conflicto fundamental entre los Habsburgo del Sacro Imperio Romano Germá- 
nico y la casa de Valois —después Borbón— del Reino de Francia, continuó por dos 
siglos y medio como una constante del sistema de los Estados europeos, hasta la Paz 
de Aquisgrán firmada en 174890, 


Las grandes amenazas externas se comprobaron como un estímulo para la pacifi- 
cación y consolidación interna del Estado en varias dimensiones: el primer efecto fue 
la solidarización creciente de la sociedad de la alta nobleza y una canalización del po- 
tencial de violencia del espacio interno a las fronteras estatales. En este contexto, tam- 
bién jugó un rol importante la revalorización del estatus otorgado por el poder central: 
para un duque podía parecer más honorable combatir al “enemigo de Cristo”9%! en 
nombre del águila bicéfala, en vez de librar una guerra común con su vecino por un 
simple castillo. Por lo tanto, el Sacro Imperio Romano Germánico de los sielos XVI y 
XVIII integró a los puestos de los comandantes de sus ejércitos surorientales y suroc- 
cidentales, grandes nombres de la alta nobleza vasalla como los de las casas de Baden, 
Baviera, Brunswick-Luneburgo, Hohenzollern, Lorena, Sajonia-Gotha, Saboya y Wut- 
temberg%”, Además, el Sacro Emperador Romano y el Rey cristianísimo entraron en 
una carrera armamentista, creando, desde la década de 1630, ejércitos permanentes 
con cifras de personal cada vez más altas, de tal modo que para un príncipe o conde 
vasallo anunciar la guerra contra su propio monarca central prometía cada vez menos 
éxito“da, 


89% Tratados romanogermánico-francés de Crépy de 1544 y castellano-francés de Catean Cambrésis de 1559, eds. por 
GREWE, Fontes, t. 2, op. cif., págs. 3-38. Respecto a las Guerras italianas: ERIMAN, Birth of the Leviathan, 
op. cit., págs. 94 y ss; ERNST HINRICHS, “Renaissance, Religionskriege und Begrúndung der absoluten 
Monatchie”, en 1D., K/. Geschichte Frankreichs, op. cit., págs. 125-186, 140 y ss; RUDOLF LiLL, “Das Ita- 
lien der Hoch- und Spátrenaissance”, en 1D. £ ALTGELD, K2. izalienische Geschichte, op. cit., págs. 123- 
174, 150 y ss; KOHLER, Reich/ Hegemonie, op. cit., págs. 8 y ss, 69 y ss; ÍD., Karl Y, Múnich, Beck, 
2005, págs. 158 y ss, 286 y ss; MAISSEN, Geschichte der Frióhen Neuzeit, op. cit., págs. 33 y ss; MULLER, 
Frankreich, op. cit., págs. 117 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 161, 184; VILLAR S., Carlos 
1, op. cit., págs. 117 y ss, 154 y ss, 225 y ss, 273 y ss, 351 y ss. 

200 Tratado romanogérmanico-francés de Aquisgrán de 1748, ed. por GREWE, Fontes, t. 2., 0p. cíf., págs. 259 y ss. 

201 SCHMAUS  SENCKENBERG, Nene y. vollst. Sambdung, t. 2, op. cit., pág. 60. 

22 Comp. p. ej. JOHANN J. PACHNER V. EGGENSTORFF (Ed.), VWollstándige Sammlung aller ... Reichsschlisse, 
t. 4, Ratisbona, Riepel, 1777, págs. 265, 285, 468 y s, 471, 512, 557, 573, 593. 

23 Comp. JONES, nstrated History of France, op. cit., pág. 157; JOHN LYNN, Gíant of the Grand Sitcle, 22 ed., 
Cambridge, Univ. Press, 2006, pág. 55; TILLY, Coercion, Capital and European States, op. cit., págs. 67 y 
ss; HUBERT ZEINAR, Geschichte des ósterreichischen Generalstabes, Viena, Bóhlau, 2006, págs. 67, 155. 
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Si se dirige la mirada a los bordes nortes y occidentales de la Europa latina de los 
siglos XVI y XVIL, no se pueden comprobar tantas fronteras de un belicismo estruc- 
tural, sino más conflictos limitados entre contrincantes alternos. Por ejemplo, el Reino 
de Inglaterra luchó frecuentemente con Castilla (1585-1604, 1625-1630, 1655-1660, 
1701-1713, 1718-1720, 1727-1729, 1739-1748, 1761-1763, 1775-1783), Francia (1512- 
1516, 1627-1629, 1688-1697, 1701-1713, 1740-1748, 1756-1763, 1775-1783), Escocia 
(1513, 1542, 1544, 1545, 1547, 1575) y los Países Bajos (1652-1654, 1655-1667, 1672- 
1674, 1780-1784). También estos conflictos promovieron la percepción de amenaza, 
promoviendo una consolidación del espacio interno del respectivo Estado. 


D) EFECTOS SOCIO-GENÉTICOS: LA IMPLOSIÓN DEL SISTEMA DINÁSTICO 


Un cuarto contexto de la pacificación fundamental de Eutopa en el siglo XVI, re- 
sidió en la implosión del sistema dinástico, que significó un proceso de concentración 
del poder en un círculo cada vez más pequeño de grandes dinastías. Mientras que la 
Europa latina había tenido su mayor númeto de dinastías en el cenit de la colonización 
medieval alrededor de 1250, éste se disminuyó continuamente. A finales del siglo 
XVII, sobrevivía —si se focaliza en sedes gubernamentales de alto rango— sólo una 
concentración en el triángulo centroeuropeo con su lado ancho entre Londres y Estocolmo 
y la punta en Roma, y en la más pequeña elipse ¿bérica alrededor de Madrid y Lisboa, 
mientras que en dos tercios de Europa fueron barridas las cortes importantes. En el 
nivel de los Reinos y de las entidades políticas comparables, perdieron al monarca en 
sus propias fronteras: Croacia en 1098, Irlanda en 1155, León en 1230, Mallorca en 
1349, Noruega en 1380, Sicilia en 1409, Lituania en 1446, Chipre en 1489, Bohemia en 
1490, Nápoles en 1502, Alta Navarra en 1512, Aragón en 1516, Hungría en 1526, Li- 
vonia en 1561, Portugal en 1580, Baja Navarra en 1589, Escocia en 1603 y Transil- 
vanía en 16914, 


Es importante no confundir la reducción de las dinastías gobernantes por la lla- 
mada extinción con una desaparición de la sustancia genética; por el contrario, se trató 
de un proceso explicable por factores jurídicos y culturales. Como elementos claves se 
indican: primero, el matrimonio monogámico del derecho canónico sin posibilidad de 
divorcio, diferente al modelo estándar del harén poligámico que garantizó tener un 
montón de hijos; segundo, la exclusión de los hijos extramatrimoniales de la sucesión 
al trono; tercero, la definición agnática y patrilineal de las dinastías; cuarto, la prioridad 


204 Al respecto de los ejemplos: DAVIES, The Isles, op. cit., págs. 531 y ss; OLIVER DORR, Die Inkorporation 
als Tatbestand der Staatensukzession, Berlín, Duncker « Humblot, 1995, págs. 195, 220; ESTEPA D., 
León, op. cit., pág. 1887, LEROY, Navarra, op. cit., págs. 1058 y ss; MAC NIOCAILL, Irland (B 11), op. cit., 
págs. 657-660; ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., págs. 99 y ss; NIETO, Historia de España, 0p. 
cit., pág. 159; REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., págs. 66 y ss, 74; RICHARD, Zypern (B), op. 
cit., págs. 740-745; JOHN ROBERTSON, “Union by Incorporation”, en “THOMAS FRÓSCHL (Ed.), 
Foderationsmodelle und Unionsstrukturen, Múnich, Oldenbourg, 1994, págs. 104-118, 105 y ss. 
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de la sucesión transitoria femenina frente a la de los parientes masculinos lejanos; 
quinto, el retroceso en materia de los derechos de las asambleas representativas de la 
nobleza a elegir subsidiariamente al Rey; sexto, la carrera de los hijos menores en la 
Iglesia romana, lo cual implicaba la imposición del celibato y, con ello, la ausencia de 
descendencia legítima; séptimo, los riesgos genéticos por la procreación consanguínea 
dentro de un círculo de matrimonio altamente cerrado con muchas parejas entre pri- 
mos y sobrinos en cada generación; a lo cual se sumó una alta mortalidad por nume- 
rosas enfermedades infecciosas y epidemias como la viruela y la Peste Negra. 


LOS ESTADOS DE LA CRISTIANDAD LATINA EN LA ÉPOCA DE CARLOS V (APROX. 1530) 
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Mapa 236 


Por ejemplo, la pobre Reina ANA Estuardo de Inglaterra, Escocia e Irlanda (1702- 
1714) perdió todos sus 17 hijos. De igual forma, un Rey guerrero podía eliminar su 
dinastía en el campo de batalla por la muerte heroica, tal como sucedió en Inglaterra 
con los Anjou-Plantagenét en el año 1485, en Hungría con los Jagellón en 1526 y en 


205 El ejemplo más conocido es el último Habsbutgo español CARLOS II (1665-1700) que fue, por 
resultado de los mutuos matrimonios entre ambas líneas habsburgas en Viena y Madrid, física y 
mentalmente minusválido sin habilitad de tener hijos. Por su estado físico fue llamado el Hechizado. 


206 Mapa: BERND MARQUARDT. No se hace visible entidades subreales como ducados, condados, eze. 
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Portugal con los Avís en 1578. Sin embargo, no puede verse en la implosión del sis- 
tema dinástico el resultado de una planeación de hábiles ingenieros estatales, pues la 
planeación se limitó a casar sus hijos con el mayor número posible de dinastías veci- 
nas, si no hubo excepcionalmente una hija huérfana libre. 


Cabe enfatizar que las dos primeras monarquías en el sistema europeo de rangos 
estatales, estaban más aseguradas contra el riesgo de la pérdida de su propio monarca. 
En el caso del Sacro Imperio Romano Germánico, puede verse la clave en el derecho 
de los príncipes electores a elegir al monarca. Aunque desde 1438 nunca se votó en 
contra de la legitimidad dinástica habsbutga, los electores conservaron la competencia 
de evitar, en caso de la extinción de la dinastía, una sucesión indeseada. Resultados 
similares mostró en el Reino de Francia la llamada Ley sálica, reconocida desde el fin de 
la Guerra de los Cien años en 1453, la cual promovió, a través de la prohibición de la 
sucesión transitoria femenina, sucesiones internas de líneas laterales, como las que en 
efecto se realizaron en los casos de extinción dinástica de los años 1498, 1515 y 
1589%07, 


Se considera indudable que la principal ganadora de la implosión dinástica fue la 
dinastía de los Habsburgo que gobernó, desde 1438, en el Sacro Imperio Romano. 
Hasta el año 1526, se acumuló no sólo dentro de las fronteras del Imperio el mayor 
número de principados vasallos como territorios de la casa imperial, sobre los que 
había dispuesto antes un Emperador de la Cristiandad, sino además en el nivel euto- 
peo se recolectó el número más notable de Reinos que un Emperador jamás hubiera 
combinado dinásticamente con el Imperio. En el año 1526, más de la mitad de la po- 
blación europea se encontraba bajo el gobierno del dguila bicéfala romana-germánica. 
De una importancia especial, fueron los Reinos de Castilla y Aragón, es decir, las mo- 
narquías número tres y número cuatro en el sistema de rangos de la Cristiandad latina, 
que significaron, en combinación con la monarquía primaria”, una unión extrema- 
mente poderosa. CARLOS V (1519-1556) fue el Sacro Emperador Romano que más se 
aproximó a la realización de una unificación imperial de Eutopa, según el modelo ex- 
tendido del cinturón de las civilizaciones mediterráneo-surasiáticas que se manifestó en el Im- 
perio Otomano, en el Imperio de China y en el Imperio Mogol en la India. 


Los Reinos adquiridos por la casa imperial no fueron nivelados a simples unidades 
administrativas de un Estado imperial unitario, pero su identidad real fue superpuesta 
por la imperial. La capital del Reino de Castilla, Toledo en el río Tajo, fue nombrada 
en la época de CARLOS V “ciudad imperial” y adornada con la simbología estatal del 
Sacro Imperio Romano, es decir, el águila bicéfala. Por ejemplo, se encuentra sobre la 
entrada principal de la ciudad de Toledo, la llamada Puerta de Bisagra, terminada en 
1550 bajo CARLOS V, todavía hoy la más monumental de todas las representaciones 


207 HARTMANN, Franz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 20; REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., pág. 63. 
208 GRASSIS, Ceremoniale Romanum de 1504, op. cit., págs. 265-266. 
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en relieve del águila imperial. La Universidad de Granada, fundada en 1531 por 
CAROLUS Romanorum Imperator, también fue autorizada para usar el escudo imperial. 
CARLOS V le dio el título de “ciudad imperial” incluso a algunas nuevas ciudades, fun- 
dadas en América, por ejemplo en 1547 a la rica ciudad de plata de Potosí, hoy en Bo- 
livia%%, mientras Tunja, hoy en Colombia, recibió también el águila imperial como es- 
cudo local en 1541. Con esto, se subrayó simbólicamente que la dignidad imperial no 
Z SUPERPOSICIÓN IMPERIAL: SÍMBOLOS ESTATALES DEL 
SACRO IMPERIO ROMANO EN EL REINO DE CASTILLA 


En la época de CARLOS V el escudo del Sacro 
Imperio Romano, el águila bicéfala, se 
difundió en: 


las Leyes Nuevas de Carolus V Imperator 
para América de 1542 


la capital Toledo (dos imágenes arriba) 


la ciudad de Tunja, fundada en 1539, en 
la actual Colombia (izquierda) 


la Universidad de Granada, fundada por 
Carolus, Romanorum Imperator, Semper 
Augustus (derecha) 


Img. 80 a-e0 


sólo era un simple anexo de un Reino particular, el germánico, sino una verdadera 
dignidad europea que todo titular usó en cualquier contexto, también cuando realizaba 
una función política en otro Reino de rango inferior, interpretado como una subenti- 
dad de dicha dignidad imperial-romana. La súper-unión dinástica de CARLOS V —que 
combinó las monarquías de los rangos europeos uno, tres, cuatro, siete, diez y doce— 
permaneció durante un siglo y medio, hasta 1700/ 1714, en el centro del sistema eu- 
ropeo*!!, De tal manera, fue una realidad durante todo el proceso de la segunda revolu- 
ción de la formación del Estado. 


209 Véase Potosí, Potosí, Bolivia, Potosí « Sevilla, Gob. Municipal €: Junta de Andalucía, 2004, pág. 25. 


210 Img. 80 a: Portada de las Leyes Nuevas de CARLOS V de 1542 (comp. capítulo V.2.F); img. 80 b: foto 
de JEAN ANDRIEU de 1868; fotos 80 c-d: BERND MARQUARDT; img. 80 e: página web de la Univ. 


211 Respecto al concepto imperial de la era habsburga: Bo1s, L'Exrope a lépoque moderne, op. cit., pág. 82; 
JUAN L. CASTELLANO C. € FRANCISCO SÁNCHEZ M. (Coord.), Carlos Y, Europeísmo y universalidad, 5 
tomos, Madrid, SEC, 2001; HARTMANN  SCHNITH, Die Kaiser, op. cit., págs. 460 y ss; KOHLER, 
Reich / Hegemonie, op. cit., págs. 4 y ss; ÍD., Karl V, op. cit., págs. 94 y ss; ENRIQUE MARTÍNEZ R. ef a/., La 
España moderna, Madrid, Istmo, 1992, págs. 99 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 154, 204; 
SCHILLING, Europa Krieg/ Frieden, op. cit., pág. 24; PAOLO VIGNOLO, “Nuevo mundo, ¿un mundo al 
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Img. 81: ¿En camino al Imperio único de Europa? El Emperador CARLOS V se 
presentó en la titulatura oficial —aquí en la Constitutio Criminalis Carolina de 1532— 
como súper-monarca que juntó a la dignidad imperial del “siempre Augusto más 
de 25 coronas reales y numerosos sombreros ducales?!2 


Dicha unión dinástica no fue revocada en su sustancia por la subdivisión de la di- 
nastía imperial en las dos líneas del hermano y del hijo de CARLOS V en 1556%5, La 
continuación de la unidad de la casa europea de los Habsburgo se aseguró constitu- 
cionalmente, de modo que los primos del Emperador —que gobernaron los Reinos 
Castilla, Aragón y Alta-Navarra— administraron también una tercera parte de los te- 
rritorios regionales de la dinastía imperial en el Sacro Imperio Romano Germánico, es 
decir, el Círculo imperial de Burgundia, compuesto en términos actuales por los Países Ba- 
jos, grandes partes de Bélgica, algunas zonas de Renania, Luxemburgo y el Franco 
Condado”!*, En este marco, la línea borgoñesa-española de los Habsburgo hizo el 
juramento de ser vasalla al Emperador y se estableció como co-representante de los 
territorios de la familia imperial en la constitución germánica: según el título de archi- 
duques de Burgundia, ocuparon el segundo rango en el consejo de los príncipes de la 
Asamblea imperiaP!. La simplificación que se puede encontrar en partes de la biblio- 


revés?” en DIANA BONNETT FELIPE CASTAÑETA (Eds.), E/ Nuevo Mundo, Bogotá, Uniandes, 2004, 
págs. 23-60, 33 y ss; JUAN A. VILLAR S., Carlos Y, Emperador y hombre, Madrid, Edaf, 2015, págs. 47 y 
ss, 85 y ss, 188 y ss, 273 y ss. 

22 Constitutio Criminalis Carolina de 1532, Fráncfort, J. Schmidt, 1577. Comp. BERND MARQUARDT, “El 

primer Código Penal sistemático de la modernidad temprana europea, La Constitutio Criminalis Ca- 

rolina de 1532”, en revista Pensamiento Jurídico, núm. 45, Bogotá, UNAL, 2017, págs. 15-60. 

Casi accidentalmente, pues CARLOS V designó a su hijo FELIPE como sucesor imperial, pero los 

príncipes electores ya habían elegido varios decenios antes, a petición de CARLOS V, a su hermano 

FERNANDO como sustituto con el título de sucesor (Rey romano). 

914 FRIEDRICH EDELMAYER, 50/dner und Pensionáre, Múnich, Oldenbourg, 2002; ANTOON E. M. JANSSEN 
S PETER J]. A. NISSEN, “Niederlande, Lúttich”, en ANTON SCHINDLING € WALTER ZIEGLER (Eds.), 
Di Territorien des Reiches im Zeitalter der Reformation und Konfessionalisierung, t. 3, Múnster, Aschendorff, 
1991, págs. 200-235. 

215 OESTREICH, Verfgeschichte, op. cit., pág. 151. 
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erafía, según la cual los Países Bajos de esta época fueron partes de España (los su- 
puestos “Países Bajos españoles”), ignora esta estructura de la Europa habsburga. La 
continuidad de la cercanía entre Viena y Madrid fue asegurada por matrimonios mu- 
tuos entre ambas líneas de los Habsburgo. Así MARÍA, la hija mayor del Emperador 
CARLOS V y hermana de FELIPE II de Habsburgo-Burgundia-Castilla, se casó con su 
primo vienés MAXIMILIANO II y se convirtió en Emperatriz romana en 1563, fue ma- 
dre de dos Emperadores, RODOLFO II y MATÍAS, que fueron sobrinos de FELIPE IL. 
Por su lado, éste se casó en 1570 con la hija mayor del Emperador MAXIMILIANO Il, 
ANA de Austria, cuyo hijo FELIPE HI fue en 1598 el sucesor del trono en Madrid y 
contrajo nupcias en 1599 con la princesa de Viena, MARGARITA, hermana del Empe- 
rador FERNANDO II. La alianza matrimonial dentro de los Habsburgo perduró tam- 
bién bajo el Emperador FERNANDO III, quien se casó con MARÍA ANA de Castilla, y 
bajo el Rey FELIPE IV, quien contrajo matrimonio con MARÍA ANA de Austria97, En 
la gran guerra civil, religiosa y constitucional del Sacro Imperio Romano Germánico, 
la Guerra de los Treinta Años (1618-1635/1648), los primos madrileños de la dinastía 
imperial participaron en la política del sometimiento de los rebeldes protestantes. 


Regresando a la época de CARLOS V, cabe resaltar que su potencial de poder, te- 
sultante de la concentración dinástica, fue un factor trascendental para la intensifica- 
ción del poder estatal de varias formas. Precisamente, en el Sacro Imperio Romano se 
originó una organización de los principados vasallos, en parte para apoyar al monatca 
fuerte y en parte para defender sus intereses comunes como oposición. En todo caso, 
las reuniones frecuentes de las asambleas representativas fueron ineludibles cuando el 
Emperador pidió impuestos para financiar sus costosas guerras. En otras palabras, el 
Estado como un sistema integrado de la interacción política se hizo mucho más visible 
que antes. 


Pero también en el Reino vecino de Francia, se estimuló la consolidación del Es- 
tado, porque el Emperador, jefe de las monarquías ubicadas alrededor de Francia, fue 
visto como el gran enemigo y le pareció existencial defenderse contra esta amenaza o, 
al menos, desarrollar el mismo grado de poder. Para los que poseyeron menos estatus 
y territorios, parecieron necesarios esfuerzos más grandes. 


E) LA ESTRUCTURACIÓN INTEGRADORA DE LA ÉLITE NOBLE: ASAMBLEAS Y 
PARTIDOS CONFESIONALES 


En el siglo XV, se articulaban tendencias importantes de la estructuración de la 
élite noble y guerrera. En particular, se denuncia la intensificación de la auto-organiza- 


216 Comp. PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 178. 
917 Árboles genealógicos exactos de los Habsburgo en: WILHELM K. ZU ISENBURG € FRANK FREYTAG 
v. LORINGHOVEN, Exrop. Stamntafeln, t. 1, 22 ed., Marburg, Stargardt, 1953, págs. 16-21. 
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ción en cuerpos estamentales, especialmente asambleas representativas y consejos de 
los nobles principales, asumiendo de tal manera una responsabilidad para la totalidad 
del respectivo Estado. En el caso del Sacro Imperio Romano Germánico, puede indi- 
carse la auto-organización del consejo de los príncipes electores a partir de 1338, 
complementada en la segunda mitad del siglo XV por una aceleración significativa en 
forma de la petfilación de la Asamblea imperial, marcada tanto por una frecuencia de 
reuniones hasta entonces desconocida, como por la estructuración de la composición 
y del modo de cooperación de los miembros**, También la Matricula imperial de 1422 
subrayó la tendencia de estructuración, pues se trató del primer intento de sistematizar 
la capacidad tributaria de todos los miembros del Imperio”. 


De igual forma, hay que reflexionar la capacidad integradora de la formación de 


grandes partidos confesionales desde la década de 1520. La división de la religión cris- 
tiana en dos confesiones”, otorgó a la nobleza un tema común de alto impacto que 
sobrepuso los conflictos inter-locales. En el Sacro Imperio Romano Germánico y en 
el Reino de Francia, con sus monarcas católicos, el protestantismo luterano y calvi- 
nista se configuró como la ideología espiritual clave que unificó la oposición del respec- 
tivo monarca, compuesta por casi la mitad de los principados y ciudades vasallas. Pa- 
ralelamente, se formó alrededor del monarca el partido oficialista de los principados y 
ciudades de la fe católica. Ambas agrupaciones confesionales interactuaron tanto en 
disputas pacíficas como en nuevas guerras civiles, con base en una multitud de predi- 
cadores del odio obcecados y una nueva ola de intolerancia. 


De todas maneras, sería incompleto reconocer una mera división, pues hay que ad- 


vertir el fenómeno paralelo y al fin predominante de la integración de la sociedad en 
una sola lógica sistémica para la resolución de un conflicto fundamental, definido ahora 
como el gran tema común, lo que no había sido imaginable en la Edad Media. Por lo 
tanto, aunque a primera vista sorprende, las guerras religiosas se comprobaron como 
un gran catalizador en la dinámica de la formación del Estado de la paz interna”!, 


918 


920 


Respecto a la formación del Reichstag del Sacro Imperio Romano: PETER MORAW, “Deutschland, 
Spátmittelalter”, en AUTY, LexMa, t. 3, op. cit., págs. 860, 862; ÍD., Organisation u. Funktion, op. cit., 
págs. 53 y ss; ÍD., Rezchstag, op. cit., págs. 640 y ss; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 20 y s; 
WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cif., págs. 80 y ss, 117, 127. 

Matrícula imperial, Reichsmatrikel de 1422, ed. por ZEUMER, Ouellensammlung, op. cit., págs. 232-233. 
BURKHARDT, D2. Geschichte ¡.d. Friben Neuzeit, op. cit., págs. 32 y ss; KATHARINA KUNTER, 300 Jabre 
Protestantismus, Bonn, BPB, 2013, págs. 22 y ss, 33 y ss; LUISE SCHORN, Die Reformation, Bonn, BPB, 
2013, págs. 27 y ss, 36 y ss. 

Comp. BOCKENFÓRDE, The Rise of the State, págs. 26-46; DULMEN, Los inicios de Europa moderna, Op. cit. 
pág. 165; KRIELE, Esnfúibrung Staatslebre, op. cit., págs. 48 y ss; BERND SCHNEIDER, lxs Reformandi, Tú- 
bingen, Mohr Siebeck, 2001; EIxE WOLGAST, “Religionsfrieden als politisches Problem der frihen 
Neuzeit”, en revista Historische Zeitschrift, vol. 281, núm. 1, Múnich, Oldenbourg, 2006, págs. 59-96. 
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F) EL ACERCAMIENTO AL FUTURO ESTADO LEGISLADOR 

Otra precondición de la pacificación fundamental de los siglos XVI y XVII, tiene 
que ver con la superación de una de las causas principales del fracaso de la Paz territo- 
rial de Maguncia de 1235: la no aceptación de la capacidad legisladora del Estado”, 


Como un componente clave que promovió el auge del Estado legislador, se señala 
la imprenta de tipos móviles, desarrollada alrededor de 1450 por el herrero alemán Jo- 
HANNES GUTENBERG de Maguncia. Después de que la difusión de textos normativos 
había sido tradicionalmente muy difícil, pues la única opción había consistido en ela- 
borar pocas copias a mano por monjes y otros escritores, la imprenta capacitó al po- 
der público para poder publicar leyes en grandes tirajes, de modo rápido, con una 
identidad exacta de las copias sin errores y, también, por un precio moderado, para 
que llegaran ahora a un gran círculo de destinatarios. En general, creció sustancial- 
mente la credibilidad y autoridad de los textos normativos impresos, en vista de su 
diseño profesional y exactitud uniforme, inclusive la apariencia oficial por el escudo 
estatal y la inserción del privilegio público de impresión, 


De modo paralelo, la capacidad legisladora fue promovida por la profesionaliza- 
ción de las asambleas representativas que significaron un escenario visto cada vez más 
legítimo para la normativización. Además, hay que reconocer ciertos cambios para- 
digmáticos en las visiones del mundo que permitieron romper con el dogma del origen 
divino de normas eternas e inmodificables provenientes del cielo y de la tradición: 
aunque hay que ver en las teorías del giro copernicano y del humanismo mitos modernos 
que proyectan ideas de la posterior Ilustración al siglo XVI, no es falso señalar cam- 
bios graduales de las mentalidades que posibilitaron imaginarse la planeación activa 
orientada hacia el futuro mediante textos normativos del ser humano y sus institu- 
ciones%, 


De todas maneras, el cambio no fue absoluto: ahora fue posible entender la cate- 
goría elevada de las leyes fundamentales como inmediatamente válidas, mientras sobrevi- 
vieron en las demás dimensiones reservas frente a la capacidad legisladora del Estado 
que se transfirieron en el concepto de la subsidiariedad del nuevo derecho legislado. De 
tal forma, la ley europea más famosa del siglo XVI, la Constitutio Criminalis Carolina de 
1532%, reconoció todavía su subsidiariedad frente a las costumbres particulares del 
pasado, de modo que se impuso de modo tradicionalista por la puerta trasera: después 
de una o dos generaciones, fue identificada con la tradición jurídica proveniente de la 
autoridad post mortem de un gran Emperador del pasado. 


22 Comp. capítulo 111.3.F.d. 

23 Véase TIMO HOLZBORN, Die Geschichte der Gesetzespublikation, Berlín, Tenea, 2003, págs. 29 y ss. 
924 SHAPIN The Scientific Revolution, op. cif., págs. 20 y ss. 

25 Constitutio Criminalis Carolina de 1532, op. cit. Véase capítulo IV.8.D.a. 
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3. LOS CAMINOS DIFERENTES AL ESTADO DE LA PAZ INTERNA 


En este tercer subcapítulo, se examinará el desarrollo hasta el Estado de la paz interna 
durante los siglos XVI y XVII en dos ejemplos del núcleo de Europa, comparando las 
monarquías de los rangos número uno y dos en el sistema de los Estados latinos con 
aproximadamente la mitad de la población de la Cristiandad, sin perder de vista los 
demás Reinos de dicho sistema de Estados. Desde la perspectiva del Sacro Emperador 
Romano o de un Rey, existieron como tipos ideales dos opciones para pacificar el 
territorio de su monarquía: paz por hegemonía unilateral O paz por acuerdo multilateral, es 
decir, o se vencían todos los poderes particulares que tenían tradicionalmente el dere- 
cho a la guerra o se negociaban con ellos el camino contractual hacia la paz. Ninguna 
de estas dos opciones se realizó en forma pura, pero, no obstante, se pueden recono- 
cer diferencias marcadas entre las estrategias de los Estados particulares. 


A) EL MODELO CONSENSUAL Y JURIDIFICADO: EL SACRO IMPERIO ROMANO Y 
LA PAZ ETERNA EN LA TIERRA 


El primer caso para ser analizado de modo detallado, es el Sacro Imperio Romano 
Germánico. Durante varios años ha sido el caso más examinado por investigaciones 
de la historia del derecho con un enfoque hacia la pacificación mediante el derecho. 
Para tener una idea del peso del Sacro Imperio Romano dentro de la Europa de en- 
tonces, se indica que en términos poblacionales contó con aproximadamente 21 mi- 
llones de habitantes, siendo el cuarto Imperio más poblado del mundo, después del 
Imperio Mogol, del Imperio Chino y del Imperio Otomano. En vista de la impene- 
trabilidad del espacio pre-industrial —especialmente de un espacio densamente po- 
blado— esta pacificación encarnó desde los inicios un desafío particular, diferente de la 
pacificación en un Estado más pequeño y controlable. 


Cabe destacar que dos años después de la coronación de MAXIMILIANO 1 (1493- 
1519) —en 1495— el Sacro Imperio Romano Germánico empezó a construir su Sistema 
Constitucional de la Paz Eterna en la Tierra, retomando varios rasgos de los proyectos no 
realizados de una paz duradera del periodo del Emperador ALBERTO II de 14389, La 
denominación es según la ley fundamental del año de 1495 que inició el proceso”. El 
recorrido completo de la creación de los acuerdos de la paz interna, no lo vivió nin- 
guno de los iniciadores, pues duró seis decenios hasta llegar a su forma definitiva con 
la Paz territorial y religiosa de Augsburgo del año 15552, El modelo romano-germánico se 


926 Proyecto de reforma imperial de 1438, ed. por ZZEUMER, Ouellensamidung, op. cit., págs. 251-260. 

27 Emiger Landfiede, Paz Eterna en la Tierra de 1495, ed. por SCHMAUSB € SENCKENBERG, Nene 4. vollst. 
Sammlung, t. 2, op. cit., págs. 3-6. 

28 Paz territorial y religiosa de Augsburgo de 1555, Abschiedt der Rómischen Kóniglichen Maiestat, und gemeiner 
Stendi, auff dem Reichftag zu Augspurz, Anno Domini M.D.L.V. aufgericht [...], Maguncia, Franciscum 


257 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


basó en quince pilares interdependientes que se estudiarán en seguida de modo sisté- 
mico en vez de cronológico”. 


a) Primer pilar: acuerdos y constitucionalización 


Cabe acentuar que el Sistema Constitucional de la Paz Eterna en la Tierra fue desatro- 
llado al estilo de una variedad de acuerdos políticos entre el Sacro Emperador Ro- 
mano y el Rezchstag, la asamblea general de los vasallos principales, en particular de los 
grandes príncipes regionales que tenían hasta este momento el ¿us ad bell. Dichos 
tratados fueron sancionados como leyes fundamentales, es decir, como la normatividad 
básica del Estado. Dicha terminología indica el nacimiento de la categoría de derecho 
constitucional al estilo de normas más relevantes que las demás. Entre ellos, hay que 
señalar la Paz Eterna en la Tierra (1495, 1521%0, 1555), el Manejo de la Paz y del Derecho 
(1495)%1, los Estatutos sobre la organización de la Corte de la Cámara Imperial (1495, 1521, 
1555%2), la primera Capitulación electiva de 1519%3, la Ley sobre los Círculos imperiales 
(1521), la Matrícula imperial regulando la tributación (1521), la ley penal de la Constiturio 
Criminalis Carolina (1532) y la Ley sobre la ejecución imperial (1555)%4. A diferencia de la 


Behem, 1555, digitalizado por BAYERISCHE STAATSBIBLIOTHEK, /1p:/ / daten.digitale-sammlungen.de/ 
=db/ bsb 0000 1441 / images / index.html (5.1.2018). 

29 Autores históricos sobre la reforma imperial. FELS, Erster Beytrag, op. cit.; JOHANN J. MOSER, Teutsches 
Staatsrecht, t. 1, Fráncfort, Leipzig, Vollrath, 1737-1754, págs. 105 y ss; PUTTER, Staatsverfassung, t. 1, 
op. cit., págs. 307-323, 350-353, 395-412, 448-460. Autores contemporáneos: HEINZ ANGERMEIER, 
Di Reichsreform, Múnich, Beck, 1984; BURKHARDT, D2. Geschichte ¡.d. Friihen Nenzeit, op. cit., págs. 10 y 
ss; BUSCHMANN, Kaiser u. Reich, t. 1, op. cit., págs. 22 y ss; MATTHIAS G. FISCHER, Reichsreform und Emwi- 
ger Landfrieden, Aalen, Scientia, 2007; HERBERS « NEUHAUS, Das Heslige Rómische Reich, op. cit., págs. 
187-207; KoTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 19-56; MARQUARDT, Segmentáres Werfsystem, Op. cit. 
págs. 375-392; ÍD., lus contra bellum, op. cit., págs. 46 y ss; MAZOHL W., Zeitenmende 1806, op. cit., págs. 
85 y ss; MORAW, Deutschland, Spátma. op. cit., págs. 860 y s; SCHMIDT, Geschichte des Alten Reiches, op. cit., 
págs. 33 y ss; SCHMOECKEL, _Axf der Suche, op. cit., págs. 226 y ss; SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 94 
y ss; JURGEN WEITZEL, “Die Rolle des Reichskammetgerichts”, en SCHEURMANN, Frieden durch Recht, 
op. cit., págs. 40-48; WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 112 y ss; WILSON, The Holy Roman 
Empire, op. cit., págs. 17 y ss. 

230 Emniger Landfiede, Paz Eterna en la Tierra de 1495, op. cit. Landfriede, Paz, territorial de 1521, ed. por 
SCHMAUS $ SENCKENBERG, Nene 1. vollst. Samlung, t. 2, op. cit., págs. 179 y ss. 

231 Handhabung Friedens und Rechtens, Manejo de la Paz y del Derecho de 1495, ed. por SCHMAUS € SEN- 
CKENBERG, Neue y. vollst. $ ammlung, t. 2, op. cit., págs. 11-13. 

232 Reichskammergerichtsordnungen de 1495, 1521 y 1555, ed. por SCHMAUS $ SENCKENBERG, Nene 4. vollst. 
Sammlung, op. cit., t. 2, págs. 6-11, 179 y ss, t. 3, págs. 43 y ss. 

%3  Wablkapitulation, Capitulación electiva de 1519, en ZEUMER, Ouellensamlung, 2* parte, op. cit., págs. 309 y 
ss. Comp. FRANZ VON ZEILLER, “Deutsches Staatsrecht”, Prinzenhandschrift ÓNB 14.322, Viena, 
1795/ 1797, en WOLFGANG WAGNER (Ed.), Das Staatsrecht des Heiligen Rómischen Reiches Deutscher Na- 
tion, Karlsruhe, C.F. Múller, 1968, págs. 41-90, $ 3. 

934 Reichskreisordnung, Ley sobre los Círculos imperiales de 1521, ed. por SCHMAUR € SENCKENBERG, Nexe %. 
vollst. Samlung, t. 2, op. cit., págs. 211-216; Rezchsmatrikel, Matrícula imperial de 1521, ed. por SCHMAUB 
$ SENCKENBERG, Neue a. vollst. Sambmlung, t. 2, op. cit., págs. 216-229; Constitutio Criminalis Carolina de 


258 


EL ESTADO JUDICIAL DE LA PAZ INTERNA EN EUROPA (SIGLOS XVI-XVIII) 


Pax territorial de Maguncia de 1235%3, el nuevo derecho constitucional imperial logró su- 
perar los antiguos reparos que habían bloqueado toda legislación eficiente, es decir, 
ahora se formó un consenso de legitimidad por medio de un procedimiento del mejo- 
ramiento del derecho político. 


5 de PALATIVM IMPERATORVM +.4 EN 
“EXGAE , QUOD VVLGO RATZIN APPEL LATVR 5 £ e 
a << li 


So 


Img. 82: Palacio imperial 


del siglo XVI: el Palatinm Imperatorum en Praga?36 


No todo el proceso de paz se desarrolló de modo consensual. Estuvieron incluidas 
dos fases cortas de la guerra civil entre alianzas amplias que combinaron la cuestión 
estatal con la religiosa de la era confesional, al estilo de la rebelión de la fracción esta- 
mental-protestante contra la imperial-católica, concretamente la insurrección de la Liga 
de Esmalcalda en 1546 y 1547 y la Sublevación de los Príncipes contra CARLOS V en 1551 y 
1552%7, Desde la perspectiva del Estado imperial en formación, ya no fueron guerras 
entre iguales, sino que representaron ejecuciones imperiales unilaterales contra tebel- 
des criminalizados. A pesar del perfil europeo y poderoso de ambos Emperadores 
pacificadores, MAXIMILIANO l (1493-1519) y CARLOS V (1519-1556), nunca fue pen- 
sable una solución unilateral al estilo del sometimiento completo por parte del mo- 
narca, como tampoco la oposición de los príncipes vasallos pudo pensar en vencer en 
el campo de batalla. Esta dinámica de poder estimuló la tendencia a pactos políticos, 
pero también fue elemental el reconocimiento de las ventajas que un buen acuerdo de 
paz y participación ofreció para todas las partes. Al fin, los príncipes aceptaron que su 
derecho tradicional a la guerra conducía a un dilema de la seguridad colectiva y era 
destructivo para el bien común del Estado imperial. 


b) Segundo pilar: el marco institucional de la paz 


De manera coherente con la base contractualista de la Paz eterna en la tierra, los ac- 
tores crearon un marco institucional para la cooperación productiva y permanente, 


1532, 0p. cit.; Reiohsexekutionsordnung, Ley sobre la ejecución imperial de 1555, ed. por SCHMAUB € 
SENCKENBERG, Nexe a. vollst. Samninng, t. 3, op. cit., págs. 20 y ss. 


235 Comp. capítulo 111.3.F.d. 
936 Palativm imperatorvm Pragae, en BRAUN €: HOGENBERG, Civitates orbis terrarum, Op. cit. 
237 VILLARS., Carlos V, op. cit., págs. 297 y ss, 338 y ss. 
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reorganizando el nivel central del Sacro Imperio Romano de modo participativo al 
estilo del bipolarisimo ¿institucionalizado?38 entre el monarca y la asamblea representativa. 
Transformando y consolidando raíces medievales, se formó la Asamblea imperial 
(Reichstag) de los vasallos pacificados —los principados, condados y ciudades—, que se 
reunió ahora en intervalos anuales en ciudades centrales como Augsburgo, Núremberg 
o Ratisbona, bajo una estructuración en tres curías que aplicaron internamente el prin- 
cipio mayoritario para acordarse posteriormente entre sí y también con su contra-polo, 
el Emperador, que residió típicamente en Viena o en Praga, según el principio del 
consenso, es decir, sin cuestionar el veto absoluto del Semper Augustus. De tal ma- 
nera, nació un marco institucional, entendido como legítimo, en el cual el polo 
monárquico y el polo colectivo compartieron la competencia en materia de la legisla- 
ción imperial —con inclusión de la temática clave de la paz pública y de todos los de- 
más asuntos constitucionales—, de la tributación y de las decisiones políticas import- 
tantes. La asamblea mostró en sí mismo un efecto pacificador, pues obligó a los 
príncipes guerreros a cooperar con sus semejantes de modo frecuente, comunicativo, 
moderado y orientado en consensos. 


c) Tercer pilar: el monopolio de la violencia legítima 


Superando el concepto medieval de la paz relativa, el Sacro Imperio Romano re- 
clamó ahora lo que la sociología estatal de MAX WEBER (1864-1920) ha llamado el 
monopolio de la violencia legítima?, sin espacio para derechos fundamentales originarios e 
imprescriptibles a la guerra en manos de la nobleza u otros vasallos imperiales. El 
término weberiano del Gewaltmonopo! puede ser traducido, de igual forma, como ono- 
polio del poder o monopolio (del uso) de la fuerza. Precisamente, se habla de un monopolio 
exclusivo para la definición de los límites de la violencia permitida, ejercido por la 
legislación imperial, según el procedimiento bipolar del segundo pilar. 


d) Cuarto pilar: el deber fundamental a la paz interna 


A través de la Paz eterna en la tierra de 1495, el monarca y la asamblea constituyeron 
el deber fundamental a la paz interna al estilo de una prohibición absoluta y perdura- 
ble de la guerra particular, dirigida a todos los poderes regionales y locales integrados 
al Sacro Imperio Romano. De tal manera, la nobleza consintió en renunciar colecti- 
vamente a su antiguo derecho fundamental de vivir bélicamente. A diferencia de la Paz 
Territorial de Maguncia de 1235, el Estado ya no reconoció un derecho subsidiario a la 
guerra en caso de déficit de la justicia suprema. Á pesar de que los príncipes, condes y 


238  MORAW, Deutschland, Spátma., op. cit., págs. 860, 862; ÍD., Organisation u. Funktion, op. cit., pág. 64; ÍD., 
Rezchstag, op. cit., págs. 640 y ss. 

932  KOTULLA, Di. Werfgeschichte, op. cit., págs. 20 y s; WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 117, 127. 

240 WEBER, Wirtschaft und Gesellschaft, op. cit., pág. 822. 
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señores podían mantener sus castillos y fuerzas armadas, ahora la funcionalidad era 
limitada a la defensa propia, a prestar auxilios a vecinos atacados, a la persecución 
penal y a la inclusión al ejército imperial. 


Img. 83: La portada de la nueva  |=- É landtfrid . 
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tres niveles: arriba, la situación ante- 
rior a la pacificación, con caballeros 
bandidos en bosques oscuros; en la 
mitad, la promulgación de la paz im- 
perial; y abajo, el resultado de la con- 


. , ó ] AS 
vivencia próspera en una sociedad UE 0) 
lA 


agratia floreciente?! 


e) Quinto pilar: la criminalización de delitos contra la paz 


Adicionalmente, las paces territoriales de 1495, 1521, 1541, 1548 y 1555 criminali- 
zaron estrictamente la ruptura de la paz pública. En otras palabras, la guerra interseg- 
mentaría no valió más como la lucha caballeresca, honorable y heroica para defender 
un derecho negado contra interpretaciones competidoras, sino que fue revalorizada 
como criminalidad grave. Se perfilaron dos tipos de delitos políticos: la rebelión anti- 
imperial en el caso de la violencia ilegal contra el Emperador u otras instituciones es- 
tatales, así como la ruptura de la paz pública simple (Landfriedensbruch) en el caso de 
violencia ilegal contra principados, señoríos o ciudades vecinos. 


Revisando la aplicación concreta, se detecta que el poder punitivo del Sacro Impe- 
rio Romano no se orientó primordialmente en la igualdad legal, sino tomó decisiones 
variables en contextos altamente políticos que consideraban también la reputación de 
la dinastía afectada y el pronóstico sobre su habilidad para la paz en el futuro. De tal 
manera, la condena más alta, la pena de muerte, sólo fue aplicada contra señores sim- 
ples, como por ejemplo para eliminar el transgresor de la paz GUILLERMO de Grum- 
bach, desmembrado públicamente en 1567 en la plaza mayor de Gotha, mientras su 
cómplice y jefe en el rango de un duque, JUAN FEDERICO ll e/ Mediano de Sajonia-Tu- 
ringia, sólo” fue condenado a la pena excepcional de la privación de la libertad por el 
resto de su vida en castillos lejanos del Emperador como Wiener Neustadt y Steyr, lo 


241 Portada de la Paz territorial del Sacro Imperio Romano de 1521, ed. por J. SCHÓFFER en Maguncia. 
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que se extendió finalmente por 29 años. Así pudo sobrevivir en un lujo relativo, tam- 
bién junto con su esposa, pero no se permitió la salida, es decir, el poder imperial 
neutralizó consecuentemente un peligro para la paz”*, 


Img. 84: El desmembramiento del perturbador de 
la paz GUILLERMO de Grumbach en 1567% 


Como concreción normativa del componente punitivo de la pacificación, el Empe- 
rador y la asamblea acordaron, en 1532, una codificación amplia del derecho penal 
público y procesal, la Constitufio Criminalis Carolina con un total de 219 artículos. La 
misma retomó la idea de las paces territoriales del Medioevo, combatiendo en particular 
ex-mercenarios violentos y otros hombres perjudiciales, pero se fundamentó mucho 
más en el derecho científico de las universidades e introdujo lo que fue visto en el 
siglo XVI como un debido proceso, es decir, una variedad de derechos fundamentales 
en el proceso penal que limitaron el uso del método probatorio de la tortura judicial y 
significaron un mayor grado de protección para el acusado%%, 


p) Sexto pilar: paz por cortes de justicia 


Para decidir los conflictos entre los vasallos de la corona imperial sin violencia, pa- 
reció necesaria la construcción de una constitución judicial con varios niveles de tr1- 
bunales por encima de los principados, señoríos y ciudades con cortes supremas en la 
cúspide. El juzgamiento de Dios sobre la suerte en la guerra fue reemplazado por el 
juicio secular del Estado imperial. 


El fenómeno de la justicia suprema no era completamente nuevo, sino sus raíces 
habían sido tan viejas como el Imperio mismo y, ya en el siglo XIIL se había dibujado 
un desarrollo sustancial. Sin embargo, fue una innovación del siglo XVI la institucio- 


942 KARL A. ENGELHARDI, Johann EF. der Mittlere, von Bósewichtern verblendet, in Gotha belagert, und bis an sein 
Ende gefangen, Dresden, Gerlach, 1797; KOTULLA, Di. Verfgeschichte, op. cit., págs. 60 y s; ANDREAS 
SCHNEIDER, Der Niederrhein.Westfál. Kreis im 16. Jb., Dússeldorf, Schwann, 1985, págs. 140 y ss. 


243 Grabado en cobre del siglo XVII, lugar: Landesbibliothek Coburg, Alemania, HP-Q 68,47(1-2)+f2. 
9% Constitutio Criminalis Carolina de 1532, op. cit. Véase capítulo IV.8.D.a. 
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nalización fija de dos tribunales supremos, es decir, a partir de 1497 del Consejo Cesáreo- 
Imperial Ánlico (Kaiserlicher Reichshofrat) en la capital del Emperador, que se ubicó la 
mayoría de las veces en Viena o Praga**, y desde 1495, de la Corte de la Cámara Imperial 
(Reichskammergericht) en Espira y Wetzlar, de los cuales el primero fue dominado 
por el monarca, mientras la segunda se caracterizó por el nombramiento de los ma- 
eistrados por los príncipes pacificados. Las competencias fueron exactamente parale- 
las, de modo que el demandante tuvo el derecho a escoger la corte. Ambas cortes juz- 
garon en nombre del Emperador, sín alcanzar la independencia de la tercera rama del 
constitucionalismo moderno, pero por lo menos la de la Cámara Imperial pudo actuar 
relativamente autónoma; sin embargo, el pueblo estimó más el Consejo Cesáreo-Imperial 
Ánlico a causa de su cercanía con el monarca. 


Se evidencian tres funciones principales: resolver conflictos intersegmentatios, re- 
solver conflictos sobre recursos de los súbditos frente a abusos de poder por el res- 
pectivo gobierno local y servir como cortes de apelación. Con esta institucionalización 
se logró una mejor accesibilidad, la homogeneización de las cortes regionales de los 
principados según los estándares comunes, el establecimiento de vías jurídicas con 
varios niveles, la formación de tipos de procedimientos, el nombramiento de magis- 
trados con una educación universitaria en derecho y una financiación suficiente. 


Cabe resaltar que la capacidad de funcionamiento y la seguridad jurídica alcanzaron 
una nueva calidad. Por encima de cada príncipe y señor que gobernara un territorio 
regional o local y, del mismo modo, sobte cada ciudad autónoma, estuvo desde enton- 
ces un juez más alto, con la potestad de defender los intereses jurídicos de la respec- 
tiva entidad autónoma, pero también con el poder de juzgar su práctica de gobierno, sl 
sus súbditos reclamaban por abusos del poder público local. En esto, puede recono- 
cerse otra figuración clave de la pacificación fundamental: si la constitución imperial 
garantizó ahora la prohibición de la tiranía y ofreció a la población campesina la op- 
ción de defender sus derechos ante los tribunales supremos, se evitó la repetición de 
grandes sublevaciones rurales al estilo de la Guerra de los campesinos en la Alemania su- 
perior de 1524 y 1525 que había sido estimulada, entre otros factores, por el empeo- 
ramiento climático durante la Pequeña Edad de Hielo de la modernidad temprana, 


945 Estatuto orgánico: Ley imperial sobre el Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico, Reichshofratsordnung de 1654, ed. 
por BUSCHMANN, Kaiser und Reich, t. 2, op. cit., págs. 129 y ss. 


246 Sobre las cortes supremas: PÚTTER, Staatsverfassung, t. 1, op. cit., págs. 307-332, t. 2, págs. 168, 183, t. 
3, págs. 234 y ss; BERNHARD DIESTELKAMP, Recht und Gericht im Heiligen Rómischen Reich, Fráncfort, 
Klostermann, 1999, págs. 185-374, KOTULLA, Dz. Werf.geschichte, op. cif., págs. 21 y s, EVA ORTLIEB, 
Im Auftrag des Kaisers, Colonia, Bóhlau, 2001; INGRID SCHEURMANN, “Organisation der Gerichtsbar- 
keit im Alten Reich”, en ÍD., Frieden durch Recht, op. cit., págs. 175-191; BERND SCHILDT, Die Entwick- 
lung der Zustándiekeit des Reiohskammergerichts, Wetzlar, GfR, 2006, págs. 5 y ss; WOLFGANG SELLERT 
(Ed.), Reschshofrat und Reichskammergericht, Colonia, Bóhlau, 2001; ÍD., Uber die Zustándigkeitsabgrenzung 
von Reicbshofrat und Reichskammergericht, Malen, Scientia, 1965; SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 96 y 
ss; WEITZEL, Die Rolle des Reichskammergerichts, op. cit., págs. 40-48; WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. 
cit., págs. 118, 150. 
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De las precondiciones para el cumplimiento de las cortes supremas con su función 
pacificadora, se subraya el desarrollo de un derecho civil equilibrado con habilidades 
para resolver los conflictos entre los miembros de la sociedad y la capacidad de impo- 
ner pretensiones justas. Por eso, el Estado se apropió del derecho científico, enseñado 
desde el siglo XII en las universidades imperiales con inspiraciones en el antiguo Cor- 
pus Iuris Civilis romano-oriental de JUSTINIANO, transfiriéndolo a partir de 1495 a la 
categoría de Derecho común subsidiario del Sacro Imperio Romano”. Un tema clave fue 
la reforma social del derecho de sucesiones, mejorando, a partit del receso imperial de 
1498, la situación legal de los hijos huérfanos, con el fin de evitar conflictos violentos 
sobre herencias injustas%8, previniendo así, para regresar a la terminología de la Paz 
territorial de Maguncia de 1235, vengadores de una injusticia sufrida. 


2) Séptimo pilar: la ejecución de las sentencias de paz 


Como el componente más delicado y controvertido de la nueva constitución de la 
paz interna, se comprobó la creación de un sistema eficiente de la ejecución de los fallos de las 
cortes imperiales, que también funcionó contra príncipes poderosos con castillos y 
ejércitos particulares. El problema clave consistió en equilibrar la exigencia de la efi- 
ciencia ejecutiva con el interés comprensible de evitar preventivamente excesos titáni- 
cos del monarca. No fue completamente nueva la institución de la ejecución imperial 
como tal, pero sí la estructura institucional que transformó un medio aplicable sólo 
selectivamente en un instrumento estandarizado. 


Es importante diferenciar entre un procedimiento estándar y otro excepcional. En 
el marco del primero, se subdividió, entre 1500 y 1555, el Sacro Imperio Romano en 
diez Círculos imperiales, complementados por tres otras grandes regiones con perfiles 
especiales. Tres de estas zonas fueron dominadas por el Emperador (Círculo de Aus- 
tria, Corona de Bohemia y Círculo de Burgundia), mientras que las otras ocho fueron 
organizadas como entidades cooperativas de los respetivos principados, condados y 
ciudades, tal como fue el caso en los Círculos imperiales de Suabia y de Franconia. En el 
procedimiento regular, estos conjuntos regionales de la seguridad colectiva ejecutaban 
autónomamente los fallos de las cortes supremas contra uno de sus miembros. Esta 
descentralización de la ejecución militar fue una condición clave del acuerdo de los 
príncipes, pues ellos intentaron minimizar el riesgo del abuso de poder por parte del 
Emperador”. 


947 Art. 3 de la Ley sobre la Corte de la Cámara Imperial de 1495, op. cit. Comp. MEDER, Rechtsgeschichte, op. 
cit., págs. 243 y ss; MARGADANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., pág. 219. 

248 Véase capítulo 1V.8.G. 

949 Sobre los Círculos imperiales: PUTTER, Staatsverfassung, t. 3, 0p. cit., pág. 249; KARL S. BADER, “Der 
Schwabische Kreis in der Verfassung des Alten Reiches”, en ÍD., Ausgewáblte Schriften zur Rechts- und 
Landesgeschichte, t. 3, Sigmaringen, Thorbecke, 1983, págs. 194-209; JOHANNES BURKHARDT $ 
WOLFGANG WUST, “Einleitung, Forschungen, Fakten und Fragen”, en 1D. (Ed.), Reichskreis und Ter- 
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SUBDIVISIÓN DEL SACRO IMPERIO ROMANO-GERMÁNICO DESPUÉS DE 1555 
EN GRANDES REGIONES DE LA SEGURIDAD COLECTIVA 


Hegemonizados por el Emperador 
1. Círculo Austríaco 
2. Corona de Bohemia 


3. Círculo de Burgundia 
ES 


. Círculos colectivos de los príncipes 
electores cm 
E a Borgoña J 
6. Círculo de Renania Electoral > | 2. 
11. Círculo de Alta Sajonia , SO Bohemia 


EEES 6. 
Renania 


. Círculos de cooperativas de los electoral 


otros príncipes imperiales 1. 
Círculo de Suabia í Austria 


Círculo de Franconia 


Círculo Bávaro 


4 
5 
7. Círculo de Alta Renania 
8 
E) 


Círculo de Baja Renania y Westfalia 


10. Círculo de Baja Sajonia 
kk *k**x* 


Fuera de la reforma imperial 

12. Liga de la Alemania superior 

13. Italia imperial TENEN n z a 
Paso de oscuro a claro: disminución de la centralidad, medida en la cercanía al 
Sacro Emperador Romano 


Mapa 240 


De modo complementario, el Sacro Emperador Romano se reservó un duro ins- 
trumento de estado de sitio. En casos prioritarios y urgentes, podía declarar unilate- 
ralmente la proscripción imperial (Reichsacht) contra un miembro del Imperio, con el 
efecto de que aquel era excluido completamente de la comunidad estatal de derecho. 
Este modo de la jurisprudencia y ejecución excepcional, usados prácticamente en to- 
dos los grandes casos políticos, no fueron controlados institucionalmente, hasta que, 
en el marco de la constitucionalización reforzada, el Consejo de los Príncipes electores reci- 


ritorinm, Stuttgart, Thorbecke, 2000, págs. 1-23; WINFRIED DOTZAUER, Die deutschen Reichskreise, 
Stuttgart, Steiner, 1998; RUDOLF ENDRES, “Der Fránk. Reichskreis”, en JESERICH ef a/., Dz. Verv.ge- 
schichte, t. 1, op. cit., págs. 599-615; HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 206 y s; PETER HART- 
MANN, Der Bayerische Reichskreis, Berlín, Duncker £« Humblot, 1997; KoTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. 
cit., págs. 24 y s; ANTON MALLY, “Der ósterr. Reichskreis”, en WUST, Reihskreis, op. cit., págs. 313- 
331; SCHNEIDER, Der Niederrhein.-Westfál. Kreis, op. cit; RAIMUND J. WEBER, Re¿chspolitik und reichsge- 
richtliche Exekution, Wetzlar, GfR, 2000, págs. 10 y s; WILLOWEIT, Di. Werfgeschichte, op. cit., pág. 119. 
250 Mapa: BERND MARQUARDT. 
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bió, con la Capitulación electiva de 1636, un derecho de información previa, y a la Asam- 
blea imperial le £ae concedido un poder de veto en 171191, 


COPIA 
Ronferlicher Macbts: 


Erfláruna/mider Palsaraf Erie 
decido Eburfúries. E , 
Img. 85: Ejemplo famoso de una proscrip- 


Viecndy 
Side Ganns Georacn den Eltern/ a ] 
arggrajénzu BramdeaburgCbriñian Súria ción imperial: la de 1621 contra el rebelde 
¿uladalts cmd Geora-Freridyes 
Sirafenju Hobenios, 


protestante y príncipe elector FEDERICO V 
del Palatinado renano en los inicios de la 
Guerra de los 30 Años. El rebelde perdió su 
gobierno regional, la dignidad electoral y 
necesitó huir hacia los Países Bajos. Él mu- 
Sóructt im Yabe rió en 1632 sin restitución de sus territo- 


M, DC. XXL 


rios ancestrales?52 


En los casi tres siglos entre 1504 y 1793, se detecta en el Sacro Imperio Romano 
Germánico un mínimo de 52 ejecuciones imperiales contra príncipes, duques y con- 
des, muchas veces reforzadas por la proscripción imperial. No sólo fue afectado el círculo 
de los señores menores con poco poder, sino también casi toda la élite imperial de los 
grandes principados, desde los electorados del Palatinado renano (1504-1505, 1618- 
1623, 1728, 1771), Sajonia (1546-1547), Colonia (1583-1585, 1704-1705), Baviera 
(1704-1705) y Brandeburgo (1713, 1756-1763), pasando por los ducados de Wurtem- 
berg (1519, 1546-1547, 1634-1635), Brunswick-Celle (1519-1523), Sajonia-Turingia 
(1567), Mantua (1708) y Mecklemburgo-Schwerin (1728) hasta el landgraviato de 
Hesse-Kassel (1546-1547, 1623-1627, 1635-1637, 1716-1718, 1787) y el margraviato 
de Brandeburgo-Kulmbach(1554)%, En esta lista, se encuentran también grandes 
nombres, como por ejemplo el príncipe elector FEDERICO IV de Brandeburgo (1740- 


951 PUTTER, Staalsverfassung, t. 2, op. cif., pág. 113; CHRISTOPH KAMPMANN, Rezehsrebellion und Raiserliche 
Acht, Múnster, Aschendorff, 1992, pág. 218; MATTHIAS WEBER, “Zur Bedeutung der Reichsacht in 
der frihen Neuzeit”, en JOHANNES KUNISCH (Ed.), Neue Studien zur friibnenzeitl. Rechtsgeschichte, Berlín, 
Duncker £ Humblot, 1997, págs. 55-90. 

95 Kaysertiche Achts-Erklárung wider Pfalzgraf Friedrich de 1621, lugar: Staatl. Bibliothek, Regensburg. 
Comp. MAZOHL W.., Zeitenwende 1806, op. cit., págs. 120 y s. 


253 Fueron aplicadas ejecuciones imperiales contra los siguientes principados y ducados: a. 1500-1520: 
Principado electoral del Palatinado (1504/1505), Condado de Frisia oriental (1514), Ducado de Wur- 
temberg (1519). // b. 1520-1540: Principado-obispado de Hildesheim y Ducado de Brunswick-Celle 
(1519-1523). // c. 1540-1560: Principado electoral de Sajonia (Guerra de Esmalcalda, 1546), Land- 
graviato de Hesse (1546), Ducado de Wurtemberg (1546), Condado de Tecklenburgo (1547), Mar- 
eraviato de Brandeburgo-Kulmbach (1554), condado de Rietbetg (1557). // d. 1560-1617: Ducado 
de Sajonia-Turingia (1567), Principado electoral de Colonia (1583-1585), Principado-arzobispado de 
Salzburgo (1611-1617). // e. 1618-1648: en la Guerra de los 30 Años: Principado electoral del Palati- 
nado, Principado de Anhalt-Bernburg, Condado de Hohenlohe, Landgraviato de Hesse-Kassel, Mar- 
graviato de Baden-Durlach, Ducado de Holstein, Ducado de Mecklemburgo, Principado de Magde- 
burgo, Ducado de Wurtemberg, Principado electoral de Tréveris (Trier). // f. 1648-1680: Condado 
de Zollern-Hechingen (1655), Ducado de Bremen [= Rey de Suecia] (1675-1680). // g. 1680-1700: 
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ejecución imperial de 1554, las tropas estatales conquistaron el castillo 
de Plassenburg del violador de la paz pública y marqués guerrero 
ALBERTO II ALCIBIADES de Ansbach-Kulmbach en Franconia*4 


1786) —quien por fuera del Imperio fue el Rey FEDERICO II en Prusia— que rompió la 
paz en busca de aventuras militares y provocó no sólo una simple ejecución breve, 
sino la llamada Guerra de la ejecución imperial (1756-1763)95, Este panorama puede en- 


954 


955 


Condado de Hohenems-Vaduz (1683-1684), Condado de Neuwied (1687), Condado de Hohenems- 
Hohenems (1688), Condado de Hohenems-Vaduz (1693), Condado de Sayn-Wittgenstein-Wittgen- 
stein (1698). // h. 1700-1720: Principado electoral de Baviera (1704/1705), Principado electoral de 
Colonia (1704-1705), Condado de Nassau-Siegen (1707), Ducado de Mantua (1708), Principado 
electoral de Brandeburgo (1713), Landgraviato de Hesse (1716-1718), Condado de Schwarzburg-Ru- 
dolfstadt (1719). // 1. 1720-1750: Condado de Bentheim (1723), Ducado de Mecklemburgo-Schwe- 
rin (1728), Principado electoral del Palatinado (1728), Ducado de Sajonia-Meiningen (1747/ 1753). 
/1/ j. 1750-1780: Principado electoral de Brandeburgo (1756-1763), Ducado de Wurtemberg (1770), 
Condado de Leiningen-Gúntersblum (1770), Principado electoral del Palatinado (1771), Condado de 
Rheingrafenstein (1775), Condado de Waldburg-Wolfegg-Waldsee (1778). // k. 1780-1800: Landgra- 
viato de Hesse-Kassel (1787), Principado de Lippe (1790), Principado-obispado de Lieja (1791), 
Principado de Neuwied (1793). Algunas veces la amenaza de la ejecución imperial fue suficiente. 
Además, existieron ejecuciones imperiales contra ciudades, por ejemplo en 1535 contra Múnster (eli- 
minación del gobierno de facto de los anabaptistas), en 1546 contra las ciudades protestantes de Alta 
Suabia (Ulm, Lindau, Constanza, e/c.), en 1598 contra Aquisgrán y en 1608 contra Donauwórth. Al 
respecto: HANS-R. HAGEMANN, “Bonifacius Amerbach und der Wúrttembergische Felonieprozess”, 
en CLAUSDIETER SCHOTT €: EVA PETRIG (Eds.), FS fir Claudio Soliva, Ziúrich, Schulthess, 1994, págs. 
109-126; KAMPMANN, Reichsrebellion, op. cit., págs. 32-227; MARQUARDT, Zur reichsgerichtlichen Aberken- 
nung, op. cit., págs. 53-90; PUTTER, Staatsverfassung, t. 2, op. cit., págs. 113 y ss y t. 3, op. cif., págs. 98 y ss, 
235 y ss; SCHNEIDER, Der Niederrhein.-Westfál. Reichskreis, op. cit.; WEBER, Zur Bedentung der Reichsacht, 
op. cit., págs. 55-90; ÍD., Rezchspolitik. und reichsgerichtliche Exekution, op. cit., págs. 5-34. 

Grabado en madera de HANS GLASER, Núremberg, 1553. 


En la actualidad más conocida según el nombre de la Guerra de los 7 Años. Al respecto: BURKHARDT, 
Dz. Geschichte ¡.d. Frúben Neuzeit, op. cit., págs. 113 y ss; PUTTER, Staatsverfassung, t. 3, op. cit., págs. 91 y 
ss; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 195 y ss. 
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tenderse como una medida del poder concreto alcanzado por parte de la estatalidad, 
pues, desde el siglo XVI, ningún rebelde mostró capacidades de vencer militarmente al 
Estado imperial. 


Analizando los motivos de las ejecuciones imperiales, se encuentra que todavía 
dominaron, en el primer siglo y medio después de 1495, hechos como la ruptura de la 
paz pública, la rebelión contra el Estado imperial y la alta traición, es decir, la colabo- 
ración con un enemigo del Emperador por fuera de las fronteras exteriores. Sin em- 
bargo, después de la Paz de Westfalia de 1648, estas causas desparecieron cada vez más. 
En su lugar, aumentaron ejecuciones de fallos de ambas cortes supremas contra tita- 
nos regionales y locales por abusos del poder gubernamental, típicamente debido a 
demandas de comunidades campesinas. En casos graves, las ejecuciones imperiales 
podían tener como resultado la destitución personal del príncipe o señor con conse- 
cuencias como la orden del exilio por fuera del Imperio o la prisión, aunque existieron 
también amnistías e indultos. 


La ejecutabilidad real de fallos contra príncipes armados, que se distinguió de la 
experiencia medieval, puede explicarse también con el cañón de sitio, que tenía el po- 
der de destruir murallas de castillos y de ciudades. La ventaja tradicional de la defen- 
siva se volcó en la de la ofensiva de los mejores armados, es decir, la superioridad del 
poder central que dispuso de más recursos militares. Todavía eran defendibles sólo los 
castillos especialmente protegidos por la naturaleza, como la fortaleza de los duques 
de Wurtemberg, posicionada en el volcán inactivo del Hohentwiel cerca del lago de 
Constanza, Oo los príncipes y señores necesitaban armar sus castillos en ciclos de inno- 
vación rápidos con rondas y bastiones, pero esto era muy costoso para los poderes 
segmentarios y no garantizaba ninguna verdadera seguridad en el caso de un sitio", 


Img. 87: A pesar de la pacifi- 
cación jurídica del segmenta- 
rismo, algunos feudos conti- 
nuaron con la cartera arma- 
mentística cada vez más cos- 
tosa: a partir de 1535, los du- 
ques de Júlich y condes de Ra- 
vensberg fortificaron el castillo 
de Spatrenberg contra cañones 
de sitio, construyendo rondas 
y bastiones. Es una de las fot- 
talezas de renacimiento mejor 


conservadas? 


256 ENGEL, Landesburg u. -herrschaft, op. cit., págs. 178 y s; MEYER, Burgen, op. cit., págs. 1-19 y s, 11-167 y ss. 
257 Foto: BERND MARQUARDT. 
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Que los condes de Mansfeld perdieran, en 1579, su gobierno local por secuestro del 
señorío, porque se habían endeudado fuertemente con la construcción de una forta- 
leza gigantesca, no fue un caso singular. Los vasallos imperiales perdieron la carrera 
armamentista. 


h) Octavo pilar: minimizar el ámbito de actuación de vasallos desafiadores 


Para flanquear el proceso de concentración de poder, los Emperadores minimiza- 
ron las posibilidades de actuación de poderosas dinastías vasallas mediante la exten- 
sión de /a base territorial habsburga dentro del Imperio, utilizando la dinámica de extin- 
ciones dinásticas y sucesiones para adquirir cada vez más principados regionales y 
unificarlos con la corona imperial, hasta alcanzar una extensión que superó finalmente 
la suma de los siete principados electorales y que ya no pudo ser competida seriamente 
por ningún vasallo regional. Este proceso de acumulación tuvo lugar entre 1477 y 
1779: los bloques más importantes fueron, en 1477 y en 1526, las herencias de las dos 
dinastías vasallas más poderosas, a saber, de las casas de Borgoña y de Bohemia” que 
integraron, entre otros, los territorios de la extinguida dinastía imperial de los Luxem- 
butgo%, y que superaron el potencial tributario de Reinos europeos como Inglaterra, 
cada una. Otro punto notable fue, en 1737, la adquisición del Gran Ducado de Tos- 
cana en la Italia imperial, y el fin lo marcó la herencia del cuarto oriental del Ducado 
de Baviera de los Wittelsbach en 1779. 


En dichas zonas del Estado, el Emperador era ahora jefe central y regional en una 
sola persona, es decir, en vez de promover dinastías vasallas, la corte en Viena enviaba 
gobernantes por tiempo, lo que significó un cierto grado de profesionalización admi- 
nistrativa sin romper con la constitución feudal como tal. La colección de gobiernos 
regionales posibilitó, de igual forma, crecientes ingresos del Emperador, los cuales 
estaban por fuera del control de la Asamblea imperial, pues eran negociados entre el 
monarca y varias asambleas regionales (Landtage) que no figuraban del mismo modo 
como un contrapeso a gran escala. 


Adicionalmente, 40 principados regionales se encontraron, desde la Edad Media, 
en manos de vasallos eclesiásticos y salieron, de tal manera, del sistema de la acumula- 
ción en manos de las dinastías vasallas. Se consideró que los arzobispos, obispos y 
abades fueron más pacíficos y leales y menos corruptos, pues no podían heredar su 
territorio a hijos legítimos0, 


958 BRAUNEDER, Osterr. Verfgeschichte, op. cit., págs. 69 y s. 


259 Se adicionaron sucesiones menores como las de las casas de Goritz y de Montfort-Bregenz en los 
Alpes en 1500 y en 1523, respectivamente. 


260 Véase capítulo IV.9.A y el mapa 26 en el capítulo IV.3.B.c. 
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¿) Noveno pilar: sin presupuesto sólido no hay Estado consolidado 


En este lugar, se indica la relevancia de la construcción de una constitución finan- 
ciera con la habilidad de hacer disponible el sustrato material dedicado a la realización 
de los nuevos debetes del Estado de la paz interna. En ello, el elemento más costoso fue 
el ejército de mercenarios. Por una parte, pareció recomendable transformar los anti- 
guos deberes vasallos del auxilio personal en deberes tributarios permanentes. Por otra 
parte, según el fin de evitar toda tendencia cleptocrática, fue visto ineludible institucio- 
nalizar un modo de aprobación por los vasallos. Hay que recordar que ningún mo- 
narca europeo pudo fijar impuestos unilateralmente; la famosa frase inglesa No ¿m- 
puesto sin representación era válida de modo análogo en toda la Cristiandad latina. 


Con base en la Matrícula imperial de 1521, la Asamblea imperial autorizaba frecuente- 
mente impuestos que los vasallos inmediatos del Imperio contribuían según las pro- 
porciones fijadas abstractamente en dicha norma%!, Estas proporciones normativiza- 
das requirieron un registro sistemático del territorio estatal y la evaluación comparada 
del potencial económico de los vasallos para que el trabajo de la Asamblea fuera faci- 
litado al estilo de decidir meramente sobre el factor de multiplicación de la proporción 
básica durante el año en curso; como las fuentes tributarias más lucrativas aparecieron 
las ciudades comerciantes y los principados con minas de oto, plata y sal. Este modelo 
dejó cada poder descentralizado en libertad para la selección del método de tributa- 
ción más adecuado según las particularidades regionales. Los impuestos pata la guerra 
externa, que constituían el bloque más grande, se declararon cuidadosamente como 
extraordinarios, pero, no obstante, fluyeron con alta regularidad en cantidades crecien- 
tes: entre 1519 y 1555, la Asamblea imperial legisló 73,5 multiplicaciones de la tasa tri- 
butaria básica, lo que creció entre 1556 y 1609 a la suma de 409 de estas. El sistema 
tuvo su límite en la intocabilidad de las bases comunales de subsistencia, aseguradas 
por recursos judiciales de las comunidades rurales%?, 


Es importante ser consciente del hecho de que el presupuesto del Emperador se 
benefició de un segundo tipo de ingresos. En este ámbito, se señala la relevancia de la 
minería de metales nobles entre Tirol y Bohemia —por ejemplo, Schwaz y Joachims- 
thal- con el peso de la explotación segunda más grande del mundo, después de la 
castellana en los virreinatos americanos, lo que posibilitó extraer enormes cantidades 
de monedas directamente de la tierra?%3, De igual forma, resultaron relevantes los ya 


261 Reichsmatrikel, Matrícula imperial de 1521, op. cit. Norma predecesora: Reichsmatrikel de 1422, op. cit. 

%2 Al respecto: ANDRÉ HOLENSTEIN, Bauern zgwischen Bauernkrieg und 30jábrigem Krieg, Múnich, 
Oldenbourg, 1996, págs. 38, 43; KOHLER, Das Reich im Kampf um die Hegemonie, op. cit., pág. 90; 
ANDREAS SCHWENNICKE, Ohne Steuer ken Staat, Fráncfort, Klostermann, 1996, págs. 102 y ss; 
WINFRIED SCHULZE, Reiehskammergericht und Reichsfinanzverfassung, Wetzlar, GfR, 1989, pág. 12 y s; 
ÍD., Reich und Tirkengefabr, op. cit., pág. 79. 

263 Véase WERNER KROKER € EKKEHARD WESTERMANN (Eds.), Montanwirtschaft Mittelenropas vom 12. bis 
17. Jh., Bochum, VKKB, 1984 y los capítulos 1V.7.F y 1V.8.F. 
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mencionados impuestos regionales de sus principados hereditarios. Para la financia- 
ción a corto plazo, sirvieron también créditos de los grandes bancos de la ciudad im- 
perial de Augsbutgo, en particular de las empresas Fugger y WelsePó4, 


)) Decimo pilar: paz por participación y consagración de derechos 


Como un elemento nuclear del Sistema de la paz eterna en la tierra, se señala la sustitu- 
ción del antiguo ¿us ad bellum pot la participación institucionalizada de los poderes regio- 
nales en el nivel dirigente del Estado y en el respectivo estatus superior. Un alto signi- 
ficado lo encarnaron los escaños en las cámaras de la Asamblea imperial, es decir, en el 
consejo de los príncipes electores, en el banco de los príncipes seculares, en el de los 
príncipes espirituales y en el consejo de las ciudades imperiales?%, que posibilitaron la 
participación permanente en la legislación, tributación y política imperial, así como fue 
importante el derecho a presentar los magistrados para la Corte de la Cámara Imperial. 
También se indica la participación en las ejecuciones imperiales y en la administración 
imperial mediante los Círculos imperiales. 


En particular, tenían un notable potencial de integración los puestos de coman- 
dantes en el nuevo instrumento de poder del Emperador, su ejército ad hoc y después 
permanente, pues de tal manera la antigua clase guerrera pudo continuar con su profe- 
sión más estimada e incluso con un prestigio superior. En ese sentido, el potencial de 
violencia de los príncipes guerreros, que se había expresado hasta entonces en guerras 
interlocales por castillos, fue canalizado desde el espacio interior hasta las fronteras 
exteriores del Estado imperial contra el Imperio Otomano y el Reino de Francia. Hay 
que reconocer la ambigúedad, pues con esta desviación de violencia no se logró redu- 
cir la suma de la actividad guerrera en Europa como tal. 


Del mismo modo, jugó un papel la garantía escrita y explícita de ciertos derechos 
de los vasallos mediante las 16 Capitulaciones electivas a partir de 1519%6, No se trató de 
los derechos fundamentales de hoy, sino de ciertos privilegios considerados valiosos, 
por ejemplo el derecho delegado de explotar el subsuelo mediante minas. 


k) Undécimo pilar: paz por educación 


De igual forma, hay que anotar el impacto del concepto de paz por educación. En 
la modernidad temprana, las élites estatales recibieron típicamente una formación univet- 
sitaria en una de las docenas de Facultades de Derecho entre Lovaina y Viena, de 
modo que aprendieron las reglas fundamentales del convivir en la sociedad estatal y 


264 PETER RAUSCHER, Zwischen Stánden und Glánbigern, Múnich, Oldenbourg, 2004. 
25  WILLOWEIT, Dz Verfgesohichte, op. cit., págs. 117, 127. 
966 Capitulación electiva de Carlos Y de 1519, op. cit. Véase en detalle capítulo IV.4.D. 
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fueron disciplinados a comportamientos racionales y moderados en vez de seguir ims- 
tintos bajos o permitir explosiones emotivas%”, 


1) Duodécimo pilar: el control de los instintos negativos 


Mediante la Ordenanza imperial de policía del Emperador CARLOS V de 1530 y sus 
dos normas sucesoras de 1548 y 1577%8, el Estado imperial pretendió transformar 
varias modalidades de comportamiento en delitos menores amenazados con multas, sí 
los mismos expresaban afectos negativos y sí no coincidían con la ética cristiana, pro- 
moviendo una personalidad más autocontrolada con menos disposición a la violencia. 
El capítulo 1V.8.E profundizará la temática. 


m) Decimotercer pilar: paz a través de la separación vertical de poderes 


De maneta adicional, jugó un papel notable la separación vertical de poderes en 
tres niveles gubernamentales, consolidada al estilo de una especie de principio de subsi- 
diaridad. El constitucionalista JOHANN STEPHAN PUÚTTER habló, en 1786, de un “Es- 
tado compuesto por Estados”, y el historiador GEORG SCHMIDT parte del “Estado 
imperial complementario”, indicando análogamente alguna cercanía al posterior 
federalismo. La precisión de la antigua constitución feudal por dicha subsidiaridad 
protofederal, posibilitó la centralización de deberes públicos importantes en niveles 
gubernamentales supralocales y garantizó, al mismo tiempo, la autonomía de los prin- 
cipados, señoríos y ciudades en sus asuntos particulares. 


Cabe anotar que las leyes fundamentales del Imperio fueron vinculantes, pero ya en las 
materias penales de la Constitutio Criminalis Carolina de 1532, hubo que diferenciar: la 
misma se basó en la obligatoriedad de sus garantías procesales y en la prohibición de 
agravar las penas consignadas, pero toleró en sus demás dimensiones la prioridad del 
antiguo derecho particular de las entidades más pequeñas. No obstante, en la expe- 
riencia práctica, las normas de dicha ley penal y procesal, a causa de su cualidad cientí- 
fica y autoridad imperial, fueron interiorizadas en dimensiones mucho más profundas 
en la diversidad de los derechos particulares”!. En cambio, normas civiles sobre tie- 
rras y compraventas no fueron centralizadas: según la decisión normativa de 1495, las 


267 Comp. en detalle capítulo 1V.7.H. 

268 Comp. capítulo IV.8.f. Fuentes: Re¿chspolizeiordnungen, Leyes imperiales de policía de 1530, 1548 y 1577, 
eds. por SCHMAUS K SENCKENBERG, Nene a. vollst. Sammlung, t. 3, op. cit., págs. 379 y ss. 

269  PUTTER, Staalsverfassung, t. 2, op. cit., págs. 155-166. Sobre PÚTTER: HEINZ MOHNHAUPT, “Pútter, 
Johann Stephan”, en STOLLEIS, Juristen, op. cit., págs. 504-506. 

970 SCHMIDT, Der Westfál. Friede als GG, op. cit., págs. 447-454; ÍD., Geschichte des Alten Reiches, Op. Cil., págs. 
33 y ss; ID., Der 30jabrige Krieg, 7% ed., Múnich, Beck, 2006, págs. 96 y ss. 

2 Constitutio Criminalis Carolina de 1532, op. cit. Comp. capítulo IV.8.D.a. 
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cortes supremas del Imperio partieron en su jurisprudencia de la subsidiariedad del ¿ns 
combpmune romano-germánico, dando la prioridad a los derechos particulares si eran 
comprobables”?, 


Con respecto a la separación vertical de poderes, el derecho constitucional del Sa- 
cro Imperio Romano Germánico desarrolló la figura específica de la superioritas territo- 
rialis o Landeshobeít. La misma describió la esfera de la autonomía de los poderes regio- 
nales sín soberanía, la cual incluyó una variedad de competencias originarias y privilegios 
imperiales, en el marco de las nuevas limitaciones, definidos por el Estado de la paz 
interna del siglo XV19?, 


1) Decimocuarto pilar: la combinación entre paz territorial y paz religiosa 


No hay dudas que la división confesional de la Cristiandad en dos variantes de la 
misma fe, sirvió como uno de los grandes catalizadores de la búsqueda y consolida- 
ción de la paz. Mientras, en la década de 1520, aparecieron intentos de perseguir a los 
seguidores de MARTIN LUTHER como herejes y perturbadores de la paz territorial, el 
acuerdo provisional de la Paz religiosa de Núremberg de 153294 terminó durante un plazo 
limitado con la persecución penal del protestantismo, pues el Emperador necesitó el 
apoyo de todos sus vasallos contra la amenaza otomana. Nadie puede dudar la predis- 
posición de la oposición protestante a la violencia, temiendo en cuenta las seculariza- 
ciones forzadas de obispados y monasterios. 


En consecuencia del proceso de la auto-organización de los vasallos del Empera- 
dor en dos grandes partidos religiosos y después de pasar por dos guerras religiosas, la 
de 1546 a 1547 victoriosa para el monarca CARLOS V y la sublevación de 1551 a 1552 
que terminó rápidamente en la mesa de negociaciones, la Paz religiosa de Augsburgo de 
1555 se enfocó en el concepto de paz por coexistencia. No fue ninguna libertad de 
culto, tampoco un biconfesionalismo en condiciones igualitarias, sino un modelo de la 
protección sólida de una minoría: un Estado predominantemente católico integró a la 
minoría luterana en su sistema constitucional, tolerándola en sus principados, conda- 
dos y ciudades según el principio cuins regio, eius religio, es decit: “Quien gobierne (en 
una entidad vasalla inmediata al Imperio) escogerá la religión (católica o luterana)”. La 
paz fue más importante que la unidad en la una u otra verdad religiosa”, 


272 Art. 3 de la Ley sobre la Corte de la Cámara Imperial de 1495, op. cit. Comp. MEDER, Rechtsgeschichte, op. 
cit., págs. 243 y ss; MARGADANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., pág. 219. 

973  WILLOWEIT, Dz Verfgeschichte, op. cif., págs. 152 y ss, 167 y ss; íÍD., Rechtsgrundlagen, op. cit. 

94 Paz religiosa de Núremberg, Bericht uff den vermeinten firgestalten Anstandt zu Niirenberg (1532), Solingen, 
Johannes Soter, 1543. Comp. HERBERS € NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cif., pág. 203; Ko- 
TULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 39; SCHMOECKEL, Auf der Suche, op. cit., pág. 241. 


995 Paz territorial y religiosa de Augsburgo de 1555, op. cit. Comp. capítulo IV.9.D y BURKHARDT, Dz. Ge- 
scbichte ¿.d. Friben Neuzeit, op. cit., págs. 43 y ss; HERBERS € NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. 
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0) Decimoquinto pilar: paz por soberanía sistémica, no de una institución particular 


En cierto sentido, el último pilar resumió los otros catorce, enfocándose en la sobe- 
ranía del sistema constitucional como tal. Aunque la mayoría de los teóricos de la z20derni- 
dad temprana utilizó el término de la soberanía exclusivamente para honrar la institu- 
ción más estimada, es decir, al Sacro Emperador Romano que abarcó la máxima legi- 
timidad divina y el aura de la translatio imperiz que había transferido, supuestamente, el 
único imperio mundial de Asiria, Persia y Roma a Europa central”6, es preciso ver en 
un análisis sistemático de las relaciones de poder constitucionalizadas que en el Sacro 
Imperio Romano Germánico, no hubo ninguna soberanía unilateral del jefe de Estado 
en el sentido de la monarquía pura de JEAN BODIN de 157627. Mucho menos fueron 
soberanos los príncipes particulares que habían perdido con la Paz Eterna en la Tierra 
de 1495, su antiguo derecho a la guerra. En lugar de eso, el Sacro Imperio Romano 
elaboró una variante de la constitución mixta, dividiendo y equilibrando el poder público. 
El historiador GEORG SCHMIDT evalúa con exactitud: “Soberano sólo fue el Estado 
imperial complementario, el sistema constitucional en total, no su jefe ni sus miem- 
bros” (1998)”8, En otras palabras, se planteó una solución cercana al concepto poste- 
rior del Estado constitucional. 


p) El acuerdo decisivo de 1555 


Después de seis decenios formativos, el Sistema constitucional de la Paz eterna en la tie- 
rra tae concluido con la Paz religiosa y territorial de Augsburgo de 1555. La misma tenía el 
carácter de un acuerdo político-jurídico, pactado entre FERNANDO 1 —el hermano, 
suplente y sucesor del Emperador CARLOS V— y la Asamblea imperial de los vasallos 
pacificados. Tres años antes, el Estado había cooptado la rama consensual de los pro- 
testantes, cuyo líder militar —MAURICIO de Sajonia— venció, en 1553, al disidente 
ALBERTO II ALCIBIADES de Ansbach-Kulmbach. Sólo doce años después, en 1567, se 
aplicaron los nuevos instrumentos del Estado de la paz interna en un caso espectacular, 


cif., págs. 205 y s; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 39 y ss, 45 y ss; KROESCHELL ef a/., Di. 
Rechtsgeschichte, t. 2, op. cit., págs. 320 y ss; MAZOHL-W., Zeitemwende 1806, op. cit., págs. 107 y s; 
PUTTER, Staatsverfassung, €. 1, op. cif., págs. 405 y ss; VILLAR S., Carlos V, op. cif., págs. 338 y ss; 
SCHNEIDER, lus Reformandi, op. cit., págs. 152 y ss; SCHORN-SCH., Die Reformation, op. cit., págs. 88 y ss; 
WILLOWEIT, Dz. Werfgeschichte, op. cit., págs. 141 y ss; WOLGAST, Religionsfrieden, op. cit., págs. 59-96. 

976 MICHAEL STOLLEIS, Geschichte des óffentlichen Rechts in Deutschland, t. 1, Múnich, Beck, 1988, págs. 170 y 
ss, 174 y ss. 

977 BODIN, Les 5íx Livres de la République] De republica libri sex, op. cit. 

278 SCHMIDT, Der Westfál. Friede als GG, op. cit., págs. 447-454. Correspondientemente se expresó el 
conde JUAN C. L. V. LOWENSTEIN-WERTHEIM justo después de la caída del Sacro Imperio Romano 
en 1806: “El Imperio Germánico en su total en combinación con su jefe, el Emperador romano, fue 
soberano, pero no sus estados particulares. La superioritas territorial fue subordinada a la soberanía 
del Imperio”; Carta de Juan v. Lowenstein-Wertheim de 23.10.1806, ed. por. WOLFGANG V. HIPPEL (Ed.), 
Di Bauernbefrezung im Ker. Wiirttemberg, t. 2, Boppard, Boldt, 1977, pág. 379. 
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pacificando exitosamente un poderoso duque guerrero de la antigua escuela, JUAN 
FEDERICO ll e/ Mediano de Sajonia-Turingia, quien había dirigido guerras ilegales en 
Franconia. El delincuente político fue destituido y arrestado por los últimos tres dece- 
nios de su vida. El castillo ducal Roca Rabiosa (Grimmenstein) fue desmantelado; sin 
embargo, al cabo del tiempo fue reconstruido bajo el nombre metafórico de Roca de la 
Paz (Friedenstein)””. A partir de 1567, como lo confirmó dos siglos más tarde el cons- 
titucionalista JOHANN STEPHAN PÚTTER (1725-1807), “la tranquilidad interna [...] fue 
asegurada contra las perturbaciones de la paz”, así al menos por medio siglo hasta la 
gran guerra civil de 1618. 


Img. 88: Construyendo Estado: la ejecución imperial de 1567 contra 
el castillo Roca Rabiosa (Grimmenstein) del duque JUAN FEDERICO Il e/ 
Mediano de Sajonia-Turingia, efectuada por 16 mil soldados leales al 
Sacro Emperador Romano*! 


q) La confirmación por la Paz de Westfalia de 1648 


En la dinámica romana-germánica de la formación del Estado de la paz interna, debe 
advertirse una nueva escalada explosiva en forma de la guerra civil más sangrienta del 
siglo XVII europeo, denominada en su propia época la Guerra Germánica? y en la his- 


29 Sobre el Grummbachscher Hándel. ENGELHARDT, Johann F. der Múttlere, op. cit.; KOTULLA, Di. Werfge- 
schichte, op. cit., págs. 210 y s; SCHNEIDER, Der Niederrhein.Westfál. Reichskreis, op. cit., págs. 140 y ss. 

280 PUTTER, Staatsverfassung, t. 2, 0p. cil., pág. 8. 

281 Grabado en cobre de 1717, lugar: Landesbibliothek Coburg, Alemania, HP-Q 68,472. 

282 En alemán: Tentscher Krieg. Al respecto: BURKHARDT, Dz. Geschichte ¿.d. Friiben Neuzeit, op. cit., págs. 53 
y ss; DULMEN, Los inicios de Europa moderna, op. cit., págs. 370 y ss; EWF, 1648, Krieg und Frieden, t. 1, 
Op. cit., HERBERS € NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cit., págs. 221 y ss; KOTULLA, Dz. Verfge- 
schichte, op. cit., págs. 81-94; MAZOHL W., Zeitenwende 1806, op. cit., págs. 115 y ss; PUTTER, Staalsverfas- 
sung, t. 2, 0p. cit., págs. 34-48; SCHMIDT, Der 30jábrige Krieg, op. cif., págs. 7 y ss, 96 y ss; WILLOWEIT, 
Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 158 y ss. 
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toriografía moderna la Guerra de los Treinta Años (1618-1648). A pesar de que se com- 
batieron casi todos los actos bélicos dentro del territorio imperial y el Sacro Empera- 
dor Romano fue el único beligerante permanente durante todo el tiempo, deben dife- 
renciarse, en un análisis estructural, dos tipos de guerra fundamentalmente distintos. 


La primera fue la guerra interna o civil del Sacro Imperio Romano, en particular en- 
tre 1618 y 1635, que se fundamentó en la sublevación de una coalición de vatios no- 
bles de la rama radical y predominantemente calvinista del protestantismo alrededor 
de los príncipes FEDERICO V del Palatinado electoral, JORGE FEDERICO 1 de Baden- 
Durlach, CRISTIÁN el Salvaje de Brunswick, GUILLERMO V de Hesse-Kassel, 
EVERARDO III de Wurtemberg y el Coronel CRISTIÁN IV del Círculo de la Bajo Sajo- 
nia?%3 en contra del Estado imperial con su preponderancia católica, aunque vale la 
pena anotar que los rebeldes combatieron no sólo por fines religiosos, sino del mismo 
modo pata renegociar el Sistema constitucional de la paz eterna en la tierra, buscando la 
vuelta a la antigua autonomía que había existido antes de la consolidación del Estado. 


En segundo lugar, debe mencionarse la guerra internacional, que empezó en 1630 con 
la invasión militar del Reino protestante de Suecia al Sacro Imperio y se intensificó en 
1635 con la segunda invasión del Rey católico de Francia. La última invasión no tuvo 
ningún perfil religioso, pues se trató de uno entre muchos intervalos del conflicto de 
un cuarto de milenio entre las dos casas católicas de los Habsburgo y de los Valois- 
Borbón (1494-1748). De todas maneras, los asaltos desde afuera mostraron el efecto 
de solidarizar el núcleo de la oposición protestante de nuevo con el Emperador, pues 
los que habían sido dispuestos a la rebelión no fueron dispuestos a sobrepasar tam- 
bién la línea hacia la traición y felonía del derecho feudal, de modo que la guerra in- 
terna terminó prácticamente con la Paz de Praga de 1635%4, 


En la dinámica de la guerra civil, el poder imperial aplicó masivamente los instru- 
mentos de la justicia penal y ejecución imperial en el interés del monarca de vencer y 
deslegitimar la oposición de los principados y ciudades protestantes, que el Consejo 
Cesáreo-Imperial Ánlico condenó estandarizadamente por el delito político de la rebelión 
notoria985, Es ilustrativo que la asimetría jurídica de las partes del conflicto interno, ins- 
taurada por la normatividad de paz de 1495, se manifestara análogamente en el patrón 
de repartición de las víctimas, pues los territorios centrales, alrededor de la capital del 
Emperador en Viena, fueron bien protegidos y no experimentaron la presencia de la 


283 La intervención danesa (1623-1629) no tuvo ningún verdadero carácter “internacional”, pues el Rey 
CRISTIÁN IV de Dinamarca (1588-1648) actuó en su función “interna” como príncipe imperial de 
Holstein, coronel del Círculo imperial de Baja Sajonia y líder de los protestantes bajo-alemanes. 

284 Excepto el landgrave de Hesse-Kassel. Friedensvertrag von Prag, Paz romano-germánica de Praga de 1635, 
ed. por LEIBNIZ-INSTITUT FÚR EUROP. GESCHICHTE (Ed.), Exropáische Friedensvertráge der Wormoderne. 
Comp. KOTULLA, Di. Verfigeschichte, op. cit., pág. 88; WILLOWEIT, Dz. Werfgeschichte, op. cit., pág. 161. 

285 KCAMPMANN, Reichsrebellion und kaiserliche Acht, op. cit., págs. 32-227. 
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CASTILLOS DE REBELDES CONTRA EL ESTADO IMPERIAL 


Img. 90: El castillo de Hohentwiel, 
ubicado en un volcán de la zona del 
Hegau, fue, entre 1519 y 1525, el 
refugio del duque ULRICO de Wur- 
temberg (1498-1519, 1534-1550), 
que tenía problemas con la justicia 


imperial por la violación armada de 
la paz pública (el asalto a la ciudad 
de Reutlingen) y por el asesinato de 
HANS de Hutten. El duque EVER- 
ARDO III (1628-1674) defendió la 
fortaleza en las rocas, entre 1634 y 
1644, como el último lugar de su du- 
cado contra cinco sitios de ejércitos 
de la ejecución imperial? > 


E 


d 


€ Img. 89: El palacio renacentista 
del Palatinado renano en Heidelberg, 
fue uno de los centros principales de 
la oposición de los príncipes calvi- 
nistas en el Sacro Imperio Romano 
Germánico. En 1622, fue tomado 
por las tropas de la ejecución im- 
perial. La conquista no fue difícil, 
porque las ambiciones de lujo del 
príncipe, realizadas en el parque que 
se ve en frente, crearon plataformas 
perfectas para posicionar cañones de 
sitio. Fue administrado por funcio- 
narios del Emperador de 1622 a 
1633 y de 1635 a 1648 


violencia bélica, de modo que las devastaciones y las altas pérdidas de la población se 
concentraron en los principados rebeldes como el electorado del Palatinado renano y 
el ducado de Wurtemberg que perdieron más de la mitad de la población existente 
antes de la guerra%”, Al fin, la Guerra Germánica no conoció triunfadores en términos 
militares: aunque el movimiento rebelde de 1618 fue vencido o reincorporado, de 
modo que en esta dimensión dominó claramente el Estado, prevaleció en términos 
internacionales el gran empate con la inviabilidad de la conquista del central Círculo 
imperial Austríaco por parte de los invasores, mientras el Emperador tampoco logró 
echar a los mismos mediante el uso de la fuerza del Imperio, de modo que creció la 
disposición a entender de nuevo la paz negociada como la mejor de las opciones. 


Grabados en cobre de MATTHAUS MERIAN, Topographia Palatinatus Rheni, Fráncfort, Merian, 1645; 


ÍD., Topographia Sueviae, Fráncfort, Merian, 1643. 


Comp. KROESCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 3, op. cit., pág. 15. 
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Analizando los contenidos de la Paz de Westfalia de 1648%8, se descubre un perfil 
híbrido que mezcló caprichosamente elementos de un tratado del derecho internacio- 
nal público eutopeo y de una ley fundamental del Sacro Imperio Romano (art. XVII $ 2 
1.P.O.), en lo cual los contenidos (proto-) constitucionales predominaron. En cuanto a 
la pacificación interna, puede caracterizase la Paz de Westfalia de 1648 como una con- 
firmación del Sistema constitucional de la paz eterna en la tierra de 1495 (art. XVI $ 7 
LP.O.) en la variante de la Paz territorial y religiosa de Augsburgo de 1555, con algunas 
mejoras de la paz religiosa. Por una parte, se incluyó explícitamente a la tercera confe- 
sión del calvinismo, legalizándola como la segunda minoría religiosa. Por otra parte, se 
buscó evitar futuros conflictos religiosos mediante la estabilización de la estructura 
territorial confesional del Imperio de acuerdo con la existente en el año 1624. Este año 
reflejó la clara victoria del Emperador católico sobre la primera generación de los re- 
beldes protestantes y fijó las respectivas recatolizaciones significativas%?, es decir, sim- 
bolizó una ventaja importante para la corte en Viena y determinó el papel minoritario 
del protestantismo. Además, la Paz de Westfalia reconoció la dinastización de ocho 
principados-obispados de la periferia norte en manos protestantes%, estableció la 
paridad biconfesional en ambas cortes supremas e instituyó una notable protección de 


288 Paz de Westfalia, Instrumentum Pacis Osnabrugensis (1.P.O.) € Instrumentum Pacis Monasteriensis (1.P.M.), 
texto oficial en latín y trad. semioficial en alemán de 1648 (por HEYLL, Maguncia), digitalizado por 
VEREINIGUNG ZUR ERFORSCHUNG DER NEUEREN GESCHICHTE (Ed.), Die Westfalischen Friedensvertráge 
vom 24.10.1648, Acta Pacis Westphalicae. Supplementa electronica, 1, btip:/ [mww.pax-westphalica.de] (5.1. 
2018). Traducción en español de 1750 en JOSÉ A. DE ABREU Y BERTODANO (Ed.), Colección de los tra- 
tados de paz, alianza, neutralidad, garantía |...], parte V, Madrid, Marín « Zúñiga « Peralta, 1750, págs. 
476-480 (digitalizado en: ht1p:/ /mww.pax-westphalica. de/ ¡pmipo/pdf/m_1750sp-abren.paf € http:/ / ww. 
pax-westphalica.de/ ipmipo/ pdf] 0_1750sp-abren.pdf (5.1.2018). Texto original en el archivo Haxs-, Hof n. 
Staatsarchiv en Viena. Al respecto: BURKHARDT, Di. Geschichte ¡.d. Frúben Neuzeit, op. cit., págs. 67 y ss; 
HEINZ DUCHHARDT, “Peace Treaties from Westphalia to the Revolutionary Era”, en LESAFFER, 
Peace Treaties and International Law, op. cit., págs. 45-58; ÍD., “AWestphalian System», Zur Problematik 
einer Denkfigur”, en revista Historische Zeitschrift, vol. 269, Múnich, Oldenbourg, 1999, págs. 305-315; 
DULMEN, Los inicios de Europa moderna, op. cit., págs. 381 y ss; HERBERS € NEUHAUS, Das Heilige Rómi- 
sche Reich, op. cit., págs. 237 y ss; KOHLER, Das Reich im Kampf um die Hegemonie, op. cit., págs. 33 y ss, 94 
y ss; KOTULLA, Di. Verfgeschichte, op. cit., págs. 95-108; RANDALL LESAFFER, “Peace Treaties from 
Lodi to Westphalia”, en ÍD. Treaties and International La», op. cit., págs. 9 y ss; MAISSEN, Geschichte der 
Friben Nenzeit, op. cit., págs. 59 y s; MAZOHL-W., Zeitemwende 1806, op. cit., págs. 130 y ss; PÚTTER, 
Staatsverfassung, t. 2, op. cif., págs. 48-166; SCHMIDT, Der 30jábrige Krieg, op. cif., págs. 96 y ss; ÍD., Der 
Westfál. Friede als GG, op. cit., págs. 447-454; ÍD., Geschichte des Alten Reiches, op. cit., págs. 176, 191; ÍD., 
“Der Westfálische Friede, Eine neue Ordnung fúr das Alte Reich?” en REINHARD MUSBGNUG e? al. 
(Eds.), Wendemarken in der dt. Verfassungsgeschichte, Berlín, Duncker « Humblot, 1993, págs. 45-83; 
INKEN SCHMIDT-V. ef al. (Eds.), Pax perpetua, Múnich, Oldenboutg, 2010, págs. 21 y ss, 103-196; 
WILLOWEHT, Di. Verfigeschichte, op. cit., págs. 162 y ss. 


282 Hubo éxitos de la contrarreforma en el Circulo Imperial Austríaco, en la Corona de Bohemia, en el Alto 
Palatinado (Oberpfalz), en los principado-obispados del río Meno, en el margraviato de B. Baden, en 
Júlich-Berg, en los territorios eclesiást. de Múnster, Osnabriick, Paderborn, Corvey, Hildesheim, e%c. 

290 Desde la mitad del siglo XVI, habían funcionado como principados en manos de administradores 
protestantes electos: Brema, Verden, Minden, Halberstadt, Magdeburgo (1680), Ratzeburg, Schwerin 
y Cammin. El obispado de Lúbeck sobrevivió como un principado electivo protestante. 
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la minoría protestante mediante la prohibición de que la Asamblea imperial utilizara el 
sistema mayoritario para tomar decisiones en asuntos religiosos: en estos casos, la 
asamblea tuvo que dividirse en dos cuerpos confesionales que se arreglaron mediante 
el principio del consenso. 


Aparte de estas mejoras de derechos minoritarios, la sublevación protestante no al- 
canzó ninguno de sus “grandes” fines de guerra. Más bien, en comparación con la si- 
tuación anterior de la Guerra Germánica, cuando dos tercios del territorio estatal aloja- 
ron mayorías protestantes, ahora dos tercios del Sacro Imperio se quedaron con el ca- 
tolicismo —aparte de la confirmación de un monarca católico, el fortalecimiento de la 
mayoría católica en el colegio electoral y 57 obispados imperiales conservados%!, 


Diversas otras normas de la Paz de Westfalia buscaron la liquidación del escalado 
bélico concreto: en primer lugar, se concedió una amnistía general a los rebeldes, te- 
vocando las condenas sistemáticas por delitos sediciosos durante los últimos tres de- 
cenios bélicos, pues la justicia penal del Emperador había sido una de las políticas 
estigmatizantes durante la guerra y la futura paz requirió de la re-integración de los 
insurrectos a la sociedad honorable de los leales a la ley; segundo, se restituyó las tie- 
rras según el principio de no legitimar robos; tercero, se suprimió posibles derechos a 
la reparación, tanto ante la bancarrota común de los participantes de la guerra como 
en vista del problema probatorio en cuanto a pueblos y ciudades que habían sido de- 
vastadas por una variedad de ejércitos diferentes, evitando de tal manera conflictos 
derivados. Vale la pena indicar algunas excepciones, pues al hijo del rebelde principal 
de 1618 sólo se restituyó la mitad occidental del Palatinado electoral y una dignidad 
electoral de menor rango, así como se exceptuó estrictamente los rebeldes estamenta- 
les de Bohemia”, 


r) La creciente materialización del monopolio de la violencia legítima 


El monopolio de la violencia legítima reclamado, fue materializado a través la formación 
de los costosos ejércitos permanentes con funciones para la seguridad externa e interna. 
En la Guerra de los Treinta Años, el Sacro Emperador Romano retomó el modelo de los 
imperios asiáticos, reemplazando la búsqueda ad hoc de mercenarios disponibles según 


22 Con participación en la Asamblea imperial (29): Maguncia, Colonia, Tréveris, Salzburgo, Augsburgo, 
Bamberg, Basilea, Besancon, Breslau, Brixen, Cambrai, Chur, Constanza, Eichstátt, Espira, Estras- 
burgo, Freising, Hildesheim, Lieja, Litbeck, Múnster, Osnabrúck, Paderborn, Passau, Ratisbona, 
Sion, Trento, Worms, Wurzburgo. Nuevos (2): Fulda (1752), Corvey (1792). Sin participación en la 
Asamblea Imperial (28): Amberes (1559), Aosta, Aquileia (Goritz), Arras, Brujas (1559), Chiemsee, 
Gante (1559), Ginebra (Annecy), Gurk, Laibach, Lausana (Friburgo), Lavant, Leitomischl, Mau- 
rienne, Mechelen (1559), Namur (1559), Nizza, Olmútz, Orange, Praga, Saint Omer, Seckau, Ta- 
rentaise, Tournai, Trieste, Viena, Wiener Neustadt, Ypres (1559). Nuevos (5): Kónigsgrátz (1664), 
Leimeritz (1665), Brúnn (1777), Chambety (1779) y Budweis (1785). 


22 KOTULLA, Dz Verfgeschichte, op. cit., pág. 98. 
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la necesidad del momento por la creación de un ejército permanente en tamaños cada vez 
más llamativos. Ya en 1627, los Imperiales (die Kaiserlichen) alcanzaron un total de 100 
mil soldados, lo que creció hasta la muerte de CARLOS VI, en 1740, a aproximada- 
mente 175 mil y, hasta finales del siglo XVIII, a 270 mil hombres en armas. Á partir 
de 1681, se completaron estas cifras por el ejército estamental de los Círculos imperiales 
con aproximadamente 40 mil combatientes%, Ante esta dinámica, desapareció toda 
posibilidad realista de un vasallo a desafiar militarmente el poder central. 


5) Hacia una cultura de la convivencia en la comunidad estatal de paz 


En comparación con las paces de 1495 y 1555, la Paz de Westfalia no mostró ningún 
perfil revolucionario, pero, en 1648, se inició efectivamente una larga época de la paz 
interna. Resultaron fundamentales los cambios culturales, pues, después de la expe- 
riencia traumática de la gran guerra civil, todos hasta el último guerrero cabezota en- 
tendieran que la paz como tal era un valor precioso. El constitucionalista JOHANN 
STEPHAN PÚTTER comentó en 1786, que debería verse la Paz de Westfalia, “que había 
costado tanta sangre”, como “sagrada”, pues en toda repetición de la guerra civil “per- 
derían seguramente de nuevo las dos partes” y, por eso, él recomendó evitar preventi- 
vamente todos los comportamientos peligrosos para la paz y de “vivir fraternamente 
en conjunto como los miembros de un Estado”%, Un buen indicador de la nueva 
mentalidad pro-paz fue la ola de desarme de los castillos del segmentarismo medieval: 
en la segunda mitad del siglo XVII, los vasallos imperiales terminaron con la carrera 


Hohensalzbutg de los príncipes-arzobispos de Salzburgo, asegurado la última vez de 1633 a 1645, fue 
todavía una fortaleza. En cambio, el palacio de Nymphenburg de los príncipes-electores de Baviera, 
edificado a partir de 1664, fue una construcción no armada y abierta%% 


293  BURKHARDT, Di. Geschichte ¡.d. Frihen Neuzeit, op. cit., págs. 82 y ss; G. W. PROTHERO el al., The Cam- 
bridee modern history, Nueva York, The Macmillan, 1934, pág. 400; ZEINAR, Geschichte des ósterr. General- 
stabes, op. cit., págs. 67, 155. 

994 PÚTTER, Staatsverfassung, t. 2, op. cit., págs. 147 y s. 

295 Fotos: BERND MARQUARDT. 
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armamentista de asegurar sus sedes con bastiones contra cañones de sitio y se traslada- 
ron de los montes fortificados a sus nuevos palacios abiertos en los valles, que ofrec- 
ían ahora las ventajas de una vida cómoda y lujosa en paz”. 


B) EL PARADIGMA DE LA PAZ IMPUESTA: PAZ POR SOBERANÍA EN EL REINO DE 
FRANCIA (SIGLO XVI-1789) 


En el Reino vecino de Francia —también un coloso poblacional con 16 millones de 
habitantes%—, puede observarse un camino sustancialmente distinto hacia el Estado de 
la paz interna. Como característica de ese recorrido, llama la atención que la disposición 
a la conciliación entre la corona teal y la oposición de los principados y condados va- 
sallos fue mucho menor. Fue algo sintomático que la prohibición unilateral de las gue- 
rras internas por la ordenanza del Rey CARLOS VII de 1439%8, una reacción al punto 
final de la Guerra de los Cien Años, provocara la sublevación de los ducados de Borbón, 
Alencon y Anjou, los cuales la vieron como una arrogación ilegal del Rey en la esfera 
de su valioso derecho fundamental a la guerra. De igual forma, en los años 1460 hasta 
1490, varios principados vasallos lucharon guerras políticas contra el Rey y mantuvie- 
ron repetidas veces la superioridad en el campo de batalla%%. Seguramente, tuvieron 
un carácter recíproco los acuerdos de paz que el Rey LUIS XI negoció, en 1465 y 1468, 
con la oposición de principados, organizada en la autodenominada Liga del bien público, 
inclusive los poderosos ducados de Borbón, Bretaña y Borgoña!%%, pero nunca se tea- 
lizó en el Reino de Francia un tratado político amplio sobre nuevas instituciones gu- 
bernamentales y la división del poder público, tal como sucedió en la Constitución de la 
paz eterna en la tierra del Sacro Imperio Romano Germánico. 


a) Maximalismo e ideal de la monarquía pura 


En la monarquía parisina, la dinámica de interacción acogió el siguiente patrón 
maximalista: mientras el Rey cristianísimo reclamó tener la competencia de proteger la 
paz interna desde arriba y buscó radicalizarla por ordenar unilateralmente una paz 
total, los principados vasallos negaron esta facultad del monarca como una arrogación 


996 MEYER, D£. Burgen, op. cit., págs. 1-167 y ss, 11-98 y ss. 

297 BERND MARQUARDY, Historia del Estado moderno en Asia y Africa del Norte (1500-2014), Bogotá, UNAL, 
2014, pág. 40. 

298 WOLF, Gesetzgebung, op. cit., págs. 172 y s; MORAW, Rechtspflege, op. cit., pág. 29 menciona un antece- 
dente de 1413. 

999  P. ej. la Guerra del Bien Público de 1465 y la Guerre folle de 1485-1488. Comp. ANDRÉ BOURDE, “Frank- 
reich ... 1453-1661”, en SCHIEDER € ENGEL, Handbuch Geschichte, t. 3, op. cit., págs. 708-851, 737- 
740, 747, 772 y ss, 781; ROBERT FOLZ, “Frankreich von der Mitte des 11. bis zum Ende des 15. 
Jhs.”, en SEIBT, Handbuch Geschichte, t. 2, op. cit., págs. 682-777, 763, 768; JONES, Illustrated History of 
France, op. cit., pág. 124; MULLER, Frankreich im Spátmittelalter, op. cit., págs. 106 y ss. 

1000. Véase LESAFFER, Peace Treaties from Lodi to Westphalia, op. cit., pág. 16. 
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irrelevante. El teórico JEAN BODIN (1530-1596), en sus Seis Libros de la República de 
1576, se hizo abogado intelectual de los fines políticos del Rey francés!0%1, negando la 
autonomía excesiva del segmentarismo tradicional, la representación estamental por 
propio derecho y la teoría de la constitución mixta, perfilando así un concepto radical de 
la Paz por soberanía del Rey'%%2, En 1579, la bibliografía protestante respondió con la 
Vindiciae contra Tyrannos, en la cual se exigió una Francia estamental y participativa!, 


No se quiere negar que, entre 1560 y 1614, se articularon algunas pocas tendencias 
cuidadosas de formar una estructura bipolar en el liderazgo del Estado al estilo del 
Sacro Imperio Romano. Sin embargo, en las siete reuniones de los estados generales, 
nunca se logró ni la institucionalización ni elaborar una cultura política consensual y 
cooperatival0%, En vista de esta falta de un cuerpo autorizante, Francia tuvo que 
continuar con el nivel de los viejos impuestos establecidos en la Guerra (civil) de los 
Cien Años (1337-1453) y legitimados como derecho consuetudinario, aparte de autori- 
zaciones por las asambleas regionales. 


b) La catalización conflictiva entre 1494 y 1653 


El Rey francés pudo aprovecharse de la ola de las guerras externas con el Sacro 
Imperio Romano por Italia (1494-1559) para ganar internamente más perfil. En 1523, 
logró realizar una ejecución militar contra el duque vasallo poderoso CARLOS III de 
Borbón por alta traición, precisamente por la colaboración militar con el enemigo 
principal de FRANCISCO 1 (1515-1547), el Sacro Emperador Romano CARLOS V1005, 
Se trató de un temprano “uno a cero” de la corona, pero nada más. En cambio, el Rey 
se vio seriamente desafíado, en los años de 1562 a 1598, por una serie dura de ocho 
guerras civiles, las llamadas Guerras religiosas o hugonotas, en las que la oposición armada 
de los príncipes y condes calvinistas, que usaba el protestantismo como la ideología 
clave contra la corona católica, se presentó bien organizada y militarmente fuerte. En 
estos 37 años, el monarca fue de facto nada más que un polo de poder en la competi- 
ción militar entre las cinco dinastías rivales de Angulema (corona), Navarra-Borbón, 


1001 BODIN, Les Six Livres de la République] De republica libri sex, op. cit. 

1002. Véase HATTENHAUER, Europ. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 419 y ss; KRIELE, Einfúbrung Staatslebre, op. 
cit., págs. 46 y ss; MAISSEN, Geschichte der Erben Nenzeit, op. cit., pág. 55; QUARITSCH, Souveránitál, op. 
cit., págs. 46 y s; REINHARD, Geschichte der Staatsgemalt, op. cit., pág. 12. 

100% STEPHANUS JUNIUS BRUTUS, Vindiciae contra tyranmos, Basilea, 1579. Comp. LOTHAR SCHILLING, 
Normsetzung in der Krise, Fráncfort, Klostermann, 2005, pág. 191. 

1004 En 1560, 1561, 1576, 1588 (2 x), 1593 y 1614. Comp. ERTMAN, Bzrth of the Leviathan, op. cif., págs. 91 
y ss; JONES, Illustrated History of France, op. cit., págs. 157 y s; HARTMANN, Franz. Verfgeschichte, op. cit., 
pág. 38. 

1005 BOURDE, Frankreich, op. cit., pág. 747; CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., págs. 92 y ss; 
GERD TREFFER, Geschichte Frankreichs, Ratisbona, Pustet, 1998, págs. 110, 116. 
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Condé, Guisa y Montmotrency, que luchaban inflamadamente por sus visiones estata- 
les, sus verdades religiosas, sus venganzas y su reputación heroica!06, 


El camino hacia la paz confesional fue preparado en 1589 por la inesperada suce- 
sión del líder de la oposición protestante, ENRIQUE de Navarra, al trono francés. Esto 
no ocurrió a través de una victoria militar, sino legalmente por las casualidades bio- 
lógicas del proceso dinástico, pues, después de la muerte de tres hermanos Angulema 
que no tenían descendencia, aquel era, según la Ley sálica, el próximo en el orden de la 
sucesión monárquica!%”, Después de la oposición pasajera de los católicos, la conver- 
sión reintegradora del nuevo Rey al catolicismo y la desviación de la violencia interna 
hacia una guerra externa contra los Habsburgo, ENRIQUE de Navarra logró pacificar 
la ola de las Guerras religiosas por un documento legal, el Edicto de Nantes de 1598. Sin 
embargo, todavía no se dio respuesta a las grandes cuestiones constitucionales. Dicho 
edicto fue una ley del Rey, promulgada con el “consejo de los príncipes”, que se limitó 
a temas como la tolerancia al culto de los protestantes en sus castillos señoriales y en 
las 1.597 comunidades calvinistas ya establecidas, la instalación de consejos confesio- 
nales en las cortes supremas de justicia, la descriminalización de todos los actos de 
rebelión del pasado y el reconocimiento de 150 fortalezas de los protestantes que no 
fueron desarmados!%%8, Con esta norma, el Rey francés intentó dejar de ser un partido 
de la guerra civil confesional, posesionándose —por lo menos en teoría— como el tercer 
poder neutral por encima de los partidos de la guerra civil!%%, representando así el 
bien común supraconfesional. No obstante, el acercamiento duró sólo un corto res- 
piro, pues en los años 1620, el palacio real buscó nuevamente una política monocon- 
fesional. 


Finalmente, las dos guerras civiles entre 1621 y 1653 se comprobaron como los 
grandes catalizadores. Después de la rebelión dura de los duques hermanos ENRIQUE 
II y BENJAMÍN de Rohan (1621-1628) y de su represión en el asedio de La Rochelle 
(1628)1010, el Código Michau, una ordenanza real de LUIS XIII de 16291 con 461 ar- 
tículos, confirmó el concepto monocrático de la paz interna. El historiador de derecho 


1006 DULMEN, Los inicios de Enropa moderna, op. cit., pág. 165; EBERHARD GRESCH, Die Hugenotten, 4% ed., 
Leipzig, EVA, 2009, págs. 29 y ss; JONES, Iustrated History of France, op. cit., págs. 140 y ss; PIERRE 
MIQUEL, Les Guerres de Religion, París, Fayard, 1980; PRICE, Historia de Francia, op. cit., págs. 56 y ss. 

1007 JONES, lustrated History of France, op. cit., pág. 141. 

1008 Edicto de Nantes de 1598, ed. por WILLOWEIT $ SEIF, Europ. Verfgeschichte, op. cif., págs. 136 y ss. 
Véase también: JANINE GARRISSON, L'Edit de Nantes et sa révocation, París, du Seuil, 1985; GRESCH, 
Die Hugenotten, op. cit., págs. 34 y ss, HARTMANN, Franz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 55; DULMEN, Los 
inicios de Europa moderna, op. cit., pág. 166; HINRICHS, Renaissance, op. cit., págs. 162 y s; JONES, l/lustrated 
History of France, op. cit., págs. 141 y ss; MAISSEN, Geschichte der Frihen Neuzeit, op. cit., págs. 53 y s. 

1002 KRIELE, Eznfbrung Staatslebre, op. cif., págs. 48 y ss. 

1010. JONES, Iustrated History of France, op. cit., pág. 145. 

1011 Ordonnance du roy Louis XUL sur des plaintes et doléances faittes par les députés des Estats de son royaume convo- 
qués et assemblés en la ville de Paris en 1614, publiée au Parlement le 15 janvier 1629, París, A Estienne, 1629. 


283 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


HANS HATTENHAUER la clasifica como la “ley fundamental del absolutismo 
francés”1012, Evidentemente, el primer ministro y cardenal RICHELIEU (1624-1642) 
insistió en el monopolio de la violencia legítima del Estado!'%3. Sin embargo, continuó 
siendo controvertida. La última gran insurrección de la alta nobleza del Reino fue la 
Fronde des princes, estallada entre 1648 y 1653, en la cual los rebeldes armados ocuparon 
temporalmente la capital de París, pero la sofocación militar de la sublevación puso el 
punto final a la formación del Estado francés de la paz interna!0%4, 


c) La reducción de potenciales competidores de poder 


Investigando transformaciones estructurales que posibilitaron el éxito del Rey 
francés, debe indicarse la reducción del número de los principados vasallos con di- 
nastía propia, los cuales habían sido serios competidores del poder y dispusieron de 
recursos para liderar grandes campañas militares. Puede reconstruirse un proceso a 
largo plazo de la unificación dinástica de los ducados franceses en manos del Rey, que 
duró desde la extinción de la casa ducal, notoriamente rebelde, de Borgoña en los años 
1477/1482 hasta la adquisición del ducado de Bar en el río Mosa en 1766. En 1536, 
fue involucrado con la península de Bretaña de los Montfort el ducado con el rango 
más alto de Europa!%5 y, en los años 1589 y 1607, fue cruzado un umbral sustancial 
con la adquisición del gran conglomerado territorial de la casa de Navarra en el sur del 
Reino!%', En las respectivas partes del Estado francés, el monarca fue desde entonces 


1012. HATTENHAUER, Enxrop. Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 447 y ss. 
¿2 pag y 


1013 CHARLES TILLY, “War Making and State Making as Organized Crime”, en PETER EVANS e? al. (Eds.), 
Bringing the State Back, Cambridge, Univ. Press, 1985, págs. 169-187, 174. 

1014 Yves-M. BERCÉ, La naissance dramatique de l'absolutisme, París, Le Seuil, 1992; DULMEN, Los inicios de 
Europa moderna, op. cit., págs. 166, 329, 357 y s; HINRICHS, Renaissance, op. cit., págs. 180 y ss; JONES, 
Illustrated History of France, op. cit., págs. 155 y ss; ILJA MIECK, Exropáische Geschichte der Friiben Neuzeit, 
51 ed., Stuttgart, Kohlhammer, 1994, pág. 179; MAISSEN, Geschichte d. Friihen Neuzeit, op. cit., págs. 63 y 
S. 


1015 El último duque Montfort masculino ya había muerto en 1488. Sucedieron dos duquesas y su hijo 
FRANCISCO II de la dinastía real de Francia. Con el último murió en 1536 el último regente dife- 
rente al Rey de Francia. Ya en 1532 un edicto declaró la unión de la Bretaña con Francia. JONES, 1/- 
lustrated History of France, op. cit., pág. 126. 


1016 Fueron unidos con el Reino: En 1477/1493 el ducado de Borgoña (pero desde 1631 con “goberna- 
dores” hereditarios: los Condé), de Picardia y condado de Mácon; en 1481/1487 el condado de Pro- 
venza; en 1509 el condado de Narbonne; en 1527/1531 el ducado de Auvergne, el condado de Be- 
aujeu, el condado de Forez, el condado de La Marche; en 1536 el ducado de Bretaña; en 1607 el 
Reino de Baja-Navarra, el condado de Béarn, el condado de Foix (pero en el siglo XVIII existieron 
otra vez “gobernadores” hereditarios de la casa Ségur), el condado de Albret, el condado de Armag- 
nac, el condado de Bigorre, el condado de Limoges, el condado de Périgord, el condado de Rouert- 
gue, el condado de Vendóme (1597-1727 nueva dinastía); en 1601 el ducado de Berry; en 1609 el 
condado de Auvergne; en 1642 el condado de Sedan; en 1659 el condado de Roussillon; en 1666 el 
ducado de Nemours (1672-1789 al duque de Orleáns); en 1669 el ducado de Nevers (después hasta 
1791 a los Mancini como 8* casa de Nevers), el ducado de Rethel, el principado de Porcien; en 1684 
el condado de Charolles; en 1713 el principado de Orange; en 1738 el condado de Turenne; en 1762 
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Rey y duque en la misma persona. Detrás de la “colección” de los ducados no se puede 
divisar una política sistemática de la construcción del Estado, sino la corona actuó 
normalmente conforme a las opciones que abrió el derecho sin violar gravemente la 
prohibición canónica de la usurpación!'%”, Los contextos se pueden identificar en la 
interacción de cuatro factores estructurales y casuales. 


En primer lugar, se indica que en toda la Europa latina tuvo lugar un proceso de 
disminución de las dinastías de la alta nobleza gracias al fenómeno jurídico-biológico 
de la extinción. El historiador ERNST SCHUBERT escribe: “La biología organizó los pai- 
sajes del dominio político”1%8, En otras palabras, la alta mortalidad natural, causada 
por epidemias endémicas y enfermedades mortales, por incompatibilidades personales 
en la sexualidad y por defectos genéticos, producidos por el carácter cerrado de los 
círculos matrimoniales, estrechó sustancialmente las opciones para la reproducción de 
la dinastía, lo que fue amplificado por las limitaciones del derecho canónico matrimo- 
nial y familiar para tener descendentes legítimos, los cuales fueron mucho menos que 
las docenas en las monarquías del harén, el modelo típico por fuera de Europa. La 
muerte en el campo de batalla fue otro factor que contribuyó a la disminución de las 
dinastías. Tal fue el caso del duque vasallo más poderoso de Europa, CARLOS el Teme- 
rario de Borgoña, quien cayó en 1477 en la batalla de Nancy por fuera de Francia con- 
tra el príncipe imperial de Lorena y la liga de las ciudades de la Alemania superior, sin 
dejar un hijo que continuara la dinastía!0!, 


Segundo, en el transcurso del crucial siglo después de 1490, se extinguieron en 
Francia, más que en otras monarquías europeas, las dinastías de los Reyes, lo que se 
comprobó a largo plazo como una ventaja estructural, pese a que fue visto por los 
involucrados como una catástrofe. Concretamente, desaparecieron tres dinastías re- 
ales: la casa de Valois con CARLOS VIII en 1498, la casa de Orleáns con LUIS XII en 
1515 y la casa de Angulema con ENRIQUE III en 158910, La consecuencia favorable 
para el Estado fue cada vez que los grandes conglomerados territoriales de las dinast- 


el principado de Combes; en 1766 el ducado de Bar, el principado de Boisbelle-Henrichemont; en 
1770 el ducado de Mercoeur. El ducado de Guisa fue transferido en 1675 a los Condé. Varios prin- 
cipados fueron redinastizados para, p. ej., hijos ilegítimos de los Borbón (y todavía identificado con 
el dominio de la corona). En general, las investigaciones sobre la última fase son insuficientes pues la 
perspectiva paradigmática se enfocó en ideas de un Estado unitario. Fuentes: artículos regionales en 
AUTY et al., LexMa, tomos 1-9, op. cif.; ARMAND BRETTE, Les limites et les divisions territoriales de la France 
en 1789, París, Cornely, 1907; FRANCOIS R. VELDE, The Rank/ Title of Prince in France <> A list of 
French Princes and Principalities, Homepage Heraldica, http:/ /mww.beraldica.ore/ topics / france! frprince.btm, 
de 21.1.2008 (5.1.2018); íD., Apanages in the French Monarchy, Homepage Heraldica, hzíp:/ /1m00.heral- 
dica.org/ topics / france] apanage. htm, de 22.4.2010 (5.1.2018); WOLFE, Gesetzgebung, op. cif., págs. 162 y s. 

1017 Subestimado por ELIAS, El proceso de la civilización, op. cit., págs. 382 y ss. 

1018. ERNST SCHUBERT, Firstliche Herrschaft und Territorinm, Múnich, Oldenbourg, 1996, pág. 23. 

1019 JONES, Iustrated History of France, op. cit., págs. 124 y ss; MULLER, Frankreich, op. cit., pág. 115. 


1020. HINRICHS, Renaissance, op. cit., págs. 125 y ss; JONES, lustrated History of France, op. cit., págs. 137 y ss. 
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Ías sucesoras —que provinieron según la lógica de la Ley sálica del interiot— fueron ad- 
heridos a la domaine royal. En contraste, en el Sacro Imperio Romano los Habsburgo, 
gobernaron ininterrumpidamente desde 1438 hasta 1740, sucedidos por los Habs- 
burgo-Lorena hasta 1806. 


Tercero, en cada principado vasallo del Reino de Francia que disfrutó del estatus 
legal de ser una apanage, fue prohibida la sucesión transitoria femenina en caso de falta 
de hijos masculinos, la cual causaba normalmente un cambio del gobierno a la dinastía 
del esposo de la hija heredera. Como resultado, la devolución de estos principados a la 
corona ocurrió más frecuentemente que en el Sacro Imperio Romano. Por eso, en el 
año 1477, el ducado de Borgoña no siguió la vía de la sucesión de los otros territorios 
de la casa de Borgoña, por ejemplo, el condado de Flandes, al esposo de MARÍA de 
Borgoña y sucesor del trono en el Sacro Imperio Romano, MAXIMILIANO de Habs- 
butgo, sino que fue revertido a la domaine royal de Francia. 


En cuarto lugar, al igual que en el Sacro Imperio Romano Germánico, se realizaron 
ejecuciones militares contra principados vasallos rebeldes, tal como sucedió en 1523 
contra el duque CARLOS II de Borbón. Pero, a diferencia del Sacro Imperio Romano, 
el rebelde no sólo fue destituido personalmente a favor de un pariente, sino que, 
además, sus territorios fueron confiscados en beneficio de la corona!0!, 


En perspectiva comparada, no se puede dejar de mencionar que en el Sacro Impe- 
rio Romano Germánico tuvo lugar un fenómeno semejante. Desde que el Imperio 
electoral, en 1438, se transformó en una monarquía dinástica de facto de la casa de los 
Habsburgo, un gran número de principados entre Carniola y Henao, y entre Silesia y el 
Condado libre de Burgundia, fue adherido a la corona romana-germánica. Á pesar de 
que por causa de la continuación formal del principio de la elección del Emperador, 
estos territorios no fueron identificados como territorios de la corona, sino como 
principados hereditarios de la dinastía imperial de los Habsburgo, su función fue en la 
práctica la misma que la de los territorios de la corona en el Reino de Francia. El re- 
sultado final fue, como porcentaje del territorio estatal, más pequeño que el de Fran- 
cla, pero se necesita tener en cuenta que el tamaño del Sacro Imperio Romano 
Germánico era casi el doble del de Francia: en superficies absolutas, las diferencias 
entre los territorios de las coronas a la izquierda y a la derecha del río fronterizo Mosa 
no eran grandes. 


A 


1021 BOURDE, Frankreich, op. cit., pág. 747; CREVELD, Rise and Decline of the State, op. cit., págs. 92 y s; CARS- 
TEN, Princes and Parliaments, op. cit., págs. 14 y ss; TREFFER, Geschichte Frankreichs, op. cit., págs. 110, 116. 


286 


EL ESTADO JUDICIAL DE LA PAZ INTERNA EN EUROPA (SIGLOS XVI-XVIIT) 


TERRITORIOS DE LA CORONA EN COMPARACIÓN (ALREDEDOR DE 1526) 
a. REINO DE FRANCIA b. SACRO IMPERIO ROMANO GERMÁNICO 


Gris oscuro:  Principados de la corona Gris oscuro: — Territorios de la dinastía imperial 


Gris medio: — Territorios de la Iglesia imperial, cer- 
canos al Emperador 


Mapas 25-261022 


El lector debe tener en cuenta tres factores adicionales para no malinterpretar esta 
dinámica del sistema vertical de poderes. Primero, cuando un ducado o condado era 
adherido al dominio de la corona, no perdía su existencia legal particular. Segundo, el 
nivel local de los señoríos simples permaneció intacto con numerosas dinastías. Ter- 
cero, los principados franceses fueron otorgados nuevamente a la alta nobleza, ahora 
no por el derecho feudal, sino bajo la forma del derecho administrativo, pero práctl- 
camente continuó la misma élite con el mismo estilo de gobierno y con la misma ten- 
dencia a guerras internas, al menos hasta los años 1650. Algunos principados regiona- 
les fueron redinastizados completamente, como sucedió en el caso del ducado de Or- 
leans que, entre 1626 y 1789, estuvo en manos de hermanos menores del Rey, es decir, 
se benefició a personas que, en la parte no-latina de Eurasia, eran vistas tan competi- 
doras y peligrosas que fueron sistemáticamente asesinadas después de la coronación 
de su hermano mayor. Igualmente en Francia, el duque GASTÓN de Orleáns (1626- 
1660) se presentó como hermano y tío del Rey con tendencias notorias a rebeliones 
armadas!02, 


1022 Mapas: BERND MARQUARDT. 
1023 DULMEN, Los ¿nicios de Europa moderna, op. cit., pág. 329. 
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d) Instrumentos de poder 


Similar al desarrollo en el Sacro Imperio Romano, el Estado de la paz interna de corte 
francés se basó en la creación de un instrumento de poder insuperable, el ejército 
permanente. Con raíces en finales del siglo XVL, se convirtió, a partir de la entrada en 
la Guerra de los Treinta Años en 1635, en una fuerza de aproximadamente 150 mil solda- 
dos en tiempos de paz y de hasta 340 mil en situaciones de guerra (e.g., en 1696)102, 
Para financiar este ejército respetable, Francia no quiso contar con el modelo de la 
autorización parlamentaria, sino trabajó con una combinación entre la prolongación 
de los viejos impuestos establecidos en la Guerra de los Cien Años como derecho con- 
suetudinario, autorizaciones adicionales por las asambleas regionales y la financiación a 
corto plazo por endeudamiento. En ello, el Reino de Francia favoreció una mezcla 
entre impuestos per cápita e impuestos indirectos al consumo!%, Además, Francia tuvo 
que partir de la escasez de minas de monedas de metales nobles en sus manos, de 
modo que el Estado tuvo que promover el comercio, en particular mediante la venta 
del oro blanco de sus islas caribeñas, el azúcar, para recibir dichos metales y poder 
pagar sus mercenarios. 


e) Paz por decadencia en el Estado teatro 


Llama la atención en qué medida el Reino de Francia pretendió pacificar su espacio 
interno mediante la decadencia y el Estado teatro. A partir de 1678, los Reyes franceses 
concentraron la nobleza rural, que antes se había divertido con guerras interlocales, en 
el nuevo palacio central de Versalles, donde le fue ofrecida una participación muy 
atractiva, de ningún modo en decisiones políticas, pero sí en una vida del lujo y de la 
decadencia, en la cual el Rey se presentó como el sol del universo palaciego. En la 
sociedad cortesana, el guerrero valiente fue domesticado hasta hacer de él un corte- 
sano cordial, con peluca, sonriente, galante, amoroso, generoso, ostentoso, hipócrita, 
intrigante y reglamentado. Casi todo fue una especie de teatro, pero el teatro político 
construyó su propia realidad!0%, Varios elementos de la pacificación por decadencia en el 
Estado teatro se perfilaron también en otros lugares centrales de Europa, especialmente 


1024 JONES, Illustrated History of France, op. cit., pág. 157; LYNN, Giant of the Grand Siécle, op. cit., pág. 55; 
MAISSEN, Geschichte der Friúhen Neuzeit, op. cit., págs. 69 y s; REINHARD, Geschichte Staatsgemalt, 0p. cit., 
págs. 356 y ss; TILLY, War Making and State Making, op. cit., pág. 174. 

1025 ELIAS, El proceso de la civilización, op. cit., págs. 426 y ss; HARTMANN, Franz, Verfgeschichte, op. cit., págs. 
47, 51; HINRICHS, Renaissance, op. cit., pág. 137, REINHARD, Geschichte Staatsgewalt, op. cit., págs. 325 y s. 

1026 PETER BURKE, La fabricación de Luis XIV, Madrid, Nerea, 1995, págs. 55 y ss; ELIAS, El proceso de la 
civilización, op. cif., págs. 472 y ss; HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 460 y ss; ERNST 
HINRICHS, “Absolute Monarchie und Ancien Régime”, en ÍD., K2. Geschichte Erantereichs, Op. cif., págs. 
187-254, 199 y ss; JONES, lMlustrated History of France, op. cit., págs. 160 y ss; MAISSEN, Geschichte der Frii- 
hen Neuzeit, op. cit., págs. 65 y s; WOLFGANG REINHARD, Poner Elites and State Building, Oxford, Clar- 
endon, 1996, pág. 245; TILLY, War Making and State Making, op. cit., pág. 174. 
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en la residencia romano-germánica de Viena, pero en ninguna parte alcanzaron el 
mismo predominio que en Francia. 


Img. 93: El palacio del Rey cristianísimo en Versalles, construido entre 1668 y 1710, 
fue el lugar del Estado teatro y de la pacificación por decadencia? 


p Síntesis 


Comparando las políticas del Reino de Francia frente al desafío de las guerras in- 
ternas con los quince pilates de la Constitución de la paz eterna en la tierra del Sacro Impe- 
rio Romano, se pueden reconocer similitudes en elementos como el monopolio de la 
violencia legítima, el deber amplio a la paz interna, la criminalización de la ruptura de 
la paz pública, la instalación de una justicia suprema apta para funcionar en forma del 
Parlement de París y sas ocho hermanos pequeños en Occitania y la periferia, las ejecu- 
ciones eficientes de las sentencias, la ampliación del poder territorial de la corona en el 
espacio interior, la constitución tributaria —aunque sin la misma dinámica progresiva 
ante la falta de la asambleas autorizante—, la pacificación mediante la educación univer- 
sitaria de las élites funcionales, el derecho de la buena policía contra instintos agresivos, 
el ejército permanente, la combinación con la paz religiosa e incluso una variante 
suave del principio de la subsidiaridad. No obstante, hubo grandes diferencias res- 
pecto a la soberanía unilateral del monarca, a la cabeza unipolar del Estado, a la falta 
de una asamblea representativa para todo el Reino y a la menor participación política 
de los poderes regionales en el poder central. 


C) COMPARACIÓN CUALITATIVA DE AMBAS CONSOLIDACIONES 


Sí se buscan parámetros cualitativos para comparar las políticas de la pacificación 
interna en el Sacro Imperio Romano Germánico y en el Reino de Francia, entran en 


1027 Foto: BERND MARQUARDT. 
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consideración la duración del proceso, el grado de paz alcanzado así como las instituciones cons- 
titucionales creadas. 


Respecto a la duración, ambas monarquías son semejantes: se observan desarrollos 
largos pasando por varias generaciones, en general de más de un siglo y medio, desde 
finales del siglo XV hasta la mitad del siglo XVII. No se trató de un mero fenómeno 
jurídico, sino, de igual forma, de una transformación cultural de aprendizaje y de psi- 
cología social, reemplazando, en los cambios generacionales, cada vez más la mentali- 
dad guerrera del Medioevo por una nueva mentalidad más abierta a comportamientos 
pacíficos. Otro factor común puede verse en la conexión con los conflictos confesio- 
nales. 


+ A AA EOL : 
Img. 94: Ocasionalmente, el Estado de la paz interna se convirtió en un Estado 
criminal: en 1572, el Rey CARLOS IX de Francia autorizó la Masacre de San Barto- 
lomé en París, eliminando varios miles de miembros de la oposición protes- 
tante1028 


Es cierto que en ambas monarquías la constitución de la paz interna funcionó des- 
pués de la mitad del siglo XVII, pero, en el camino hacia este resultado, se necesitan 
contrastar por lo menos 49 años de la guerra civil en Francia (1562-1598, 1627-1632, 
1648-1653)10% con menos de la mitad, es decir “sólo” 22 años de la guerra interna en el 
Sacro Imperio Romano Germánico (1546-1547, 1551-1552, 1618-1635). La conse- 
cuencia de la política unilateral de paz del Rey francés fue, por lo menos pasajera- 
mente, lo contrario de lo aspirado, es decir, un grado mayor de violencia política, in- 
clusive excesos estatales como en 1572 el “genocidio” religioso, autorizado por el Rey 
CARLOS IX y llamado Matanza de San Bartolomé, en la cual murieron alrededor de doce 
mil protestantes en nombre de una verdad absoluta, o el Asedio de La Rochelle de LUIS 
XIII de 1627 a 1628, con aproximadamente de 20 mil protestantes muertos!%0, 


1028 De JAN y CASPAR LUYKEN, en ELIAS BENOIT, Historie der Gereformeerde Kerken van Wrankryk, parte 1, 
Amsterdam, 1696, pág. 33. 


1029 Según la evaluación de DULMEN, Los ¿inicios de Europa moderna, op. cit., pág. 165, ningún otro Estado 
europeo de los siglos XVI y XVII fue afectado por un nivel mayor de violencia política. 


1030 JONES, lustrated History of France, op. cit., págs. 141, 145; PRICE, Historia de Francia, 0p. cit., pág. 57. 
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De igual forma, pueden indicarse diferencias en las instituciones estatales forma- 
das: la pacificación autoritaria desembocó en la cabeza unipolar del Estado, la falta de 
una asamblea representativa para todo el Reino, la mínima participación política y la 
crisis de legitimidad del feudalismo cada vez más decadente, mientras que la pacifica- 
ción cooperativa y contractualista construyó un sistema protoconstitucional, proto- 
parlamentario y protofederal. Visto a largo plazo, la paz por soberanía unilateral pro- 
vocó la Revolución francesa de 1789, mientras la paz acordada del Sacro Imperio Ro- 
mano Germánico nunca entró en una crisis tan fundamental. 


Además, parece pertinente revisar un cliché que tiende a calificar mejor la monat- 
quía autocrática, al menos en la esfera militar. Para efectuar esta revisión, se puede 
considerar el empate habsburgo-valoisborbónico durante el cuarto de siglo de 1494 a 
1748 que, en términos europeos, no fue ningún verdadero empate, porque se necesita 
tener en cuenta la guerra paralela del Sacro Imperio Romano Germánico en el lado 
oriental contra el poderoso Imperio Otomano, otra monarquía autocrática que, al fin, 
fue claramente vencida entre 1683 y 1718 por las tropas imperiales en las llanuras de 
Huneríal051, 


D) UN TERCER CAMINO: LA PAZ HISPÁNICA ENTRE LO JUDICIAL Y LO COMPRADO 


Pesa a que el Reino de Castilla fue conectado dinásticamente con el Sacro Imperio 
Romano, a partir de 1506/1519, la pacificación fundamental no siguió la misma diná- 
mica. Por una parte, hubo una antigua tradición de dirigir el potencial de violencia de 
la nobleza guerrera hacia la frontera inter-civilizatoria en el sur de la península para 
conquistar territorios islámicos. Por otra parte, fue relevante la lógica de la monarquía 
compuesta que combinó varios Reinos pequeños en manos del mismo monarca, así se 
recolectó nueve Reinos para formar —hasta 1492— la “gran” Castilla, pero, en 1512, 
1516 y 1580, la misma corona absorbió de modo análogo a los tronos de Navarra, 
Aragón y Portugal. En ello, los Reinos ensamblados no perdieron su existencia parti- 
cular. De tal manera, dejaron de existir las guerras externas y la península Ibérica de la 
casa Habsburgo se convirtió en una zona de fronteras pacificadas!0%, 


1031. AKSAN, Oltoman Wars, op. cit., págs. 33 y ss, 83 y ss, 129 y ss; SURAIYA FAROQHIL, The Ottoman Empire 
and the World around it, Nueva York, Tauris, 2006, págs. 52 y ss; KRAMER €: REINKOWSKI, Die Tiirkei 
und Europa, op. cit., págs. 46 y ss. 

1032 En cuanto a este concepto: HANS-J. BECKER (Ed.), Zusammengesetzte Staatlichkeit in der enropaischen 
Verfassungsgeschichte, Berlín, Duncker £« Humblot, 2006; BRAVO L., Constitución y reconstitución, op. cil., 
págs. 16 y ss; JOHN H. ELLIOTT, “Una Europa de monarquías compuestas”, en ÍD., España en Exropa, 
Valencia, Univ., 2002, págs. 65-92; HELMUT G. KOENIGSBERGER, “Zusammengesetzte Staaten”, en 
revista Zeitschrift fúr historische Forschung, núm. 17, Berlín, Duncker £ Humblot, 1991, págs. 399-423; 
PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 213 y ss; REINHARD, Geschichte der Staatsgewall, op. cit., págs. 44 
y ss; CONRAD RUSSELL (Ed.), Las monarquías del antiguo régimen, Madrid, Univ. Complutense, 1996. 
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Sin embargo, en el interior de Castilla, estalló, de 1520 a 1522, la sublevación de las 
ciudades alrededor de la capital de Toledo, que fue suprimida militarmente por el Em- 
perador pacificador CARLOS V, quien aplicó frente a los vencidos una mezcla entre 
penas duras y amnistías!0%, Aparte de esto, uno de los príncipes territoriales más gran- 
des del Reino de Castilla, el noveno duque de Medina-Sidonia GASPAR ALONSO 
PÉREZ DE GUZMÁN, se rebeló en 1641 contra su monarca para independizarse bajo la 
visión de convertirse en el gobernante de los cuatro Reinos andaluces de Granada, 
Sevilla, Córdoba y Jaén, lo que fracasó de igual forma. También la nobleza catalana 
proclamó, en 1648, al duque de Híjar como nuevo Rey interno de Aragón, en vano. La 
única rebelión exitosa fue la de las Cortes de Portugal que destituyeron, en 1640, al Rey 
habsbutgo FELIPE Ill y eligieron al octavo duque de Braganza como el nuevo Rey 
interno bajo la denominación de JUAN 1V10%, 


De modo complementario, la pacificación de Castilla se aprovechó del concepto 
de paz a través de cortes de justicia. La Real Audiencia de Valladolid, tandada en 1371, 
fue la corte suprema más tradicional. De la misma, a partir de 1494, se escindió la Rea! 
Audiencia para la parte meridional del Reino en el conquistado ex Emirato de Granada, 
así como otras cortes supremas para los demás Reinos unidos dinásticamente con la 
corona —incluidos los virreinatos americanos—, de tal modo que Castilla quedó final- 
mente con catorce distritos de la jurisdicción suprema en la península y catorce en 
América!%%, Esta diversificación sirvió para la presencia de la justicia suprema en luga- 


1033 FRIEDRICH EDELMAYER, “Die Spanische Monarchie der Katholischen Kónige und der Habsburger 
(1470-1700)”, en SCHMIDT, KZ. Geschichte Spaniens, op. cit., págs. 123-208, 147 y s; NIETO, Historia de 
España, op. cil., págs. 160 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 147 y ss; VILLAR S., Carlos V, op. 
cit., págs. 104 y ss. 

1034 Véase JOSÉ CALVO P., “La conjura del duque de Medina-Sidonia”, en revista Andalucía en la historia, 
núm. 2, Sevilla, Fundación Pública Andaluza Centro de Estudios Andaluces, 2003, págs. 56-61; 
DULMEN, Los inicios de Enropa moderna, op. cit., págs. 157, 355; GREWE, The Epochs of International La», 
op. cit., págs. 185 y s; ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., págs. 108 y ss; FERNANDO SÁNCHEZ- 
M., “Freiheitsbestrebungen in Katalonien und Portugal”, en EWE, 1648, Krieg und Frieden, t. 1, op. cit., 
págs. 207-214; EDELMAYER, Die Spanische Monarchie, op. cit., págs. 192 y ss; NIETO, Historia de España, 
op. cit., págs. 229 y ss; PÉREZ, Historia de España, 0p. cit., págs. 238 y ss. 

1035 Andiencias Reales para Castilla: Valladolid (1371), Granada (1494), Galicia, Canarias (1526), Sevilla 
(1566), Asturias (1717), Extremadura (1790). Andiencia Real para Navarra: Consejo Real de Navarra. 
Audiencias Reales para la Corona de Aragón: Aragón (1528), Valencia, Cataluña, Cerdeña (1564), Sici- 
lia (1569), Mallorca (1571). Audiencias Reales para los Virreinos en América: Santo Domingo (1511), 
México (1527), Panamá (1538), Lima (1542), Guatemala (1543), Guadalajara (1548), Santa Fe de Bo- 
gotá (1549), Charcas (1559), Quito (1563), Chile (1565), Manila (1574), Buenos Aires (1661), Caracas 
(1786), Cuzco (1787). Al respecto: BRAVO L., Constitución y reconstitución, op. cit., págs. 18 y ss; 
ANTONIO DOUGNAC R., Manual de historia del derecho indiano, 22 ed., México, UNAM, 1998, cap. 2 
VIII; EDELMAYER, Die Span. Monarchie, op. cit., págs. 155 y s; ALÍ E. LÓPEZ B., “Justicia para gobernar 
el Nuevo Mundo”, en Revista Chilena de Historia del Derecho, núm. 22, t. 1, 2010, Santiago, Univ. de 
Chile, 2010, págs. 517-542, 531 y ss; FERNANDO MAYORGA, “La administración de justicia en el 
período colonial”, en Revista Credencial Historia, núm. 136, Bogotá, Banco de la República, 2001; 
OROZCO O. $ VALENCIA S., Historia del derecho, op. cit., pág. 242; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la histo- 
ria, t. 2, 0p. cit., págs. 159 y ss. 
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res alcanzables en la era del caballo. Para la profesionalización de la justicia, se puso a 
disposición un amplio derecho escrito: en este contexto, recibió más realidad —me- 
diante las reediciones glosadas y actualizadas de 1491 y 15551%6_ el muy detallado y 
sistematizado código medieval de las Siete Partidas —que en el siglo XIII había sido un 
mero texto representativo y utópico—, acompañado por las leyes de las Cortes de Toro de 
1505 y la Nueva Recopilación del Rey FELIPE Il 1567 que fue reeditada varias veces hasta 
1775107, Con los recursos de agravios y juicios de residencia, se aspiraron evitar preventiva- 
mente tensiones mediante la posibilidad del hombre común de defender sus derechos 
contra abusos de poder!%8, De tal manera, el Estado se presentó como cumpliendo 
con su finalidad del bien común en forma del servicio de la justicia, mientras el mo- 
narca logró controlar abusos de sus representantes /n situ, 


De modo similar como en las demás monarquías europeas, jugó un papel adicional 
el concepto de paz por educación. La monarquía compuesta empleó juristas universitarios 
en la justicia y administración pública en vez de guerreros nobles, entregando así las 
funciones claves del Estado a un estamento con una mentalidad de la moderación, 
formado para ponderar y equilibrar y a usar la palabra como su “espada en vez de un 
arma. 


En contraste con la intensificación de la cooperación bipolar en el Sacro Imperio 
Romano, las Corfes castellanas fueron debilitadas, pues, después del fracaso del 
acuerdo tributario en las Cortes de Toledo de 1538, la nobleza salió de la asamblea esta- 
mental!0%, El segmentarismo ibérico no fue pacificado por la oferta de más participa- 


1036 Las Seiete Partidas del Sabio Rey Don Alonso el Nono, nuenamente glosadas pro el licenciado Gregorio Lopez, del 
Consejo Real de Indias de su majestad, Salamanca, A. de Portonariis, 1555. Comp. BERNAL G., Historia del 
derecho, op. cit., pág. 97; MARGADANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 188, 227. 

1037 Nueva Recopilación, Recopilacion de las leyes destos reynos hecha por mandado de la Magestad Catolica del Rey don 
Felipe Segundo nuestro señor, que se ha mandado imprimir, con las leyes que despues de la vltima impression se han 
publicado, por la Magestad Catolica del Rey don Felipe Ouarto, Madrid, Catalina de Barrio A. y Diego Díaz 
de la Carrera, 1640. Comp. BERNAL G., Historia del derecho, op. cit., pág. 149; MARGADANT, Panorama 
de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 227 y ss; RUIZ R., Apuntes de historia del derecho y de las ¿nsti- 
tuciones españolas, op. cit., págs. 207 y ss; JOSÉ L. SOBERANES F.., Historia del derecho mexicano, 4. reimpr. 
de la 22 ed., México, Porrúa, 2015, págs. 50 y s; TOMÁS Y VALIENTE, Manual de historia del derecho, op. 
cit., págs. 263-281; TORRES A. el al., Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 183 y ss. 

1038. MIGUEL MALAGÓN P., “Antecedentes hispánicos del juicio de amparo y de la acción de tutela”, en 
Revista estudios socio-jurídicos, vol. 5, núm. 1, Bogotá, Univ. del Rosario, 2003, págs. 77-113, 84 y ss, 88 
y ss; BERNARDINO BRAVO L., El juez entre el derecho y la ley, en el mundo hispánico, 22 ed., Santiago, Legal, 
2009, págs. 217 y ss, 231 y ss; DAVID E. LLINÁS A., Estado indiano, Estado responsable, Bogotá, Ibáñez, 
2013, págs. 131 y ss, 147 y ss. 

1032 Davip E. LLINÁS A., “La paz o la guerra mediante el derecho o de cómo el derecho es una herra- 
mienta para construir paz”, en MARQUARDT, Paz a través del derecho y de la constitución (anuario VI de 
CC), op. cit., págs. 119-140, 127. 

1040. PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 227 y ss; ERTMAN, Birth of the Leviathan, op. cit., págs. 112 y ss; 
RUIZ R., Apuntes de historia del derecho, op. cit., págs. 115 y ss, 198 y ss; TORRES A. el al., Manual de historia 
del derecho, op. cit., pág. 178. 
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ción, sino al revés, por un acuerdo ¿nformal con la corona que garantizó dejar intactas 
las competencias de los señoríos jurisdiccionales en su respectivo entorno local, sin 
intervenciones del monarca, siempre y cuando ellos actuaran de modo leal a sus debe- 
res vasallos y las leyes del Estado!10%, 


Para entender esta diferencia notable, debe tenerse en cuenta la ganancia castellana 
en la lotería geopolítica, pues la expansión hacia América transfirió aproximadamente 
el 80% de los recursos mineros de oto y plata que se conocieron en el mundo de ese 
entonces a manos del brazo madrileño de los Habsburgo. De tal manera, resultó ob- 
soleta la función tributaria de las Cortes, pues el Rey pudo financiar toda función 
pública y cualquier dimensión de ejército y fuerza naval mediante los metales nobles 
peruanos, neogranadinos y neoespañoles. Mejor dicho, en vez de requerir pagos de los 
señoríos feudales, el Rey pudo “comprar” la lealtad de ellos, inclusive la disposición a la 
paz interna. Se instaló un sistema de la repartición en un nivel significativo. 


En sus virreinatos americanos, la Monarquía española desistió a la creación de todo 
tipo de asamblea representativa. Sin embargo, en los Reinos conquistados de los azte- 
cas, muiscas e incas, se cooptó la nobleza autóctona a la baja nobleza castellana, his- 
panizándola mediante la educación y el matrimonio con mujeres castellanas. Así se 
quiso evitar tanto rebeliones independistas como garantizar un control efectivo de la 
población rural. El único intento serio de rebelión fue la del señor feudal JOSÉ 
GABRIEL CONDORCANQUI en 1780 en las tierras altas del Virreinato de Perú, quien 
afirmó una legitimidad dinástica proveniente del último Rey inca y adoptó el nombre 
simbólico TÚPAC AMARU ll, pero la sublevación fracasó rápidamente con la pena de 
muerte y ejecución pública del noble sedicioso en la Plaza de Armas de la antigua ca- 
pital inca de Cuzco!*%%, 


Otto elemento llamativo de la paz hispánica se enfocó en la prevención de los con- 
flictos religiosos mediante una política estricta de la paz monoconfesional de corte 
católica, basada tanto en la supresión de las religiones musulmana y judía en las zonas 
de la conquista inter-civilizatoria en el sur de la península!" como en la imposibilita- 
ción del ascenso del protestantismo. Los Tribunales del Santo Oficio de la Inquisición, esta- 


1041. CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., págs. 99 y ss. 

1042. KÓNIG, KZ Geschichte Lateinamerikas, op. cit., págs. 158 y s; JUAN C. RUIZ G., “Suplicios capitales y hu- 
millación del cádaver en la justicia penal del Monarquía hispánica”, en ELISA CASELLIL, (Ed.), Justicia, 
agentes y jurisdicciones, Madrid, FCE, 2016, págs. 253-286, 255 y ss; WARD STAVIG € ELLA SCHMIDT, 
The Tupac Amaru and Catarista Rebellions, An Anthology of Sources, Indianapolis, Hackett, 2008. 

1043 MANUEL BARRIOS A., La convivencia negada, Granada, Comares, 2007, págs. 23 y ss, 327 y ss, 403 y ss; 
JULIO CARO B., Moriscos del Reino de Granada, 5* ed., Madrid, Istmo, 2000, págs. 172 y ss, 224 y ss; 
BRENNER, 4 Short History of the Jews, op. cit., págs. 118 y ss, 139 y ss; MAISSEN, Geschichte der Friiben 
Neuzeit, op. cit., pág. 40; MERCEDES GARCÍA-A. (Ed.), Los moriscos, expulsión y diáspora, Valencia, Univ. 
de Valencia, 2013; NIETO, Historia de España, op. cit., págs. 153 y ss; PÉREZ, Historia de España, 0p. cit., 
págs. 277 y ss; RUIZ R., Apuntes de historia del derecho y de las instituciones españolas, op. cit., págs. 180 y s. 
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blecidos a partir de 1478 para el control de los bautizados a la fuerza, fueron obliga- 
dos, en 1521, por CARLOS V a la persecución estricta de las ideas luteranas mediante el 
delito de herejía, es decir, el Emperador que se abrió en Sacro Imperio Romano para 
la convivencia confesional, actuó menos tolerante en su segunda monarquía, por lo 
que fue calificado como “el Emperador de la paz imperfecta”1%%, Pero tampoco apa- 
recieron opositores confesionales serios al estilo de la Europa no mediterránea, de 
modo que se vivía en la confianza básica de servir juntamente a la misma verdad” de la 
salvación eternal0%, 


Cabe destacar que, entre la mitad del siglo XVII y finales del siglo XVIII, la paz 
hispánica funcionó sin mayores problemas. Como un buen indicador puede verse la 
estabilidad en una zona tan lejana como Hispano-América, pues, en contra de la not- 
malidad preindustrial que distancias comunicativas de varios meses produjeran altos 
riesgos de sublevación e independización, hay que constatar la casi ausencia de rebe- 
liones desafiantes: ninguna otra fase en la historia de Hispano-América fue más paci- 
fica que la de la paz indiana!0%, 


E) LA SIMULTANEIDAD EN LA CRISTIANDAD LATINA 


Por lo general, la pacificación europea sucedió de manera simultánea. Esto es lo 
más evidente en el paralelismo de la fase final. En casi toda la Cristiandad latina, los 
decenios entre 1618 y 1651 se caracterizaron por la última gran ola de rebeliones ot- 
ganizadas de alianzas de nobles armados contra la estatalidad en progreso de consoli- 
dación!0*, Aparte de ambos Estados sucesores del Imperio de CARLOMAGNO —el 
romano-germánico y el francés— y más allá del caso castellano discutido, también se 
vieron perturbados y profundizados por esta ola de guerras internas, los Reinos de 
Aragón (1640-1653), Portugal (1640-1644/1668)108, Nápoles-Sicilia (1647), Irlanda 
(repetidas veces entre 1541 y 1651) e Inglaterra-Escocia (1639-1651, 1688). Siguieron 
sólo gradualmente más tarde las sublevaciones antihabsburgas de los Curnscos alrede- 
dor de los magnates THÓKOLY y RÁKÓCZI en el Reino de Hungría (1672-1688, 1703- 
1711)10%, 


1044 AGUSTÍN MARTÍNEZ P., “Carlos V, Iconografía para una paz imperfecta”, en FRANCICO MUÑOZ 8z 
MANUEL JIMÉNEZ (Eds.), La paz, Partera de la historia, Granada, Univ., 2012, págs. 151-165, 159 y s. 


1045 KUNTER, 300 Jahre Protestantismus, op. cit., pág. 79; OROZCO O. 8: VALENCIA S., Historia del derecho, op. 
cit., págs. 242 y s; RUIZ R., Apuntes de historia del derecho, op. cit., págs. 181 y s. 


1046 TLINÁS A., La paz o la guerra mediante el derecho, op. cit., pág. 127. 
1047 Véase LESAFFER, Peace Treaties from Lodi to Westphalia, op. cit., pág. 10. 
1048 Comp. el subcapítulo anterior. 


1049. BOGYAY, Grundzige der Geschichte Ungarns, op. cit., págs. 85-88; GOTTrHOLD RHODE, “Ungarn ... 1444- 
1699”, en SCHIEDER € ENGEL, Handbuch Geschichte, t. 3, op. cit., págs. 1062-1117, 1113 y ss; MOLNÁR, 
A Concise History of Hungary, op. cit., págs. 133 y ss. 
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Si se toma el Reino de Inglaterra como ejemplo —un país isleño y pequeño con 
aproximadamente cinco millones de habitantes!%%-, puede reconocerse un primer 
catalizador en las guerras por la sucesión al trono entre las dos rosas de los Anjou- 
Plantagenét —las líneas de Lancaster y York— que terminaron en 1485, después de tres 
decenios, por la victoria del tercero feliz —la dinastía galesa de Tudor- y la eliminación 
de varias dinastías vasallas de la antigua nobleza normanda!01, No obstante, también 
los Reyes siguientes fueron afectados repetidas veces por sublevaciones de oponentes 
nobles, como la Bigod's Rebellion de 1537, la Rebelión de Thomas Wyatt de 1554, la Revuelta 
de los Condes del Norte de 1559, la Rebelión del Earl of Essex de 1601 o la Rebelión de Mon- 
mouth de 1685. La escalada en forma de la gran Guerra civil de 1639 a 1651 —causada 
por cuestiones del orden político, de la tributación y del conflicto religioso intrapro- 
testante entre la Corona anglicana, el parlamento puritano y la Escocia calvinista— se 
distinguió del patrón típico europeo, pues el promotor de la rebelión no fue la alta 
nobleza, organizada en la Cámara de los Lores, sino la baja nobleza de la segunda cámara 
de la asamblea. Los rebeldes estamentales no se amedrentaron en 1649 al decapitar al 
Rey CARLOS 1, ni al destituir en 1688 a un segundo monarca, JACOBO II. El punto 
final de la fase conflictiva inglesa puede registrarse en el acuerdo político de 1689, la 
Bill of Rights, con su base en una variante de la constitución mixta al estilo bipolar, similar 
al protoconstitucionalismo del Sacro Imperio Romano!%?, 


En cuanto al Reino de Escocia, el siglo XVI y la primera mitad del siglo XVII se 
caracterizaron por un montón de guerras intersegmentarias entre los señoríos de la 
zona montañosa de los high/ands. No obstante, después de la unión dinástica con In- 
elaterra lograda en 1603, las grandes guerras civiles de 1639 a 1689 articularon el 


1050 JULIE JEFFRIES, “The UK Population, Past, Present and Futute”, en Focus on People and Migration, 
2005, htip:/ ons.gov.ak/ons/ rel/ fertitity-analysis/ focns-on-people-and-migration] december-2005/ index.html (5.1. 
2018), págs. 1 y ss. 

1051 Según KLEY, Verfgeschichte der Nenzeit, op. cit., pág. 41, los Peers se redujeron de 53 a 18 (en la Carta 
Magna de 1215 se habían mencionado 25 barones). Comp. CARPENTER, The Wars of the Roses, 0p. cit.; 
DAVIES, The Isles, op. cit., págs. 441 y ss; LYON, Constitutional History of the UK, op. cif., págs. 151 y ss; 
TILLY, War Making and State Making, op. cit., pág. 174. 

1052 English Bill of Rights 1689, en JOHN RAITHBY (Ed.), Statutes of the Realm, t. 6, Londres, 1819, págs. 142- 
145. Al respecto: DAVIES, The Isles, op. cit., págs. 613 y ss; DULMEN, Los ¿nicios de Europa moderna, op. 
cit., págs. 360 y ss; FENSKE, Der moderne Verfa.staat, op. cit., págs. 55-72; HATTENHAUER, Exrop. Rechts- 
geschichte, op. cit., págs. 439 y ss; P. J. KLEMP, The Theatre of Death, Maryland, Univ., 2016, págs. 231 y 
ss; KLEY, VWerfgeschichte der Neuzeit, op. cit., págs. 41-55; KRIELE, Esnfúibrung Staatslebre, op. cit., págs. 100 
y ss; JOHN LAUGHLAND, A History of Political Trials, Oxfordshire, Lang, 2008, págs. 21 y ss; LYON, 
Const. History UK, op. cit., págs. 214 y ss, 239 y ss, 254 y ss, 276 y ss; MAURER, K/. Geschichte Englands, 
op. cit., págs. 177-243; SAGENSCHNEIDER, 50 Klassiker Prozesse, op. cif., págs. 78-83; TREVOR ROYLE, 
Civil War, The Wars of the Three Kingdoms 1638-1660, Nueva York, Palgrave Macmillan, 2004, págs. 
169 y ss, 429 y ss. 
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mismo efecto de la disminución de las confrontaciones bélicas por motivos locales. Al 
fin, JORGE l ordenó el desarme de los escoses a través de la Ley de paz de 1716105, 


En el Reino colateral de Irlanda, ocurrió todavía en 1565 la gran batalla interseg- 
mentaría de Affane entre los principados de Desmond y de Ormond, sin participación 
del monarca. No obstante, la corona venció entre 1569 y 1583 en dos guerras a suble- 
vaciones del Estado vasallo de Desmond y en la Guerra de Nueve Años de 1594 a 1603 
también al principado de Tyrone. La oposición irlandesa usó el catolicismo como la 
ideología política-religiosa para unirse en contra de la monarquía anglicana. En la re- 
belión de 1641, la nobleza católica sediciosa pudo ganar el control de la isla al menos 
por un decenio, hasta que fue vencida definitivamente en 1653 por el Lord Protector 
OLIVER CROMWELL1%%, 


Se considera llamativo que los principados y señoríos sub-reales nunca tuvieran 
duda alguna para reclamar y ejercer el derecho tradicional de hacer alianzas con Reyes 
externos, para apoyar sus supuestas causas justas, como también que fueran tratados 
por estos Reyes con la mayor naturalidad como cualificados para celebrar tales alian- 
zas. Así por ejemplo, los protestantes alemanes recibieron entre 1630 y 1648 la ayuda 
militar de Suecia y Francia; los rebeldes andaluces, aragoneses y portugueses de los 
años 1640, el respaldo de Francia; la Fronda francesa, la asistencia de Castilla (1648- 
1653), y los Curuscos húngaros aceptaron apoyos financieros y militares de Francia. 


Comparando los resultados de la violenta erupción final de la época de la transfot- 
mación del Reino tradicional al Estado de la paz interna, debe destacarse que venció en 
Francia el Rey LUIS XIV de modo unilateral; en Hungría, también triunfó el Rey, aun- 
que CARLOS III tuvo la sabiduría generosa de aceptar la negociada Paz de Sathmar de 
1711105 y de confirmar en la misma la constitución bipolar estamental; en Inglaterra 
venció el parlamento, si bien este no reclamó más que un bipolarismo con monarcas 
protestantes; en Irlanda venció el monarca; en el Sacro Imperio Romano obtuvieron el 
triunfo los defensores del equilibrio bipolar institucionalizado entre monarca y asam- 
blea representativa, que había sido desarrollado originalmente entre 1495 y 1555, bajo 
una ventaja gradual del Emperador católico. Fue más excepcional el caso de Portugal, 
donde se impuso un duque del círculo de los principados rebeldes, JUAN de Braganza, 


1053 An act for the more effectnal securing the peace of the highlands in Scotland de 1716, Public General Acts, 1715- 
1716, 1 2 Geo.l. c.54, Edinbutgo, J. Watson, 1716. Hubo dos normas suscesoras de 1725 y 1746. 

1054 Sobre Escocia e Irlanda: DAVIES, The Isles, op. cit., págs. 482, 584 y ss; LOTTES, Staatshildungsprozesse, 
op. cit., págs. 243-265, 253; Ura Lorz-H., Die doppelte Konfessionalisierung in Irland, Túbingen, Mohr 
Siebeck, 2000, págs. 73 y ss, 104 y ss, 142 y ss. 

1055 Eriede von Sathmar, Paz húngara de Satbmar de 1711, en ARCHIVO ESTATAL DE AUSTRIA, Viena. Comp. 
HANNS ENGELHARDT, “Vor 275 Jahren, Der Szatmarer Friede von 1711”, en revista Die Friedens- 
Warte, vol. 66, núm. 1/2, Berlín, BWV, 1986, págs. 123-129. 
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quien fundó una nueva dinastía real!%%, Independientemente del aspecto del equilibrio 
logrado, existió paralelamente un resultado común: desde la segunda mitad del siglo 
XVIl, el Estado de la paz interna, que se arqueó sobre la diversidad segmentaria, ya no 
E eS q q gm y 
fue cuestionado como tal, sino que fue aceptado en sus rasgos generales. 
q Pp gos 8 


(E A, YA. y Eds +2 LS pa to y ag 
Img. 95-96: A través de la Paz de Sathmar de 1711, se logró la pacificación del Reino de Hungría 
después de nueve años de la guerra civil!057 


F) EL DESTINO DE LOS GRANDES REBELDES 


Merece la pena revisar el destino de los grandes rebeldes vencidos de la modernidad 
temprana. En general, el Estado de la paz interna había prohibido y criminalizado estric- 
tamente cada ruptura de la paz pública o alta traición y, de acuerdo con esto, fue posible 
dirigir juicios penales contra insurrectos, por ejemplo, castigando mediante la destitu- 
ción, el destierro, la privación de la libertad y, algunas veces, incluso la pena de muerte. 


En esta esfera, el enemigo público más grande del Sacro Imperio Romano, el lla- 
mado Rey de un invierno FEDERICO V del Palatinado electoral, perdió todos sus feudos 
por su rebelión anti-imperial de 1618 a 1620 y necesitó huir hacia los Países Bajos, 
mientras a su hijo CARLOS 1 LUIS se restituyó, tres decenios después, sólo aproxima- 
damente la mitad del antiguo territorio vasallo!%8, Asimismo, los líderes de ambas re- 
beliones de los Curuscos en el Reino de Hungría (1672-1688, 1703-1711), es decir, los 
magnates EMÉRICO THOKOLY y FRANCISCO RÁKÓCZI Il, tuvieron que exilarse fuera 
de la Cristiandad latina en el Imperio Otomano, pero el último precisamente por el 


1056 ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., págs. 111 y ss; SÁNCHEZ, Freiheitsbestrebungen, op. cil., págs. 
207 y ss. 


1057 Grabado de 1750 y fuente del Archivo estatal de Austria en Viena. 


1058 En cambio, el Alto Palatinado (Oberpfalz) fue recatolizado y entregado como feudo imperial al 
duque y nuevo elector de Baviera. Comp. HERBERS 8££ NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cit., 
págs. 223 y s; KAMPMANN, Reichsrebellion und Raiserliche Acht, op. cit., págs. 47 y ss; KOTULLA, Df. 
Verfgeschichte, op. cit., págs. 83, 98; MAZOHL W., Zeitemwende 1806, op. cit., págs. 120 y ss. 
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orgullo de no querer incluirse en la Paz de Satbmar de 1711 y el rechazo correspon- 
diente de la amnistía ofrecida!0, 


Mirando al conflictivo Reino de Irlanda, que estaba unido dinásticamente con In- 
elaterra, se detecta el derrocamiento y reemplazo de muchas dinastías de ear/s y seño- 
res no leales al Rey pot el delito de rebelión, incluyendo en 1607 (1613) la poderosa 
dinastía Ul Neill de Aileach-Tyrone, que antes de 1542 había reclamado el título de un 
Reino para su territorio vasallo, mientras que otros antiguos “reyes” celtas como los O” 
Brian de Thomond, reducidos titularmente a ear/s, lograron mantenerse hábilmente 
durante los tiempos revueltos!%, Además, cuando el Reino de Inglaterra restauró, en 
1660, la constitución mixta tradicional con CARLOS II en el trono, empezó la persecución 
penal intransigente de aquellos 59 rebeldes que habían autorizado el regicidio de 1649, 
inclusive 13 penas de muerte por traición y la ejecución póstuma del líder rebelde 
OLIVER CROMWELL!01, 


REBELDES DE LA ALTA NOBLEZA EUROPEA (1618- 1711) 


AN 
NN 
HUNGRÍA: 
FRANCISCO RÁKÓCZI II lide- 
ró rebeliones de 1703 a 


MONARQUÍA FRANCIA: 


ESPAÑOLA: el príncipe Luis II de 
Borbón-Condé, se sublevó 
de 1651 a 1653. 


SACRO IMPERIO 
ROMANO: 


el Rey de un invierno | el duque GASPAR PÉREZ DE 


FEDERICO V, elector del Pa- 
latinado renano, se sub- 
levó de 1618 a 1620. 


Destino: perdió todo. 


GuzmÁN de Medina Sido- 
nia, se rebeló en 1641. 


Destino: amnistía condi- 


cionada. 


Destino: amnistía y coop- 
tación como general de la 
corona. 


1711. 


Destino: exilio en el Im- 
perio Otomano. 


Img. 97-100102 


1059 MOLNÁR, A Concise History of Hungary, op. cit., págs. 133 y ss; SUGAR el al., A History of Hungary, 0p. cit., 
págs. 117 y ss. 

1060 DAVIES, The Isles, op. cit., págs. 482, 584 y ss; LOTTES, S7aatsbildungsprozesse, op. cit., pág. 253; LOTZ, Die 
doppelte Konfessionalisterung, op. cit., págs. 73 y ss, 104 y ss, 142 y ss; ROYLE, Civil War, op. cit., págs. 674 y 
ss. 

1061. KLEMP, The Theatre of Death, Ritnals of Justice from the English Civil Wars to the Restoration, 0p. cif., págs. 
293 y ss; ROYLE, Civil War, The Wars of the Three Kingdoms 1638-1660, op. cit., págs. 763 y ss. 

1062 Img. 97: Sereniss. Potent. Prin. Fridericus D. G. Bobem Rex, Comes palatinus [...], autor desconocido, de 
1619/1620; img. 98: pintura del siglo XVI en el palacio de los duques de Medina-Sidonia en Sanlúcar 
de Barrameda; img. 99: del Palacio de Versalles; img. 100: de Histoire des Revolutions de Hongrie, 1739. 
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Como una alternativa de la intransigencia del poder punitivo, existió la estrategia de 
pacificar rebeldes mediante indultos y amnistías re-integradoras. Así, en el Reino de 
Francia, el duque ENRIQUE II de Rohan, que había sido rebelde entre 1621 y 1629, no 
fue aplacado mediante la imposición de una pena pública, sino que celebró un acuerdo 
de paz pot medio del cual fue convertido en un general de la corona. De igual forma, 
el príncipe LUIS I e/ Grande de Condé (1646-1686), gobernador de Franco-Borgoña, 
que no sólo había encabezado en 1651 la rebelión de la nobleza en la Fronda, sino que 
además había dirigido en 1653 hasta 1658 las tropas del Círculo imperial de Burgundia y 
de Castilla-Aragón contra Francia, fue indultado en 1659 por el Rey LUIS XIV y de- 
jado en posesión de sus territorios para poder cooptar un militar calificado a las fuer- 
zas armadas de la corona. 


Por su parte, el duque GASPAR PÉREZ DE GUZMÁN de Medina Sidonia (1636- 
1664), uno de los príncipes vasallos más estimados del Reino de Castilla que en 1641 
intentó una secesión como Rey proclamado de Andalucía, encontró jueces generosos 
que no le pidieron nada más que la cesión del señorío Sanlúcar de Barrameda con el 
palacio ducal, una multa muy alta y el destierro de la parte andaluza de sus señoríos, 
pero le permitieron conservar la posición gobernante en los demás señoríos, por 
ejemplo en Medina y Niebla, e igualmente le respetaron la vida y la libertad*03, 


Ante el paradigma de la igualdad legal, la flexibilidad de esta justicia política podría 
parecer cuestionable, pero se basó en cálculos sólidos de la prevención general y espe- 
cial y fue exitosa en su tiempo: el noble que había sido vencido, declarado criminal, 
amenazado con penas duras y recibido la amnistía de su Rey, normalmente no se re- 
belaba nunca más. Igualmente, se puede ver que el cambio de la evaluación, desde la 
antigua perspectiva de los valientes príncipes guerreros hasta la de los rebeldes, no 
había llegado todavía a la oscura imagen de los terroristas de hoy, sino que los Reyes y 
las cortes de justicia, aunque no abiertamente, todavía miraban con respeto al héroe 
trágico que combatía con honor para ganar un derecho negado. 


G) LA PAZ IMPERFECTA 


Cabe destacar que también después de la mitad del siglo XVIL la paz interna de los 
Estados europeos nunca funcionó de modo perfecto, sino sólo aproximadamente. 
Varias veces se formaron nuevos movimientos rebeldes como el de los Jacobitas en el 
Reino de Gran Bretaña (1715, 1719, 1745-1746)104, la sublevación del príncipe elector 
FEDERICO el Grande de Brandeburgo en el Sacro Imperio Romano (1756-1763)1%5 y la 


1063 En cambio, el coautor del delito que tenía un rango menor, el marqués de Ayamonte, fue ejecutado. 
Véase CALVO P., La conjura del duque de Medina-Sidonia, op. cit. 


1064 DAVIES, The Isles, op. cit., págs. 682, 748; MAURER, K/. Geschichte Englands, op. cit., págs. 284 y ss. 


1065 BURKHARDT, DY. Geschichte ¡.d. Frúihen Neuzeit, op. cit., págs. 113 y ss; PÚTTER, Staatsverfassung, t. 3, op. 
cif., págs. 91 y ss; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 195 y ss. 
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Guerra de los Confederados en el Reino de Polonia (1768-1772)1%, Del mismo modo, 
estallaron dos guerras religiosas suizas (1656, 1712)1067 y la Guerra por la Sucesión de la 
extinguida Casa de Austria en el trono imperial entre los Lorena y Wittelsbach (1740- 
1745) que mezcló, como todas las guerras semejantes, componentes internos y euto- 
peos. 


LOS ESTADOS DE EUROPA DESPUÉS DE LA PAZ DE WESTFALIA (1648) 
4 6 ) ¡nl Imperio 


Reinos en unión 
=>» dinástica con el Imperio 


MA secos pontiricios 
WY Reinos 


Fronteras de la 
Fu Cristiandad 
latina-católica 


irtanda "mén 


Sacro Imperio 
_Romano - Germánico 


Mapa 271068 


Otro conflicto interno tuvo un perfil más unilateral, al estilo de la persecución es- 
tatal en vez de un enfrentamiento simétrico. Se señala la guerra civil unilateral del Rey 
S$0/ LuIs XIV de Francia contra sus súbditos protestantes, provocada por el Edicto de 
Revocación de Fontainebleau de 1685 que marcó el reemplazo de la paz religiosa bicon- 
fesional de 1598 por la vuelta al monoconfesionalismo. En vista de la superioridad del 
ejército permanente del monarca, la contraparte de la Guerra de los Camisards O de las 


1066 DAVIES, God's Playground, Poland, t. 1, op. cit., pág. 310. 


1067 — Paces territoriales de Baden de 1656 y de Aarau de 1712. Comp. BLUNTSCHLI, Geschichte CH Bundesrecht, 
t. 1, op. cit., págs. 369 y ss, 380 y ss; HEUSLER, CH Verfgeschichte, op. cif., págs. 242 y s; PEYER, 
Verf.geschichte CH, op. cit., págs. 99 y s. 

1068 Mapa: BERND MARQUARDT. No se presentan entidades subreales como ducados, condados, efe. 


301 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


Cevenas (1702-1705) fue motivada a adoptar la estrategia asimétrica de la resistencia 
guerrillera, pero lo más llamativo fue la predominancia de la represión pública violenta 
con masacres militares, la destrucción sistemática de 466 pueblos y la limpieza religiosa 
más aguda de la modernidad temprana, pues aproximadamente 160 mil protestantes se 
concibieron presionados a emigrar hacia el exterior!0, 


1069 Édit de Fontaineblean ou révocation de 'Édit de Nantes de 1685, ed. por ROLAND GENNERAT (Ed.), Protes- 
tants ou huguenots, Documentation, http:] / buguenotsweb.free.fr/ histoire] edit1685.btm (5.1.2018). Los refugia- 
dos fueron acogidos en los territorios protestantes del Sacro Imperio Romano, Prusia, los Países 
Bajos, Suiza e Inglaterra. Véase ANNA BERNARD, Die Revokation des Edikts von Nantes, Múnich, 
Oldenbourg, 2003, págs. 129 y ss; GARRISSON, L'Édit de Nantes et sa révocation, 0p. cit.; GRESCH, Die 
Hugenotten, op. cit., pág. 55, 69 y ss; PHILIPPE JOUTARD, Les camisards, París, Gallimard, 1994; JONES, 
History of France, op. cit., pág. 147; KRIELE, Eznfúbrung Staatslebre, op. cit., págs. 52 y ss; MARGADANT, 
Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 231 y s; ROY L. MCCULLOUGH, Coercion, Conver- 
sion and Counterinsurgency in Lonis XIV *s France, Leiden, Brill, 2007, págs. 181 y ss; PRICE, Historia de 
Francia, 0p. cit., pág. 64. 
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4. EL ESTADO PROTO-CONSTITUCIONAL 
A) EL MITO DEL ESTADO ABSOLUTISTA 


Fuera de las investigaciones especializadas, el término más conocido pata catacteri- 
zar el Estado europeo de los siglos XVI hasta XVIIL es el de absolutismo!"%. No se 
trata de ningún concepto de las fuentes primarias históricas, sino que hace patte de 
una terminología de batalla de la retórica política del liberalismo revolucionario del 
largo siglo XIX que usó palabras fuertes en contra del antiguo régimen para legitimar el 
propio programa político a través de una antítesis negra. De ahí, la terminología del 
Estado absolutista pasó a las ciencias históricas y políticas y ha sido popularizada. Varia- 
ciones de este modelo hablan de Estado policial bien organizado"! e identifican el “espí- 
ritu del Estado de la modernidad temprana” en la idea de la “disciplinación social””1072, 


Sin embargo, en la bibliografía desde los años 1990, empujada por autores como 
HENSHELL, HINRICHS, ASCH, DUCHHARDT, SCHILLING o WILLOWEIT, la hipótesis 
del absolutismo es vista cada vez más críticamente, porque hace invisibles las estructuras 
proto-constitucionales del antiguo régimen con su división de poderes horizontal y verti- 
cal1073, Tanto la historiografía constitucional como las investigaciones estamentales y 
comunales!%+, han eliminado todo sentido concreto del concepto. En otras palabras, 
la gran sugestión autocrática de poderes ilimitados de los Reyes europeos no se puede 
comprobar. Al fin, el absolutismo es una ilusión Óptica que no puede caracterizar mucho 
más que la autoescenificación teatral de los monarcas en la sociedad cortesana de los pala- 
cios de Schónbrunn, Versalles o Aranjuez al estilo del barroco. Por eso, en lugar de 
absolutista, sería más adecuado llamatlo Estado cortesano o Estado del barroco. 


No es falso decir que, alrededor del año 1720, los Reinos de Francia, Dinamarca y 
Prusia fueron gobernados más autocráticamente que el resto de la Cristiandad euto- 
pea, pero existió todavía un límite en virtud del cual la tiranía, el despotismo y la usur- 
pación no eran justificables. Qué tan poco un monarca del siglo XVII fue legibus solu- 
íns, es decir, independiente de las leyes, lo ilustra el hecho de que incluso el supuesto 
representante más típico del absolutisimo, el Rey Sol LUIS XIV de Francia (1643-1715), 
que es identificado erróneamente con la ostentosa afirmación el Estado soy yo, no pudo 


1070 Comp. p. ej. ANDERSON, El Estado absolutista, op. cit., págs. 9 y ss; ÍD., Lineages, op. cit., págs. 15 y ss. 

1071. MARK RAEFE, The well-ordered Police State, New Haven, Yale Univ. Press, 1983. 

1072. GERHARD OESTREICH, Geist und Gestalt des friibimodernen Staates, Berlín, Duncker £ Humblot, 1969, 
págs. 179-195. 

1073 HENSHALL, The Myzh of Absolutism, op. cit.; HINRICHS, Firsten und Máchte, op. cit., págs. 233 y ss; ASCH 
$ DUCHHARDT, Der Absolutismus, ein Mythos? op. cit., págs. 3 y ss; BLOCKMANS, Geschichte d. Macht, op. 
cit., pág. 303; REINHARD, Geschichte d. Staatsgemalt, op. cit., págs. 50 y s; SCHILLING, Absolutismus, Op. cit., 
págs. 13 y ss, 229 y ss; WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 177 y s. 

1074 Comp. BLICKLE, Kommunalismus, op. cil.; ÍD., Resistance, Op. cif, BLOCKMANS € HOLENSTEIN, Empower- 
ing interactions, op. cit.; CARSTEN, Princes and Parliaments, op. cit.; KRUGER, Die landstánd. Werfassung, op. cit. 
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anular legalmente ni un solo derecho particular de una comunidad rural. En lugar de 
eso, estos derechos, denominados contumes, fueron confirmados sistemáticamente por 
la corona desde 1453105, El Rey S0/ tampoco tuvo el poder de homogeneizar las fron- 
teras internas de impuestos y aduanas en Francia, de modo que continuó siendo lucra- 
tivo el contrabando de sal dentro del Reino, por ejemplo desde la Bretaña, donde no 
hubo ningún impuesto de sal, hasta Anjou, donde se cobró en sal la gabela grande!06, 


E 


Img. 101: Ceremonia estatal expresiva en la segunda mitad del siglo 
XVIII: para el matrimonio del príncipe heredero y futuro Sacro Em- 
perador Romano JosÉ II (1765-1790), entra la novia ISABEL de 
Borbón-Parma, Infanta de España, con 94 coches dorados de seis ca- 
ballos a la capital imperial de Viena (1760)1077 


Es evidente que los Estados de hoy, incluyendo los neoliberales, tienen muchas 
más competencias, producen más leyes, tienen una administración más eficiente, co- 
bran más impuestos y, en este sentido, son mucho más absolutos que el Reino delgado de 
Luis XIV. El Estado de hoy puede penetrar eficientemente su territorio, el Reino ri- 
tual del siglo XVII no. La hipótesis legitimadora de la vieja historiografía estatal del 
siglo XX, según la cual primero habría tenido que desarrollarse el absolutismo con sus 
tendencias a disciplinar la sociedad, para llegar por la fórmula de absolutismo menos mo- 
narca al Estado republicano-democrático de hoy!%8, sólo es una leyenda política que 


1075 HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 421 y ss. 

1076 BLOCKMANS, Geschichte d. Macht, op. cit., pág. 101; HARTMANN, Franz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 48 y s. 

1077 Eingug von Isabella von Parma, cuadro de M. VAN MEYTENS (1695-1770); lugar: palacio de Schónbrunn. 

1078 Se puede mencionar la hipótesis controvertida de la disciplinación social (Sozialdiszipliniermng) que plan- 
tea que una disciplinación fundamental del modo absolutista hubiera sido la precondición de la democratiza- 
ción fundamental de los siglos XIX y XX. Así: OESTREICH, Geist m. Gestalt, op. cit., págs. 179-195. 
Crítico: PETER BLICKLE, “Gute Polizei oder Sozialdisziplinierung”, en “THEO STAMMEN ef al (Eds.), 
Politik, Bildung, Religion, Paderborn, Schóningh, 1996, págs. 97-107; JURGEN SCHLUMBOHM, “Gesetze, 
die nicht durchgesetzt werden”, en revista Geschichte und Gesellschaft, vol. 4, núm. 23, Góttingen, 
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quiere disimular caprichosamente lo difícil y ambiguo en las transformaciones com- 
plejas de Europa a la modernidad democrática. 


B) LEYES FUNDAMENTALES 


En vez de repetir el constructo cuestionable del Estado absolutista, se pretende 
sostener en esta Obra el surgimiento del Estado proto-constitucional."? como una particu- 
laridad de la Europa latina de los siglos XVI a XVIII. En primer lugar, es preciso 
mencionar el concepto de las leyes fundamentales O constitucionales —leges fundamentales, 
lois fundamentales, constitutiones y Grundkgesetze— que perteneció, desde el siglo XVL al re- 
pertorio común de los Estados europeos!%0, Aunque este concepto no se refería a 
ninguna constitución formal al estilo de las posteriores del largo siglo XIX, es decir, a 
ninguna codificación completa que regulara cada aspecto de la organización del Es- 
tado y estableciera un catálogo de derechos humanos, sí aludía claramente a la idea de 
normas esctitas que gozaban de una legitimidad especialmente alta e indisponible. La 
siguiente tabla presenta de modo comparativo estas leyes fundamentales en los ejemplos 
del Sacro Imperio Romano, Polonia-Lituania, Francia e Inglaterra: 


LEYES FUNDAMENTALES DEL ANTIGUO RÉGIMEN EUROPEO 
SACRO IMPERIO 310) REINO 31110 
ROMANO GERMÁNICO DE POLONIA - LITUANIA DE FRANCIA DE INGLATERRA 


1220/ 1232 Estatutos a favor de los Príncipes 1258 Paz territorial 1215 Carta Magna 
1235 Paz Territorial de Maguncia: ley del 
Emperador FEDERICO 11 


1338  Licet Iuris: 
Ley sobre el Emperador 
1356 Bula de Oro de CarLos IV: ley sobre la 
sucesión al trono por elecciones 
1495 Paz Eterna en la Tierra 
Manejo de la Paz y del Derecho 
Ley sobre la Corte Suprema 


1519 Primera Capitulación electiva 

1521 Constitución tributaria 

1532 Constitutio Criminalis Carolina: 
derechos fundamentales en el proceso 
penal 

1555 Paz Religiosa de Augsburgo 
Paz Territorial de Augsburgo 
Ley sobre la ejecución imperial 


1648 Paz de Westfalia (parte constitucional) 
1654 Último Receso Imperial 
1711/1745 Capitulación electiva perpetua 


1374 Privilegio de Koszyce: 
derechos de la nobleza 

1453 Estatuto de Nieszawa: 
derechos de la nobleza 


1505  Mihil Novi. organización del 
Sejm 


1573  Articuli Henriciani. libre 1598 Edicto de Nantes: 
elección del Rey paz religiosa 
Pacta conventa: primera 
capitulación electiva 
Confoederatio Generalis 
Varsovíae: paz religiosa 

1578/ 1581: legislación sobre las 
cortes supremas 


1453 Ley Sálica. sobre la 
sucesión al trono 


1629 Código Michau. 
absolutismo 


1679 Habeas Corpus Act 
1689 Bill of Rights 

1701 Actof Settlement 
1707 Actof Union 


Vandenhoeck €: Ruprecht, 1997, págs. 647-663; HEINRICH R. SCHMIDT, “Sozialdisziplinierung?” en 
revista Historische Zeitschrift, núm. 265, Múnich, Oldenbourg, 1997, págs. 639-682; MATTHIAS WEBER, 
“Bereitwillig gelebte Sozialdisziplinierungr” en revista Zeitschrift der Savigny-Stifiung fúr Rechtsgeschichte, 
GA, núm. 115, Viena, Bóhlau, 1998, págs. 420-440. 


1079 


Término conceptual introducido por parte del autor a partir de 2006. Retomado como título de libro 


por: WOLFGANG BURGDORE, Protokonstitutionalismus, Góttingen, Vandenhoeck € Ruprecht, 2015. 


1080 


HEINZ MOHNHAUPT, “Verfassung L, Konstitution, Status, Leges fundamentales”, en ÍD. 8€ DIETER 
> gl, > > g > 


GRIMM (Eds.), Verfassung, 22 ed., Berlín, Duncker € Humblot, 2002, págs. 1-99, 1 y ss. 
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En el Sacro Imperio Romano Germánico, se desarrolló, en el transcurso de los si- 
glos XVI hasta XVIIL, el concepto de una “constitución estatal””1081 que consistió en 
una serie de leyes fundamentales del Estado con un rango más alto que otras normas. 
Entre ellas, se cuentan especialmente las de la reforma estatal en el contexto de la pac- 
ficación fundamental de los años 1495 hasta 1555, tales como la Paz Eterna en la Tierra 
de 14951082, los Estatutos sobre la organización de la Corte de la Cámara Imperial de 14951083, 
1521 y 1555, las Capitulaciones electivas a partir de 1519, la Matrícula imperial regulando la 
tributación de 1521108 y la Paz territorial y religiosa de Augsburgo de 15551%5, La Paz de 
Westfalia de 1648 fue entendida, por su parte, como la “ley constitucional perpetua del 
Imperio”. También fueron interpretadas de esta forma varias normas más antiguas, 
como la Bula de Oro del año 1356 sobre la elección del monarca!07 y los privilegios del 
Emperador FEDERICO II de 1220 y 1231 que garantizaron los derechos principales de 
los vasallos impertales!08, con lo que se pone en evidencia que el Imperio se entendió 
como una entidad política que había crecido continua y orgánicamente desde sus raí- 
ces medievales!%, El hecho de que estas leyes fundamentales no fueron en conjunto infe- 
riores a una constitución moderna, fue ilustrado en 1795-1797 por el profesor de de- 
recho de Viena, FRANZ VON ZEILLER, quien resumió, bajo la influencia del movi- 
miento constitucional de su propia época, el Derecho constitucional germánico en forma de 
un documento constitucional de 161 artículos, que tenía el fin didáctico de educar a 
los hijos del Emperador!%, 


Este grado de positivización del derecho constitucional fue seguramente uno de los 
más profundos de Europa. Un alto nivel de normativización del derecho político, se 
encuentra también en Polonia-Lituania, con normas como el Privilegio de Koszyce de 
1374 y el Estatuto de Nieszama 1453 que garantizaron los derechos de la nobleza, el 
Nihil Novi de 1505 que organizó el proto-parlamento del Sea, los Articuli Henriciani de 
1573 sobre la libre elección del Rey, la Pacta conventa del mismo año como la primera 
capitulación electiva del país, la Confoederatio Generalis Warsoviae paralela como la paz 
religiosa y la legislación de 1578 y 1581 dedicada a las cortes supremas!0!, 


1081 P, ej. en el año 1786 en el título de: PÚTTER, S7aafsverfassung, op. cit. 

1082. Paz Eterna en la Tierra, Ewiger Landfiede de 1495, op. cit., págs. 3 y ss. 

1083 Estatuto sobre la organización de la Corte de la Cámara Imperial de 1495, op. cit., págs. 6 y ss. 

1084 Matrícula Imperial, Reichsmatrikel de 1521, op. cit., págs. 216-229. 

1085 Paz territorial y religiosa de Augsburgo de 1555, op. cit. 

1086 Art, XVII $ 2 IPO de 1648, op. cit. Comp. SCHMIDT, Der Westfál. Friede als GG, op. cit., págs. 447-454. 
1087 Goldene Bulle de 1356, op. cit. 


1088  Confoederatio cum principibus ecclesiasticis de 1220 «£ Statutum in favorum principum de 1231-1232, op. cit. 
Comp. capítulo 111.3.H.a. 


1082. MOHNHAUPT, Konstitution, Status, Leges fundamentales, op. cit., págs. 1-99, 78 y ss. 
109 "ZEILLER, Prinzenbandschrift D1. Staatsrecht, op. cit., págs. 41-90. 


109  Pacta conventa de 1573, ed. por ZGODOVINSKI PORTAL, »zp:/ / zgodovina.si/pacta-conventa/ (5.1.2018); 
Confoederatio Generalis Warsoviae, Konfederagja warszamska de 1573, htip:] / www.Jliteratura.bg.pl/ varsconf.btim 
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Además, se detecta en el Reino de Inglaterra, a pesar de su tradición del common law 
basado en un estilo del derecho casuístico, varias leyes con contenidos constituciona- 
les. Aparte de la Carta Magna de 121510, que fue un privilegio del Rey con base en un 
acuerdo básico entre él y la alta nobleza, es preciso mencionar el Habeas Corpus Act de 
167910% que estipuló varios derechos fundamentales en el proceso penal, así como dos 
capitulaciones electivas dictadas por la asamblea representativa, a saber, la Bzl1 of Rights 
de 1689, asociada con la destitución del Rey JACOBO II Estuardo y la elección de 
GUILLERMO III de Nassau-Dillenbure- Orange como sucesor, que representó un tra- 
tado sobre aspectos relativos a la sucesión al trono y los derechos del parlamento, y el 
Act of Settlement de 1701, capitulación electiva a favor del príncipe elector del Sacro Im- 
perio Romano JORGE LUIS de Brunswick-Luneburgo, el cual sustituyó trece años des- 
pués, de manera definitiva, la odiada dinastía escocesa de los Estuardo!%%, 


Incluso en el monocratismo unilateral del Reino de Francia, se reconocieron desde 
el sielo XVI algunas leyes fundamentales indisponibles. La más importante fue el derecho 
de la sucesión al trono, impuesta en el fin de la Guerra de los Cien Años en 1453 con 
base en el redescubrimiento de la antigua Lex salica del año 511, que excluyó la posibi- 
lidad de que las mujeres pudieran acceder al trono incluso de manera subsidiaria y 
promovió, de este modo, sucesiones de dinastías internas del Reino!'%, Además, se 
necesita mencionar el deber consuetudinario del juramento del monarca en la ceremo- 
nia de coronación. Otra de estas leyes fundamentales fue el Código Michau de 1629, el 
cual elevó a norma la práctica del monocratismo agudo!%, Algo semejante ocutrió 


(5.1.2018). Comp. ALEXANDER, K/. Geschichte Polens, op. cit., págs. 107 y ss; DAVIES, God's Playground, t. 
1, op. cit., págs. 312 y ss; DÚLMEN, Los inicios de Enropa moderna, op. cit., pág. 172; MUA IJAs, Res Publica 
Redefined? The Polish-Litbuanian Transition Period of the 13605 and 15705 in the Context of European State 
Formation Processes, Fráncfort, Lang, 2016, págs. 222 y ss, 228 y ss¡WWVACLAW URUSZCZAK, “Das Privi- 
leg im alten Kónigreich Polen”, en DÓLEMEYER £« MOHNHAUPT, Das Privileg, t. 2, op. cit., págs. 253- 
275; VOGLER, Europas Aufbruch in die Neuzeit, op. cit., págs. 211 y ss. 

1092 Magna Carta, Jobannis sine Terra regis Angliae de 1215, op. cit. Comp. capítulo 111.3.H.a. 

1093 En latín: “Que tengas el cuerpo”; Habeas Corpus Act de 1679, en RAITHBY, Statutes of the Realm, t. 5, 
op. cit., págs. 935-938. Comp. LYON, Constitutional History of the UK, op. cit., pág. 262. 

1094 English Bill of Rights de 1689, op. cit.; Act of Setilement de 1701, An Act for the further Limitation of the 
Cromn and better securing the Rights and Liberties of the Subject, en RAITrHBY, Statutes of the Realm, t. 7, 0p. cit., 
págs. 636-638. En español: Acta de Establecimiento. Al respecto: LYON, Constitutional History of the UK, 
op. cit., págs. 274 y s, 280 y ss; ERNST SCHUBERT, “Die Act of Settlement 1701” en NIEDERSACHS. 
LANDTAG (Ed.), 300. Jabrestag Act of Settlement, Hannover, Landtag, 2001, págs. 14-24, 20. 

1095 HARTMANN, Franz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 18 y ss; HINRICHS, Renaissance, op. cit., pág. 136; HEINZ 
MOHNHAUPT, “Die Lehre von der Lex Fundamentalis”, en ÍD., Historische Vergleichung im Bereich Staat 
und Recht, Fráncfort, Klostermann 2000, págs. 1-34, 15 y ss; ÍD., Verfassung L, op. cif., págs. 36 y ss. 

109  Ordonnance du roy Louis XUL sur les plaintes et doléances faittes par les députés des Estats de son royanme convo- 
qués et assemblés en la ville de Paris en 1614 (1629), op. cit. 
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posteriormente en el Reino de Dinamarca, en el cual se inició la autocracia del Rey en 
1665 sobre la base de una ley constitucional, la Lex Regía10, 


Diferente a los primeros intentos del siglo XIII, las leyes fundamentales ganaron ahora 
un reconocimiento como normas obligatorias. La argumentación medieval del no 
vínculo de los ausentes y de las futuras generaciones, perdió su validez. En este pro- 
ceso, se mezclaron varias líneas de legitimidad, como el derecho divino del monarca 
con su facultad a privilegiar y la supuesta antigúedad a causa de las normas precursoras 
del siglo XIIL pero también y en particular la nueva legitimidad por procedimiento", es 
decir, la legitimidad creada por la institucionalización de la legislación en los nuevos 
procesos bipolares y cooperativos de la interacción contractual entre el monarca y la 
asamblea. A fin de cuentas, las /eyes fundamentales se acercaron a servir como verdaderas 
normas de normas. 


C)- EL BALANCE BIPOLAR DE PODER EN LA ESTATALIDAD ESTAMENTAL 


En una perspectiva intercivilizatoria comparada, una de las particularidades de las 
monarquías eutopeas radica en la existencia de una constitución mixta con dos polos de 
poder, a saber, el monarca y la asamblea. Igualmente, se puede hablar en cierto modo 
de un proto-parlamentarismo, cuyas raíces se encuentran en la Edad Media!%%, pero cuya 
madurez se alcanza con la consolidación estatal ocurrida en los siglos XVI y XVII. 


Ya en los capítulos anteriores, se ha indicado que los dos modelos de la pacifica- 
ción fundamental en y alrededor del siglo XVL, a saber, la paz por acuerdo y la paz por 
soberanía del Rey, tuvieron consecuencias muy distintas para la organización institucio- 
nal del Estado. Mientras que el nivel central del Sacro Imperio Romano empezó, 
desde 1470, a formarse bipolarmente con un equilibrio horizontal de poderes entre el 
Emperador y la asamblea general de los principados pacificados, la cual era convocada 
anualmente!!1%, el Reino de Francia desarrolló un nivel central monopolar sin partici- 
pación institucionalizada de los poderes regionales y locales. Aunque en el siglo XVI 
en Francia, también existieron pasajeramente formas incipientes de asamblea, a saber, 
los llamados estados generales, estos sólo fueron convocados siete veces y después de 
1614 nunca más volvieron a serlo!!1%, El Código Michau de 1629, estableció enérgica- 
mente que el Rey era el único que tenía el derecho de representar el nivel central del 


107 En danés: Kongeloven. Al respecto: DERRY, History of Scandinavia, op. cit., pág. 137; HATTENHAUER, 
Enrop. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 450; KROESCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 3, 0p. cif., págs. 29 y ss; 
MOHNHAUPT, Lex Fundamentalis, op. cit., págs. 19 y ss. 


1098 Concepto según NIKLAS LUHMANN, Legitimation durch Werfabren, 6? ed., Fráncfort, Suhrkamp, 2001. 
1092 Véase capítulo 111.3.G. 
1100. Comp. capítulo IV.3.A.b. 


1101 En 1560, 1561, 1576, 1588 (2 x), 1593 y 1614. Comp. JONES, Illustrated History of France, op. cit., págs. 
157 y s; HARTMANN, Franz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 38. 
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Estado!!1%, El efecto de las dos formas de centralización no fue sorprendente: en el 
Sacro Imperio Romano Germánico, la Asamblea imperial (Reichstag), que cooperaba 
anualmente con el Emperador en la legislación, en la autorización tributaria y en la alta 
política, fortaleció la estatalidad en el nivel imperial, mientras el Reino de Francia se 
acercó a la lógica de funcionamiento de una monarquía compuestal1%, en la cual el Rey 
casi no actuaba tributaria, legislativa y políticamente en el nivel central del Estado, sino 
mucho más en el nivel regional de los principados particulares adheridos a los territo- 
rios de la corona, donde el Rey era al mismo tiempo duque o conde y cooperaba con 
las múltiples asambleas de las élites regionales. De acuerdo con el interés del Rey en 
acumular poder político, esta estrategia parecía prometedora, porque era mucho más 
fácil dominar por medio de la autoridad divina del Rey las negociaciones particulares 
con una pluralidad de regiones inferiores, que hacer convenios con una representación 
total del Reino, la cual podía reclamar fácilmente el mismo peso político que el mo- 
narca. 


En el Sacro Imperio Romano Germánico, el bipolarismo institucionalizado entre el 
Emperador y la Asamblea imperial (Reichstag), expresado en la fórmula Emperador e 
Imperio, tuvo un potencial innovador importante para la consolidación del Estado. En 
comparación con los precursores medievales de la estatalidad estamental, donde la cabeza 
del Imperio tenía que acudir a los diferentes regiones para organizar asambleas de la 
corte con los respectivos grandes vasallos, lo cual en la práctica significó que el Empe- 
rador estuvo casi siempre ausente en la mayoría de las regiones, el bhipolarismo institu- 
cionalizado del siglo XVI le abrió la posibilidad a todos los príncipes de participar de 
modo permanente e igualitario en el poder central. Así también los duques de la peri- 
feria como los de Pomerania, Mecklemburgo, Holstein, Lorena o Saboya, que habían 
estado fuera de las rutas de viaje típicas del Emperador, ganaron la opción de partici- 
par en la comunidad imperial, a cambio de lo cual debieron compartir las cargas tr1- 
butarias de la totalidad. De tal manera, se superó en gran medida el desnivel, en térmi- 
nos de integración política, entre los territorios centrales de la dinastía del Emperador 
y los paisajes periféricos lejanos al jefe de Estado. Un desafío difícil estuvo en la for- 
mación de una legitimidad sostenible por procedimientos que posibilitaron la toma de 
decisiones legislativas, tributarias y políticas, lo cual requirió la sustitución del tradicio- 
nal principio del consenso unitario entre presentes por el principio mayoritario, capaz 
de vincular a las minorías oponentes y a las ausentes. Otro gran avance en el proceso 
de institucionalización ocurrió en 1663 con la consolidación definitiva de la Asamblea 
imperial la cual, a partir de dicha fecha, ya no se reuniría sólo anualmente en lugares 
alternos, tal como se había practicado desde los años 1470, sino de modo permanente 


1102. HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 447 y ss. 
1103 WAGNER, Póderalismus in Frankreich, op. cit., pág. 163. Véase capítulo IV.6. 
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y en un lugar fijo, a saber, en la ciudad imperial de Ratisbona en el Círculo imperial de 
Bavierano, 


5 
E y 


A 


A —— tr dr 
Img. 102: Reunión de la Asamblea imperial del Sacro Imperio Ro- 
mano Germánico en su capital parlamentaria de Ratisbona (Regens- 
burg) en el año 1640. Se puede reconocer el sistema de las tres cu- 
rías: la primera curia, de los príncipes electores, estaba posicionada 
cerca al trono del Emperador, detrás del mismo, a su diestra y si- 
niestra. La segunda curia, de los otros príncipes imperiales, se en- 
contraba en los dos lados del salón, dividida en los dos bancos de 
los príncipes eclesiásticos (a la derecha) y seculares (a la izquierda). 
En el primer plano de la imagen, lejana y separada del monarca, 
puede reconocerse la tercera curia de las ciudades imperiales!105 


De modo similar al Sacro Imperio Romano Germánico, desarrollaron estructuras 
proto-parlamentarias con competencias significativas en la legislación y en la autoriza- 
ción tributaria, la Corona de Aragón con sus tres Cortes regionales de Aragón, Cataluña 
y Valencia!!%, los Reinos de Portugal!!%, Castilla1108, Navarra y Sicilia con sus respecti- 


1104 Sobre el Rezchstag: MORAW, Deutschland, Spátma., op. cit., págs. 860, 862; ÍD., Organisation u. Fnnktion, op. 
cif., págs. 53 y ss; ÍD., Reichstag, op. cit., págs. 640 y ss; BOLDT, Dz. VWerf.geschichte, t. 1, op. cit., págs. 264 y 
ss; PETER CORTERIER, Der Reichstag, Bonn, Univ. (tesis doctoral), 1972; EISENHARDT, Dz. Rechtsge- 
schichte, op. cit., págs. 49 y ss; WERNER FROTSCHER € BODO PIEROTH, Verfassungsgeschichte, 15% ed., 
Múnich, Beck, 2016, págs. 50 y s; KOTULLA, Dz. Werfgeschichte, op. cit., págs. 20 y s, 115 y ss; RIKLIN, 
Machtteilung, op. cit., págs. 209 y ss; WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 80 y ss, 117, 127. 

1105 Grabado en cobre de MATTHAUS MERIAN, Theatrum Exropaeum, Fráncfort, Merian, 1643-1663. 

1106. GONZÁLEZ, Cortes, Aragón, op. cit., págs. 289-291. 

1107 ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., págs. 83 y ss. 

1108 PILAR ESTEVES S., “Toledo en las Cortes de Catlos 1”, en revista Cuadernos de Historia del Derecho, vol. 
12, Madrid, Univ. Complutense, 2005, págs. 229-283; Luis M. GARCÍA-B. A., “La sucesión de Carlos 
Il y las Cortes de Castilla”, en revista Cuadernos de Historia del Derecho, vol. 13, Madrid, Univ. Com- 
plutense, 2006, págs. 111-154; PÉREZ-B., Cortes, Kastilien, León, op. cit., págs. 285-288. 
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vas Cortes, el Reino de Inglaterra con el Parhament en el palacio real de Westminster en 
Londres!10, la monarquía compuesta de Polonia-Lituania con el Sezm en Piotrków y Go- 
radnia!!!%, el Reino de Hungría con la asamblea representativa del Országoyálés en Pres- 
butgo!!!!, el Estado húngaro-oriental de Transilvania con sus Landtage en lugares alter- 
nos, especialmente en Torda!!12, así como el Reino de Croacia con el Sabor en Zagreb. 
Igualmente, existieron asambleas con competencias políticas en Prusia, Livonia, Di- 
namarca (hasta la Lex Regia de 16651113), Suecia, Escocia!!! e Irlanda. Cabe anotar que, 
en ese entonces, la expresión parlamento no fue ningún término general, sino la deno- 
minación específica de la asamblea inglesa al estilo del lugar donde se habla (de parler en 
francés). 


Cuntatis Weltmonaltericnsis  pars. 


Img. 103: El complejo gubernamental del Reino de Inglaterra en Westminster en 1647: la Casa de 
Parlamento, el Salón (the Hall) como el lugar de la justicia suprema y la Abadía (the Abby) como el lugar 


para las coronaciones y entierros de los monarcas!!15 


La lista sería incompleta sin mencionar los protoparlamentos regionales. Así hubo 
en el nivel regional del Sacro Imperio Romano Germánico un número de tres cifras de 
asambleas representativas, entre otros, en el ducado de Estiria, en el margraviato de 
Moravia, en el condado de Tirol, en el ducado de Wurtemberg y en el ducado de Ca- 


1109 DAVIES, The Isles, op. cit., págs. 727 y ss; FENSKE, Der moderne Verfstaat, op. cit., págs. 70 y ss; FIORA- 
VANTL, Constitución, op. cit., págs. 51 y ss; KLEY, VWerfgeschichte der Nenzeit, op. cit., págs. 53 y ss; KRIBLE, 
Einfúibrung Staatslebre, op. cif., págs. 95 y s; LYON, Constitutional History of the UK, op. cit., págs. 675 y ss; 
STOREY, Parlament, op. cit., págs. 1723-1725. 

1110. ALEXANDER, K/ Geschichte Polens, op. cit., págs. 76 y ss, 89 y ss; DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., 
págs. 146 y ss; FENSKE, Der moderne VWerfstaat, op. cit., págs. 139 y ss; HENRYK OLSZEWSKI, “Kónigli- 
che Republik”, en KLEY el al., Geistesmissenschaftliche Dimenstonen, op. cit., págs. 163-182. 

1111 Desde 1919/ 1945 en eslovaco Bratislava, hoy la capital de Eslovaquia. 

1112 En húngaro Torda, en alemán Thorenburg, actualmente en rumano Turda. 

1113. DERRY, History of Scandinavia, op. cit., pág. 137; HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 450; 
MOHNHAUPT, Lex Fundamentalis, op. cit., págs. 19 y ss. 

1114 Por el 4ct of Union de 1707 unido con el parlamento de Inglaterra; LYON, Constitutional History of the 
UK, op. cif., págs. 284 y ss. 

1115 Grabado en cobre de WENZEL HOLLAR de 1647; lugar: British Museum, Londres. 
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lenberg!!16, De otra parte, en el Reino de Francia, existieron un poco más de una do- 
cena de états provinciaux, por ejemplo, en los ducados de Borgoña, Bretaña o Nor- 
mandía (hasta 1589) y en los condados de Delfinado, Provenza, Tolosa y Foix”, 


LHAVS IN. GRAZ 
e Weudiy Sufehen 


ll il PY E, E Me: 
Img. 104: La sede de una asamblea representativa regio- 
nal: la Landhans (casa del país) en Graz, construido de 
1527 a 1557, fue la sede del Landtag del ducado de Estitia 
en el sudeste del Sacro Imperio Romano!!!18 


Las raíces de las estructuras proto-parlamentarias se pueden encontrar, como en el 
caso del Re¿chstag, en las primeras dietas esporádicas e informales de las cortes reales y 
ducales en la era de la colonización medieval. Sin embargo, es preciso resaltar que la 
institucionalización de tales estructuras funcionó más tempranamente en las entidades 
pequeñas. Así, las asambleas representativas de los principados regionales del Sacro 
Imperio Romano, las Cortes de los Reinos parciales de la Corona de Aragón y el Parla- 
mento de Inglaterra se prefiguraron desde comienzos del siglo XIV. Por su parte, el 
Re¿chstag del Sacro Imperio Romano fue institucionalizado alrededor de 1470 y el Sejm 
de Polonia-Lituania entre 1493 y 150511%%, Debido a las restricciones de tránsito de la 
época de caballo, resultó mucho más difícil justificar en Estados grandes que la alta 
nobleza aceptara venir regularmente a un lugar central. 


En cuanto a la estructura de las instituciones representativas, cabe señalar que no 
existió la unicameralidad. Por ejemplo, la Asamblea imperial romano-germánica fue 
subdividida, en vista de la aceptada desigualdad de sus miembros, en tres curias: el 


1116 BRAUNEDER, Osterr. Verf.geschicbte, op. cit., págs. 33-39, 61-62, 64-67, 98-99, 102-103; CARSTEN, Princes 
and Parliaments, op. cit.; KRUGER, Die landstándische Werfassung, op. cit., págs. 18 y ss; SCHUBERT, Landtag 
und Landstánde, op. ci. 


1117 BuLsT, États provincianx, op. cit., págs. 51 y s; REINHARD, Geschichte Staatsgewalt, op. cit., págs. 45, 64, 
224. 


1118. De GEORG MATTHÁUS VISCHER, Topographia Ducatus Styriae, Graz, 1681. 


1119 DULMEN, Los ¿nicios de Enropa moderna, op. cit., pág. 172; IAS, Res Publica Redefoned? op. cit., págs. 79 y ss, 
110 y ss; LUDWIK EYsIAK, “Die oberste Gerichtsbarkeit in Polen”, en SCHEURMANN, Frieden durch 
Recht, op. cit., págs. 445-450, 446 y ss. 
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consejo prioritario conformado por los siete a nueve príncipes electores!!20; el se- 
gundo consejo constituido por los aproximadamente cien príncipes imperiales, el cual 
estaba a su vez dividido en el banco eclesiástico de los príncipes-obispos y en el banco 
secular de los príncipes dinásticos; y el tercer consejo, el de las ciudades que ganó el 
volum decisivum muy tarde a través de la ley fundamental de 1648. El principio mayoritario 
se practicó sólo internamente en las curias entre miembros homogéneos e iguales, 
mientras que en la relación entre las curias con sus diferencias estamentales se necesitó 
todavía encontrar un consenso. Otra justificación del multicurialismo fue el control 
mutuo entre las subentidades del proto-parlamento!!?1, 


SEDES DE PROTOPARLAMENTOS EUROPEOS 


€ Presburgo o Pozsony (hoy Bratis- 
lava) fue, de 1537 a 1807, la sede de 
la asamblea representativa del Reino 


dl 


Ari De e Le SY Dt E de Hungría 
CIO 


Goradnia en Lituania fue una de las 
dos sedes del Sej de la doble-mo- 
narquía de Polonia y Lituania 


Img. 105-1061!22 


Las Cortes de la Corona de Aragón por su parte, estaban subdivididas en cuatro cu- 


rias que correspondían a los consejos de la alta nobleza, de los caballeros, del clero y 


1120 


1121 


1122 


En alemán Kurfirsten: Bohemia (Habsburgo), Palatinado renano, Sajonia, Brandeburgo, Colonia, 
Maguncia, Tréveris. En 1623, el Emperador trasladó el electorado del Palatinado —por felonía— a 
Baviera. La Paz de Westfalia de 1648, restableció el Palatinado, creando de tal manera un octavo 
electorado. En 1692, siguió el noveno electorado en manos de Brunswick-Luneburgo (“Hanóver”). 
En 1777, la unión dinástica entre el Palatinado y Baviera, redujo el número otra vez a ocho. 

Respecto al Rezchstag: MORAW, Dentschland, Spátima., op. cit., págs. 860, 862; íD., Organisation u. Funktion, 
op. cit., pág. 64; ÍD., Rezchstag, op. cit., págs. 640 y ss; BOLDT, Di. Werfgeschichte, t. 1, op. cif., págs. 264 y 
ss; CORTERIER, Reschstag, Op. cif; EISENHARDT, D?. Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 49 y ss; FROTSCHER éz 
PIEROTH, Werfgeschichte, op. cit., págs. 50 y s; KOTULLA, Di. Verfgeschichte, op. cit., págs. 20 y s, 115 y ss; 
RIKLIN, Machíteilung, op. cit., págs. 209 y ss; WILLOWEIT, Dz. Verf.geschichte, op. cit., págs. 117, 127, 187 
y ss; KRISTINA WINZEN, Handwerk, Stádte, Reich, Stuttgart, Steiner, 2002, págs. 17-126. 

Grabados en cobre de FRIEDRICH B. WERNER (1690-1776) de 1735 y de BRAUN € HOGENBERG, 
Civitates Orbis Verrarum, op. cit. 
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de las ciudades. En cambio, el Parlamento del Reino de Inglaterra solo tenía dos cáma- 
ras: la de la alta nobleza (Honse of Lords) y la de los comunes (Honse of Commons), la cual 
representaba la baja nobleza rural y las ciudades!!2, El Sem de Polonia-Lituania tam- 
bién era bicameral, pues estaba subdividido en el Senado —queagrupaba especialmente a 
los obispos— y la cámara baja —constituida por los diputados de las regiones, los cuales 
eran elegidos por los respectivos señoríos locales—. Sólo existían excepcionalmente 
elecciones, si no tenía lugar una representación total de los señoríos y ciudades princi- 
pales según características definidas, por ejemplo, basadas en el criterio feudal de la 
inmediatez imperial. 


| 


3 


Mi 
: 
y ; 
Qi 


A, 


y de al y al E 
Img. 107: El Sejz de Polonia en 1698. La letra “A” indica el trono 
del Rey AUGUSTO II el Fuerte (1697-1733) 1124 


No obstante, si el monarca no necesitaba la autorización tributaria por parte del 
parlamento como una de las fuentes primarias de la financiación del Estado, la in- 
fluencia de la asamblea podía ser muy débil. De tal manera, las Cortes castellanas pet- 
dieron, después de la reunión toledana de 1538 y a diferencia de las aragonesas, mucha 
influencia, pues el monarca logró financiarse a través de las minas de metales nobles 
de América!!2, 


Todas estas asambleas participaron en la legislación y en la autorización de im- 
puestos, pero sin lograr un verdadero control amplio de la política del gobierno 
monárquico. En el Sacro Imperio Romano Germánico de los siglos XVI hasta XVIIL, 


1123 FENSKE, Der moderne Verfstaat, op. cit., págs. 70 y ss; FIORAVANTL, Constitución, op. cit., págs. 51 y ss; 
KLEY, Verfgeschichte, op. cit., págs. 53 y ss; LYON, Constitutional History of the UK, op. cit., págs. 65 y ss; 
MAURER, KI. Geschichte Englands, op. cit., págs. 46 y ss; SIOREY, Parlament, op. cit., págs. 1723-1725. 

1124 BERNARD O'CONNOR, The History of Poland, Londres, 1698. 

1125 RUIZ R., Apuntes de historia del derecho, op. cit., págs. 115 y ss, 198 y ss; TORRES A. el al., Manual de historia 
del derecho, op. cit., pág. 178. 


314 


EL ESTADO JUDICIAL DE LA PAZ INTERNA EN EUROPA (SIGLOS XVI-XVIII) 


el equilibrio horizontal de los subpoderes del bipolarismo institucionalizado se pre- 
sentó de la siguiente forma!!2; 


EQUILIBRIO HORIZONTAL DE PODER 
EN EL SACRO IMPERIO ROMANO GERMÁNICO 


CONSEJO DELOS E CONSEJO DE LOS 
PRÍNCIPES = OTROS PRÍNCIPES 


ELECTORES IMPERIALES 


Legislación (Leyes imperiales) Y Y 


EMPERADOR REICHSTAG (ASAMBLEA) 


Impuestos imperiales | | Y | Y 


Declaración de guerra y tratados de paz Y | 


EI. ——— ¡EA A 


Justicia suprema por el Consejo Cesáreo-Imperial Áulico 
(Reichshofrat) 


Justicia suprema por la Corte de la Cámara Imperial 
(Reichskammergericht) 


== 
| . desde 1711 | | | 
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Creación de nuevos miembros del Consejo de los Príncipes 
Electores 


| Creación de nuevos miembros del Consejo de los Príncipes 
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1126 Comp. PUTTER, Staatsverfassung, 3 tomos, 0p. cit.; ZEILLER, Prinzenhandschrif+ Dt. Staatsrecht, op. cit. y las 
citas anteriores en este capítulo sobre el Reschstag. 
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En este sistema del equilibrio horizontal de poderes, no debe pasar desapercibida 
la existencia de una asimetría que inclina la balanza a favor del Emperador. En efecto, 
este gozó de una marcada ventaja estructural en virtud de su enorme legitimidad espi- 
ritual y secular. Igualmente, en su función de la cima de las relaciones vasallas, él fue 
superior a los miembros particulares del Reichstag y pudo exigir obediencia según el 
derecho feudal. Además, algunas competencias específicas del Emperador, tal como la 
proscripción imperial, que era un instrumento de estado de sitio sobre el cual el parla- 
mento no tuvo ningún control hasta 1711, subrayaron su preponderancia. Cabe desta- 
car también que las competencias de la Corte de la Cámara Imperial, controlada priorita- 
riamente por los miembros de la asamblea, fueron desafiadas por las competencias 
paralelas de la Consejo Cesáreo Imperial Ánlico del monarca, que tuvo de facto una ventaja 
fuerte en su legitimidad. Gracias a este esquema, el Emperador pudo llevar a cabo, sin 
grandes dificultades, políticas unilaterales en materia de guerra y paz externa, espe- 
cialmente porque los extensos principados regionales de la dinastía imperial no fueron 
controlados pot la Asamblea imperial y representaron recursos tributarios considerables 
para financiar ejércitos de mercenarios. En estos territorios, el Emperador pudo nego- 
ciar sobre impuestos —de forma parecida al Rey de Francia en sus principados de la 
corona— con una variedad de asambleas regionales inferiores. Además, una vez el Em- 
perador estaba en la guerra, se activaban automáticamente los deberes de lealtad de los 
vasallos. Al fin, la competencia de la Asamblea imperial en la decisión sobre los asuntos 
de guerra y paz no fue mucho más allá de aprobar de modo estandarizado los pro- 
yectos del Emperador. Asimismo, en algunos casos, el Emperador legislaba por sí 
mismo a través de decretos y sin la participación de la asamblea imperial, tal como suce- 
dió con la Ley imperial sobre el Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico de 1654127 y la Ley imperial 
del Comercio de 1705. 


Tampoco debe subestimarse las posibilidades del monarca de intervenir en la es- 
tructura del Estado por su derecho a elevar el estatus de los vasallos, pues, aunque las 
curias de la Asamblea imperial reclamaron la participación para cambios de su composi- 
ción, fue difícil imponerse frente a una elevación ya realizada, sí no hubo más contra- 
argumentos que la mera falta de territorios inmediatos!!2%, Por ejemplo, en los dos 
casos de la creación de nuevos principados electorados, el monarca logró imponerse 
(1623, 1692)112, Si se compara todo esto con modelos actuales de la separación de 
poderes, se puede afirmar que existieron más similitudes con el “presidencialismo” que 
con el “parlamentarismo”, pero con un plus adicional del monarca. Sin embargo, en 
términos generales, el funcionamiento de la separación bipolar de poderes fue uno de 
los mejores en Europa. 


1127 Ley imperial sobre el Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico, Reichshofratsordamng de 1654, op. cit. 
1128. PUTTER, Staatsverf., t. 2, op. cif., págs. 250 y ss; WILLOWEIT, Di. Werfgeschichte, op. cit., pág. 190. 
1129. PUTTER, Staatsverfassung, t. 2, op. cit., págs. 329 y ss. 
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Img. 108: Intervención profunda del monarca en la estructura del Es- 


tado mediante el derecho feudal: en 1623, el Emperador FERNANDO II 
entrega la dignidad de príncipe elector —quitado por una proscripción ¿mpe- 
rial del rebelde protestante FEDERICO V del Palatinado renano— al duque 
leal y católico MAXIMILIANO de Baviera!!30 


En el Reino de Inglaterra, la constitución mixta bipolar, formada desde la Magna Carta 
de 1215131, fue consolidada en el contexto de los duros enfrentamientos entte los 
Reyes Estuardo y el Parlamento ocurridos de 1639 a 1689. Aunque los dos tercios sedi- 
ciosos de la cámara de la baja nobleza, vencieron en 1646 sobre el Rey CARLOS 1 y lo 
ejecutaron tres años después, ellos fracasaron en el intento de generar una legitimidad 
propia. Subió pasajeramente el comandante militar de las tropas parlamentarias, 
OLIVER CROMWELL, a la cima del Estado, gobernando bajo el título de un regente 
(Lord protector) hereditario en nombre de un Rey ausente, bajo la renuncia a autocoro- 
narse en vista de la hostilidad estructural de la Europa latina frente a usurpaciones de 
tronos. No obstante, el regente gobernó finalmente de un modo más “absolutista” que el 
Rey Estuardo, por lo que el Parlamento se aprovechó en 1660 de la debilidad de su hijo 
y restauró la constitución mixta tradicional con CARLOS II en el trono, bajo la persecu- 
ción penal intransigente de aquellos parlamentarios que habían participado en el regici- 
dio de 1649. Sin embargo, su hermano católico JACOBO Il incurrió en nuevos conflic- 
tos religiosos y políticos con el Parlamento. El efecto fue la destitución parlamentaria 
del Rey (1688) y la elección del ejecutor militar GUILLERMO de Nassau-Dillenburg- 
Orange, Statthalter de los Países Bajos, como sucesor (1689-1702). En esta ocasión, se 
produjo la capitulación electiva de 1689, la Bzll of Rights13?, que positivizó el bipolarismo 
inglés y prohibió definitivamente toda arrogación de las competencias legislativas y 
tributarias de la asamblea por parte del monarca. Además, se abolió el potencial ins- 
trumento represor de la corona, el ejército permanente de 1661, requiriendo en tiem- 
pos de paz la autorización parlamentaria. Resumiendo, el Rey de Inglaterra fue un 
monarca más débil que el Sacro Emperador Romano, aunque todavía dentro del mo- 


1130. De la Iglesia del monasterio de Scheyern en Baviera, Alemania. 
1131. Magna Carta de 1215, op. cit. Véase capítulo 111.3.H. 
1132 English Bill of Rights de 1689, op. cit. 
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delo de la constitución estamental-bipolar que no puede ser interpretado como una 
especie de anticipación del parlamentarismo democrático del siglo XX113, 


El traspaso de funciones estatales al parlamento fue aun más fuerte en el Reino de 
Polonia-Lituania, donde después de la extinción de la dinastía Jogalia con SE- 
GISMUNDO II AUGUSTO, los _Articuli Henriciani de 1573 estipularon el derecho a elegir 
libremente al Rey y concedieron amplias competencias al Sej7. El hecho de que se usó 
el término Rzeczpospolita —epública, cosa pública— para el Estado, subrayó la fuerza de 
la asamblea estamental, pero no debe ser confundido con el concepto moderno de la 
antítesis de la monarquía, pues se trató de una república monárquica al estilo de una cons- 
titución mixta. Desde 1652, la así llamada aurea libertas de la nobleza polaca contuvo el 
libernm veto de cada representante individual en la asamblea, lo que significó nada me- 
nos que un parlamento basado en el principio absoluto de la unanimidad. A diferencia 
del Sacro Emperador Romano y del Rey francés, pero en común con el Rey inglés, el 
Rey polaco, elegido de dinastías alternas, no dispuso de territorios internos suficientes, 
por lo cual sus libertades políticas quedaron muy limitadas, a menos que pudiera pet- 
filarse como héroe guerrero, tal como lo hizo JUAN III SOBIESKI (1674-1696) en su 
lucha contra el Imperio Otomano!54, 


Asimismo, en el Reino nórdico de Suecia, la asamblea del Stándsriksdagen se pre- 
sentó, a partir del cambio dinástico de 1718 de la casa Palatinado-Zweíbrúcken a FE- 
DERICO de Hesse, como el órgano estatal dominante. Sin embargo, en 1772, inició 
GUSTAVO III de Holstein-Gottorp con una contra-ola en el espíritu monárquico!135, 


Incluso en el Reino “absolutista? de Francia, existió una cierta división rudimentaria 
del poder. Aunque no hubo participación de ninguna asamblea general en la actividad 
legislativa, sí la hubo por parte de las cortes supremas de justicia, especialmente el Parl- 
ment de París, que ejerció su competencia en casi toda la mitad norte del Reino. Con- 
cretamente, los parlements poseyeron una forma de veto suspensivo frente a las ordonnances 
royales, el cual podían ejercer presentando reparos a las mismas en el momento de su 
registro. Cabe anotar que el registro era un procedimiento necesario para la validez de 


1133 Sobre la historia constitucional inglesa del siglo XVII: DAVIES, The Isles, op. cit., págs. 581 y ss, 591 y 
ss, 727 y ss; DULMEN, Los inicios de Europa moderna, op. cit., págs. 360 y ss; ERTMAN, Birth of the Levia- 
than, op. cit., págs. 187 y ss; FIORAVANTL, Constitución, op. cit., págs. 67 y ss; HATTENHAUER, Enrop. 
Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 439 y ss; KLEMP, The Theatre of Death, op. cit., págs. 231 y ss; KLEY, Werf 
geschichte, op. cit., págs. 42-51; LAUGHLAND, A History of Political Trials, op. cit., págs. 21 y ss; LYON, 
Constitutional History UK, op. cit., págs. 214-291; MAURER, K/. Geschichte Englands, op. cit., págs. 177-243. 

1134 ALEXANDER, K2. Geschichte Polens, op. cit., págs. 89 y ss, 103 y ss, 107 y ss; DAVIES, God's Playground, t. 
1, op. cit., págs. 357 y ss; DULMEN, Los ¿inicios de Europa moderna, op. cit., págs. 171 y ss; IJAS, Res Publica 
Redefined? op. cit., págs. 85 y ss, 173 y ss, 221 y ss; OLSZEWSKI, Kg/. Republik, op. cit., págs. 163-182; 
URUSZCZAK, Das Privileg, op. cif., págs. 253-275. 

1135 DERRY, History of Scandinavia, op. cit., op. cit., pág. 165; REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., pág. 
76; FRANKLIN SCOTT, $weden, The Nation's History, Carbondale, SIU, 1988, págs. 237 y ss, 268 y ss. 
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las ordonnances en las respectivas zonas de los parlements. Sin embargo, los magistrados 
dependieron del monarca en su función como juez supremo y, además, el Rey pudo 
superar este veto suave, ordenando el registro en el /2 de justice, es decir, cuando asumió 
personalmente esta función del juez supremo!!%, 


Pasando a lo que sucedía con otros países, cabe señalar que sólo en dos casos las 
estructuras proto-parlamentarias establecidas fueron eliminadas. El primer caso es el 
del Reino de Dinamarca, en el cual la Lex Regía de 1665 otorgó al monarca la compe- 
tencia unilateral de legislar. La supresión de dichas estructuras ya se había dado en el 
tratado de gobierno de 1661, en el cual el Rzgsrád (Consejo del Reino) renunció a sus 
derechos políticos a favor del Rey FEDERICO III (1648-1670), con el fín de que este 
manejara la crisis existencial del Estado después de la guerra perdida contra Suecia, en 
la cual Dinamarca tuvo que ceder con Escania un tercio de su territorio estatal a la 
monarquía septentrional. Sólo en la zona suroccidental del Reino, organizado en 
forma del ducado autónomo de Schleswig, sobrevivió el bipolarismo tradicional!!3”, 


El segundo caso fue el de la Corona de Aragón en la que, a través de los Decretos de 
Nueva Planta expedidos entre 1707 y 1716, el pretendiente victorioso de la Guerra de la 
Sucesión Española (1701-1714), FELIPE de Anjou, condenó mediante una especie de 
Justicia del vencedor a las Cortes de Aragón, Valencia y Cataluña por el supuesto delito 
político de alta traición, pues habían estado en el lado de su oponente CARLOS de 
Habsburgo. Esta intervención condujo a la abolición de hecho de toda institucionali- 
dad y normatividad proto-constitucional en la mitad oriental de la península ibérica!138, 


Hay que reconocer una de las facultades más llamativas del Estado estamental eu- 
ropeo en la potestad de las asambleas representativas o de cuerpos parciales más estre- 
chos a elegir al monarca. Si se parte de la era de la Paz de Westfalia de 1648 en la mitad 
de la modernidad temprana, configuraron como monarquías electivas el Sacro Imperio Ro- 


1136. DAUCHY, Das Parlement de Paris, op. cit., pág. 371; FENSKE, Der moderne Verfstaat, op. cit., págs. 111 y s; 
SARAH HANLEY, The 131 de Justice of the Kings of France, Princeton, Univ. Press, 1983; HARTMANN, 
Franz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 37; JONES, Iustrated History of France, op. cit., págs. 164, 167; 
SCHILLING, Normsetzung in der Krise, op. cit., págs. 213 y ss. 

1137 En danés: Kongloven. Al respecto: DERRY, History of Scandinavia, op. cif., pág. 137; HATTENHAUER, 
Europ. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 450; KRUGER, Die landstánd. VWerfassung, op. cit., pág. 25; MOHN- 
HAUPT, Lex Fundamentalis, op. cit., págs. 19 y ss; REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., pág. 75. 

1138. Nueva Planta de la Real Audiencia del principado de Cataluña, Barcelona, J. Texido, 1716, ed. por UNIVER- 
SITAT POMPEU FABRA, Fons de la Guerra de Successió, http:] / mde.chuc.cat] cdm] ref] collection / guerrasucce/ id] 
118 (5.1.2018). Al respecto: JEAN-P. DEDIEU, “La Nueva Planta en su contexto”, en Mannscrits, Re- 
vista d' historia moderna, vol. 18, Barcelona, Univ. Autónoma, 2000, págs. 113-138; BERNECKER, Span. 
Geschichte, op. cif., págs. 82 y s; GONZÁLEZ, Cortes, Aragón, op. cit., págs. 289 y ss; MARTÍNEZ R. ef al, 
La España moderna, op. cit., págs. 454 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 325 y ss; RUIZ R., 
Apuntes de historia del derecho, op. cit., págs. 179 y s; PEER SCHMIDT, “Absolutismus und Aufklárung”, 
en ÍD., K/. Geschichte Spaniens, op. cit., págs. 209-252, 217; TORRES A. el al., Manual de historia del derecho, 
op. cit., págs. 208 y ss. 


319 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


mano, los Estados Pontificios, la Hungría oriental transilvana, Croacia, Polonia-Litua- 
nia!13, Dinamarca, Noruega y de facto también Suecia!!W, De igual forma, los princi- 
pado-obispados no soberanos fueron monarquías electivas con los cabildos catedrali- 
cios como cuerpos electorales. Además, se dieron excepcionalmente elecciones parla- 
mentarias de monarcas en Portugal (1640)14 e Inglaterra (1689, 1701 para 1714) 12, 
Sin embargo, el derecho electoral estuvo en una relación tensa con el principio dinás- 
tico y, por esto, sólo en Polonia-Lituania (1571-1795) y en Transilvania (siglos XVI y 
XVID) el monarca fue elegido libremente, es decir, sin respetar al hijo del Rey fallecido, 
mientras que en los demás casos, como en el del Sacro Imperio Romano de los Habs- 
butgo, normalmente se confirmaba al candidato dinásticamente correcto y se activaba 
la facultad estamental sólo subsidiariamente en el caso de la extinción dinástica!!%, 


Una pregunta altamente controvertida fue si el cuerpo electoral podía aplicar el de- 
recho electoral también al revés contra el monarca electo a través de su destitución, si 
se presentaron descuidos graves en los deberes gubernamentales. En la realidad, hubo 
algunos casos en los que su práctica fue exitosa. Si se deja aparte los casos tempranos 
del Sacro Imperio Romano Germánico, donde el consejo de los príncipes electores 
había destituido en 1298 a ADOLFO!'4 y en 1400 a WENCESLAO el Perezoso!1%, hay 
que mencionar que el Parlamento inglés destituyó en 1649 a CARLOS 1 y en 1688 a 
JACOBO Il por infracciones de los derechos estamentales!!%, mientras las Corfes portu- 
guesas destronaron en 1640 al ausente Habsburgo FELIPE 1111147, Por otra parte, en la 
unión dinástica de las tres monarquías de Escandinavia, fue destituido de su cargo en 
1523 el Oldenburgo CRISTIÁN II el T?rano, debido al baño de sangre de Estocolmo en 
15201148, así como en 1594 se cayó el Rey sueco SEGISMUNDO III Vasa, a causa de su 
confesión católica indeseada!!%, 


De otra parte, el problema del cambio inconstitucional de gobierno por asesinatos 
políticos, bien conocido en otras partes del cinturón de las civilizaciones agrarias, fue 
más o menos solucionado en la Cristiandad europea por la prohibición de la usurpa- 
ción, la participación estamental en cuestiones de sucesión y la alta dependencia intet- 


1139 TjAs, Res Publica Redefined? op. cit., págs. 173 y ss, 221 y ss. 

1140. A partir de 1544, Suecia fue formalmente una monarquía hereditaria (DULMEN, Los inicios de Europa 
moderna, op. cit., pág. 168), pero en extinciones dinásticas se repitieron elecciones. 

1141 ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., págs. 108 y ss. 

1142. DAVIES, The Isles, op. cit., pág. 614; SCHUBERT, Die Act of Settlement 1701, op. cit., págs. 14-24. 

1143. Comp. capítulo 111.3.B.e. 

1144 HARTMANN éx SCHNITH, Die Kaiser, op. cif., pág. 380. 

1145 HARTMANN éz SCHNITH, Die Kaiser, op. cit., págs. 433 y ss; RIKLIN, Machtteilung, op. cit., pág. 211. 

1146 DAVIES, The Isles, A History, op. cit., págs. 591, 614. 

1147 ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., págs. 108 y ss. 

1148 ScoTT, Sueden, op. cit., págs. 118 y ss; WESEL, Geschichte des Rechts in Europa, op. cit., págs. 325 y ss. 

1149 ScoTT, Sweden, op. cit., pág. 144. 
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estatal. No obstante, hubo temporalmente una excepción, a saber, lo que se podría 
llamar la asesinocracia inglesa. En efecto, en la corona inglesa, hubo una serie de suce- 
siones al trono inducidas por la comisión de regicidios. Así, en 1471 fue asesinado 
ENRIQUE VI por su sucesor EDUARDO IV. En 1483, EDUARDO V y su hermano se 
convirtieron en víctimas de su tío RICARDO III que, por su parte, fue matado dos 
años después en nombre de su sucesor en el campo de batalla. En 1554, fue decapi- 
tada JUANA GREY, llamada la Rena de nueve días. En 1587, ISABEL l ejecutó a su prima 
MARÍA de Escocia, quien era vecina y competidora por el trono. Además, en 1649/ 
1653, OLIVER CROMWELL usutpó el poder luego de la ejecución del Rey CARLOS 1. 
Póstumamente, el usurpador también fue ejecutado simbólicamente. Desde entonces, 
este estilo violento para inducir la sucesión al trono desapareció también en Inglate- 
rral130. 


De acuerdo con lo que se ha expuesto a lo largo de este apartado, es claro el gran 
valor que tuvieron las asambleas representativas en la consolidación del Estado euro- 
peo, lo cual se puede advertir también en la casi identidad entre el término Estado —el 
cual se impuso en los siglos XVI y XVII desde el sur en toda la Europa para describir 
entidades organizadas jurídica y políticamente— y el término estados —asado para deno- 
minar a los miembros de las asambleas representativas—. En este sentido, solo existía 
una diferencia entre el uso del singular y el del plural: Estado y estados se dice en la 
península ibérica, état y états en Francia, state y estates en Inglaterra, y también el par 
alemán Staat y Stánde que suenan diferentes porque la primera palabra tiene raíces lati- 
nas y la segunda alemanas. Así es evidente la relación lingúística entre Estado y asam- 
blea, pero no entre Estado y monarca. En el Sacro Imperio Romano, se habló del 
dualismo de Emperador e Imperio, así como de príncipe y país (Land en el sentido te- 
gional), en lo que se identificó los miembros de la asamblea y la respectiva entidad 
territorial como sinónimos. 


En la perspectiva de la historia mundial del Estado, el modelo europeo con asam- 
blea representativa, es de gran interés. En comparación con las otras civilizaciones del 
cinturón mediterráneo-surasiático, esto fue algo singular e indicó un camino especial euto- 
peo, mientras que el monocratismo de Francia fue una variante del modelo extendido. 
Se puede interpretar el Estado monárquico con asambleas representativas como un 
antecedente de la separación de poderes que se formaría, siglos después, en la fercera 
transformación básica del Estado. Sin embargo, pese a que puede referirse como un antece- 
dente, también es necesario mencionar las diferencias, entre las que se cuentan el 
hecho de que el fundamento de la legitimidad no era la soberanía popular, mientras 
existieron puestos hereditarios y el principio de la representación de entidades políticas 
subordinadas, así como faltó una verdadera responsabilidad del gobierno monárquico. 


1150. Comp. p. ej. HARRISS, Heinrich VI, op. cit., págs. 2053-2054; KLEMP, The Theatre of Death, 0p. cit., págs. 
231 y ss; SAGENSCHNEIDER, 50 Klassiker Prozesse, 0p. cif., págs. 78-83. 
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D) DERECHOS 


De todas maneras, las elecciones de monarcas fueron muy importantes en la histo- 
ria del proto-constitucionalismo, porque los electores podían exigir que el candidato 
confirmara explícitamente y de modo escrito los derechos de los gobernados, acot- 
dando “una especie de documento constitucional”1151, a saber, la capitulación electiva. Así 
sucedió continuamente entre 1519 y 1806 en el Sacro Imperio Romano Germánico 
con los 16 Capitulationes Caesareae y, de igual forma, entre 1573 y 1795 en Polonia-Li- 
tuania con los doce Pactos Conventos!15?, Por ejemplo, la Capitulación electiva del Sacro 
Emperador Romano CARLOS V de 1519 confirmó el deber gubernamental de servir 
para la justicia y la paz ($ 1), además, el respeto por las antiguas leyes fundamentales 
del Imperio ($ 2), de igual forma, las dignidades, derechos, regalías, minas, libertades, 
privilegios y costumbres de la nobleza vasalla y de las ciudades ($ 4), la libertad de 
reunión de los electores ($ 5), la participación en la autorización tributaria ($ 12) y, en 
general, la participación política de los estamentos altos!!53, En estos documentos, 
aparece el Estado garantista que reconoce ciertos derechos como inviolables. No se 
debe confundirlos con los derechos humanos de hoy, pues los contenidos son dife- 
rentes y los titulares fueron pocos miembros de la alta nobleza, pero aparece el Estado 
limitado respetuoso. 


De modo excepcional, se presentaron también capitulaciones electivas en las dos elec- 
ciones de la monarquía dinástica de Inglaterra, así en forma de la Bill of Rights de 1689 
y del 4ct of Sertlement de 1701 (sucesión efectiva en 1714). De estas, la Ba! of Rights de 
1689 precisó los derechos del parlamento estamental en el espíritu de la monarquía 
bipolar incluyendo el discurso libre de los parlamentarios, pero confirmó también los 
derechos de los súbditos a dirigir peticiones a la Corona y prohibió castigos despro- 
porcionales. Para no malentender la última indicación, hay que anotar que lo propor- 
cional, según el sabor del siglo XVII, es altamente brutal para el observador de hoy. 
De todos modos, la Bz/! of Rzghts fae un exponente típico dentro de las lógicas del Es- 
tado estamental europeo de entonces!15, 


En general, el proto-constitucionalismo europeo empezó a consagrar ciertas ga- 
rantías sobre la protección de la persona en el proceso penal. La ley penal más presti- 
giosa de la época, la Constitutio Criminalis Carolina de 1532155, conoció una multitud de 
derechos fundamentales procesales inviolables. Entre otros, se incluyó la protección 


1151. OESTREICH, Verfgeschichte, op. cif., pág. 25. 
1152 A partir del Pacta conventa de 1573, op. cit. 


1153. Capitulación electiva de Carlos W de 1519, op. cit. Además: Capitulación electiva de Francisco 1 de 1745, op. cit. 
Comp. BURGDORE, Protokonstitutionalisimus, 0p. cit. 


1154 English Bill of Rights de 1689, op. cit., págs. 142-145; Act of Settlement de 1701, op. cit., págs. 636 y ss. 
Comp. FIORAVANTI, Constitución, op. cit., págs. 90 y s; SCHUBERT, Act of Settlement 1701, op. cit., pág. 20. 
1155 Constitutio Criminalis Carolina de 1532, op. cit. Véase capítulo IV.8.D.a. 
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frente a capturas arbitrarias (arts. 11 y 218 CCC), cuyo origen es muchas veces aso- 
ciado erróneamente con el posterior habeas corpus inglés de 1679. A la garantía de un 
debido proceso conforme a la ley, perteneció el derecho a la notificación de la causa 
de la acusación, la oportunidad de una defensa adecuada, la imparcialidad de los jueces 
y jurados, la prohibición de pruebas de inocencia a través de ordalías (por ejemplo, 
poner el brazo en el agua hirviendo) y la proscripción de preguntas sugestivas. Res- 
pecto a la tortura procesal, hay que tener en cuenta que la Carolina no sólo legitimó la 
misma como una medida regular en el proceso penal, sino que estipuló paralelamente 
límites estrechos, reservando la pregunta dolorosa a contextos en los cuales los indicios 
fueron muy fuertes “comparables con las posibilidades del derecho actual de condenar 
inmediatamente en el fundamento de los mismos—, pero el proceso inquisitorio del 
antiguo régimen no aceptó ninguna condena en la mera base de indicios, sino requirió 
la confesión del delincuente, pues la verdad debía ser evidente para todos. Por su- 
puesto, esto fue nada menos que la cuadratura del círculo: la simbiosis estrecha entre 
una especie de estatalidad de derecho y su antítesis, la tortura!!5, 


E) PROHIBICIÓN DE LA TIRANÍA E INICIOS DE LA JUSTICIA CONSTITUCIONAL 


Con la consagración de las garantías procesales, de la libertad de tributos arbitra- 
rios, de la propiedad y otros derechos adquiridos, se llega al tema de su protección por 
parte de los jueces del Estado judicial. En el Sacro Imperio Romano, hay que señalar 
el Rezchstag de Espira de 1526 que tomó una decisión clave, revocando en el marco de 
la pacificación fundamental la tradición medieval del derecho a la resistencia de la po- 
blación campesina contra tiranos locales, reemplazando esta forma de la violencia por 
una vía judicial, introduciendo el control al gobierno local por los jueces supremos del 
Imperio, a causa de la demanda de cualquier hombre común que reclamara la viola- 
ción de sus derechos por el abuso del poder gubernamental. El magistrado ANDREAS 
GAILL (1526-1587) del Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico, comentó que ahora fue posible 
“revocar la jurisdicción y el gobierno de un señor a causa de una gran y cruel ti- 
ranía”1157, En 1786, el constitucionalista imperial más famoso de su época, JOHANN 
STEPHAN PÚTTER, resumió la lógica del control judicial de los territorios vasallos del 
Sacro Imperio Romano de modo siguiente: “la tiranía está prohibida por el dere- 


1156 HERMANN BALTL, “Oder binnen 24 Stunden freizulassen”, en SCHOTT 8 PETRIG, ES fúr C. Soliva, op. 
cit., págs. 9-20, 13 y ss; BERNHARD DIESTELKAMP, Rechtsfálle ans dem Alten Reich, Múnich, Beck, 1995, 
págs. 111 y ss, 126 y ss; PETER OESTMANN, “Menschenrechte und ihre Durchsetzung im Alten 
Reich”, en GEORG SCHMIDT € ALBRECHT CORDES (Eds.), Altes Reich und Nenes Recht, Wetzlar, GfR, 
2006, págs. 57-74; GUNTER VOGLER, “Der deutsche Bauernkrieg und die Verhandlungen des 
Reichstags zu Speyer 1526”, en RUDOLF VIERHAUS (Ed.), Herrschafisvertráge, Wabhlkapitualtionen, Fun- 
damentalgesetze, Góttingen, Vandenhoeck € Ruprecht, 1977, págs. 173-191. 

1157 Cit. por WINFRIED SCHULZE, Bánerlicher Widerstand und feudale Herrschaft in der frííben Neuzeit, Stuttgart, 
Frommann-Holzboog, 1980, pág. 201. 
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cho”!15, El historiador de derecho UWE WESEL, reconoce en este ámbito “una espe- 
cie de amparo para defenderse frente a violaciones de derechos por parte del Es- 
tado”115%, En la práctica, puede comprobarse una gran variedad de casos de los procesos 
de súbditos frente a su respectivo gobierno local ante una de las dos cortes supremas del 
Sacro Imperio Romano Germánico, el Consejo Cesáreo-Imperial Áulico y la Corte de la 
Cámara Imperial, especialmente en la época entre 1648 y 18061160, 


Sólo la praxis de gobierno del Emperador no era controlable de esta forma, porque 
las dos cortes supremas ejercían su competencia a nombre del monarca, que era el 
verdadero juez supremo. Sin embargo, existió una justicia especial del consejo de los 
príncipes electores, que reclamó, como equivalente a su derecho a elegir el jefe de Es- 
tado, un derecho a destituir al mismo por faltas graves del gobierno. En la práctica 
política, después de 1400, esta facultad nunca volvió a ser aplicada!!ó!, 


Por consiguiente, se quiere realizar un estudio de caso y analizar una sentencia lla- 
mativa del Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico en Viena de 1684, en la cual se defendieron 
exitosamente las víctimas de 122 procesos ilegales de brujería!1%2 frente a las cruelda- 
des de su gobierno local, el condado de Hohenems-Vaduz (hoy Liechtenstein), lo que 
tuvo consecuencias significativas, entre otros la destitución del gobierno local por el 
reproche del abuso del poder. A finales de la década de 1670, se escaló, en el pequeño 
condado de Hohenems-Vaduz en el valle alpino del río Rin, un dramático conflicto 
socio-cultural y jurídico: más del 10% de la población adulta acusó a un poco menos 
del otro 10% de los vecinos pot el delito de la xagía negra en colaboración con el dia- 


1158. PUTTER, Staatsverfassung, t. 2, op. cit., pág. 167. 
1159 WVESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., pág. 347 y s. 


1160 Al respecto: JOHANNES ARNDT, Der Fall Meier Cordt contra Graf zur Lippe, Wetzlar, GfR, 1997, págs. 7 
y ss; HELMUT GABEL, “Dal ihr kúnftig von allen Widersetzlichkeiten, Aufruhr und Zusammentot- 
tierung gánzlich absehet”, en SCHEURMANN, Frieden durch Recht, op. cit., págs. 273-280; MICHAEL 
HUGHES, “The Imperial Aulic Council as Guardian of the Rights of Mediate Estates in the Later 
Holy Roman Empire”, en VIERHAUS, Herrschaftsvertráge, op. cif., págs. 192-204; MARQUARDT, Zur 
reichsgerichtl. Aberkennung, op. cit., págs. 53-55, 87-89; RITA SAILER, Untertanenprozesse vor dem Reichskam- 
mergericht, Colonia, Bóhlau, 1999; SCHULZE, Bánerl. Widerstand, op. cit., págs. 76 y ss; WINFRIED SCHUL- 
ZE, “Der báuetliche Widerstand und die «Rechte der Menschheib»””, en GÚNTER BIRTSCH (Ed.), 
Grund- u. Freiheitsrechte ¿m Wandel, Góttingen, Vandenhoeck € Ruprecht, 1981, págs. 41-56; VOGLER, 
Der dt. Bauernkriez, op. cit., págs. 173-191; WESEL, Geschichte d. Rechts, F./ G., op. cit., pág. 347 y s. 

1161 RIKLIN, Machtteilung, op. cit., pág. 211. 

1162 Sobre los procesos de brujería en la historia europea y las olas principales de 1560 a 1690 comp. 
capítulo 1V.15.B y WOLFGANG BEHRINGER, Witches and Witch-Hunts, 32 reimpr., Cambridge, Polity 
Press, 2008, págs. 47 y ss, 83 y ss; BERND MARQUARDT, “El fenómeno de los procesos de brujería y 
los orígenes de la justicia constitucional en el Estado judicial de los siglos XVI y XVII”, en revista 
Pensamiento Jurídico, núm. 30, Bogotá, UNAL, 2011, págs. 217-244, 223 y ss; BRIAN A. PAVLAC, Witch 
Hunts in the Western World, Westport, Greenwood, 2009; RrIra VOLTMER € FRANZ IRSIGLER, “Die 
europáischen Hexenverfolgungen der friihhen Neuzeit”, en BEIER e al, Hexenwabn, op. cit., págs. 30- 
47. Crítica jurídica de 1631: FRIEDRICH V. SPEE, Cautio Criminalis, oder Rechtliches Bedenken wegen der 
Hexenprozesse, 8* ed., Múnich, DTV, 2007, págs. 1 y ss. 
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blo y la respectiva blasfemia!1, Desde una perspectiva per cápita, fue una de las más 
extremas e intensas persecuciones de supuestas brujas en Europa. Pudo observarse un 
clima de miedo excesivo frente a demonios peligrosos, según el lema de empurarse 
para volver de la oscuridad al regazo de dios: “El diablo tiene que salir del país”. De 
1678 a 1680, la corte de justicia local ordenó la ejecución de un total de 54 penas de 
muerte. En contra de un cliché extendido que supone un delito exclusivo de la parte 
femenina de la población, hay que subrayar que, dependiente del año, el 41-75% de los 
ejecutados en Vaduz fueron hombres. Ellos vinieron de todas las clases sociales, inclu- 
sive taberneros ricos, jurados de la corte local y un administrador de castillo1164, La 
pena pública fue la incineración depuradora y eliminadora de los “comprobados” ayu- 
dantes del diablo en el marco de una especie de fiesta popular. Cada vez se confiscó 
los bienes de los condenados, lo que generó la impresión de un robo sistemático por 
parte del poder público. El fundamento jurídico de los juicios puede reconocerse en la 
Ordenanza de la Corte Maleficia del condado de Hohenems-Vaduz de 16671165 que con- 
cretó, en la esfera local, la ley penal y procesal del Sacro Imperio Romano Germánico, 
la Constitutio Criminalis Carolina de 1532. 


Sin embargo, según los estándares procesales de la Carolina, los procesos de bru- 
jería de Hohenems-Vaduz mostraron una variedad de problemas profundos. La corte 
de justicia local había tratado la agía negra, a causa de la supuesta peligrosidad del dia- 
blo, como un crimen exceptum. Por una parte, esta lógica de lo excepcional no se pre- 
sentó por fuera de la discusión científica de la época, bien visible en la demonología de 
JEAN BODIN (1580)!1ó, pero por otra parte, no coincidió de ningún modo con las 
normas procesales consagradas en la ley imperial. Obviamente, los jueces locales de 
Hohenems-Vaduz habían actuado sin respeto para las garantías del debido proceso en 
la ley imperial. Lo más criticable fueron las torturas excesivas, las preguntas sugestivas 
y la falta de toda oportunidad procesal para que los acusados pudieran defenderse 
adecuadamente. 


1163 De manos del autor, existe un análisis más detallado del caso en lengua castellana en: MARQUARDT, 
El fenómeno de los procesos de brujería, op. cit., págs. 217-244. En alemán: ÍD., Zur reichsgerichtl. Aberkennung, 
op. cit., págs. 53-90; ÍD., “122 Hexenprozesse, die oberste Reichsgerichtsbarkeit und eine Grafenab- 
setzung”, en ANDREAS BAUER € KARL H. WELKER (Eds.), Europa und sezne Regionen, Colonia, Bóhlau, 
2007, págs. 369-388. Sobre los juicios en Liechtenstein véase admás: DAVID BEATTIE, Liechtensteón, A 
Modern History, Londres, Tauris, 2004, págs. 5 y s; PAVLAC, Witch hunts, op. cit., pág. 74; OTTO SEGER, 
“Der letzte Akt im Drama der Hexenprozesse in der Gft. Vaduz u. Schellenberg”, en Jabrbuch des 
Hist. Vereins fúr das Fs. Liechtenstein JHAWVEL), t. 57, Vaduz, HVEL, 1957, págs. 135-228; ÍD., “Aus der 
Zeit der Hexenverfolgungen”, en JHVEL, t. 59, Vaduz, HVEL, 1959, págs. 331-349; ÍD., “Rupert v. 
Bodman, Fúrstabt von Kempten”, en JHVEL, t. 78, Vaduz, HVFL, 1978, págs. 183-201; ÍD. «e 
PETER PUTZER, Hexenprozesse in Liechtenstein und das Salzburger Rechtsgutachten von 1682, St. Johann €: 
Viena, Osterreichischer Kunst- und Kulturverlag, 1987; TSCHAIKNER, Der Teufel und die Hexen, op. ci. 

1164 TSCHAIKNER, Der Teufel und die Hexen, op. cit., págs. 99 y ss, 106 y s. 


1165 Texto: Ordenanza de la Corte Maleficia, Costumbres del Condado de Wadnz de 1667 en KARIN ROGL, Landis 
Brauch, oder Erbrecht in der Waduzischen Grafschaft, Vaduz, HVEL, 2002, págs. 46 y ss, 104. 


1166 JONATHAN L. PEARL, The crizme of crimes, Waterloo, Wilfried Laurier, 1999, pág. 33. 
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En 1680, varios súbditos del condado de Hohenems-Vaduz empezaron a defender 
judicialmente las garantías procesales de la Carolina en nombre de las víctimas. Preci- 
samente, cinco vecinos y un sacerdote valiente, pusieron en marcha un proceso de nuli- 
dad ante el Consejo Cesáreo- Imperial Ánlico, la corte suprema del Sacro Imperio Romano 
Germánico en Viena. Ningún asunto fácil, pues los campesinos poco educados no 
tenían muchas ideas concretas sobre el tribunal competente. Solo cuando se presenta- 
ron erróneamente en la corte regional del principado de Tirol en Innsbruck, recibieron 
la información correcta de dirigirse inmediatamente al tribunal supremo en la capital 
del Sacro Emperador Romano!!67, 


El Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico reaccionó en 1681, enviando en nombre del Empe- 
rador LEOPOLDO 1 (1658-1705) una disposición provisional que prohibió continuar 
con los procesos penales contra los supuestos demonios de Vaduz. Esta intervención 
rápida salvó la vida de aquellos 68 de los 122 acusados que no habían sido ejecutados 
hasta la fecha. Además, los jueces vieneses ordenaron el envío de una comisión impe- 
rial, liderado por un estimado eclesiástico de la región, el príncipe-abad RUPERT del 
monasterio de Kempten, con la misión de investigar los juicios locales y de asegurar 
todos los documentos procesales!168, 


De acuerdo con el artículo 219 de la Caro/ina, la comisión investigativa transmitió 
sus resultados a una Facultad de Derecho, la de la Universidad de Salzburgo. En 1682, 
la misma emitió un dictamen científico de 600 páginas que criticó las capturas sin jus- 
tificación suficiente, la falta de aviso de las causas de acusación, la pregunta dolorosa sin 
indicios suficientes, la aplicación de métodos sádicos de tortura, las preguntas sugestl- 
vas, el interrogatorio sin presencia de los jurados previstos, la falta de la confirmación 
voluntaria de las confesiones, la identidad entre varios testigos y jurados, la parcialidad 
de los jurados fanáticos, las confiscaciones de bienes sin transparencia y el desorden 
general de los documentos. Por eso, la Facultad de Derecho de Salzburgo recomendó 
la anulación de todos los 122 procesos de brujería en Hohenems-Vaduz!!%, 


Al fin, en 1684 el Consejo Cesáreo-Imperial Aulico promulgó su sentencia con base en 
el dictamen universitario!!170, En primer lugar, los jueces supremos declararon nulos 
todos los 122 procesos penales de brujería del condado de Hohenems-Vaduz a causa, 


1167 SEGER, Der letzte ARt, op. cit., págs. 151 y ss; "TSCHAIKNER, Der Tenfel, 0p. cif., págs. 27 y ss. 

1168. SEGER, Der letzte Akt, op. cit., págs. 156 y ss; ÍD., Rupert v. Bodman, op. cit., págs. 183-201; TSCHAIKNER, 
Der Teufel und die Hexen, op. cit., págs. 30 y ss. 

1169 SEGER, Der letzte AKt, op. cit., págs. 161 y ss, 169 y ss; ÍD., Hexenverfolgungen, op. cit., págs. 335 y ss; 
TSCHAIKNER, Der Tenfel und die Hexen, op. cit., págs. 35 y s, 89 y ss. 

1170. CONSEJO CESÁREO-IMPERIAL ÁULICO, Sentencia sobre el Condado de Vaduz, 1684. Documentos proce- 
sales: Osterr. Staatsarchiv, Viena, Haus-, Hof- u. Staatsarchiv, Reichshofrats-Judicialia, Denegata an- 
tiqua 96. 
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Img. 109 a-b: El Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico en 


Viena sirvió como una de las dos cortes supremas 
del Sacro Imperio Romano Germánico. Se ubicó en 
el edificio de la cancillería imperial del palacio impe- 
rial de Hofburg (arriba). A la derecha, una audiencia 
del año 1700 bajo el retrato del Sacro Emperador 
Romano Leopoldo 11171 


de graves violaciones de los derechos fundamentales de los involucrados!!7?, Segundo 
el conde FERNANDO C. F. de Hohenems-Vaduz fue destituido de su gobierno local 
por falta de habilidad para gobernar responsablemente, es decir, por tiranía!173, Parece 
plausible la pregunta por la responsabilidad real del conde, pues los procesos de btu- 
jería habían sido dirigidos por la sociedad local y los jurados campesinos con su miedo 
frente al diablo; sin embargo, el conde fue el señor judicial que había recibido —desde 
1430- el bando de la sangre de manos del Emperador!!14, es decir, la autorización del 
único señor sobre la vida y muerte para condenar a penas de muerte, y el receptor fue 
la persona responsable frente al monarca para la aplicación correcta, según las leyes 
imperiales validas. De igual forma, pareció muy sospechoso que el conde se había 
enriquecido de modo desvergonzado en las confiscaciones de bienes de los condena- 
dos, saneando de tal manera las finanzas públicas de sus señoríos. 


Tercero, el conde FERNANDO C. F. fue arrestado personalmente para esperar su 
propio proceso penal, pues con alta probabilidad, las penas de muerte en procesos 
nulos eran, por su parte, homicidios no justificados. En este sentido, los jueces insis- 
tieron en la responsabilidad del “efe de Estado”, aunque no de un territorio soberano, 
sino de un condado autónomo en el marco de un sistema proto-federal. No obstante, 
nunca se realizó este proceso penal, pues en 1686 el conde murió, bajo circunstancias 
poco transparentes, con una edad de solo 36 años, en la prisión de investigación en el 
castillo de Kemnat. ¿Se trató de una venganza de las víctimas, de un suicidio o de una 


1171. Foto de BERND MARQUARDT y grabado de JOHANN CHRISTOPH V. UFFENBACH, Tractatus Singularis et 
Methodicus de Excelsissimo Consilio Caesareo-Imperiali Aulico, Viena, 1700. 


1172. SEGER, Der letzte Akt, op. cit., págs. 164 y ss. 
1173 SEGER, Aus der Zeit der Hexenverfolgungen, op. cit., págs. 345 y ss. 
1174 MARQUARDT, Liechtenstein im Werbande, op. cit., pág. 10. 
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intervención clandestina del Emperador frente a un asunto delicado e incomodo? 
Nadie sabe con seguridad!!75, 


Cuarto, el Consejo Cesáreo Imperial Áulico ordenó la reparación de las víctimas. Por 
una parte, se necesitó restituir todos los bienes confiscados. Por otra parte, el conde — 
mejor dicho su heredero JACOBO ANÍBAL III fue obligado a indemnizar el dinero de la 
sangre a las víctimas o a sus herederos, respectivamente. Esto fue muy costoso. En 
consecuencia, la dinastía de los Hohenems-Vaduz tuvo que vender sus señoríos de 
Schellenberg (1699) y Vaduz (1712), de modo que JUAN A. A. de la dinastía morava de 
los Liechtenstein pudo comprar los mismos!"*, 


Sintetizando, se puede evaluat el Caso de las Brujas de Liechtensteín como significativo 
en las dos siguientes dimensiones: primero, es un buen ejemplo del control judicial de 
un gobierno local del antiguo régimen europeo. Una rama fuerte en la bibliografía cen- 
troeuropea interpreta estas sentencias como un antepasado inmediato de la justicia 
constitucional y de la defensa judicial de derechos fundamentales!!7. Segundo, es obvio 
que el tribunal supremo del Sacro Imperio Romano Germánico no argumentó en el 
espíritu de la posterior Ilustración de modo científico, es decir, no negó explícitamente 
la existencia de hechiceros, brujas o de la magia negra. Sin embargo, a partir de esta 
decisión líder de 1684, los poderes locales prácticamente no tuvieron más la opción de 
realizar este tipo de proceso penal, que había estado basado en excesivas intimidacio- 
nes y chantajes para obtener la confesión de los supuestos sirvientes del diablo. Ahora 
fue muy alto, para los señores locales, el riesgo de que los jueces los hicieran política, 
penal y civilmente responsables. Por eso, se trató de /a sentencia clave que promovió 
profundamente la desaparición de las grandes olas de procesos de brujería en el Sacro 
Imperio Romano Germánico. El hecho de que en Francia el Rey declarara casi para- 
lelamente, en 1682, que los futuros procesos contra brujas serían prohibidos en su 
jurisdicción!178, subrayó que la época de los delitos ficticios asociados con demonios se 
acercaba a su fin. 


Cabe anotar que los jueces supremos del Sacro Imperio Romano Germánico de- 
fendieron, de igual forma, los derechos de la minoría religiosa de los judíos. En una 
sentencia de 1626, la Corte de la Cámara Imperial contradijo a la práctica arbitraria de los 


1175 SEGER, Hexenverfolgungen, op. cit., pág. 348; ÍD., Der letzte ARt, op. cit., pág. 166; TSCHAIKNER, Der Tenfel 
und die Hexen, op. cit., págs. 38 y ss. 

1176 BEATTIE, Liechtenstein, A modern history, op. cit., págs. 15 y ss; MARQUARDYT, Liechtenstein im Verbande, op. 
cif., págs. 25 y ss; SEGER, Der letzte AKt, op. cif., pág. 167. 

1177 GABEL, Daf ¿br kiinftig, op. cit., págs. 273-280; HUGHES, The Imperial Aulic Council, op. cit., págs. 192- 
204; MARQUARDI, ÍD., Zur reichsgericht/. Aberkennung, op. cif., págs. 53-90; OESTMANN, Menschenrechte, 
op. cit., págs. 57-76; SAILER, Untertanenprozesse, op. cit., SCHULZE, Bánerl. Widerstand, op. cit., págs. 76 y 
ss; ID., Der bánerl. Widerstand op. cit., págs. 41-56; VOGLER, Der dt. Bauernkricz, op. cit., págs. 173-191; 
WESEL, Geschichte des Rechts, F./ G., op. cit., págs. 347 y s. 


1178. VOLTMER € IRSIGLER, Die enrop. Hexenverfoleungen, op. cit., pág. 42. 
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vasallos y ciudades que expulsaron, según su gusto del momento, a la población judía 
de su jurisdicción local con el argumento de la falta de ciudadanía local. Precisamente, 
la Corte revocó la orden de expulsión del landgrave JORGE II de Hesse-Darmstadt, de 
acuerdo con varias sentencias semejantes desde la segunda mitad del siglo XVI. En 
ello, los jueces no criticaron tanto la violación de los derechos de los judíos mismos, 
sino mucho más la violación del deber protector del Emperador por parte de la res- 
pectiva unidad vasalla. En este ámbito, los magistrados reemplazaron la falta de la 
ciudadanía local por el concepto jurídico de la dudadanía romana, presentando los jud- 
íos como súbditos generales bajo la protección inmediata del Imperio, incluyendo el 
reconocimiento del derecho a demandar por violaciones de su estatus jurídico!!”, Se 
puede reconocer que los derechos de los vulnerables sólo tenían valor, si el Estado 
abría la posibilidad de defenderlos ante las cortes supremas de justicia. 


Sin embargo, el proto-constitucionalismo europeo fue todavía muy ambiguo. 
Mientras que las cortes supremas del Sacro Imperio Romano protegieron a los judíos 
en nombre del Emperador, este mismo Emperador LEOPOLDO l expulsó a los judíos 
de su propia capital Viena en 1670, sin que hubiera existido una protección jurídica!180, 
A causa del hecho de que las cortes supremas actuaban en nombre del Emperador en 
su función como juez supremo, no podían dirigirse frente al mismo. En este sentido, 
faltaba —a pesar del enorme grado de institucionalización y profesionalización de los 
tribunales— la moderna separación entre la rama judicial y ejecutiva. 


Sin duda alguna, la calidad de la estatalidad judicial del Sacro Imperio Romano 
Germánico pertenecía al segmento más llamativo de Europa. Frente a la pregunta 
sobre en qué medida también los súbditos de las otras monarquías podían defender 
judicialmente sus derechos contra abusos de poder, responde WINFRIED SCHULZE 
para Inglaterra, Francia y Hungría de modo negativo!!181, En cambio, hay que indicar 
que las Reales Audiencias de Castilla amparaban desde la década de 1520, por lo menos 
en los Virreinatos americanos, los derechos de los súbditos que podían defender por 
un fecurso abierto tanto tierras y ganados como por ejemplo la libertad de movi- 
miento frente a intervenciones gubernamentales. La Monarquía española sometió a 
todos los altos funcionarios públicos americanos al llamado juicio de residencia, es decir, 
al final del desempeño un juez revisó de modo estandarizado la calidad administrativa 


1179 BATTENBERG, Juden vor dem Reichskammergericht, op. cit., págs. 322-327; ÍD., “Schutz, Toleranz oder 
Vertreibung, Die Darmstádter Juden in der frúhen Neuzeit (bis zum Jahre 1688)”, en ECKHARD G. 
FRANZ (Ed.), Juden als Darmstádier Búrger, Darmstadt, Roether, 1984, págs. 33-49; SABINE FREY, 
Rechtsschutz der Juden gegen Ausweisungen im 16. Jabrbundert, Fráncfort del Meno, Lang, 1983. 

1180]. FRIEDRICH BATTENBERG, Die Juden in Deutschland vom 16. bis zum Ende des 18. Jhs., Múnich, 
Oldenbourg, 2001, págs. 33 y s. 


1181. SCHULZE, Bauer! Widerstand, op. cit., págs. 76 y ss; ÍD., Der bánerl. Widerstand, op. cit., págs. 46 y ss. 
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en el fundamento de las denuncias de los súbditos, con el fin de detectar sistemática- 
mente abusos de poder y arbitrariedades!!%2, 


F) LAS DIFERENCIAS ENTRE EL PROTO-CONSTITUCIONALISMO Y EL 
CONSTITUCIONALISMO MODERNO 


Resumiendo, se pretende contrastar las diferencias principales entre el proto-cons- 
titucionalismo del antiguo régimen europeo y el constitucionalismo de la sociedad ilus- 
trada e industrial. La siguiente tab/a 9 muestra los seis contrastes principales entre am- 
bos modelos: 


PROTO- CONSTITUCIONALISMO 
CONSTITUCIONALISMO MODERNO 


Producto de la Europa medieval y del antiguo régimen Producto de las tres revoluciones ilustradas en 
(siglo XIII-1775). Anglo-América, Francia e Hispano-América, es 
Limitación del poder público por leyes fundamentales decir, nació entre 1776 y 1825. 


emáticas y un derecho oral consuetudinario, sin codi- Constituciones formales escritas al estilo de 
ficar constituciones formales. codificaciones completas. 


Separación horizontal de poderes en el bipolarismo Separación horizontal de poderes al estilo tridi- 
institucionalizado entre el monarca y la asamblea es- mensional-funcional. 
amental, sin distinguir de modo funcional. 


Derechos individuales. 
Derechos de grupos (comunidades, estamentos) y 


EN Z E - S Figuración secularizada y laica. 
privilegios, p. ej. en capitulaciones electivas 


Es 65 Ls Sa Fuente de la legitimidad: el pueblo o la nación. 
Figuración espiritualizada y religiosa. 


Fuente de la legitimidad: Dios y el monarca; a veces 
co-legitimidad desde abajo en monarquías electivas. 


Tabla 91183 


1182 Jesús Á. ARROYO M., “El origen del juicio de amparo”, en MARGARITA MORENO-B., €: MARÍA DEL 
R. GONZÁLEZ (Eds.), La génesis de los derechos humanos en México, México, UNAM, 2006, págs. 43-61, 
53 y ss; BRAVO L., Derechos políticos y civiles, op. cit., págs. 46 y ss; ANDRÉS LIRA G., El amparo colonial y el 
Juicio de amparo mexicano, México, FCE, 1971; LLINÁS A., Estado indiano, Estado responsable, op. cit., págs. 
131 y ss, 147 y ss; LOZANO SERNA, “El Juicio de Residencia Virreinal como medio de control polí- 
tico-administrativo”, en Epikeia, Revista de Derecho y Política, núm. 11, León, Univ. Iberoameticana, 
2009, págs. 1-16; MALAGÓN P., Antecedentes hispánicos del juicio de amparo, op. cit., págs. 77-113, 84 y ss, 
88 y ss; JOSÉ M. MARILUZ U., Ensayo sobre los juicios de residencia indianos, Sevilla, EEHA, 1952. 

1183 El autor ha publicado una primera variante de esta tabla en BERND MARQUARDT, “La ciencia del 
constitucionalismo comparado”, en ÍD (Ed.), Constitucionalismo comparado, Bogotá, UNAL, 2009, págs. 
1-139, 17. 
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5. TEORÍAS DEL ESTADO 
A) LA ESCUELA DE LOS AUTÓCRATAS 


En la Europa latina, la segunda transición básica del Estado tae acompañada por una 
amplia teoría del Estado producida en el ámbito académico, especialmente en el jurídico, 
de las Universidades, en las cuales no sólo se estudió el derecho romano y canónico, 
sino que se indagó por el carácter filosófico y político del Estado y por el derecho 
constitucional de las monarquías concretas. Algunas obras tuvieron un enfoque teó- 
rico, otras intentaron describir la realidad jurídica y política, y muchos autores estuvie- 
ron altamente involucrados en los grandes conflictos políticos de su eta. 


De la cantidad inmensa de publicaciones, dos resultan hasta hoy más conocidas 
que las otras: la primera, Los Seis Libros de la República del teórico estatal y demonó- 
logo!!84 francés JEAN BODIN (1530-1596)*185, donde el concepto de la soberanía estatal 
ganó su perfil, y la segunda, el Leviatán del inglés THOMAS HOBBES (1588-1679), pu- 
blicada en 1651. Ambos autores fueron representantes del espectro autocrático y espe- 
raron, en vista de la experiencia de guerras civiles sangrientas, efectos pacificadores de 
la concentración del poder en manos soberanas. 


De todos modos, metodológicamente no es legítimo deducir de la obras de BODIN 
y HOBBES el carácter del Estado de los siglos XVI y XVII como tal, a pesar de que en 
las ciencias políticas, con su tradicional apego a la historia de las ideas, no se han resis- 
tido todo el tiempo a la gran tentación de orientarse en este material compacto, orga- 
nizado muy lógicamente. Para el historiador es recomendable distanciarse de aquellas 
obras que han intentado describir la segunda revolución de la formación del Estado como la 
historia de la imposición del concepto de la soberanía monocrática, formulado en 
1576 por BODIN, en el sentido de los superlativos de un poder absoluto, indivisible, 
originario y perpetuo!!$6, En primer lugar, es necesario advertir que esta obra privada, 
desarrollada bajo la impresión inmediata de las sangrientas guerras religiosas y constl- 


1184 Ta contribución de BODIN para la teoría (seudo-) académica de la brujería fue: JEAN BODIN, De /a 
demonomanie des sorciers, París, lacques du Puys Librarire Turé, 1580. 


1185 BODIN, Les 5íx Livres de la République] De republica libri sex, op. cit. 


1186. Sobre BODIN y su teoría: DULMEN, Los ¿nicios de Europa moderna, op. cit., págs. 322 y s; FIORAVANTI, 
Constitución, op. cit., págs. 72 y s; HALLER 6 KÓLZ, _Alleem. Staatsrecht, op. cit., págs. 12-14, HATTEN- 
HAUER, Enropaische Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 419 y ss; KRIELE, Esnfúbrung Staatslebre, op. cit., págs. 46 
y ss; MALBERG, Teoría general del Estado, op. cit., págs. 85 y ss; JACQUES MARITAIN, E/ Hombre y el Es- 
tado, 2? ed., Madrid, FHD, 2002, págs. 43 y ss; PETER C. MAYER-T., Jean Bodin, Dússeldorf, Parerga, 
2000; KARL MOMMSEN, Axf dem Wege zur Staatssouveránitat, Berna, Francke, 1970; ÍD., “Bodins Sou- 
veránitát und die Exemtion der Eidgenossenschaft”, en MARC SIEBER (Ed.), Discordia Concors, t. 2, 
Basilea, Helbing  L., 1968, págs. 433-448; QUARITSCH, Souveránitál, op. cit., págs. 46 y s; REINHARD, 
Geschichte der Staatsgemalt, op. cit., pág. 12; SPECK, Bodin, op. cif., págs. 90-92; STOLLEIS, Geschichte d. 
óffentl. Rechts, t. 1, op. cit., págs. 172 y ss; ZIPPELIUS, Geschichte der Staatsideen, op. cit., págs. 90 y ss. 
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tucionales en Francia (1562-1598), no tuvo ninguna autoridad para cambiar directa- 
mente el derecho constitucional de la época. En lugar de eso, mostró las características 
de un desafío intelectual, que los actores tuvieron en cuenta en las discusiones sobre la 
consolidación estatal, pero se incorporó la nueva propuesta terminológica muy dife- 
renciadamente a los diversos acuerdos políticos de los Estados particulares. En medio 
de un contexto conflictivo de Francia, el libro de BODIN fue dirigido en contra del 
segmentarismo anárquico, así como en contra del concepto de la constitución mixta que 
dividía el poder en términos horizontales, después de que el mismo había sido defen- 
dido enérgicamente por su adversario intelectual, FRANCOIS HOTMAN (1524-1590), 
en la Francogallia de 1573118, No sorprende entonces mucho que la obra de BODIN 
resultara muy atractiva para los Reyes de Francia, cuya política monocrática de la paz 
interna pretendía legitimar. 


Igualmente, en el Sacro Imperio Romano Germánico los profesores de derecho 
discutieron y adoptaron la terminología de la soberanía, aunque sin aprobar las ten- 
dencias antiparlamentaristas y antifederalistas del autor originario. Autores como 
DIETRICH REINKINGK (1590-1664) en el Tractatus de regimine saeculari et ecclestastico de 
1619, usaban el término para subrayar la dignidad y las funciones del Sacro Empera- 
dor Romano!!'*8, lo que prácticamente no significó nada más que la identificación con 
la autoridad parcial más estimada, la cual llevaba en sí misma una legitimidad sacra, 
romana, imperial y no superable. No obstante, estos autores no tuvieron en cuenta 
suficientemente el equilíbro del sistema constitucional de la Paz Eterna en la Tierra de 
1495, en el cual no existió ninguna soberanía de un soberano coronado, sino una sobe- 
ranía del sistema constitucional bipolar y multinivelado. Sin embargo, si se entiende la so- 
beranía en el sentido de la potestad de decisión en el caso límite, es decir, sobre el 
estado de sitio, como lo haría mucho más tarde otro teórico autocrático!!%%, puede 
interpretarse la disposición unilateral del monarca sobre la proscripción imperial en esta 
dirección. 


Al menos es obvio que el término soberanía no fue usado para los principados 
miembros del Sacro Imperio Romano, con la excepción de voces singulares del círculo 
de los rebeldes protestantes en la Guerra de los Treinta Años (1618-1648) como BO- 


1187 FRANCOIS HOTMAN, La Gaule Francoise, Tours, Fayard, 1991 (1573). Al respecto: DÚLMEN, Los inicios 
de Europa moderna, op. cit., pág. 323; FIORAVANTL, Constitución, op. cit., págs. 58 y ss; HATTENHAUER, 
Enrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 413 y ss; JOCHEN OTTO, “Hotman”, en STOLLEIS, Juristen, op. cif., 
págs. 293-294, 

1188. DIETRICH REINKINGK, Tractatus de regimine saeculari et ecclesiastico, Giessen, 1619. Comp. KROESCHELL, 
Dr. Rechtsgeschichte, t. 3, op. cit., págs. 26 y ss; QUARITSCH, Sonveránitát, op. cit., págs. 66 y ss; ÁLOIS 
RIKLIN, “Einfache, gemischte oder monstróse Verfassung?” en SCHOTT € PETRIG, FS fúr C. Soliva, 
op. cit., págs. 213-232; RIKLIN, Machttezlung, op. cit., págs. 203 y ss; STOLLEIS, Geschichte des úffentl. Rechts, 
t. 1, op. cit., págs. 218 y ss; WILLOWEIT, Rechtsgrundlagen, op. cit., págs. 138 y ss. 

1189 CARL SCHMITT, Politische Theologie, Múnich, Leipzig, Duncker « Humblot, 1922 (traducción en espa- 
ñol: Teología política, Buenos Aires, Struhart, 2005), pág. 21. 
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GISLAW DE CHEMNITZ (1640)11%, Por lo general, la teoría estatal del Sacro Imperio 
Romano Germánico desarrolló, para describir la autonomía de los principados, el 
concepto de la superioritas territorialis o Landeshobett, diferente de la soberanía. Resu- 
miendo, la construcción de BODIN no cambió la constitución imperial, sino que la 
misma fue insertada sutilmente, en contra de la voluntad de su creador, al pensa- 
miento de la constitución mixta. 


Una equivocación extendida es la interpretación del alcance conceptual de la sobe- 
ranía preilustrada como un poder estatal absoluto que había perdido todas sus limita- 
ciones por normas indisponibles, malentendido que se dio a partir de la perspectiva 
radicalizada de la revolución de la soberanía del largo siglo XIX. BODIN mismo no postuló 
un supermonarca sin vínculos, sino que explicó el poder monárquico como telativi- 
zado pot el derecho divino y natural!!%; nadie en la Cristiandad europea podía imagi- 
narse una dictadura del Rey. De hecho, en los subcapítulos 1V.11 y 1V.14 se explicará 
detalladamente qué tan poco soberano fue el monarca del renacimiento y barroco 
frente a los todavía existentes niveles del lus Publicum Enropaenm y segmentarismo. Si se 
quiere aplicar la construcción de BODIN en la Europa de los siglos XVI a XVIII, para 
diferenciar los Estados relativamente (!) soberanos de las unidades menos soberanos, 
se puede acudir a dos características básicas: primero, el Estado soberano no había 
perdido el ¿as ad bell y, segundo, no había sido incluido en ninguna jerarquía judicial 
por encima de él. Es discutible el criterio adicional de la ausencia de derechos feudales 
de carácter superior. Sin embargo, es fácil encontrar la excepción de los Reinos de 
Nápoles y Sicilia que se interpretaron como soberanos, a pesar de que fueron tradicio- 
nalmente Estados vasallos del Papa romano!!?, Visto así, el adjetivo soberano describió 
el hecho de ser sujeto del lus Publicum Europaenm sin reservas sustanciales, de tal modo 
que tal adjetivo se aplicaba a todos los Estados que eran miembros inmediatos de la Cris- 
tiandad latina. 


El filósofo político inglés "THOMAS HOBBES (1588-1679) es el segundo autor fa- 
moso que, partiendo de una perspectiva muy negativa de lo que es el hombre, el lobo 
del otro, promovió la pacificación fundamental por medio del soberano Estado auto- 
ritario con un monarca todopoderoso. Rechazando la teoría neo-aristotélica, en su 
trabajo clave de 1651, HOBBES identificó metafóricamente al Estado con el monstruo 
bíblico del mar Leviatán que devoraba todo. Pero en contraste con BODIN, este libro 
no pudo alcanzar los círculos académicos y políticos de su propia época. Fue visto 


1190. BOGISLAW PH. V. CHEMNITZ, Dissertatio de Ratione Status in imperio nostro Romano-Germanico, 2% ed., 
Ámsterdam 1647 (1640). Al respecto: RUDOLF HOKE, “Prokaiserliche und antikaiserliche Reichspu- 
blizistik”, en HEINZ DUCHHARDT 8: MATTHIAS SCHNETTGER (Eds.), Reschsstándische Libertát und habs- 
burgisches Kaisertum, Maguncia, Zabern, 1999, págs. 119-132; KROESCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 3, op. 
cif., págs. 26 y ss. WILLOWEIT, Verfgeschichte, op. cit., pág. 171. 

1191. HALLER € KÓLZ, Allgem. Staatsrecht, op. cif., págs. 12, 14; MOHNHAUPT, Konstitution, Status, Leges 
fundamentales, op. cit., págs. 36 y ss; SPECK, Bodin, op. cit., pág. 91. 

1192 BAAKEN, lus Imperii ad Regnum, op. cit., págs. 16 y s. 
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como radical, legitimador de la tiranía ilimitada, peligroso, herético e inadmisible en su 
justificación contractualista del despotismo. Por eso fue prohibido, entre otros, por el 
Papa en toda la Cristiandad europea, efectivamente en la parte católica!1%, 


Non est potastas Si er sffTerriam que, 


Img. 110: Glorificación de la autocracia todopoderosa del 
Rey en la portada del libro Leviatán de "THOMAS HOBBES de 
1651: el Rey no solo supera como un gigante al país, sino 
que también encierra en su cuerpo a todo el pueblo! 


B) LA ESCUELA DE LA CONSTITUCIÓN MIXTA 


Es necesario advertir que en las discusiones europeas de los siglos XVI y XVII so- 
bre la naturaleza del Estado, las teorías de la soberanía monárquica sólo representaron 
un espectro agudo entre otros modelos competidores. El contra-modelo, a saber, la 
teotía neo-aristotélica de la constitución mixta con una división horizontal de poderes, 
promulgada, por ejemplo, por FRANCOIS HOTMAN (1524-1590) en la Francogallia de 
1573119, por HENNING ARNISAEUS (aprox. 1575-1636) en De Republica de 161511% o 


1193 Sobre HOBBES y el Estado Leviatán: ADOMEIT, Rechts- und Staatsphilosophie 1, op. cit., págs. 39 y ss; 
ALTINL La fábrica de la soberanía, op. cit., págs. 89 y ss; HORST BREDEKAMP, Thomas Hobbes, Der Levia- 
than, 3% ed., Berlín, Akademie, 2006; DULMEN, Los inicios de Europa moderna, op. cit., págs. 323 y ss; 
HATTENHAUER, Exropáische Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 439 y ss; MALBERG, Teoría general del Estado, 
op. cif., pág. 875; MARITAIN, El Hombre y el Estado, op. cit., págs. 48 y ss; LEOPOLDO MÚNERA R., “Las 
dimensiones del Estado”, en VÍCTOR M. MONCAYO ef al., Constitución política y reorganización del Estado, 
Bogotá, UNAL, 1994, págs. 11-26; REINHARD, Geschichte der Staatsgemalt, op. cit., pág. 115; CARL 
SCHMITT, Der Leviathan in der Staatslebre des Thomas Hobbes, 22 ed., Stuttgart, Klett Cotta, 1995; HAGEN 
SCHULZE, Staat und Nation in der enropáischen Geschichte, 22 ed., Múnich, Beck, 2004 (trad.: Estado y 
Nación en Europa, Barcelona, Crítica, 1997), págs. 64, 67y ss; STOLLEIS, Geschichte des ofjent!. Rechts, t. 1, 
op. cit., págs. 281 y s, 185; ZIPPELIUS, Geschichte der Staatsideen, op. cit., págs. 92 y ss. 

1194 Portada de HOBBES, Leviathan, op. cit., creada por ABRAHAM BOSSE (1604 - 1676). 


1195 HOTMAN, La Gaule Frangoise, op. cit. Al respecto: OTTO, Hotman, op. cit., pág. 293 y ss. 
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por JOHANNES LIMNAEUS (1592-1663) en los luris publici Imperii Romano-Germanici libri 
IX de 1629 a 163411”, tuvo una importancia equivalente, posiblemente superior. Esta 
teoría negó la existencia de monarquías puras y sostuvo, en cambio, que los Estados 
serían normalmente o al menos en el caso ideal, mezclas bidimensionales entre ele- 
mentos monárquicos (el Rey) y aristocráticos (la asamblea), o incluso tridimensionales 
con elementos democráticos. Á esta línea teórica se sumó la escuela alemana de los 
federalistas, que defendía una separación vertical de poderes y que tuvo como repte- 
sentantes a JOHANNES ALTHUSIUS (1563-1638) con la Politica methodice digesta et exemplis 
sacris et profanis ilustrata de 16031198, CHRISTOPH BESOLD (1577-1638) con su teoría de 
la soberanía dividida!*%, LUDOLPH HUGO (1630-1704) en la Dassertatio de Statu Regio- 
num Germante de 1661120, GOTTFRIED W. LEIBNIZ (1646-1715) en De jure suprematus ac 
legationis principum Germantae'2M y JOHANN STEPHAN PÚTTER (1725-1807) en la Staats- 
verfassung des Teutschen Reiches de 17861202, Los teóricos de la constitución mixta que perte- 
necieron, en su mayotía, al entorno de la oposición estamental protestante, compartie- 
ron la desconfianza frente a la habilidad superior del monocratismo soberano para 
garantizar la paz interna, así como opinaron que el bien común tendría un mejor lugar 
en un Estado participativo con división de poderes. Debido a que el pensamiento de 
la constitución mixta defendió la divisibilidad horizontal y vertical de la soberanía en 
contra de BODIN, en 1667 el jurista sajón SAMUEL VON PUFENDORF (1632-1694) se 
sintió motivado para escribir una téplica fuerte, De statu imperii Germanici, insultando 
enérgica y profusamente la constitución mixta del Sacro Imperio Romano, a la cual cali- 


1196 HENNING ARNISAEUS, De republica sen relectionis politicae libri duo, Fráncfort, 1615. Comp. ALOIS RIK- 
LIN € CHRISTOPH FREL “Henning Arnisaeus”, en Kleznstaat und Menschenrechte, ES fir G. Batliner, Ba- 
silea, Helbing € Lichtenhahn, 1993, págs. 379-395. 

1197 JOHANNES LIMNAEUS, laris public Imperii Romano-Germanici libri LX, 3 tomos, Estrasburgo, 1629-1634. 
Comp. RUDOLF HOKE, Die Reiohsstaatsrechtslebre des J. Limnaens, Aalen, Scientia, 1968; RIKLIN, Eznfa- 
che, gemischte oder monstrúse Werf? op. cit., págs. 217 y ss; 1D., Machtteilung, op. dh, págs. 206 y ss; MI- 
CHAEL STOLLEIS, “Limnaeus, Johannes”, en ÍD., Juristen, op. cit., págs. 279-380; 1D., Geschichte d. ofjentl. 
Rechts, t. 1, op. cit., págs. 150 y ss, 221 y ss; WILLOWEIT, Dz. Werfgeschichte, op. cit., pág. 170 y s. 

1198 JOHANNES ALTHUSIUS, Politica methodice digesta et exemplis sacris et profanis ¿llustrata, 3% ed., Herborn, 
1614 (1603). En ingles: Politica, Indianapolis, Liberty Fund, 1995. Al respecto: FIORAVANTL, Constitu- 
ción, op. cit., págs. 62 y s; THOMAS O. HUGLIN, Das Westfálische System ans der Foderalismus-Perspektive des 
Althusius, St. Gallen, IfP, 1998, págs. 2 y ss; 1D., Foderalismusgeschichte(n), op. cit., págs. 273; RIKLIN, 
Machtteilung, op. cit., págs. 214 y s; ULRICH SPECK, “Althusius, Johannes”, en STOLLEIS, Juristen, op. cit., 
págs. 31-33. 

1192. CHRISTOPH BESOLD, De majestate in genere ejusque juribns specialibu, Estrasburgo, 1625. Comp. RIKLIN, 
Machtteilung, op. cit., págs. 216 y s; MICHAEL STOLLEIS, Besold, Christoph (1577-1638)”, en ÍD., Juris- 
ten, 0p. cif., págs. 83-84; ÍD., Geschichte des óffentl. Rechts, t. 1, op. cit., págs. 150 y ss. 

1200. LUDOLPH HUGO, Dissertatio de Statu Regionum Germanic, Helmstedt, 1661. Comp. RIKLIN, Machtteiung, 
op. cit., págs. 216 y s. 

1201. GOTTFRIED W. LEIBNIZ, (seudónimo CAESARINUS FURSTENERIUS), De jure suprematus ac legationis 
principum Germaniae, Ámsterdam, 1677. Al respecto: RIKLIN, Machttezlung, op. cit., pág. 217. 

1202 PUTTER, Staatsverfassung, 3 tomos, op. cit. Comp. MOHNHAUPT, Piitter, op. cif., págs. 504-506; STOLLEIS, 
Geschichte des úffentl. Rechts, t. 1, op. cit., págs. 312 y ss. 
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ficó como un “monstruo” por fuera de las categorías académicas!2%, Sin embargo, 
según esta argumentación aguda, parecería monstruoso también todo Estado actual 
con separación de poderes y federalismo o regionalismo. 


Es importante tener en cuenta que los dos grandes conceptos teóricos del Estado 
de la modernidad temprana, el del monarca soberano y el de la consiitución mixta, no repre- 
sentaron únicamente una pura disputa académica, sino que estuvieron presentes en las 
confrontaciones políticas de los siglos XVI y XVII entre las coronas europeas y sus 
parlamentos. Al menos en los Estados bipolares con fuertes asambleas representati- 
vas, como el Sacro Imperio Romano, Inglaterra y Polonia-Lituania, se formó una ten- 
dencia considerable a favor de la constitución mixta. 


C) DERECHO PÚBLICO Y BUENA POLICÍA 


Aparte de las grandes escuelas políticas, hay que indicar la creciente centificación 204 
del Estado en las Universidades europeas de los siglos XVI a XVIII. Alrededor del 
término clave de la buena policía —en el sentido de la buena política interior enfocada en 
el bien común—, se dio una amplia teorización de las actividades estatales, con una com- 
binación de enfoques equivalentes al derecho público, la ciencia administrativa y la 
economía política o, en una sola palabra, la ciencia política de hoy. En los inicios del 
siglo XVII, se empezó a enseñar en las Universidades la nueva disciplina del derecho 
público!20, Sólo poco después, el jurista VEIT L. VON SECKENDORFF (1626-1692) 
publicó en el Estado del príncipe (1656) una visión muy sistemática de las políticas públi- 
cas adecuadas para mejorar el bien común!2%, En 1727, el Reino de Prusia creó las 
primeras cátedras dedicadas explícitamente a la ciencia policial (política) y cameralista 
(económica)!2, De igual forma, en 1763, se fundó en Viena la cátedra para ciencias 
policiales y camerales en manos del jurista JOSEPH VON SONNENFELS. En 1756, 
JOHANN H. G. VON JUSTI (1717-1771) publicó los Fundamentos de la Ciencia Policial208, 


1203 SAMUEL V. PUFENDORF (seudónimo SEVERINI DE MONZAMBANO), De statn imperii Germanic, Gine- 
bra, 1667. Comp. KROESCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 3, op. cit., págs. 26 y ss; RIKLIN, Einfache, ge- 
mischte oder monstróse Werfassung? op. cit., págs. 213 y ss; SCHROEDER, Wow Sachsenspiegel zum GG, 0p. cit. 
págs. 77 y ss. 

1204 “Verwissenschaftlichung”, término de WIBACKER, Historia del derecho privado de la edad moderna, 0p. cit. 

1205 STOLLEIS, Geschichte des úffentl. Rechts, t. 1, op. cit., págs. 141 y ss. 

1206 Verr LUDWIG V. SECKENDORFE, Teutscher Fiirsten-Staat, mueva ed., Jena, J. Meyers Witwe, 1720. 
Comp. STOLLEIS, Geschichte des óffentl. Rechts, t. 1, op. cit., págs. 352 y ss. 

1207 Según la cámara de tesoro del monarca. STOLLEIS, Geschichte des óffentl. Rechts in Deutschland, t. 1, 0p. cit., 
págs. 366 y ss, 372 y ss. 

1208. JOSEPH V. SONNENFELS, Grundsátze der Polizey, 3 tomos, Viena, 1765-1772; JOHANN H. G. v. JUSTI, 
Grundsátze der Policeywissenschaft, 3% ed., Góttingen, Vandenhoek, 1782. Comp. STOLLEIS, Geschichte des 
óffentl. Rechts, t. 1, op. cit., págs. 382 y ss; HANS MAIER, “Polizei als politische Theorie am Beginn der 
Frúbhneuzeit”, en PETER BLICKLE ef al. (Eds.), Gute Policey als Politik im 16. Jh., Fráncfort, Kloster- 
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6. LA MONARQUÍA COMPUESTA: ENTRE LAS ESPAÑAS Y LAS ISLAS 
BRITÁNICAS 


Mientras que existieron en el Sacro Imperio Romano Germánico y en el Reino de 
Francia fronteras externas muy extensas como marcos predefinidos para la consolida- 
ción estatal del siglo XVI, jugó un rol clave en otras partes de Europa, que habían sido 
agrupadas en una pluralidad de Reinos más pequeños con una población menor, una 
estrategia diferente de la intensificación estatal, que la historiografía de los últimos 
años ha denominado la ¿onarquía compuesta!2, Si se toma como ejemplo la península 
Ibérica, el tamaño de sus catorce Reinos medievales equivalía sólo al de los ducados 
del Sacro Imperio Romano o de Francia. Su pacificación recíproca se habla en el 
sentido estricto de la paz externa, no de la interna— se efectuó por la integración en 
uniones dinásticas de Estados. En el trasfondo de esto, estuvo el fenómeno ya ex- 
puesto de la reducción de las dinastías regentes por el proceso de la extinción!?1%, el 
cual desembocó en un proceso de concentración de varios Estados en manos del 
mismo monarca. 


Desde la Baja Edad Media, pero en mayor grado alrededor del siglo XVI, se esta- 
blecieron cinco grupos significativos de las uniones dinásticas de Estados: 


(1 Los Reinos en manos de la casa imperial del Sacro Imperio Romano Germánico incluyendo: 
Hungría (1410-1439, 1526-1806), Croacia (1410-1439, 1526-1806), Transilvania (1691- 
1806), Galitzia transcárpata!?1! (1772-1806), Nápoles (1194-1254, 1504-1734), Sicilia 
(1194-1254, 1504 -1714, 1720-1734) y los del segundo grupo (1504-1700/ 1714). 

(2) La unión ibérica de Estados: Castilla con Navarra (1512-1808), Aragón (1516-1808) y Por- 
tugal (1580-1640/1668). 

(3) La unión británica de Estados: Inglaterra con Irlanda (desde 1155), Gales (desde 1284), 
Escocia (desde 1603) y la segunda corona competidora de Francia que fue de facto limi- 
tada a las Islas normandas del Canal de la Mancha (1328-1801). 

(4 Las uniones nórdicas de Estados: 


(a) Dinamarca con Noruega (1380-1814) y en el nivel subreal también el ducado vasa- 
llo de Holstein en el Sacro Imperio Romano (1460-1806)212, 


mann, 2003, págs. 559-580; ANDRE WAKEFIELD, The Disordered Police State, Chicago, Univ. Press, 
2009, págs. 1 y ss. 

1202 Respecto a este concepto: BECKER, Zas.ges. Staatlichkeit, op. cif; BERNECKER, Span. Geschichte, 0p. cit., 
pág. 7; BRAVO L., Constitución y reconstitución, op. cit., págs. 16 y ss; ELLIOTT, Una Enropa de monarquías 
compuestas, op. cit., págs. 65-92; KOENIGSBERGER, Zvs.ges. Staaten, op. cif., págs. 399-423; REINHARD, 
Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., págs. 44 y ss; RUSSELL, Las monarquías del antiguo régimen, op. cit. 

1210. Comp. capítulo I1V.2.D. 

1211 Se trató del sur de Polonia que adoptó su nombre de la ciudad de Hálych. 

1212 ROBERT BOHN, Geschichte Schlesmig-Holsteíns, Múnich, Beck, 2006, págs. 40 y ss; DERRY, History of 
Scandinavia, op. cit., págs. 69 y ss, 73 y ss. 
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(b) Suecia con Finlandia (1150-1809) y —del anterior Estado de la Orden Teutónica— 
Estonia (1561-1721). Entre 1388 y 1523, Suecia fue unida con Dinamarca!?213, 
(5) La unión oriental de Estados: Polonia con Lituania (1386-1795), la Prusia real del anterior 
Estado de la Orden Teutónica (1466-1772) y brevemente Livonia (1561-1621). 


Las uniones dinásticas de Estados no condujeron a la formación de un nuevo Es- 
tado completo, sino a una acumulación de Estados, cada uno con su propio derecho, 
sus propias instituciones y su propia identidad, cuyo común denominador era el mo- 
narca O al menos la dinastía, que también podía ser subdividida en varias líneas. En 
consecuencia, no existió nunca en la Europa del antiguo régimen un Reino de España, 
sino su plural /as Españas. La expresión Hispania fue, análogamente a Italia, una mera 
denominación geográfica para una de las grandes penínsulas sureuropeas. Alrededor 
de 1600, la monarquía de los Habsburgo meridionales estuvo compuesta por las cua- 
tro coronas de Castilla, Navarra (1512-1808/ 1837), Aragón (1516-1808/ 1837) y 
Portugal (1580-1640/ 1668)214, Entre estas, Castilla y Aragón fueron por su parte 
monarquías compuestas más antiguas con nueve!2!5 y siete Reinos miembros!?5, entre los 
que se encontraban también varios principados que habían sido originalmente emira- 
tos musulmanes, acumulados entre 1085 y 1492 como consecuencia de la conquista 
cristiana!217, 


En el título oficial del monarca, estos Reinos fueron mencionados individualmente 
hasta el fin del antiguo régimen, mientras que el nombre de Estado España no existía 
oficialmente, aparte de la denominación del Virreinato de la Nueva España utilizada 


1213 DERRY, History of Scandinavia, op. cit., págs. 69 y ss, 73 y ss, 95. 

1214 Respecto a la monarquía compuesta ibérica: BERNECKER, Span. Geschichte, op. cit., págs. 7 y ss, 40 y s, 69- 
72, 82 y s; BRAVO L., Constitución y reconstitución, op. cit., págs. 16 y ss; EDELMAYER, Die Span. Monarchie, 
op. cit., págs. 123 y ss, 149 y ss; ELLIOTT, Una Europa de monarquías compuestas, op. cit., págs. 65-92; 
FRANCISCO X. GIL, “Visión europea de la Monarquía española como Monarquía compuesta”, en 
RUSSELL, Las monarquías, op. cit., págs. 65-95; MARTÍNEZ el al., La España moderna, op. cif., págs. 49 y ss; 
PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 213 y ss; REINHARD, Geschichte der Staatsgemalt, op. cit., págs. 66- 
69; PEER SCHMIDT, “Die Reiche der spanischen Krone”, en BECKER, Zoas.ges. Staatlichkeit, op. cit., 
págs. 171-196. En cambio, parten de un Estado moderno unificado: ESTRADA, Manual de historia del 
derecho, op. cit., págs. 41 y s; TORRES A. e al., Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 175 y s. 

1215 Corona de Castilla: Castilla, León, Galicia, Nueva Castilla (Toledo), Sevilla, Córdoba, Jaén, Murcia, 
Granada. Títulos reales existieron también para Algeciras y Gibraltar. En el siglo XVI fueron adicio- 
nados dos virreinatos en América: Perú (Suramérica) y Nueva España (México, Centroamérica). 

1216 Corona de Aragón: cuatro Reinos en España: Aragón, Cataluña (principado), Valencia, Mallorca. Tres 
Reinos en Italia: Cerdeña, Nápoles, Sicilia. Véase ROGELIO PÉREZ-B., “El gobierno de los Estados 
de Italia bajo los Austrias, Nápoles, Sicilia, Cerdeña y Milán (1517-1700)”, en revista Cuadernos de 
Historia del Derecho, vol. 1, Madrid, Univ. Complutense, 1994, págs. 25-52. 

1217 Reino de Toledo (Nueva Castilla) en 1085, Mallorca en 1229 (1276-1349 línea especial de la casa de 
Aragón), Córdoba en 1236, Valencia en 1238, Jaén en 1246, Sevilla en 1248, Murcia en 1266, Algeci- 
ras en 1344, Gibraltar en 1462, Granada en 1492. Véase los respectivos artículos en AUTY el al., 
LexMa, op. cit. y MARTÍN M., Die christlichen Kónigreiche, op. cif., págs. 53 y Ss. 
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LA MONARQUÍA COMPUESTA: «LAS ESPAÑAS» ALREDEDOR DE 1600 
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para lo que hoy es México (1535-1821). Para evitar problemas de título, CARLOS V fue 
=según su dignidad europea el Emperador— y sus sucesores los Reyes católicos. Solamente 
en el exterior, el título de “Rey católico de las Españas” (1559)12%, por falta de una 
adecuada traducción del plural o adjetivo en las lenguas no romances, fue simplificado 
con el singular “von Spanien” o “of Spain””22, A los Reinos particulares acumulados, 
se enviaron virreyes como vicarios del Rey ausente!2!, lo que subrayó que no se trató 
de provincias administrativas de un Estado general, sino de monarquías particulares 
con un núcleo de estatalidad propia. Entre 1504 y 1700/1714, esta unión ibérica de Esta- 
dos fue, por su parte, combinada dinásticamente con el Sacro Imperio Romano 
Germánico en la casa imperial de los Habsburgo. Las monedas del siglo XVIII se refi- 
rieron explícitamente a los dos grandes bloques de esta estatalidad agregada, hablando 
del “Rey de las Españas y de las Indias”, siendo /as Indias los Vitreinatos america- 
nos!222, Para ver el nacimiento del Estado unitario de España, habría que esperar hasta 
las constituciones modernas de 1808, 1812 y 183712, las cuales fueron promulgadas 
en el contexto de la tercera transformación fundamental de la historia mundial del Estado. 


1218 Mapa: BERND MARQUARDT. No se visualiza los vitreinatos americanos. 


1219 P, ej., en la versión francesa del Tratado de Catean Cambrésis de 1559, op. cit., pág. 19. 


1220 P, ej., en la Paz de Utrecht de 1713 fue traducido el original latín “hispaniarum Rex Catholicus” hasta 
“von Spanien” y “of Spain”, ed. por GREWE, Fontes, t. 2, op. cit., pág. 230. 

1221 Virreyes de Sicilia: 1415-1713; de Cerdeña: 1418-1720; de Nápoles: 1505-1707; de Navarra: 1512- 
1843; de Aragón: 1517-1707; de Valencia: 1520-1707; de Portugal: 1580-1640; de Nueva España: 
1535-1821; de Perú: 1542-1824; de Nueva Granada: 1739-1821; de La Plata: 1776-1816. NIETO, 
Historia de España, 0p. cit., pág. 172. 

122 Comp. capítulo V.2.b. 

1223 Constitución de la Monarquía española de 1837, ed. por BIBL. VIRTUAL CERVANTES (Ed.), Const. hispano- 
americanas, Alicante, Univ., 2014, http:/ /mvn.cervantesvirtual.com/ nd] ark:/59851/ bm002522 (5.1.2018). 
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La acumulación de Estados también fue típica para los territorios que ganó el Rey 
cristiamísimo por fuera de las fronteras tradicionales del Estado francés. Los ejemplos 
más antiguos fueron los principados imperiales del Delfinado (1349) y de la Provenza 
(1481). Uno fue comprado y el otro adquirido testamentariamente de las manos de sus 
antiguas dinastías regionales, y los dos fueron ampliados por el título superior, deri- 
vado de la delegación por parte del Sacro Emperador Romano, de ser allá vicario im- 
perial, es decir, en los respectivos territorios el Rey francés fue de jure virrey del mo- 
narca vecino (1378). Se usó un modelo similar en las adquisiciones del landgraviato de 
Sundgau en el sur de Alsacia y de los tres obispados lorenos por la Paz de Westfalia de 1648. 
A pesar de la asimetría de los títulos de gobierno, por ejemplo, entre conde del Delfi- 
nado y Rey de Francia, nunca se dio una integración en un Estado completo hasta la 
revolución de 1789. En lugar de eso, el monarca común dejó dichos principados ex- 
tranjeros por fuera de su antiguo Estado, con su sistema jurídico tradicional, su cultura 
propia y estableciendo especiales tribunales supremos de justicia que fueron indepen- 
dientes del Parlement de Paris!224, 


Las uniones dinásticas de Estados no sólo le ofrecieron al monarca el estímulo de 
incrementar su reputación mediante la acumulación de coronas, sino que le otorgaron 
además una fuerte ventaja para la pacificación. Entre los Reinos unidos, dejaron de 
existir guerras externas, de modo que alrededor de 1600 varias fronteras inter-reales de 
Europa se presentaron pacificadas permanentemente. Por ejemplo, toda la península 
Ibérica de la casa Habsburgo se había convertido en una zona de paz, sin guerras in- 
ter-estatales. 


Sin embargo, las uniones dinásticas mostraron también desventajas: la integración 
en una monarquía compuesta tenía para el respectivo Reino la consecuencia de que 
perdía, con la emigración de la sede de monarca, su corazón político y cultural. Sus 
asambleas representativas debían cooperar con un sustituto del Rey, por ejemplo, con 
un virrey, el cual sólo tenía autorizaciones limitadas del lejano Rey y no conocía bien la 
constitución, las leyes, el idioma y la cultura del país. En la península ibérica, surgió, en 
los años 1640, un movimiento de los poderes segmentarios, organizados en las asam- 
bleas representativas, en contra de la unión dinástica habsburga con el fin de exigir 
redinastizaciones: en 1640, la asamblea de las Cortes de Portugal reclamó el derecho a 
destituir al Rey habsburgo FELIPE Ill y eligió a un estimado miembro de la oposición, 


1224 Tribunales supremos: Artois 1659, Obispados lorenos 1663, Franco Condado 1674, Flandes-Hai- 
naut (del sur) 1686, Alsacia 1697, Lorena 1775. Sobre los ejemplos: AUTRAND, Parlement, 0p. cit., pág. 
1732; BrrscH, Arelat, op. cit., págs. 916 y s; BLOCKMANS, Geschichte der Macht, op. cit., pág. 259; BRETTE, 
Les limites et les divisions territoriales, op. cit., pág. 23; VITAL CHOMEL, “Dauphiné”, en AUTY, LexMa, t. 
3, op. cit., págs. 586-589; NOÉL COULET, “Provence”, en AUTY, LexMa, t. 7, op. cit., págs. 276-280; 
DauchY, Das Parlement de Paris, op. cit., págs. 365-372; HARTMANN, Franz. Verfgeschichte, op. cil., págs. 
33 y ss; KÓBLER, Hist. Lexikon, op. cif., págs. 120, 456, 498 y s, 515, 635; ROGELIO PÉREZ B., “La 
Francia del Antiguo Régimen”, en RUSSELL, Las monarquías del antiguo régimen, op. cit., págs. 123-132; 
PETER SCHUNCK, Geschichte Frankreichs, Múnich, Piper, 1994, pág. 66. 
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el octavo duque de Braganza, como el nuevo Rey interno JUAN IV. Aparte de esto, el 
noveno duque de Medina-Sidonia, GASPAR ALONSO PÉREZ DE GUZMÁN, pretendió 
en 1641 independizarse de la Corona de Castilla como monarca de los cuatro Reinos 
andaluces de Granada, Sevilla, Córdoba y Jaén y, en 1648, la nobleza catalana pro- 
clamó al duque de Híjar como nuevo Rey interno de Aragón. Sólo el Braganza tuvo 
éxito, de modo que el hijo del Rey destituido, derrotado militarmente en la Guerra de la 
Restauración portuguesa en 1665, reconoció finalmente el cambio gubernamental en 
Portugal a través del Tratado de Lisboa de 1668122, 


Algunas uniones dinásticas se consolidaron en un segundo paso por la fusión de 
los contrapesos del monarca, es decir, de las asambleas de los Reinos diferentes: el 
primer caso fue el de los Reinos Castilla y León en el siglo XIV!22%, otro el de Polonia, 
Lituania y la Prusia real en 1569122 y otro el de Inglaterra y Escocia en 1707. En el 
caso de la última unión, denominada Gran Bretaña, quedaron excluidos de esta con- 
solidación, tanto el Reino de Irlanda como el pequeño anti-Reino de Francia, segundo 
titular de esta denominación, localizado en las islas Normandas Jersey y Guernsey en 
el Canal de la Mancha, que habían continuado en manos de la monarquía inglesa 
como resultado de la Guerra de los Cien Años!228, Siguiendo GEORG JELLINEK, algunos 
autores denominan a estas monarquías compuestas con instituciones comunes, 4niones 
reales en contraste a las meras uniones personales!22, 


Sin embargo, es difícil de determinar en qué medida estas uniones ganaron la cali- 
dad de un nuevo Estado completo que incluía a las entidades fusionadas, pues en esta 
época los límites entre el Estado y el no-Estado no estaban definidos muy claramente. 
Sí se analiza el caso británico, el fin político de la Ley de Unión de 1707129 no fue la 
consolidación estatal, sino el aseguramiento de la sucesión protestante al trono común, 
en vista de la inminente muerte de la Reina ANA Estuardo (1702-1714), quien no tenía 
hijos sobrevivientes, a favor de la dinastía alemana de Hanóver contra JACOBO 
FRANCISCO, el pretendiente de la línea católica de la casa escocesa de los Estuardo, 


1225 Tratado de Lisboa de 1668, ed. por J. FERREIRA BORGES DE CASTRO (Ed.), Colleceao dos tratados, conven- 
goes, contratos e actos publicos celebrados entre a coroa de Portugal e as mais potencias desde 1640, t. 1, Lisboa, 
Imprensa Nacional, 1856, págs. 357 y ss. Véase ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., págs. 108 y 
ss; CALVO, La conjura del duque de Medina-Sidonia, op. cit., págs. 56 y ss; EDELMAYER, Die Span. Monar- 
chie, op. cit., págs. 192 y ss; NIETO, Historia de España, op. cit., págs. 229 y ss; PÉREZ, Historia de España, 
op. cit., pág. 240; SÁNCHEZ, Frezheitsbestrebungen, op. cit., págs. 207 y ss. 

1226 PÉREZ-B., Cortes, Kastilien, León, op. cit., pág. 286. 

1227 DAVIES, God's Playground, A History of Poland, t. 1, op. cit., pág. 166. 

1228 El Rey inglés usó oficialmente el título Rey de Francia hasta 1801 con la consecuencia de que hubo 
dos Reyes de Francia en Europa. Las islas Normandas todavía hoy no están integradas al Reino 
Unido y por esta razón tampoco son parte de la Unión Europea. 

1229 JELLINEK, Die Lebre von der Staatenverbindung, op. cit., pág. 216. 

1230. Union Act, An Act Ratifying and Approving the Treaty of Union of the Two Kingdoms of Scotland and England 
de 1707, ed. por NATIONAL ARCHIVES, ht?p:/ /1w200..legislation.gov.uk] aosp/ 1707 / 7 / introduction (5.1.18). 
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quien tenía en su Reino hereditario de Escocia los mejores derechos. Al menos, es 
evidente que la propia estatalidad de los dos Reinos unidos no fue eliminada ni con- 
vertida en una simple estructura administrativa, pues en Escocia sobrevivió un sistema 
legal separado, basado en el derecho romano y no en el common lay inglés, además pet- 
sistió una justicia propia, la iglesia estatal calvinista se mantuvo diferenciada de la an- 
elicana, y también el parlamento unificado siguió promulgando leyes diferentes para 
Inglaterra y Escocia. Resumiendo, el grado de centralización de la unión real entre In- 
elaterra y Escocia quedó muy limitado!21!, 


IL E SS pS ; 3 2 4 2 
Img. 111: En 1603, la capital escocesa de Edimburgo perdió su función como 
sede monárquica. Cuando JACOBO IV de Escocia subió al trono de Inglaterra, 
migró a Londres!1252 


Igualmente, la Unión de Lublin de 1569 entre Polonia y Lituania, tuvo el fin de ase- 
gurar la sucesión al trono común, en vista de una extinción dinástica previsible. Fue- 
ron unidas las asambleas representativas!2%, reforzada la sucesión al trono común, 
coordinada la política exterior, pero continuaron divididos el derecho, la organización 
judicial con cortes supremas diferentes, la administración, los tesoros estatales, los 
ejércitos, así como sobrevivió el doble título “Rey de Polonia, Gran Duque de Litua- 
nia? 1234, 


1231 Respecto a Gran Bretaña: RONALD G. AscH, “Die Stuart-Monatchie als Composite Monarchy”, en 
BECKER, Zas.ges. Staatlichkeit, 0p. cit., págs. 141-170; DAVIES, The Isles, A History, op. cif., págs. 659 y ss; 
LYON, Constitutional History of the UK, op. cit., págs. 284 y ss; MAURER, K/. Geschichte Englands, 0p. cit., 
págs. 243 y ss; ROBERTSON, Union by Incorporation, England, Scotland and Ireland 1603-1801, op. cit., págs. 
104-118, 109 y ss, 113; CONRAD RUSSELL, “Gran Bretaña a comienzos del siglo XVII”, en ÍD., Las 
monarquías del antigno régimen, op. cit., págs. 31-43. 

1232 Grabado en cobre de JOHN SLEZER, Theatrum Scotíae, Londres, John Leake, 1693. 

1233 Fue incluida también la Prusia real del anterior Estado de la Orden Teutónica. 

1234 JÓZEF A. GIEROWSKI, “Die Union Polen-Litauen im 16. Jh. und die polnisch-sáchsische Union des 
17./18. Jhs.”, en FRÓSCHL, Fóderationsmodelle, op. cit., págs. 65, 69 y s, 74 y ss; IJAS, Res Publica Redefi- 


ned? op. cit., págs. 128 y ss. 
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En cuanto al Sacro Imperio Romano, existieron varios planes para incluir el Reino 
colateral de Hungría al Estado imperial. Aunque esto nunca fue realizado de jure, los 
Emperadores trataron a Hungría de facto como un anexo íntimo del poder imperial, 
tanto institucionalmente, como en el repoblamiento con alemanes y en la elevación 
estamental de nobles húngaros a príncipes imperiales, pero también en los tratados 
inter-imperiales con el Imperio Otomano, donde actuó siempre el Sacro Emperador 
Romano, aunque los mismos afectaron primordialmente a Hungría!25, 


Un caso especial fue la consolidación de la unión entre los Reinos hispánicos en 
los años de 1707 a 1716. No se fusionaron instituciones según un interés común, sino 
que el nuevo Rey FELIPE de Anjou (1700/1714-1746)1236, ganador parcial de las nego- 
ciaciones en el fin de la Guerra de sucesión española (1701-1714), en un acto de la justicia 
del vencedor, por medio de los Decretos de Nueva Planta!297, declaró nulas las antiguas 
constituciones de los cuatro Reinos de la Corona de Aragón, prohibió el uso del ca- 
talán como lengua oficial y eliminó todas las leyes, fueros, privilegios e instituciones 
políticas!28, La justificación de esta intervención radical fue la supuesta felonía y rebe- 
lión traidora de las Cortes y habitantes de Aragón, porque estos habían reconocido y 
ayudado al oponente de FELIPE IV, es decir, al pretendiente de los Habsburgo to- 
mano-germánicos, CARLOS III. Secundariamente, se esgrimió el argumento contro- 
vertido de BODIN de la soberanía del monarca por encima de las leyes. Sin embargo, 
aunque en el último siglo del antiguo régimen, el Estado aragonés estuvo subordinado a 
una especie de administración militar autocrática del Rey común, sobrevivió en el 
título del monarca la perspectiva de una unión de varios Estados. Además, en el lado 
occidental de la antigua frontera, la leal Castilla conservó el núcleo de su propia cons- 
titución estamental, aunque el estilo de gobierno de la nueva dinastía de origen francés 
y la independencia financiera de la corona por el oro americano condujeron a una 
disminución sustancial de la actividad parlamentaria, mientras el tercer Reino de la 
unión, el de Navarra en los Pirineos, permaneció de todas formas intacto con su pro- 
pio derecho foral125, 


1235 BRAUNEDER, Osterr. Verfgeschiobte, op. cit., pág. 77. 

1236 En Castilla FELIPE V, en Aragón FELIPE IV. 

1237 Nueva Planta de la Real Audiencia del principado de Cataluña de 1716, op. cit. 
1238 Una excepción fue el Valle de Arán en los Pirineos. 


1239 Véase BERNECKER, Span. Geschichte, op. cit., págs. 82 y s; DEDIEU, La Nueva Planta en su contexto, Op. cil., 
págs. 113-138; GONZÁLEZ A., Cortes, Aragón, op. cit., págs. 289 y ss; MARTÍNEZ R. el al., La España mo- 
derna, op. cit., págs. 454 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 325 y ss; RUIZ R., Apuntes de histo- 
ria del derecho, op. cit., págs. 179 y s; SCHMIDT, Absolutismus u. Aufklárung, op. cit., pág. 217; TORRES A. el 
al., Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 208 y ss. 
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7. LA INTENSIFICACIÓN INSTITUCIONAL: RASGOS DE LA ESTATALIDAD 
ADMINISTRATIVA E JUDICIAL 


Una rama de la historiografía, interesada en el concepto del absolutismo, intenta en- 
tender el Reino europeo de los siglos XVI hasta XVIII como un Estado administra- 
tivo moderno temprano (en alemán friibmodern) 12%, Esta rama supone la formación de 
burocracias monárquicas altamente eficientes, que habrían preparado la transición al 
Estado completamente moderno del siglo XIX. Por ejemplo, MARTIN VAN CREVELD 
afirma: “El Rey transmitió autorizaciones a la administración y creó de esta forma en 
realidad el Estado”!2*1, No obstante, se ignora que una burocracia de ese tipo estaba 
alejada de la realidad de aquella época, en la cual, por ejemplo, en virtud de las restric- 
ciones agto-civilizatorias, se requerían al menos tres semanas para atravesar el Reino 
de Francia desde el norte hasta el sur. La denominación como moderno temprano, refleja 
la debilidad metodológica: se supone un modelo de desarrollo lineal hasta el presente, 
que subestima la gran transformación del sistema político y cultural alrededor de 1800 e 
ignora, de tal manera, la tercera transformación básica del Estado. La consecuencia de esto 
es la proyección hacia el pasado de características del Estado de la sociedad industrial. 


Sin embargo, la hipótesis del Estado administrativo de los siglos XVI hasta XVIII 
no es completamente desacertada, sino que contiene un núcleo importante. La misma 
ha indicado con buenas razones intensificaciones de la administración central y la con- 
solidación de la organización territorial. No obstante, estas innovaciones pudieron 
conectarse con las antiguas estructuras del Estado nobiliario y feudal, conocieron más 
excepciones que reglas, integraron tradiciones de la autonomía estamental y comunal y 
tuvieron algunas veces un funcionamiento casi federal al estilo de un Estado com- 
puesto por otros Estados. Todo esto describe una lógica de organización muy dife- 
rente a la posterior burocracia mecánica del siglo XIX. 


A) LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL 


La administración central en los palacios del Sacro Emperador Romano, del Papa 
romano y de los Reyes europeos, es tan vieja como las respectivas monarquías. Dicha 
administración estaba constituida por órganos del monarca que daban consejos y 
prestaban servicios. Fueron responsables de numerosos deberes, desde la cocina cot- 
tesana, pasando por los cargos de los escritores públicos y la jurisprudencia real, hasta 
la alta diplomacia. 


1240 En algunos casos las traducciones son difíciles. P. ej., la expresión alemana “der frúhmoderne Staat” 
fue traducida en DULMEN, Los ¿inicios de Europa moderna, op. cit., pág. 300 como “el primitivo Estado 
moderno”, lo que tiene, a diferencia de la expresión original en alemán, una connotación negativa. 

1241 Así: CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., pág. 415. Análogo: BOLDT, Dz. Verfgeschichte, t. 
1, op. cit., págs. 167 y ss; DUCHHARDT, Dz. Verfgesohichte, op. cit., pág. 180. 


344 


EL ESTADO JUDICIAL DE LA PAZ INTERNA EN EUROPA (SIGLOS XVI-XVIII) 


No obstante, el siglo XVI significó para la administración central un camino hacia 
la diferenciación, la consolidación y la profesionalización. En la capital del Sacro Em- 
perador Romano, que desde la mitad del siglo XVI se ubicó normalmente en Viena, se 
formaron, a partir de 1498, el Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico como corte suprema y mi- 
nisterio general del monarca; el Consejo Secreto, importante en la política exterior; la 
Cancillería de la Corte como órgano escritor; el Consejo de Guerra Ánlico como ministerio 
de defensa (1556) y la Cámara de la Corte como autoridad financiera central!2*2, De 
modo similar, en la Corona de Castilla, bajo el Gran Canciller de CARLOS V, 
MERCURINO DE GATTINARA (1518-1530), se constituyeron el Consejo de Estado, el 
Consejo de Órdenes Militares, el Consejo de Hacienda, el Consejo territorial de Castilla y varios 
otros consejos territoriales para los asuntos particulares de los demás Reinos unidos 
dinásticamente!2%, Paralelamente, en el Reino de Francia, el Consez! du Roí fue elevado 
a la categoría de consejo de Estado, del cual se desmembraron el Consejo Secreto, el Con- 
sejo Urgente y el Consejo de Hacienda. Por lo demás, hubo en París cuatro ministros de las 
relaciones exteriores, de la guerra, de la marina y del palacio, que fueron varias veces 
complementados por un primer ministro, tal como lo fueron los cardenales RI- 
CHELIEU (1624-1642) y MAZARIN (1642-1661)!2%, Además, ya desde el siglo XIV 
hicieron presencia en el antiguo palacio real en la Íle de la Cité, el Parlement de París 
como corte suprema y la Cámara de Cuentas!2%, Resumiendo, hubo por lo menos cinco 
ramas administrativas en el respectivo centro estatal: las autoridades generales, de jus- 
ticia, de guerra, de relaciones exteriores y financieras. 


Estas autoridades centrales requirieron una elite funcional bien preparada para 
cumplir con sus deberes. Los puestos claves prestigiosos, se entregaron como antes a 
miembros de la nobleza secular y espiritual. Sin embargo, al lado de esta continuidad 
de las antiguas élites, entraron a puestos del segundo rango y para trabajos preparato- 
rios, cada vez más miembros del estamento jurista educado universitariamente, primot- 
dialmente sin raíces en las élites dinásticas para evitar intereses propios destructivos. 
En Francia, recibieron su título noble por ejercer el cargo público (noblesse de robe). 


1242 No se diferenció estrictamente entre la administración imperial y la de los territorios dinásticos 
(“austríacos”), pues sirvieron al mismo Emperador. Véase BRAUNEDER, Osterr. Werfzeschichte, op. cit., 
págs. 74 y s, 83 y s; LOTHAR GROB, Die Geschichte der dt. Reichshofkanzdei, Viena, HHSA, 1933; RUDOLE 
HOKE, Osterr. 1. dt. Rechtsgeschiohte, 22 ed., Viena, Bóhlau, 1996, págs. 204 y ss; ANDRÁS OROSS 8 TI- 
BOR MARTÍ, “La administración pública en la Monarquía de los Austrias y en el Reino de Hungría en 
los siglos XVI-XVIT”, en Cuadernos de Historia del Derecho, núm. 22, 2015, págs. 187-213; RAUSCHER, 
Zwischen Stánden u. Glánbigern, op. cit; EW.ALD WIEDERIN, “Osterreich”, en ARMIN V. BOGDANDY ef al, 
(Eds.), lus Publicum Europaeun, t. 3, Heidelberg, Múller, 2010, págs. 187-228, 190 y ss. 


1243 BERNECKER, Span. Geschichte, op. cit., págs. 39 y ss; DOUGNAC, Manual de historia del derecho, op. cit., cap. 
4; EDELMAYER, Die Span. Monarchie, op. cit., págs. 150 y s; MARTÍNEZ el al., La España moderna, op. cit., 
págs. 49 y ss, 512 y ss; ELIDE RIVAS, Cortes y consejos de la Monarquía católica, Caracas, U. Central, 2005. 

1244 HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 445 y ss. 

1245 HARTMANN, Franz, Verfgeschichte, op. cit., págs. 21-38; JEAN L. MESTRE, “Frankreich”, en BOGDANDY 
et al., lus Publicim Enropaeum, t. 3, op. cit., págs. 83-116, 83 y ss; ROLAND MOUSNIER, Les institutions de 
la France sous la monarchie absolue, 2 tomos, París, Presses Univ. de France, 1974-1980. 
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En cuanto a la formación de instituciones centrales, no se puede dejar de mencio- 
nar a las asambleas representativas con competencias en la legislación y en la tributa- 
ción como el Reichstag romano-germánico, el Parliament inglés, las Cortes ibéricas, etc. Sin 
embargo, estas no fueron instituciones de la administración del monarca, sino contra- 
pesos en el marco de la constitución bipolar del Estado. 


La institucionalización de funciones centrales dificultó los traslados de la residencia 
real e imposibilitó las prácticas del monarca viajero. En todas las monarquías, hubo 
ahora un lugar central para la corte monárquica y, en algunos casos, lugares centrales 
adicionales. En el Sacro Imperio Romano Germánico, entre 1556 y 1806, la capital del 
Emperador fue casi siempre Viena (hoy en Austria), con la excepción de la época de 
RODOLFO ll en la cual la residencia se ubicó en Praga (hoy en Chequia), mientras que 
la capital de la Asamblea imperial se consolidó, desde 1667, en Ratisbona (hoy en Ba- 
viera). Además, Fráncfort del Meno sirvió como el lugar de las elecciones del mo- 
narca. Por su parte, la corte suprema del oeste tuvo su sede, entre 1527 y 1689, en 
Espira (hoy en Renania-Palatinado) y después, entre 1690 y 1806, en Wetzlar (hoy en 
Hesse), mientras el Correo ¿imperial tomó su sede principal en Bruselas (hoy en Bélgica). 
La necrópolis imperial fue situada desde 1564 en Praga (4 Emperadores) y a partir de 
1633 en Viena (9 Emperadores). Asimismo, existieron en Polonia-Lituania, al lado de 
la capital del monarca en Cracovia y desde 1611 en Varsovia, los lugares centrales co- 
laterales de Piotrków y Goradnia como sedes parlamentarias y de las dos cortes su- 
premas. Por su parte, los Reinos integrados a uniones dinásticas, especialmente si no 
recibieron ningún virrey, tuvieron problemas para la fijación del lugar central. Así por 
ejemplo, la Cancillería de la Corte del Reino de Hungría, a consecuencia de la extinción 
dinástica en 1526, se ubicó por fuera del país, concretamente en la residencia romano- 
germánica Viena, mientras que la capital del parlamento de ese mismo Reino quedó 
dentro del territorio estatal en Presburgo. 


A partir del siglo XVL los monarcas europeos empezaron a construir co-sedes por 
fuera de la capital, pero todavía en los alrededores de la misma, típicamente al estilo de 
un palacio abierto con un gran jardín en la función de una residencia veraniega, pero de 
vez en cuando también como la nueva sede permanente. Ejemplos llamativos fueron 
en el Sacro Imperio Romano Schónbrunn (1743), en Francia Fontainebleau (1528) y 
Versalles (1668), en Castilla El Escorial (1563) y Aranjuez (siglo XVIID), en Portugal 
Matta (1717) y Queluz (1747), en Nápoles Caserta (1752), en los Estados Pontificios 
Gandolfo (1626), en Inglaterra Hampton Court (1689), en Polonia-Lituania Wilanów 
(1677), en Suecia Drottingholm (1662), en Prusia Charlottenburg (1696) y Sanssouci 
(1745)12, De otro lado, en algunos casos continuaron existiendo lugares especiales 
para la coronación del monarca, tal como en el Sacro Imperio Romano, en donde la 


1246 WILFRIED KOCH, Kleine Stilkunde der Baukunst, Múnich, Mosaik, 1985, págs. 72 y ss; RICHARD REID, 
Baustilkunde, 22 ed., Leipzig, Seemann, 2000, 182 y ss, 212, 221, 232, 264, 276; ROLF TOMAN el al., 
Historia de la arquitectura, Bath, Parragon, s.f. (aprox. 2010), págs. 184 y ss. 
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coronación se hacía en Fráncfort del Meno (desde 1564), mientras en Polonia se hacía 
en Cracovia y en Francia tenía lugar en Reims. De vez en cuando, existieron también 
lugares aparte para las tumbas de los monarcas, así Saint Denis en Francia, Roskilde en 
Dinamarca y Cracovia en Polonia. 


Img. 112: Centro de un Estado de la era del renacimiento: el pala- 
cio y monasterio de E/ Escorial, construido de 1563 a 1584 como la 
sede del Rey FELIPE II de Castilla y Aragón, simbolizó tanto la 
institucionalización del gobierno central como la ideología del 
Estado confesional, estrechamente unido con la Iglesia romana!247 


En comparación con las demás sectores del cinturón surasiático-mediterráneo de las civi- 
lizaciones, faltó una rama muy típica de la administración central. En vista del modelo 
cristiano del matrimonio monogámico, quedo ausento el harén, es decir, la unidad para 
la reproducción masiva de la dinastía real. Al lado de la Reina oficial, la cultura euto- 
pea toleró solamente la amante real (7maítresse royale). De tal manera, se asumió el riesgo 
de la extinción dinástica, pero se evitó la sobre-sexualización del centro del Estado, lo 
que puede interpretarse como una estrategia del control de instintos y de la disciplina- 
ción social del palacio, evitando tanto un mundo de intrigas e influencias irregulares 
como la superposición de deberes gubernamentales por placeres omnipresentes. 


Aparte de las cinco grandes ramas de la administración central, hay que indicar so- 
luciones institucionales en cuanto a temas específicos. Por ejemplo, puede analizarse el 
control estatal sobre la innovación tecnológica más importante en la transición del 
siglo XV al XVI: la imprenta por tipos móviles que posibilitó actividades publicistas a 
gran escala. En el lugar de origen de esta invención, el Sacro Imperio Romano 
Germánico, el Emperador monopolizó el control publicista desde 1505 con el estable- 
cimiento de un ¿as regalía sobre los libros. Desde entonces, la administración central 
del Emperador creó privilegios para libros e impresores, válidos en todo el Imperio, 


1247 De ANTONIO JoLI (1700-1777). 


347 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


cuyo objeto era, por un lado, proteger los derechos de autor contra reproducciones no 
autorizadas y, por otro lado, censurar contenidos indeseados que iban en contra de los 
fundamentos de la constitución o de la ética imperial, en especial los contenidos peli- 
grosos para la paz pública y religiosa. Estas funciones las realizó primariamente el Con- 
sejo Cesáreo-Imperial Ánlico en Viena, pero también una Comisión imperial de libros, fundada 
en 1569 en Fráncfort del Meno, que era el lugar de la feria de libros más importante. 
La confirmación ¿mpreso por privilegio del Emperador fue vista como un sello estimado de 


calidad!248, 


Finalmente, cabe destacar que el monarca estaba en plena libertad de emplear todo 
tipo de consejero y ayudante, un ejemplo de lo cual es el judío de la corte, quien era 
usado como malabarista de finanzas para llenar las cajas del monarca por medio de 
especulaciones y negocios de créditos, superando de tal manera dificultades de liqui- 
dez y complementando la autorización tributaria de la asamblea representativa!2%, 
Igualmente, se debe resaltar el empleo de alquimistas con tareas especiales, en parti- 
cular para manufacturar porcelana, un producto cerámico de lujo copiado de modelos 
chinos. Desde el punto de partida en la Sajonia electoral en 1710 y la imitación por 
parte del Sacro Emperador Romano en 1718 en Viena, casi todos los grandes palacios 
eutopeos produjeron directamente el apreciado oro blanco decorativo y lucrativo bajo la 
dirección del respectivo monarca, así los Reinos de Nápoles (1743), Castilla (1760), 
Francia (1760), Prusia (1763) y Dinamarca (1775). 


De igual forma, los monarcas europeos adoptaron el modelo asiático de emplear 
múltiples especialistas en la rama de la promoción de la cultura. Un servidor muy es- 
timado fue el arquitecto de la corte, empleado para realizar las construcciones públicas 
para la autoescenificación representativa del Estado en la zona capitalina, según el 
estilo arquitectónico predominante —renacimiento (siglo XVI), barroco (aprox. 1600-1720) 
y rococó (aprox. 1720-1780)—. En la Viena imperial, pueden indicarse arquitectos públi- 
cos famosos como FISCHER VON ERLACH (1656-1723) y HILDEBRAND (1668- 
1745)125%, Además, los monarcas de la modernidad temprana emplearon pintores de la 
corte, escultores, galeristas de arte, compositores, Otquestras, coros, teatros, poetas 
laureados, humoristas, bailarinas, astrólogos, astrónomos, médicos, jardineros, cazado- 
res, educadores, bibliotecarios, maestros de ceremonias, cocineros y sastres!25%, Así, los 


1248 También los príncipes regionales podían otorgar privilegios, pero esto fue menos atractivo. 
Detallado: ULRICH EISENHARDT, Die kaiserliche Aufsicht ber Buchdruck, Karlsruhe, Mueller, 1970. 

1249 Véase BATTENBERG, Die Juden in Deutschland, op. cit., págs. 32, 44, 72, 107 y ss; SELMA STERN, Der 
Hofpude im Zeitalter des Absolutismus, Yúbingen, Mohr Siebeck, 2001, págs. 17 y ss, 37 y ss. 

1250. TOMAN el al., Historia de la arquitectura, De la antigiiedad a nuestros días, op. cit., pág. 204. 

1251. En 1648, el Rey Luis XIV de Francia fundó la Académie Royale de Peinture et de Scnipture. Se indica 
GEORG F. HANDEL (1685-1759) en Londres. En 1669, el Rey Luis XIV de Francia fundó la Acadé- 
mie Royale de musique. En 1498, el Sacro Emperador Romano MAXIMILIANO 1 creó el coro de niños de la 
corte vienesa. En 1659, el Emperador LEOPOLDO 1 fundó el teatro de la corte de Viena que se trans- 
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centros de los Estados adoptaron el papel de las fuerzas motrices en el desarrollo de 
los segmentos más finos de la cultura europea de ese entonces. 


B) ¿PRINCIPIOS ADMINISTRATIVOS? 


Hay que ver las autoridades centrales en su interacción con las autoridades tetrito- 
riales subordinadas. En esta, se articuló una variedad de ideales organizacionales según 
el espíritu de mejorar la eficiencia estatal: la “centralización” en el sentido de abrir ca- 
nales para ordenes del palacio y vías desde abajo al centro; la tridimensionalidad de 
niveles decisivos; una cierta uniformidad; la especialización; la profesionalización y la 
lealtad jurada. Nada de esto debe verse en términos absolutos, sino relativamente: la 
centralización y uniformidad fue mucho mejor que en la Edad Media, pero de ningún 
modo similar a la maquinaria burocrática de la posterior 3* transformación básica del Estado. 


Tampoco es falso indicar una especie de principio de legalidad, en el sentido de ser 
obligado por el derecho relevante y de la prohibición de la arbitrariedad, pero el fun- 
damento de tal principio no fue de modo alguno una ley administrativa uniforme, sino 
—aparte de las pautas del centro— una multitud de niveles jurídicos que operaron bajo 
las lógicas de la subsidiaridad y de la primacía del derecho particular de las entidades 
más pequeñas. Partes significativas de este derecho mostraron un carácter consuetudi- 
nario. Esta administración tampoco tuvo buenas habilidades para ordenar directa- 
mente al hombre comíán, pues los segmentos autónomos —los señoríos locales con sus 
estructuras comunales— fueron mundos cerrados para intervenciones directas desde 
arriba: también si un señor local fue remplazado por un cuidador del Estado, sobrevi- 
vieron las instituciones comunales que actuaron con sus propias instituciones según el 
respectivo derecho local. 


C) LA PENETRACIÓN DEL TERRITORIO: LA MODIFICACIÓN DE LA CONSTITU- 
CIÓN FEUDAL SIN REEMPLAZARLA 


Considerando que el Estado medieval no había conocido muy bien su territorio, ni 
las respectivas estructuras señoriales, ni sus potencialidades económicas, sino sólo 
nebulosamente sus grandes vasallos y las rutas principales de los viajes del monarca, se 
puede ver en la penetración del propio territorio, la gran aventura de la consolidación 
estatal de los siglos XVI y XVII. Simplificando, se puede hablar de la creación de una 
administración territorial, aunque muchas estructuras del control territorial tuvieron 
un carácter poco burocrático. La penetración del territorio fue acompañada por el 
ascenso de las ciencias topográficas y cartográficas que produjeron, por primera vez en 
el siglo XVI, un conocimiento geográfico exacto y permitieron dimensionar el territo- 


formó, en 1748, al Burgsheater. En 1667, siguió Estocolmo; en 1681, Versalles; en 1748, Copenhague. 
En 1661, el Rey Luis XIV de Francia estableció la Académie Royale de Danse. 
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rio del Estado. Así, empezando con el mapa de las carreteras del Sacro Imperio Ro- 
mano elaborado por ERHARD ETZLAUB en 1500122, se produjeron mapas detallados 
de todos los Estados europeos con exactas fronteras externas e internas. 


CARTOGRAFÍA PÚBLICA: EL ESTADO VISUALIZADO 
CON SU ESTRUCTURA ADMINISTRATIVA PRINCIPAL 


Regini Sueciae. Los países de la corona sueca con 
su estructura administrativa según JomAanN HOMAN 
(1664-1724) 


El Sacrum Imperium Romano Germanicum en la estructura de 
los Círculos imperiales según PETER ScHEnk (1660-1718) 


Mapas 29-301253 


El anterior mapa 29 del Sacro Imperio Romano muestra una estructura territorial 
constituida artificialmente entre 1500 y 1521 por medio de las Jeyes fundamentales impe- 
riales!25%, Desde entonces, el Sacro Imperio estaba constituido por los diez Círculos 
imperiales!255, complementados por la corona de Bohemia, que fue vista análogamente. 
Tres de estas macro-reglones internas agruparon los territorios de la dinastía imperial, 
mientras las otros ocho juntaron varios territorios de diversos vasallos imperiales. En 
el marco de la formación del Estado de la paz interna, los Círculos imperiales tenían la res- 
ponsabilidad de garantizar la paz territorial y el deber de ejecutar las sentencias de las 
cortes supremas, por ejemplo aquellos pronunciados contra príncipes que violaran la 
paz pública. Otras competencias eran la presentación de los jueces para la Corte de la 
Cámara Imperial, el cobro de los impuestos imperiales, la coordinación del derecho 


1252. ERHARD ETZLAUB, Das ¿si der Rom-Weg, 1500; lugar: Universitátsbibliothek Góttingen, Alemania. 
1253. Mapa 29 de PETER SCHENK; mapa 30 de JOHANN HOMAN. 
1254 L ey sobre los Círculos imperiales, Reichskreisordnung de 1521, op. cit. 


1255 1, Círculo Austríaco, 2. Corona de Bohemia, 3. Círculo de Burgundia, 4. Círculo de Suabia, 5, 
Círculo de Franconia, 6. Círculo de la Renania electoral, 7. Círculo de la Alta Renania, 8. Cítculo 
Bávato, 9. Círculo de la Baja Renania y Westfalia, 10. Círculo de la Baja Sajonia, 11. Círculo de la 
Alta Sajonia. Otras grandes regiones: 12. Liga de la Alemania superior, 13. Italia Imperial. 
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policial, el control de monedas, la mejora de las carreteras y, desde 1681, también la 
formación del ejército imperial. Los Círculos imperiales no reemplazaron las estructuras 
territoriales del segmentarismo medieval, sino que fueron organizaciones intermedias 
entre los principados y el Imperio. Estos Círculos, pese a que los cargos de los Príncipes 
convocadores del Círculo!256 eran hereditarios, no pueden considerarse como provincias 
del monarca en manos dinásticas, pues su institución central fue la respectiva Asamblea 
representativa del Círculo, donde los príncipes, condes y ciudades integrados deliberaban 
autónomamente sobre la realización de sus deberes según la constitución imperial. De 
este modo, se pone en evidencia que estos Círculos fancionaron de forma muy distinta 
a la posterior burocracia jerárquica del Estado del siglo XIX, pero fue precisamente su 
alta participatividad lo que les permitió ser eficientes!257, 


En el Reino de Francia por su parte, no se formaron nuevas subdivisiones territo- 
riales intermedios. Precisamente, los principados vasallos medievales como Borgoña, 
Nevers y Bretaña permanecieron hasta la revolución de 1789 como países (pays) y pro- 
vincias. Sin embargo, de vez en cuando se agruparon varios países en un gouvernement y 
en una de las generalidades-intendancias. Asimismo, sobrevivieron en la unión hispánica 
de Estados, los Remos regionales medievales, aunque sin dinastías propias, hasta el 
cambio de 1808 en el contexto de la tercera transformación fundamental del Estado. 


En un panorama general y sumario de la Europa latina, hay que indicar que sobre- 
vivió la tradicional constitución feudal multinivelada como el marco de la organización 
territorial en los niveles regional y local de poder. Ahora es importante diferenciar 
entre dos fenómenos organizacionales: por una parte, continuaron los antiguos go- 
biernos vasallos dinásticos, caracterizados por la reproducción sobre-generativa de la 
lealtad en el ritual interactivo de la confirmación del feudo, inclusive el respectivo ju- 
ramento; mientras por otra parte, se reemplazaron partes de esta élite de poder por 
funcionarios no hereditarios bajo un poder directivo más directo según el nuevo dere- 
cho público de funcionarios, sin renunciar al aseguramiento pot el sacramento de poder 
del juramento. El segundo modelo funcionó más burocráticamente, pero solo es en- 
tendible como una variación del primero sin trascender verdaderamente los límites del 
sistema. 


La variante no hereditaria del gobierno regional o local, pudo realizarse cuando una 
entidad territorial se quedaba sin sucesor ¿n situ a causa de la extinción socio-genética 
de la respectiva dinastía, lo que pudo llevar a la reversión a la corona o a la transferencia 
al esposo de una hija hereditaria. En estos casos, surgió la necesidad de que el nuevo 


1256 En alemán: Kreisausschreibende Fiirsten. 

1257 Comp. BADER, Der Schwáb. Kreis, op. cit., págs. 194-209; BURKHARDT € WUST, Einleitung, op. cit., págs. 
1-23; DOTZAUER, Die dt. Reihskreise, op. cit; ENDRES, Der Frank. Reichskreis, op. cit., págs. 599-615; 
HARTMANN, Der Bayer. Reichskreis, 0p. cit; MALLY, Der ósterr. Reichskreis, op. cit., págs. 313-331; PÚTTER, 
Staatsverfassung, t. 3, op. cit., pág. 249; SCHNEIDER, Der Niederrhein.Westfál. Kreis, op. cit.; WEBER, Reichs- 
politik: und reicbsgerichtliche Exekution, op. cit., págs. 10 y s. 
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titular del derecho enviara de su palacio lejano un sustituto. En contraste a la lógica 
medieval, según la cual se había preferido redinastizar los principados y señoríos huér- 
fanos, los Estados del siglo XVI empezaron a promover —por lo menos de modo pa- 
ralelo— un nuevo tipo de suplente del príncipe o señor ausente que no era más here- 
ditario, sino una especie de funcionario educado, remunerado e instruido, enviado por 
un tiempo definido, que podía ser de dos años o, incluso, de toda la vida. Este enviado 
fue identificado como gobernador, capitán del país (en alemán Landeshanpimann), hombre 
encargado (en alemán Amimann)"2%, bailío, preboste o cuidador (en alemán Pfleger) y era 
responsable de todos los deberes públicos que tenía a su cargo el príncipe o señor sus- 
tituido, en las esferas de la justicia y otra administración. 


El destino de los grandes principados regionales fue siempre un asunto altamente 
político. En términos comparativos, se advierte que alrededor del año 1530 en el Sacro 
Imperio Romano aproximadamente un tercio de los principados regionales estaba en 
manos de la dinastía imperial —es decir el Emperador fue simultáneamente jefe del 
Estado completo y príncipe regional—, mientras en Francia la proporción era incluso 
de dos tercios. De tal manera, la administración central del Sacro Emperador Romano 
pudo enviar gobernadores y dar órdenes en caso de los principados habsburgos ubi- 
cados entre el principado alto-renano en Suabia y el ducado adriático de Carniola, pero 
la misma no pudo mandar tan directamente sobre los ducados vasallos de Brunswick- 
Luneburgo, Baviera o Saboya, los cuales estuvieron regidos por dinastías propias con 
el derecho a una cierta política propia. La diferencia puede verse también en el acceso 
a la representación estamental: los principados con una dinastía propia tenían voz y 
voto propio en la Asamblea imperial, mientras que los gobernadores no tenían tal dere- 
cho, sino los respectivos principados eran representados por el monarca. La tercera 
opción para el gobierno regional fue, en el fundamento de decisiones medievales, dejar 
principados con la respectiva tradición en manos de sacerdotes de alto rango —en 
forma de los principado-arzobispados como Salzburgo, principado-obispados como 
Munster y principado-monasterios como Kempten— lo que era una solución interme- 
día en el sentido de que existía, por una parte, un gobierno vasallo autónomo con ac- 
ceso a la Asamblea imperial, pero por otra parte, este no fue hereditario sino electoral en 
manos del cabildo catedralicio, bajo la expectativa de una lealtad aumentada frente al 
monarca y un menor grado de corrupción. 


Los principados de la dinastía imperial se agruparon en conjuntos administrativos 
de varios de los mismos, de modo que hubo por encima del gobernador —llamado 
capitán del país— un regimiento zonal como autoridad intermedia entre el principado y el 
Emperador. De 1564 a 1665 y de 1736 a 1801, se entregaron algunos de estos grupos 
de principados de modo hereditario a hermanos menores del respectivo Emperador 


12538 KARL KROESCHELL, “Der Amtmann”, en revista Forum Historiae Iuris, Berlín, 2002, http:/ /mon.forbis- 
tiur.de] media] xeitschrif] Rroeschell_16-06-08_ev.paf (5.1.2018). 
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que las gobernaron prácticamente al estilo de dinastías propias!2%, En el encargo del 
capitán del país, participó al lado del monarca también la respectiva asamblea represen- 
tativa según la constitución bipolar del principado*20, 


Independientemente de la pregunta de si un principado estaba en manos de una 
dinastía propia o no, hay que ver la diferenciación de funciones en los palacios regio- 
nales según los mismos patrones. En vez de los consejos generales de los príncipes 
medievales, se formaron varias autoridades con deberes como justicia y tributos en 
manos de funcionarios profesionales. Muchas veces las respectivas asambleas repre- 
sentativas participaban en el control de estas autoridades o tenían autoridades propias, 
por ejemplo en el ámbito financiero. Esta profesionalización alcanzó incluso el nivel 
local de los señoríos, donde —aunque no fue posible reemplazar los consejos campesi- 
nos de jurados— el señor empleaba ahora típicamente un administrador o jmsticiario pata 
apoyar en las funciones de él en el marco del bipolarismo local. 


Volviendo a la pregunta de la conexión de la nueva administración pública con la 
constitución feudal, puede analizarse también la composición ¿nterna de los principa- 
dos regionales del Sacro Imperio Romano según las proporciones entre los dos mo- 
delos descritos de la dinastía propia —inclusive la variante de un monasterio— o de la 
unión en manos del príncipe. En esto, hay que reconocer que en numerosos casos 
continuaron predominando los señoríos locales bajo dinastías propias en vez de los 
señoríos en manos del príncipe, por ejemplo, en el electorado de Bohemia (abarcando 
aproximadamente las tres cuartas partes del territorio), en el electorado de Brande- 
burgo (dos tercios), en el ducado de Mecklemburgo-Schwerin (50%), en el condado de 
Tirol (90%) y en el landgraviato de Turgovia (90%), mientras que otros principados 
como el Palatinado renano o Voratlberg fueron conglomerados puros de señoríos 
propios del príncipe, gobernados por funcionarios enviados!21, En el caso de Bo- 
hemia es llamativo que el Emperador FERNANDO II no usó la sedición de los señoríos 
protestantes de 1618 a 1620 para unirlas con su propio principado bohemio, sino que 
reemplazó las dinastías rebeldes por nuevas dinastías leales y católicos!?%, En vez de 
una tendencia unilateral a la des-feudalización y burocratización, continuaba una di- 
versidad muy variada. La ventaja del señor dinástico in sitin era tener un responsable 
que continuó cuidando un verdadero interés propio para el micro-cosmos local. De 
igual forma, el señor ¿n sitín parecía como una mejor garantía para controlar eficiente- 
mente la población campesina. 


1252 1, Austria interior (Estiria, Carintia, Carniola, Goritz, de 1564 a 1619). 2. Tirol y Austria anterior 
(territorios en Suabia, 1564-1665). 3. Gran Ducado de Toscana (1736-1745, 1765-1801). 


1260 BRAUNEDER, ÓOsterr. Verfgeschichte, op. cit., págs. 64 y s; HOKE, Osterr. und de. Rechtsgeschichte, op. cif., 
págs. 211 y ss; WIEDERIN, Osterreich, op. cit., págs. 191 y s. 

1261. MARQUARDT, Segmentáres Werfsystem, op. cit., pág. 415. 

1262 DULMEN, Los inicios de Europa moderna, op. cit., pág. 375. 


353 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


Vale la pena aclarar que los sustitutos no hereditarios de un ausente príncipe regio- 
nal o señor local, no degradaron la entidad administrada hasta hacer de ella una pro- 
vincia teledirigida desde el palacio del monarca central, pues los sustitutos solo podían 
ejercer los derechos del sustituido, definidos por la respectiva constitución regional o 
local. Así por ejemplo, los sustitutos del príncipe regional enviados por el Sacro Em- 
perador Romano al condado de Tirol, o por el Rey cristianísimo al ducado de Bretaña, 
tenían que cooperar, como sí fueran las cabezas de una dinastía, con las respectivas 
asambleas representativas, según las reglas del derecho tirolés o bretonés, de los cuales 
no podían disponer de modo unilateral. Cabe mencionar también el caso del ducado 
de Borgoña, cuya asamblea representativa, que se reunía con regularidad en el viejo 
palacio ducal de CARLOS el Temerario en Dijon, simbolizó hasta la revolución de 1789 
el carácter de un Estado dentro del Estado, pese a que la dignidad del duque borgoñés 
estuvo desde 1477 en manos del Rey de Francia, que concedió muchas veces el título 
de duque —no el ducado— a su primer nieto!263/1264, 


Es instructivo preguntar por el carácter socio-cultural de un gobernador de provin- 
cia de los siglos XVI hasta XVIII. Obviamente, él se parecía más a un príncipe regional 
vitalicio que a un funcionario moderno, como también el hombre encargado local se pre- 
sentaba como un señor local de por tiempo. Ellos vivían en los mismos castillos y 
palacios con el mismo estándar de lujo y las mismas rituales de poder que un duque o 
señor. En la realidad socio-jutídica de una sociedad dominada por la clase guerrera de 
la nobleza, el reemplazo del constructo de lealtad del derecho feudal por el del dere- 
cho administrativo mostró una profundidad muy limitada. Los sustitutos de los 
príncipes y señores feudales adoptaron muchas veces, análogamente a como lo hacía 
una dinastía hereditaria, la tendencia a representar descentralmente la comunidad más 
pequeña frente a la más grande que los había enviado!26, La capacidad de los monart- 
cas para imponer personalmente decisiones gubernamentales quedo limitada a causa 
de la impenetrabilidad del espacio geográfico en esa época, o al menos fue ineficiente. 


En la práctica, el Rey francés enviaba a los importantes principados regionales de la 
domaine royal miembros de su casa real y de la alta nobleza, los cuales se presentaron en 
todo su estilo de gobierno, en su autoestima, en su comprensión de autonomía y en su 
representación pública como los jefes de una dinastía hereditaria. Muchas veces se 


1263 Algunas asambleas (Ésats provincianx) sobrevivieron en los Pays d'états, p. ej. en Baja Navarra, Béarn 
Borgoña, Bretaña, Charolais, Delfinado, Foix, Languedoc, Normandía (hasta 1589), Provenza; BUL- 
str, Etats provincianx, op. cit., págs. 51 y s; REINHARD, Geschichte Staatsgewalt, op. cit., págs. 45, 64, 224, 

1264 Del mismo modo, la constitución /ocal definió el marco de actuación de los sustitutos del señor 
titular ausente, así p. ej. en el señorío de Hohenegg en los prealpes de Algovia, el cual fue gobernado, 
de 1451 a 1806, por hombres encargados del Emperador, pero con sujeción al sistema legal local, repre- 
sentado por la comunidad jurisdiccional; KARL H. BURMEISTER, “Das Amtshaus Hohenegg”, en re- 
vista Allganer Geschichtsfreund, núm. 107, Kempten, Heimatvetein, 2007, págs. 15-48. 

1265 JOACHIM EIBACH, Der Staat vor Ort, Fráncfort, Campus, 1994, págs. 21 y ss; MARQUARDT, Segwentáres 
Verfsystem, op. cit., págs. 341-350; SCHMIDT, Sozialdiszipliniermng, op. cit., pág. 664. 
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reactivó una heredabilidad de facto, si la misma no fue reconocida incluso de modo 
oficial: cuando el ducado de Borbón alrededor de Moulins-sur-Allier fue otorgado, en 
1631, como gouvernement hereditario a la casa de los príncipes de Condé y se quedó en 
las respectivas manos hasta la revolución de 1789, la diferencia con un principado 
dinástico fue emborronada casi por completo. En este sentido, cabe señalar que en la 
Francia de los siglos XVI y XVII, los gobernadores de los principados se presentaron, 
siguiendo la línea de tradición de los príncipes vasallos, como los líderes de las grandes 
rebeliones contra la corona. Sin embargo, a diferencia de los gobernadores del Impe- 
rio Persa del siglo XVIII, ellos no abusaton de la situación tensa entre su poder fáctico 
y la inseguridad en la continuidad de su función, para iniciar una política de indepen- 
dizarse, sino respetaron la prohibición cristiana de la usurpación. Solo desde los años 
1650 esta élite poderosa pudo ser disciplinada para que aceptara la consolidación del 
Estado de la paz interna. En esto, jugaron un tol importante las transferencias parciales 
de competencias a las nuevas autoridades tributarias —las ¿ntendencias- que se entrega- 
ban a funcionarios con otro perfil, al estamento jurista no-noble, mientras se concen- 
traba la alta nobleza gobernadora cada vez más en la vida decadente del palacio real de 
Versalles —sin eliminar el sistema semifeudal de los goxvernement-principados—!266, 


Ahora sutge la siguiente pregunta: ¿cómo se puede visualizar adecuadamente la in- 
teracción de los dos modelos básicos de la organización territorial en un solo organi- 
grama? Para hacerlo, hay que partir de un sistema de la organización vertical entre 
varios niveles de poder —normalmente tres: local, regional, central- con autonomía y 
derecho propio. En el Sacro Imperio Romano Germánico de los siglos XVI hasta 
XVIII, el modelo regular era todavía la ¿nterconexión de la estatalidad fendal con la estamen- 
tal, en la cual se integraba un señorío o principado, regido por su propia dinastía, con 
el próximo nivel de poder superior, por medio de la auto-representación en una asam- 
blea representativa. En esta variante, el carácter casi federal del Estado imperial resul- 
taba más obvio. Paralelamente, existía la variante descrita de la unión vertical de posi- 
ciones de varios niveles en el mismo titular que enviara sustitutos hacia abajo, sin re- 
presentación de los sustitutos en las asambleas representativas por encima, sino me- 
diante inclusión de la entidad territorial en el respectivo contra-polo monocrático. 
Ahora es muy importante reconocer las relaciones sistémicas entre la separación verti- 
cal de poderes y la división horizontal. En el Sacro Imperio Romano, cada uno de los 
tres niveles de poder fue organizado horizontalmente pot el modelo elíptico del bipola- 
rismo entre el gobernante individual y la respectiva asamblea cooperativa. Visto desde 
abajo, en el primer nivel, a saber, el del señorío local, el bipolarismo se daba entre el 
señor y la comunidad campesina, mientras que en el nivel regional se daba entre el 
príncipe y la asamblea regional, y en el central, entre el Emperador y la Asamblea impe- 
rial. La combinación de las dos variantes verticales, la administrativa y la feudal, con 
tres niveles horizontales de poder, condujo en total a cuatro variantes de organización: 


1266 ROBERT R. HARDING, Anatomy of a Power Elite, New Haven, Yale Hist. Publ., 1978; HINRICHS, Abso- 
lute Monarchie, op. cit., págs. 194 y s. 
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MODELO DE LA CONEXIÓN ENTRE LOS TRES NIVELES 
DE PODER EN EL SACRO IMPERIO ROMANO (1495 - 1806) 


División vertical y horizontal de poder: tres niveles de bipolarismos 


1 > EStE=S == muver LocaL] ¿en DS 


Variante í Variante 2 “Variante. 3 Variante 4 
Se Señorio local con Anasta pi Boñorío local de un Botero loo con nani propia 
del Emperador integrado 2 un prinalpado del Emperado! principe Imperial Integrado a un princ 


Gráfica 21267 


Esta gráfica es simplificada para fines didácticos. Faltan los señoríos locales de los 
condes y prelados imperiales, organizados en el nivel regional en seis curias cooperatl- 
vas sin contrapolo monocrático; también fueron omitidos los señoríos de los caba- 
lleros imperiales, organizados en el nivel regional por quince cantones cooperativos. 


Cabe señalar que esta gráfica podría también ser aplicable al Reino de Francia, 
siempre y cuando se reemplazara el Emperador por el Rey cristianísimo y se ignorara 
la mitad derecha de la imagen. Es preciso anotar que, en el caso de Francia, práctica- 
mente sólo existió el bloque ubicado en el costado izquierdo del esquema, dado que el 
Rey había conectado porcentualmente de modo dinástico más ducados por dentro de 
su Estado con la corona y faltó una asamblea general. En consecuencia, se puede ad- 
vertir que las regiones de la Germania cesárea, es decir, los tres Círculos imperiales de Aus- 
tria, Bohemia y Burgundia de la dinastía habsburga!268, y el Reino de Francia, tuvieron 
características estructurales comunes, pero con la diferencia importante de que las 
primeras fueron integradas en un sistema constitucional que limitó y controló el poder 
del monarca bipolarmente. 


En varios Estados europeos, la homogeneización organizacional del territorio en- 
contró su equivalente ilustrativo en la unificación de la arquitectura pública. Después 
de la Paz de Westfalia de 1648, el Sacro Imperio Romano cambió radicalmente su apa- 


1267 De BERND MARQUARDT. 


1268 Circulo imperial de Austria, Corona de Bohemia, Círculo imperial de Burgundia. 
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riencia representativa, pues en las zonas políticamente centrales del sur, se reemplazó 
radicalmente la diversidad de las arquitecturas medievales por el barroco y rococó 
imperial, así alrededor del eje central del río Danubio con efectos hasta los Montes 
metálicos y el mar Adriático, complementado por la prolongación en el curso del río 
Danubio en el Reino colateral de Hungría. Más allá de la capital imperial de Viena, los 
centros regionales de Fulda, Wurzburgo, Bamberg, Praga, Dresde, Salzburgo, Passau, 
Linz o Laibach, así como cientos de abadías monumentales con dominio local como 
Sankt Blasien, Sankt Gallen, Weingarten, Ottobeuten, Kempten, Ettal, Melk o Gótt- 
welg, pero también un montón de palacios señoriales como Donaueschingen, Tett- 
nang, Feldsberg o Nikolsburg, otorgaron al núcleo del Estado imperial una apariencia 
estilística homogénea bajo signos estilísticos del barroco y rococó con una gran exube- 
rancia decorativa. De igual forma, en la Monarquía española pudo observarse una 
amplia renovación barroca. En cambio, en el Reino de Francia esta renovación arqui- 
tectónica se dio casi solamente en la zona capitalina, mientras en la espaciosidad del 
territorio perduró típicamente la arquitectura gótica y románica del Medioevo!?26, 


A fin de cuentas, si se compara con categorías modernas, ninguna organización te- 
rritorial de los siglos XVI a XVIII funcionaba al estilo del posterior Estado unitario. 
Donde hubo dinastías regionales y locales, puede hablarse más de una cercanía es- 
tructural al posterior federalismo, mientras que en caso de gobernadores enviados se 
dío una especie de sistema centro-federal, todavía con fuertes dinámicas descentraliza- 
das por dentro. 


D) EL NÚCLEO: LA ORGANIZACIÓN JUDICIAL 


Desde los inicios de la historia mundial del Estado, la justicia había sido el deber 
primordial del Estado y la función más estimada del monarca. En cierto sentido, Es- 
tado y jurisdicción fueron idénticos, es decir, las otras funciones públicas se presenta- 
ron como anexos de la misma. Ahora, en la segunda transformación básica del Estado en y 
alrededor del siglo XVI, el Estado de la paz interna tue diseñado como un Estado juris- 
diccional en el cual las sentencias de las cortes de justicia reemplazaron las guerras 
interlocales. Por lo tanto, no sorprende mucho que el tema primordial de la penetra- 
ción organizacional del territorio estatal correspondiera a la organización judicial. 


En la consolidación estatal alrededor del siglo XVI, las competencias judiciales de 
los señoríos locales y jurisdiccionales, fueron integradas en una jerarquía estricta de 
cortes de justicia con vías de apelación que siguieron, en general, la trinidad de los nive- 
les de poder, presentada en el subcapítulo anterior. Con este fin, se profesionalizaron y 
homogeneizaron dos niveles de tribunales de justicia por encima de lo local. Precisa- 


1269 Comp. KocH, K/. S%/Runde der Baukunst, op. cit., págs. 54 y ss, 75 y ss; MEYER, Di. Burgen, op. cit., págs. 
113 y ss; REID, Baustilkunde, op. cit., 182 y ss, 212, 221, 232, 264, 276; "TOMAN el al., Historia de la ar- 
quitectura, op. cit., págs. 218 y ss, 256 y ss, 262 y ss, 274 y ss. 
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Img. 113: El Estado de la organización judicial se manifestó 
en sus tribunales supremos. Aquí, la Corte de la Cámara Imperial 
del Sacro Imperio Romano en Wetzlar en 1735, con el ¿dex 
del Emperador en el trono, rodeado por los asesores de los 
Círculos imperiales. Se puede ver el escudo imperial, el águila 
bicéfala, por encima de la cabeza del presidente de la corte, así 
como los escudos de los nueve príncipes electores y de los 
diez Córculos imperiales enmarcan la imagen!270 


mente, en el Sacro Imperio Romano se organizaron los tribunales supremos de tercera 
instancia al estilo de cuerpos colectivos mediante los Estatutos sobre la organización y el 
procedimiento de la Corte de la Cámara Imperial de 1495, 1521 y 1555 y la Ley sobre la Consejo 
Cesáreo-Imperial Áulico de 16541271, El presidente de la corte fue un representante del 
monarca en su función como juez supremo, pero las sentencias estuvieron en manos 
de los magistrados, llamados asesores. Esta normatividad sirvió también como modelo 
para todos los principados regionales que tenían que reorganizar sus cortes de justicia 
de segunda instancia en el nuevo espíritu de un marco uniforme de la administración 
de justicia. Sólo las cortes rurales de los señoríos simples fueron hostiles para reformas 
sustanciales, de modo que conservaron su carácter tradicional de encontrar las senten- 
cias en un consejo de siete, diez o doce jurados campesinos sin formación jurídica ni 
alfabetización, pero ahora tenían que temer el control de sus decisiones. Por lo menos 
el justiciario del señor —una especie de asesor jutídico— y el uso de un escribano ayuda- 


1270. Grabado en cobre de PETER FEHR de 1735. 


1271 Estatutos sobre la organización de la Corte de la Cámara Imperial de 1495, 1521 y 1555, op. cit.; Ley imperial 
sobre el Consejo Cesáreo-Imperial Aulico de 1654, 0p. cit. 
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ron a no ignorar los estándares del Estado imperial. Los señores intentaron que el 
Justiciario pudiera presidir la corte en vez del liderazgo por un campesino semi-electo, 
pero los resultados fueron localmente diferenciados. De todos modos, el recurso 
estándar contra una sentencia local fue ahora la apelación, pero se configuraron también 
alternativas, como por ejemplo la demanda de nulidad en el derecho penal para pugnar 
violaciones de las garantías procesales de la Constitutio Criminalis Carolina de 15321272, 


Mirando al Estado vecino de occidente, puede reconocerse en la Ordonnance général 
sur le fait de la justice, police et finances del Rey cristtanísimo FRANCISCO 1 15391273 y en la 
Ordonnance civile touchant la réformation de la justice de LUIS XIV de 16671274 equivalentes a 
dichas leyes imperiales. El ideal general del Estado jurisdiccional fue garantizar en 
todo el territorio los mismos estándares de justicia. 


Aunque sucedió toda esta intensificación organizacional, no se puede imaginar la 
jurisdicción suprema, derivada del poder jurisdiccional del Emperador o del Rey, 
como unicentral!25, A pesar de que el Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico en el palacio de 
Hofburg de Viena y el Parlement en el castillo real en la le de la Cité de París fueron, en 
vista de su cercanía al monarca, los tribunales supremos más reconocidos de sus Esta- 
dos, no se trató de los únicos. En el Sacro Imperio Romano, existió como regla gene- 
ral la jurisdicción competidora y paralela del Consejo Cesáreo-Imperial Áulico en Viena y 
de la Corte de la Cámara Imperial en Espira (después Wetzlar) con el derecho del de- 
mandante de elegir una de las dos, pero este modelo fue rápidamente diversificado en 
por lo menos siete zonas con patrones diferentes de la organización jurisdiccional. Por 
privilegia de non appelando, el monarca confió a algunos pocos príncipes claves el derecho 
a formar una tercera instancia propia, si la misma correspondió con los estándares de 
las dos cortes supremas!?7, Análogamente, se contaban en el Reino de Francia en el 


1272. OESTMANN, Menschenrechte, op. cif., pág. 65. 


1273 Ordonnance générale sur le fait de la justice, police et finances, enregistrée au Parlement de Paris le 6 septembre 1539, 
ed. por JACQUES LECLER (Ed.), Histoire de la langue francaise, htip:/ | wwwv.tIfq.nlaval.ca] axl/ francophonie] 
Edit_Villers-Cotterets-complt.htm (5.1.2018). Comp. BENOÍr GARNOT, La justice et l'histoire, París, Bréal, 
2006, págs. 129 y ss. 


1274 Ordonnance civile tonchant la reformation de la justice, St. Germain en Laye, avril 1667. 


1275 Perspectiva comparada: INGRID SCHEURMANN, “Hoóchste Gerichtsbarkeit im Europa der frúhen 
Neuzeit”, en ID., Freden durch Recht, op. cit., págs. 385-426. 


1276 DIESTELKAMP, Recht und Gericht im Heiligen Rómischen Reich, op. cit., págs. 185-374; ULRICH EISEN- 
HARDT, “Die Rechtswirkungen der in der Goldenen Bulle genannten privilegia de non evocando et 
appellando”, en revista Zestschrifk der Savigny-Stifiung fúr Rechtsgeschichte, GA, núm. 86, Viena, Bóhlau, 
1969, págs. 75-96; CHRISTOPH LINK, “Die habsburgischen Erblande, Bóhmen und Salzburg”, en 
JESERICH el al., Di. Wervaltungsgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 468-552, 497 y ss; ORTLIEB, lz Aufirag des 
Kaisers, op. cit., PUTTER, Staatsverfassung, t. 1, op. cit., págs. 307-332, t. 2, págs. 168, 183, t. 3, págs. 234 y 
ss; SCHEURMANN, Organisation der Gerichtsbarkeit, op. cit., págs. 175-191; SELLERT, Zustándigkeltsabgren- 
zung, op. cit., págs. 29 y ss; ÍD., Reichshofrat und Reichskammergericht, op. cit.; WVEITZEL, Funktion und Ge- 
stalt, op. cit., págs. 191-206; ÍD., Rolle des Reichskammergerichts, op. cit., págs. 40-48; ZEILLER, Prinzenhand- 
sobrift Dt. Staatsrecht, op. cit., $ 46. 
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ZONAS DE JURISDICCIÓN DE LAS CORTES SUPREMAS 


REINO DE FRANCIA SACRO IMPERIO ROMANO 


Parlement (= corte suprema) de París . Círculo imperial Austriaco (territorios del Emperador): hasta 1620, 
1637 jurisdicción del Consejo Cesáreo Imperial Áulico, después de la 


Parlement del condado de Tolosa (1443) A Aaa 


A . Corona de Bohemia (territorios del Emperador): Corte de la Canci- 
Parlement del ducado de Guyena y Gascuña (1462) llería en Praga 


Parlement del ducado de Borgoña (1477) . Círculo imperial de Burgundia (territorios de la dinastía del Empera- 
Parlement del condado de Provenza (1501) dor): Consejo Alto de Malinas (desde 1504) 
Parlement del ducado de Normandía (1515) . Zona principal de la jurisdicción competidora del Consejo Cesáreo 


ñ Imperial Áulico (en Viena, en parte en Praga) y de la Corte de la 
Parlement del ducado de Bretaña (1553) Cámara Imperial (1527-1689 en Espira, 1690-1806 en Wetzlar) 


Parlement del Reino de (Baja-) Navarra y del . Territorios con privilegios ilimitados de apelación (antes de 1740): 
vizcondado de Béarn (1623) cortes de alta apelación de los príncipes, según el derecho procesal 
10. Sin corte suprema: principados del río Mosa imperial. Competencia del Consejo Cesáreo Imperial Áulico y de la 
Corte de la Cámara Imperial para demandas contra el príncipe 


il 
za 
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9. 


Liga de la Alemania superior: cortes de ciudades inmediatas en la 
función de cortes imperiales para la zona propia, basándose en pri- 
vilegios de los Emperadores medievales 


Italia Imperial: jurisdicción del Consejo Cesáreo Imperial Áulico en 
conflictos del derecho feudal 


Mapas 31-321277 


año 1648 nueve zonas de la jurisdicción suprema con sus propios tribunales supremos 
y, en el siglo XVIL, incluso hasta dieciocho!28, 


1277 Mapas: BERND MARQUARDT. Fronteras del siglo XVI. 


1278 FRANCOISE AUTRAND, “Patlement”, en AUTY, LexMa, t. 6, op. cit., págs. 1731-1733; DAUCHY, Das 
Parlement de Paris, op. cit., págs. 365-372; HARTMANN, Franz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 33 y ss; 
HINRICEHS, Renaissance, 0p. cit., pág. 137; PÉREZ B., La Francia del antiguo régimen, op. cit., págs. 123-132. 
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En la Corona de Castilla, la Real Audiencia de Valladolid fue la corte suprema más 
tradicional. De la misma, se escindieron desde 1494 la Real Audiencia para la parte me- 
ridional del Reino en el conquistado ex Emirato de Granada, así como otras cortes 
supremas para los demás Reinos unidos dinásticamente con la corona —incluidos los 
Virreinatos americanos, de tal modo que Castilla quedó finalmente con catorce distri- 
tos de la jurisdicción suprema en Europa y catorce en América. Cada vez hubo varios 
jueces, llamados oídores pot su deber de escuchar, además el alcalde del crimen para 
asuntos penales!2””, Una diversidad análoga existió en el Reino de Suecia que instaló, a 
comienzos del siglo XVIL, los tribunales supremos particulares para los dos principa- 
dos externos de Finlandia (1623) y Estonia (1630), pero también para el Gótaland en 
el interior del Reino (1634)1280, Esta tendencia a la diversidad puede explicarse tanto 
por el interés del Estado de mostrar una buena presencia institucional en todo su te- 
rritorio, como por el reconocimiento de tradiciones diferentes de derecho. 


En los tribunales supralocales, los magistrados fueron ahora personas con una 
formación universitaria en derecho. De tal manera, puede diagnosticarse una cientifi- 
cación jurídica!281, Concretamente, para poder entrar al cuerpo de asesores en la Corte de 
la Cámara Imperial existían dos tipos de requisitos: para una mitad, llamada banco de los 
señores, se solicitaba, aparte del título noble, algunos estudios jurídicos, pero sin necesi- 
dad de haber terminado la formación, mientras que para el banco de los eruditos se re- 
querían la recepción del título académico sin necesidad de un nacimiento noble. Estos 
eruditos tenían típicamente raíces en las familias gremiales de las ciudades o incluso en 
el campesinado. En la práctica, el banco de los eruditos pudo dominar la corte, pues las 
sentencias se fundamentaron ahora en el conocimiento profesional!282, 


A pesar de todos estos logros organizacionales, no debe olvidarse que el núcleo de 
la administración de justicia quedó anclado en la primera instancia de los señoríos 
jurisdiccionales. Especialmente en el derecho penal inapelable pero anulable, salieron 
muy pocos procesos a instancias supralocales. 


Un funcionario local llamativo fue el verdugo, denominado juez. posterior (Nach- 
richter) o juez. cortante (Schatfrichter), obligado a efectuar profesionalmente la pregunta 


1279 Andiencias Reales en Castilla: Valladolid (1371), Granada (1494), Galicia, Canarias (1526), Sevilla 
(1566), Asturias (1717), Extremadura (1790). Navarra: Consejo Real de Navarra. Aragón: Aragón 
(1528), Valencia, Cataluña, Cerdeña (1564), Sicilia (1569), Mallorca (1571). Para América, véase 
capítulo V1.2.D. Comp. BRAVO L., Constitución y reconstitución, op. cif., págs. 18 y ss, DOUGNAC R., Ma- 
aual de historia del derecho indiano, op. cit., cap. 2 VU; LÓPEZ B., Justicia para gobernar, op. cit., págs. 531 y 
ss; OROZCO O. $ VALENCIA S., Historia del derecho, op. cit., pág. 242. 

1280 KjELL Á. MODÉER, “Der schwedische Kónig als Richter im Ostseeraum”, en SCHEURMANN, Príeden 
durch Recht, op. cit., págs. 435-444, 439. 

1281. WIEACKER, Historia del derecho privado de la edad moderna, 0p. cit. 


1282 BERNHARD DIESTELKAMP, “Von der Arbeit des Reichskammetgerichts”, en Josr HAUSMANN (Ed.), 
Fern vom Kaiser, Colonia, Bóhlau, 1995, págs. 91-124; STEIN, El derecho romano, op. cit., págs. 128 y ss. 
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dolorosa de la tortura procesal y a ejecutar las penas de muerte, lo que se realizó en lo 
público al estilo de una fiesta popular de la muerte. Por una parte, la sociedad local 
trató al juez posterior atemorizante como una persona intocable por fuera del círculo de 
los vecinos honorables, obligándolo a tener su propio baso en la taberna y a cazarse 
con la hija de otro verdugo, y también el hijo fue destinado a seguir en la profesión del 
padre, lo que llevó a dinastías de verdugos. Pero por otra parte, se estimó el conoci- 
miento exacto del verdugo sobre la anatomía del cuerpo humano, de modo que él 
sirvió también como el médico del pueblo y experto en cirugía!283, 


Img. 114 a-b: Pleito y ejecución en la justicia penal seg- 


mentaria: en 1661, la corte de justicia del señorío de Woh- 
lau de los duques de Liegnitz-Brieg-Wohlau, condenó en la 
plaza principal a una banda de seis errantes a la muerte (iz- 
quierda), inclusive un menor de edad y dos mujeres, lo que 
el jnez, posterior ejecutó públicamente (derecha) !284 


E) EL BLOQUE MILITAR: LAS FUERZAS ARMADAS Y EL ARMAMENTO 


En vista de la pacificación interna y el aumento de las guerras externas, un ele- 
mento prioritario de la estatalidad administrativa consistió en el desarrollo de un apa- 
rato militar eficiente. En ello, contribuyeron de modo decisivo las percepciones de 
amenaza que se perfilaron en las olas de ataque del Imperio Otomano, el conflicto 
permanente habsburgo-francés y las nuevas tecnologías militares con artillerías móvi- 
les, cañones de sitio y fortalezas de bastiones!285, 


Los ejércitos de mercenarios cada vez más grandes, se manejaron por aparatos bu- 
rocráticos organizados jerárquicamente, con comandantes y subcomandantes de la alta 
nobleza. Originalmente, los monarcas lideraron personalmente sus ejércitos —y murie- 
ron a veces en el campo de batalla, así en 1485 RICARDO III de Inglaterra, en 1513 


1283 "TTANKRED KOCH, Geschichte der Henker, Herrsching, Pawlak, 1991, págs. 173 y ss; HINCKELDEY, 
Justiz, op. cit., págs. 279 y ss; SCHEFEKNECHT, Scharfrichter, op. cit., págs. 13 y ss, 125 y ss, 147 y ss. 

1284 Hoy Wolów en Polonia. Grabados en cobre de 1661. 

1285 MCNEILL, The Age of Gunpowder Empires, op. cit., págs. 103 y ss. 
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JACOBO IV de Escocia, en 1526 LUIS II de Hungría, en 1578 SEBASTIÁN de Portugal, 
en 1632 GUSTAVO ADOLFO II de Suecia y en 1718 CARLOS XII de Suecia!28-—, pero 
ahora se retiraron cada vez más del ejercicio personal y dirigieron sus tropas desde su 
sede central, por ejemplo, a través del Consejo de Guerra, tandado en 1556 en la Viena 
imperial. El aparato militar fue crecientemente organizado, uniformizado, entrenado y 
disciplinado según el nuevo pensamiento del orden riguroso. 


Img. 115: Tecnología estatal militar 
extremamente costosa: la fortaleza 
clave del Sacro Emperador Romano 
frente al Imperio Otomano, cons- 
truida desde 1692 en Peterwardein 
en la Frontera militar del tío Danubio 
en contra de la fortaleza del Sultán 
en Belgrado. En el plan se puede 
percibir bien el sistema extenso de 
bastiones para defenderse en contra 
de cañones de sitio 1287 


Desde la Guerra de los Treinta Años (1618-1648), se retomó el modelo del Imperio 
Otomano vecino, reemplazando el llamamiento a filas según la necesidad del mo- 
mento pot ejércitos permanentes en tamaños cada vez más impresionantes. Por ejemplo, 
ya en 1627 los Imperiales (die Kaiserlichen) del Sacro Emperador Romano lograron un 
total de 100 mil soldados, lo que progresó hasta la muerte de CARLOS VI en 1740 a 
aproximadamente 175 mil y hasta finales del siglo XVIII a 270 mil hombres armados. 
Desde 1681, se completaron estas cifras mediante el ejército estamental de los Círculos 
imperiales por aproximadamente 40 mil combatientes!288, En la batalla inter-imperial de 
Belgrado de 1717, se enfrentó un ejército romano-germánico de 100 mil soldados a un 
ejército otomano de 150 mil soldados —y venció—. Frente al Imperio Otomano, el Sa- 
cro Emperador Romano estableció la así llamada Frontera militar croata y húngara —la 
frontera fortificada segunda más larga después de la Gran Muralla de China— sobre 
1.700 kilómetros y la equipó tanto con hasta 17 mil militares como con fortalezas po- 
derosas del tipo de Peterwardein (1692)128, 


Siguió el Reino de Francia con una fuerza de paz de hasta 150 mil soldados y 
máximos de 340 mil en situaciones de guerra (1696). También hay que mencionar 


1286. MOLNÁR, A Concise History of Hungary, op. cit., pág. 85; ANDERSON, The History of Portugal, op. cil., pág. 
190; Scorr, Sweden, The Nation's History, op. cit., pág. 181. 
1287 1768. VELJKO MILKOVIC, Petrovaradin Fortress, http:/ / wmwwv.veljkomilkovic. com/ TovrajavaEng.btml (5.1.18). 


1288. BURKHARDT, D2. Geschichte ¿.d. Frúhen Neuzeit, op. cit., págs. 82 y ss; PROTHERO el al., The Cambridee 
modern history, op. cit., pág. 400; ZEINAR, Geschichte des ósterr. Generalstabes, op. cit., págs. 67, 155; G. W. 


128% ¡KRAMER $ REINKOWSK1, Die Tiirkei und Europa, op. cit., págs. 44 y ss. 
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España con una fuerza alrededor de 90 mil soldados, Suecia con máximos en la misma 
dimensión y, en el siglo XVIII, crecientemente Prusia, así como con menores tamaños 
Inglaterra y los Países Bajos. Por lo menos los ejércitos del Sacro Emperador Romano 
y del Rey de Francia, alcanzaron el tamaño del poderoso ejército otomano, aunque no 
aquel del Imperio de China!2%, 


Estos ejércitos no se basaron en ningún servicio militar obligatorio —pues no se 
quiso interrumpir los periodos del año agrario—, sino por una parte, de segmentos 
coaccionados de la propia población —hijos segundos e ilegítimos de campesinos o 
errantes— y, por otra parte, de regimientos forasteros de mercenarios, alquilados de 
regiones especializadas en el suministro militar. Por ejemplo, en el ejército francés, 
sirvieron regimientos suizos, suabos, iro-escoceses y valones. Esto coincidió con el 
hecho de que algunos señores feudales, por ejemplo el príncipe abad de Sankt Gallen 
y el landgrave de Hesse, se especializaron en el comercio lucrativo con mercenarios. 


De modo complementario, los poderes estatales del siglo XVI construyeron y 
mantuvieron permanentemente costosas fortalezas, aseguradas con bastiones contra 
cañones de sitio y bajo comandantes militares. Entre las más llamativas, estuvieron 
Blaye (Francia), Bourtange (Países Bajos), Briancon (Francia), Friburgo (Sacro Imperio 
Romano), Gibraltar (Castilla, Gran Bretaña), Graz (Sacro Imperio Romano), Jaca 
(Aragón), Kronborg (Dinamarca), Komorn (Hungría), La Valeta (Malta), Luxemburgo 
(Sacro Imperio Romano), Neuf Brisach (Francia), Palmanova (Venecia), Peterwardeín 
(Frontera militar imperial), Philippsburg (Sacro Imperio Romano), San Felipe de Setúbal 
(Portugal) y Villefranche (Francia). En nombre de LUIs XIV de Francia, el comisario 
general de fortificaciones VAUBAN (1633-1707) diseñó un circulo fronterizo de aproxima- 
damente 160 fortalezas!2!1, De igual forma, hay que advertir las crecientes flotas de 
guerra con hasta 100 navíos al estilo de plataformas móviles de artillería. 


Un asunto clave del Estado militar fue el aseguramiento permanente del arma- 
mento. En la era de las artillerías y demás armas de fuego, hechos por hierro, la res- 
pectiva minería ganó un rango mucho más importante. El Estado usó su derecho regalía 
en el subsuelo —separado de la propiedad raíz— para aprovecharse sistemáticamente de 
los minerales de hierro, sea en el Erzberg alpino del Sacro Emperador Romano o en la 
costa cantábrica y vasca de la Monarquía española. Un recurso aún más escaso fueron 
las fuentes energéticas para la producción siderúrgica, de modo que el Estado tuvo 
que reservar los bosques cercanos a las minas para la metalurgia. Se delegó la vigilancia 


12900. Véase BURKHARDT, Frvhe Nenzeit, op. cit., pág. 190; CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., 
págs. 165 y ss; GLETE, War and the State, op. cit., págs. 33 y ss, 156; STEFAN KROLL 6: KERSTEN 
KRUGER, Militár und landliche Gesellschaft ¿in der fríben Neuzeit, Múnster, Lit, 2000; LYNN, Giant of the 
Grand Siecle, The French Army, 1610-1713, op. cit., pág. 55; MIECK, Exrop. Geschichte, op. cit., pág. 188; 
GEOFFREY PARKER, The Military Revolution, 22 ed., Cambridge, Univ. Press, 2001; REINHARD, Ge- 
schichte der Staatsgewalt, op. cit., págs. 355-359. 


1291 MEYER, Dz. Burgen, op. cit., págs. 167 y ss; TOMAN el al., Historia de la arquitectura, op. cit., págs. 212 y ss. 
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a autoridades especiales de minería. De igual forma, la era de las artillerías se funda- 
mentó en la disponibilidad de la pólvora. Para poder apropiarse sistemáticamente del 
contenido más escaso, el Estado promulgó el derecho regalía de salitre como un anexo de 
la regalidad tradicional de la sal!22, La fabricación para un solo cliente pudo ser diver- 
sificada en varios productores, pero existieron tendencias a la centralización. Por 
ejemplo, el Reino de Prusia fundó en Berlín tres empresas estatales de armamento, a 
saber, el Taller real de fundición de cañones (1645), la Fábrica real de pólvora (1717) y la 
Fábrica real de fusiles (1722). Para el almacenamiento y el mantenimiento de los armas de 
fuego y de la munición, el Estado administró una multitud de arsenales de artillería en la 
capital y en otros lugares. Ejemplos notables fueron el Zemghans imperial en Viena, la 
Real Armería en Madrid y el Zeughans prusiano en Berlín. 


Además, con el fin de proveer la caballería con animales de guerra, los monarcas 
manejaron una multitud de criaderos de caballos. Por ejemplo, los Sacro Emperadores 
Romanos fundaron las yeguadas públicas de Kladrub en Bohemia (1579) y Lipizza en 
el Karst adriático (1580), así como Francia lo hizo desde1665 con la administración de 
los haras, como el Haras royal du Pin (1715), o Prusia con Trakehnen (1732). 


Otra parte del armamento fueron los astilleros estatales para las fuerzas navales, 
como el gran Arsenal de Venecia (siglo X11-1797), el arsenal inglés en Portsmouth 
(1497), los arsenales castellanos en la costa cantábrica y vasca o los arsenales franceses 
en Tolón (siglo XVD), Brest (1631) y Rochefort (1666). La alta demanda de madera de 
construcción llevó a una presión fuerte a los bosques de las zonas costeras, de modo 
que por ejemplo España y Francia introdujeron una administración particular de los 
bosques de marina para garantizar el aprovisionamiento a largo plazo!2%, 


De todos modos, las fuerzas armadas exigieron el presupuesto más grande de to- 
das las actividades estatales. Esta categoría administrativa integró más que las otras a la 
nobleza guerrera en puestos atractivos de comandantes, lo que transfirió su potencial 
de violencia desde el espacio interno del Estado hasta las zonas externas. 


F) LA ADMINISTRACIÓN DE RECURSOS PÚBLICOS: IMPUESTOS, MINAS DE 
METALES PRECIOSOS Y DEUDAS 


El Estado militar y jurisdiccional de los siglos XVI a XVIII requirió mucho más 
recursos públicos que la monarquía medieval. Por eso, tuvo que desarrollar una admi- 
nistración eficiente para asegurar la financiación. 


1292 HERMANN SCHULZ, Das System und die Prinzipien der Einkúnfte im werdenden Staat der Neuzeit, Berlín, 
Duncker « Humblot, 1982, págs. 280 y ss; CARSTEN WALCZOK, Die Pulvermiblen von Meckelfeld und 
Bomlitz, Berlín, Lit, 2009, págs. 151 y ss. 

1293 VICENTE FERRER P., “La política forestal en tiempos de Cavanilles”, en revista Cuadernos de Geografía, 
núm. 62, Valencia, Univ., 1997, págs. 637-652; JOHN T. WING, “Keeping Spain afloat”, en revista 
Environmental History, vol. 17, núm. 1, Oxford, Univ. Press, 2012, págs. 116-145. 
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Así, en el Sacro Imperio Romano Germánico, se practicó inicialmente durante el 
siglo XV un sistema de impuestos per cápita y de bienes (1427, 1471, 1474, 1495), pero 
los resultados no fueron convincentes. Por eso, fue reemplazado mediante las leyes 
tributarias de 1507 y 1521124 por el modelo de matrículas. El sujeto básico de la tribu- 
tación dejó de ser el habitante, para pasar a serlo los principados, condados y ciudades 
vasallos del Imperio, cuyas proporciones tributarias fueron fijadas de tal manera que 
en la autorización anual concreta, la Asamblea imperial sólo tenía que decidir sobre el 
factor de multiplicación. Estas proporciones tenían en cuenta capacidades tributarias 
muy diferentes, de tal modo que el Estado central recibía las sumas más altas de las 
ciudades comercialmente exitosas y de los principados acomodados que tenían, a 
causa de una delegación imperial del respectivo derecho regalía, las minas locales de 
plata, hierro o sal en sus manos. El cobro de los impuestos según el método regio- 
nalmente adecuado, fue delegado al nivel regional intermedio del Estado feudal, lo que 
evitó la construcción de una administración paralela que habría resultado costosa. Los 
principados, condados y ciudades tenían que entregar el dinero a cinco ciudades deposita- 
rias!295, las que a su vez lo daban a un funcionario central del Emperador, llamado 
maestro imperial de las monedas!2%, En los territorios de la dinastía imperial, las respectivas 
asambleas regionales autorizaron los impuestos, los cuales fueron fijados de acuerdo a los 
ingresos de los señoríos locales; en los señoríos de la cámara imperial, por su parte, el 
cobto lo hicieron directamente los funcionarios del Sacro Emperador Romano!2”, 


Respecto al Reino de Francia con su hostilidad frente a la institucionalización de 
una asamblea estamental general, hay que advertir que, desde la ordenanza real de 
1439, existió con la falle royale un impuesto per cápita y de bienes perpetuado, el cual 
operó en las zonas centrales del Reino, mientras en la otra mitad de la monarquía con- 
tinuó la autorización cíclica por asambleas regionales. Con el argumento de necesida- 
des inevitables para guerras existenciales, el monarca convocó en 1695 y 1702 otro 
impuesto extraordinario per cápita, llamado capitación que, después, continuó existiendo 
de modo permanente, lo que traspasó significativamente los límites de la prohibición 
europea del unilateralismo monárquico en asuntos financieros. Para la recaudación de 
impuestos se construyó una administración tributaria con varios niveles, pero esta no 
alcanzó hasta el interior de los pueblos, en donde se confió a las comunidades campe- 
sinas la repartición de las cargas y la recaudación. Otra forma tributaria importante fue 
el impuesto indirecto sobre consumos específicos, pero, en este caso, Francia evitó toda 
administración territorial, pues la ferme générale del Rey otorgó la materia mediante el 
arrendamiento impositivo a contratistas privados, que pagaron a la corona un anticipo 
significativo y recibieron el derecho de recaudar durante seis años los impuestos de un 


1294 Matrícula Imperial, Reichsmatrikel de 1521, 0p. cit. 

1295 Las Legstádie fueron: Fráncfort, Núremberg, Ratisbona, Augsburgo y Leipzig. Comp. HOLENSTEIN, 
Bauern, op. cit., págs. 38, 43; SCHWENNICKE, Obne Stener kein Staat, op. cit., págs. 102 y ss. 

1296 En alemán: Reshspjennigmeister. 

1297 RAUSCHER, Ziwischen Stánden und Glánbigern, op. cit. 
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distrito tributario. Respecto a la organización financiera, Francia no alcanzó ninguna 
verdadera unificación interna, pues la zona del núcleo estatal —ubicada en la cuenca del 
río Sena y en la mayor parte de la del río Loiret— fue apartada, por fronteras tributarias 
y aduaneras controladas, de los territorios exteriores en la zona occitana y en la penín- 
sula celta de Bretaña!28, 


img. 116: Las fuentes de la riqueza del Estado: la mi- 


nería de plata, aquí en la llamada madre de las minas del 
Sacro Imperio Romano en Schwaz en Tirol (1556)12% 


Además, para las finanzas públicas fue decisivo si el respectivo monarca dispuso de 
minas de oto y plata. En la era del dinero de monedas, las minas posibilitaron tomar 
casi directamente los recursos financieros de la tierra, pues el valor de una moneda 
dependió directamente de sus contenidos de plata u oro. Las oportunidades ambien- 
tales se repartieron extremamente desiguales. En la primera mitad del siglo XVI, casi 
todos los recursos metálicos estuvieron en manos del Sacro Emperador Romano, pues 
las minas imperiales en los Alpes tiroleses —en particular la mega-mina de Schwaz-, en 
los montes Metálicos de Bohemia —especialmente Joachimsthal- y en las montañas sep- 
tentrionales del Reino lateral de Hungría —con Kremnitz, Neusohl y Schemnitz-, 
complementadas por las minas de algunos vasallos imperiales como los del elector de 
Sajonia en el lado norte de los montes Metálicos y los del duque de Brunswick-Wolfen- 
búttel en el macizo del Harz130, produjeron aproximadamente el 90% de la plata euro- 
pea. La defensa enérgica de la Hungría superior por las tropas imperiales frente al ejér- 
cito otomano —que había tomado la llanura central húngara— fue, en particular, una 
defensa de las minas de Kremnitz. 


En la segunda mitad del siglo XVI, estas capacidades fueron superpuestas por las 
minas americanas —por ejemplo Potosí, Zacatecas y Guanajuato— de la rama castellana 
de los Habsburgo que encarnaron, en el siglo XVIL, más de los tres cuartos de la pro- 


1298. BLOCKMANS, Geschichte d. Macht, op. cit., pág. 101; ERTMAN, Birth of the Leviathan, op. cit., págs. 96 y ss; 
HARTMANN, Fr. Verfgeschichte, op. cit., págs. 44 y ss; HINRICHS, Renaissance, op. cif., págs. 136 y s, 166. 

12992 De LUDWIG LASSEL, Sohwazer Bergbuch, Schwaz, Lássel, 1556. 

1300 Sajonia: Freiberg, Annaberg, Schnecberg; Brunswick-Wolfenbúttel: Altenau, Sankt Andreasberg. 
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ducción mundial de plata. Algunas minas menores de plata estuvieron en manos de los 
Reyes de Dinamarca-Noruega y Suecia. 


LAS ZONAS MINERAS DE METALES DE MONEDA DE LA EUROPA LATINA 


Mapa 33: Las pequeñas imágenes muestran la mina de plata de Joachimsthal en 1548 y la de 
Schemnitz en 1726. Las monedas son: a la izquierda, un Real de a Ocho de 1788 de “CARLOS 
TIL, de la gracia (divina) Rey de las Españas y de las Indias” con el sello “P” de la casa de 
moneda de Potosí; a la derecha, un Reichstaler (talero imperial) de 1696 de “LEOPOLDUS (D, 
(Sacro) Emperador Romano, de la gracia divina Siempre Augusto” con el sello “KB” de la 
casa de moneda de Kremnitz (-Bergstadt = ciudad minera) 130 


Respecto al oro, hay que mencionar en particular las minas del Sacro Imperio Ro- 
mano en Gastein, situadas en el principado-arzobispado alpino de Salzburgo y en el 
cuadrángulo orado de Brad en la Hungría oriental, así como las minas castellanas en la 
Nueva Granada americana. En el siglo XVIII, también Portugal entró a los Estados 
autíferos a causa de la mina de Villa Rica en Brasil. Los demás Estados europeos bus- 
caron recibir monedas de metales nobles mediante una balanza comercial positiva, 
vendiendo sal, azúcar caribeño, textiles u otros productos pre-industriales!%, 


1501 Mapa: BERND MARQUARDT. Joachimsthal (hoy Jáchymov): Das kgl. und freye weitberimbie Bergkmwerck 
inn Sanct Joachimsthal, 1548; lagar: Sáchs. LB, Dresden. Schemnitz (Banská Stiavnica): LUIGI MARSIG- 
LI, “Mappa Metallographica, Celebris Fodinae Semnitziensis”, en Danubins Pannonico-Mysicus, 1726. 


1302 Comp. SALÓMON KALMANOWITZ, Nueva historia económica de Colombia, Bogotá, Univ. Lozano, 2010, 
págs. 49 y ss; KROKER éx WESTERMANN, Montanwirtschaft Mitteleuropas, op. cit. JOSEF KULISCHER, 4//- 
gemeine Wirtschafisgeschichte des Mittelalters und der Neuzeit, Múnich, Oldenboutg, 1988, págs. 329 y ss; 
MICHAEL NORTH, Kleine Geschichte des Geldes, Múnich, Beck, 2009, págs. 69 y ss; ÍD., Kommunikation, 
Handel, Geld und Banken in der frúben Neuzeit, Múnich, Oldenbourg, 2000, págs. 27 y ss; RADKAU, Na- 
ture and Power, op. cit., págs. 142 y ss; REINHOLD REITH, Usmeligeschichte der Friiben Neuzcit, Múnich, 
Oldenbourg, 2011, págs. 51 y ss; ÁLVARO TIRADO M., Introducción a la historia económica de Colombia, 
Bogotá, Panamericana, 2008, págs. 90 y ss; WAKEFIELD, The Disordered Police State, op. cit., págs. 26 y 
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Precisamente, el poder estatal reclamó el derecho regalía de la minas y otorgó un de- 
recho derivado a concesionarios que tenían que entregar una cuota de las extracciones 
al poder estatal. Se delegó la vigilancia a autoridades especiales de minería. En el 
próximo paso, el Estado usó el derecho regalía de monedas para acuñar los medios de pago 
en sus casas de moneda. 


vom € 
de 


A 


Img. 117: La fuente principal de las finanzas públicas del Ráso de 
Dinamarca-Noruega: la aduana fortificada del Vresund. Toda em- 
barcación tuvo que pagar aduanas para pasar del mar Báltico al 
mar del Norte y al revés, lo cual se impuso a través de los cañones 
de los fuertes costeros de Kronborg —literalmente el castillo de la 
cortona— y Helsingborg en la costa opuesta!903 


Aparte de las minas de metales nobles, pudieron existir ingresos especiales. Un 
buen ejemplo fue el premio de lotería geopolítico del Rey de Dinamarca-Noruega, quien 
controlaba el pasaje por el estrecho de Wresund de tan sólo cuatro kilómetros de an- 
cho entre el mar Báltico y el mat del Norte a través de dos fortalezas costeras en am- 
bos lados y cobraba, desde 1429 hasta finales del antiguo régimen, de todos los barcos no 
daneses la aduana del Sund transmarítima que generaba hasta la octava parte de los in- 
gresos públicos del poder estatal en Copenhague*30, 


Además, hay que tener en cuenta que varios monarcas europeos financiaron sus 
guerras con manipulaciones monetarias, abusando su derecho regalía para poner en cit- 
culación monedas con un contenido menor de metales nobles que el valor nominal. 
Esto generó ganancias de inflación por el conocimiento anterior de la operación 


ss; CHARLES WHITE M., Summarized data of Silver Production, Washington, US-Bureau of Mines, 1930, 
págs. 6 y ss, 40 y ss. 

1303 Grabado en cobre de 1588 de BRAUN €: HOGENBERG, Civitates Orbis Terrarum, YV, 0p. cit. 

1304 DERRY, History of Scandinavia, op. cit., págs. 98, 117, 228, 242; THOMAS RIIS, “Sund”, en AUTY, LexMa, 
t. 8, op. cit., págs. 314-315. 
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oculta y funcionó similar a un impuesto escondido. Ejemplos fueron el Rey inglés de 
1542 a 1551 (Great Debasement), el Sacro Emperador Romano en 1622 (Bóbmisches 
Miinzkonsortirm), después LUIS XIV de Francia y FEDERICO ll de Prusia en 1756190, 


De igual forma, hubo una práctica extendida del endeudamiento público. En este 
contexto, ascendieron empresas bancarias estratégicas en una cercanía estrecha al po- 
der estatal, como los Fugger y Welser de Augsburgo que apoyaron a los Habsburgo en 
Viena y Madrid. Por ejemplo, para pagar sus deudas enormes, el Sacro Emperador 
Romano CARLOS V tuvo que entregar una parte del Nuevo Mundo, Venezuela, de 
1528 a 1545 a su banco We/er, mientras los Fugger recibieron el rango de condes impe- 
riales, una multitud de señoríos feudales, el manejo de minas y una parte de la indus- 
tria de armamento. Sin embargo, el endeudamiento público llevó varias veces a la in- 
solvencia o “bancarrota estatal”, tal como sucedió en Castilla en 1557, 1575, 1596, 
1607, 1627, 1647, 1652, 1656 y 1662, en Francia en 1559, 1598, 1634, 1648, 1661, 
1716, 1722, 1759, 1770 y 1778, en Portugal en 1560 y en Inglaterra en 1672. Se trató 
de crisis breves de liquidez, por ejemplo para esperar la llegada la próxima flota anual de 
plata de América, de modo que España recibió sólo poco después nuevos créditos de 
los Faugger y de los bancos de Génova, mientras que el banco Welser tuvo que declarar 
en 1614 la quiebra. Uno de los Estados más pobres en recursos mineros propios, In- 
elaterra, fundó en 1694 el Banco de Inglaterra para administrar una creciente deuda a 
través de la división en una multitud de créditos pequeños!%%, 


En este marco, varios monarcas prefirieron emplear un judío de la corte y Otros ex- 
pertos como malabaristas financieros y proveedores especiales!3%, Después de que los 
derechos de acreedor frente a la autoridad máxima ya habían sido débiles para los 
grandes bancos, los judíos de la corte dependieron por su estatus minoritario aún más de 
la buena voluntad continuada del soberano. Por ejemplo, una posibilidad atractiva 
consistió en invertir en las compañías del comercio ultramarino o participar en las 
mismas mediante tasas para privilegios monopolistas. Sin embargo, la especulación 
pública no fue siempre exitosa, como lo subrayan los casos del jugador JOHN LAW en 


1305 NORTH, K/. Geschichte des Geldes, op. cit., págs. 95 y ss; ÍD., Konmunikation, Handel, Geld und Banken, op. 
cit., págs. 29 y ss; REINHARD, Geschichte der Staatsgemalt, op. cit., pág. 312. 

1306 (GERMÁN ARCINIEGAS, Los alemanes en la conquista de América, Bogotá, Planeta, 1998, págs. 77 y ss; 
FERNAND BRAUDEL, E/ Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II, 8* reimpr. de la 2* ed., 
Madrid, FCE, 2013 (título original en francés de 1949), págs. 675 y ss; RONDO E. CAMERON, 4 Con- 
cise Economic History of the World, Nueva York, Oxford Univ. Press, 1993, pág. 137; THOMAS E. 
KAISER € DALE K. V. KLEY, From Deficit to Deluge, Stanford, Univ. Press, 2011, págs. 38, 41, 43; 
JURGEN KOCKA, Geschichte des Kapitalismos, Bonn, BPB, 2013, págs. 51 y ss; NIKOLAUS LINDER, Die 
Berner Bankenkrise von 1720 und das Recht, Ziúrich, Schulthess, 2004, págs. 22 y s; NORTH, K/. Geschichte 
des Geldes, op. cit., pág. 76; KAREN A. RASLER € WILLIAM R. THOMPSON, War and State Making, 
Londres, Routledge, 1989, págs. 89 y ss; REINHARD, Geschichte der Staatsgemalt, op. cit., págs. 320 y s; 
ÍD., Geschichte des modernen Staates, op. cit., págs. 75 y S. 


1307 STERN, Der Hofude, op. cit., págs. 17 y ss, 37 y ss. 
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Francia y de la burbuja de la Compañía de los mares del sur en Gran Bretaña, ambos en 
1720, con graves daños financieros pata el respectivo poder público!38, 


No es fácil evaluar cuál de las monarquías discutidas alcanzó el orden financiero 
más eficiente. Por falta de estudios comparativos serios, hay que orientarse en indicios 
indirectos, como las guerras realizadas con los recursos recaudados. De este modo, si 
se evalúan las guerras frecuentes entre los Habsburgo y los Valois-Borbón, se puede 
pensar en un empate entre el Sacro Imperio Romano y la monarquía francesa, pero 
para una visión de conjunto también es necesario considerar el doble esfuerzo del 
Estado habsburgo a causa de su conflicto paralelo con el poderoso Imperio islámico 
de los Otomanos en sus fronteras surorientales y mediterráneas130, 


G) ASUNTOS DELEGADOS: BUENA POLICÍA SIN POLICÍAS, ASISTENCIA SOCIAL, 
VÍAS PÚBLICAS, CORREOS Y NOTARIAS 


A primera vista podría ser una sorpresa, pero cabe indicar que en los siglos XVI 
hasta XVIII no existió una de las subdisciplinas claves de la administración pública de 
hoy, a saber, la administración policial. Aunque se promulgaron abundantes leyes de la 
buena policía en todos los niveles de poder para la regulación del comportamiento pací- 
fico y cristiano-motral de la población —que fue visto como altamente relevante para el 
bienestar inmaterial y la salvación eterna— no existió ninguna policía en el sentido ins- 
titucional. Respecto a la función ejecutiva, el Estado no entró a la multitud de las co- 
munidades rurales y urbanas. El deber de ejecutar las leyes de la buena policía fue dele- 
gado a los poderes tradicionales del segmentarismo, que también continuaron autó- 
nomamente en la lucha contra el crimen con su propia milicia de campesinos, sus meca- 
nismos de autorregulación en micro-sistemas sociales, la promoción de la denuncia 
como un comportamiento complaciente a Dios y algunos guardas especializados, por 
ejemplo los guardabosques para cuidar las preciosas fuentes energéticas y de materia- 
les de construcción con sus largos ciclos de reproducción. Las ciudades emplearon 
más personal público, como seguidores y nocheros, pero tampoco una verdadera policía 
institucional!310, En cambio, si el Estado quería ejercer la función ejecutiva en contra 
de un príncipe poderoso o una rebelión campesina, se usaban las fuerzas armadas. 


Asimismo, el Estado confirmó que la seguridad social era una facultad local del 
segmentarismo. Por ejemplo, la Ley imperial de policía del Sacro Imperio Romano de 
1577 subrayó explícitamente que “todas las comunidades t(enían) que mantener sus 
pobres”. Las Poor Laws inglesas de 1597, 1601 y 1662 retomaron este enfoque. En 


1308 JONES, llustrated History of France, op. cit., pág. 163; NORTH, KI. Geschichte des Geldes, op. cit., págs. 131 y 
ss; REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., pág. 312. 


1309 KCRAMER 6 REINKOWSKL, Die Tirkei und Europa, 0p. cit., págs. 46 y ss. 


1310 ERNST ZIEGLER, 5%Hte und Moral in friiheren Zeiten, Sigmaringen, Thorbecke, 1991, págs. 156 y ss; 
PETER ZIEGLER, Zircher Sittenmandate, Zirich, Orell Fússli, 1978, págs. 77 y ss, 81 y ss. 
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otras palabras, frente a los riesgos de empobrecimiento por vejez o invalidez, la per- 
sona no fue asegurada mediante un sistema centralizado, sino por la solidaridad fami- 
liar, comunal y señorial. Varias ciudades empezaron a ampliar los hospitales medievales, 
introduciendo las así llamadas casas de pobres y, para pobres evaluados como perezosos, 
las casas de trabajo y de corrección 3. 


De igual forma, se continuó con la estatalidad delegatoria en los ámbitos de trans- 
ito, confirmando la entrega del deber de mantener las vías públicas a los poderes seg- 
mentarios que recibieron como contrapartida el derecho de cobrar aduanas de los 
usuarios. Se esperaba que la expectativa de ingresos funcionara como un estimulo para 
cumplir con los fines públicos. La misma lógica se articuló en la construcción de nue- 
vas vías artificiales de agua según inspiraciones chinas. Se puede citar el caso del Canal 
Royal del Rey francés LUIS XIV, construido entre 1666 y 1681 entre los afluentes del 
mar Mediterráneo y el océano Atlántico para evitar la circunvalación de la península 
ibérica hostil!912, Precisamente, se hizo disponible inversiones privadas mediante la 
cesión de los futuros pagos de los usuarios, sin pesar directamente el presupuesto es- 
tatal. 


Pasando a la materia de los servicios de transporte y de las comunicaciones, se advierte que 
para el Estado que descubría y desarrollaba su territorio, era muy importante la opti- 
mización de los mismos en el marco de las posibilidades de la era del caballo. En pri- 
mer lugar, desde los años 1490 se estableció en el Sacro Imperio Romano el Correo 
Cesáreo Imperial como administración especial. El Emperador MAXIMILIANO l creó la 
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Mapa 34: Los orígenes de la historia postal de Europa 
en un sello postal conmemorativo: el curso romano- 
germánico del Emperador MAXIMILIANO I de Inns- 
bruck a Malinas, establecido en 14901313 


1311 Ley ¿imperial de policía de 1577, op. cit; PAUL SLACK, The English Poor Law, Cambridge, Univ. Press, 
1995; SCHMIDT, Geschichte Strafrechtspflege, op. cit., págs. 187 y ss. 


132 Longitud: 240 kilómetros. Desde 1789: Canal du Máds. 
1313 Sello postal 500 Jahre Europ. Postverbindungen, 1490-1990, Postkurs um 1500, de la Dentsche Post de 1990. 
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ruta originaria, la cual tenía 900 kilómetros que se extendían desde Innsbruck en Tirol 
(hoy en Austria), pasando por Espira en el Rin (hoy en Alemania) hasta Malinas en 
Brabante (hoy en Bélgica). Esta ruta contaba con estafetas y varias estaciones para el 
cambio de caballos y lograba recorrerse en cinco días y medio. Modelos pata el correo 
público habían existido ya en los Imperios orientales milenios atrás, pero en Europa se 
trataba de algo nuevo. El concepto organizativo fue el de una empresa semi-estatal, 
construida por privilegios del Emperador, otorgada de modo hereditario a la dinastía 
del Maestro general del correo, a saber, los Thutn y Taxis (en castellano Torres Tassis). 
Estos organizaron desde su sede principal en Bruselas en el Círculo imperial de Burgundia, 
una densa red de estaciones de correo, entre las cuales transportaron mensajes estata- 
les mediante el uso de caballos. Con el paso del tiempo, ofrecieron servicios de comu- 
nicación para particulares y, desde el siglo XVIL, proporcionaron el envío de paquetes 
y el transporte de personas con coches de caballos. 


En 1505, los Thutrn y Taxis recibieron también la misión de construir el correo es- 
pañol del hijo imperial FELIPE II e, igualmente, hicieron presencia en Roma, Nápoles 
y Hungría. Alrededor de 1650, los Thurn y Taxis tenían su empresa en casi toda la 
Europa, con la excepción de Francia, donde el Rey formó su propio servicio de men- 
sajes rápidos con estaciones de correo!%!%, Como resultado de las políticas postales, se 
dío una compresión esencial de los territorios estatales y de las relaciones europeas. 


También en relación con otras actividades administrativas, es preciso advertir que 
los monarcas las delegaron. Un ejemplo fue la autentificación pública de documentos 
que no estaba en manos de la burocracia imperial, sino que continuaba funcionando 
con notarios privados, autorizados por el Emperador y reglamentados por la Ley impe- 
rial de la notaría de 1512815, De este modo, se puede notar que lo que hoy es llamado 
privatización de deberes públicos, no es un fenómeno exclusivo del siglo XXI. 


HA) UNA ADMINISTRACIÓN ESPECIAL: LAS UNIVERSIDADES Y LA 
CIENTIFICACIÓN DEL ESTADO 


Al esquema expuesto en los apartados anteriores, es necesario adicionar una admi- 
nistración especial que era la competente para manejar los asuntos relativos a la educa- 
ción superior, orientándose en cuatro áreas: “la erudición divina, la erudición jurídica, 
las ciencias de la medicina y la sabiduría del mundo”. El modelo de la Universidad se 
había difundido a partit del siglo XII desde la Universidad imperial de Bolonia en toda 


1514 WOLFGANG BEHRINGER, ly Zeichen des Merkur, Góttingen, Vandenhoeck € Ruprecht, 2003; NORTH, 
Kommunikation, op. cit., págs. 2 y ss; ERNST SCHILLY, “Verkehrs- und Nachrichtenwesen”, en JE- 
SERICH el al., Di. Werwaltungsgeschichte, t. 1, op. cif., págs. 448-467. 

1315 En alemán: Rezhsnotariatsordnung. Comp. ARNO BUSCHMANN, “Reichsgesetzgebung”, en ERLER $2 
KAUFMANN, HRG, t. 4, 0p. cit, págs. 581-594. PETER J. SCHULER, “Notar, Notariat”, en AUTY, 
LexMa, t. 6, op. cit., pág. 1273. 
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la Cristiandad latina!%%*, Sin embargo, respecto a la cuestión de los orígenes hay que 
tener en cuenta el modelo más antiguo de la madraza de la civilización vecina islámica 
con la misma estructura de cuatro facultades, indicando las instituciones educativas 
originarias de Qarawiyyin en Fez en Marruecos (859) y Al-Azhar en El Cairo en 
Egipto (975)1917, 


Preguntando por las patrones de difusión, puede indicarse que, desde el siglo XVI, 
el Sacro Imperio Romano Germánico fue el Estado europeo con la mayor densidad 
de Universidades (52), seguido por los pequeños Estados Pontificios (9), la unión de 
los Estados ibéricos (22) y el Reino de Francia (17), mientras que Inglaterra (2), Di- 
namarca-Noruega (1), Suecia (2), Polonia-Lituania (3) y Hungría (2) no se presentaron 
como los centros principales de la educación superior!%8, 


Como instituciones comunes de la Cristiandad latina que enseñaron los derechos 
europeos, las Universidades requirieron de un privilegio fundador de por lo menos 
uno de los dos co-poderes de la doble-cabeza europea, el Papa o el Emperador. Sin 
embargo, fueron mantenidas personal y materialmente por un poder público más cet- 
cano, muchas veces por la ciudad de sede o un principado regional. La organización 


1316 Cita de PUTTER, Staatsverf, t. 3, op. cit., pág. 265. Además: FISCH, Geschichte d. enrop. Universitat, op. cit., 
págs. 9-38, MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 191 y ss; SENN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 179 y ss. 
137 Comp. capítulo V1.7.B.a y KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 91 y ss. 


1318 Sacro Imperio Romano: Modena (de 1175), Vercelli (1228), Siena (1240), Pisa (1343), Praga (1348), 
Pavia (1361), Florencia (1364), Viena (1365), Orange (1365), Heidelberg (1386), Colonia (1388), Er- 
furt (1392), Wurzburgo (1402, 1582), Torino (1404), Leipzig (1409), Parma (1412), Rostock (1419), 
Dole (1422), Lovaina (1425), Greifswald (1456), Friburgo (1457), Basilea (1460), Génova, (1471), 
Ingolstadt (1472), Tréveris (1473), Túbingen (1477), Maguncia (1477), Wittenbetg (1502), Fráncfort/ 
Oder (1506), Matbutrg (1527), Dillingen (1553), Jena (1558), Douai (1559), Pont-a-Mousson (1571), 
Olmitz (1573), Leiden (1575), Helmstedt (1576), Graz (1585), Herborn (1584), Franeker (1585), 
Giessen (1607), Paderborn (1614), Groninga (1614), Molsheim (1617), Rinteln (1620), Estrasburgo 
(1621), Salzburgo (1622), Altdorf (1623), Kassel (1633), Utrecht (1636), Niza (1639), Bamberg 
(1647). Estados Pontificios: Bolonia (de 1088), Roma /a Sapienza (1303), Aviñón (1303), Perugia (1308), 
Camerino (1377), Ferrara (1391), Macareta (1540), Roma Gregoriana (1551), Urbino (1564).España: 
Salamanca (de 1218), Lérida (1297), Valladolid (1346), Perpignan (1349), Huesca (1354), Barcelona 
(1450), Palma de Mallorca (1483), Sigúenza (1489), Valencia (1499), Santiago de Compostela (1495) 
Alcalá de Henares (1499), Granada (1531), Oñati (1540), Zaragoza (1542), Sevilla (1551), Oviedo 
(1608) —y Santo Domingo (1538), México (1551), Lima (1551), Bogotá (1580), Santiago de Chile 
(1622) en América, así como Manila (1645) en las Filipinas—. Con respecto a Hispanoamérica, véase 
capítuloV.2.D. Francia: París (de 1215), Tolosa (1229), Montpellier (1289), Orléans (1306), Grenoble 
(1339), Angers (1356), Aix (1409), Poitiers (1431), Caen (1432), Bordeaux (1441), Valence (1452), 
Nantes (1460), Bourges (1463), Orthez (siglo XVI), Saumur (siglo XVI), Reims (1548) y Sedan 
(1599). Inglaterra: Oxford (del siglo XII) y Cambridge (1284). Dinamarca: Copenhague (de 1479). Sue- 
cia: Upsala (de 1477), Dorpat (hoy Tartu, 1632) y Turku (1640). Comp. PEETER JARVELAID, “Die 
Griúndung der Universitát za Dorpat im 17. Jh. im europáischen Kontext”, en revista Forum Historiae 
Turis, Berlín, 1997. Polonia: Cracovia (de 1364), Kónigsberg (hoy Kaliningrad, 1544) y Vilna (hoy Vil- 
nius, 1578). Hungría: Presbutgo (hoy Bratislava, de 1465) y Tyrnau (hoy Trnava, 1635). Hubo otras 
universidades en Portugal, Sicilia, Venecia y Escocia. 
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estatal de las Universidades no tenía un carácter muy burocrático, sino que estaba ves- 
tida de manera neo-segmentaria, diseñándolas al estilo de cuerpos autónomos con 
amplias competencias de la autogestión!31, 


LAS UNIVERSIDADES DE LA EUROPA LATINA (SIGLO XVII) 


Mapa 35: En las imágenes pequeñas pueden reconocerse cuatro Universidades del antiguo 
régimen europeo: la Academia Julia de Helmstedt, la Sorbona de París, la Universitas Societatis 
Tesn de Vilna y la Universitas Julius-Maximilianae de Wurzburgo!32 


El interés principal del Estado fueron las Facultades de Derecho que formaron las éli- 
tes públicas. Precisamente, se enseñó a los doctores y licenciados el ¿us comune euro- 
peo y, a partir de aproximadamente 1600, la materia particular del derecho público del 
respectivo Estado!%, En este marco, tuvo lugar una cientificación! 52 que hizo del Es- 
tado, su constitución, sus leyes, su administración y sus finanzas, objetos de análisis 
para mejorar sistemáticamente el conocimiento sobre la esfera pública. Se trató de una 
formación muy interdisciplinaria, más allá de un mero derecho puro!32%, De tal ma- 
nera, se calificaron a los futuros jueces y jurados de las cortes supralocales y el perso- 
nal para toda la administración pública, desde el justiciario local hasta el consejero del 


1519 Además, los Estados fundaron academias para la promoción de la ciencia, p. ej. en 1652/1677 la Sacri 
Romani Imperii Academia Caesareo-Leopoldina Naturae Curiosorum; en 1660 la Royal Society of London for Lm- 
proving Natural Knowledge, en 1666/1699 la Académie royale des sciences. 

1320. Mapa: BERND MARQUARDT. Academia Julia de Helmstedt: MERIAN, Topographia Braunschweig Liineburz, 
op. cit. L Eglise et Portals de Sorbonnme, grabado del siglo XVII; Wurzbutgo: Das Colleginm der Hochen- 
scbuel zu Wiirtzburg, grabado del siglo XVII; Vilna: de J. K. WILCZINSKIEGO, 1850. 

1321 KROESCHELL, Dz. Rechtsgeschichte, t. 3, op. cit., págs. 41 y ss; STOLLEIS, Geschichte des óffentl. Rechts, £. 1, 
Op. cit., págs. 141 y ss. 

132 “Verwissenschaftlichung”. Término de WIEACKER, Historia del derecho privado de la edad moderna, op. cit. 

132 STOLLEIS, Geschichte des úffentl. Rechts, t. 1, op. cit., págs. 366 y ss, 372 y ss. 
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Emperador. En el núcleo, se quería profesionalizar y racionalizar por medio de la edu- 
cación todo tipo de toma de decisiones, previniendo el caos de decisiones inútiles a 
causa de instintos personales incontrolados. Visto así, se trató de una estrategia clave 
para disciplinar y pacificar el sector público. 


Pese a que el Estado tendía todavía a requerir el nacimiento noble para el acceso a 
varios cargos altos, las Universidades fueron abiertas del mismo modo para los no 
nobles, orientándose en las calidades intelectuales, de lo que también la administración 
del monarca se aprovechó cada vez más. Se perfilaban los puestos importantes para 
las personas con la mejor calificación, abriendo la sociedad estamental de tal manera 
para un ascenso social según el conocimiento. Con el fín de curar la diferencia esta- 
mental, se interpretaba el título universitario de doctor, otorgado en nombre del Empe- 
rador o del Papa, como un equivalente que tenía el efecto nobiliar101%, 


En síntesis, las Universidades de la Cristiandad latina se ocuparon de formar el 
personal del Estado administrativo y judicial. En ello, tuvieron una función similar al 
sistema del examen imperial chino, según el cual dicha civilización asiática formó, entre 
606 y 1905, los funcionarios públicos en materias complejas para prepararlos a los 
desafíos de manejar un Estado exigente!32, 


I CONCLUSIÓN INTERMEDIA 


Para cerrar el subcapítulo sobre la estatalidad administrativa en la fase tardía de la ci- 
vilización agraria europea, hay que indicar cambios sustanciales en términos cuantitativos 
y cualitativos. Durante los siglos XVI y XVII, se crearon numerosos puestos nuevos 
que se entregaron a una élite funcional, compuesta —más allá de los puestos claves en 
la administración central, del gobierno regional y del militar en manos nobles— por 
juristas profesionales con una formación universitaria. Hubo una penetración organi- 
zacional mucho más intensiva del territorio que en la Baja Edad Media. En términos 
temáticos, las ramas más importantes fueron la justicia y el militar. No hubo ninguna 
diferenciación cortante entre la administración de justicia y las demás ramas. En este 
sentido, faltó la posterior separación de poderes. No existió ninguna policía en el sen- 
tido institucional. De todos modos, en su estructura y sus patrones, fue todavía muy 
diferente de la posterior maquinaría burocrática del siglo XIX, pues el sistema quedó 
conectado con las estructuras de la constitución feudal y las lógicas de la autonomía y 
de la auto-administración. Fue pragmático delegar nuevas funciones como el correo o 
antiguas tareas como el mantenimiento de las vías, a encargados que financiaron estos 
esfuerzos con ingresos de los usuarios. 


1324 BURMEISTER, Das Studinn der Rechte im Zeitalter des Humanismus, op. cit., págs. 17 y ss, 267 y ss. 
1325 Véase capítulo VI.6.B. 
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8. APROXIMACIONES A UN ESTADO LEGISLADOR 


Una de las características centrales del Estado europeo de la paz interna y de la organiza- 
ción judicial, fue la apropiación de un cierto componente legislativo. Ya durante el auge 
de la colonización medieval se había dado una primera ola de transferir el derecho en 
formas escritas, pero sín poder romper con el paradigma del origen de la normatividad 
en el cielo y en la tradición fuera de la capacidad planificadora del ser humano. Con 
estrategias como la textualización del derecho consuetudinario, el privilegio y el jura- 
mento de los presentes a lo acordado, no se había logrado el paso hacia la ley abstracta 
y general bajo el deber fundamental de la sociedad de cumplir. 


A) CUATRO ESTÍMULOS 


La cultura jurídica del siglo XVI pretendió superar las limitaciones medievales bajo 
la influencia de cuatro factores principales: primero, el Estado desarrolló una institu- 
cionalidad entendida como capaz y legítima para legislar, precisamente el bipolarismo 
entre el polo monocrático y la asamblea representativa según procedimientos acorda- 
dos. Segundo, la centificación del pensamiento jurídico en las Facultades de Derecho de 
las Universidades imperiales y papales!32%, sirvió para entender el derecho cada vez 
más como una creación humana con calidades más o menos aptas para dirigir una 
sociedad en vez de una entrega estática del cielo y de la tradición. Tercero, la inno- 
vación tecnológica de la ¿imprenta de tipos móviles, desarrollada alrededor de 1450 por el 
herrero JOHANNES GUTENBERG de Maguncia, posibilitó publicar leyes en grandes 
tirajes, de modo rápido, con una identidad exacta de las copias sin errores y también 
por un precio moderado, para que llegaran ahora a un gran círculo de destinatarios!32, 
Cuarto, el cambio a la lengua propia del conjunto normativo en vez del latín europeo y 
de los dialectos locales, contribuyó a aumentar la reputación de la norma que fue en- 
tendible para todos. Á primera vista, parece también plausible especular sobre la in- 
fluencia de la llamada revolución científica de Copérnico, pero la respectiva hipótesis con- 
tiene muchas proyecciones de épocas posteriores —de la Ilustración— hasta siglos ante- 
riores a las cuales no pertenecen. 


En otras palabras, el Estado desarrolló un anexo planificador de su jurisdicción 
clásica, apropiándose de una nueva libertad de actuación y soberanía frente al derecho, 
superando la lógica medieval de sólo poder encontrar un derecho supraestatal e indis- 
ponible mediante interpretaciones de la tradición y de la voluntad divina, de modo que 
ahora fue pensable y deseado mejorar las normas en beneficio del futuro bien común. 
En general, el proceso de legislación se realizó en el modelo bipolar entre el monarca y 


132 Vermissenschafilichung es un concepto del historiador del derecho WIEACKER en Privatrechtsgeschichte der 
Neuzeit, op. cit., págs. 124 y ss. Comp. WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 136 y s. 
1327 Comp. HOLZBORN, Die Geschichte der Gesetzespublikation, op. cit., págs. 29 y ss. 
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la asamblea representativa, lo que fue modificada en el caso del monocratismo francés 
a una meta participación débil del tribunal supremo de París en el procedimiento del 
registro con la última palabra del Rey. Aparte de esto, se aceptó que todo monarca tuvo 
una cierta libertad de mandar normas secundarias del tipo explicativo y concretizante. 
Al lado de la creación permanente de una multitud de normas sobre asuntos muy de- 
tallados, se pueden advertir olas de creación de grandes leyes temáticas —como penales 
o policiales—, lo que ocurrió en el Sacro Imperio Romano Germánico especialmente 
entre 1495 y 1577132 y en el Reino de Francia un siglo y medio después, entre 1669 y 
171082, En un primer paso, se pretende analizar las materias de estas normas para 
obtener una idea de los campos de acción de la estatalidad en proceso de consolida- 
ción. En un segundo paso, se quiere reflexionar sobre los problemas de eficacia y los 
límites estructurales de la legislación estatal en ese entonces. 


B) TIPOS: GRANDES LEYES TEMÁTICAS, NORMAS ESPECÍFICAS, 
RECOPILACIONES Y DERECHO CASUÍSTICO 


El Sacro Imperio Romano Germánico de la modernidad temprana conoció una varie- 
dad de grandes leyes temáticas —especialmente en el derecho penal (1532) y policial 
(1530, 1548, 1577)—, así como una multitud de leyes especificas —especialmente en 
materias constitucionales—. El aumento de todas estas normas centrales, acordadas en 
el modelo bipolar bajo participación de la Asamblea Imperial, reflejó que los principa- 
dos, condados y ciudades ya no se entendieron, como en la Edad Media, al estilo de 
una mera pluralidad con intereses particulares, sino como una unidad colectiva que 
tomó activamente en sus manos el destino común. 


Además, es importante advertir que, en buena medida, el Estado legislador se ma- 
nifestó en normas muy concretas y delimitadas, como se puede ver en el Sacro Impe- 
rio Romano en numerosos Recesos imperiales y Resoluciones imperiales!3%, acordados entre 
la Asamblea imperial y el Emperador, pero también en mandatos que fueron decretos 
unilaterales del Emperador con tendencias aplicativas y explicativas. Entre 1740 y 
1777, varios altos magistrados y diputados presentaron recopilaciones que unificaron 
estos materiales acumulados durante los siglos!31, 


1328. HEINZ MOHNHAUPT, “Gesetzgebung des Reichs und Recht des Reichs vom 16.-18. Jh.”, en BAR- 
BARA DOLEMEYER e? al. (Eds.), Gesetz und Gesetzgebung im Enropa der Frúben Nenzeit, Berlín, Duncker 
£ Humblot, 1998, págs. 83-108, 102; WILLOWEIT, Di. Verfgeschichte, op. cit., págs. 122 y s. 

1322 ALBERT CREMER, “Die Gesetzgebung im Frankreich des 16. und 17. Jh.”, en DOLEMEYER €? al., 
Gesetz und Gesetzgebung, op. cit., págs. 33-53; BLOCKMANS, Geschichte der Macht, op. cit., págs. 208 y s. 

1330. El término receso (en alemán Reichs-Abschied) tiene su origen en el hecho de que el Reichstag, reunido 
una vez anualmente, hacía una pausa hasta el próximo año y legislaba todo al final del periodo. 
Desde la intensificación hasta el Reichstag permanente, existían resoluciones (en alemán Re¿chs-S chhisse). 

1331. PACHNER V. E., Vollsz. Sammlung, op. cit.; SCHMAUB $ SENCKENBERG, Nene a. vollst. Sammblung, op. cit. 
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De igual forma, el Sacro Imperio Romano aceptó como válido, por lo menos 
desde 1495, en el rango de una normatividad imperial subsidiaria!3, el antiguo Corpus 
Juris Civilis justiniano de 533/ 534, adoptado de la tradición legal de la civilización ve- 
cina de Constantinopla y reinterpretado sustancialmente por la escuela medieval de la 
Universidad de Bolonia y las subsiguientes corrientes científicas. El lus Romano-Ger- 
manicum no fue visto como un derecho extranjero, sino en un Imperio que había adop- 
tado, por el constructo mítico de la translatio imperii, la identidad romana, como el de- 
recho propio proveniente de su pasado!3%, Cabe precisar que la categoría del derecho 
civil fue todavía vista como un antónimo del derecho canónico, no del público. En 
realidad, nadie aplicó directamente el material antiguo, sino se trató de un patrón de 
legitimación pata el derecho casuístico de los tribunales supremos, colectado y comentado 
por magistrados intelectuales como JOACHIM MYNSINGER DE FRUNDECK (1514- 
1588) y ANDERAS GAILL (1526-1587) que desarrollaron, en el fundamento de múlti- 
ples fuentes, un orden normativo novedoso. El carácter subsidiario del ¿us comune O 
¿ns caesarenm significó precisamente que los jueces imperiales de última instancia tenían 
que aplicar esta normatividad, siempre y cuando que los partidos no pudieran probar 
la validez regional o local de un derecho particular diferente con relevancia para el 
caso concreto. Por supuesto, en realidad, los magistrados letrados prefirieron trabajar 
con sus materiales conocidos. 


1332 Portada, t. 4 de PACHNER V. E., Vollst. Sammlung, op. cit. 

1333 Art. 3 de la Ley sobre la Corte de la Cámara Imperial, Reichskammergerichtsordnung (1495), op. cit. 

1334 Véase KOSCHAKER, Europa y el derecho romano, op. cit.; MEDER, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 243 y ss; 
STEIN, El derecho romano en la historia, 0p. cit., págs. 124 y ss; GERHARD WESENBERG € GUNTER 
WESENER, Historia del derecho privado moderno en Alemania y en Europa, Valladolid, Lex Nova, 1998 
(título original en alemán: Nexere deutsche Privatrechtsgeschichte, 3% ed., Lahr, Schauenburg, 1976); 
WIEACKER, Historia del derecho privado de la edad moderna, op. cit. 
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La Corona de Castilla fue otro Estado europeo con una amplia cultura del derecho 
escrito. Cabe indicar las Ordenanzas Reales de 1480, las 83 Leyes de Toro de 1505133, la 
reedición glosada y actualizada de 1555 del muy detallado y sistematizado medieval 
Código de las Siete Partidas!33 y la Nueva Recopilación del Rey FELIPE Il 1567 que fue re- 
editada varias veces hasta 17751357, En la Edad Media, los siete códigos de las Partidas 


LA NUEVA EDICIÓN GLOSADA DE LAS SIETE PARTIDAS DE 1555 


Titulo. 1. 


QVINTA 


¿PARTIDAS 


En Salamanca, 
POR ANDREA DE PORTONARIIS. 


1.555 


Img. 119 a-b: En 1555, en el Reino de Castilla las 57ete Partidas de 1256 a 1265 
fueron nuevamente publicadas en nombre del Emperador CARLOS V bajo el 
águila bicéfala del Sacro Imperio Romano. Se trató de una versión glosada, es de- 
cir, se ve en el centro de la página la ley original del siglo XIII y en el marco alre- 
dedor los comentarios detallados del siglo XV11338 


habían alcanzado un papel dirigente muy limitado, pero ahora lograron la aceptación 
de ser el núcleo del derecho castellano. Además, los Reyes promulgaron un montón 
de decretos específicos bajo denominaciones como pragmática, real orden O real cédula. A 
partir de FELIPE V (1714-1746), los monarcas insistieron más intensamente en la pri- 
macía de las Leyes del Reino, ordenando su enseñanza en las Universidades y comba- 


1335 Leyes de Toro, Onaderno de las leyes y nuevas decisiones hechas y ordenadas en la ciudad de Toro sobre las dudas de 
derecho que continuamente solian y suelen ocurrir en estos Reynos, En que auia mucha dinersidad de opiniones entre 
los Doctores y letrados de estos Reynos (1505), Salamanca, Casa de Juan de Junta, 1551. 

1336 Glosadas por GREGORIO LÓPEZ DE TOVAR (1496-1560), Las 7 Partidas, op. cit. 

1337 P. ej. Recopilacion de las leyes destos reynos hecha por mandado de la Magestad Catolica del Rey don Felipe Segundo 
de 1640, op. cit.; Tomo primero de las Leyes de Recopilacion, que contiene los libros primero, segundo, tercero, quarto 
¿ quinto, Madrid, Imprenta de Pedro Marín, 1772; Tomo segundo de las Leyes de Recopilacion, que contiene los 
libros sexto, septimo, octavo i nono, Madrid, Imprenta Real de la Gazeta, 1772. Además, existió una am- 
plia legislación particular para los Virreinatos americanos (derecho indiano”. Comp. cap. V.2.F. 


1338 Las Siete Partidas del Sabio Rey Don Alonso el Nono, nuevamente glosadas por el licenciado G. López, 0p. cit. 
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tiendo las influencias de las doctrinas universitarias del ¿us comune europeo-romano en 
la jurisprudencia!?9, 


En una mirada panorámica a las demás monarquías europeas, se pueden mencio- 
nar, por ejemplo, en el Reino mediterráneo de Aragón, las Constituciones y otros Derechos 
de Cataluña!3%, promulgados por las Cortes catalanas en 1495, 1585 y 1702; en Portugal, 
las Ordenanzas alfonsinas de aprox. 1446, las manuelinas de 1521 y las filipinas de 16031541; 
en la parte oriental de Polonia-Lituania, los Liefuvos Statutas (estatutos lituanos) de 
1529, 1566 y 158813; y en la monarquía compuesta de Dinamarca y Noruega, la 
Danske Lov de 1683 y la Norske Lov de 16871%% que reemplazaron la antigua normativi- 
dad del siglo XIII, con la excepción notable de la perduración de la misma en el du- 
cado autónomo de Schleswig!3*, Además, Suecia contó con la Sveriges Ríkes Lag de 
1734134, En contraste, el Reino de Francia no conoció ningún derecho civil para todo 
el Estado!13%, pero sí una variedad de leyes temáticas a las cuales se va a volver en los 
subcapítulos siguientes. Por otra parte, no debe subestimarse el derecho escrito del 
Reino de Inglaterra, donde el parlamento complementó el common law casuístico pot 
una multitud de actos del statutory lam, muchas veces con enfoques en el derecho 
público de la buena policía, que se colectaron, a partir de 1763, en los Statutes at Large!34, 


Cabe resaltar que la actividad legislativa de los Estados católicos y biconfesionales 
fue todavía limitada por la normatividad espiritual supraestatal de la Iglesia romana. 


1339 Respecto al derecho español de la modernidad temprana: JOSÉ M. ANTEQUERA, Hastoria de la legislación 
española, Madrid, Martínez, 1849, págs. 235 y ss; BERNAL G., Historia del derecho, op. cit., pág. 149; 
BERNARDINO BRAVO L., Derecho común y derecho propio en el Nuevo Mundo, Santiago, Jurídica, 1989; íÍD., 
Derechos políticos y civiles, op. cit., págs. 46 y ss; MARGADANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. 
cit., págs. 227 y ss; MARTÍNEZ R. ef al., La España moderna, op. cit., págs. 16, 51, 55; RUIZ R., Apuntes de 
historia del derecho, op. cit., págs. 207 y ss; SOBERANES E, Historia del derecho mexicano, op. cit., págs. 50 y s; 
TomMÁS Y VALIENTE, Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 263-281; TORRES A. el al., Manual de 
historia del derecho, op. cit., págs. 183 y ss. 

1340. JosEP M. FONT 1 RIUS (Ed.), Constitucions de Catalunya, Barcelona, Generalitat de Catalunya, 1988. 


1341 Ordenacoes filipinas de 1603, ed. por UNIVERSIDADE DE COIMBRA, h22p:/ /291.ci.uc.pt/ ibti/proj/ filipinas] 
ordenacoes.htm (5.1.2018). Véase CAETANO, História do direito portugués, op. cit., págs. 267 y ss, 286 y ss. 


1342 ULRICH ERNST, “Eheauflósung im multikonfessionellen Staat der frihen Neuzeit, Kap. 5, art. 20 des 
3. Statuts des GroBfiirstentums Litauen von 1588”, en revista Forum Historiae Iuris, de 20.10.2005. 


1343 Kong Christian den Femtes Danske Lov £% Norske Lov, Rothe, 1753. 

1344 Comp. DERRY, History of Scandinavia, op. cit., pág. 134; SriG IUUL, Kodifikation eller Rompilation? 
Copenhague, Bianco Lunos Bogtrykkeri, 1954; SCHLOSSER, Grundziige, op. cit., págs. 227-228. 

1345 DERRY, History of Scandinavia, op. cit., pág. 171; SCOTT, Sweden, The Nations History, op. cit., pág. 65; 
WOLFGANG WAGNER, Das Schwedische Reichsgesetzbuch von 1734, Fráncfort, Klostermann, 1986. 

1346 SCHLOSSER, Grundziige, op. cit., pág. 125 y ss. 


1347 The Statutes at Large from Magna Charta to 1763, 14 tomos, ed. por OWEN RUFFHEAD, Londres, Mark 
Basket ef al, 1763-1800. Panorama: LYON, Constitutional History of the UK, op. cit., págs. XXVI y s. 
Comp. SCHLOSSER, Grundzige, op. cit., págs. 240 y ss. 
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En contraste con la superioridad intocable del derecho canónico, los Estados protes- 
tantes legislaron también en materia del derecho eclesiástico. 


La observación de que la producción de “grandes” leyes no se dio de un modo 
permanente en ciclos cortos, no debe interpretarse como un adormecimiento legisla- 
tivo. Más realista es la interpretación según la cual esas “grandes” leyes se consideraron 
como normas adecuadas para regir durante largos periodos de tiempo, tal como suce- 
dió, por ejemplo, con la Constitutio Criminalis Carolina de 1532 que durante dos siglos y 
medio fue percibida como una ley apropiada para el combate del Estado contra el 
crimen. Aunque el siglo XVI fue un siglo de reformas claves, después existieron otra 
vez condiciones relativamente estables. 


Resumiendo, es importante guardar las proporciones. Por una parte, se dio en los 
siglos XVI y XVII un aumento sustancial de la actividad legislativa del Estado en 
comparación con los siglos anteriores, de modo que el derecho mostró ahora una cara 
mucho más estatalizada, can capacidades ampliadas de dirigir abstracta y generalmente 
la sociedad. Por otra parte, no se debe sobreestimar la cantidad de la legislación estatal 
producida entre los siglos XVI y XVIIL, pues la misma quedo muy inferior a la de 
cualquier Estado de los siglos XIX a XXI. 


C) EL DERECHO CONSTITUCIONAL 


Si se pregunta cuáles fueron las materias típicas de las leyes imperiales y reales de 
los siglos XVI a XVIIL, en el primer lugar, es preciso mencionar el derecho constitucional. 
En el caso del Sacro Imperio Romano Germánico, en vista de su proto-constituciona- 
lismo bipolar y cultura contractualista, este derecho fue consignado en textos escritos 
en mayor medida que en el Reino de Francia, cuyo monocratismo unilateral requirió 
menos reglas orgánicas. En vista del análisis detallado en los capítulos 1V.3.A.a y 
IV.4.B, sólo se enuncia aquí esta advertencia sistemática. 


D) LAS LEYES PENALES 
En segundo lugar, se pretende nombrar el derecho penal público, íntimamente conec- 
tado con la pacificación interna del Estado. La competencia del nivel central en esta 


materia fue fácilmente justificable en vista del control tradicional del Emperador o Rey 
sobre el bando de la sangre y la pena capital. 


a) La Carolina de 1532 


En el papel del primer código penal y procesal de la Europa latina con un carácter 
completo, sistemático, abstracto y estructurado dogmáticamente, destacan los 219 
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artículos del año 1532, llamados según el nombre en latín del Sacro Emperador Ro- 
mano CARLOS V —CAROLUS- Constitutio Criminalis Carolina o, en breve, la Carolina!3%, 
Inmediatamente después de la promulgación de la Paz eterna en la tierra de 1495, la 
Asamblea imperial en proceso de consolidación institucional, se aprovechó de su reu- 
nión en Friburgo de Brisgovia en 1498 para plantear la necesidad de una reforma pe- 
nal, retomando la multitud de las quejas sobre detenciones y ejecuciones arbitrarias. 
Fueron elaborados varios borradores del futuro código penal imperial en 1521, 1524 y 
1529 que se discutieron en la Asamblea imperial, hasta que el cuarto proyecto, presen- 
tado en la asamblea de Augsburgo de 1530, fue aprobado dos años después por la 
subsiguiente asamblea de Ratisbona y sancionado por CARLOS V. 


Preguntando por las fuentes de la Caro/ina, puede indicarse el precursor regional del 
principado-obispado vasallo de Bamberg de 1507134 y, más en general, que los autores 
se orientaron, respecto a la parte procesal, en una lógica sistémica que se originó en el 
derecho espiritual común de Europa, el derecho canónico de la Iglesia romana. De igual 
forma, se fundamentaron en las premisas y características del derecho penal “común” 
que se había difundido, de modo consuetudinario, a partir de las paces territoriales de los 
siglos XII y X111135, sistematizando las mismas en un solo texto bajo la eliminación de 
contradicciones y abusos. Por ejemplo, el sistema de las penas se había consolidado 


1348  Constitutio Criminalis Carolina de 1532, op. cit. En detalle: MARQUARDT, El primer código penal sistemático, 
op. cit., págs. 15-60. Comp. ETTORE DEZZA, Lezioni di storia del processo penale, Pavia, Univ. Press, 2013, 
págs. 39-48; EISENHARDT, D£. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 203-209; KLAUS GEPPERT, “Die Peinliche 
Halsgerichtsordnung Karls V.”, en revista Juristische Ausbildung, no. 2, Berlín, de Gruyter, 2015, págs. 
143-153; LUKAS GSCHWEND, “Carolina”, en Historisches Lexikon der Schweiz, de 15.2.2005, http:/ / bis- 
dhs-dss.ch/ textes/ d/ D8949.php (5.1.2018); THORSTEN GUTHKE, Die Herausbildung der Strafelage, Colo- 
nia, Bóhlau, 2009, págs. 105 y ss; HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 2.77 y ss; HINCKELDEY ef 
al., Justiz in alter Zeit, op. cit., págs. 7-350; ROBERT V. HIPPEL, Dentsches Strafrecht, t. 1, Aalen, Scientia, 
1971 (1925), págs. 172 y s; KROESCHELL ef al., Dí. Rechtsgeschichte, t. 2, op. cit., 2008, págs. 293 y ss; PE- 
TER LANDAU éx FRIEDRICH-C. SCHROEDER (Eds.), Strafrechl, Strafprozeff und Rezeption, Fráncfort, Klos- 
termann, 1984; LAUFS, Rechtsentvicklung, op. cit., págs. 102-114; LANGBEIN, Prosecuting Crime in the Re- 
naissance, op. cit., págs. 167-208; ROLF LIEBERWIRTH, “Constitutio Criminalis Carolina”, en CORDES ef 
al., HRG, op. cit., págs. 885-990; HARALD MAIHOLD, “Auf lieb der gerechtigkeyt”, en revista ¿as. full, 
núm. 2, Zúrich, Schulthess, 2006, págs. 76-86; PEreR OESTMANN, Wege zur Rechtsgeschichte, Colonia, 
Bóhlau, 2015, págs. 207-215; ÍD., “Rechtmilige und rechtswidrige Folter im geheimen Strafpro- 
zess”, en THOMAS WEITIN (Ed.), Wabrheit und Gewalt, Bielefeld, Transcript, 2010, págs. 87-110, 92 y 
ss; GUSTAV RADBRUCH, “Zur Einfúhrung in die Carolina € Der Raub”, en ÍD., Strafrechtsgeschiobte, 
Heidelberg, Múller, 2001 (1? ed. de 1930-1931), págs. 315-356; RÚPING € JEROUSCHEK, Grundriss 
Strafrechtsgeschichte, op. cit., págs. 48 y ss; SCHMIDT, Geschichte Strafrechtspflege, op. cit., págs. 122-135, 139- 
144; SCHLOSSER, Nenere europ. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 90 y ss; JENS A. SICKOR, Das Gestándnis, “Tú- 
bingen, Mohr Siebeck, 2014, págs. 116 y ss; HELLMUT V. WEBER, “La Constitutio Criminalis Caro- 
lina de 1532”, en revista Cuadernos de Política Criminal, 2* época, núm. 86, Madrid, Dykinson, 2005, 
págs. 125-137 (título original en alemán: “Die peinliche Halsgerichtsordnung Kaiser Karls V.”, en 
revista ZRG, GA, vol. 77, núm. 1, Viena, Bóhlau, 1960, págs. 288-310). 


1349 Bambergische Halfsgerichts Ordenung (Constitutio Criminalis Bambergensis), Bamberg, Hans Pfeil, 1507, ed. 
por Univ. de Mannheim, h7p:/ /1m00.uni-mannbeim.de/ mateo] desbillons/ bambi. html (5.1.2018). 


1350. Véase capítulo I1.3.F.c. 
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por dicha tradición de cuatro siglos. Además, tuvieron en cuenta varias obras científi- 
cas que estaban de moda en ese entonces. 


Mirando a los contenidos, los artículos 104-176 de la Carolina definieron una multi- 
tud de conductas como delitos que violaban la esfera pública garantizada. Los delitos 
con connotaciones religiosas y mágicas eran los más graves, por ejemplo, la blasfemia 
(art. 106), el perjurio (arts. 107-108) y la hechicería con magia negra (art. 109); sin em- 
bargo, la Carolina no dejó el conocimiento de estas causas en manos de tribunales ecle- 
siásticos, sino que declaró competente a la justicia ordinaria. Á diferencia del artículo 
130 de la Bambergensis, faltó incluir la herejía, pues el Sacro Imperio Romano acordó, 
en 1532, la Paz religiosa provisional de Núremberg que aseguró la tolerancia a la minoría 
luterana, lo que la Paz religiosa de Angsburgo de 1555 convirtió en una decisión defini- 
tiva. En la estructura de la Carolina, siguen los delitos de falsificación de monedas, 
sellos o medidas, los delitos sexuales (arts. 116-123), los delitos contra la seguridad 
pública (arts. 124-129) incluyendo la traición!%%, los delitos contra la vida (arts. 130- 
156) y los delitos contra la propiedad (arts. 157-175). Tampoco se olvidó especificar 
casos particulares como la muerte por el médico negligente (art. 134), el suicidio (att. 
135) y el animal doméstico peligroso (art. 136) o el hurto de madera (att. 168), pesca- 
dos (art. 169) y bienes eclesiásticos (arts. 171-174). Múltiples delitos incluidos en la 
Carolina coinciden con los de la actualidad, menos los religiosos, mágicos, sexuales y 
post-mortales. 


En comparación con los catálogos gruesos de las paces territoriales de 1103 a 1224 o 
del estilo casuístico de las normas penales del Espejo Sajón de aproximadamente 
12251352, el lector detecta en la Carolina el nuevo estilo de definición de delitos, con 
características detalladas y diferenciaciones finas, en vez de la mera mención sumaria 
de una conducta reprochable. La Carolina buscó establecer una nueva precisión de los 
elementos del delito, pese a que algunos delitos y/o sus penas quedaron todavía inde- 
finidos por la remisión a la tradición (p. ej. art. 120). 


Además, la Carolina se dedicó a la dogmática penal y alcanzó incluso una primera 
aproximación a una especie de “parte general”, en particular contenida en los artículos 
139-156 y 177-179. En este marco, la Carolina promovió la responsabilidad penal por 
culpabilidad (art. 179), superando la visión medieval de la responsabilidad fundamen- 
tada en el resultado (p. ej. la persona muerta). Se reconoce la diferenciación entre dolo 
y negligencia, bajo la impunidad de los delitos sin culpa (att. 146), además el privilegio 
para el crimen pasional cometido en estado de ira momentánea (art. 137) y en los ca- 
sos de fuerza mayor dada por una situación de hambre irresistible (art. 166), con un 
enfoque de justicia social. De igual forma, introdujo la tentativa del delito (art. 178), la 


1351 A diferencia del art. 132 de la Bambergensis, no se elabora explícitamente la lesa majestad contra el 
Emperador, aunque el art. 218 parte de su existencia. 


1352 MARQUARDT, El Espejo Sajón de 1223, op. cit., págs. 44 y ss. 
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complicidad y asistencia (art. 177), el problema de la imputabilidad por edad o locura 
(art. 179), la legítima defensa (arts. 139-145), el delito juvenil para el cual se previeron 
sanciones más suaves —por ejemplo para los ladrones con menos de 14 años de edad 
(arts. 164 y 190)- y promovió la consideración de las circunstancias particulares del 
caso y del delincuente (art. 104). 


En contraste con el posterior derecho penal de tipo ilustrado, la Carolina no prohi- 
bió la analogía. En vez de la máxima nulla poena sine lege, la analogía fue permitida por el 
artículo 105. No obstante, según su ideal de combatir la arbitrariedad penal, la Carolina 
definió sus sanciones como límites superiores, quitándoles la potestad a los jurados 
locales de agravar la pena. 


Como un buen ejemplo de la modernidad relativa de la Constitutio Criminalis Caro- 
lina, sirve el delito de adulterio, en cuanto la norma rompió con el castigo unilateral de 
las mujeres infieles. Más bien, mediante una de las primeras normas de la historia del 
derecho sobre la igualdad entre los géneros, introdujo el tratamiento equivalente de 
hombres y mujeres (art. 120). 


No obstante, es cierto que la Carolina retomó el estilo penal común de la Baja Edad 
Media y de la modernidad temprana, caracterizado por EBERHARD SCHMIDT como “una 
crueldad cerca a la bestialidad” y por RICHARD VAN DÚLMEN como el “teatro del 
terror”1353, En el sistema de las sanciones, se prevé una diversidad de medidas que 
pretendía tener en cuenta la gravedad del delito y que diferenciaba las penas según el 
grado de dolor y deshonta que causaran. Predominaron las penas de muerte, las cor- 
porales, las de honor y la de destierro. También fueron definidas diversas penas que 
concretaron el núcleo del bando ¿imperial de la sangre. Se previó, por ejemplo, la decapita- 
ción mediante la espada del verdugo para violadores sexuales (art. 119), para los atra- 
cadores con fuerza (art. 126) y para los rebeldes (art. 127); el ahorcamiento para casos 
de hurtos de bienes en casa o en serie (arts. 159 y 162); la desmembración para la trai- 
ción (art. 124); la rotura del cuerpo mediante la rueda para los asesinos intencionales 
(art. 137); la hoguera para los hechiceros (art. 109), falsificadores de monedas (att. 
111), homosexuales (art. 116) y pirómanos (att. 125); el ahogamiento o el entierro 
prematuro para asesinatos mediante veneno e infanticidios cometidos por autoras 
femeninas (arts. 130-131); el castigo reflectante de la amputación de los dedos usados 
para el juramento en casos de perjurio (att. 105); la picota para los proxenetas (art. 
123) o la multa para el hurto menor (art. 157). Fue posible agravar algunas penas, 
arrastrando con un caballo al delincuente que era conducido a la ejecución (art. 193) y 
pellizcándolo con pinzas de hierro ardientes (art. 194). 


Es importante tener en cuenta la teoría de las penas honorables y no honorables, 
que se derivaban de la creencia de la época en que la espada de la ejecución no im- 


1353 SCHMIDT, Geschichte Strafrechtspflege, op. cit., págs. 95 y s; DUÚLMEN, Theater des Schreckens, op. cit., título. 
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pedía necesariamente la entrada del alma a la vida eterna en el más allá, mientras que 
las demás penas de muerte destruían también el alma del malhechor. Por lo tanto, fue 
viable la práctica de conceder un indulto de una pena de muerte a otra. En cambio, la 
privación de la libertad no era ninguna pena ordinaria, sino que se limitaba a la deten- 
ción mientras se adelantaba la investigación y a los casos de detención preventiva de 
algunos pocos delincuentes privilegiados (arts. 176, 195); a corto plazo, era usada en 
reemplazo de la multa para los ladrones menores sin recursos (art. 157). La casi ausen- 
cia de la pena estándar actualmente, puede explicarse por la escasez notoria de ali- 
mentos, dentro de un contexto en que se dependía de la energía solar para la produc- 
ción agraria, limitada inevitablemente por las capacidades de la fotosíntesis, de modo 
que nadie podía imaginarse que la imposición de una pena implicara asumir una res- 
ponsabilidad pública de alimentar a los delincuentes durante largos años. 


Analizando el ritual de la ejecución pública del condenado, se detecta la apariencia 
de una fiesta popular, al estilo de una escenificación plástica de la autoridad del Es- 
tado, que se fundamentaba en la inmortalidad del poder y la cercanía del monarca al 
poder divino sobre la vida. No es ninguna casualidad que muchas visualizaciones de 
los señoríos jurisdiccionales y ciudades de la modernidad temprana, muestren de modo 
estandarizado la horca como un símbolo orgulloso del poder gubernamental inherente 
al bando de la sangre delegado. De igual forma, el ritual de la muerte pública sirvió tanto 
para la represión del hecho reprochable como para la neutralización del enemigo so- 
cial en pro de la seguridad y, además, de modo preventivo para la intimidación de los 
imitadores potenciales, así de modo evidente en el deber de exponer las cuatro partes 
del cuerpo desmembrado en un cruce vial (art. 192). 


Cabe anotar que la Constitutio Criminalis Carolina no puso en duda el modelo esta- 
blecido de que la jurisdicción penal estaba en manos de jurados locales, sino que con- 
firmó dicho estándar (arts. 1 y ss, 84) de consejos de siete, diez o doce ancianos. En 
ello, la norma se dedicó a la ética de los jueces y jurados penales: según la fórmula de 
juramento en los artículos 3 y 4, tuvieron que aplicar la misma justicia para el pobre y 
para el rico, sin desviarse por amistad, compasión, pago o regalo. Además, el artículo 
205 prohibió la corrupción en forma de la aceptación de pagos de eventuales acusado- 
res privados. Tampoco fue viable el rescate del condenado por un pago alternativo. 


Al estilo de una reminiscencia al pasado, la Carolina conservó la alternativa del pro- 
ceso acusatorio medieval, que en la práctica se desvirtuaba, porque el demandante tenía el 
deber de garantizar completamente la seguridad del acusado mediante fíadores, o era 
sometido a la detención durante la investigación, junto con el demandado. Efectiva- 
mente, la segunda alternativa fue la más recurrida, en cuanto se consagró la persecu- 
ción ex oficio de los delitos normativizados (arts. 6-10). También en la práctica, predo- 
minó el proceso inquisitorio, derivado del proceso canónico de la inquisición eclesiástica 
contra herejes. Así, se concluyó el proceso de la estatalización del derecho penal: el 
combate contra el crimen, en lo sucesivo, era una tarea del Estado, no de la víctima. 
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En este contexto, la Carolina se dedicó a la tarea de reconstruit la verdad histórica de 
los delitos en vez de querer pacificar a las familias de víctimas y victimarios. Por una 
parte, promovió una des-magificación parcial del proceso penal, suprimiendo definiti- 
vamente las ordalías, orientadas a invocar la benevolencia divina para determinar la 
culpabilidad o inocencia y suprimiendo la práctica del juramento de depuración!3%4, 
Por otra parte, prolongó otro tipo de pensamiento mágico cuando confirmó la tortura 
Judicial como un medio probatorio estandarizado para obtener confesiones por parte 
de los imputados. Con base en citas bíblicas, hubo una creencia en el potencial de 
purificación de la confesión. Según el artículo 22, la confesión fue la única prueba 
permitida al lado de la alternativa de dos testigos (art. 67) que típicamente no fue via- 
ble. A través de la pregunta dolorosa, se creía poder “ayudar” a la comunicación de la ver- 
dad, superando de tal manera el poder de los demonios anidados en el cuerpo y alma 
del malhechor. Otra explicación de la tortura judicial se enfoca en aspectos tecnológi- 
cos, señalando que antes de la revolución industrial faltaron prácticamente todas las 
precondiciones tecnológicas para una criminología científica, es decir, no fue imagina- 
ble reemplazar el potro del verdugo por la lupa del criminalista. La tortura probatoria 
fue aplicada de modo clandestino sin presencia de los comuneros jurisdiccionales y sin 
diferenciación entre el órgano de investigación y el órgano de decisión. Cuando el 
interrogado resistía la tortura y se negaba a la confesión, había que absolverlo, aunque 
tales casos fueron extremadamente raros. No se contempló el riesgo de que el tortu- 
rado repitiera todo lo que quería escuchar el interrogador, pero no la verdad; el medio 
de averiguación destruyó la voluntad existencial de la persona que, finalmente, se re- 
dujo a querer escapar del dolor insoportable. Por lo menos para el observador actual, 
es obvia la capacidad desastrosa del modelo para diferenciar entre los autores de delito 
y las personas inocentes. 


Se considera esencial subrayar que la Constitutio Criminalis Carolina no quiso sim- 
plemente consagrar prácticas procesales preexistentes, sino que buscó la reforma de 
las mismas. Se propuso establecer lo que en el horizonte del siglo XVI se entendía 
como un debido proceso, en la forma de una variedad de derechos fundamentales 
procesales. Respecto a la tortura procesal, hay que tener en cuenta que la Carolina no 
sólo legitimó la misma como una medida regular para generar pruebas, sino que esti- 
puló paralelamente límites estrechos, en particular: insistiendo en el prerrequisito de 
que hubiera indicios suficientes (art. 20), como la mala reputación del sospechoso, su 
presencia en el camino que se dirigía hacia el lugar del crimen, la presencia de vestidos 
sangrientos, la venta de bienes robados, el embarazo anterior al infanticidio, etc. (arts. 
25-26, 33-44). De igual forma, fue prevista la consulta a médicos y matronas como 
peritos, por ejemplo en los casos de infanticidio, aborto, negligencia médica, lesión 
mortal y muerte dudosa (arts. 35-36, 131-134, 147-149), iniciando la línea de la medi- 
cina forense. De tal manera, se reservó la pregunta dolorosa a contextos en los cuales los 


1354 Véase capítulo I.3.F.c. 
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indicios fueron muy fuertes —muchas veces comparables con las posibilidades del 
derecho penal actual de condenar inmediatamente en el fundamento de los mismos-, 
pero el proceso inquisitorio del antiguo régimen europeo no aceptó ninguna condena 
directa en esta base, sino requirió adicionalmente de la confesión del delincuente, pues 
la verdad debía ser evidente para todos. La confesión necesitó ser repetida sin que 
mediara tortura para ser válida (arts. 48 y ss), así en particular en la última fase pública 
del juicio llamado el día fanal del derecho. Sin embargo, sólo se regularon las precondicio- 
nes de la tortura, pero no la intensidad, que fue delegada a la conciencia del “juez ra- 
cional” (art. 58). Indudablemente, esto fue nada menos que la cuadratura del círculo: la 
simbiosis estrecha entre una especie de estatalidad de derecho y su antítesis, la tot- 
tura135, 


En términos generales, la condena no fue apelable, es decir, se partió de una sola 
instancia penal. Sin embargo, se protegieron las garantías procesales de la Constitutio 
Criminalis Carolina mediante un recurso especial, la demanda de nulidad, con la cual se 
pudieron impugnar violaciones bajo el acceso directo a una de las dos cortes supremas 
del Sacro Imperio Romano, el Consejo Cesáreo Imperial Ánlico o la Corte de la Cámara Im- 
perial. Varios autores han comparado dicha demanda con el amparo constitucional mo- 
derno, pues con ello se viabilizó la defensa de derechos que hoy son fundamentales 
frente a abusos del poder público!35%, En múltiples casos, los magistrados apoyaron a 
víctimas de abusos de la justicia local. De igual forma, la Carolina quiso disciplinar a los 
consejos locales de los jurados mediante la solicitud de obtener, en casos difíciles y 
dudosos, el dictamen de una Facultad de Derecho de una Universidad (art. 219). 


Debe verse en la Constitutio Criminalis Carolina un éxito en el sentido de servir en 
toda la modernidad temprana como el fundamento del derecho penal en el Sacro Imperio 
Romano, pues fue percibida como apropiada para el combate del Estado contra el cri- 
men. Pese a que la Carolina reconoció formalmente su propia subsidiaridad frente a los 
derechos locales tradicionales, excepto el carácter obligatorio de las garantías procesa- 
les y de los castigos máximos, motivó una ola normativizante de los principados te- 
gionales, señoríos jurisdiccionales y ciudades que transformaron ahora las costumbres 
penales en formas escritas e interiorizaron, en este marco, el núcleo de la Carolina. 


De todos modos, en 1768, la “majestad romano-cesárca” MARÍA TERESA pro- 
mulgó un nuevo código penal, no para todo el Sacro Imperio Romano, sino para dos 
regiones con una centralidad mayor, el Círculo imperial Austríaco y la Corona de Bo- 
hemia. Ya la denominación Constitutio Criminalis Therestana subrayó la tradición conset- 
vada de la Carolina. También en los contenidos, se trató de una reedición más detallada 
de las líneas de la misma incluyendo los delitos mágicos de la “hechicería, brujería y 
adivinación” (art. 58) y la tortura probatoria (art. 38). Al igual como en la Carolina, no 


1355 En cuanto a otras garantías procesales, comp. capítulo 1V.4.D. 
1356 Véase capítulo 1V.4.D. 
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apareció la herejía, pero sí la apostasía como la negación completa del cristianismo 
(art. 57). En cuanto a la pregunta dolorosa, lo más novedoso fueron las precisiones de la 
intensidad permitida y las visualizaciones exactas de los métodos!3”, 
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Img. 120: La “escalera de la 
tortura”, una especie de potro 
diagonal, para la pregunta do- 
lorosa según la Constitutio Cri- 
minalis Theresiana de 17681358 


b) El contexto europeo 


En la Carolina, puede reconocerse el precursor del derecho penal europeo de la era 
del renacimiento. En Francia, la Ordenanza sobre el hecho de la justicia, policía y finanzas de 
Villers-Cotteréts de 1539155 no fue ningún código penal, sino se dedicó de modo mixto 
y breve a múltiples asuntos públicos y contuvo sólo entre otras disposiciones, algunas 
aclaraciones penales como el reconocimiento de la legítima defensa del artículo 168. 
En general, Francia esperó un siglo y medio hasta que adoptó con la Ordonnance crimi- 
nelle de 16701360 un texto que fue, por lo menos en la parte procesal, comparable con la 
Carolina. En Inglaterra, el estatuto de fianza de 1554 y el estatuto de procesamiento de 1555 
tocaron varias dimensiones penales, pero no fueron códigos completos!361, 


1357 Constitutio Criminalis Theresiana, Viena, Trattnern, 1769. Comp. WILHELM BRAUNEDER, “Constitutio 
Criminalis Theresiana”, en CORDES ef a/., HRG, t. 1, op. cif., págs. 890-891; KROESCHELL, Dz. Rechtsge- 
schichte, t. 3, op. cit., págs. 91 y ss; OESTMANN, Rechtmáfige und rechtswidrige Folter, op. cit., págs. 95 y ss; 
SCHMIDT, Geschichte Strafrechtspflege, op. cit., págs. 182 y s. 

1358  Constitutio Criminalis Theresiana, 0p. cit., anexos, pág. XXVI. 

1359  Ordonnance générale sur le fait de la justice, police et finances de 1539, op. cit. Comp. GARNOT, La justice et 
P'histotre, op. cit., págs. 129 y ss; LANGBELN, Prosecuting Crime in the Renaissance, op. cit., págs. 243 y ss. 

1360. Ordonnance de Louis XIV, Roy de France et de Navarre, pour les matieres criminelles, données a Saint Germain- 
en-Haye au mois d'Aoíút 1670, París, 1670. Véase GARNOT, La justice et l' histoire, op. cit., pág. 137. 


1361. LANGBEIN, Prosecuting Crime in the Renaissance, op. cit., págs. 5 y ss. 
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La única otra normatividad penal amplia fue la ya citada Partida séptima de Castilla, 
aunque la misma conservó muchas lógicas del siglo XIII que requirieron de la inter- 
pretación profunda para adaptarlas a la mentalidad jurídica del siglo XVI, así en parti- 
cular mediante la reedición glosada y actualizada de 1555. En el siglo XVI, la Parrida 
séptima!36 se difundió también a los virreinatos americanos de la monarquía madrileña. 
Por su parte, el Libro VII de la Recopilación de las Indias de 1680 contuvo más normas 
complementarias de la buena policía que características de un código penal!364, 


Respecto a los rasgos generales, se coincide con FRANCISCO TOMÁS Y VALIENTE 
que “el derecho penal de los siglos XVI a XVIII es sensiblemente análogo en todos 
los grandes países eutopeos”1365, aunque con particularidades significativas como la 
persecución penal de los herejes en la Europa mediterránea en manos de tribunales (ser) 
eclesiásticos y la de las brujas en la Europa noralpina por cortes ordinarias, en lo que el 
carácter general de una familia jurídica no se fundamentó tanto en supuestas raíces de 
la antigúedad romana, sino principalmente en el proceso formativo de la cultura jurí- 
dica de Europa en los siglos XII a XVI. 


E) LAS LEYES DE LA BUENA POLICÍA 


La materia más llamativa del Estado legislador de los siglos XVI a XVIII fue el de- 
recho de la buena policía. La Asamblea imperial del Sacro Imperio Romano Germánico 
legisló las tres grandes Leyes imperiales de Policía de 1530, de 1548 y de 15771366, mientras 


1362 Ordonnance de Lonis XIV pour les matieres criminelles de 1670, op. cit. 

1363 Las Siete Partidas ... nuevamente glosadas, 1535, op. cit. Comp. Boys, Historia del derecho penal de España, 
op. cit., págs. 202 y ss; RUIZ G., Suplicios capitales y humillación, op. cit., págs. 257 y ss. 

1364 Libro 7 de la Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias, 2* ed., Madrid, Balbas, 1756 (1680). Comp. 
HEIKKI PIHLAJAMAKI, “The Westernization of Police Regulation”, en ÍD 8: THomaAs DUVE (Eds.), 
New Horizons in Spanish Colonial Law, Fráncfort, MPI for Legal History, 2015, págs. 97-124, 107 y s. 


1365 FRANCISCO TOMÁS Y VAL., El derecho penal de la monarquía absoluta, Madrid, Tecnos, 1992, pág. 112. 
1366 L eyes Imperiales de Policía, Reichspolizeiordnungen, de 1530, 1548 y 1577, op. cit. 
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el Reino francés estableció contenidos correspondientes en la extensa Ordonnance 
générale sur le fait de la justice, police et finances de Villers-Cotteréts de 15391367 y en varios 
edictos específicos. Para evitar malentendidos, hay que aclarar que el derecho policial 
del siglo XVI 20 fue una normatividad para reglamentar cuerpos ejecutivos del Estado. 
El término clave se fundamentó en la Polifeza de PLATÓN, es decir, la buena policía fue 
un sinónimo para la buena política, el bien común y el buen gobierno. De tal manera, el Es- 
tado retomó una responsabilidad para el bienestar de su pueblo, primordialmente en el 
sentido pre-ilustrado del bienestar ¿nmaterial de la prosperidad espiritual. 


A través de las leyes de la buena policía, el Estado intentó consolidar un orden in- 
terno armónico y regido por el bien común, conminando a sus habitantes a llevar una 
vida virtuosa en el sentido ético-religioso y libre de todos los defectos morales, con el 
fin de asegurar un buen resultado para el pueblo en su camino terrenal hacia la vida 
eterna en el más allá. De tal manera, fueron prohibidas la blasfemia y las maldiciones, 
el consumo exagerado de alcohol y la gula, las fiestas excesivas de matrimonio, de 
bautizo y del año nuevo, la autorepresentación vanidosa mediante el uso de vestidos, 


Img. 122: Con una aparición co- 
rrecta según la ley policial de 
vestimenta del siglo XVI: el Em- 
perador CARLOS V al estilo mo- 
desto en negro!368, Variantes de 
la moda carolina en negro, caracte- 
rizan a muchas imágenes de Em- 
peradores romano-germánicos y 
Reyes españoles de la dinastía 
habsburga hasta la segunda mi- 
tad del siglo XVI 


zapatos, pelucas y joyas llamativas, los bailes libertinos, el adulterio y la promiscuidad, 
los trabajos en el domingo y la ociosidad. Además, en la esfera económica, se prohi- 
bieron los contratos usuretos, los monopolios, el comercio intermediario encatecido, 
el aguado de vino y, en general, la comercialización de productos de mala calidad. De 
igual forma, se reguló la imprenta de libros y el artesanado, la situación legal de mi- 
norías como los judíos!362 y los gitanos, la asistencia comunal de los pobres y el soste- 
nimiento de los hospitales locales. Cuando entraron nuevos estimulantes, como el 
tabaco americano y el café yemenita, se limitó o prohibió el consumo visto poco sano. 


1367 Ordonnance générale sur le fait de la justice, police et finances de 1539, op. cit. 


1368 CARLOS V, por TIZIANO (1548), óleo sobre lienzo, en la 4/te Pinakothek, Múnich. 
1369 BATTENBERG, Juden vor dem Reichskammergericht, op. cit., pág. 324. 
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Varias de estas normas policiales parecen todavía hoy plausibles, excepto las relati- 
vas al núcleo ético-religioso, el cual colisiona, para el observador del siglo XXI, con las 
esferas de la autonomía individual del Estado de los derechos fundamentales. El Es- 
tado de la buena policía no se enfocó en derechos, sino en deberes, obligando al auto- 
control de todo tipo de instinto interpretado como bajo, pecaminoso y anti-paz. En 
general, la ética policial se orientó en la apacibilidad, moderación, humildad, parquedad, 
tacañería, austeridad, abstinencia, obediencia, creencia, solidaridad, honestidad, fideli- 
dad y calidad. Se pueden reconocer diferentes intentos de estructurar y mejorar acti- 
vamente la esfera pública, incluyendo lo socio-económico!?%, 


Es preciso comprender que, en el trasfondo de las regulaciones cristianas, estaba el 
concepto de un mundo espiritualizado y mágico, en el cual el Estado estaba relacio- 
nado con los fines de conducir al individuo a la salvación eterna y de proteger la co- 
munidad en contra del riesgo de la cólera divina. En esencia, las doctrinas religiosas 
supraconfesionales de las virtudes y de los pecados capitales se transfirieron a las 
normas estatales. Se puede ilustrar esta lógica por la Ordenanza policial de 1651 del se- 
ñorío habsburgo de Bludenz en los Alpes. En esta norma, se advirtió la idea de cons- 
truir una profilaxis general contra todos los “escandalosos, horribles y asquerosos 
castigos, plagas, guerras [...], homicidios, carestías, malas cosechas”. Expresamente, se 
señalaba en esa norma local que si no se terminaba con la vida pecaminosa, “la cólera 
justa y espantosa de Dios se acumulará y multiplicará sobre nosotros”1371, En las fuen- 
tes primarias de la era confesional, la ¿ra divina y el diablo aparecen como sinónimos. 
Precisamente, la sociedad espiritualizada elaboró la estrategia preventiva que intentó 
impedir la entrada de lo diabólico, destructivo y malo mediante la capa de protección 
de la buena vida colectiva según la ética cristiana. La idea de prevenir desgracias y 
desastres naturales por medio de un comportamiento complaciente para Dios, que 
parece sobrenatural y supersticioso para el ser humano deshechizado (MAX WEBER) de 
hoy, era muy plausible para los europeos de los siglos XVI y XVII, a cuyo modo de 
ver, el Estado orientado al bien común tuvo que apoyar por sus leyes policiales en la 
prevención eficiente de pestes, malas cosechas y carestía!137?, 


1370 Al respecto del derecho policial: PETER BLICKLE, “Beschwerden und Polizeien”, en ÍD. et al, Gute 
Policey als Politik im 16. Jh., op. cit., págs. 549-568; ÍD., Gute Polizei, op. cit., págs. 97 y ss; DÚLMEN, Los 
inicios de Europa moderna, op. cit., págs. 334 y ss; HATTENHAUER, Europ. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 467 
y ss; HAHNCHEN, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 224 y ss; HINCKELDEY ef al., Justiz in alter Zeit, op. cif., 
págs. 369 y ss; ANDRÉ HOLENSTEIN, “Die Ordnung und die Missbráuche”, en REINHARD 
BLANKNER e/ al. (Eds.), Institutionen und Ereignis, Góttingen, Vandenhoek € Ruprecht, 1995, págs. 
253-274; KROESCHELL ef a/., Dí. Rechtsgeschichte, t. 2, op. cit., págs. 306 y ss; MAIER, Polizei als politische 
Theorie, op. cit., págs. 559-580; ERNST SCHUBERT, “Vom Gebot zur Landesordnung”, en THOMAS A. 
BRADY (Ed.), Die dentsche Reformation zovischen Spátmittelalter und Friher Neuzeit, Múnich, Oldenbourg, 
2000, págs. 19-61; WEBER, Sozialdisziplinierung, op. cit., págs. 420 y ss; ZIEGLER, S2Hte 4. Moral, 0p. cil., 
págs. 31 y ss, 71 y ss, 136 y ss; ZIEGLER, Zircher Sittenmandate, op. cit., págs. 27 y ss, 77 y ss, 89 y ss. 

1371 L ey policial del señorío de Bludenz de 1651, ed. por BURMEISTER, Worarlberger Weistimer, op. cit., pág. 32. 


1372 Desencantado es trad. de entzaubert en alemán; MAX WEBER, Rationalisierung, Fortschritt und Entzauberung 
der Welt (1922), ed. por Teotlogde, Hist. Texte, htip:/ | wmwvn.textlog.de/2321.html (5.1.2018). 
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Llama la atención que la gran epidemia endémica del cinturón de las civilizaciones de 
los siglos XIV a XVIII, la Peste Negra con sus enormes efectos demográficos, fue con- 
tenida en el transcurso del siglo XVIII hacia detrás de las fronteras externas de la 
Cristiandad latina. En esto, hay que indicar que el derecho policial contuvo, aparte de su 
religiosidad, varias normas con enfoques pragmáticos. Aunque nadie entendió el perfil 
microbiológico de la Peste Negra, el Estado normativizó la experiencia práctica según la 
cual pareció útil controlar sistemáticamente la entrada de personas de lugares sospe- 
chosos o con ciertas síntomas en las fronteras, en los puertos e incluso en las murallas 
de la ciudad concreta, incluyendo la medida de aislarlas en un lugar encerrado para un 
tiempo de observación, como los 40 días de la cuarentena. Por ejemplo, las ordenanzas 
de los Sacro Emperadores Romanos de los siglos XVII y XVIII convirtieron la fron- 
tera húngara frente al Imperio Otomano en una frontera militar de 1.700 kilómetros al 
estilo de un cordon sanitaire con controles sistemáticos del tránsito de personas y desin- 
fecciones de mercancías, así como los Ouarantine Acts de Gran Bretaña de 1710 y 1721 
se enfocaron en el control de entrada en los puertos. Después de las epidemias de 
1738 en Hungría y de 1743 en Sicilia, la Peste Negra nunca más atravesó la frontera 
otomana-eutopea, lo que tuvo como efecto una nueva dinámica de crecimiento pobla- 
cional. Es altamente controvertido si la desaparición de la Peste Negra resultó realmente 
de la política estatal de la salud pública o si se trató de un efecto casual de dinámicas 
biológicas más allá del control humano. Sin embargo, las hipótesis que se enfoquen en 
meros cambios de las poblaciones de ratas —es decir de los animales huéspedes de las 
pulgas que, según el conocimiento medico de hoy, transmiten los microorganismos 
peligrosos— no tienen suficientemente en cuenta que las corrientes de migración de las 
ratas no respetan fronteras inter-civilizatorias como la europea-otomana!3, 


Del mismo modo, la buena policía pudo dedicarse a la seguridad espiritual mediante 
la persecución sistemática de grupos religiosos indeseados. El ejemplo más llamativo 
es la des-arabización del sur de la península ibérica por la pragmática anti-morisca de 1567 
y los bandos de la expulsión de los moriscos de los Reinos de Castilla y Valencia de 1609134, 


El derecho de la buena policía se dedicó también al tema de la seguridad frente a 
grupos de personas, interpretados como latentemente peligrosas. En primer lugar, hay 
que mencionar los errantes, caracterizados por su no pertenencia a ninguna ciudadanía 
local, su falta de acceso a fuentes de subsistencia y su vida precaria en las carreteras, 
con un origen en la aplicación masiva de la pena local del destierro y el tratamiento de 
los hijos ilegítimos, así como en los mercenarios sin empleo. En particular, estos últi- 


1373 JONES, European Miracle, op. cit., págs. 141 y ss, 181 y ss; WILLIAM LANDON, “Plague in Europe”, en 
JOSEPH BYRNE (Ed.), Encyclopedia of Pestilence, Westport, Greenwood, 2008, págs. 502-506; L1v1, The 
Population of Europe, op. cit., págs. 70 y ss; MCNEILL, Plagues and Peoples, op. cit., págs. 142 y ss; RADKAU, 
Nature and Power, op. cit., págs. 157 y s. 

1374 Bando de expulsión de los Moriscos del Reino de Valencia de 1609, ed. por AYUNTAMIENTO DE ALICANTE. 
Comp. capítulo 1V.15.A. 
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mos sirvientes errabundos fueron vistos como una verdadera plaga, pues aplicaron en 
tiempos sin salario su oficio armado en forma del bandolerismo. En segundo lugar, se 
declaró a los gitanos —que eran inmigrantes de la India con una forma de vida no se- 
dentaria— /ibres como pájaros, es decir, sin protección legal (1496, 1498), por ser supues- 
tamente espías del Imperio Otomano!%, El patrón general fue que toda jurisdicción 
declaró la presencia de los mendigos forasteros como ilegal, desplazándolos hasta una 
cierta fecha bajo la amenaza de los infractores con el flagelo y la marcación a fuego o 
incluso con la horca en caso del regreso!37, 


Otra materia extendida en los Recesos imperiales, por ejemplo en 1529, 1530, 1570, 
1608 y 1662, fue la regulación del control estatal sobre una nueva tecnología clave, la 
imprenta, con un enfoque en los libros y sus editoriales, pero también mirando críti- 
camente a numerosos panfletos de propaganda y boletines informativos!377. Paralela- 
mente, existieron en el Reino de Francia varios Jettres patentes, ordenanzas y edictos so- 
bre la imprenta!?”, El enfoque principal fue garantizar la calidad y evitar abusos del 
acceso a la esfera pública, protegiendo la paz pública y religiosa, salvaguardando la 
dignidad monárquica, institucional y divina, así como defendiendo la ética espiritual de 
la buena policía frente a conductos vistos como pecaminosos. 


Aparte de todos los enfoques espirituales y en soluciones para problemas concre- 
tos, el derecho de la buena policía articuló una meta-tendencia importante para la con- 
solidación estatal: la socialización de la población a súbditos manejables con catac- 
terísticas deseadas por parte del Estado, como la mentalidad pro-paz. 


F) EL DERECHO ECONÓMICO 


Un tema clave para el Estado de los siglos XVI a XVIII fue el ordenamiento legis- 
lativo del sistema público de monedas. La precursora de la ola de reformas monetarias 
fue la Corona de Castilla que, con la Pragmática de Medina del Campo de 1497, obligó a 
sus casas de moneda a adoptar un sistema relativamente uniforme de los llamados Exce- 
lentes de oro y de los Reales de a ocho de plata (pesos)!37?, En el Sacro Imperio Romano 
Germánico, la reforma fue iniciada por la Ordenanza imperial de monedas de 15591380 y el 


1375 PETER PUTZER, “Wie lustig war das Zigeunerleben im Erzstift Salzburg?” en revista $a/zburg Archiv, 
núm. 20, Salzburgo, Verein Freunde der Salzbutger Geschichte, 1995, págs. 63-88, 65. 


1376 ERNST SCHUBERT, “Mobilitáat ohne Chance”, en WINFRIED SCHULZE (Ed.), Stándische Gesellschaft und 
soziale Mobslitát, Múnich, Oldenbourg, 1988, págs. 113-164. 


1377 EISENHARDT, Die kaiserliche Aufsicht, op. cit. 
1378. PAUL DUPONT, Histoire de limprimerie, t. 2, París, E. Rouveyre, 1853. 
1379. NORTH, K/. Geschichte des Geldes, op. cit., págs. 73 y ss. 


1380. Ordenanza Imperial de monedas, Reichsmiinzordnung de 1559, ed. por HEINZ DUCHHARDT (Ed.), Onellen 
zur Verfentwicklung des Heiligen Rómischen Reiches, Darmstadt, WBG, 1983, pág. 39. 
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Edicto de monedas de 1566131, Todos los poderes segmentarios que habían sido autori- 
zados, en los siglos previos, para acuñar monedas en nombre del Emperador, fueron 
obligados a orientarse en una divisa imperial uniforme, la cual constaba de tres mone- 
das principales, marcadas con el escudo imperial y definidas en su tasa de cambio 
mutuo. Eran estas el /álero imperial de plata, el ducado de oto y el florín de oro. Especial- 
mente, se definieron los contenidos exactos en oro y plata para prevenir la práctica 
extendida del empeoramiento de monedas, que había consistido en la mezcla de metales 
inferiores, con lo cual se producía una discrepancia entre el valor acuñado y el valor 
del metal, de modo tal que la diferencia la ganaba el fraudulento señor monetario!3%2, 
Por su parte, en Francia, se puede mencionar la reforma monetaria de 1640, la cual 
introdujo como monedas el Loxis d'or y el Écn blanc de plata. Sin embargo, es preciso 
mencionar que en Francia, el propio Rey se convirtió en el principal falsificador de 
monedas a gran escala para financiar sus guerras costosas. 
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Img. 123 a-c: La Nueva Ordenanza romano-cesárea de monedas del Emperador 
FERNANDO l de 1561, contuvo visualizaciones exactas de las monedas1383 


El enfoque ideológico del derecho económico fue casi opuesto al posterior capita- 
lismo industrial, pues entendió el deseo individual de enriquecimiento como destruc- 
tivo para la salvación eterna de la persona y también para la sociedad como tal. Esto 
fue bien visible en la legislación anti-monopolista del Sacro Imperio Romano a partir 
de los años 1520. Sin embargo, CARLOS V exceptuó las grandes compañías de los 
Fugger y Welser cuyos créditos fueron cada vez más importantes para la financiación 
bélica!38, De igual forma, la Ley ¿mperial de la Policía de 1577 quería prevenir la carestía, 


1381. Comp. BUSCHMANN, Reichsgesetzgebung, op. cit., pág. 589; JEAN DIVO € EDWIN TOBLER, Die Múnzen d. 
Schweiz im 18. Jh., Zúrich, Bank Leu, 1974, págs. 277, 263, 297; DOTZAUER, Die dt. Reichskreise, 0p. cit., 
págs. 441-455; NORTH, K/. Geschichte des Geldes, op. cit., págs. 82 y ss; H. STRADAL, “Reichsmúnzen”, 
en ERLER  KAUFMANN, HRG, t. 4, op. cif., págs. 708-714; HEINZ WENKEBACH, Bestrebungen zur Er- 
haltung der Einbeit des Heiligen Rómischen Reíches, Aalen, Scientia, 1970, págs. 7 y ss, 142 y ss, 161. 

1382 Comp. NORTH, KZ. Geschichte des Geldes, op. cit., págs. 95 y ss; ÍD. Kommunikation, op. cit., págs. 29 y ss; 
REINHARD, Geschichte der Staatsgemalt, op. cit., pág. 312. 

1383 Nueva Ordenanza romano-cesárea de monedas, Rómisch Kayserticher [...] Mayestát Newe Múnz-Ordnung sampt 
Valuierung der Gulden vnnd Silbern Miintzen, za Prag (...] 1561 aufgericht, Viena, Zimmermann, 1561. 

1384 KROESCHELL e2 al., Di. Rechtsgeschichte, £. 2, op. cit., págs. 317 y ss. 
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prohibiendo “para la promoción del bien común, el peligroso comercio intermediario” 
(Fsirkaup 1385, Detrás de esa legislación estuvo el temor latente a las crisis agrarias del 
desabastecimiento, en las cuales las malas cosechas ponían en marcha un círculo vi- 
cioso de la carestía, de modo que mientras venían años de hambre para los sectores de 
la población que no poseían fuentes de subsistencia, los comerciantes de cereales ve- 
ían llegar sus años dorados, lo cual no parecía aceptable según la perspectiva del orden 
justo para la totalidad del pueblo. En general, el enfoque económico se fundamentó en 
las condiciones de un sistema de energía agrario-solar con su carácter renovable y capaci- 
dad limitada, diferente al posterior sistema industrial con su liberalismo económico!36, 
Bajo este marco invariable, no fue de ningún modo irracional que las leyes de la buena 
policía propugnaran por una ética de la moderación y de sostenibilidad respecto al con- 
sumo de recursos limitados!3”, 


En la segunda mitad del siglo XVIl, el Estado empezó a consolidar el derecho 
económico en una nueva generación de leyes explícitas. El prototipo fue la Ordonnance 
pour le commerce francesa de 16731388 y, sólo pocos años después, empezó el Sacro Im- 
perio Romano a establecer normas similares, especialmente la Ley ¿imperial del comercio 
de 170513, En Castilla, hay que señalar las Ordenanzas de Bilbao de FELIPE V de 
173713%, De modo paralelo, pudieron existir tratados comerciales entre Estados sim- 
patizantes como el Tratado de los Paños y los Vino de 1703 entre Portugal e Inglaterra. 


Se ha denominado el estilo económico-administrativo de esta normatividad —según 
el enfoque en mejorar los ingresos de la cámara de tesoro del respectivo monarca— 
cameralismo!39% O —según la presión estructural en los países sin minas de metales nobles a 
una balanza comercial positiva— mercantilismo, lo que debería complementarse —en 
cuanto a los países con minas de plata u oro— por el concepto de extractivismo y calificarse — 
si se busca un término integrador— como un estatisimo minero-metabólico bajo condiciones 
pre-industriales, pues los Estados se enfocaron, por una parte, en optimizar su tesoro 
público en monedas de metales nobles y, por otra parte, en controlar el metabolismo 
en sus fronteras para optimizar la capacidad guerrera. 


Paralelamente a la consolidación del Estado de la paz interna con fronteras externas 
claramente definidas, se articularon tendencias a redefinir el espacio interno como la 
zona pública delimitada para promover y estructurar las actividades económicas en el 


1385 Ley imperial de la policía de 1577, op. cit., págs. 388. 
1386. Véase: SIEFERLE, El camino especial, op. cit., págs. 13 y ss; ÍD. The subterranean forest, op. cit., págs. 1-46. 


1387 Por eso, si niega la hipótesis proto-capitalista de RAEFF, The well-ordered Police State, op. cit., págs. 41 y 
ss. Comp. SCHLUMBOHM, Gesetze die nicht durchgesetzt werden, op. cit., pág. 648. 


1388 Ordonnance de Louis XIV pour le Commerce de 1673, nueva ed., París, Associés de sa Maj., 1709. Comp. 
HINRICHS, Absolute Monarchie, op. cit., págs. 195 y ss; JONES, Illustrated History of France, op. cit., pág. 158. 


1389 En alemán: Kaiserliche Kommerzienordnung. Al respecto: WENKEBACH, Bestrebungen, op. cit., pág. 124. 
13%  MARGADANT, Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., pág. 279. 
1391 WAKEFIELD, The Disordered Police State, op. cit., págs. 1 y ss. 
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espíritu del bien común. En cierta medida, fueron transferidos al nivel de la gran mo- 
narquía los elementos estructurales del derecho económico público del segmentarismo 
señorial y urbano con su antigua lógica a optimizar la esfera ¿nferna dematcada y de 
controlar el metabolismo social en las fronteras. En esta lógica, por ejemplo metales 
nobles y sal nunca eran mercancías libres, sino recursos dedicados al bienestar del 
propio Estado. De igual forma, para el Estado militar de ese entonces fue central el 
interés de prevenir la salida de materias militarmente relevantes, tanto de recursos 
agrarios —caballos, madera de construcción y cereales— como de recursos siderúrgicos 
y químicos de la era de las armas de fuego, pues se querían impedir que apoyaran al 
enemigo de una guerra externa. Los Estados mineros con recursos de metales nobles, 
se encerraron más fuertemente, pues sólo los Estados sin montes metálicos necesita- 
ron alcanzar una balanza comercial positiva para adquirir dinero. En esta lógica, Casti- 
lla monopolizó también el intercambio con sus Virreinatos americanos como un 
asunto interno. En general, no compitieron las empresas, sino los Estados!9, 


En el caso de los Estados con fuerzas navales, jugó un papel importante la legisla- 
ción protectora de los bosques de aprovisionamiento con madera de construcción. 
Una ley francesa de 1669 se dedicó al tema!3%, También la Monarquía castellana em- 
pezó con la pragmática de 1547 y la real cedula de 1597 a administrar y controlar los bos- 
ques para garantizar el aprovisionamiento sostenible de los astilleros. Siguió en 1748 la 
Ordenanza para la conservación y aumento de los montes de marina cercanos al mar o a los ríos 
navegables bajo el control de las autoridades navales. Sin embargo, la única forma 
viable para satisfacer la creciente demanda naval fue trasladar los astilleros hacia Amé- 
rica con sus recursos forestales superiores, en particular a La Habana y Cartagena!3%, 


De igual forma, hay que advertir la legislación del desarrollo socioeconómico de 
zonas hasta entonces no tan complejas. El primer caso fue el tercio central del Reino 
de Hungría, reconquistado por el Sacro Emperador Romano de manos del Imperio 
Otomano (1683-1718). En este momento, la cuenca Panónica sólo estaba escasamente 
poblada, tanto en vista del carácter incompleto de la colonización medieval de la es- 
tepa del río Danubio, como a causa de las guerras inter-imperiales y de la expulsión o 
emigración de la población islamizada. Por eso, el Sacro Emperador Romano 
LEOPOLDO 1 promulgó, en 1689, el Patente para poblar, seguido por las leyes de coloni- 
zación de la Asamblea representativa de Hungría a partir de 1723. Se inició una política 
pública de poblar para mejorar los ingresos tributarios del Estado, en cuyo marco se 


1392 Sin intereses militares, hubo en 1698 la Ley imperial del correo y en 1731 la Ley imperial del artesanado que 
ordenó más control contra supuestos excesos de la autonomía de los gremios artesanales. Comp. 
HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 473 y ss. En Francia existió desde 1685 una ley 
sobre la esclavitud en relación con sus colonias en el mar Caribe: el Code noir (nueva ed.: París, Libr. 
Associez, 1743). En el Sacro Imperio Romano no existió nada semejante, pues no hubo esclavitud. 

13% RADKAU, Nature and Power, op. cit., pág. 139. 


1394 FERRER P., La política forestal, op. cit., págs. 637-652; WING, Keeping Spain afloat, op. cit., págs. 116-145. 
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colonizaron y recolonizaron los territorios con dos tipos de emigrantes, a saber, ale- 
manes católicos del Sacro Imperio Romano y cristianos orientales —serbios y ruma- 
nos— de las provincias vecinas del Imperio Otomano. En términos cuantitativos, la 
colonización húngara del siglo posterior a 1689 incrementó la población del Reino por 
cinco millones de habitantes!3%, superando significativamente la colonización británica 
en Norteamérica de ese entonces. "También el Reino de Prusia realizó una política 
pública de colonizar sus zonas orientales escasamente pobladas, en particular por el 
drenaje de los grandes pantanos de los ríos Óder y Varta a partir de 1747, ganando de 
tal manera una nueva provincia sin guerra y los respectivos ingresos tributarios!3%, 


Entre las políticas desarrollistas ordenadas de modo legislativo, debe mencionarse 
también la aceleración del intercambio inter-hemisférico de plantas agrarias más efi- 
cientes en la conversión de la energía radial del sol en biomasa, introduciendo la papa 
y el maíz americano. Aunque la adopción de la papa funcionó en muchas zonas euro- 
peas de manera muy descentralizada a través de los poderes particulares del segmenta- 
rismo, los Reinos de Prusia y Hungría la introdujeron centralmente desde arriba: Pru- 
sia por los edictos de promoción de la papa del Rey FEDERICO II de 1756, 1757, 1764 y 
1765, así como Hungría lo hizo en reacción a la hambruna de 1772199, 


Muchas veces la historiografía económica ha evaluado el sistema descrito con una 
connotación negativa, presentando lo que ellos llaman ercantilismo como una antítesis 
negra para dejar brillar el posterior liberalismo económico. Sin embargo, parece más 
adecuado evaluar el modelo bajo sus propias condiciones pre-industriales: el sistema 
de energía agrario-solar con su límite físico no superable, predeterminó la imposibili- 
dad de un crecimiento económico duradero —esta figura tan estimada en la posterior 
era de la aceleración industrial simplemente no era pensable—, sino motivó a entender 
las relaciones económicas como un juego de suma cero!3%, Nadie pudo imaginarse un 
producto interno bruto, sino la medida de riqueza fue el tamaño del tesoro de mone- 
das de metales preciosos en manos del monarca. Los Estados compitieron entre sí con 
medidas diferentes bajo la desigualdad de la repartición de metales de monedas, con el 
propósito de construir una capacidad militar superior. 


G) PROPIEDAD: LA REFORMA SOCIAL DEL DERECHO HEREDITARIO 


En general, el Estado trató el sistema de propiedad establecido como intocable. Sin 
embargo, alrededor de 1500, se planteó en el Sacro Imperio Romano un gran debate 


1395 BRAUNEDER, Osterr. Werfgeschiobte, op. cit., pág. 77. 
13% BERND HERRMANN, Uzneligeschichte, 22 ed., Berlín, Springer, 2016, págs. 285 y ss; RADKAU, Nature 
and Power, op. cit., págs. 197, 200. 


137 ALFRED W. CROSBY, The Coluwmbian Exchange, Westport, Praeger, 2003, pág. 184; RErrH, Urwveltge- 
scbichte der Friiben Neuzeit, op. cit., págs. 32 y ss. 


1398 SIEFERLE, El camino especial de Europa, op. cit., págs. 13 y ss; ÍD. The subterranean forest, op. cit., págs. 1-46. 
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sobre la justicia en el derecho hereditario, pues en una gran variedad de los derechos 
particulares del segmentarismo existió una fuerte tendencia a discriminar a los niños 
huérfanos. Así, un hijo que perdía a su padre por la guerra o la Peste Negra, era casti- 
gado por segunda vez, pues perdía a su derecho de sucesión en beneficio de la priori- 
dad de la sangre más cercana, es decir, un tío. Este modelo resultó de la preferencia 
general del sistema agrario para una sucesión unilineal sin divisiones de los derechos 
del uso de tierra, escogiendo al sucesor único según el criterio del más capaz para ma- 
nejar el puesto agrario en vez de un niño menor. Sin embargo, la Asamblea imperial 
retomó el tema y se decidió en contra de la exclusión de los hijos huérfanos, legislando 
mediante los Recesos imperiales de 1498, 1521 y 1529 el llamado derecho de la representación, 
es decir, el Estado promovió ahora el derecho de los hijos huérfanos de entrar a ocu- 
par la posición de su padre muerto para poder heredar de su abuelo. Siguió el debate 
sobre el modo de división, por líneas o por cápita, lo que la Asamblea imperial de 1529 
solucionó en el sentido de la igualdad de todos los descendentes vivos!?%, Se reconoce 
una nueva profundidad del poder de intervención del Estado. 


Todo pareció muy justo, pero tendió a chocar con la lógica del sistema de energía 
agrario-solar'%, según el cual en un señorío local con una capacidad máxima de con- 
vertir la energía radial del sol en biomasa, los derechos del uso de tierra no pudieron 
crecer por efectos demográficos. En este sentido, ahora en los señoríos que tuvieron 
una decisión abierta para la sucesión unilineal, el tío administró simplemente el dere- 
cho del huérfano hasta alcanzar la mayoría de edad, mientras en aquellos sistemas jurí- 
dicos locales que conocieron una división hereditaria, se planteó una presión estructu- 
ral a la prevención pre-natal de situaciones de división para evitar micro-puestos sin 
capacidades de subsistencia, limitando el derecho a reproducirse mediante el sistema 
de los consensos públicos de matrimonio, vinculados a la sucesión en un puesto agra- 
rio con capacidad de subsistencia, lo que ocurrió típicamente en una edad avanzada 
con el efecto de un periodo corto de fertilidad de la mujer casada. 


HA) LA LEGISLACIÓN EN LOS NIVELES SUBORDINADOS DEL ESTADO 


Es importante advertir que la ampliación de la actividad legislativa de los siglos 
XVI a XVIII no sólo fue un fenómeno del nivel central del Estado, sino que existió 
de la misma forma en el nivel regional de los principados vasallos que conectaban 
verticalmente los tres niveles de poder. Así sucedió en el Sacro Imperio Romano 
Germánico en el cual se promulgaron docenas de ordenanzas territoriales y derechos territo- 


139 Fuentes: SCHMAUB £ SENCKENBERG, Nene a. vollst. Sammlung, op. cit., t. 2, págs. 46, 71, 207, 299. Al 
respecto: KARL H. BURMEISTER, “Die Einfúhrung des erbrechtlichen Reprásentationsrechts”, en 
HELFRIED VALENTINITSCH (Ed.), Recht und Geschichte, Graz, Bóhlau, 1988, págs. 85-104; HANsS-R. 
HAGEMANN, Aus dem Rechtsleben ¿im alten Basel, Basilea, Basler Zeitung, 1989, pág. 24; EKKEHARD 
KAUFMANN, “Erbfolgeordnung, privatrechtlich”, en ÍD. 8 ERLER, HRG, op. cit., págs. 959-962. 


1400. SIEFERLE, El camino especial de Europa, op. cit., págs. 13 y ss; ÍD. The subterranean forest, op. cit., págs. 1-46. 
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riales entre los años 1501 y 176911, pero también en el Reino de Francia, donde el Rey 
prefirió actuar en el nivel de los ducados, si estaban inmediatamente en manos de la 
corona. Hubo normas regionales que concretaron y ajustaron normas penales y poli- 
ciales del nivel central con las tradiciones jurídicas de la respectiva zona, mientras otras 
fueron una actuación originaria para solucionar un problema. 


También en el nivel local de los señoríos locales y ciudades autónomas, se intensi- 
ficó en el siglo XVI la escritura de los derechos particulares. Así sucedió con miles de 
coutumes, Weistiimern, Landsbráuchen, Ofínungen y ordenanzas policiales locales que regularon 
todas las dimensiones concretas de los sistemas agro-ambientales relativos a la optimi- 
zación del metabolismo social por la dedicación de las superficies parciales, las moda- 
lidades del uso de los bosques y pastos comunales, la rotación de los campos, los mo- 
linos y la pesca, así como las herencias, los consensos matrimoniales, las penas, el pro- 
cedimiento de la justicia local, los cargos públicos, los servicios y los tributos!42, La 
legislación imperial sobre el tribunal supremo de 1495 motivó al escrito, pues requirió 
un carácter comprobable de los derechos particulares si se quería evitar la aplicación 
subsidiaria del ¿us comune, 


Un tema clave que fue tratado preferiblemente en los niveles regional y local de 
poder, puede reconocerse en las leyes de minería de plata, hierro o sal, explotadas por los 
príncipes y señores que habían recibido el respectivo derecho regalía, regulando de tal 
manera las protoindustrias y fuentes de ingresos más importantes de la época agraria. Un 
anexo estructural fueron las numerosas leyes forestales que controlaban las fuentes re- 
novables de energía para dichas industrias, según el principio de la sostenibilidad so- 
cio-ambiental!4, intentando anticipar la velocidad natural de reproducción para evitar 


1401. Ejemplos: Ordenanza territorial de Baviera-Landshut (1501); Derecho territorial de Baden (1511, 1588); Sion 
(1515, 1571); Baviera (1518, 1616); Salzburgo (1526); Tirol (1526, 1532, 1573); Colonia electoral 
(1538, 1663); Augsburgo (1538); Wurtemberg (1555); Júlich-Berg (1555, 1564, 1574); Wurzburgo 
(1570/1580, 1618); Baja Austria (1573); Sajonia electoral (1572); Katzenelnbogen (1591); Gúeldres 
(1619); Luxemburgo (1623); Bohemia (1627); Gotha (1666); Tréveris (1668); Baviera electoral 
(1756); Maguncia (1756); Bamberg (1769). Eds.: ACHIM LANDWEHR é THOMAS SIMON, Repertorium 
der Policeyordnungen, t. 4, Fráncfort, Klostermann, 2001; LOTHAR SCHILLING € GERHARD 
SCHUCK, Repertorium der Policeyordnungen, t. 3, Fráncfort, Klostermann, 1999. Al respecto: HARTER éz 
STOLLEIS, Repertorin, t. 1, op. cif.; HOLZBORN, Geschichte der Gesetzespublikation, op. cit., págs. 69-102; 
MARQUARDIT, Segmentáares Werfsystem, op. cit., pág. 336; SCHUBERT, Wow Gebot zur Landesordnung, op. cit., 
págs. 19-61; WILLOWEHT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 123 y ss. 

1402 Ediciones: BURMEISTER, Vorarlberger Weistúmer, op. cit; EBERSTALLER, Oberósterr. Weistimer, op. cit.; 
GRIMM, Weisthtimer, tomos 1-7, 0p. cit; MAJERUS, Die Luxemburger Gemeinden, op. cit.; MELL € MULLER, 
Steirische Taidinge, op. cit.; MULLER, Landsatzung u. Landmandat, op. cit.; WVINTER, Niederósterr. Weisthúmer, 
4 tomos, op. cif.; ZINGERLE €: EGGER, Die Tirolschen Weisthiúmer, op. cit. Al respecto: FEIGL, Rechtsent- 
wicklung, op. cit., pág. 17; BRUNNER, Land u. Herrschaft, op. cit., pág. 328; BURMEISTER, Vorarlberger 
Landsbráuche, op. cit., págs. 37-40; MARQUARDT, Segmentáres Verfsystem, op. cit., págs. 166 y ss. 

1403 Art. 3 del Estatuto sobre la Corte de la Cámara Imperial de 1495, op. cit. 

1404 MARQUARDT, Historia de la sostenibilidad, op. cit., págs. 172-197. 
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preventivamente tiempos de escasez de energía. También el mismo Sacro Emperador 
Romano actuó así, por ejemplo en 1700 como señor local del “señorío imperial de 
Wildenstain” en Alta Austria!%%, La preferencia para el localismo minero y forestal 
resultó de una experiencia evidente: que la optimización tuvo que tener en cuenta las 
condiciones socio-ambientales específicas!406, 


La tensa relación entre la normatividad de los niveles diferentes, fue lo más visible 
en el derecho tributario, donde por una parte la legislación central del Sacro Imperio 
Romano requirió cada vez más ingresos y se prohibió a las asambleas regionales negar 
tributos centralmente autorizados, de modo que los señores locales tuvieron que im- 
ponerlas, pero por otra parte, las comunidades locales pudieron insistir en el principio 
legal de que el señor no tuvo la autoridad de imponer unilateralmente nuevos im- 
puestos. El tema fue delicado y entró, de vez en cuando, a los tribunales supremos de 
justicia que tuvieron que equilibrar el interés fiscal del Estado y el interés comunal en 
conservar la capacidad de subsistencia!*”, 


Resumiendo, se puede reconocer un desarrollo general hacia la cultura del derecho 
escrito que evidenció, en su interacción de esfuerzos de homogeneización y de deli- 
mitación, la intensificación de la penetración del espacio geográfico por la organiza- 
ción estatal. 


I) REFLEXIONES SOBRE LA RELACIÓN ENTRE NORMA Y REALIDAD 


En todos los contextos históricos, es útil diferenciar cuidadosamente entre norma 
y realidad. Nunca se puede deducir de textos normativas realidades exactas del pasado. 
En otras palabras, hay que preguntarse por la eficacia de la legislación estatal referida 
en los subcapítulos anteriores, reflexionando sobre eventuales límites estructurales que 
dificultaran la realización. 


1405 Derecho particular del señorío de Wildensteín de 1700, ed. por EBERSTALLER el a/., Oberósterr. Weistimer, t. 2, 
Op. cit., pág. 414. 

1406 Ejemplos: Margraviato de Bayreuth en 1493; Condado de Tirol en 1502; Baja Austria desde 1512; 
Schaumbutg desde 1517; Salzburgo desde 1524; Wurtemberg desde 1526/1532; Espira desde 1528; 
Brunswick-Wolfenbúttel desde 1530; Ansbach desde 1531; Hesse desde 1532; Bambetg desde 1538; 
Estiria desde 1538; Augsburgo desde 1552; Wurzburgo desde 1552; Austria desde 1557; Luneburgo 
desde 1559; Sajonia desde 1560; Palatinado superior desde 1565; Maguncia desde 1566; Baviera 
desde 1568; Zweibrúcken desde 1568; Palatinado electoral desde 1572; Sajonia-Lauenburgo desde 
1573; Baden-Durlach desde 1574, etc. Comp. AUGUST BERNHARDT, Geschichte des Waldeigentums, t. 1, 
Aalen, Scientia, 1966, págs. 223, 227; WILHELM BAUMGARTEN, Beziebungen zowischen Forstwirischaft u. 
Berg- u. Hiittemvesen im Kommunionbarz, Brunswick, Waisenhaus, 1933; WALTER KREMSER, Niedersáchsi- 
sche Forstgeschichte, Rotenburg, Heimatbund, 1990, págs. 196 y ss; KURT MANTEL, Forstgeschichtliche 
Bettráge, Hannover, Schaper, 1965, págs. 57 y s, 85 y s, 91; MARQUARDT, Uzuwelt y. Recht, op. cif., págs. 
178-182, 231-237; RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 138 y ss. 

1407 MARQUARDT, Segmentáres Werfsystem, op. cit., págs. 289 y ss. 
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a) La subsidiariedad estructural 


Cabe anotar que la aceptación de la legitimidad de los nuevos procedimientos de 
legislación fue todavía frágil. Las ideas ancestrales de que el derecho era divino y su- 
prapositivo, que una nueva norma humana no podía oponerse a la tradición compro- 
bada y que tampoco podía vincular a los ausentes de la asamblea decisiva, se atenua- 
ban, pero un remanente sobrevivía en el trasfondo cultural. “Toda nueva norma en- 
traba en un periodo de prueba difícil, porque todavía no existía ninguna noción de una 
competencia para definir competencias, ni ninguna repartición estructurada de las 
mismas. En este sentido, podía imponerse tanto la autoridad del monarca y de la 
asamblea representativa, como también el derecho especial de la unidad más pequeña, 
legitimado por la tradición. El resultado consistió muchas veces en la fijación de arre- 
elos conciliadores entre el nuevo derecho central y el antiguo derecho local. 


El desafío más difícil fue introducir en la mentalidad de los jurados campesinos no 
letrados la conciencia del derecho positivo estatal, debido a la inquebrantable convic- 
ción del carácter metafísico del orden jurídico. Precisamente, existió una necesidad 
estructural de internalizar la nueva normatividad central en los derechos particulares, 
bien de un modo explícito o implícito, que se realizó muchas veces en olas regionales. 
Por ejemplo, con respecto a la reforma social del derecho hereditario, descrito arriba, 
la ciudad imperial de Basilea decidió en 1522 “adaptarse a las leyes y estatutos del Im- 
perio”1408, y en los señoríos del valle alpino del río Rin —poseídos por el Emperador, 
varios condes y prelados imperiales— se adoptó dicha reforma entre 1513 y 1531, aun- 
que con ajustes sustanciales respecto a sus propias tradiciones locales!4”, 


Es preciso advertir que el reconocimiento del principio de la prioridad del derecho 
especial de la unidad más pequeña, no estaba fuera de la lógica del nivel central del Es- 
tado, como lo ilustra el Reino de Francia, donde —debido a una ordenanza real de 1453 
se escribieron y confirmaron sistemáticamente los derechos locales (comtues), lo que 
tuvo la consecuencia de que las materias textualizadas ya no estuvieron a disposición 
del poder central!*%. También en el Sacro Imperio Romano, hubo en los siglos XVI y 
XVII una gran ola de recopilar numerosos derechos locales (Weistiimer 41, después de 
que el Estatuto sobre la Corte de la Cámara Imperial de 1495 había declarado que la priori- 
dad del derecho local en el proceso de apelación estaría vinculada a la posibilidad de 
verificar su existencia por escrito!42, 


1408 Citado de: HAGEMANN, 4x5 dem Rechtsleben im alten Basel, op. cit., pág. 24. 


1409 En 1513 los señoríos de Bludenz, Blumenegg y Sankt Gerold, en 1514 el señorío de St. Gallen, en 
1523 el de Pfáfers, en 1531 el condado de Vaduz. BURMEISTER, Einfúibrung, op. cit., págs. 85-104. 


1410. HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 421 y s. 


1411 Al respecto: FEIGL, Rechtsentwicklung, op. cit., pág. 17; BRUNNER, Land u. Herrschaft, op. cit., pág. 328; 
BURMEISTER, Vorarlberger Landsbráuche, op. cit., págs. 37-40; ÍD., V. Weistúmer, op. cit., pág. 9; MAJERUS, 
Luxemburger Gemeinden, 7 tomos, op. cit; MARQUARDT, Segmentáres Werfsystem, op. cit., págs. 166 y ss. 

1412 Art. 3 del Estatuto sobre la Corte de la Cámara Imperial de 1495, op. ci. 
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Por su parte, la Constitutio Criminalis Carolina de 1532 reconoció formalmente su 
propia subsidiaridad frente a los derechos locales, pero declaró al mismo tiempo que 
las penas ahí consignadas constituían los castigos máximos que podían imponerse. En 
este sentido, la norma otorgó legitimidad sin querer predeterminar la totalidad del 
derecho penal. Además, declaró que las garantías procesales a favor del acusado eran 
intangibles, lo que al fin restringió fuertemente la autonomía del segmentarismo. Pese 
a su calidad dogmática y su reputación, ningún juez local aplicó la Carolina al estilo de 
la subsunción de la jurisprudencia de hoy, sino se continuó utilizando el antiguo modo 
jurídico de orientarse casuísticamente en la memoria de decisiones anteriores, articu- 
lando en las referencias al derecho cesaréo visiones muy generales y no tan precisas, aun- 
que esto pudo comprobarse riesgoso en demandas de nulidad, como lo subrayó el caso de 
las brujas de Liechtenstein, presentado de modo detallado en el subcapítulo 1V.4.E. 


En vista de la subsidiaridad estructural de grandes partes de la normatividad cen- 
tral, se consolidaron diversas culturas jurídicas paralelas dentro del Estado. El ejemplo 
más conocido de este fenómeno es la división del Reino de Francia en una zona del 
norte constituida por los llamados países del derecho contumier —en la cual dominaban los 
derechos particulares— y una zona del sur, conformada por los países del derecho escrito — 
basada en tradiciones del derecho franco-romano!*ió—. También en el Sacro Imperio 
Romano, se pueden distinguir zonas jurídicas en las cuales el derecho imperial era más 
o menos exitoso. Si se analiza la rama del ¿us comune civil, se pueden distinguir cuatro 
grupos de derechos regionales: el primero, ubicado en y alrededor de Suabia, se ca- 
racterizó por la impronta decisiva de la normatividad imperial —por ejemplo en el 
Nuevo derecho territorial del principado de Wurtemberg de 155544=, mientras que en el se- 
gundo grupo, extendido en las zonas alpina y sajón-westfaliana, se dedujeron aguda- 
mente los derechos territoriales de las tradiciones propias —por ejemplo, en el condado 
de Tirol y en el principado-obispado de Múnster—. En el norte, se conservaron mu- 
chas influencias del Espejo Sajón del siglo XILI'45, El tercer grupo favoreció una mez- 
cla entre el derecho cesáreo y la tradición —por ejemplo, en el ducado de Júlich-Bere— 
y el cuarto no estableció ninguna legislación regional, sino que continuó con la multi- 
tud de derechos locales —por ejemplo, en Austria Anterior y en el principado-obispado 
de Basilea—. 


b) Desobediencia con humor y guiño: el destino de la buena policía 


El derecho cristiano-moral de la buena policía es un buen ejemplo de la desobedien- 
cia, pues las prohibiciones de las borracheras, gulas, fiestas, vestidos bonitos y co- 


1413. SCHLOSSER, Grundzige, op. cif., págs. 125 y s. 


1414 Nenes Landrecht des Frirstentums Wi;irttemberg de 1555, ed por WOLFGANG KUNKEL € HANS THIEME 
(Eds.), Quellen zur neneren Privatrechtsgeschichte, t. 2, 12 parte, Weimar, Bóhlau, 1936, págs. 79 y ss. 


1415. MARQUARDT, E/ Espejo Sajón de 1223, op. cit., págs. 46 y ss. 
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habitaciones, colisionaron fuertemente con predisposiciones de la psique humana, de 
modo que fueron predestinadas para ser ignoradas fácilmente. De hecho, en casos en 
los cuales los mismos jueces comunales participaban en las fiestas y visitaban las mis- 
mas tabernas como sus vecinos, el déficit ejecutivo y la impunidad pudieron alcanzar 
perfectamente el 100%. De igual forma, los que desobedecieron las prohibiciones 
relativas al uso de vestidos fanfarrones no fueron los pobres, sino las mismas élites 
locales. Así entonces, de la prohibición estatal de las borracheras, no se puede deducir 
que la sociedad vivió en abstinencia. 


Así pues, puede decirse que se cumplió fragmentaria, retorica e hipócritamente, 
pero nunca de modo riguroso. En la perspectiva cultural de la época, la promulgación 
normativa de una ética oficial parecía suficiente como capa de protección frente al 
peligro de la ¿ra divina —y si la misma se realizara, podría pasarse a la estrategia subsidia- 
ria de limpiar la comunidad local de lo diabólico por medio de procesos de brujería, 
persiguiendo penalmente a los ayudantes del anticristo para matarlos en una especie de 
sacrificio humano con el fin de tranquilizar la magia negativa de la naturaleza amena- 
zante“ó-, En vista del hecho de que las normas policiales promovieron las denuncias 
como actos complacientes a Dios, el efecto principal fue que las multas por transgre- 
siones arrastraron ingresos a la tesorería local. Respecto al derecho policial, JURGEN 
SCHLUMBOHM ha hablado de “leyes que no fueron impuestas”, indicando una posible 
“característica estructural del Estado de la modernidad temprana”14?, 


c) La práctica no tan sangrienta de los señoríos jurisdiccionales en los juicios de vecinos 


Revisando los juicios concretos en los señoríos jurisdiccionales y ciudades, el dere- 
cho penal de la modernidad temprana no parece tan sangriento como el texto de la Cons- 
titutio Criminalis Carolina. Muchas cortes locales se sintieron libres de aplicar, en vez del 
proceso maleficio, la lógica de la llamada justicia menor que se entendió como una facultad 
originaria del segmentarismo. La misma incluyó también todos los delitos, menos la 
facultad de condenar a la pena de muerte. De tal manera, fue posible escaparse por lo 
menos fácticamente de las reglas establecidas en la Carolina. 


Esto fue altamente relevante en los juicios contra vecinos de la comunidad local 
misma, donde hubo una aversión a quitarle la vida a una persona bien conocida du- 
rante múltiples años. Como ejemplo del castigo de un vecino, se señala el caso del 
campesino LORENNTZ MATHÓW de 1553 en el señorío de Sonnenberg en la zona al- 
pina de Arlberg (hoy en Austria) quien, debido a que violó dos veces la prohibición de 
cazar venados, fue juzgado con cuatro condenas llamativas: debía llevar siempre en su 


1416 Comp. cap. IV.15.B y MARQUARDT, El fenómeno de los procesos de brujería, op. cit., págs. 223 y ss. 


1417 SCHLUMBOHM, Gesetze, op. cit., págs. 647-663. Comp. ZIEGLER, S2Hte und Moral, op. cit., págs. 31 y ss, 
71 y ss, 136 y ss; ZIEGLER, Zúrcher Sittenmandate, op. cif., págs. 156 y ss, 207 y ss. 
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ropa un ciervo bordado de color amarillo, así el delincuente y el delito eran marcados 
para la burla de todos; segundo, no podía cargar ningún arma por el resto de su vida, 
con la excepción de un “cuchillo roto para el pan”; tercero, en la iglesia local, debía 
hacerse siempre en la parte de atrás, cerca de la puerta y, cuarto, le fue prohibido visi- 
tar la taberna del pueblo!*8, La lógica fue la de castigar mediante la exclusión social, en 
lo que la prohibición de la taberna significó la exclusión de la actividad más impot- 
tante del tiempo libre de entonces y el aislamiento de la vida pública de la aldea, 
mientras la prohibición del porte de armas simbolizó la descalificación del círculo de 
los hombres milicianos con el efecto de la pérdida de los derechos políticos en las 
asambleas comunitarias. 


Cabe precisar que, en vez de castigar con el ¿nternamiento en lugares carcelarios, que 
es en la actualidad típico en los Estados territoriales de las sociedades de masas indivi- 
dualizadas con un alto grado de movilidad, se castigó al revés con la exclusión, lo cual 
estaba en consonancia con las condiciones de sociedades pequeñas no móviles, en las 
cuales todos los miembros de la comunidad se conocían bien entre sí. De vez en 
cuando, la corte local actuó de modo maléficio bajo el ritual de condenar el malhechor 
a la muerte, de dirigir el mismo al lugar de ejecución, de escuchar en este lugar la inter- 
cesión de sus familiares y amigos y de indultar en el último momento viable a las pe- 
nas típicas entre vecinos, lo que significó una intimidación máxima para evitar la repe- 
tición. Muchas veces los parientes del condenado eran obligados a ser garantes de su 
vida futura honorable y sin crímenes, de modo que el delincuente era controlado so- 
cialmente. Además, tuvo que jurar la paz en el sentido de la renuncia a la venganza 
frente a la corte (Urfehde) por lo ocutrido en la detención preventiva, por ejemplo la 
tortura!*, De igual forma, surge la pena local de la peregrinación obligatoria, influ- 
enciada por los ideales religiosos de purificación**%% Como la forma máxima de la 
pena de exclusión, apareció el destierro!*2!, No obstante, la verdadera reia de las pe- 
nas frente a vecinos fue la multa que tuvo la ventaja adicional de generar ingresos 
públicos. 


También juicios en constelaciones inter-urbanas pudieron funcionar de modo se- 
mejante: cuando el concejo de la ciudad imperial de Basilea tuvo que dedicarse, en 
1547, a un caso de violación sexual por un autor de la ciudad vecina de Schaffhausen, 
consultó al profesor universitario local BONIFACIUS AMERBACH, quien elaboró su 


1418 Sentencia del señorío de Sonnenberg de 1553, ed. por ALOIS NIEDERSTATTER, Vorarlberger Urfebdebriefe, 
Dornbirn, VVA, 1985, págs. 139 y s. 


1419 GUNTER JEROUSCHEK € ANDREAS BLAUERT, “Zwischen Einigungsschwur und Unterwerfungseid”, 
en HANS SCHLOSSER el al. (Eds.), Herrschaftliches Strafen seit dem Hochmittelalter, Colonia, Bóhlau, 2002, 
págs. 227-246; NIEDERSTATTER, Vorarlberger Urfebdebriefe, op. cit., págs. 14-22. 

1420. LouIs CARLEN, Walfabrt und Recht im Abendland, Friburgo, Univ.verlag, 1987, págs. 82 y ss. 

1421 RUDOLF His, Das Strafrecht des deutschen Mittelalters, reimpr. de la ed. Weimar 1920 y 1935, Aalen, 
Scientia, 1964, págs. 410 y ss, 533 y ss. 
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dictamen con base en la Carolina, pero cuando el consejo quiso juzgar en este funda- 
mento a la muerte, intervino Schaffhausen en pro de su ciudadano, indicando la 
alianza entre ambas urbes, de modo que el concejo basilense decidió de modo político 
y condenó a un mero destierro junto con una multa alta!*22, 


En resumen, es muy importante evitar la trampa de deducir del texto disuasivo de 
la Carolina una práctica de frecuentes penas de muerte para todo tipo de delito. En la 


vida real de las ciudades y señoríos jurisdiccionales, hubo típicamente muchos años sin 
1423 


que se ejecutara ninguna pena de muerte 


, A qn TR 
Img. 124: La diversidad de las penas de muerte y corporales del 
siglo XVI según el Espejo de los legos de 15091424 


Según el análisis de los documentos de las cortes de justicia, se reservaron las penas 
duras de la Constitutio Criminalis Carolina a tres constelaciones principales: primero, para 
perseguir el delito concebido como el más peligroso de la época, es decir, la magia 
negra de supuestas brujas y brujos en colaboración con el diablo; segundo, para la 
represión penal de la extensa clase sub-campesina de los errantes no sedentarios sin 
pertenencia jurídica a nada; y tercero, para combatir algunos pocos delitos vistos ex- 
tremadamente graves como patrricidio e infanticidio. Lo más llamativo fue la dico- 
tomía entre el sosiego generoso y el sacrificio humano sin piedad: de modo muy se- 
lectivo, el Estado de la modernidad temprana estavo dispuesto a aplicar una justicia ejem- 
plar y mostrar su poder casi divino por la muerte pública, teatral, cruel y horrorosa, 


1422 HAGEMANN, 445 dem Rechtsleben im alten Basel, op. cit., págs. Ól y ss. 

1423 Para los señoríos rurales: MARQUARDT, Segmentáres Werfsystem, op. cit., págs. 146 y ss; ÍD., Das Strafrecht 
i. d. landl. Herrschafien, op. cit., págs. 150 y ss. Para la ciudad imperial de Lindau: HANS JORDAN, “Die 
Armensúnderecke vor dem Aeschacher Friedhof”, en MUSEUMSVEREIN LINDAU (Ed.), Bodensee Hei- 
matschau, Lindau, Tagblatt, 1898, págs. 14-15. El autor menciona una frecuencia más alta solo en la 
segunda mitad del siglo XVIII. 

1424 ULRICH TENGLER, Layen Spiegel, Von rechtmássigen ordnungen in Burgerlichen vnd peinlichen regimenten, Nugs- 
burgo, 1509 (Bayerische Staatsbibliothek), 3* parte. 
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mientras en la próxima constelación, castigó con la mera prohibición de visitar la ta- 
berna. Tanto frente a su propio ideal de la igualdad legal, como respecto a la habilitad 
de diferenciar bajo la tortura procesal los culpables de los inocentes, el sistema penal 
mostró resultados desastrosos. 


d) La eficacia diversificada 


Algunas políticas legislativas de la modernidad temprana mostraron defectos estructu- 
rales. Por ejemplo, si las normas de la seguridad anti-errante se enfocaron en la expul- 
sión de la respectiva jurisdicción, la aplicación paralela de esta estrategia sólo aumento 
la velocidad de circulación, sin acercarse a las raíces de la existencia de esta clase sub- 
campesina. De igual forma, la persecución penal sin piedad no alcanzó dejar desapare- 
cer en manos de los verdugos esta décima parte de la población, pues no se tuvo sufi- 
cientemente en cuenta la exclusión absoluta de los sin señorío del acceso a fuentes de 
subsistencia, ignorando que su situación sin salida presionó fácticamente a ladronear 
para sobrevivir. 


Sin embargo, otras normas contra segmentos indeseados de la propia población 
pudieron mostrar una eficiencia aterradora. Como ejemplo, sirve la legislación anti- 
morisca de la Monarquía española de 1492 a 1609: aunque la misma nunca alcanzó el 
fin de expulsar a todos los árabes, se realizó el éxito ambicionado de destruir por 
completo la cultura árabe en la península ibérica!45, 


e) Conclusión intermedia 


En relación con lo tratado en este apartado, se puede afirmar, siguiendo el historia- 
dor neerlandés WIM BLOCKMANS, que la monarquía europea de la modernidad temprana, 
falsamente llamada absolutista, no estuvo en condiciones de expresar el poder estatal en 
una legislación amplia, homogénea y altamente eficaz!*, No es ajeno de la realidad el 
modelo del “legal patchwork”, al igual como en los Imperios Otomano o Mogol en 
Asia!*2, Pero precisamente hay que diferenciar: el Estado central impuso enérgica- 
mente sus leyes fundamentales en materia de la paz pública y religiosa, que era su pri- 
mer deber, pero tuvo paralelamente un estilo muy tolerante respecto a la diversidad 
jurídica en materias en las cuales se suponía que las entidades locales podían desatro- 
llar soluciones más adecuadas en el marco de su autonomía. En este sentido, todavía 
no existía un estricto centralismo jurídico con un monopolio del Estado central en la 
producción del derecho. 


1425 Véase capítulo 1V.15.A. 
1426 BLOCKMANS, Geschichte der Macht, op. cit., pág. 209. 


1427 ANTÓNIO M. HESPANHA, “The Legal Patchwork of Empires”, en revista Rechtsgeschichte - Legal 
History, núm 22, Fráncfort del Meno, Klostermann, 2014, págs. 303-314. 
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9. ESTADO Y RELIGIÓN 


Todos los Estados de la era de las civilizaciones agrarias consideraron que la pro- 
tección espiritual era un deber estatal y se identificaron con una religión institucionali- 
zada que explicaba el sentido de la vida y ofrecía la promesa de mostrar el camino 
verdadero hacia la reencarnación calificadora o la salvación final. La religión consti- 
tuyó la identidad colectiva más básica de cada civilización agraria, lo cual explica, por 
ejemplo, que la Europa latina se haya calificado a sí misma como /a Cristiandad. De 
igual forma, la religión fue la fuente primordial de legitimidad del poder estatal, bajo la 
fórmula del derecho divino de los monarcas europeos y de gobernar por la Gracia de Dios. 
Títulos específicos como Sacro Emperador Romano, Rey cristianísimo (Francia), Re, 
católico (Castilla), Defensor de la fe (Inglaterra desde 1521), Rey fidelísimo (Portugal desde 
1749) y Rey apostólico (Hungría desde 1758), subrayaron esta visión. 


Img. 125-126: El corazón de la capital espiritual 
de la Cristiandad latina: la Ciudad leonina de 
Roma —a la izquierda en 1641—, con la Basílica 
de San Pedro —construida entre 1506 y 1626 de dd , » 
estilo renacentista—, los palacios papales, el Castillo de SanfiAngdo y la muralla (espia: Se 5 ñiES fuera 
de la Roma aureliana en el otro lado del tío Tíber1128 


A) LA SITUACIÓN EUROPEA ALREDEDOR DE 1510: EL ESTADO EN LA IGLESIA 
ROMANA 


La Sancta Romana Ecclesia se había perfilado en los siglos XII a XV, concibiéndose a 
sí misma como una especie de Estado europeo ubicado por encima de los Reinos, con 
una Organización administrativa y judicial más avanzada que la de los poderes secula- 
res. Fue liderada jerárquicamente por el Papa romano, que fue visto como uno de los 
polos de la doble cabeza de la Europa católica, siendo el otro polo el Sacro Emperador 
Romano. Esta importancia de la Iglesia se evidencia además en el hecho de que existió 
una normatividad espiritual en forma del derecho canónico, similar a la sharia del islam, 
que reclamó en la jerarquía de las normas la prioridad por encima del derecho estatal y 


1428 Grabado de MERIAN, Topographia Italiae, op. cit. Foto: BERND MARQUARDT. 
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reglamentó muchas materias que el presente asocia con la esfera secular, como los 
matrimonios, la economía, el derecho penal para delitos con connotaciones religiosas 
y la situación legal de la minoría de los judíos. En virtud de esto, se puede hablar más 
de los Re¿nos en la Iglesia que al revés de una lglesia estatal. 


ME ON 


0, MR 0 É AA PA 
Img. 127: La doble cabeza de la Cristiandad Mapa 36: Una organización administrativa y judicial para 
latina: el Papa romano Pío II (1458-1464) toda la Cristiandad europea: las archidiócesis de la Iglesia 
y el Sacro Emperador Romano FEDERICO romana alrededor de 152010 


Il (1440-1493) en el trono europeo! 


La interdependencia entre el poder eclesiástico y el secular fue alta, pues, en el Sa- 
cro Imperio Romano Germánico, los representantes de la administración eclesiástica — 
los arzobispos y obispos— fueron al mismo tiempo príncipes del Imperio en un rango 
correspondiente al del duque (siglo X-1806). En 40 casos, ellos gobernaban extensos 
principados regionales como vasallos del Emperador y, desde el siglo XVI, constituye- 
ron el primer banco del consejo de los príncipes imperiales en la Asamblea imperial: %!, 
Los tres arzobispos de Maguncia, Colonia y Tréveris eran además tres de los siete 
príncipes electores con el poder de elegir al Emperador y archicancilleres para Germa- 
nia, Italia y Burgundia. Del mismo modo, fue usual en los otros Reinos cristianos que 
el más alto funcionario del monarca fuera un obispo, como los bien conocidos carde- 
nales RICHELIEU (1624-1642) y MAZARIN (1642-1661) en Francia!*%2, También en 


1429 De la crónica mundial de HARTMANN SCHEDEL (1440-1514), Registrum huins operis libri cronicarum 
cu[m)] fignris et imagi[ni]bus ab inicio mu[n/jdi, Núremberg, Koberger, 1493. 
1430. Mapa: BERND MARQUARDT. 


1431. Arzobispados electorales: Maguncia, Colonia, Tréveris; arzobispados: Brema, Magdeburgo, Salz- 


burgo; obispados: Augsburgo, Bamberg, Basilea, Besancon, Breslau, Brixen, Cambrai, Cammin, 
Chur, Constanza, Eichstátt, Espira, Estrasburgo, Freising, Halberstadt, Hildesheim, Lieja, Lúbeck, 
Metz, Minden, Múnster, Osnabrúck, Paderborn, Passau, Ratisbona, Ratzeburgo, Schwerin, Sion, 
Toul, Trento, Verden, Verdun, Worms y Wurzbutgo. Comp. OESTREICH, Verfgeschichte, op. cit., págs. 
137 y ss; WILLOWErT, Diz. Verfgeschichte, op. cif., págs. 57 y S. 


1432. HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 445 y ss. 
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varios otros Estado, los representantes de la Iglesia tuvieron el estatus de príncipes, en 
particular ocho obispos en el de la Orden Teutónica en Prusia-Livonia!%3, aparte de 
algunos casos especiales en Polonia (3)14*, Inglaterra (1)145 y Francia (1), Típica- 
mente participaron en el respectivo parlamento y poseyeron señoríos feudales. 


HERBIPOLS 


Img. 128: Palacio fortifi- 
cado y catedral del princi- 
pado-obispado de Wurz- 


pS / y 
ne y su burgo en Franconia en 
E ñ 1113 0?) 


E 


Via Pz, 
' 1493, el cual pertenecía al 
Sacro Imperio Romano 


Germánico!497 


Las relaciones entre la Iglesia y el Estado fueron reguladas algunas veces por trata- 
dos bilaterales como el Pacturm de Worms de 1122 con el Sacro Emperador Romano!*S, 
pero lo usual era la concesión unilateral de privilegios por el Papa, tal como sucedió 
con el Concordato de Viena de 1448 para el Sacro Imperio Romano Germánico!*, el 
Concordato de Bolonia de 1516 para el Reino de Francia o el Patronato regio de 1493 y 1508 
para el Reino de Castilla en lo que tenía que ver con América", 


Alrededor de 1510, no existió en ninguna otra parte del cinturón mediterráneo-surasiá- 
tico de las civilizaciones agrarias una organización religiosa competidora del monarca tan 
poderosa como la Iglesia romana. No sorprende mucho que este poder espiritual fuera 


1433 Riga (hasta 1561), Culm (hasta 1772), Curlandia (hasta 1583), Dorpat (hasta 1558), Oesel-Wieck 
(hasta 1572), Pomesania (hasta 1587), Sambia (hasta 1525), Varmia (Ermland, hasta 1772). 

1434 En Cracovia (ducado de Siewierz, 1443-1795), Varmia (Ermland, 1466-1772) y Culm (1466-1772). 

1435. En Durham hasta 1836. 

1436 En Andorra, el obispo argones de Urgel fue coptíncipe. 

1437 De SCHEDEL, Registrum huins operis libri cronicarum cu fignris et imagibus ab inicio mudi, op. cit. 


1438 Pactum de Worms de 1122, ed. por BUSCHMANN, Kaiser und Reich, t. 1, op. cit., págs. 63-66. Comp. 
WILLOWEIT, Di. Verfigeschichte, op. cif., pág. 63. 


1439 WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 117. 


1440. HATTENHAUER, Enrop. Rechtsgeschichte, op. cif., pág. 382 y s; HINRICHS, Renaissance, op. cif., pág. 142; 
SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, 0p. cit., págs. 153 y ss. 
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cuestionado en una época de consolidación estatal. Por eso, la segunda transición básica 
del Estado y la división religiosa, no se dieron simultáneamente por simple casualidad. 


B) LA DIVISIÓN RELIGIOSA DE LA CRISTIANDAD 


Es importante advertir que un aspecto clave de la Reforma religiosa del siglo XVI 
consistió en la rebelión de varios Reyes europeos en contra de la Sancta Romana Eccle- 
sia. Esta sublevación empezó en 1527 con el Rey GUSTAVO 1 VASA de Suecia que 
había ganado el poder como rebelde estamental!*1, fue seguida en 1534 por el Rey 
ENRIQUE VIII de Inglaterra e Irlanda que intentó asegurar la sobrevivencia de su di- 
nastía en contra de la prohibición papal de divorciarse!*2, luego en 1536 por el Rey 
CRISTIAN HI de Dinamarca y Noruegal*% y terminó, en 1560/1567, con el regente 
JACOBO Estuardo de Escocia!*, De ellos, Suecia, Dinamarca y Noruega eligieron el 
luteranismo, Escocia el calvinismo e Inglaterra un modo muy hibrido, el anglicanismo, 
que mostró ciertos elementos de un catolicismo sin Papa. En cinco de los seis Reinos 
mencionados, la Reforma impulsada desde arriba fue exitosa, mientras en Irlanda se 
defendió una fuerte contra-confesionalización católica desde abajo!**, También el 
pequeño Reino de Baja Navarra en los Pirineos fue gobernado, entre 1560 y 1593, por 
dos monarcas protestantes, JUANA III y ENRIQUE III, pero este hecho constituyó un 
simple episodio. Cabe destacar que los seis Reinos insurgentes contra Roma tenían en 
común la posición geográfica en el tercio norteño de Europa, lejos del Papa romano. 


Sin duda, jugó un rol central la influencia de la crítica idealista contra la Iglesia ro- 
mana y el Papa por la teología bíblica y fundamentalista de los reformadores MARTIN 


1441 Fundamentos normativos: Ars kyrkoordning de 1571 y Nova Ordinantia Ecclesiastica de 1575. Comp. 
DERRY, History of Scandinavia, op. cit., pág. 87, KUNTER, 500 Jabre Protestantismus, op. cit., págs. 63 y s; 
Scorr, Sweden, op. cit., págs. 126 y ss; RALPH TUCHTENHAGEN, Zentralstaat und Provinz, im fritlbmenzeitli- 
chen Nordosteuropa, Wiesbaden, Harrassowitz, 2008, págs. 191 y ss. 


1442 Leyes religiosas: 1" Act of Supremacy de 1534, en The Statutes of the Realm, vol. 3, Londres, Eyte 8 
Strahan, 1817; S5ee of Rome Act, An Act extinguishing the authority of the bishop of Rome de 1536, en The 
Statutes of the Realm, vol. 3, op. cit., págs. 663 y ss; 21d Act of Supremacy de 1558/ 1559, An Acte restoring 
to the Crowne thauncyent Jurisdiction over the State Ecclesiasticall and Spirituall, en Statutes of the Realm, vol. 4, 
pt. 1, op. cit.; Act of Supremacy (Ireland) de 1560; Supremacy of the Crown Act de 1562. Al respecto: 
KUNTER, 500 Jabre Protestantismus, op. cif., págs. 86 y ss; LYON, Constitutional History of the UK, op. cif., 
págs. 185 y ss, 203 y ss; MAURER, K/. Geschichte Englands, op. cit., págs. 99 y ss, 116 y ss. 


1443 Fundamento normativo: Ordinatio ecclesiastica regnornm Daniae et Norwegiae et ducatuum Slesvicencis, Holtsa- 


tiae etc. etc., J]. Vinitor, 1537. Comp. DERRY, History of Scandinavia, op. cit., pág. 89 y ss; KUNTER, 500 
Jahre Protestantismus, op. cit., págs. 62 y s. 

1444 Leyes religiosas: 4n Act concerning the jurisdictioun and autoritie of the bischope of Rome callit the Paip de 1560 
y An Act concerning the religion de 1567, en ALEXANDER PETERKIN (Ed.), The Booke of the Universal Kirk 
of Scotland, Edimburgo, Print. £« Publ., 1839, págs. 75 y ss, 79 y ss. Véase KUNTER, 500 Jabre Protes- 
tantismus, op. cif., págs. 92 y ss. 

1445 LoTZ, Die doppelte Konfessionalisierung, op. cit., págs. 428 y ss. 
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LUTHER (1483-1546), JEAN CALVIN (1509-1564) y ULRICH ZWINGLI (1484-1531)145, 
que dejaron parecer a los poderosos Papas del renacimiento —entre ellos, el nepotista, 
simonista y mujeriego ALEJANDRO BORJA (1492-1503), el guerrero acentuado JULIO 
II (1503-1513), el diplomático LEÓN X de Medici (1513-1521) y el apostor político 
CLEMENTE de Medici (1523-1534) como los verdaderos herejes que se habían aleja- 
dos significativamente de los valores de JESÚS. En particular, los Papas se autodeslegi- 
timaron por aplicar una genial estrategia financiera para poder construir la nueva cate- 
dral de San Pedro en Roma, pues vendieron sistemáticamente cartas de indulgencia 
que garantizaron al comprador la salvación eterna con el sello papal, lo cual evidenció 
en los ojos de los reformadores la pérdida de toda ética cristiana!*%, 


EL CONFESIONALISMO EUROPEO (1648) 
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Mapa 371448 


En el caso de la teocracia de la Orden Teutónica en Prusia y Livonia, la dinámica 
de la Reforma tuvo una consecuencia particular, a saber, la desintegración de la unidad 
estatal. En efecto, en 1525, la máxima autoridad de dicha Orden, el Gran Maestre 


1446 HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cif., págs. 400 y ss. 


KUNTER, 500 Jahre Protestantismus, op. cit., págs. 27 y ss; SCHORN, Die Reformation, op. cif., págs. 27 y ss. 


Las minorías confesionales solo son presentadas en los lugares donde la diócesis de la Iglesia católica 
fue destruida completamente. Mapa: BERND MARQUARDT. 


1447 


1448 
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ALBERTO de Ansbach, influenciado por el luteranismo, transformó el cuarto meri- 
dional del Estado con la capital Kónigsberg en el ducado hereditario de Prusia de 
orientación protestante!*%, asegurándose del respaldo político del Rey católico de Po- 
lonia, cuyo dominio superior y reforma monetaria él aceptó, una usurpación que 
nunca fue reconocida por parte del Sacro Imperio Romano. El modelo prusiano fue 
copiado en 1561 por el Maestre protestante de Livonia, GOTTHARD de Kettler, en 
cuanto a Curlandia!*, Para recibir el respaldo oportuno, GOTTHARD cedió, mediante 
el Tratado de Wilna de 1561, las partes medias del Estado teutónico bajo el título de un 
ducado de Livonia al Reino católico de Polonia-Lituania (1561-1621), mientras el Re- 
ino protestante de Suecia recibió las costas del golfo de Finlandia bajo el título de un 
ducado de Estonia (1561-1721). El catalizador principal fue la defensa de la Tierra 
Mariana en una guerra inter-civilizatoria frente a la amenaza militar del Imperio Ruso 
ortodoxo (1558-1583), el cual era percibido como un Estado infiel y no eutopeo!%!, 


En las demás partes de la Cristiandad, el protestantismo no entró por la cabeza es- 
tatal sino en los niveles sub-reales de poder. En otras palabras, el Papa romano logró 
conservar las cuatro quintas partes de los Reinos eutopeos!*?, En las dos primeras 
monarquías de Europa, a saber, el Sacro Imperio Romano Germánico —que había sido 
el origen de la teología protestante de MARTIN LUTHER— y el Reino de Francia!*%3, se 
puede ver el protestantismo como la ideología política clave de las movimientos de opost- 
ción de la nobleza que dirigieron resistencias y rebeliones contra la intensificación del 
poder estatal. También el termino protestantismo refleja esta constelación política, pues 
retoma la autoestima revolucionaria de LUTHER ante el Emperador CARLOS V —“Aquí 
estoy, no puedo actuar de otra manera”— y la profestación de una fracción de veinte 
miembros de la Asamblea imperial de Espira frente al mismo Emperador en 1529. 
Ejemplos de la guerra civil de tipo religioso, pueden encontrarse en Francia (1562- 
1598, 1627-1632), en el Sacro Imperio Romano (1546-1547, 1551-1552, 1618-1635) y 
en la zona de la autonomía especial de la Lzga de la Alemania superior (1529-1531, 1656, 


1449 Fundamento normativo: Kirchen Ordnung, Wie es im Hertzogtbumb Preussen ... zu Firderung und Erbaltung 
des Predigampts, Christlicher zucht vnd guter Ordnung von nóten gebalten wird, Kónigsberg, Daubman, 1558. 

1450. Fundamento normativo: Kurlandische Kirchenordnung de 1570, en EMIL SEHLING (Ed.), Die evangelischen 
Kirchenordnungen des XVI. Jabrhunderts, t. 5, Aalen, Scientia, 1970, págs. 45 y ss. 


1451. ALEXANDER, K/. Geschichte Polens, op. cit., pág. 87, ANGERMANN el al., Livland, op. cit., págs. 2045-2052; 
JORG K. HOENSCH, Geschichte Polens, 32 ed., Stuttgart, Ulmer, 1998, págs. 84 y ss; KÓBLER, Hist. Leoxi- 
kon, op. cit., págs. 135, 327, 356, 458 y s; NOLTE, K/ Geschichte Russlands, op. cit., pág. 68; RÓNNE- 
FARTH, Konferenzen u. Vertráge, op. cit., págs. 28 y ss, 38 y ss; ALEXANDER SCHMIDT, Geschichte des Balti- 
kums, Múnich, Piper, 1992, págs. 77-87; SARNOWSKY, Der dt. Orden, op. cit., págs. 103 y ss; TUCHTEN- 
HAGEN, Geschichte der baltischen Lánder, op. cit., cap. IV; WEBER, Preufen in Ostmittelenropa, op. cit. 

1452 Los siguientes Reinos continuaron siendo católicos: Sacro Imperio Romano (minoría protestante), 
Italia imperial, Estados Pontificios, Francia (minoría protestante), Baja-Navarra (en el siglo XVI par- 
cialmente protestante), Hungría (minoría protestante), Croacia, Polonia (minoría protestante), Litua- 
nia, 14 Reinos de la península ibérica, Cerdeña, Nápoles, Sicilia, Creta (Venecia). 


1453 HINRICHS, Renaissance, op. cit., págs. 144 y ss, 150 y ss. 


413 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


1712), En cambio, en Irlanda, se dío la situación contraria, pues en este caso, se 
enfrentaron insurgentes católicos a un monarca protestante (1569-1573, 1579-1583, 
1594-1603, 1641-1653, 1689)!%5, Estos choques militares del siglo XVI, legitimados 
por verdades religiosas que se consideraban absolutas, no sólo marcaron la existencia 
de una sociedad dividida, sino que subrayaron al mismo tiempo la integración de todo 
el Estado en un sistema unido por el mismo conflicto, cosa que no había existido en 
los siglos anteriores. Á largo plazo, esto podía ser favorable para la consolidación del 
Estado!**%6, siempre y cuando fuera posible desarrollar acuerdos políticos integrales que 
incluyeran la cuestión religiosa. 


Img. 129: Vestigios de la intolerancia de la era confesional: por el 
Suppression of Religions Houses Act de 1539, el Reino de Inglaterra 
disolvió los grandes monasterios que se convirtieron en campos 


de ruinas. En la imagen, pueden reconocerse los restos de la rica 
abadía de Glastonbury!*7 


Aparte de lo mencionado, existió una violencia confesional por parte del Estado, a 
veces con tendencias al terror estatal. Un ejemplo significativo fue la imposición del 
protestantismo en Inglaterra. En efecto, el Rey ENRIQUE VIII ordenó la ejecución de 
todos aquellos que no admitieron su usurpación de los derechos papales en 1534, in- 
cluido el ex lord canciller TOMÁS MORO'%% y varios abades que tenían voz y voto en 
el Parlamento y que protestaron contra la disolución y expropiación de los más de 800 


1454 BLUNTSCHLL, Geschichte CH Bundesrecht, t. 1, op. cit., págs. 141 y ss, 325 y ss, 335 y ss, 369 y ss, 380 y ss; 
MARQUARDT, Di alte Eideenossenschaf, op. cit., pág. 109; PEYER, Verfigeschichte CH, op. cit., págs. 89 y ss, 
99 y ss. 

1455. Lorz, Die doppelte Konfessionalisierung, op. cit., págs. 73 y ss, 104 y ss, 142 y ss. 

1456 Exagerado: BOCKENFORDE, The Rise of the State, op. cit., págs. 92 y ss; KRIELE, Einfúbrung Staatslebre, 
op. cit., págs. 48 y ss. 

1457 Grabado del siglo XIX. 

1458. MAURER, KZ. Geschichte England, op. cit., pág. 103; SAGENSCHNEIDER, 50 Klassiker Prozesse, 0). cit., págs. 
56 y SS. 
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monasterios!*, así en 1539 el poderoso abad RICHARD WHITING de Glastonbury. En 
el Reino de Irlanda también ocurrieron excesos estatales, como la masacre de Drog- 
heda de 1649 y la expulsión sistemática de católicos autóctonos de sus tierras para 
crear espacio para colonos protestantes, lo cual sucedió primordialmente a partir de 
1606 y por el Acta de establecimiento de 1652 en Ulster. Sin embargo, el Estado represivo 
no tuvo el poder efectivo para impedir que el 85% de los irlandeses continuaran con el 
catolicismo!*%, 


Img. 130: La violencia estatal de la era confesional: de 1609 a 1614, 


la Monarquía española expulsó a la población islámica, aquí en el 
puerto de Dénia!461 


En el clima intolerante de la era confesional, la Monarquía española eliminó sis- 
temáticamente las poblaciones musulmanas y judías del Reino de Granada y del sur de 
la Corona de Aragón mediante la conversión a la fuerza y expulsiones masivas (1492- 
1614)142, Por su parte, en 1685 en el Reino de Francia, la revocación del Edicto de Nantes 
llevó a la expulsión más grande de cristianos por parte de un Estado cristiano: hasta el 
año 1705, aproximadamente 160 mil protestantes tuvieron que escapar para siempre 
de su patria!*63, Incluso en el Sacro Imperio Romano que se orientó, generalmente, en 
políticas de tolerancia, el Emperador FERNANDO Il interpretó la sedición militar de la 


1459 4c1 for the Dissolution of the Lesser Monasteries de 1536 y Suppression of Religious Houses Act de 1539, en The 
Statutes of the Realm, vol. 3, Londres, G. Eyre €: A. Strahan, 1817, págs. 575 y ss, 753 y ss. 

1460. LoTz, Die doppelte Konfessionalisierung, op. cit., págs. T17 y ss, 442 y s; MAURER, K/. Geschichte Englands, op. 
cif., págs. 183 y ss, 202 y ss, 245 y ss. 

1461 La Expulsión en el Puerto de Denia, óleo sobre tela de VICENTE MESTRE de 1613. 

1462 Bando de expulsión de los Moriscos del Reino de Valencia de 1609, op. cit. Comp. capítulo IV.15.A y 
BRENNER, 4 Short History of the Jews, op. cit., págs. 118 y ss, 139 y ss. 

1463. Édit de Fontaineblean de 1685, op. cit. Comp. BERNARD, Die Revokation, op. cit., págs. 129 y ss; GARRIS- 
SON, L'Édit de Nantes et sa révocation, op. cif.; GRESCH, Die Hugenotten, op. cif., págs. 51 y ss, 69 y ss; JO- 
NES, lustrated History of France, op. cit., pág. 147; KRIELE, Einfúbrung Staatslebre, op. cit., págs. 52 y ss; 
PRICE, Historia de Francia, op. cit., pág. 64. 
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nobleza protestante de Bohemia de 1618 a 1620 como una grave felonía y violación de 
la paz pública, lo que tuvo como consecuencias la ejecución de varias sentencias de 
muerte contra nobles, expulsiones notables y la confiscación de múltiples señoríos!*4, 


En la mayoritaria parte católica de la Cristiandad, la Sancía Romana Ecclesia supraes- 
tatal se recuperó nuevamente después del inicio de la Contrarreforma por el Concilio de 
Trento (1545-1563)1*65, Su organización administrativa y judicial continuó operando 
ininterrumpidamente, con vía jurídica hasta la suprema corte de justicia de la Iglesia, la 
Rota Romana. El derecho canónico europeo reclamó, como antes, su superioridad en el 
sistema normativo y siguió desarrollándose considerablemente entre 1598 y 17461465, 
La regulación de los matrimonios, incluidos los de los monarcas, fue ahora mucho 
más canonizada que en la Edad Media, incluyendo la estipulación de normas exactas 
de forma!*7, Igualmente, la Sancta Romana Ecclesia negoció acuerdos sobre los dere- 
chos mutuos con los Reyes europeos, pero no a través de tratados entre iguales, sino 
mediante privilegios!*%, reclamando de tal manera una relación superior frente a los 
Reinos subordinados, lo cual subrayó la ausencia de todo tipo de sujeción ante el po- 
der estatal. En el siglo XVI, a través de los nuncios papales, que eran una especie de 
arzobispos políticos, la Iglesia empezó a tener una presencia permanente en las capi- 
tales católicas importantes como Viena, París, Madrid y Varsovia. De otra parte, la 
Compañía de Jesús (1534-1773) tuvo un significado clave en la consolidación de la Iglesia 
romana, pues estaba encargada de la enseñanza de las élites católicas, la educación de 
los sucesores al trono y la consejería de los monarcas, lo cual posibilitó que la Santa 
Sede tuviera una presencia íntima en el corazón del poder político, que no había exis- 
tido para los Papas medievales!*%, Por lo demás, la nueva Corte Suprema europea para 
la persecución de herejes, la Congregatio Romanae et universalis Inquisitionis de 1542, la cen- 
sura continental del conocimiento a través del Índice de libros prohibidos, publicado por 
primera vez en 1559, intensificaron la presencia política de la Iglesia romana. Por lo 
demás, no se debe olvidar que todavía en 1780, sólo el Papa hacía presencia en cada 
pueblo de la Europa católica a través de las parroquias, cosa con la que un Rey apenas 
podía soñar. 


Sin embargo, es preciso advertir algunas diferencias graduales entre los Estados. 
Por ejemplo, en el Sacro Imperio Romano, la persecución de delitos religiosos fue en- 


1464 DULMEN, Los inicios de Europa moderna, op. cit., pág. 375; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 83. 


1465 HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 407; MARGADANT, Panorama de la historia universal 
del derecho, op. cit., pág. 246; LEOPOLD V. RANKE, Historia de los Papas en la época moderna, 3* ed., México, 
FCE, 1963 (titulo original en alemán: Die rómischen Pápste in den letzten vier Jabrbunderten, 1834-1836), 
libro 5 y ss. 


1466 EBERS, Grundriss des Katholischen Kirchenrechts, op. cit., págs. 174 y ss. 

1467 EISENHARDT, Dz. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 173 y s, 185 y s. 

1468 ZIEGLER, Vólkerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 105. 

1469 PETER C. HARTMANN, Dv Jesuiten, 2? ed., Múnich, Beck, 2008, págs. 9 y ss, 30 y ss. 
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comendada, por lo menos desde la Constitutio Criminalis Carolina de 1532, a las cortes 
de justicia seculares, bajo la supresión del delito de herejía, mientras que en los Reinos 
hispánicos, incluidos los suritalianos, se instauró desde 1478 un sistema de veinte Tr- 
bunales del Santo Oficio de la Inquisición, los cuales actuaban en nombre del Papa romano 
bajo las pautas del derecho canónico, con una cierta participación de la Corona, reali- 
zando procesos públicos teatrales, llamados ._4xto (acto) de fe. La idea principal consis- 
tió en vigilar la catolización eficiente de los cristianos nuevos, es decir, de los ex judíos y 
ex musulmanes convertidos a la fuerza, según el propósito de detectar rituales ocultos 
de la fe anterior. No estuvieron completamente bajo el control del monarca y consti- 
tuyeron una especie de “Estado dentro del Estado” (hasta 1834)!*%, Otra diferencia 
radicó en los sistemas de elección canónica, pues, mientras en el Sacro Imperio Ro- 
mano los obispos eran elegidos por la comunidad clerical local, sin influencia directa 
ni del Emperador ni del Papa, en Francia y Castilla existió, debido a privilegios papa- 
les, un sistema más jerárquico en el que se requería la presentación de los obispos por 
el monatca y la confirmación por el Papa. 


Img. 131: El Estado monoconfesional del siglo XVI: ._4xto de fe público 
del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en la Plaza Mayor de la capital 
castellana de Madrid en 16831471 


1470. Tribunales: Sevilla, Córdoba, Toledo, Llerena, Valladolid, Murcia, Cuenca, Las Palmas, Logroño, 
Granada, Santiago de Compostela, Zaragoza, Valencia, Barcelona, Mallorca, Palermo, Cerdeña, 
Lima, México, Cartagena de Indias. Al respecto: BRAVO A., El Santo Oficio de la Inquisición, op. cit., 
págs. 89-114; ANTONIO M. GARCÍA-M. R., Las hogueras de la inquisición en México, México, UNAM, 
2016; ESCOBAR Q., Inquisición y judaizantes, op. cit., págs. 77 y ss; EDELMAYER, Die Span. Monarchie, op. 
cit., pág. 143; MARTÍNEZ R. el al., La España moderna, op. cit., págs. 56 y ss; PÉREZ, Historia de España, 
op. cit., págs. 284 y ss; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, 0p. cit., págs. 215 y s; CHRISTIAN 
WINDLER, “Religióse Minderheiten im christlichen Spanien”, en SCHMIDT, KZ. Geschichte Spaniens, 0p. 
cit., págs. 105-122, 109 y s. 

1471 Óleo sobre tela de 1683 de FRANCISCO RICCI (1614-1685); lugar: Museo del Prado, Madrid. 


417 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


Llama la atención que existen en la bibliografía algunas hipótesis agudas que in- 
tentan interpretar la Reforma protestante y la Paz de Westfalia de 1648 al estilo de un 
proceso de la secularización de las mentalidades políticas!*7?, Este tipo de interpreta- 
ciones no se puede seguir de modo acrítico, pues absolutamente nada del confesio- 
nalismo de los siglos XVI y XVIl indica un movimiento anti-religioso, sino se observa 
una espiritualización el nombre de verdades religiosas absolutas. Todavía en el siglo 
XVIII, acontecimientos como los que se dieron en la Polonia del 1724 con el tribunal 
de sangre contra el concejo protestante de la ciudad de Toruñ, el cual había sido decla- 
rado responsable de la destrucción de un colegio jesuita!*73, o en el Sacro Imperio Ro- 
mano en 1731 con la expulsión de aproximadamente 20 mil protestantes del princi- 
pado-arzobispado de Salzburgo!**, evidencian un clima con tendencias latentes a la 
violencia en nombre de la confesión. 


C) LAS TEOCRACIAS PROTESTANTES 


Sí se analizan los seis Reinos del monoconfesionalismo protestante en el norte de 
Europa —pata repetir, Suecia (1527), Inglaterra (1534-1553, 1559), Irlanda (1534-1553, 
1559), Dinamarca (1536), Noruega (1536) y Escocia (1560/1567) que estuvieron en 
manos de cuatro, después tres monarcas, además los ducados bálticos de Curlandia y 
Prusia (en 1701 Reino), es preciso advertir que la Reforma protestante abrió nuevas 
opciones para que el poder estatal se expandiera a esferas hasta entonces cerradas para 
él, pues en los Reinos protestantes, todos los derechos legislativos, judiciales, adminis- 
trativos y señoriales del Papa romano fueron declarados nulos y usurpados pot el res- 
pectivo Rey, surgiendo de este modo iglesias estatales protestantes controladas por el 
monarca. Ahora, el Rey fue tanto jefe del poder secular como supremo del poder espi- 
ritual, es decir, se reemplazó el modelo clásico de la división de poder entre el trono y 
el templo por una concentración de poder en manos de una estatalidad teocrática. El 
derecho europeo canónico fue reemplazado por la legislación religiosa del poder 
público!15 y los obispos y sacerdotes fueron ahora parte de la administración del Es- 


1472 BOCKENFORDE, The Rise of the State, op. cit., págs. 92 y ss; TRUYOL Y SERRA, Historia del derecho interna- 
cional público, op. cit., pág. 72. 

1473 ALEXANDER, KZ Geschichte Polens, op. cit., pág. 150; DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., pág. 141. 

1474 HANS KRAWARIK, Exul Austriacns, Viena, Lit, 2010, págs. 199 y ss. 

1475 Inglaterra: First Act of Supremacy de 1534, op. cit.; See of Rome Act, An Act extinguishing the authority of the 
bishop of Rome de 1536, op. cit.; Act for the Dissolution of the Lesser Monasteries de 1536, op. cit.; Suppression of 
Relgions Houses Act de 1539, op. cit.; 2" Act of Supremacy, An Acte restoring to the Crowne thauncyent Juris- 
diction over the State Ecclesiasticall and Spirituall, and abobshing all Forreine Power repugnaunt to the same de 
1558/1559, op. cit.; Supremacy of the Cromm Act de 1562, op. cit. // Dinamarca-Noruega: Ordinatio 
ecclesiastica regnorum Daniae et Norwegiae et ducatunm Slesvicencis, Holtsatiae de 1537, op. cit. / / Yrlanda: Act 
of Supremacy de 1560. // Escocia: An Act concerning the jurisdictionn and autoritie of the bischope of Rome callit 
the Paíp de 1560, op. cit.; An Act concerning the religion de 1567, op. cit. / / Prusia-Livonia: Kirchen Ordnung, 
Wie es im Hertzogtbumb Preussen ... zu Firderung und Erbaltung des Predigampts, Christlicher zucht vnd guter 
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tado teocrático. Entre otros, el derecho matrimonial —inclusive las opciones ampliadas 
de divorciarse y de casarse por segunda vez— estuvo ahora en manos de la justicia es- 
tatal!*76, 


Los señoríos locales y otros bienes de la Iglesia romana, fueron confiscados sin in- 
demnización, lo cual fue interpretado como un gran robo desde la perspectiva del 
derecho canónico. Sin embargo, de esta manera, se consolidaron las finanzas del Es- 
tado y se amplió sustancialmente la parte de los señoríos de la corona en el territorio 
estatal, lo que fortaleció de igual forma el presupuesto público!17, 


La expansión del poder estatal, posibilitada por la Reforma protestante, quedó ce- 
rrada para los Estados católicos. Incluso los Artículos galicanos de 1682, que contenían 
el marco general de la política religiosa del Reino de Francia y que han sido varias ve- 
ces evaluados como manifestaciones del absolutismo, no fueron en realidad mucho más 
que una reedición de la disputa medieval sobre las dos espadas y las investiduras, en la 
que finalmente se impuso el Papa!*8, En la esfera de la fe, Inglaterra fue mucho más 
absolutista que la Francia de LUIS XIV. 


No. XCVII. Verorbmung, daf die Eltern ire Sindet ¿ue 
Egjule, und die Prediger die Catechifationes, halren follen; 
vom 28. Sept, 1717. 


On GottesGuaden Sridrid) ES! y DoS ena an denen, Orten wo Sájulen 
S SKónigin YreufTen acc > fegn, Dle tern bey nadjorictlider Sariego 
denburo, ie mifiben ug Erie mm. hon f 
merer und Epue-Fúrft.xc. Bodén 
Unfern e. e vernejmen mil to == jeden Finde, lo Binter far de mn la Sono 
tolrd verídpiedentlid) von denen Inf. mer ran Die Eltern Birth» 
redigern bep Uns gelfaget, DOG pci 
abfonderlid) auf dem Pande, in Sdidung ibrer  ¿wepmabí die 
Kinder jur Siápule fido febr fánmig e 
Fa a Die arme do in grofe La 
beit , Ens das lejen, fáyreiben und 
Lar etvifit, als aud in denen yu ióprero 
De .. Cseeligtcit Dienenden Sonico 
den au en Ap Beshald Dan roollen t:nD befeplen 28! 
Diefem verderbliden Uebel auf en -digít und ermflid), das o 
abjubelífen in SJnaden' refolviret , Diefes — infonderbeit auf a DaiD ae Ssonntage Nad+ 
pst Edidl ergeben yu lafien”, und  mittage Die" Carechefation mit ibren Gemtein= 
darinn allerguábigft und emnfllic) zu verordnen, ben obnfebíbar halten follenz ai A+ 


Img. 132: Por la ordenanza escolar de 1717, el Estado pru- 
siano introdujo la educación obligatoria —en el papel, pero 
no de la misma manera en la práctica—1179 


Ordnung von nóten gebalten wird de 1558, op. cit; Knrlándische Kirchenordnung de 1570, op. cit. / / Suecia: Árs 
kyrkoordning de 1571 y Nova Ordinantia Ecclesiastica de 1575. 

1476 SIEGRID WESTPHAL, Ebhen vor Gericht, Wetzlar, GfR, 2008, págs. 8 y ss; ZIEGLER, 52tte und Moral, op. 
cif., págs. 53 y ss. 

1477 Respecto al perfil estatal de la Reforma protestante: BLOCKMANS, Geschichte der Macht, op. cit., pág. 240; 
JOSEF ENGEL, “Von der spátmittelalterlichen respublica christiana zum Máchte-Eutopa der Neu- 
zeit”, en SCHIEDER e2 al., Handbuch Geschichte, t. 3, op. cit., págs. 1-443, 129 y ss, 154 y ss; KLEY, 
Verfgeschichte der Neuzeit, op. cit., págs. 41 y s. 

1478 HINRICHS, Absolute Monarchie, op. cit., págs. 203 y s; MIECK, Exnrop. Geschichte, op. cit., pág. 196. 

1479 Verordnung (prusiana) dass die Eltern ihre Kinder zur Schule [...] halten sollen, de 28.9.1717. 
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Como un anexo de las competencias eclesiásticas, los Estados protestantes retoma- 
ron una nueva función del bien común: la educación. Por una parte, estos fundaron 
gimnasios en las ciudades para preparar la entrada a las Universidades. Por otra parte, 
con el intento de promover la lectura de la biblia ahora traducida, se inició la promo- 
ción de la alfabetización popular. Respecto a la introducción de la legislación escolar, 
puede decirse que, según el modelo originario del ducado vasallo romano-germánico 
de Wurtemberg de 1559, siguió en 1717 el Reino de Prusia como el primer Estado 
soberano!*%, Nada de esto debe confundirse con una educación moderna, sino que se 
trató de una enseñanza muy rudimentaria con connotaciones fuertemente religiosas a 
hijos campesinos durante algunas pocas semanas de la pausa del año agrario. Sin em- 
bargo, el Estado ganó por primera vez acceso directo al pensamiento de las personas. 


En general, surge la pregunta sobre en qué medida los Estados protestantes desa- 
rrollaron patrones culturales propios. Cabe destacar que la famosa hipótesis del so- 
ciólogo MAX WEBER (1864-1920) sobte la ézica protestante**9! ha sido rechazada en vista 
de sus connotaciones económicas y defectos empíricos. Sin embargo, si se piensa en 
cambios graduales en vez de fundamentales y si se quiere localizar los mismos en 
momentos posteriores al inicio de la segunda mitad de la modernidad temprana, pueden 
subrayarse cuidadosamente ciertas tendencias a una mejor educación, un poco más 
disciplina social, menos adicción a lo ostentoso, más autocontrol frente a pasiones 
personales, menos intrigas y más planeación. En las guerras del siglo XVIII, los Re- 
inos de Inglaterra y Prusia empezaron a mostrar ventajas a causa de su disciplina mili- 
tar superior. Un perfil propio de la Monarquía protestante puede reconocerse también 
en la abolición de la tortura en el proceso penal, así a partir de 1734 en Suecia, desde 
1740 en Prusia, en 1770 en Dinamarca y en 1772 en Gran Bretaña!*82, lo que ocurrió 
antes de entrar a la tercera transformación fundamental del Estado. 


D) Los ESTADOS BICONFESIONALES Y LAS PACES RELIGIOSAS 


Sólo un decenio después del inicio de la Reforma protestante, varios Estados euro- 
peos empezaron a orientarse en el nuevo modelo de la coexistencia de varias confe- 
siones. El Sacro Imperio Romano Germánico constituyó un paradigma, pues me- 


1480. WOLFRAM HAUER, Lokale Schulentwicklung und stádtische Lebenswelt, Wiesbaden, Steiner, 2003, págs. 
125 y ss; WOLFGANG NEUGEBAUER, Absolutistischer Staat und Schulwirklichkeit in Brandenbur-Prenbsen, 
Berlín £ Nueva York, de Gruyter, 1985, págs. 172 y ss. 

1481. MAX WEBER, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, México, FCE, 2003. Título original en 
alemán: Die protestantische EtbiR und der Geist des Kapitalismus, en Gesammelte Anfsátze zur Religionssoziolo- 
gie, t. 1, 8* ed., Túbingen, Mohr, 1986 (1* ed. de 1920). 

1482. MATHIAS SCHMOECKEL, Humanitát und Staatsraison, Colonia, Bóhlau, 2000, págs. 19 y ss, 57 y ss, 68; 
WAGNER, Das Schwedische Reichsgesetzbuch von 1734, op. cit., pág. 103. 
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diante el tratado provisional de la Paz religiosa de Núremberg de 15321483 se terminó con 
la persecución judicial del protestantismo como herejía y, a través de la Paz religiosa de 
Augsburgo de 15551184, se desarrolló una nueva constitución religiosa, en la cual un Es- 
tado predominantemente católico integró a la minoría luterana, tolerándola legalmente 
en sus principados, condados y ciudades según el principio cuius regio, eins religio, es 
decir: “Quien gobierne (en una entidad territorial vasalla inmediata del Imperio) esco- 
gerá la religión (católica o luterana)”1185, Esta descentralización incluyó el derecho del 
respectivo príncipe, conde o concejo urbano a adentrarse en las funciones obispales y 
de legislar ordenanzas eclestásticas para su zona jurisdiccional. La paz religiosa fue facili- 
tada por la decisión temprana del luteranismo en pro de la moderación y en contra de 
las ramas radicales de la Reforma, de modo que se presentó integrable en las fuerzas 
pro-sistémicas, mientras el Imperio biconfesional empezó a perseguir intransigente- 
mente los radicales anabaptistas. Ahora se juridificó los conflictos entre católicos y lute- 
ranos, entregándolos a las cortes supremas del Estado imperial. Hay que indicar que se 
combinó la paz religiosa con el desarrollo definitivo del sistema constitucional de la 
Paz Eterna en la Tierra que llegó paralelamente a su madurez. 


Las disposiciones confesionales de la Paz de Westfalia de 1648 intentaron mejorar la 
Paz religiosa de Augsburgo por medio de la integración explícita de la tercera confesión 
del calvinismo, de la estabilización de la estructura territorial confesional de acuerdo 
con la repartición en el año 1624, de la legalización de las recatolizaciones logradas en 
los primeros seis años de la Guerra Genmánica, de la revocación del ¿us reformandi de los 
príncipes en caso de un futuro cambio confesional de uno de ellos, de la disolución de 
la octava parte de los obispados imperiales en las zonas protestantes del norte!*6, de la 
paridad biconfesional en las dos cortes supremas y de una notable protección de las 
minorías protestantes mediante la prohibición de que la Asamblea imperial utilizara el 
sistema mayoritario para tomar decisiones en asuntos religiosos (¿o ¿n partes) 47, 
Ahora las cortes supremas tenían que aplicar a veces el derecho protestante, en parti- 


1483 Paz religiosa de Núremberg de 1532, op. cit. Como un predecesor regional, se indica la paz territorial de 
la liga de la Alemania superior de 1531. Comp. Paz Territorial de Kappel, Kappler Lanafriede de 1531, op. cit. 

1484 Paz territorial y religiosa de Augsburgo de 1555, op. cit. 

1485 Al respecto: BURKHARDT, Dz. Geschichte ¡.d. Friben Neuzeit, op. cit., págs. 43 y ss; HERBERS € NEU- 
HAUS, Das Helige Rómische Reich, op. cit., págs. 205 y s; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 39 y 
ss, 45 y ss; KROESCHELL el al., Di. Rechtsgeschichte, t. 2, op. cit., págs. 320 y ss; MAZOHL-WY., Zeitemvende 
1806, op. cit., págs. 107 y s; PÚTTER, Staatsverfassung, t. 1, op. cit., págs. 405 y ss; SCHNEIDER, Los 
Reformandi, op. cit., págs. 152 y ss; SCHORN, Die Reformation, op. cit., págs. 88 y ss; WILLOWEIT, Df. 
Verfgeschichte, op. cit., págs. 144 y ss; WOLGAST, Religionsfrieden, op. cit., págs. 59-96. 

1486 La Paz de Westfalia de 1648 reconoció la transformación de ocho obispados de la periferia norte 
(Brema, Verden, Minden, Halberstadt, Magdeburgo [1680], Ratzeburg, Schwerin, Cammin) en prin- 
cipados protestantes, mientras 57 obispados sobrevivieron (sin tener en cuenta la Italia imperial). 

1487 $ 47 P.M. y art. V $$ 2, 52, 53, 55, X-XII L.P.O. de la Paz de Westfalia de 1648, op. cit. Comp. 
PUTTER, Staalsverfassung, t. 2, op. cif., págs. 240 y ss; SCHNEIDER, lus Reformanda, op. cit., págs. 403 y ss; 
WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 148 y ss; WOLGAST, Religionsfrieden, op. cit., págs. 59-96. 
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cular en procesos de apelación en asuntos matrimoniales y divorcios!*8, Finalmente, 
dos tercios del Sacro Imperio se quedaron con el catolicismo —primordialmente los 
Círculos imperiales de Austria, Bohemia, Baviera y Burgundia— y el tercio restante —espe- 
cialmente los Círculos imperiales de Baja Sajonia y Alta Sajonia— con el protestantismo. 
La mitad de los Círculos ¿imperiales fue confesionalmente mezclada, con un paralelismo 
enorme en algunas zonas del Rin inferior, en el principado-obispado de Osnabrick, en 
la parte norte de la llanura del Rin superior, en Turgovia y en Baja Silesia. El Empera- 
dor continúo siendo católico y se estabilizaron las mayorías católicas tanto en el Consejo 
de los príncipes electores como en la Asamblea imperial. 


De la misma manera, la Hungría oriental en Transilvania desarrolló, a través del 
Edicto de Torda**% de 1568, una constitución multiconfesional entre los católicos, lute- 
ranos, calvinistas y unitaristas!%%, Más tarde, el Reino de Hungría permitió también la 
inmigración de cristianos orientales de lengua serbia y rumana a los territorios despo- 
blados por las guerras otomanas. El Reino de Polonia-Lituania siguió esta línea de la 
coexistencia confesional, tolerando las minorías luteranas, calvinistas, unitatistas y 
ortodoxas mediante la Confoederatio Generalis Warsoviae de 157311, En cambio, en el 
Reino de Francia, el Edicto de Nantes de 1598142, sólo alcanzó una vigencia media, pues 
después de 87 años fue sustituido por el modelo del monoconfesionalismo que do- 
minó la parte occidental de Europa entre Castilla e Inglaterra. A partir del Edicto de 
Revocación de Fontainebleau de 1685, LUIS XIV toleró el protestantismo sólo en las provin- 
cias extranjeras de Alsacia y de los tres obispados lorenos!93, 


Llama la atención que los Estados duraderamente tolerantes fueron, en gran me- 
dida, los mismos que no habían adoptado la ola medieval de expulsar los judíos, pues 


1488. WESTPHAL, Ehen vor Gericht, op. cit., págs. 12 y ss. 

1489 En húngaro Torda, en alemán Thorenburg, actualmente en rumano Turda. 

1490 PÉTER KATALIN, “Tolerance and intolerance in 16'*-century Hungaty”, en OLE P. GRELL € BOB 
SCRIBNER (Eds.), Tolerance and Intolerance in the European Reformation, Cambridge, Univ. Press, 1996, 
págs. 249-261; MOLNÁR, A Concise History of Hungary, op. cit., págs. 110 y ss; WOLGAST, Religionsfrieden, 
op. cit., págs. 59-96. 

1491  Confoederatio Generalis Warsoviae, Konfederacja warszamska de 1573, op. cit. Al respecto: MICHAEL MUL- 
LER, “Protestant confessionalisation in the towns of Royal Prussia and the practice of religious toler- 
ation in Poland-Lithuania”, en GRELL € SCRIBNER, Tolerance and Intolerance, op. cit., págs. 262-281; 
ALEXANDER, K2. Geschichte Polens, op. cit., págs. 107 y ss; CONZE, Ostmittelenropa, op. cit., págs. 100 y ss, 
189 y ss, 214 y s; DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., pág. 313; I]As, Res Publica Redefined? op. cit., 
págs. 90 y ss, 251 y ss; KUNTER, 500 Jahre Protestantisimus, op. cif., págs. 85 y S. 

1492 Edicto de Nantes de 1598, op. cif., págs. 136 y ss. Al respecto: DÚLMEN, Los inicios de Enropa moderna, op. 
cit., pág. 166; GARRISSON, L'Edit de Nantes, op. cit.; GRESCH, Die Hugenotten, op. cit., págs. 34 y ss; 
HARTMANN, Franz. Vergeschichte, op. cif., pág. 55; HINRICHS, Renaissance, op. cit., págs. 162 y s; MAIS- 
SEN, Geschichte der Erben Neuzeit, op. cit., págs. 53 y s. 

1493 Édit de Fontaineblean de 1685, op. cit. Comp. BERNARD, Die Revokation, op. cit., págs. 129 y ss; GRESCH, 
Di Hugenotten, op. cit., págs. 51 y ss; JONES, HMustrated History of France, op. cit., pág. 147; KRIELE, Esn- 
fúbrung Staatslebre, op. cit., págs. 52 y ss. 
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en el Sacro Imperio Romano!***, Hungría y Polonia-Lituania continuaron prosperando 
comunidades de la fe mosaica!%%, Del mismo modo, es llamativo que se trató de los 
Estados vecinos del tolerante Imperio Otomano*%S, 


Las constituciones multiconfesionales no condujeron —a diferencia del monopto- 
testantismo noreuropeo— al establecimiento de iglesias protestantes del Estado com- 
pleto y, por eso, tampoco significaron un fortalecimiento de las competencias del mo- 
narca. Es cierto que, en el Sacro Imperio Romano Germánico, la Iglesia católica conti- 
nuó figurando como lglesia imperial, pero el protestantismo se manifestó en un gran 
número de pequeñas iglesias segmentarias que ocuparon las funciones espirituales de 
los obispos, tal como sucedió en las ciudades autónomas de Núremberg (1529) y Es- 
trasburgo (1529), en los principados de Lippe (1533) y Schaumburg (1559) y en meros 
señoríos locales de los caballeros imperiales. Detrás de esta situación desequilibrada 
estuvo el hecho de que una minoría religiosa no podía ganar, junto al derecho colec- 
tivo de participación en la Asamblea imperial, mucho más que el reconocimiento limi- 
tado para vivir en paz en sus propios territorios vasallos. 


E) CONCLUSIÓN PRELIMINAR 


Si se compara la Cristiandad eutopea de los siglos XVI a XVIII con otros Estados 
del mundo, se puede concluir fácilmente que la misma hacía todavía parte de un seg- 
mento relativamente espiritualizado. El Estado protestante no significó un avance 
hacia lo secular, sino más bien una nueva especie de teocracia que unificó los poderes 
secular y espiritual. Pero tampoco las paces religiosas de Augsburgo, Torda, Varsovia y 
Nantes, marcaron un camino especial de Europa, sino que constituyeron una solución 
pragmática, extendida en los demás Estados del cinturón mediterráneo-surasiático de las 
civilizaciones agrarias, Puede decirse que, en los siglos XVI y XVIL, algunos Estados 
europeos minimizaron un poco su déficit crónico de tolerancia, pero sin llegar a des- 
prenderse del fin estatal de la reunificación religiosa, que la Paz de Westfalia de 1648 
esperaba alcanzar en el futuro mediante la “gracia divina”1%%, 


1494 En el Sacro Imperio Romano se indica, en particular, las comunidades judías en Praga, Viena (hasta 
1670), Nikolsburg, Fúrth, Fráncfort del Meno, Worms, Mannheim, Hamburgo y Altona, además los 
pueblos judíos en Suabia. Comp. BATTENBERG, Die Juden in Dentschland, op. cit., págs. 32 y ss; 
BRAÁMER, Der lange Weg, op. cit., págs. 62 y ss; BRENNER, A Short History of the Jewms, op cit., págs. 95 y ss, 
167 y ss. 

1495 BRENNER, A 5 hor! History of the Jews, op cit., págs. 151 y ss. 

1496 Véase capítulo VI.8.B.a. 

1497 Comp. capítulo VI.8.B. 

1498 Art. V $ 1 LP.O. de la Paz de Westfalia de 1648, op. cit. 
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10. EL ESTADO MULTIÉTNICO NO-NACIONAL 


En común con las demás civilizaciones agrarias!*%, el Estado del antiguo régimen eu- 
ropeo tuvo una característica que lo distancia del Estado moderno de los siglos XIX a 
XXI: la multietnicidad. Ningún Reino se ajustó al posterior ideal monolingúe de la 
época del Estado nación. Por ejemplo, en el Sacro Imperio Romano Germánico del 
siglo XVI, se hablaron al menos diecinueve lenguas distintas aparte de la lengua 
común de la Cristiandad europea —el latín— y de la lengua administrativa más extendida 
—el alemán-—5%, Al lado del latín, en el Reino de Hungría, se hablaban nueve idio- 
mas!%%, al igual que en Polonia-Lituania!*%, y en Prancia seis!5%%, Todos estos idiomas 
se subdividieron además en numerosos dialectos locales que disfrutaron, sin excep- 
ción, de un estatus oficial en el marco de la autonomía lingúística de los señoríos lo- 
cales y de las ciudades. 


No es este el lugar para describir detalladamente la compleja etnogénesis de Eu- 
ropal50%, pero vale la pena señalar que, para entenderla, es necesario diferenciar entre 
las raíces lingúísticas de la parte suroccidental, que se encuentran en la descomposi- 
ción de la lengua latina que se dio al final de la antiguedad mediterránea, y las raíces de 
la zona de la expansión medieval de la civilización europea naciente, que se hallan en 
la diversidad de idiomas tribales germánicos y eslavos, además de las familias lingúísti- 
cas celtas, bálticas, fino-úgricas y vascas, propias de la periferia del continente. En la 
formación de las lenguas europeas, jugó un rol clave la colonización medieval, con sus 
efectos del crecimiento de la población, sus corrientes de migración y sus fenómenos 
de la adaptación de idiomas de reputación. Además, varios cambios lingúísticos se 
produjeron en la época de la Peste Negra (1347-1743) por la muerte masiva y las migra- 
ciones post-pandémicas, pues en Inglaterra desapareció el francés como idioma del 
palacio y de la nobleza (1362), en la capital polaca de Cracovia sucedió lo mismo con 
el alemán y en la costa adriática de Dalmacia con el dalmático romance. No sorprende 
mucho que el mayor grado de armonía entre el Estado y una lengua principal se diera 
en la parte románica de Europa, donde después de la descomposición del antiguo 


1499 Véase capítulo VI.9. 

1500 Dichas lenguas eran: bajo alemán (bajo fráncico [neerlandés y flamenco] y bajo sajón), frisón, 
francés, alto burgundio (franco-provenzal o arpitano), occitano (provenzal), corso, lombardo, tos- 
cano, retico, ladín, friulano, esloveno, croata, checo, sorábo, polabo, casubio, polaco y yidis. 

1501. Húngaro, alemán, eslovaco, ucraniano, rumano, cumano, croata, dalmático y yidis oriental. 

1502 Polaco, bielorruso, ucraniano, alemán, bajo alemán, casubio, (viejo) prusiano, lituano y yidis oriental. 

1503 Francés, occitano, alto burgundio (franco-provenzal), bretón, vasco, bajo alemán (flamenco). 

1504 Sobre la historia linguistica de Europa: KErrH BROWN € SARAH OGILVIE, Concise Encyclopedia of 
Languages of the World, Oxford, Elsevier, 2009; CONZE, Ostmittelenropa, op. cif., págs. 84-104; HARALD 
HAARMANN, Die Sprachenwelt Exropas, Fráncfort, Campus, 1993; [D, Lexikon der untergegangenen Spra- 
chen, 22 ed., Múnich, Beck, 2004; ID, Weltgeschichte der Sprachen, Múnich, Beck, 2006, págs. 200 y ss, 
233 y ss; NINA JANICH € ALBERT GREULE, Sprachkulturen in Europa, Túbingen, G. Narr, 2002; 
KOÓNIG, Di. Sprache, op. cif., págs. 56, 74, 76, 102, 136. 
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latín, la nueva estructura lingúística se apoyó en las fronteras políticas de los Reinos 
como Sicilia, Aragón o Castilla. 


ESTADOS Y LENGUAS DE LA EUROPA LATINA 
ALREDEDOR DE 1500 


(R) | Lenguas romances 
(6) Lenguas germánicas 
0 S Lenguas eslavas 


AM ouras: celtas (C), Bálticas (8), 
Fino-úgricas (FU) Semíticas (S) 


Y Griego (-) 


Mapa 381505 


Aunque el mapa 38 de las lenguas de Europa alrededor de 1500 hace pensar en zo- 
nas lingúísticas amplias y delimitadas, existieron también distintos círculos de uso que 
se superposicionaron. Así por ejemplo, en la Alta Hungría (hoy Eslovaquia), vivieron 
lado a lado de señores de lengua magiar, súbditos campesinos de lengua eslovaca y 
ciudadanos urbanos de lengua alemana, mientras en el principado sueco de Finlandia, 
gobernaron señores locales que se comunicaban entre sí en sueco, sobre comunidades 
rurales que hablaban en finés. Una gran diversidad lingúística existió en la Livonia de 
la Orden Teutónica, un Estado en el mar Báltico con el predominio del bajo alemán 
en las instituciones gubernamentales y estamentales, pero en el que se encontraron, 
además de los señores y ciudades de lengua bajo alemana, campesinos estonios, livo- 
nos, letones y curlandeses. Por su parte, en el Reino de Inglaterra, las cortes supremas 


1505 Mapa: BERND MARQUARDT. 


425 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


de justicia prefirieron usar, en lugar del idioma anglosajón, el francés legal 5%, También 
cabe destacar que, después del año 1500, hubo una presencia importante de los idio- 
mas judíos, especialmente el yídis, que tenía raíces en el alemán y cuyo uso fue exten- 
dido en el Sacro Imperio Romano, en Polonia-Lituania, en el Estado báltico de la Ot- 
den Teutónica y en Hungría!50, 


Por lo tanto varios idiomas que se consideran en la actualidad lenguas nacionales, 
sirvieron meramente como sistemas de comunicación de la no élite, al estilo de hablas 
campesinas, con ninguna o solo poca escritura, así por ejemplo finés, estonio, letón, 
checo, eslovaco, esloveno, croata, rumano o ucraniano, En otras palabras, los archivos 


históricos de los respectivos países no son accesibles a través de las lenguas nacionales 
de hoy. 


Por lo demás, el idioma común del latín, continuó operando en toda la Cristiandad 
europea con su significado como idioma sagrado y litúrgico de la Iglesia romana, pero 
además como idioma de los dos grandes derechos europeos, de las ciencias!508, de la 
educación superior en las Universidades, de la poesía y del teatro barroco!5%, De igual 
forma, el latín sirvió como el idioma principal de la diplomacia y los tratados de paz 
entre las monarquías europeas, aunque el siglo XVIII mostró diversificaciones, como 
el uso del alemán en el tratado sueco-ruso de 1721 y el ascenso relativo del francés en 
la década de 17401510, mientras cancillerías como la de los Estados Pontificios, de 
Hungría-Croacia, Ragusa y Polonia-Lituania continuaron con su preferencia del latín. 


Sin embatgo, la segunda revolución de la formación del Estado en los siglos XVI y XVII 
vino acompañada por una revaloración de las lenguas centrales. La creciente organiza- 
ción interna condujo a la necesidad de establecer un medio de comunicación escrito y 
oral estandarizado para personas de varias tradiciones lingúísticas, lo que se combinó 
con las ideas de un perfil particular del respectivo Estado y de la comprensibilidad 
eficiente. En el Sacro Imperio Romano Germánico, todas las capitulaciones electivas de 
1519 a 1792 definieron el alemán y el latín como idiomas oficiales, pero el alemán fue 
ahora fácticamente el único idioma de la legislación imperial. Precisamente, se des- 
arrolló una nueva lengua escrita estándar en una fusión compleja de elementos del 
alemán superior!5!! y del alemán medio. Un primer punto de cristalización fue la can- 


1506 Law French. Comp. REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., pág. 390. 
1507 KÓNIG, Di. Sprache, op. cit., págs. 88 y s. 
1508 Comp. la bibliografía histórica citada a lo largo del capítulo IV.5. 


1509 HAARMANN, Weltgeschichte der Sprachen, op. cit., págs. 236 y ss; MARQUARDT, Die EU des vorindustriellen 
Zeitalters, op. cif., págs. 96 y s. 

1510. Puede identificarse el último gran tratado del lus Publicurm Enropaeum en latín en la Paz, romanogérma- 
nico-francesa de Viena de 1738, ed. por LEIBNIZ-INSTITUT, Europ. Friedensvertráge, op. cit. El Tratado roma- 
nogérmanico-francés de Aquisgrán de 1748, op. cif., fue escrito en francés. Comp. HELMUTH K. G. RÓN- 
NEFARTH (Ed.), Konferenzen und Vertráge, 22 parte, t. 3, 22 ed., Wúrzburg, Ploetz, 1958, págs. 75-198. 


1511 En alemán se distingue Hochdentsch (idioma estándar) y Oberdentsch (dialectos del sur). 
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cillería imperial de FEDERICO IM (1440-1493) y MAXIMILIANO 1 (1493-1519) en Wie- 
ner Neustadt e Innsbruck, la cual estandarizó la estructura del alemán común (gemeines 
Deutsch), basado en los dialectos bávaro-austríacos. El segundo punto de cristalización 
fue el Consejo de los príncipes electores que utilizó primariamente fuentes de la zona del 
alemán medio. En todo caso, jugó un tol clave en la estandarización del alemán la 
intensificación institucional que se manifestó en la capital del monarca, en la Asamblea 
imperial en ciudades de la Alemania superior, en las dos cortes supremas y en el ejército 
imperial, pues en todos esos lugares e instituciones centrales interactuaban personas 
de tradiciones lingúísticas diferentes y se redactaban numerosas leyes, recesos, resolu- 
ciones, mandatos imperiales y sentencias que necesitaran entenderse en un espacio 
geográfico amplio. De otra parte, también se dieron algunas condiciones tecnológicas 
favorables a ese proceso de unificación lingúística, como es el caso de la invención de 
la imprenta en 1450 y su rápida difusión, lo que animó a las editoriales, interesadas en 
llegar a un mercado amplio, a promover homogeneizaciones lingúísticas. 


En cambio, es una exageración de la historiografía protestante presentar la traduc- 
ción de la Biblia al alemán por MARTIN LUTHER, en 1522 y 1545, como el hecho clave 
de dicho proceso. El reformador sajón retomó las tendencias de su tiempo y regaló a 
la oposición política, formada por los principados y ciudades protestantes, su texto 
Iingúístico clave, pero este texto no fue del mismo modo relevante para el resto del 
Imperio que era mayoritariamente católico. No obstante, es preciso reconocer que la 
traducción de la Biblia al alemán promovió la transferencia de la lengua estándar na- 
ciente hasta la perifería protestante en el norte del Imperio que había hablado, hasta 
entonces con el bajo alemán, un idioma germánico completamente diferente?512, 


De igual forma, se implementó en el Reino vecino de Francia una lengua escrita 
estándar, el 2uevo francés, pero a diferencia del Sacro Imperio Romano Germánico, tal 
implementación fue promovida a través de la legislación estatal. En efecto, con la Or- 
denanza de Villers-Cotteréts de 1539, el Rey ordenó que el dialecto de la [/e-de-France fuera 
el idioma institucional del Reino en la legislación y en las cortes de justicia, lo cual 
tenía como fines desterrar el latín y evitar problemas de comunicación!%5, En 1634, el 
Estado francés fundó la Académie francais para vigilar el desarrollo del idioma estándar. 


1512 Respecto del desarrollo del alemán estándar: FRÉDÉRIC HARTWEG e? al., Friibnenbochdentsch, 2% ed., 
Túbingen, Niemeyer, 2005; KÓNIG, Dz. Sprache, op. cit., págs. 90-101, 142-143. Sobre LUTHER como 
mito alemán: HERFRIED MUNKLER, Die Deutschen und ¿hre Mytben, Berlín, Rowohlt, 2009, págs. 181 y 
ss. 

1513 Ordonnance générale sur le fait de la justice, police et finances de 1539, op. cit. Comp. JONES, I/ustrated History 
of France, op. cit., pág. 133; SYLVAIN SOLEIL, “T'ordonnance de Villers-Cotterét”, ed. por ARCHIVE 
OUVERTE EN SCIENCES DE L'HOMME ET DE LA SOCIÉTÉ, ht?ps:/ / halshs.archives-ouvertes.fr/ balshs-008610 
00/ document (5.1.2018). 
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A este modelo siguió, en 1713, la Monarquía española. La misma impuso por los 
Decretos de Nueva Planta 1707 y 1716 el reemplazo del idioma institucional ya estable- 
cido de la Corona unida de Aragón —el catalán— por el castellano!%%, 


Una solución diferente se encontró en el Reino de Hungría-Croacia, donde no se 
usó ni el idioma magiar ni el croata, sino la lengua común europea —el latín— como 
idioma oficial inclusive parlamentaria-estamental. De igual forma, en el Reino de Po- 
lonia-Lituania el latín continuó siendo el idioma más oficial. Fue lo mismo en los Es- 
tados Pontificios en el centro de la península italiana y en la República de Ragusa en la 
costa dalmática del mar Adriático. Algunas decisiones lingúísticas tuvieron un tras- 
fondo muy político. Por ejemplo, el nuevo Reino de Prusia de FEDERICO II (1740- 
1786) retomó el francés como idioma de la corte —no de la administración pública— 
para subrayar su distancia política frente al latín y alemán de la tradición del Sacro 
Imperio Romano. 


De todos modos, es necesario advertir que ni la nueva lengua estándar alemana, ni 
su equivalente francesa, sustituyeron los idiomas regionales y locales en sus propias 
esferas de uso. La lengua estándar operó a nivel escrito entre las élites administrativas, 
nobles y urbanas, sin afectar de algún modo al 90 por ciento de la población rural 
analfabeta, lo cual se explica en buena medida por la inexistencia de una educación 
pública a través de la cual el Estado pudiera penetrar en ese mundo diverso. De este 


modo, las monarquías europeas continuaron marcadas por el colorido multiétnico 
hasta finales del siglo XVIII. 


Casi nunca se pueden comprobar esfuerzos serios de la homogeneización étnica 
del territorio estatal. Una gran excepción fue la política cultural de la Monarquía espa- 
ñola en contra de la comunidad árabe del Reino de Granada, conquistado en 1492, En 
este caso particular, el idioma sagrado del Corán fue prohibido por la Pragmática anti- 
morisca de 1567 y sistemáticamente eliminado, aunque precisamente por razones reli- 
giosas, no étnicas. De 1609 a 1614, se expulsó todos los moriscos de Granada y el sur 
de Aragón!%15. Otra excepción fue el Reino de Irlanda en una unión dinástica con In- 
elaterra, donde se confiscó en los siglos XVI y XVII un montón de tierras celtas para 
poblatlas con angloparlantes, pero también en este caso el trasfondo fue religioso, 
orientándose en el reemplazo de católicos por protestantes!*%, 


Además, es importante destacar que hasta el final del antiguo régimen se aceptó que 
las fronteras internas de la Cristiandad europea entre el Sacro Imperio Romano y los 
Reinos, no concordaran con las líneas de separación étnica, sino que se trazaran la 
mayoría de veces en medio de zonas agrarias en las que se compartía la misma lengua 


1514 DEDIEU, La Nueva Planta, op. cit., págs. 113-138; MARTÍNEZ, La España moderna, op. cit., págs. 454 y ss. 
1515 Véase capítulo 1V.15.A. 
1516. Lorz, Die doppelte Konfessionalisierung, op. cit., págs. 77 y ss, 442 y s. 
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campesina y sus variaciones. Si se toman como ejemplos las fronteras del Sacro Impe- 
rio Romano Germánico alrededor de 1600 frente a Francia, Dinamarca, Polonia, 
Hungría, Croacia, Venecia y los Estados Pontificios, la frontera lingúística alemana- 
francesa se ubicó continuamente en el territorio imperial, la bajoalemana-danesa en el 
Reino de Dinamarca, la alemana-polaca predominantemente en el territorio imperial, 
la alemana-húngara en el Reino de Hungría y la alemana-surrománica en el territorio 
imperial. 


El punto decisivo radica entonces en que al poder estatal de los Reinos de los si- 
glos XVI hasta XVIIL, no correspondió un pueblo con una ciudadanía global (ale- 
mana, francesa, española, efc.), tal como sucedió después en la época del nacionalismo, 
sino que pervivió la tradición medieval en la cual el Estado imperial o real abovedaba 
una pluralidad extensa de “ciudadanías”, definidas exclusivamente en el mundo local 
por los señoríos y ciudades particulares. De acuerdo con esto, no se puede hablar de la 
existencia de ningún Estado nación, ni tampoco se puede atribuir al lus Publicum Eu 
ropaeum el carácter de un derecho internacional, pues en las relaciones bi o multilatera- 
les, nunca actuaban naciones como contratantes, sino la familia de los monarcas de la 
Cristiandad latina. En la mayoría de los tratados entre el Sacro Emperador Romano y 
el Rey cristianísimo, se renunció completamente a alusiones de tipo nacional como 
alemán O francésióW, 


Sin embargo, lo anterior no quiere afirmar que la idea de la nación no existió. Así 
por ejemplo, cabe advertir que en el fin del siglo XV, el Sacro Imperio Romano le 
añadió a su denominación, aunque no oficialmente, la expresión Nationis Germanic. 
Tampoco se podría decir que la idea de nación no hacía referencia a una categoría 
étnico-lingúística que comportaba unos lazos internos de solidaridad y una diferencia- 
ción en cuanto al exterior. Al respecto cabe mencionar que la identidad de la nación 
germánica (teutsche Nation) se superpuso, desde los años 1470, a las de los pueblos de 
lenguas parientes!518, expresión de lo cual son los hechos de que la Asamblea imperial 
excluyó a los vasallos italianos de la autoorganización estamental y de que la ciudad 
suiza de Berna exigió, en la elección del monarca de 1519, “una cabeza de la nación 
germánica en lugar de la romance”!51, Sin embargo, todos estos elementos no tuvie- 
ron nada en común con el estilo posterior del nacionalismo homogeneizante de las 
sociedades de masas del siglo XIX. 


1517 Así p. ej. en el Tratado romanogermánico-francés de Rastatt de 1714, ed. por PACHNER V. E., Wollst. Samm- 
lung, op. cit., t. 3, págs. 599-610. 

1518 CLAUDIUS SIEBER-L., Spátmittelalterliher Nationalismus, Góttingen, Vandenhoeck € Ruprecht, 1995, 
págs. 177 y s, 184 y s. 

1519 Citado por: BETTINA BRAUN, Die Eddgenossenschafi, das Reich und das politische System Karls V., Berlín, 
Duncker « Humblot, 1997, pág. 56. 
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11. RELACIONES INTERESTATALES: EL ESTADO DE LA PAZ INTERNA EN EL 
SISTEMA DEL TUS PUBLICUM EHURAPAEUM 


La pretensión del undécimo subcapítulo consiste en hacer visible la estructura y 
lógica sistémica del derecho internacional” de la paz relativa que nació en la Cristiandad 
europea con la consolidación de los Estados de la paz interna. En la Edad Media, no 
había sido posible diferenciar claramente entre el derecho de paz interno y externo, 
pero ahora se originó una diferenciación perceptible entre las categorías del derecho 
constitucional e internacional”. Cabe anotar que este último no fue ningún derecho 
global, sino el derecho zonal de una de las diez civilizaciones agrarias del cinturón medi- 
terráneo-surastático, la latina. La autodenominación de la época fue lus Publicum Europa- 
eumiP2, En sentido estricto, tampoco sirve la denominación internacional, pues no ac- 
tuaron naciones al estilo del posterior Estado nación de la Revolución francesa, sino 
Estados monárquicos, de modo que es más adecuado partir de un derecho inter-esta- 
tal o inter-dinástico. De igual forma, no es tan correcto el prefijo ¿nter, pues se trató 
mucho más de un derecho sxpra-estatal. 


STOCKHOLM 


AA PS. LA Is e Na, 
Img. 133: La capital de un Reino eutopeo que participó en la Paz de Westfalia: Estocolmo, la residen- 
cia de la monarquía protestante de Suecia, en 15881521 


El lus Publicum Enropaeum mostró un carácter altamente consuetudinario con base 
en la prolongación de múltiples elementos nucleares del derecho canónico medieval — 
mientras dicho derecho espiritual ya no sirvió de modo oficial para una comunidad 
biconfesional— y bajo una materialización significativa en una multitud de tratados de 
paz que permiten una mirada al respectivo pensamiento jurídico. Se entiende la oder 


152% Sobre la terminología: ARMIN V. BOGDANDY € STEPHAN HINGHOFER-SZALKAY, “Das etwas un- 
heimliche lus Publicum Europaecum”, en revista Zedtschrift fúir auslandisches óffentliches Recht und Volker- 
recht, vol. 73, Heidelberg, MPI fúr auslánd. óffentl. Recht u. Vólkerrecht, 2013, págs. 209-248; 
LESAFFER, Peace Treaties from Lodi to Westphalia, op. cit., pág. 53; CARL SCHMITT, E/ Nowos de la tierra en 
el derecho de gentes del Jus Publicurm Europacum, Buenos Aires, Struhart, 2005 (título original en alemán: 
Der Nomos der Erde im Volkerrecht, Berlín, Duncker £ Humblot, 1950), págs. 133 y ss; TRUYOL Y 
SERRA, Historia del derecho internacional público, op. cit., pág. 73. 


1521 Grabado en cobre de BRAUN € HOGENBERG, Civitates Orbis Terrarum IV, op. cit. 
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nidad temprana como una larga época con características comunes desde la Paz de Ma- 
drid de 1526 hasta el último momento antes de la transformación iniciada por el pri- 
mero de los Tratados de San Petersburgo de 1772. 


A) LA PAZ DE WESTFALIA DE 1648: NINGÚN DOCUMENTO FUNDADOR, PERO 
UN BUEN EJEMPLO DEL CÉNIT DE LA MODERNIDAD TEMPRANA 


La bibliografía reconoce ampliamente que la modernidad temprana transformó el de- 
recho de las relaciones inter-'nacionales? de Europa, pero existen grandes controvet- 
sias en cuanto a las fechas, el carácter y la profundidad. En el núcleo de los problemas 
del acceso científico, se encuentra el ito del sistema de Westfalia, extendido en la teoría 
americana de las relaciones internacionales, que afirma que la Paz romanogermánico- 
francés-sueca de Westfalia de 1648152 fue el inicio de la modernidad del derecho interna- 
cional público, introduciendo supuestamente conceptos como la soberanía externa, el 
balance de poderes, la igualdad entre los Estados y el laicismo!?, 


La teoría del sistema de Westfalia tiene sus raíces en las circunstancias de la caída del 
Sacro Imperio Romano alrededor de 1806. Cuando varios nuevos Reinos de ese en- 
tonces como Baviera o Wurtemberg recibieron su soberanía por la gracia del usut- 
pador NAPOLEÓN, ellos percibieron la necesidad de construir una antehistoria ade- 
cuada para sustentar plausiblemente la débil legitimidad de su existencia. La solución 
fue afirmar que NAPOLEÓN sólo confirmó algo que fácticamente ya existía desde 
1648, proyectando de tal manera una especie de soberanía a un pasado lejano y tra- 
tando ficticiamente el electorado vasallo de Baviera y el Reino de Francia del siglo 
XVII como Estados iguales. Esta deconstrucción académica del Sacro Imperio Ro- 
mano fue transferida por la gran migración de los científicos centroeuropeos que se es- 
caparon, entre 1933 y 1945, de la dictadura nazi a las Américas. Sin embargo, este brain 
drain fue interrumpido en la posguerra, de modo que la antigua interpretación se con- 
solidó en el Nuevo Mundo, es decir, no fue acogida suficientemente la reevaluación de 
la modernidad temprana pot la historiografía centroeuropea a partir de 1970. 


Examinando los elementos constitutivos de la teoría del sistema de Westfalia, se pre- 
tende avisar, de acuerdo con autores como DUCHHARDT, LESAFFER y OSIANDER!5, 


152 Paz romanogermánico-francés-sueca de Westfalia de 1648, op. cit. 

1523 Defensa de la antigua escuela en: JUAN J. BREMER, De Wesífalia a Post-Westfalia, México, UNAM, 
2013, págs. 22 y ss, 57 y ss; MARCÍLIO T. FRANCA F., “Historia y razón del paradigma westfaliano”, 
en Revista de Estudios Políticos, núm. 131, Madrid, CEC, 2006, págs. 87-111; URIBE V., La paz es una tre- 
gua, op. cit., pág. 47. 

1524 D)UCHHARDI, Peace Treaties from Westphalia to the Revolutionary Era, op. cit., págs. 45-58; íD., Westphalian 
System, op. cit., págs. 125 y ss; LESAFFER, Peace Treaties from Lodi to Westphalia, op. cit., pág. 9; ANDREAS 
OSIANDER, “Sovereignty, International Relations, and the Westphalian Myth”, en revista International 
Organization, vol. 55, núm. 2, Cambridge, Univ. Press, 2001, págs. 251-287. Véase también: EDWARD 
F. ÁLVAREZ T., “Aproximación a una iusteoría de la Paz de Westfalia de 1648”, en MARQUARDT, 
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un conjunto de seis reparos: primero, en cuanto a los conceptos materiales asociados 
con la supuesta modernidad de dicha paz de 1648, la lectura crítica de las fuentes pri- 
marias —los tratados firmados en las ciudades westfalianas de Múnster y Osnabrúck— 
subraya la ausencia de la soberanía de los Estados como un concepto nuclear, y tampoco 
son verificables las afirmaciones de un supuesto carácter laico, de un equilibrio de 
poderes mecanicista y del enfoque en la no interferencia en los asuntos internos; se- 
gundo, no se trató de documentos revolucionatios, sino de una paz sólida en la larga 
línea de documentos semejantes del lus Publicum Enropaenm entre la Paz romanogermá- 
nico-francesa de Madrid de 1526152 y los Tratados anglo-francés de París y romanogérmanico- 
prusiano de Hubertusburgo de 176315; tercero, la Paz de Westfalia fae un documento mixto 
con un carácter constitucional predominante —así en cuanto a la terminación definitiva 
de la guerra civil dentro del Sacro Imperio Romano (1618-1635)- y un perfil europeo 
complementario en cuanto a su dedicación a la guerra de invasión de los Reyes de 
Francia y Suecia contra el Sacro Emperador Romano (1630-1648) y se distingue ya en 
esta combinación de toda modernidad jurídica; cuarto, no puede ignorarse que la paz 
internacional de 1648 fracasó, pues la guerra entre los Habsburgo y los Borbón conti- 
nuól527, quinto, la perspectiva soberanista es correcta en cuanto al desarrollo general 
de la pacificación de las grandes monarquías europeas como el Sacro Imperio Romano 
y Francia que se transformaron, entre aproximadamente 1490 y 1650, en Estados de la 
paz interna con el monopolio de la violencia legítima, pero no por un acto fundador en 
Munster y Osnabrúck, sino a través de un largo desarrollo anterior que se adoptó en 
dicha paz; sexto, la teoría westfaliana no ha recogido de modo suficiente el amplio 
consenso historiográfico que distingue entre la modernidad temprana y la verdadera mo- 
dernidad y, por lo tanto, tiende a subestimar la gran transformación de la estatalidad y sus 
relaciones exteriores que ocurrió efectivamente en los decenios alrededor de 1800. 


Según esta perspectiva, las raíces del derecho internacional público del /argo siglo 
XIX no se pueden encontrar en la Paz de Westfalia, sino mucho más tarde en las fuen- 
tes de la época revolucionaria entre la Primera partición de Polonia de 1772 y el Congreso de 


Constitucionalismo científico 1 (anuario IN de CC), op. cit., págs. 101-123; STEPHANE BEAULAC, “The 
Westphalian Legal Orthodoxy, Myth or Reality?” en Joxmal of the History of International Law, vol. 2, 
núm. 2, La Haya, Kluwer, 2000, págs. 148-177; BERND MARQUARDT, “El mito del sistema de West- 
falia”, en revista Pensamiento Jurídico, núm. 20, Bogotá, UNAL, 2007, págs. 103-134; ÍD., lus contra bel- 
lum, op. cit., págs. 92 y ss; BENNO TESCHKE, The Myth of 1648, Londres, Verso, 2003, págs. 245 y ss. 
El historiador DÚLMEN resume: “La Paz de Westfalia no fue una obra tevolucionaria”, en Los inicios, 
op. cit., pág. 381. 

1525 Paz romanogermánico-francesa de Madrid de 1526, ed. por ANTONIO TRUYOL Y SERRA (Ed.), Tratados 
internacionales de España, Carlos V, t. 3, 1525-1528, Madrid, Instituto Vittoria, 1986, págs. 122-177. 

1526 Paz de París de 1763, ed. por YALE LAW SCHOOL (Ed.), The Avalon Project, Documents in Law, History 
and Diplomacy, bttp:/ / avalon.law.yale.edu/ 181h_century/paris763.asp (5.1.2018); Paz. de Hubertusburgo de 
1763, ed. por LEIBNIZ-INSTITUT, Europ. Friedensvertrage, op. ci. 


1527 KOTULLA, Di. Verfgeschichte, op. cit., pág. 95. 
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Viena de 1815158, Sintetizando, los acuerdos pactados en las dos ciudades westfalianas 
no marcaron el inicio de una nueva época iusinternacionalista que se extendiera su- 
puestamente hasta la formación de las Naciones Unidas, sino hay que localizar dicha 
paz exactamente en la mitad de la época del derecho supraestatal europeo de 1526 a 
TE 


B) EL ESTADO DE LA PAZ INTERNA Y LA NUEVA DIFERENCIACIÓN ENTRE LAS 
RELACIONES INTERNAS Y EXTERNAS 


El giro dado por el Sacro Imperio Romano y por los Reinos europeos al Estado de 
la paz, interna, no sólo se manifestó en consolidaciones internas, sino que promovió 
también la separación externa. El equivalente de la pacificación interna fue que el de- 
recho a la guerra sólo sobrevivió en la esfera de las altas monarquías. Este derecho no 
tenía su origen en una lucha de los Reyes por la igualdad con el Emperador, sino en la 
exclusión de otros monarcas subordinados como vasallos. Los poderes subreales, que 
habían tenido, hasta el fin del siglo XV, el zas ad belluzm, como por ejemplo los duques 
de Bretaña y de Baviera o los condes de Foix y de Fúrstenberg, lo perdieron definiti- 
vamente. Con dicha transformación no se remplazó ni el perfil ni el contenido del 
derecho a la guerra y en la guerra, sino que simplemente se redujo drásticamente el 
número de sujetos participantes legales del belicismo europeo, pasando de alrededor 
de 30 mil a menos de treinta. Los que conservaton el ¿us ad bellum, fueron ahora los 
poderes inmediatos de la Cristiandad latina, caracterizados terminológicamente por el 
atributo de la soberanía, aunque el mismo no debe confundirse con constructos de una 
supuesta libertad ilimitada. 


Por lo tanto, la mayor parte de las guerras ya no se realizó en conflictos interlocales 
y regionales al estilo de la hostilidad entre castillos vecinos, tal como sucedía alrededor 
del año 1400, sino que dominaron claramente los combates entre las coronas prima- 
rias. El Estado de la paz interna se transformó en una comunidad para practicar la guerra 
externa y, por eso, el potencial de violencia de la sociedad noble-agraria se proyectó 
hacia el exterior. Esta reconfiguración fue una bendición para regiones centrales como 
Franconia o Bohemia, pero para los territorios cercanos a las nuevas fronteras de la 
guerra europea, como Lorena o Luxemburgo, se convirtió en una maldición, pues los 
combates entre ejércitos grandes constituyeron una experiencia permanente. 


En consecuencia de la limitación del derecho a la guerra, desde ahora reservado a 
las monarquías de alto rango que tuvieran al menos el carácter de Reinos, se delimitó 
también el derecho de los poderes locales y regionales a establecer alianzas, el cual se 


1528 Véase t. 2. 
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había ejercido de un modo relativamente libre entre los siglos X y XV152, En este sen- 
tido, si bien el derecho de estos poderes a dirigir su política exterior no fue eliminado 
completamente, sí fue vinculado al deber de actuar amistosamente respecto a su pro- 
pio poder central. El ejemplo más famoso de esto se encuentra en las normas consti- 
tucionales de la Paz de Westfalia de 1648, que limitaron estrictamente el ¿us foderis de los 
vasallos del Sacro Imperio Romano a casos que no fueran “contra el Emperador, el 
Imperio, su paz interna” (art. VIII $ 2 L.P.O.). El hecho de que en la Paz de Westfalia 
sólo se mencionara a los Estados miembros del Imperio y no a los ducados, condados 
y señoríos vasallos de Francia o Castilla, tiene su explicación en que aquella sólo re- 
guló las “discordias y conflictos civiles del Imperio Romano” (1.P.O., preámbulo)*5%0, 


Una materialización persuasiva de las normas que restringieron el ¿ns foderis, puede 
observarse en la Guerra de Sucesión Española (1701-1714). En 1705, el Sacro Emperador 
Romano JOSÉ I (1705-1711) confiscó el territorio de un vasallo poderoso, el príncipe 
elector MAXIMILIANO EMMANUEL de Baviera, y puso dicho principado bajo el mando 
de la administración imperial durante un decenio, porque el vasallo bávato había cola- 
borado militarmente con el enemigo externo del Estado imperial, el Rey cristianísimo 
francés. Algo similar sucedió en la Italia imperial con el duque CARLOS IV Gonzaga de 
Mantua en el año 1708, con la diferencia de que mientras el príncipe de Múnich dis- 
frutó, finalmente, de una amnistía, aquel perdió todo, pues el Emperador JOSÉ 1 con- 
fiscó definitivamente el territorio ducal en el río Po y lo integró a los territorios de la 
casa impertal!5%1, El Reino de Francia, por su parte, no fue ajeno a ese tipo de prácti- 
cas. Así, en el año 1523, el Rey confiscó un principado territorial importante, el du- 
cado de Borbón, concretamente porque el duque CARLOS había colaborado con el 
Sacro Emperador Romano, contrincante del Rey cristianísimo FRANCISCO L, lo cual fue 
calificado análogamente como una felonía!52/153, 


1522 Sobre las alianzas de los señoríos integrados a los Estados Pontificios en el siglo XV: BERNHARD 
SCHIMMELPFENNIG, “Der Papst als Territorialherr im 15. Jahrthundert”, en FERDINAND SEIBT el a/. 
(Eds.), Exropa 1500, Integrationsprozesse im Widerstreit, Stuttgart, 1987, págs. 84-95, 88. 

1530 Para el Sacro Imperio Romano: PUTTER, S7aatsverfassung, t. 2, op. cit., págs. 83 y s; RONALD G. ASCH, 
“lus foederis re-examined”, en LESAFFER, Peace Treaties and International Law, op. cit., págs. 319-337; 
HERBERS « NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cit., pág. 239; SCHMIDT, Der Westfálische Friede, op. 
cit., págs. 45-83. 

1531. BURKHARDT, DY. Geschichte ¡.d. Friiben Neuzeit, op. cit., págs. 102 y ss; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. 
cit., pág. 154; MAZOHL-NW., Zeitenwende 1806, op. cit., pág. 167; PUTTER, Staatsverfassung, t. 3, 0p. ci., 
págs. 371 y s. 

1532 BOURDE, Frankreich 1453-1661, op. cit., pág. 747; CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., 
págs. 92 y s; TREFFER, Geschichte Frankreichs, op. cit., págs. 110, 116. 

1533 No obstante, el hecho de que un principado francés vasallo como Bar, en el río Mosa, fuera gober- 
nado, por siglos, por una dinastía del Sacro Imperio Romano Germánico, a saber, la casa de Lorena 
(1488 - 1766), y que el condado de Charolais, en el río Loira, fuese regido, incluso, por la dinastía 
imperial de los Habsburgo (1493 - 1684), demuestra que la completa exclusión de los estados vasa- 
llos de las relaciones exteriores fue ajena a la realidad. Otros principados con doble-deberes de leal- 
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C) LA EUROPEIZACIÓN DE LA ESTRUCTURA BÉLICA Y LAS PACES COLECTIVAS 


Surge la pregunta si la separación externa mostró realmente un alcance tan pro- 
fundo como lo planteado en la visión de algunos autores, por ejemplo TRUYOL Y 
SERRA (1998) y WILLOWEIT (2013), según los cuales, en la era de la Paz de Westfalia, se 
desintegró la antigua unidad de la Cristiandad latina en un débil ramillete de Estados 
independientes!5%, Si se analizan los acuerdos de paz bilaterales y multilaterales del lus 
Publicum Europaeum de los años 1648 hasta 1763, esta perspectiva parece dudosa. En 
los preámbulos de los tratados de paz, se habló, como antes, de un sistema integrado 
de la Cristiandad latina, ahora compuesta por miembros católicos y protestantes. Lo 
que se pretende sustentar en el presente libro es que la unidad de la Europa latina no 
desapareció en la nada, sino que se dio un proceso de reformas, simultáneo a los pro- 
cesos de la formación de los Estados de la paz interna, que contuvo más elementos de 
consolidación que de desintegración. En el nivel europeo, se desarrolló un nivel co- 
operativo horizontal como complemento de lo tradicional, es decir, de la antigua doble 
cabeza imperial y papal que había sido tan jerárquica como inconcretal5%, 


El proceso de la progresiva interconexión entre las monarquías europeas se mani- 
festó en círculos de alianzas cada vez más amplios. Mientras que, en la Edad Media, el 
tipo de la alianza local y regional había sido característico y, en el siglo XVI, las guerras 
inter-reales entre poderes singulares habían aumentado, sobre todo las que se gestaron 
por Italia entre el Emperador tomano-germánico y el Rey cristianísimo francés (1494- 
1559), la novedad de los años 30 del siglo XVII puede verse en la formación de exten- 
sas coaliciones bélicas que integraron crecientemente toda la Cristiandad europea. 
Cuando la Guerra de los Treinta Años dejó de ser, desde el año 1630, una guerra interna 
del Sacro Imperio Romano Germánico (a partir de 1618) y se convirtió en una guerra 
interestatal entre monarcas europeos (1630-1648)156, se formó una gran coalición de 
atacantes compuesta por Suecia, Francia y Hungría oriental (Transilvania)15%, que 
puso en aprietos militares al Imperio Romano del centro de Europa, cercándolo desde 
tres lados por motivos heterogéneos, pero coordinadamente. En esto, las capitales de 
los agresores —Estocolmo, París y Weissenburgo— formaron los vértices de un trián- 
gulo con lados de más de 1.500 kilómetros de longitud, mientras que la distancia entre 


tad: Schleswig-Gottorf en la frontera germana-danesa (1544-1720), Pomerania-Lauenbutg en la 
frontera germana-polaca (1466-1773) y Esterházy en la frontera germana-húngara (hasta 1806). 

1534 TRUYOL Y SERRA, Historia del derecho internacional público, op. cit., pág. 72; WILLOWEIT, Dz. Verfgeschichte, 
op. cit., pág. 162. 

1535 En general, el principio cooperativo fue uno de los elementos básicos de la organización proto- 
constitucional del tipo europeo que se encuentra de igual forma en las asambleas representativas. 

1536 La intervención danesa (1623-1629) no fue tan “internacional”, porque el Rey CRISTIÁN IV de Dina- 
marca (1588-1648) actuó en su función “interna? como príncipe vasallo de Holstein, Coronel del Círculo 
imperial de Baja Sajonia y líder de los protestantes bajo-alemanes. Sobre la eutopeización de la guerra: 
HERBERS € NEUHAUS, Das Hedlige Rómische Reich, op. cit., págs. 229 y ss. 


1537 La guerra entre el Emperador y Transilvania fue terminada en 1645 por la Paz de Linz. 
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los palacios de la coalición defensiva —Viena y Madrid— estaban a 2.500 kilómetros aun 
más lejos entre sí. 


LA EUROPEIZACIÓN DE LA GUERRA (1630 - 1763): 
COALICIONES IMPERIALES, COALICIONES DESAFIANTES Y PODERES NEUTRALES 


, eS 


1. La Guerra de los 30 Años, fase europea (1630-1648) 2. La Gran Alianza de la Guerra de Orleans (1688-1697) 
, fa ps 


SUECIA) 


TRANSILVANIA 


Tres grupos: —— Frontera externa de la Cristiandad europea 
==] Coalición imperial 


Contra-coalición En el mapa sobre la Guerra de Sucesión Española, se tienen en 
cuenta las coaliciones paralelas de la Gran Guerra del Norte 
Neutrales (1700-1721) 


Los colores más claros representan a los aliados de facto 


Mapas 39-421538 


1538 Mapas: BERND MARQUARDT. Sólo se presenta el nivel de los Estados de la paz interna. No están vi- 
sualizados los poderes integrados que cooperaban ilegalmente con el contrincante. 
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Este perfil fue confirmado por las subsiguientes guerras europeas que involucraron 
del mismo modo muchos monarcas cercanos y lejanos. Si se analiza la estructura de 
los participantes, se detectan —tanto en la Guerra de Orleáns (1688-1697)1% como en la 
Guerra de Sucesión Española (1701-1714)15% y en la Guerra de los Siete Años (1756-1763)- 
tres grupos, a saber, una coalición imperial del Sacro Imperio Romano, una contracoalición 
de los desafiantes y un grupo de neutrales. La coalición imperial fue típicamente la coalición 
más grande y asumió, en vista del rango supremo del Imperio en la Europa latina, un 
rol defensivo, mientras que la contracoalición adoptó un papel agresivo. El núcleo de 
la contracoalición fue el monarca europeo de segundo rango, el de Francia, que tenía 
el interés de ganar el Imperio universal de los Habsburgo para París, lo que se legitimó 
históricamente con la división del Imperio carolingio entre los nietos de CAR- 
LOMAGNO. 


En contraste, adoptaron típicamente la estrategia pro-paz de la neutralidad, los 
Estados Pontificios, la República de Venecia y la Lzga de la Alemania superior (Suiza)54, 
No es casual que la figura de los actores neutrales ganara su perfil en la época de las 
grandes coaliciones, cuando el n0-dejarse- involucrar dejó de set la regla y se convirtió en 
la excepción, lo cual fue mucho más difícil de justificar. 


Preguntando por las causas y motivos de las guerras entre los Estados de la Cris- 
tiandad latina, es preciso mencionar, en primer lugar, los conflictos por la sucesión al trono 
en los casos de extinción dinástica que se orientaron en la lógica de la guerra justa entre 
opiniones jurídicas divergentes. En segundo lugar, se advierte la agresividad de ciertos 
Reyes guerreros que intentaron mejorar su reputación heroica en Europa. Con ello, las 
fronteras externas de Francia, Suecia y en el siglo XVIII también las de Prusia, se 
transformaron en zonas bélicas, siendo el caso más llamativo el de Francia, que man- 
tuvo una actitud desafiante en contra del Imperio habsbutrgo durante un cuarto de 
milenio (1494-1748)152, De vez en cuando, la repetición de los enfrentamientos entre 
los mismos beligerantes mostró la estructura de una alta competitividad casi deportiva 
por la mejor reputación heroica. 


Puede sorprender que se detecten pocos ejemplos de guerras religiosas entre las 
grandes monarquías europeas, pues esta observación contrasta con las guerras confe- 
sionales que se dieron a nivel interno y con las guerras santas en las fronteras externas 
de la Cristiandad. De todos modos, después de que fracasó en 1588 la invasión de la 


1532  HINRICHS, Absolute Monarchie, op. cit., pág. 210. 

1540. ANGELICA GERNER € MICHAEL GROBLEWSKI, “Von den italienischen Staaten zum ersten Regno 
d'Ttalia”, en ALTGELD e LILL, K2. ¿tahenische Geschichte, op. cit., págs. 185-256, 206 y ss; JONES, I/ustra- 
ted History of France, op. cit., pág. 163; MARTÍNEZ R. el al, La España moderna, op. cit., págs. 359 y ss; 
MAZOHL-W., Zeitemwende 1806, op. cit., págs. 154 y ss; SCHMIDT, Absolutismus u. Anfklárung, op. cit., 
págs. 209 y ss. 

1541. PEYER, Werfgeschichte CH, op. cif., pág. 83. 

1542. MAISSEN, Geschichte der Friben Neuzeit, op. cit., págs. 33 y ss. 
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Castilla católica con su famosa Armada invencible en la Inglaterra protestante, así como 
salió mal el intento inglés de contrainvasión al año siguiente!54, es necesario señalar 
como el ejemplo más destacado de dichas guerras por la verdadera fe, la sangrienta 
invasión del Reino protestante de Suecia en el Sacro Imperio Romano Germánico 
(1630-1648) que, aunque llegó militarmente hasta el lago de Constanza y Praga, cons- 
tituyó también un gran fracaso en vista del fin no alcanzable de la creación de un Im- 
perio protestante!5%, Elementos religiosos se pueden rastrear también en las guerras 
polaca-suecas (1600-1629, 1655-1660), aunque en estas dominaron las disputas entre 
las dos líneas de los Vasa y los conflictos por la sucesión en el gobierno del extinto y 
fragmentado Estado de la Orden Teutónica en el mar Báltico!5%, 


En el marco de la europeización de la guerra, se difundieron los grandes tratados 
de la paz cristiana. En primer lugar, en las Guerras italianas (1494-1559)15% se celebraron 
la Paz de Madrid de 1526, la Paz de Cambrai de 1529, la Paz de Niza de 1538, la Paz de 
Crépy de 1544 y la Paz de Catean-Cambrésis de 1559157, todas estas negociadas entre los 
Habsburgo y los Valois, y después, en la segunda ola de las Guerras renanas (1630- 
1748)1548, entre los mismos contrincantes principales se pactaron los acuerdos de 
Westfalia (1648), Pirineos (1659)154, Nimega (1678)1550, Rijswijk (1697), Utrecht-Ra- 
statt-Baden (1713-1714)'51, Viena (1738) y Aquisgrán (1748)15%, seguidos en una 
nueva constelación de alianzas por los tratados de París y Hubertusburgo (1763)155, 


158 Tratado anglo-español de Londres de 1604, ed. por GREWE, Fontes, t. 2, op. cit., págs. 49 y ss. Al respecto: 
DULMEN, Los ¿nicios de Europa moderna, op. cit., págs. 156, 261; EDELMAYER, Die span. Monarchie, op. cit., 
págs. 174 y ss; MAURER, K/. Geschichte Englands, op. cit., págs. 137 y ss. 

1544 Respecto a los fines de guerra: JOHANNES BURKHARDT, “Die entgipfelte Pyramide”, en FEWE, 1648, 
Krieg und Frieden in Enuropa, t. 1, op. cit., págs. 51-60. 

1545 Tratado polaco-sueco de Oliva de 1660, op. cit. Véase DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., pág. 48. 

1546 Precisamente, de 1494-1498, 1499-1504, 1511-1516, 1521-1526, 1526-1530, 1536-1538, 1542-1546, 
1551-1559. Respecto a las Guerras italianas: ERIMAN, Birth of the Leviathan, op. cit., págs. 94 y ss; 
HINRICHS, Renaissance, op. cit., págs. 140 y ss; JONES, Hlustrated History of France, op. cit., pág. 130; 
KOHLER, Das Reich im Kampf um die Hegemonie, op. cit., págs. 8 y ss, 69 y ss; ÍD., Karl V, Op. cif., págs. 
158 y ss, 180 y ss, 286 y ss; LILL, Das ltalien der Hoch- u. Spátrenaissance, op. cit., págs. 150 y ss; 
MAISSEN, Geschichte der Friiben Neuzeit, op. cit., págs. 33 y ss; MULLER, Frankreich, op. cit., págs. 117 y ss; 
VILLAR S., Carlos V, op. cit., págs. 117 y ss, 154 y ss, 225 y ss, 273 y ss, 351 y ss. 

1547 Paz de Madrid de 1526, op. cit.; Paz, de Crépy de 1544, op. cit.; Tratado de Catean Cambrésis de 1559, op. cit. 
Véase KOHLER, Karl V, op. cit., págs. 290 y ss; VILLAR S., Carlos V, op. cif., págs. 130 y ss, 284 y ss. 

1548 Precisamente, de 1635-1648, 1648-1661, 1667-1668, 1670-1678, 1681, 1683-1684, 1688-1697, 1701- 
1714, 1733-1738 y 1740-1748. 

1549 Tratado castellano-francés de los Pirineos de 1659, ed. por ABREU Y BERTODANO, Colección de los tratados de 
paz, parte VII, op. cit., págs. 114-228. Comp. PÉREZ, Historia de España, op. cit., pág. 209. 

1550. Paz de Nimega de 1679, ed. por GREWE, Fontes, t. 2, op. cif., págs. 205-209. 

1551. Tratados multilaterales de Utrecht, Rastatt y Baden, 1713-1714, eds. por ALEJANDRO DEL CANTILLO (Ed.), 
Tratados, convenios y declaraciones de paz y de comercio, Madrid, Alegría y Charlain, 1843, págs. 75 y ss. 

1552 Paz de Aquisgrán de 1748, op. cit. 

1553 Paz de París de 1763, op. cit.; Paz de Hubertusburgo de 1763, op. cit. 
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La Paz de Westfalia de 1648 no fue, en esta línea, ni el primer tratado ni el último, y 
tampoco se destacó entre los otros. El tratado de la paz cristiana que resultó política- 
mente como el más importante, fue la Paz de Aquisgrán de 1748, firmado un siglo des- 
pués de los acuerdos westfalianos en la antigua capital de CARLOMAGNO, pues logró 
terminar, de manera sostenible, el gran conflicto europeo entre el Sacro Imperio Ro- 
mano Germánico de los Habsburgo y el Reino de Francia de los Valois-Borbón, que 
había tenido una duración de un cuarto de milenio. Siguió en la década de 1750 el 
renversement des alliances y la revolución diplomática, según la cual el Sacro Imperio Romano 
Germánico y el Reino de Francia lucharon conjuntamente frente a sus desafiadores 
protestantes, a saber, los Reinos de Gran Bretaña y Prusia15%, 


D) MODELO MECANICISTA VERSUS LÓGICA CULTURAL: ¿BALANCE DE PODERES 
O PAZ CRISTIANA POR DERECHO? 


Un concepto teórico asociado en la antigua bibliografía con el orden internacional 
post-westfaliano, es el paradigma del balance de poderes, el cual afirma, con alguna 
cercanía a los autoproclamados realistas de las teorías de las relaciones internacionales, 
que la intimidación mutua entre los ejércitos fue supuestamente el elemento regulador 
del sistema intra-europeo. Sin embargo, esta perspectiva negativa necesita verse como 
una proyección del orden internacional constituido después del antiguo régimen, genera- 
lizando retroactivamente la pentarquía de potencias establecida en el Congreso de Viena 
del año 1815, pues, como lo manifiesta el historiador HEINZ DUCHHARDIT, en el de- 
recho contractual de paz de los siglos XVI hasta XVIIL el “balance de poderes no fue 
de ninguna manera una referencia dominante”1556, 


Dedicándose a la lectura de las fuentes primarias, se descubren conceptos mucho 
más positivos de la paz, con fines predominantes como reconstruir una paz cristiana, 
universal y perpetua”155, estipulado así en los Tratados de Westfalia de 1648 y de Nimega 
de 1679, o “la seguridad y la libertad de Europa”, sugeridos en el Tratado de Utrecht de 
17131558, Términos como paz, amistad, Dios, tranquilidad, unidad, derecho y prosperidad, tue- 


1554 GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., pág. 283; KOTULLA, Di. Verfgeschichte, op. cit., pág. 195; 
MAISSEN, Geschichte der Friiben Nenzeit, op. cit., pág. 97, MAZOHL-NW., Zestemvende, op. cit., pág. 212. 

1555 Presentado como principio fundamental por: GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 19 
y ss, 332 y ss. Al respecto también: D'ANIERI, International Politics, op. cit., págs. 28 y ss; OTTO 
KIMMINICH, Eznfúibrung in das Wolkerrecht, 4% ed., Múnich, Saur, 1990, págs. 77 y s; HENRY KISSINGER, 
Diplomacy, Nueva York, Simon € Schuster, 1994, págs. 56 y ss; REINHARD, Geschichte der Staatsgemalt, 
op. cit., págs. 377 y ss; TRUYOL Y SERRA, Historia del derecho internacional público, op. cit., págs. 73 y s. 

1556. DUCHHARDT, Peace Treaties from Westphalia to the Revolutionary Era, op. cit., págs. 45-58, 56 y s. Comp. 
CHRISTOPH KAMPMANN, “Der ehrenvolle Friede als Friedenshindernis”, en INKEN SCHMIDT-V, el al. 
(Eds.), Pax perpetua, Múnich, Oldenbourg, 2010, págs. 141-156, 142 y ss, 

1557 Paz de Nimega de 1679, op. cit. Comp. MARTIN PETERS, “Missverstándnis als Kategorie europáischer 
Friedensprozesse der Vormoderne?” en SCHMIDT el al., Pax perpetua, op. cit., págs. 289-305, 290 y s. 


1558 Paz de Utrecht de 1713, op. cit. 
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ron las palabras claves en el sistema de regulación interestatal, no así la idea de la inti- 
midación mutua; aquellas expresaron un concepto del bien común europeo que pro- 
longó el ideal medieval de una constitución rudimentaria de la paz romano-cristiana. 
De este modo, cuando algunos publicistas de la modernidad temprana usaron una termi- 
nología del equilibrio, quisieron formular con eso una visión proporcionada y mode- 
rada del sistema de Estados!5%, pero nunca buscaron legitimar modelos mecanicistas 
de amenazas militares recíprocas que se asociarían posteriormente en el largo siglo XIX 
con la anarquía de la soberanía. 


En este sentido, el valor que tiene la metáfora del equilibrio se da, en el mejor de 
los casos, para explicar el cambio político que se desarrolló en la Cristiandad europea 
entre 1648 y 1714, en el cual la hegemonía unilateral de la dinastía imperial Habs- 
butgo, tan evidente en el siglo y medio entre 1490 y 1640, fue superpuesta por una 
doble polaridad entre las casas Habsburgo y Borbón, lo que se puede calificar, en térmi- 
nos de poder, como un equilibrado empate. No obstante, dicha doble polaridad per- 
dió otra vez su relevancia sistémica con la Paz de Aguisgrán de 1748156, cuando la ene- 
mistad de 250 años entre el Sacro Imperio Romano y el Reino de Francia fue teem- 
plazada por una alianza con la perspectiva de un doble liderazgo de Viena y París. 


De ningún modo, es adecuado interpretar el Reino de Gran Bretaña como el tercer 
polo de poder, a pesar de su papel como el el de la balanza en la Guerra de la Sucesión 
Española (1701-1714). También en cuanto a las fuerzas navales, Inglaterra quedó en el 
papel secundario del desafiador de la hegemonía marítima española sin poder superar 
la misma. Los hitos del ascenso inglés fueron la Guerra de los Siete Años (1756-1763) y, 
en particular, las Guerras Napoleónicas (1792-1815), pero estas entraron ya en el con- 
texto de la gran transformación sistémica alrededor de 1800. 


Por fin, en el foco regulatorio del sistema europeo de Estados, no estaba el balance 
de poderes, sino el modelo de la estabilización jurídica alrededor del principio de la legitimoi- 
dad histórica intocable. Antes de la Primera Partición de Polonia de 1772, el alto grado de 
estabilidad de las fronteras estatales de Europa estaba basado en la convicción jurídica 
común de que la usurpación violenta de derechos territoriales nunca podría conducir a 
un gobierno legítimo, lo cual era defendido como un asunto de interés colectivo por 
parte de la comunidad de los Estados. De tal manera, se confirma la existencia de un 
sistema autorreferencial de los Estados europeos, pero ninguno que se pueda describir 
primariamente en términos de agresividad, intimidación y balance de poderes. 


Más recientemente, la teoría “realista” del balance de poderes fue radicalizada por el 
historiador HEINZ SCHILLING hacia la afirmación de un “belicismo estructural” en las 


1559 Hans FENSKE, “Gleichgewicht”, en OTTO BRUNNER el al. (Eds.), Geschichtliche Grundbegriffe, t. 2, 3? 
ed., Stuttgart, Klett-Cotta, 1992, págs. 959-996. 


1560 Paz de Aquisgrán de 1748, op. cit. 
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relaciones inter-estatales de la Europa de la modernidad temprana, en lo que CHARLES 
TILLY quiere reconocer incluso el gran motor de la consolidación estatal en dicha 
zona!%!, Respecto a estas hipótesis, puede confirmarse, por una parte, la existencia de 
varias fronteras bélicas con repeticiones frecuentes de combates entre los mismos 
beligerantes competitivos, en particular con Francia, Suecia y, a partir de 1740, tam- 
bién Prusia como desafiantes, a saber, la frontera francesa-germánica, la francesa-cas- 
tellana, la francesa-inglesa, la inglesa-castellana, la inglesa-holandesa, la sueca-danesa, la 
sueca-polaca y la prusiana-germánica!%?, Cabe destacar que, en la frontera germánica- 
francesa, hubo en los 80 años de 1635 a 1714 sólo 15 años sin actividades bélicas sig- 
nificativas, mientras la frontera germánica-polaca quedó libre de conflictos militares y 
la germánica-veneciana por lo menos a partir de 1617. 


E ; b y PAI ¿Mr 


Img. 134: El Estado guerrero en acción: reconquista de la fortaleza de Phi- 


lippsburgo por tropas imperiales en contra de defensores franceses en 1676. 
Está bien visible la guerra en la tierra contra bastiones!53 


De todos modos, es recomendable contextualizar la hipótesis de SCHILLING en 


una perspectiva global del belicismo de los Estados pre-industriales. Llama la atención 


1561 


1562 


1563 


SCHILLING, Exropa Krieg/Frieden, op. cit., pág. 26; TILLY, Coercion, Capital and Enropean States, op. cit., 
págs. 20 y ss, 67 y ss. Véase también ERTMAN, Birth of the Leviathan, op. cit., págs. 91 y ss, 139 y ss. 
Años bélicos en la frontera francesa-germánica: 1494-1498, 1499-1504, 1511-1516, 1521-1526, 1526- 
1530, 1536-1538, 1542-1546, 1551-1559, 1635-1661, 1667-1668, 1670-1678, 1681, 1683-1684, 1688- 
1697, 1701-1714, 1733-1738 y 1740-1748; en la francesa-castellana: 1494-1498, 1501-1504, 1513- 
1516, 1521-1526, 1526-1530, 1536-1538, 1542-1546, 1551-1559, 1590-1598, 1635-1659, 1667-1668, 
1672-1678, 1683-1684, 1688-1697 y 1701-1714; en la francesa-inglesa: 1512-1516, 1627-1629, 1688- 
1697, 1701-1713, 1740-1748, 1756-1763 y 1775-1783; en la inglesa-castellana: 1585-1604, 1625-1630, 
1655-1660, 1701-1713, 1718-1720, 1727-1729, 1739-1748, 1761-1763 y 1775-1783; en la inglesa- 
holandesa: 1652-1654, 1655-1667, 1672-1674 y 1780-1784; en la sueca-danesa: 1563-1570, 1611- 
1613, 1643-1645, 1657-1658, 1658-1660, 1675-1679, 1700 y 1709-1721; en la sueca-polaca: 1598- 
1599, 1600-1611, 1617-1618, 1621-1625, 1626-1629, 1655-1661, 1700-1704 y 1709-1721; en la pru- 
siana-germánica: 1740-1742, 1744-1745 y 1756-1763. 


Grabado anónimo de Hamburgo de 1676. 
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que en las guerras por dentro de la Cristiandad, la masacre sistémica de la población 
civil de las ciudades y pueblos enemigos con fines de intimidación, la esclavización 
para ganar mano de obra barata, el saqueo o el sacrificio de la propia población cam- 
pesina para prestar servicios militares fue, en comparación con las demás civilizaciones 
del cinturón surasiático-mediterráneo, tan inusual como el ataque directo a las capitales, la 
ejecución o destitución de los Reyes vencidos, aunque tales conductas habrían sido 
probablemente eficaces desde una pura lógica militar. No son comprobables asedios 
de capitales como Viena!%% Roma!*5, París, Madrid o Londres, cometidos por otros 
monarcas latinos de la modernidad temprana. 


Como la excepción más excitante, pueden discutirse las guerras del Reino escandi- 
navo de Suecia en el siglo XVII, pues, tanto la invasión del Sacro Imperio Romano 
(1630-1648) como la de Polonia-Lituania (1655-1660), ocasionaron pérdidas de cerca 
de la mitad de la población en las zonas directamente afectadas, aunque no todos mu- 
rieron por la violencia directa, sino también debido al acompañamiento de la guerra 
por la Peste Negra!5, De igual forma, el Reino 1kz1go atacó directamente a capitales 
vecinas, conquistando en 1656 a Varsovia, sitiando en 1658/1659 a Copenhague, ti- 
roteando en 1700 nuevamente a Copenhague y tomando en 1702 por segunda vez 
Varsovia!%”, Fue otra vez Suecia la que causó la amputación territorial más grande de 
un Estado vecino, pues el Reino de Dinamarca perdió en la Paz de Rosikilde de 1658 un 
tercio de su territorio tradicional a favor del gobierno de Estocolmo**%, No obstante, 
llama la atención que se movilizó una opinión pública acentuada cuando, en 1689, el 
general francés EZÉCHIEL DE MÉLAC devastó sistemáticamente el Palatinado imperial 
sin respetar las limitaciones del ¿ns ¿n bello de entonces, pues el invasor e incendiario de 
palacios, ciudades y pueblos resultó estigmatizado como pirómano homicida!5%., De todas 
maneras, se aceptaron realidades bélicas mucho más desenfrenadas y brutales en la 
frontera inter-civilizatoria de la Europa latina con las potencias islámicas en el mar 
Mediterráneo y en los Balcanes. 


Típicamente, las guerras entre los miembros de la comunidad cristiana de Estados 
no apuntaron a la destrucción del contrincante, a un despedazamiento de su Estado o 
al reemplazo del régimen concreto. El último sólo existió en el contexto de guerras 
por derechos en disputa sobre la sucesión al trono. Igualmente, el trasfondo de la eli- 
minación del régimen de Transilvania en 1691 por el Sacro Emperador Romano, fue 


1564 Ambos sitios otomanos de Viena se realizaron en guerras inter-civilizatorias (1529, 1683). 


1565 No obstante, en 1708 Roma fue amenazado (sin sitio) por las tropas del Emperador LEOPOLDO 1. 
El Saqueo de Roma de 1527 no entra, pues fue realizado por tropas imperiales en amotinamiento. 


1566 ROLF P. SIEFERLE, “Familie, Umwelt und der Sonderweg Europas”, en ÍD. (Ed.), Familiengeschichte, 
Viena éz Berlín, Lit, 2008, págs. 1-46, 15. 

1567 ScorT, Sweden, The Nation's History, op. cit., págs. 209 y ss, 229. 

1568 Tratado sueco-danés de Roskilde de 1658, ed. por LEIBNIZ-INSTITUT, Europ. Friedensvertrage, op. cit. 

1569 HERBERS £ NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cit., pág. 257. 


442 


EL ESTADO JUDICIAL DE LA PAZ INTERNA EN EUROPA (SIGLOS XVI-XVIII) 


la liquidación de una dinastía que era interpretada como ilegal y que sólo había sobre- 
vivido hasta entonces por la protección otomana!57, En general, el concepto de la paz 
cristiana, el vínculo a un lus Publicuzm Europaenm indisponible y la prohibición absoluta 
de la usurpación, protegieron también a los monarcas pequeños y personalmente 
débiles, de la arbitrariedad de vecinos más poderosos. 


E) LA PERSPECTIVA INTEGRAL-COMUNITARIA: EL CUERPO ESTATAL EUROPEO 


Uno de los desarrollos notables de la época del lus Publica Europaeum fue que la 
hegemonía de la casa imperial habsburga, que había marcado una fuerte tendencia en 
el siglo y medio después de 1490 con el pico en la era de CARLOS V (1519-1556), no 
se intensificó según el modelo de China, hasta llegar a constituir un Imperio único 
para toda la Europa latina. En lugar de eso, se consolidó un sistema multicentral de 
Estados con los Reinos —incluyendo el Imperio— como actores principales. Este sis- 
tema supra e interestatal conectó entre sí las dimensiones de la diversidad y de la uni- 
dad con base en un derecho común supraestatal, llamado lus Publicurm Enropaeu». 


Cabe precisar que la intensificación de las relaciones entre los Estados europeos 
conllevó a una mayor frecuencia de intervenciones del colectivo de monarcas para 
garantizar el interés común frente al interés particular. En este sentido, la cuestión 
acerca de quién sería, por ejemplo, el nuevo Rey de Castilla, Aragón (1700-1714), 
Nápoles, Sicilia (1700-1714, 1735-1738), Inglaterra (1714) o Polonia (1733-1735), en el 
caso de un cambio dinástico jurídicamente previsto, no fue más, como antes, un 
asunto exclusivo de las instituciones internas, sino que las interpretaciones competido- 
ras del derecho sobre el orden de sucesión al trono fueron cada vez más equilibradas 
en el nivel europeo!5!, al punto que el colectivo de monarcas se convirtió en una 
suerte de tribunal constitucional de facto, competente para decidir acerca de dicha cues- 
tión. Esto se realizó en forma de asambleas representativas, incluyendo todos los pode- 
res inmediatos de la Cristiandad europea interesados. Ejemplo de ello fueron los tres 
congresos europeos de 1713 y 1714 en Utrecht, Rastatt y Baden en los que se debatió 
y arregló la sucesión al trono de la Monarquía española, Sicilia, Cerdeña, Milán y el 
Círculo imperial de Burgundia!572 en el sentido pacificador mitad-mitad entre ambos preten- 
dientes, entregando la primera a FELIPE de Anjou y el resto a CARLOS de Habs- 
burgo!57, 


1570. GERALD VOLKMER, “Die vólkerrechtliche Stellung des Fsm. Siebenbúrgen in der frúhen Neuzeit”, 
en BAUER € WELKER, Europa und seine Regionen, op. cit., págs. 287-308. 

1571. HERBERS < NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cit., págs. 258 y ss. 

1572 Idéntico con grandes partes de la Bélgica de hoy, Luxemburgo, partes occidentales de Renania del 
Norte-Westfalia y zonas occidentales de Renania-Palatinado. 

1573 Tratados multilaterales de Utrecht, Rastatt y Baden de 1713-1714, op. cit. Véase HERBERS € NEUHAUS, Das 
Heilige Rómische Reich, op. cit., pág. 261; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., pág. 151; MAZOHL-W., 
Zeitenwende 1806, op. cit., págs. 161 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 312 y ss. 
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De manera complementaria, la cultura del lus Publicurm Europaeum se aprovechó de 
la diplomacia, la cual se valió de la ted europea de misiones permanentes mutuas, con 
derecho de audiencia, que había sido formada y profesionalizada desde los orígenes 
papales, imperiales e ibéricos del siglo XV1!574, Ejemplo del uso de esta vía fueron las 
negociaciones preliminares a la Paz de Viena de 1738, en la cual se pactó un modelo 
conciliador que combinó inteligentemente las sucesiones de Polonia-Lituania —a favor 
del elector imperial de Sajonia—, Nápoles y Sicilia —en beneficio de Castilla—, Parma- 
Plasencia —a favor de los Habsbutgo—, Toscana —a favor de Lorena— y Lorena —a fa- 
vor del Rey polaco destituido ESTANISLAO 1 LESZCZYNSKI-, teniendo en cuenta 
también el previsible gran acontecimiento de la extinción de la dinastía imperial de los 
Habsburgo en Viena, con la muerte de CARLOS VI en 1740 —a favor de Lorena-!57, 


En este contexto, se robusteció la idea de que había que actuar conjuntamente 
contra perturbadores notorios de la paz cristiana que violaran el principio fundamental 
del ¿as ad bellurm limitado, según el cual la guerra sólo era admisible en virtud de una 
causa justa, es decir, de una pretensión legal plausible. Al igual que en la Edad Media, la 
usurpación y la conquista estaban estrictamente prohibidas entre los miembros de la 
Cristiandad latina. Nadie sintió tanto esto como el Rey $07 LUIS XIV de Francia y Na- 
varra que se presentó, en su extenso periodo de gobierno de 72 años (1643-1715), 
como el prototipo del Rey guerrero que atacaba incansablemente a sus vecinos, lo cual 
tuvo como efecto que la comunidad europea de Estados se uniera alrededor de su 
vieja cabeza, el Sacro Emperador Romano, tal como sucedió en las dos Grandes Alian- 
zas (1689-1697, 1701-1713) de LEOPOLDO 1. El reproche contra LUIS XIV era que 
practicaba guerras por robo, aunque él mismo nunca negó abiertamente el lus Publicum 
Enuropaeum, sino que creó abusivamente tres Cámaras de renmiones para construir dere- 
chos ficticios sobre señoríos extranjeros!576, 


Como otro caso interesante, se señala la enmarcación del Rey borbónico FELIPE V 
de Castilla (1714-1746), cuando este mismo rechazó el acuerdo logrado sobre la suce- 
sión de los extinguidos Habsburgo ibérico-burgundios, elaborado por la comunidad 
europea en 1713 y 1714, en el cual se había dispuesto repartir por mitades los territo- 
rios disputados entre los Borbón franceses y los Habsburgo germánicos. Anulando 
unilateralmente dicho acuerdo, el Rey de Castilla intentó usurpar, en el año 1718, los 
tres Reinos italianos que había recibido su contrincante, el Sacro Emperador Romano 


1574 GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 20 y ss; KOHLER, Das Reich im Kampf um die Hege- 
monte, op. cit., pág. 4; REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., págs. 370 y ss. 

1575 Paz romanogérmanico-francesa de Wiena de 1738, op. cit. Al respecto: GERNERT € GROBLEWSKI, Von den 
¿talienischen Staaten, op. cit., págs. 215 y ss; HERBERS € NEUHAUS, Das Helige Rómische Reich, op. cit., 
págs. 265, 269 y s; KOTULLA, Dz. Verfgesohichte, op. cit., págs. 171, 185; MAZOHL-W., Zeitemwvende 1806, 
op. cit., págs. 178 y ss, 195 y ss; PÚTTER, Staatsverfassung, t. 2, 0p. cit., pág. 445; REINHARD, Geschichte der 
Staatsgewalt, op. cit., pág. 380. 

1576 BURKHARDT, D2. Geschichte ¡.d. Friúben Neuzeit, op. cit., págs. 78 y ss; HERBERS «% NEUHAUS, Das He¿lige 
Rómische Reích, op. cif., pág. 254; KOTULLA, Dz. Verfgeschichte, op. cit., págs. 125 y s. 
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CARLOS VI. La consecuencia de esta transgresión fue no sólo que la coalición imperial 
de la Guerra de Sucesión Española (1701-1714) se reactivó, sino que la misma se amplió a 
una Cuádruple Alianza (1718-1720), incluyendo esta vez al sobrino y anterior aliado de 
FELIPE V, el Rey de Francia, con el fin de hacerle cumplir al jefe del Estado español el 
principio básico del derecho público europeo pacta sunt servanda (lo pactado obliga)!” 


Igualmente, el tercer Rey de Prusia, FEDERICO Il el Grande (1740-1786), experi- 
mentó operar en su contra la fuerza concentrada de la solidaridad europea cuando, en 
1756, dirigió una guerra de conquista contra el Emperador romano-germánico 
FRANCISCO 1, violando de este modo el derecho imperial y el europeo. De esta aven- 
tura militar sólo pudo salvarse, con muy buena suerte, por la paz benigna de Huber- 
tusburgo de 1763 que restauró el status quo ante bellum?78, 


Si se pretende analizar el destino de los Reyes guerreros de la Europa latina, se de- 
tecta la tendencia al fracaso en sus objetivos militares, pero ni siquiera estando derro- 
tados atraían fuerzas de expansión en su contra, sino que los encargados de imponet- 
les límites, restablecían, por lo general, la situación anterior a la guerra. Los acuerdos 
europeos de la paz de los siglos XVII y XVIII se enfocaron en el interés de mantener 
la estabilidad de la paz perpetua, el perdón mutuo y la no humillación del enemigo!??”. 
Por lo tanto, resulta difícil determinar claramente los vencedores o perdedores de una 
guerra, pues se evitaron, cuidadosamente, las estigmatizaciones deshonrosas en este 
sentido. Asimismo, con el interés de consolidar la promesa de la futura paz, existieron 
casos en los que se le daban pequeñas ganancias de territorios a un Rey guerrero, pre- 
feriblemente con un derecho no soberano, aunque no hubiera sido exitoso en sus 
campañas bélicas. 


Como ejemplo, se indica el tratamiento de la Reina CRISTINA de Suecia en la Paz de 
Westfalia de 1648 quien, a través de 18 ruinosos años de la guerra invasora religiosa 
contra el Sacro Imperio Romano, había perdido la opción de construir un Imperio 
protestante, la vida de su padre y predecesor en el campo de batalla, la prosperidad de 
su país y su creencia religiosa (se convirtió después al catolicismo). Ya en bancarrota, 
“ganó” como compensación a su esfuerzo— tres principados periféricos del Sacro 


1577 Paz de La Haya entre la Cuádruple Alianza y España de 1720, en Coleccion de los tratados de paz, alianza, 
comercio, etc., t. 3, Madrid, Real Imprenta, 1796-1801, págs. 3 y ss. Véase GERNERT % GROBLEWSKI, 
Von den italienischen Staaten, op. cit., págs. 206 y ss, 210 y ss; GREWE, The Epochs of International Law, 0p. 
cit., págs. 195, 332 y ss; JONES, Illustrated History of France, op. cit., pág. 163; MARTÍNEZ R. el al., La Es- 
paña moderna, op. cit., págs. 359 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 325 y ss; SCHMIDT, Absolu- 
tismus u. Anfklárung, op. cit., págs. 209 y ss, 221 y ss. 

1578 Paz romanogérmanico-prusiana de Hubertusburgo de 1763, op. cit. Contexto: BURKHARDT, Dz. Geschichte i.d. 
Friiben Nenzeit, op. cit., págs. 113 y ss; HERBERS 82 NEUHAUS, Das Heilige Rómische Reich, op. cif., págs. 
272 y ss; KOTULLA, Di. Verfgeschichte, op. cit., págs. 199 y s; MAZOHL-NY., Zedtenwende 1806, op. cit., pág. 
212; PUTTER, Staatsverfassung, t. 3, op. cif., págs. 91 y ss. 

1579. DUCHHARDT, Peace Treaties from Westphalia to the Revolutionary Era, op. cit., pág. 49. 
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Imperio Romano, los cuales recibió en el estatus jurídico de vasalla del Emperador 
vienés, con todos los deberes y derechos de la constitución imperial, por ejemplo, el 
deber a la paz frente al Emperador, el derecho a participar en la Asamblea imperial, el 
deber a pagar impuestos imperiales, ec., de tal modo que no se trató de territorios 
perdidos por el Imperio: un lado ganó algo que el otro lado no perdió?%0, Soluciones 
como esta conducían a constituir una mezcla de Estados vecinos en el nivel de go- 
bierno sub-real que puede ser interpretada como la antítesis del constructo de la sobe- 
ranía. Puede decirse que fue una conciliación premoderna, pero prudente, en la cual 
ganaban todos, especialmente la paz. Seis años después sucedió un príncipe imperial 
de los Wittelsbach en el trono de Estocolmo. 


Otra salida bélica que merece ser evaluada es la del Rey guerrero LUIS XIV de 
Francia quien, aunque fracasó militarmente en la Guerra de Orleans contra la alianza 
imperial, recibió, a través de la Paz de Rsjsmik de 1697, la ciudad imperial de Estras- 
burgo en el río Rin como prenda de la paz, pero en este caso la urbe le fue otorgada 
con un derecho soberano, precisamente por el motivo de evitar la entrada del contrin- 
cante con voz y voto a la Asamblea imperial". La psicología de estas concesiones sólo 
es explicable por el hecho de que se comprendió muy bien la situación del Rey vecino, 
que era socio comunitario y pariente civil, y al que no le convenía perder su imagen 
frente a sus propios súbditos que, por ejemplo, en el caso del Reino de LUIS XIV, 
habían pagado muchos impuestos durante nueve años para sostener una maquinaria 
de guerra extremamente costosa que había empleado alrededor de 340 mil soldados!>2 
y construido fortaleza por fortaleza en el territorio del enemigo. Además, para el Em- 
perador fue prioritario que el Rey cristianísimo restituyera la fortaleza clave de Breisach, 
perdida en 1648, lo que subrayó características de un intercambio. 


Hay que apuntar que el traspaso de territorios y ciudades todavía no era posible 
unilateralmente: la soberanía limitada del Reino en la Cristiandad, no incluyó un derecho 
a la anexión, sino que sólo tenía validez legal la renuncia contractual del titular. 


En la mitad del siglo XVIII, algunos pensadores elaboraron teorizaciones en 
cuanto a la integración europea. En 1750, el estimado iuspublicista alemán JOHANN 
JACOB MOSER (1701-1785), atestiguó que, en aquella época, existió un “cuerpo estatal 
europeo” 1583, Por su parte, al año siguiente, el filósofo francés VOLTAIRE (1694-1778) 


1580. Esos principados tampoco los perdió algún príncipe regional, pues se trataba de principado-obispa- 
dos vacantes en zonas convertidas al protestantismo y de un principado con una dinastía extinguida. 

1581 Art. XVI de la Paz de Rijswik de 1698, ed. por GREWE, Fontes, t. 2, op. cit., pág. 215. 

1582. GLETE, War and the State in Early Modern Enrope, op. cit., pág. 156; LYNN, Giant of the Grand Siecle, op. 
cit., pág. 55; MIECK, Europ. Geschichte der frúben Neuzeit, op. cit., pág. 188. 

1583 JOHANN J. MOSER, Grundsátze des jetzt siblichen Enuropaischen VWolkerrechts in Friedenszeiten, 22 ed., 
Nuremberg, 1777, pág. 15. Al respecto: SCHILLING, Europa zwischen Krieg u. Frieden, op. cit., pág. 28; 
HEINHARD STEIGER, “Rechtliche Strukturen der europáischen Staatenordnung 1648-1792”, en 
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calificó a Europa como “una gran república que está dividida en varios Estados”, es 
decir, casi un Estado federal!5%, Del mismo modo, en el año 1752, el Rey FEDERICO 
II de Prusia se refirió a Europa como una “república de soberanos”155, Esta Unión 
Europea de la modernidad temprana fue, sin duda, algo menos consolidada de lo que hoy 
se asocia al término, pero, en la perspectiva de los testigos del siglo XVIII, la intensifi- 
cación del sistema político ocurrida desde el siglo XVL no se limitó a los espacios 
internos de los Reinos particulares, sino que se extendió a la esfera de la comunidad 
cristiana, en virtud de lo cual el poder de los Reyes en la política exterior tenía impot- 
tantes restricciones. 


F) LA DOBLE CABEZA MEDIEVAL EN LA COOPERATIVA DE LOS REYES EUROPEOS 


En vista de lo anterior, surge la pregunta del destino de la doble-cabeza europea pro- 
veniente del derecho medieval. Se recuerda que, en los siglos IX hasta XV, el Sacro 
Emperador Romano no sólo había sido el jefe del Estado central de Europa, sino que 
había desempeñado, adicionalmente, la función europea de ser el defensor supremo de la 
Cristiandad, con un rango superior al de los otros monarcas, y había gozado, además, el 
derecho de crear nuevos Reinos. Esta presidencia earopea había sido co-ejercida con un 
co-poder espiritual, el Papa romano!*, Por lo tanto, la cuestión es si en la época de la 
Paz de Westfalia, como afirma BURKHARDT, la “pirámide fue decapitada” en reali- 
dad!?8”. 


Ante todo, llama la atención que ni en los textos de Westfalia, ni en ninguno de los 
otros grandes tratados de la paz europea entre 1526 y 1763, se encuentra una nueva 
definición explícita de la doble cabeza de la Cristiandad latina. Nadie negó la primacía del 
Emperador en los rituales de las conferencias interestatales, donde el rango fue consi- 
derado relevante come antes!58, La idea de estar en la cima de Europa no fue abando- 
nada nunca por el Emperador o el Papa hasta el fin del anziguo régimen, alrededor del 
año 1800. Incluso profesores protestantes, como en 1677 GOTTFRIED W. VON 
LEIBNIZ (1646-1716) o en el siglo XVIII el suizo JOHANN R. VON WALDKIRCH 
(1677-1757), continuaron defendiendo esta perspectiva medieval!58%, Cada Emperador 


revista Zeitschrift fir auslandisches Offentliches Recht und Volkerrecht, vol. 59, Heidelberg, MPI fúr auslánd. 
offentl. Recht u. Vólkerrecht, 1999, págs. 609-647, 611. 


1584 Citado por SCHILLING, Exropa zowvischen Krieg und Frieden, op. cit., pág. 144. 


1585 Citado por QUARITSCH, Sonveránitál, op. cit., pág. 93. Al respecto también: TRUYOL Y SERRA, Historia 
del Derecho Internacional Público, op. cit., pág. 73. 


1586. Véase capítulo 111.3.B.a-c. 

1587 BURKHARDT, Die enteipfelte Pyramide, op. cit., pág. 51. 

1588. REGINA DAUSER, “Dann ob Uns eleich die Kayserliche Wiirde anklebet”, en SCHMIDT-V. el al., Pax 
Perpetua, op. cit., págs. 305-328. 

1589 Al respecto: KARL O. VON ARETIN, Das Alte Reich 1648-1806, t. 1, Stuttgart, Klett-Cotta, 1993, pág. 
70; MOMMSEN, Bodins Souveránitát und die Exemtion, op. cit., pág. 445. 
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juró, en su capitulación electiva, set defensor supremo de la Cristiandad latina!%, Tampoco 
perdió su validez la teoría estatal de la translatio imperií que, en primer lugar, legitimó la 
identidad del Sacro Imperio con el único e indivisible Imperio Romano de AUGUSTO 
y, en segundo lugar, pronosticó que la caída del Imperio significaría el fin del mundo y 
la llegada del Anticristo. El zas comune europeo continuó con su identidad romana, 
derivada del Imperio. 


Img. 135: ¿Igualdad de Estados? Alegoría de la Paz de 
Westfalia de 1648. El Sacro Emperador Romano 
FERNANDO III, rodeado por los Reyes Luis XIV de 
Francia y CRISTINA de Suecia en tamaño menor15 


Además, los tres Emperadores LEOPOLDO 1 (1658-1705), JosÉ 1 (1705-1711) y 
CARLOS VI (1711-1740) fueron más exitosos en su función de defender la Cristiandad 
europea que todos sus predecesores, pues los ejércitos imperiales vencieron en serie al 
poderoso Imperio islámico de los Otomanos!%% y reconquistaron la cuenca húngara 
con sus fortalezas como “antemuro |...] del Imperio Germánico y de toda la Cristian- 


15% Así p. ej. en la Capitulación electiva del Emperador Francisco 1 de 1745, ed. por SCHMAUB € SENCKEN- 
BERG, Neue u. vollst. Sammlung, t. 4, anexo, 0p. cit., pág. 2. 

1591 Alegoría de la Paz de Westfalia de 1648; lugar: Staatsbibliothek Berlin, Stiftung Preub. Kulturbesitz. 

15% Comp. ARETIN, Das Alte Reich, t. 1, op. cit., págs. 70 y s; KRAMER € REINKOWSKI, Die Tiirkei und 
Enropa, op. cit., págs. 46 y ss; MOLNÁR, 4 Concise History of Hungary, op. cit., págs. 131 y ss; ZIEGLER, 
The Peace Treaties of the Ottoman Empire, op. cit., pág. 356. 


448 


EL ESTADO JUDICIAL DE LA PAZ INTERNA EN EUROPA (SIGLOS XVI-XVIII) 


dad”, así según las palabras de un decreto imperial de 17161%%, La primacía del Empe- 
rador se podía ver también en la continuación del monopolio de crear nuevos Reinos 
europeos, el cual fue aplicado concretamente en 1700 a favor del ducado de Prusia en 
la laguna del Vístula. Cabe anotar que Prusia no fue ningún territorio interno del Im- 
perio, sino un ex feudo del Reino de Polonia, posicionado en el sistema interestatal en 
medio de la dinámica de poder entre Polonia y Suecia!5, 


De igual forma, puede reconocerse la continuidad del papel y rango europeo del 
Sacro Imperio Romano tanto en el gobierno de la dinastía imperial habsburga en va- 
rios otros Reinos, por ejemplo en Hungría, Croacia (1411-1439, 1526-1806), Castilla, 
Aragón, Alta Navarra (1516-1714), Sicilia y Nápoles (1516-1734), como en la exporta- 
ción de príncipes imperiales a tronos europeos, partiendo del modelo originario de los 
Oldenburgo en Dinamarca-Noruega (1448-1806)15% e integrando, después de 1648, 
casi todos los Reinos de la comunidad, con la excepción de Francia, Portugal y Creta 
(Venecia). Los monarcas de los Reinos que siguieron el modelo danés, fueron, en su 
función de príncipes imperiales, vasallos del Emperador, con el respectivo deber a la 
paz en asuntos intra-imperiales, lo que tuvo impactos indirectos para la promoción de 
la paz europea. Así fue la situación de la Polonia-Lituania de los príncipes electores de 
Sajonia (1697-1763)15%, la Gran Bretaña de los príncipes electores de Brunswick-Lu- 
neburgo (1714-1806)!5%, la Prusia de los príncipes electores de Brandeburgo (1701- 
1806), la Cerdeña de los duques de Saboya (1720-1798), los Países Bajos de los Nas- 
sau-Orange (1648-1795) y la Suecia de los Wittelsbach, Hesse y Holstein (1654- 
1806)15%, El Rey gúelfo de las islas británicas se identificó, por ejemplo, en la Paz de 
París de 1763 no sólo como “Rey de Gran Bretaña, Francia (islas normandas) e It- 
landa”, sino también de modo orgulloso como “Duque de Brunswick y Luneburgo, 
architesorero y elector del Sacro Imperio Romano”>, 


Parece mucho más precario el destino del polo espiritual de la antigua doble cabeza 
europea, pues la Reforma protestante (1525-1567) llevó a la destitución del Papa ro- 
mano en los Reinos de la periferia norte con cabeza protestante y la supresión del 
derecho canónico común en esta zona del continente. No obstante, el derecho espiri- 
tual de las relaciones inter-monátrquicas de guerra y paz sobrevivió en sus contenidos, 
transformándose en una especie de derecho consuetudinario común del cristianismo 


15% Decreto imperial de 19.3.1716, ed. por PACHNER V. E., VWollst. Sammlung, t. 3, op. cit., págs. 215 y ss. 

159 PUTTER, Staatsverfassung, t. 2, 0p. cil., págs. 357 y s. 

159% BOHN, Geschichte Schlesmig-Holsteins, op. cit., págs. 40 y ss; DERRY, History of Scandinavia, op. cit., págs. 78 
y Ss. 

159 ALEXANDER, K/ Geschichte Polens, op. cit., págs. 141 y ss. 


1597 DIETER BROSIUS, Niedersachsen, 4% ed., Hamburgo, Ellert € Richter, 2013, pág. 113; MAURER, K/. 
Geschichte Englands, op. cit., págs. 259 y ss. 


159  DERRY, History of Scandinavia, op. cit., págs. 130 y ss; SCOTT, Sweden, op. cit., págs. 207 y ss. 
159 — Paz de París de 1763, op. cit. 
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occidental. Tampoco debe subestimarse que la Santa Sede volvió a consolidarse en las 
tres cuartas partes de Europa con regímenes católicos y multiconfesionales. En el sis- 
tema común europeo, el papel del Papa romano nunca se limitó al mero jefe de los 
Estados Pontificios en Italia central. En el año 1582, el Papa pudo decretar con la bula 
Inter gravísimas una de las intervenciones más profundas de esa época, a saber, el cam- 
bio del tiempo por la reforma gregoriana del calendario, que también fue adoptada hasta 
1700 por muchos Estados protestantes. Además, el Papa pudo intervenir en las iden- 
tidades de las coronas europeas, otorgando análogamente a los antiguos títulos del Rey 
cristianísimo y del Rey católico, prestigiosos títulos espirituales, especialmente en la eleva- 
ción de los Braganza a los Reyes fidelísimos de Portugal (1749) y de los Habsburgo a los 
Reyes apostólicos de Hungría (1758)1600, 


De modo complementario, puede indicarse que, en el año 1701, la Santa Sede fue 
aceptada como juez atbitral entre el Sacro Emperador Romano y el Rey cristianísimo 
francés. Además, el Papa respaldó varias Ligas santas de la guerra cristiana contra Esta- 
dos musulmanes, tal como en 1571 y en 1684 contra el Imperio Otomano!%!, En 
cambio, es muy exagerado interpretar la ausencia del Papa en la Paz de Westfalia de 
1648 en el sentido de una exclusión secularizante, pues su inasistencia no fue ningún 
acontecimiento nuevo en vista de su neutralidad tradicional, ni una sorpresa respecto a 
la negativa de la Santa Sede en la bula Zelo domus Dei a reconocer la paz religiosa in- 
terna del Sacro Imperio Romano con su fuerte minoría protestante!0, 


Resumiendo, las dinámicas del siglo XVII no llevaron a la destitución de la doble 
cabeza europea, sino la misma continuó en sus funciones medievales, excepto el papel 
del Papa romano en la periferia norte. No obstante, perdió su exclusividad en el cuerpo 
estatal de Europa, intensificado por la conectividad horizontal de la cooperativa de los 
Reyes. El órgano políticamente decisivo de la Cristiandad fue ahora la cooperativa 
horizontal, mientras que la cabeza “monárquica? de Europa se vio reducida progresi- 
vamente, por fuera de sus Estados concretos, a funciones nominales y representativas. 


1600]. H.W. VERZIJL, International Law ¿n Historical Perspective, t. VI, Leiden, Sijthoff, 1973, pág. 164. 
1601 KARL H. LINGENS, Internationale Schiedsgerichtsbarkeit und Jus Publicum Enropacum 1648-1794, Berlín, 
Duncker « Humblot, 1988, pág. 21. 


1602 Zelo domus Dei, Bulla Pontificia adversus Instrumentum Pacis Westphalicae del Papa INOCENCIO X de 1648, 
en Die Urkunden der Friedensscbliisse zu Osnabriick und Múnster nach authentischen Quellen, Zúrich, Verlag, 
1848, págs. 361 y ss. Comp. KLAUS JAITNER, “Die Pápste im Máchteringen des 16. und 17. Jahrhun- 
derts”, en EWE, 1648, Krieg und Frieden, t. 1, op. cit., págs. 61-67. 
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12. TRES ESTADOS NUEVOS EN LA COMUNIDAD EUROPEA 


En general, el sistema europeo de la legitimidad histórica fue hostil para la forma- 
ción de Estados nuevos. Sin embargo, hay dos casos en los cuales situaciones de una 
autonomía especial llevaron a la formación de una estatalidad nueva —los Países Bajos 
y Prusia— y un tercer caso aun más especial —la Rusia báltica—. 


A) Los PAÍSES BAJOS (1648) 


Hasta la mitad del siglo XVI, los Países Bajos septentrionales fueron una zona con 
sólo pocas particularidades en el marco del Sacro Imperio Romano Germánico. Sin 
embargo, entre 1581 y 1648, el norte del Círculo imperial de Burgundia se emancipó del 
poder imperial, originalmente sin tal intención, pero la dinámica de escalado de un 
conflicto político-religioso en el bipolarismo entre las asambleas representativas regio- 
nales y el príncipe territorial produjo, al fin, este resultado. Desde 1579, se coordina- 
ron las asambleas representativas de las ciudades y señoríos de siete principados habs- 
burgos y reclamaron, pot el Acta de abjuración de 15811%, el derecho a la resistencia inclu- 
sive la facultad estamental a destituir por tiranía a su príncipe territorial. Esto no tuvo 
precedentes, pero fue a su vez justificable. Sin embargo, la fuerza explosiva específica 
resultó del hecho de que el príncipe destituido, FELIPE de Burgundia-Castilla, fue un 
familiar del Sacro Emperador Romano y, fuera del Imperio, un Rey europeo. En los 
próximos ocho decenios bélicos, los estamentos defendieron esta reclamación jurídica 
con éxito en contra de los Habsburgo, con el efecto de que ganaron a través de la Paz 
de Westfalia de 1648 el reconocimiento de su soberanía y la disolución de su pertenen- 
cia al Sacro Imperio Romano!%%%, Entre otros, se subrayó la independencia por el uso 
del bajo alemán como idioma estándar en vez del alto alemán del Imperio. 


Como resultado de esto, siete principados regionales inmediatos al Imperio se 
transformaron en repúblicas estamentales, inmediatas a la Cristiandad europea, las cuales 
formaron una unión interestatal similar a una confederación. Como órgano confede- 
ral, se instituyeron en el castillo de La Haya los estamentos generales de los siete ex princi- 
pados. No obstante, se impuso rápidamente una dinastía de príncipes imperiales, la 
casa de los Nassau-Orange, en la función de monarcas de facto. Utilizaron el título de 
los antiguos sustitutos de los Habsburgo, a saber Szatthalter (gobernadores). Este estilo 
reflejó el hecho de que en el sistema inter-estatal de la Cristiandad latina no fue posible 
usurpar un título de Rey, el cual los herederos protestantes de rebeldes no pudieron 
recibir ni del Papa romano ni del Sacro Emperador Romano. Á partir de 1747, la dig- 
nidad fue hereditaria. Por sus demás territorios en el Círculo imperial de Alta Renania, los 
Nassau-Orange actuaron todavía como vasallos del Emperador. 


1603 Acta de abjuración de los Países Bajos de 1581, ed. por GREWE, Fontes, t. 2, op. cit., págs. 90-98. 
1604 Paz castellana-neerlandesa de Miúnster de 1648, ed. por GREWE, Fontes, t. 2, op. cif., págs. 418-423. 
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De todos modos, los Países Bajos mostraron su soberanía por la formación de un 
ejército permanente con 45 mil soldados y hasta 119 mil en tiempos de guerra (1714) y 
por sus virtuosas fuerzas marítimas. No sólo se acreditaron en las tres guerras anglo- 
neerlandesas de 1652 a 1674, sino participaron también en las grandes guerras de la 
Europa continental. Típicamente, se integraron en las coaliciones al lado de su ex se- 
ñor feudal, el Sacro Emperador Romano!%, 


B) PRUSIA (1701) 


El segundo Estado nuevo fue el Reino de Prusia, mejor dicho la unión dinástica 
brandeburguesa-prusiana de los Hohenzollern que fundó su legitimidad en una mezcla 
de títulos provenientes del Reino de Polonia-Lituania y del Sacro Imperio Romano. 
Respecto al lado polaco, hay que indicar las transformaciones complejas de la parte 
suroccidental del anterior Estado de la Orden Teutónica —la Prusia en el sentido es- 
tricto alrededor de Kónigsberg— que fue transformado en la Reforma protestante, por la 
usurpación del último Gran Maestre, ALBERTO de Ansbach, en un ducado vasallo de 
Polonia que se entregó, en 1618, a los príncipes-electores del Brandeburgo. Consolidó 
su autonomía especial dentro del Reino de Polonia de tal manera que ganó su sobe- 
ranía en 1657, mediante la renuncia contractual del Rey polaco*%, En 1701, el Sacro 
Emperador Romano —en su función europea de cabeza de la Cristiandad— permitió la 
elevación del duque soberano de Prusia al rango de Rey. 


Esto mostró efectos no previstos para los territorios vasallos de la misma dinastía 
de los Hohenzollern por dentro del Sacro Imperio Romano. Precisamente, el princi- 
pado electoral de Brandeburgo al nororiente del río Elba, empezó subliminalmente a 
emanciparse del poder imperial, pues el nuevo Rey no residió en la capital prusiana de 
Kónigsberg, sino en Berlín, en el principado de jure no soberano de Brandeburgo. Sis- 
temáticamente, los electores-Reyes instrumentalizaron la soberanía prusiana para 
homogeneizar el estatus brandeburgués en la máxima medida posible, consolidando 
una autonomía especial de facto, para la que FEDERICO GUILLERMO l planteó, desde 
1722, la terminología de la soberanía. En esta dinámica, se impidió consecuentemente 
la materialización de la jurisprudencia de los tribunales supremos del Sacro Imperio 


1605 Sobre los orígenes de los Países Bajos: DULMEN, Los inicios de Europa moderna, op. cit., págs. 176 y ss, 
344 y ss; GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 183 y ss; JAN GLETE, War and the State 
in Early Modern Exrope, Londres, Routledge, 2002, pág. 156; SIMON GROENVELD, “Der Friede von 
Miúnster als Abschluss einer progressiven Revolution in den Niederlanden”, en FWE, 1648, Krieg n. 
Frieden, £. 1, op. cit., págs. 123-132; SIMON GROENVELD, “Eine Union von 7 Provinzen”, en BECKER, 
Zus. ges. Staatlichkeit, op. cit., págs. 98-108; JAN DE JONGSTE, “Ein Búndnis von 7 souveránen Provin- 
zen”, en FRÓSCHL, PFóderationsmodelle, op. cit., págs. 127-141; GEERT MAK, Geschichte der Niederlande, 
Bonn, BPB, 2013, págs. 51 y ss; REINHARD, Geschichte Staatsgewalt, op. cif., págs. 254 y ss; TRUYOL Y S., 
Historia del derecho internacional público, op. cit., pág. 52; ZIEGLER, Vo/kerrechtsg., op. cit., págs. 119, 123 y s. 

1606 Comp. cap. 1V.13.D. Tratado prusiano-polaco de Weblau y Bromberg de 1657 € Pax Oliviensis de 1660, ed. 
por LEIBNIZ-INSTITUT FÚR EUROP. GESCHICHTE, Exropáische Friedensvertráge, op. cit. 
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Romano. Por una multitud de políticas públicas, se intentó construir un nuevo país. 
Sin tocar el núcleo de la monarquía compuesta y de la diferenciación jurídica como tal, 
hay que indicar políticas desarrollistas como el mejoramiento de Berlín al estilo de una 
capital europea, la oferta de asilo para 20 mil hugonotes expulsados de Francia (1685) 
con lo que el Estado ganó expertos bien calificados, el drenaje y la colonización agra- 
ria de los grandes pantanos de los ríos Óder y Varta a partir de 1747, así como la in- 
troducción de cátedras económicas en las Universidades! 


Img. 136: Sanssouci, el palacio de los Reyes de Prusia de 17451608 


Lo más llamativo fue el alto grado de militarización de la pequeña monarquía, pues 
el Rey soldado FEDERICO GUILLERMO 1 (1713-1740) formó el tercer o cuarto ejército 
más grande de la Europa latina con 80 mil soldados, que creció en las guerras poste- 
riores hasta 150 mil. Al fin, el Rey prusiano FEDERICO Il el Grande (1740-1786) se 
comportó en sus guerras frecuentes como un soberano europeo, sin preocuparse de 
que su ataque de 1756 contra el Sacro Emperador Romano fuera, en la perspectiva del 
derecho constitucional del Imperio, una rebelión y él un delincuente político. En el 
marco de la Guerra de Sucesión Austriaca (1740-1748) —que trasladó la corona romano- 
imperial de los Habsburgo a los (Habsburgo-) Lorena—, Prusia ganó un territorio im- 
perial con un afirmado título soberano, a saber, el ducado de Silesia, pues —según una 
argumentación jurídica controvertida— pudo interpretarse un detalle histórico de la 


1607 Sobre la formación de la monarquía prusiana: BURKHARDT, D%. Geschichte ¡.d. Friúben Nenzeit, op. cit., 
págs. 118 y ss; CHRISTOPHER CLARK, Iron Kingdom, Londres, Penguin, 2007, págs. 38 y ss; DAVIES, 
God's Playground, t. 1, op. cit., págs. 28, 308; ADALBERT ERLER, “Ritterpferdegeld”, en ÍD. € 
KAUEMANN, HRG, t. 4, 0p. cif., pág. 1082; ERTMAN, Birth of the Leviathan, op. cit., págs. 245 y ss; 
JOHANNES KUNISCH, Friedrich der Grosse, 2% ed., Múnich, Beck, 2012, págs. 159 y ss; HELMUT 
NEUHAUS, “Das Werden Brandenburg-Preuliens”, en BECKER, Zas.ges. Staatlichkett, op. cit., págs. 237- 
256; NORDSIEK, Reichsacht u. Kaiserpriviles, op. cit., págs. 51 y ss; OESTREICH, Werfgeschichte, op. cil., pág. 
150; PUTTER, Staatsverfassung, t. 3, op. cit., págs. 40, 90 y ss, 109 y ss; QUARITSCH, Sonveránitál, op. cif., 
pág. 93; MATTHIAS WEBER, el al., Preufen in Ostmittelenropa, Múnich, Oldenbourg, 2003, págs. 11 y ss, 
35 y ss, 63 y ss, 93 y ss, 115 y ss. 


1608 Foto: BERND MARQUARDT. 
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constitución feudal de tal manera que la disolución del nexo con el electorado de Bo- 
hemia disolvió el nexo imperial como tal de este territorio proveniente de la Polonia 
medieval. Pese a que la dinastía prusiana de los Hohenzollern actuó como una poten- 
cia soberana, no dejó de participar en las instituciones imperiales del Consejo de los electo- 
res y de la Asamblea imperial, que fueron vistos como puertas atractivas para ejercer 
influencia política. Obviamente, la política anti-imperial de Brandeburgo-Prusia fue un 
intento de construir un Estado alternativo a través de la estrategia de crear una monarquía 
compuesta que combinó vatios territorios en ambos lados de la antigua frontera germá- 
nica-polaca. Por supuesto, para el Sacro Imperio Romano Germánico, su desafiador 
prusiano fue mucho más problemático que su aliado leal neerlandés. 


C) LA RUSIA TEUTÓNICA (1721) 


Un tercer Estado nuevo fue la Rusia teutónica en y alrededor de la parte septentrio- 
nal del extinguido Estado de la Orden Teutónica en el mar Báltico. Tradicionalmente, 
el Imperio Ruso no había sido un Estado de la Europa latina, sino perteneció a las 
civilizaciones orientales. Sin embargo, por la Gran Guerra del Norte y la Paz de Nystad de 
1721, la monarquía ortodoxa de Moscú recibió de manos suecos el norte del ex Es- 
tado de la Orden Teutónica e Ingría, caracterizados por un perfil cultural bajo alemán 
y la religión luterana. El Zar PEDRO 1 fundó en Ingría la nueva capital imperial al es- 
tilo del barroco europeo con un nombre oficial en bajo alemán, San Petersburgo. En 
1762, subió una dinastía de vasallos del Sacro Imperio Romano, la casa de Holsteim- 
Gottorp-Kiel, al trono ruso. Paralelamente, la nobleza bajo alemana del Báltico em- 
pezó a jugar un papel considerable como parte de las élites zaristas. De tal manera, un 
Imperio oriental se transformó en una composición transcultural notable con un pe- 
queño centro noreuropeo y un enorme anexo oriental. Significativamente, la Europa 
latina del siglo XVIII evaluaba a Rusía como un Estado nórdico. También en térmi- 
nos institucionales, la frontera entre la Rusia teutónica y la Rusia propia parecía muy 
marcada, pues en ambos ducados de Riga y Reval sobrevivían las instituciones esta- 
mentales de la era de la Orden Teutónica —en particular, las asambleas representativas de 
Livonia, Ósel y Estonia, bajo la conservación del bajo alemán como lengua adminis- 
trativa y de la religión luterana—, mientras el resto del Imperio continuaba con el perfil 
de la autocracia oriental. A partir de la década de 1740, el Sacro Imperio Romano te- 
conoció el rango igualitario de Rusia como un segundo Imperio del este!0%, 


1609 Véase: PAUL BUSHKOVITCH, A Concise History of Russia, Cambridge, Univ. Presss, 2012, págs. 79 y ss; 
ARISTIDE FENSTER, “Russland im System der europáischen Máchte”, en KLAUS ZERNACK (Ed.), 
Handbuch der Geschichte Russlands, t. 2-1, Stuttgart, Hiersemann, 1986, págs. 349-362; GREGORY L. 
FREEZE, Russia, A History, 3% ed., Nueva York, Oxford Univ. Press, 2009, págs. 100 y ss; 
HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 470 y ss; MARQUARDT, Die EU des vorindustriellen 
Zeitalters, op. cit., págs. 231 y ss; NOLTE, K/. Geschichte Russlands, op. cit., págs. 89 y ss, 99 y ss; NORTH, 
Geschichte der Ostsee, op. cit., págs. 167 y ss; PLAKANS, 4 Concise History of tbe Baltic States, op. cit., págs. 
125 y ss; GEORG V. RAUCH, “Politische Voraussetzungen fúr westóstliche Kulturbeziehungen”, en 
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13. DISIDENTES DE LA SEGUNDA TRANSICIÓN BÁSICA DEL ESTADO: 
REGIONES EUROPEAS CON AUTONOMÍA ESPECIAL 


En los siglos XVI y XVII, no toda la Cristiandad europea fue afectada homogé- 
neamente por la segunda transición fundamental del Estado. Se puede encontrar una serie de 
poderes sub-reales que lograron escapar completa o al menos parcialmente de los pro- 
cesos de consolidación estatal por encima de sus cabezas. Estos conservaban el anti- 
gua diseño constitucional de la Baja Edad Media —en el cual la monarquía sólo los 
había dominado débilmente— y tenían, por tanto, un grado de autonomía más alto en 
comparación con los principados, ducados, señoríos y ciudades que fueron integrados 
al nuevo Estado de la paz interna del modo estandarizado. Una explicación adicional de 
este fenómeno es que algunos poderes segmentarios recibieron más privilegios que los 
demás como agradecimiento de su lealtad. En otros casos, el origen de la autonomía 
especial resultó del hecho de que las respectivas entidades no pertenecieron desde 
siempre a su Reino por encima, sino que fueron incluidas posteriormente al mismo, 
según condiciones especiales. En términos geopolíticos, las regiones con autonomía 
especial estuvieron predominantemente, pero no siempre, en las periferias del Sacro 
Imperio Romano o de un Reino europeo. 


Las regiones con autonomía especial representan en la historiografía política un 
grupo problemático, debido a que varios autores de la era del Estado nación han in- 
tentado clasificarlas retrospectivamente en un sistema binario moderno con sólo dos 
alternativas básicas: la soberanía y la no-soberanía. Estos territorios han sido incluidos 
una vez allá y otra vez acá, y se tiene la impresión no muy satisfactoria de que práctica- 
mente el único criterio de diferenciación es la continuidad o discontinuidad de dichas 
regiones después de la gran transformación del sistema político-jurídico y socio-cultural 
alrededor de 18001610, Frente a estas interpretaciones nacionalistas, hay que plantear 
dos grandes reparos metodológicos: primero, se efectúa una proyección hacia atrás 
para legitimar realidades estatales del presente del autor; y segundo, se desconoce el 
hecho de que en el antiguo régimen europeo no existió ningún modelo bidimensional, 
sino una variedad mucho mayor de grados de autonomía y dependencia. 


A) LOS REINOS COLATERALES DEL SACRO IMPERIO ROMANO: ITALIA 
IMPERIAL Y BURGUNDIA ALPINO-RÓDANA 


En el Sacro Imperio Romano Germánico de los siglos XVI hasta XVIII, la zona 
del sudoeste se caracterizó por un grado elevado de autonomía. Especialmente, se ne- 


MECHTHILD KELLER (Ed.), Russen und Russland aus dentscher Sicht, t. 2, Múnich, Fink, 1987, págs. 35- 
55; TUCHTENHAGEN, Geschichte der baltischen Lánder, op. cit., cap. IV.4; ZIEGLER, Volkerrechtsgeschichte, 
op. cit., pág. 148. 

1610 P, ej. HEUSLER, CH Verfgeschichte, op. cit., pág. 250 afirma la “soberanía absoluta” de Suiza en 1648. 
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cesita remitir a los dos Reinos colaterales con raíces lejanas en la transformación de la 
antigúedad mediterránea en los siglos V y VI d.C.!ó11, 


El primer ejemplo es el Reino de Italia, más conocido como la Italia imperial que, 
durante ocho siglos y medio (950-1797), fue un Reino colateral integrado al Sacro Im- 
perio Romano Germánico. La conexión había sido construida, desde los días del Em- 
perador fundador OTÓN 1 el Grande (936-973)162, en forma de una unión personal 
indisoluble que, a causa de la lógica de la monarquía electoral, tuvo un perfil institu- 
cional en vez de dinástico. De todos modos, los respectivos sucesores fueron corona- 
dos también con la Corona Ferrea Langobardiae de Italia1ó13, Si se habla aquí de la monar- 
quía italiana, no debe confundirse la misma con el Estado moderno de este nombre, 
pues la Italia imperial sólo incluyó, partiendo de sus fronteras definitivas del siglo 
XVL el tercio lombardo-toscano en el noroeste de la península mediterránea!ó!4, 


Hasta el siglo XIV, la Italia imperial había pertenecido a los paisajes relativamente 
centrales del Sacro Imperio Romano. En la época de los Hohenstaufen (1152-1254), 
los itinerarios muestran más visitas de los monarcas a Italia que a cualquiera otra re- 
gión del Imperio, y todavía el Luxemburgo CARLOS IV (1346-1378) estuvo allá du- 
rante varios años de su reinado. Los Emperadores habsburgos MAXIMILIANO l y 
CARLOS V combatieron, de 1494 a 1559, en diez guerras para defender a Italia frente a 
los ataques del Rey de Francia, las cuales fueron tanto costosas como al fin exitosas 
para aquellos. Estas Guerras ¿talianas!%1 tuvieron lugar por cuanto este Reino era visto 
como el acceso a la corona imperial romano-europea, la cual el Rey cristianísimo quería 
ganar y los Habsburgo defender. Del mismo modo, en 1559 el Sacro Emperador Ro- 
mano MAXIMILIANO II defendió exitosamente la posición jurídica del ducado de Tos- 
cana por dentro del Estado imperial en contra de los intereses del Papa romano. 


La autonomía especial de la Italia imperial se originó en la construcción de la Cons- 
titución de la Paz Eterna en la Tierra entre 1495 y 1555, confirmada en 1648, la cual se 
limitó a la parte germánica del Sacro Imperio Romano, es decir, a los príncipes de las 
lenguas alemana y francesa, incluyendo en el norte de la península italiana a Gorizia, 
Trento y Saboya, pero sin extenderse más hacia el sur. Dicho de otro modo, los gran- 


1611 El Rezno de Burgundia se formó por GONDIOC en la década de 440 d.C. Fue desde el siglo VI inte- 
grado al sistema franco, pero tuvo frecuentemente nuevas dinastías propias, la última vez de 888 a 
1032 los (primeros) gielfos. El Reino de Lombardía en el norte de Italia, se fundó por ALBOINO en 
568 d.C. y continuó en manos de dinastías lombardas hasta 774. De 888 a 951, hubo nuevos Reges 
Langobardornm particulares. Comp. PIRENNE, Mohammed and Charlemagne, op. cit., págs. 45 y ss. 

1612. ERENZ, ltalien im Mittelalter, op. cit., págs. 18 y ss. 

1613 P, ej. en 951, 996, 1158, 1311, 1327, 1355, 1431, 1452, 1496, 1530. 

1614 La Italia imperial comprendía 6 de las 20 regiones del Estado italiano actual, a saber, Lombardía, 
Emilia Romaña, Piamonte, Aosta, Liguria, Toscana. Una 7* región —Trentino-Súdtitol- y partes de 
una 8* —Friuli— pertenecieron también al Imperio, pero sin autonomía especial. 

1615 LLL, Das Italien der Hoch- u. Spátrenaissance, op. cit., págs. 142 y ss. 
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des principados imperiales de Italia, como los ducados de Milán, Módena, Mantua, 
Guastalla, Parma, Monferrato y Toscanaló16, no fueron integrados a la asamblea gene- 
ral del Rezchsfag, ni tampoco se originó una asamblea representativa especial de la parte 
italiana del Imperio, por lo cual no fue viable una legislación uniforme para todo el 
Reino de Italia. Al final de la segunda transición básica del Estado, Ttalia fue el Reino de 
Europa con la menor institucionalidad y profundidad estatal. 


Img. 137: El Palacio ducal de Módena, construido desde 1634, fue el centro 
del ducado de Módena de la dinastía Este (1452-1803) 1617 


Sin embargo, pueden comprobarse algunas instituciones imperiales, como el vica- 
rio (virrey) para Italia en la función de sustituto del Emperador ausente, un cargo que 
fue de 1422 a 1806 en manos de la dinastía vasalla de los duques de Saboya. Otra ins- 
titución central fue, a partir de 1603, la plenzpotencia imperial para asuntos del derecho 
feudal. En general, la constitución feudal medieval seguía siendo válida, los feudos 
eran confirmados con regularidad por el monarca, la nobleza italiana recibía títulos 
imperiales y adornaba sus escudos con el águila imperial, y también una de las institu- 
ciones centrales del Imperio, el Consejo Cesáreo-Imperial Ánlico en Viena, tenía un signifi- 
cado parta la Italia imperial como el tribunal supremo para resolver conflictos sobre la 
constitución feudal. No obstante, la autonomía de los principados italianos fue mucho 
más alta que la en el lado norte de los Alpes, sin que tuviera lugar una penetración por 
el sistema tributario del Imperio!618, 


En la Italia imperial, el desarrollo político tuvo un carácter que en cierto sentido 
fue similar al concepto de Francia de una monarquía compuesta en el espacio interno. Se 


1616 ANGELICA GERNERT € MICHAEL GROBLEWSKI, “Ein Uberblick, Die italienischen Staaten zwischen 
1559 und 1814”, en ALTGELD €: LILL, KZ. ¿tahenische Geschichte, op. cit., págs. 175-184. 

1617 Facciata del Ducal Palazzo di Modena, de SCHUMACHER de 1794. 

1618 Al respecto de la l/alia imperial: ARETIN, Das Alte Reich, op. cit., págs. 98-115; ÍD., “Reichsitalien, EN”, 
en ERLER 6: KAUFMANN, HRG, t. 4, op. cit., págs. 648-651; KOHLER, Das Reich ¿im Kampf um die Hege- 
monie, op. cit., págs. 79 y ss; ORESKO 8: PARROTT, Reichsitalien u. d. 30jábrige Krieg, op. cif., págs. 141-153; 
MATTHIAS SCHNETTGER, Das Reich und Italien in der friihen Nenzeit, Múnich, AHV, 2003; 1D, L impero e 
Italia nella prima eta moderna, Bologna, 11 Mulino, 2006; ÍD., «Principe sovrano» oder «Civitas imperialis»? 
Maguncia, Zabern, 2006; STEIGER, RechHiche Strukturen, op. cit., págs. 635, 640 y ss. 
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puede observar un proceso a largo plazo de la recolección de los principados italianos 
en manos de la dinastía imperial de los Habsburgo, empezando en el año 1535 con el 
ducado lombardo de Milán a causa de la extinción de la dinastía Sforza, aunque es 
preciso aclarar que, entre 1556 y 1700, este estuvo en manos de la línea colateral de 
Burgundia-Castilla. La colección de los principados se extendió al ducado de Mantua 
en 1708, al ducado de Parma entre 1735 y 1748 y al gran ducado de Toscana en 1737. 
En el siglo XVIII, la Italia imperial fue dominada claramente por el Emperador, aun- 
que estaba todavía poco desarrollada institucionalmente!61, 


En el caso del segundo Reino colateral del Sacro Imperio Romano Germánico en 
el sudoeste, la Burgundia alpino-ródana, el punto de partida puede considerarse similar 
al de la Italta lombardo-toscana. Se trató de la primera de las cuatro Burgundias o Bor- 
goñas de la historia europea que la bibliografía también ha denominada Reino Arela- 
tense. Este Reino estuvo localizado entre el río Ródano y los Alpes, entre la costa me- 
diterránea y el alto río Rin, y por herencia se encontró unido con la corona rtomano- 
germánica desde 10331020, 


Burgundia, originalmente basada en la tribu germánica de los burgundios, es uno 
de los nombres más difíciles de la geografía histórica, porque fue usado en un espa- 
cio geográfico con más de mil kilómetros de extensión para denominar entidades 
políticas muy diferentes. Es necesario diferenciar entre cuatro entidades: primero, el 
Reino de Burgundia entre el alto río Rin y la costa provenzal; segundo, el vasallo impe- 
rial Condado libre de Burgundia (Franco Condado) dentro del mismo; tercero, el Círculo 
imperial de Burgundia (1512-1797), que corresponde a donde hoy están Bélgica, 
Luxemburgo, los Países Bajos, partes de Renania y el mencionado Condado libre; 
cuarto, el feudo francés ducado de Borgoña que es idéntico a la región actual del mismo 
nombre alrededor de Dijon. 


A diferencia de Italia, partes de la Alta Burgundia fueron integradas a la nueva 
Constitución de la Paz eterna en la Tierra de 1495 y perdieron, de tal manera, sus catac- 
terísticas especiales. Particularmente, el nuevo derecho constitucional imperial transfi- 
rió la identidad de Burgundia al nuevo Círculo imperial de Burgundia, fandado en 1512, el 
cual estaba, respecto al habsburgo Condado libre de Burgundia alrededor de Besanzón, 
todavía por dentro del viejo Reino, pero su verdadero centro fue localizado mucho 
más al norte donde hoy se ubica Bélgica. En cambio, se integró casi la mitad de la 
antigua Burgundia al Círculo imperial de la Alta Renania, incluyendo el principado más 
grande y poderoso de esta zona, el ducado de Saboya, que se extendió entre el lago de 
Ginebra y el puerto mediterráneo de Niza con las capitales en Chamberí y Torino, 
pero también el principado-obispado de Basilea en la cordillera del Jura resultó “rena- 


1619 PUTTER, Staatsverfassung, t. 3, op. cit., pág. 36. 


1620 BrrscH, Arelat, op. cit., págs. 916 y s; NORMAN DAVIES, Wanished Kingdoms, Londres, Penguin, 2012, 
págs. 85-150. 
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nizado”. Con esta reforma territorial, la Burgundia alpino-ródana dejó de existir como 
entidad política-jurídica identificable. 


Sí se busca similitudes estructurales con la Italia imperial, hay que advertir varios 
pequeños principados eclesiásticos y seculares en nichos políticos. Concretamente, 
defendieron y conservaron la alta autonomía de la constitución medieval: el principado 
obispado de Sion en el río Ródano superior, el condado de Neuchátel en la cordillera 
del Jura, el condado de Montbéliard en manos de los Wurtemberg, el principado de 
Dombes en el río Saona (hasta 1762) y el principado de Orange en manos de los Nas- 
sau-Dillenburg en el bajo río Ródano (hasta 1713). En el caso del principado-obispado 
de Sion, se desarrolló, en los siglos XVI y XVII, una notable constitución estamental 
con una participación fuerte de las comunidades campesinas de siete valles alpinas. 


En el antiguo Reino Arelatense, tuvieron un tercer destino diferente, los condados 
del Delfinado y de la Provenza, adquiridos en sus títulos sub-imperiales por compra 
(1349) o testamento (1481) por el Rey vecino de Francia que fue nombrado, en 1378, 
también vicario, es decir virrey hereditario del Sacro Emperador Romano para esta 
región. En otras palabras, el Rey francés se aprovechó del desinterés casi absoluto de 
los Emperadores en esta zona periférica para una expansión no militar que pretendió 
evitar toda apariencia de una usurpación. Como resultado de la dinámica mencionada, 
ambos condados se volvieron de facto independientes del Imperio, sin ser tampoco 
integrados institucionalmente al Estado francés. De tal manera, se acercaron al tipo de 
condados casi soberanos, en una monarquía compuesta con París, con propias cortes 
supremas y asambleas representativas. 


El cuarto destino fue aquel de los condados de Venaissin y Aviñón que los respec- 
tivos vasallos imperiales trasladaron —por testamento (1271), prestación (1309) y venta 
(1348)-— al Papa romano que residió, de 1309 a 1377, en Aviñón, varios anti-Papas del 
Gran Cisma incluso hasta 1417. Venaissin-Aviñón continuó en toda la modernidad tem- 
prana en manos de la Santa Sede y fue tratado, a causa del estatus europeo del Papa, 
como un territorio soberano en una monarquía compuesta con los Estados Pontificios!*2!, 


B) ANTECEDENTES DE SUIZA: LA “LIGA ANTIGUA Y MAGNA DE LA ALEMANIA 
SUPERIOR” 


Mientras que la Italia imperial fue la región europea con la máxima autonomía de 
principados regionales, partes notables del suroeste de la llamada Alemania superior se 


1621 Véase Louis CARLEN, “Die Gerichtsbarkeit des Bischofs von Sitten”, en ÍD., Studien zur kirohlichen 
Rechtsgeschichte, Friburgo, Univ.verlag, 1982, págs. 46-49; ADRIAN BACHMANN, Die preufbische Sukzession 
in Nenchátel, Ziwrich, Schulthess, 1993, págs. 415 y ss; CHOMEL, Danpbiné, op. cit., págs. 586 y ss; 
COULET, Provence, op. cif., págs. 276 y ss; KÓBLER, Hist. Lexikon, op. cit., págs. 120, 456, 498; PRICE, 
Historia de Francia, op. cit., págs. 46, 48. 
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presentaron como otro modelo de un segmentarismo antiestatal que se fundó, en este 
caso, en la autonomía máxima de ciudades imperiales. Entre el alto río Rin y los Alpes, 
se estableció una organización política que fue nombrada en las fuentes oficiales la 
Liga antigua y magna de la Alemania superior! y extraoficialmente en alemán la Ezdgenos- 
senschafí, lo que significa literalmente cooperativa del juramento"*2, La alianza, formada en 
su núcleo entre 1351 y 1353 alrededor de las ciudades dirigentes de Zúrich y Bernal, 
llegó a contar con trece miembros en 1513, año de su consolidación definitiva!ó2, En 
la Baja Edad Media, la idea de garantizar la paz regional mediante el /guismo de ciuda- 
des había sido ampliamente difundida, pero en el contexto de la pacificación funda- 
mental del siglo XVI, la Lzga entre el alto río Rin y los Alpes pasó a ser cada vez más el 
último ejemplo de este tipo que logró sobrevivir. Entre los miembros de la Ezapenos- 
senschafí, la paz intersegmentaria funcionó en términos generales, aunque no perfecta- 
mente en vista de las cuatro guerras religiosas y políticas, terminadas con las paces terri- 
toriales de 1529, 1531, 1656 y 1712162, 


Para la autonomía especial de la Alemania superior, fue decisiva la fase de la for- 
mación de la nueva constitución imperial de la Paz Eterna en la Tierra entre 1495 y 
1555, de la cual la Líga pudo mantenerse exitosamente alejada. En este contexto, se 
transformó una región imperial, que hasta entonces no había llamado mucho la aten- 
ción entre las otras, por medio de su política de defender la estatalidad delegatoria tradi- 
cional —basada en privilegios de los monarcas— contra las nuevas pretensiones del 
Estado central, en una zona en la cual los derechos de autonomía estaban más matca- 
dos que en el resto del Sacro Imperio Romano Germánico. Respecto a la penetración 
territorial del Estado imperial de la paz interna, cabe mencionar que las ciudades de la 
Liga mostraron, en general, una actitud desinteresada y apática, mientras el Sacro Im- 
perio Romano tampoco hizo esfuerzos profundos para integrar la Líga a sus nuevas 
instituciones. Esto se puede explicar, en parte, en el hecho de que, en los siglos XIII a 
XV, las ciudades imperiales de la Líga habían recibido, por parte de los Sacro Empera- 
dores Romanos, un máximo de privilegios jurisdiccionales entre los que se contaba, 
por ejemplo, que la corte de justicia local tuviera la facultad de ser la corte suprema en 


1622 En latín: Liga vetus et magna Alamantae superioris. En alemán: Grosser alter Bund oberdentscher Lande. En 
francés: Les anciennes ligues des Hautes Allemagnes. Véase WILHELM OECHSLL, Die Benennungen der Alten 
Eideenossenschaft und ibrer Glieder, Zúrich, Beer, 1917. 

1623 El término español Antigua Confederación Suiza es derivado de la expresión latina Confoederatio helvetica, 
que sólo existió después de la fundación del Estado federal suizo en 1848. 

1624 Ta alianza de los tres valles alpinos de 1291 fue sobreestimada por el mito nacionalista del siglo XIX 
sobre los orígenes de Suiza. SCHOTT, Zúrichs langer Weg zur Esdgenossenschafi, op. cit., págs. 9-18. 

1623 8 ciudades miembros: Zúrich, Berna, Lucerna, Soleura (Solothurn), Friburgo, Zug, Basilea (Basel) y 
Schaffhausen. 5 valles rurales miembros: Schwyz, Uri, Unterwalden, Glarus y Appenzell. 

1626 Paz Territorial de Kappel, Kappler Landfriede de 1531, op. cit. Siguieron las paces territoriales de Baden de 
1656 y de Aarau de 1712. Comp. BLUNTSCHLI, Geschichte CH Bundesrecht, t. 1, op. cit., págs. 141 y ss, 
325 y ss, 335 y ss, 369 y ss, 380 y ss; HEUSLER, CH Verfgeschichte, op. cit., págs. 136, 242 y s; PEYER, 
Verfgesohichte CH, op. cit., págs. 37, 90 y ss, 99 y s. 
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nombre del monarca ausente para la respectiva esfera comunal. Otro factor de distan- 
ciamiento resultó de la estructura de la auto-organización del proto-parlamento impe- 
rial desde los años 1470 que restringió la participación de los no-nobles: para las ciu- 
dades de la Líga como Berna, Zúrich y Lucerna no existió la opción de participar con 
los mismos derechos y el mismo reconocimiento que tenía un príncipe vecino en la 
nueva Asamblea imperial, aunque las mismas gobernaron en el espacio rural extensos 
conglomerados de señoríos locales!%2, comparables en su extensión con ducados co- 
mo Wurtemberg o Saboya. Además, cuando se empezó en 1500 con la reorganización 
territorial del Imperio en forma de los Círculos imperiales, la Liga, caracterizada original- 
mente por ser una alianza con miembros dispersos, ganó el perfil adicional de una 
estructura territorial en analogía a los Círculos vecinos en la cual los trece aliados ga- 
rantizaban la paz pública, pues todos los vasallos inmediatos en el suroccidente del 
Imperio que no se integraron a las dietas circulares formales, fueron ahora identifica- 
das con la Edgenossenschaft. 


Por el contrario, la Guerra Suaba del año 1499 entre la Lzga de Suabia y la Liga de la 
Alemania superior, presentada por la historiografía nacional suiza del siglo XIX y XX 
desde JOHANN J. BLUNTSCHLI (1849) y ANDREAS HEUSLER (1920)1628 como una 
heroica guerra de liberación, no se puede interpretar seriamente como una rebelión 
contra la nueva constitución imperial. El punto de partida de dicha guerra fue un 
típico conflicto intersegmentario sobre pequeñas diferencias jurídicas entre el condado 
de Tirol y el principado obispado de Coira, que provocaron reacciones en cadena en el 
sistema de las ligas de la paz regional que desembocaron en una sangrienta guerra in- 
ter-ligal, pero la misma terminó rápidamente, entregando la resolución del conflicto a 
un tribunal arbitral. Un factor delicado en esta confrontación fue la participación del 
Emperador MAXIMILIANO l en el lado de los adversarios de la Liga suiza. Para evitar 
la impresión de una rebelión en contra de aquel, el partido suizo se defendió con la ar- 
gumentación jurídica de que no se estaba sublevando verticalmente contra el jefe de 
Estado, sino que estaba peleando horizontalmente contra el mismo MAXIMILIANO, 
pero en su condición de príncipe regional y vecino de Suabia y Tirol. Aunque esto 
tampoco era legal según la Paz Eterna en la Tierra de 1495, la pacificación intersegmen- 
taria era todavía muy frágil en el pensamiento político de entonces y, por eso, dicha 
guerra horizontal pareció más fácilmente exculpable. Al fin, la afirmación de la histo- 
riografía patria según la cual el resultado de dicha guerra era la independencia nacional 
de facto, no se puede comprobar!0, 


1627 Así por ejemplo, la ciudad de Zúrich, como persona jurídica, gobernó al condado de Kybutg, en la 
función de conde hereditario. 

1628 BLUNTSCHLL, Geschichte CH Bundesrecht, t. 1, op. cit., págs. 227 y ss; HEUSLER, CH Verfgeschichte, op. cil., 
pág. 143. 

1622 MARQUARDT, Die alte Esdeenossenschaft, op. cit., págs. 51 y ss; WERNER MEYER, “Krisen, Korruption 
und Kampfbegierde”, en REGIERUNGSRAT SOLOTHURN (Ed.), 42 sant maria magdalena tag geschach cin 
grose scblacht, Solothurn, Vogt-Schild, 1999, págs. 9-52; CLAUSDIETER SCHOTT, “Wir Eidgenossen 
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En los decenios posteriores al restablecimiento de la paz, las ciudades de la Liga 
continuaron con una intensa ideología imperial, que se manifestó en su autorepresen- 
tación política mediante el uso recurrente de los símbolos estatales del Sacro Imperio 
Romano, a saber, el águila bicéfala y la corona del Emperador, en las leyes locales, en 
las puertas de las ciudades, en los edificios públicos y en las monedas. La nueva legis- 
lación penal y policial del Imperio fue respetada en grandes partes, de tal modo que 
los equilibrios con el derecho tradicional local fueron ajustados de manera semejante a 
como se hizo en las demás regiones imperiales!*%, No obstante, la visión suiza del 
Sacro Imperio Romano seguía siendo la de la Baja Edad Media, es decir, la de un Im- 
perio que legitimaba mucho y exigía poco, la cual correspondía precisamente a la ima- 
gen del Estado delegatario, descrito en el capítulo 111.3.1 de esta Teoría integral del Estado, y 
no del Estado consolidado del siglo XVI con sus instituciones proto-parlamentarias, 
judiciales, administrativas y tributarias. 


En contra de otra afirmación de la historiografía patria de la era del alto naciona- 
lismo suizo!%!, es importante destacar que las ciudades imperiales de la Líga de la Ale- 
manta superior tampoco fueron declaradas totalmente soberanas pot la Paz de Westfalia 
de 1648162, Si se analiza esta mezcla caprichosa entre un tratado europeo germánico- 
francés-sueco y una ley fundamental interna del Sacro Imperio Romano, se puede encon- 
trar en el artículo VI LP.O un privilegio, otorgado por parte del Emperador 
FERNANDO lll a la ciudad imperial de Basilea. Aquella tuvo un interés particular, pues 
a causa de su entrada tardía a la Lzga (1501), no disfrutó de la misma alta autonomía 
por fuera de la reforma imperial, pero ahora quiso tener el respectivo estatus para 
poder terminar un conflicto civil costoso con la Corte de la Cámara Imperial mediante la 
negación de la competencia del tribunal. El monarca vio con buenos ojos la solicitud 
del concejo de Basilea, otorgando pot dicho privilegio el mismo estatus especial privi- 
legiado frente a la constitución jurisdiccional y tributaria que habían tenido los diez 
antiguos miembros de la Lzga desde el inicio de la reforma imperial en 1495. La figura 
jurídica usada en la Paz de Westfalia, no fue la de la soberanía del Ins Publicum Enropaeus, 
sino la de la exención del derecho constitucional imperial, que hacía referencia a la 
máxima autonomía pensable al interior del sistema estatal!%%, Siendo consecuente con 
esto, la ciudad dirigente de Zúrich se presentó todavía en sus leyes policiales de 1650 y 
en 1691 con los símbolos estatales de la corona imperial, la manzana imperial y el 
águila bicéfala16%, 


fragen nicht nach Bartele und Baldele”, en KARL KROESCHELL (Ed.), Gerichtslanben-Wortráge, Sigma- 
ringen, Thorbecke, 1983, págs. 17-46, 41; SCHWINGES, Bern und das Hezlige Rom. Reich, op. cit., pág. 266. 


1630 Al respecto véase también: SCHOTT, Wir Esdgenossen fragen nicht nach Bartele und Baldele, op. cit., pág. 41. 
1631 Véase p. ej. HEUSLER, CH Verfgeschichte, op. cit., pág. 250. 

1632 Paz de Westfalia de 1648, op. cit. 

1633. MARQUARDT, Die alte Eideenossenschaft, op. cit., págs. 122 y ss. 

1634 Ed. por ZIEGLER, Ziircher Sittenmandate, op. cit., págs. 19, 21. 


462 


EL ESTADO JUDICIAL DE LA PAZ INTERNA EN EUROPA (SIGLOS XVI-XVIII) 


LA TRANSFORMACIÓN DE LA SIMBOLOGÍA ESTATAL DE ZÚRICH ALREDEDOR DE 1700 
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Img. 138-139: A la izquierda, la ordenanza policial de Ziúrich de 1650 con la simbología imperial. A la 
derecha, el mapa del territorio de Zúrich de 1698, dibujado en forma de una cabeza de león, mi- 
rando al sur con el lago de Zúrich como boca. La idea era que los zuriqués “honraren el león como 
su cabeza real”1635 


En la segunda mitad del siglo XVI, la autonomía especial se acentuó más, cuando 


los miembros protestantes de la Líga se distanciaron de la simbología imperial! y 
empezaron a emplear paralelamente al uso de la terminología del derecho imperial de 
la superioritas territorialis y de la inmediatez26%, la de la soberaníal6%8, En el año 1714, el art. 
XXXIV del tratado de paz germánico-francés de Rastatt, denominó a la Liga de la 
Alemania superior como un “país neutro entre el Imperio y el Reino de Francia”, aun- 
que no con el fin de redefinir el estatus jurídico-político, sino de encontrar un lugar 
adecuado pata continuar con las negociaciones de paz!%, 


Sin embargo, romper revolucionariamente con la evolución del derecho constitu- 


cional desde los días de CARLOMAGNO, no era una alternativa imaginable, pues toda- 


1635 


1636 


1637 


1638 


1639 


Img. 138: Ziircher Polizeiordnung de 1650, StaatsAZH III AAbl; img. 139: Grabado en cobre de Jo- 
HANN H. STREULIN é JOHANN G. SEILLER de 1698, biblioteca central de Zúrich, 3 Kb 03.4. 

Pero todavía entre 1737 y 1742, Appenzell-Innerrhoden acuñó en sus primeras y últimas monedas al 
águila imperial. Comp. DIVO % TOBLER, Die Minzen der Schweiz ¿m 18.Jh., op. cit., págs. 263, 266, 270. 
Se refiere a la situación del vasallo directo del Emperador. 

MOMMSEN, Auf dem Wege zur Staatssonveránitát, op. cit., pág. 227; ANTON P. VON SEGESSER, Rech?sge- 
scbichte der Stadt und Republik Lucern, 4 tomos, Lucerna, Ráber, 1850-1858, t. 3, págs. 244 y ss. 

Ed. por PACHNER V. E., Vollst. Sammlung, t. 3, op. cit., pág. 609. El estimado constitucionalista JO- 
HANN J. MOSER hizo por primera vez en 1731 una interpretación científica que calificó esta situación 
como la de una soberanía completa. JOHANN J. MOSER, Die gerettete vóllige Sonverainete der loblichen 
Sohwettzerischen Eydeenoszenschafji, Túbingen, Schramm, 1731. Al respecto: ALBERT LESCHHORN, fo- 
hann J. Moser und die Eideenossenschaft, Ziúrich, Juris, 1965, págs. 79 y ss. 
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vía dominaba la perspectiva de la legitimidad crecida con una hostilidad estructural a todo 
tipo de usurpación. Por eso, hasta la revolución ilustrada de 1798, los gobiernos de las 
ciudades de la Liga continuaron legitimándose en virtud de los privilegios concedidos 
por los Sacro Emperadores Romanos en los siglos XIII a XV16%, Para suponer que 
existía una soberanía completa en el sentido de una pertenencia inmediata a la comu- 
nidad del lus Publicurm Europaenm, faltaba especialmente la restitución del derecho a la 
guerra, perdido por la Paz Eterna en la Tierra de 1495. Esta restitución no fue promul- 
gada unilateralmente, ni exigida en negociaciones y tampoco hubo infracciones fácti- 
cas después de la conquista de la Vaud saboyarda por la ciudad de Berna en 1536. 
Además, hay que tener en cuenta que la asociación europea de monarcas altas no pudo 
imaginar adoptar meras ciudades y pueblos imperiales a su lado como poderes iguales, 
que incluso antes ni siquiera habían tenido el derecho a participar con pleno derecho 
en la asamblea interna del Imperio, el Rezchstag. En la perspectiva de la Liga, no se vio 
ninguna motivación de aclarar la situación, pues en una zona de autonomía especial se 
vivía excelentemente. En efecto, pertenecer de una forma ligera al Sacro Imperio Ro- 
mano, el cual les brindaba un marco de protección rudimentario sin exigirles práctl- 
camente nada, parecía mucho más atractivo que tener una soberanía absoluta que 


podía aparejar el riesgo de ser involucrado en guerras europeas de costos incalcula- 
bles1641, 


C) LOS DEMÁS TERRITORIOS ESPECIALES DEL SACRO IMPERIO ROMANO 
GERMÁNICO 


En las cercanías de la Ezdeenossenschaft, se perfiló entre 1548 y 1798 otro grupo de 
vasallos imperiales con autonomía especial, a saber, los señoríos de los monasterios 
vasallos de los benedictinos en el sur del lago de Constanza, especialmente Sankt Ga- 
llen, Pfáfers y Einsiedeln. Estos fueron influenciados por la política autonomista de la 
Liga de la Alemania superior, pero tuvieron un desarrollo aparte de esta. Los tres mo- 
nasterios acentuaron continuamente su estatus constitucional como miembros del 
estamento de los príncipes del Sacro Imperio Romano, le rindieron el juramento vasa- 
llo a cada nuevo Emperador y recibieron la confirmación de sus privilegios hasta la 


1640. Por ejemplo en la ciudad de Zúrich, el miembro del concejo que, legitimado por el bando imperial de la 
sangre, ejecutaba las penas de muertes, tenía hasta 1798 el título de funcionario imperial (Reichsvog?). 
JOHANN C. BLUNTSCHLI, 5%aats- und Rechtsgeschichte der Stadt und Landschaft Zúrich, 2 tomos, 2% ed., Zú- 
rich, Orell Fússli, 1856, t. 1, pág. 391; SCHOTT, Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 118 y s. 

1641 Sobre la continuación de la conexión imperial de Suiza después de 1648: MARCO JORIO, “Der Nexus 
Imperii”, en ÍD., 1648, Die Schweiz und Europa, op. cit., págs. 133-146; LUDWIG F. VON JAN, Staatsrecht- 
liche Werháltnisse der Schweiz, zu dem deutschen Reiche, Núremberg, Altdorf, 1801; THOMAS MAISSEN, Die 
Geburt der Republic, Góttingen, Vandenhoeck £ Ruprecht, 2006; ÍD., “Qui ou quoi sinon l'Empire?”, 
en JEAN D. MOREROD e? al. (Eds.), La Suisse occidentale et L Empire, Lausana, SHSR, 2004, págs. 17-36; 
MARQUARDT, Die alte Eideenossenschaft, op. cit., págs. 117-176; MOMMSEN, Bodins Souveránitál, op. cit., 
págs. 433-448; PAHUD, CH Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 79 y ss; PEYER, Verfgeschichte der alten Schweiz, 
op. cit., págs. 79 y s. 
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revolución ilustrada de 1798. Asimismo, internalizaron el derecho y las monedas im- 
periales. Sin embargo, se rehusaron a pagar los nuevos impuestos imperiales con el 
argumento de que los mencionados privilegios del Emperador los liberaban de esta 
obligación, y tampoco participaron activamente en la asamblea representativa del Im- 
perio, ni en la del Círculo imperial de Suabia al cual jurídicamente pertenecieron. Su 
perspectiva del Sacro Imperio Romano fue muy similar a la que la que tenían los 
miembros de la Lzga, es decir, la del Estado delegatorio de antes de 149516%, 


De igual forma, se puede nombrar el techo natural de Europa, a saber, los Griso- 
nes de la zona interior y alta de los Alpes. Durante el fenómeno climático del enfria- 
miento por la Pequeña Edad de Hielo que alcanzó su clímax en el siglo XV11%%, puede 
comprobarse un movimiento de retirada de los señores locales, que querían des- 
hacerse de sus pueblos campesinos ahora más fríos y, por eso, menos productivos. 
Entre 1526 y 1762, las tres cuartas partes de dichos señores vendieron sus derechos de 
gobierno a las respectivas comunidades jurisdiccionales. Por la unificación de los dere- 
chos señoriales y comunales, no sólo se originó una marcada autonomía de los pue- 
blos de la alta cordillera, sino que también se rompió, en virtud de la ausencia de los 
vasallos nobles, la conexión feudal con el Emperador. No obstante, la desfeudaliza- 
ción de los Grisones quedó incompleta. Así, el señorío de Rházins fue gobernado 
todavía por el Emperador a través de un sustituto, en Tarasp lo hizo el príncipe de 
Dietrichstein, en Haldenstein el señor de Salis, en Disentis el monasterio del mismo 
nombre y hubo además varios señoríos a cargo del príncipe-obispo de Coiraló%, De 
otra parte, es importante advertir que calificar a las comunidades campesinas de los 
Grisones como democracias es un eufemismo!*%, Estas fueron mucho más grupos loca- 
les aislados que reanimaron las características de las sociedades pre-estatales tribales, 
como resultado del desmejoramiento de las condiciones climáticas. 


De todas estas regiones con autonomía especial en la Alemania superior, en los 
Grisones y en la Alta Burgundia, se formaría posteriormente, en el marco de la /ercera 
transformación básica de la historia mundial del Estado, entre 1798 y 1848, un nuevo Estado 
federal llamado Suiza. Pero esto no debe inducir a la suposición nacionalista de que 


1642 BRAUN, Die Eddeenossenschaft, op. cit., págs. 90, 101, 146; JAN, Staatsrechtliche Werháltnisse, op. cit., págs. 
375 y s; MARQUARDT, Die alte Esdgenossenschafi, op. cit., págs. 185-210, 316 y ss; ÍD., “Staatswerdungs- 
u. Peripherisierungsprozesse im Súdwesten des Róm.-Dt. Reiches”, en MOREROD el al., La Suisse oc- 
cidentale et L' Empire, op. cit., págs. 57-103, 96 y ss. 

1643 BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cit., págs. 85 y ss; FAGAN, The Little Ice Age, 0p. cit. 

1644 MARQUARDT, Dz alte Eidgenossenschafi, op. cit., págs. 211-228, 318-323; MAYER, Geschichte des Bistums 
Chur, t. 2, op. cit., págs. 92, 131, 256, 327, 334, 419, 445, 454, 463, 480, 585; VASELLA, Die bischofliche 
Herrschaft, op. cit., págs. 284-369. 

1645 Una interpretación exagerada de acuerdo con la cual se plantea la existencia de un Estado republi- 
cano de los Grisones en: RANDOLPH C. HEAD, “Die Búndner Staatsbildung im 16. Jh.”, en VEREIN 
FUR BÚNDNER KULTURFORSCHUNG (Ed.), Handbuch der Bsindner Geschichte, t. 2, Coira, Búndner Mo- 
natsblatt, 2000, págs. 55-112. 
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Suiza, por sus antecedentes históricos en el antiguo régimen, estaba prevista y planeada 
desde siempre. 


En el Círculo imperial de Baja Sajonia, se puede nombrar como un desarrollo corres- 
pondiente al de la Liga de la Alemania superior, el de las dos ciudades más importantes 
de la Liga hanseática, Hamburgo y Brema, que ascendieron durante el siglo XVII a la 
categoría de centros del comercio marítimo del primer rango, los cuales tenían presen- 
cia económica entre Rusia y África occidental y terminaron integrando más ciudada- 
nos urbanos que el conjunto de los trece miembros de la Líga suiza. Además, las cinda- 
des hanseáticas se defendieron exitosamente, detrás de sus costosas fortificaciones, con- 
tra ataques militares de los Reyes vecinos de Suecia y de Dinamarca. En relación con 
el Sacro Imperio Romano, recibieron privilegios del monarca, pero practicaron a su 
vez una política de neutralidad en varias guerras civiles y europeas del Estado imperial. 
Asimismo, hasta 1770 estuvieron por fuera de la Asamblea imperial. 6%, 
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Un ejemplo de un territorio con un grado de autonomía especial menor, fue el po- 
deroso ducado de Lorena alrededor de su capital Nancy, el cual tuvo, entre 1542 y 


1646 ARETIN, Das Alte Re¿ch, op. cit., pág. 110; MORAW, Reichstag, op. cit., pág. 643; ZIEGLER, Wolkerrechtsge- 
schichte, op. cit., pág. 122. 


1647 Mapa: BERND MARQUARDT. 
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1766, un privilegio imperial de exención jurisdiccional'%%, pero fue incluido en la 
nueva organización de la Asamblea imperial y del Círculo imperial de la Alta Renania. En 
1745, la dinastía de Lorena ganó la corona imperial. En cambio, el pequeño ducado de 
Bouillón en el río fronterizo Semois, hasta 1789 no fue integrado de ningún modo a 
las instituciones de la reforma impertal!0%, 


Se pretende anotar que se ha tratado los casos adicionales de los Países Bajos y del 
Brandeburgo prusiano en el capítulo 1V.12 de modo aparte. La justificación es que, en 
estas zonas, la autonomía especial se consolidó al estilo de la formación de nuevos 
Estados alternativos. 


El hecho de que en el Sacro Imperio Romano Germánico existieran más regiones 
con una autonomía especial que en los otros Reinos europeos, se puede explicar por 
su tamaño excepcional que, ante el poco desarrollo de los medios de transporte y de 
comunicación, era mucho más difícil de atravesar y controlar desde un centro, pero 
también por su estilo político-jurídico de respeto a los derechos adquiridos y por su 
actitud generalmente abierto frente a la diversidad. 


D) OTROS NICHOS DE LA AUTONOMÍA ESPECIAL EN EUROPA: ENTRE 
CURLANDIA, LA ISLA DE MAN Y MALTA 


En las otras partes de la Europa latina, también existieron varias zonas con una 
autonomía especial. Á continuación, se quieren presentar algunos casos, advirtiendo 
que la lista no pretende ser completa. 


1648 SELLERT, Zustándigkeitsabgrenzung, op. cit., págs. 42 y ss. 
1649 KOBLER, Hist, Lexikon, op. cit., pág. 73. 
1650 Postal de la primera mitad del siglo XX. Desde 1918, Mitau es Jelgava en Letonia. 
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En el Reino de Polonia, se puede nombrar vatios sucesores del extinguido Estado 
de la Orden Teutónica, que había sido secularizado entre 1466 y 1561 y puesto, en su 
mayor parte, bajo una débil supremacía del Rey polaco. En este marco, existieron en 
los siglos XVI a XVIII varios Estados no soberanos con una autonomía muy alta. El 
primero de ellos fue el ducado de Curlandia con la capital Mitau, ubicada donde hoy 
se encuentra Letonia, el cual fue gobernado por las dinastías Kettler y Biron (1561- 
1795)1651, El segundo fue el ducado de Prusia con la capital Kónigsberg (1466-1660), 
gobernado hasta 1525 por la Orden católica, después por la dinastía protestantes de 
los Ansbach y, a partir de 1618, por los electores de Brandeburgo. Mirando a la Prusia 
real, unida a partir de 1466 en una monarquía compuesta con Polonia e incorporada desde 
1569 en la institucionalidad polaca, el tercer ejemplo fue el principado-obispado de 
Varmia (1466-1772) y el cuarto la acomodada ciudad libre de Danzig, que había 
sido la líder de la rebelión estamental de 1454 contra la teocracia de la Orden Teutó- 
nica, mediante la aceptación del Rey de Polonia como nuevo protector (hasta 1793). 
Los Reyes católicos de Polonia toleraron la conversión de tres de estos vasallos de 
lengua bajo alemana al protestantismo. En el caso del ducado de Prusia, la autonomía 
especial se convirtió incluso en soberanía mediante los tratados de paz de Wehlau y 
Oliva, celebrados en 1657 y 1660, aunque no se trató de una soberanía total, pues 
hasta 1773 sobrevivió un derecho del Rey polaco de la devolución del territorio en 
caso de la extinción de los duques prusianosló5, 


Igualmente, en el Reino de Dinamarca, hubo un principado con una autonomía es- 
pecial, a saber, el ducado de Schleswig, alrededor de la residencia de Gottotp, que fue 
gobernado por líneas colaterales de la dinastía real danesa (siglo XI1-1460, 1544- 
1720)165, Ni el derrocamiento de la constitución bipolar del Reino por la Lex Regia de 
16651055 ni la nueva codificación del derecho danés pot el Danske Lov de 1683105 afec- 
taron al ducado, sino que el mismo continuó tanto con la propia constitución esta- 


165. ANGERMANN e? al., Livland, op. cit., pág. 2051; KOBLER, His. Lexikon, op. cit., págs. 135, 327, 356, 458 
y s; RONNEFARTH, Konferenzen u. Vertráge, op. cit., págs. 28 y ss, 38 y ss; SCHMIDT, Geschichte des Balti- 
kums, op. cit., págs. 77-101; TUCHTENHAGEN, Geschichte der baltischen Lander, op. cit., cap. IV. 

1652. NORTH, Geschichte der Ostsee, op. cit., págs. 104 y ss. 

1653 Tratado prusiano-polaco de Weblau y Bromberg de 1657 € Pax Oliviensis, Tratado polaco-sueco de 1660, op. cil. 
Respecto a Prusia y Polonia: BOOCKMANN, Prexssen, op. cif., págs. 194-196; ÍD., Prenss. Bund, Op. Cil., 
págs. 197-198; DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., págs. 28, 308; HOENSCH, Geschichte Polens, op. cit. 
págs. 84 y ss, 101-104, 165; NEUHAUS, Das Werden Brandenburg-Prenfens, op. cit., págs. 237-256; 
PUTTER, Staatsverfassung, t. 3, op. cif., págs. 258, 357 y s; QUARITSCH, Sonveránitát, op. cif., págs. 85 y ss; 
SARNOWSKY, Der dentsche Orden, op. cit., págs. 103 y ss; WEBER, Preuben in Ostmitteleuropa, 0p. cil., págs. 
115 y ss; ZIEGLER, VWo/Rerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 122. 

1654 BOHN, Geschichte Schlesmig-Holsteins, op. cit., págs. 14 y ss, 39 y ss, 50 y ss, 56 y ss; KÓBLER, Hisf. Lexi- 
Kon, op. cit., págs. 577 y ss; QUARITSCH, Souveránitát, op. cit., pág. 88. 

1655 En danés: Kongloven. Al respecto: HATTENHAUER, Europ. Rechtsgeschichte, op. cit., pág. 450; MOHN- 
HAUPT, Lex Fundamentalis, op. cit., págs. 19 y ss. 

1656 Kong Christian den Femtes Danske Low, op. ci. 
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mental y su asamblea representativa regional!” como con la validez de la antigua [yske 
Lov (Ley de Jutlandia) de 12411658, 


Img. 141: La sede del ducado autónomo de Schleswig; 
palacio y parque de Gottorp en 17431659 


Otro caso se dio en el mar de Irlanda. En la Isla de Man, sobrevivió un viejo Reino 
vikingo-celta, fundado en 1079 alrededor de la capital de Castletown. Originalmente 
soberano, este aceptó en 1399 ser vasallo del Rey de Inglaterra y empezó, en 1504, a 
reemplazar su propio título real por el título más modesto de Lord of Man. La dinastía 
de los Stanley que gobernó desde 1405, fue a causa del earldom de Derby también 
miembto de la alta nobleza inglesa de los peers. Ya desde 979, se puede comprobar en 
el Reino de la isla con el Tymwa/d un longevo órgano judicial y representativo!%, En 
dos pasos, en 1765161 y en 1828, la dinastía de la isla vendió su derecho de gobierno a 
la corona británica, lo que llevó a una unión personal, pero no a una disolución de la 
estatalidad propia. Curiosamente, en el caso de la Isle of Man, la autonomía especial del 
antigno régimen ha sobrevivido hasta hoy y, todavía en 2018, la Reina de Inglaterra os- 
tenta a su vez la calidad de Lord of Man, lo que la hace ser su propio vasallo, mientras 
la isla no está integrada mi al Reino Unido, ni a la Unión Europea!%2, Volviendo a la 
época analizada, pueden mencionarse otros casos de señoríos libres, que existieron 
todavía alrededor del año 1575 en el Reino de Irlanda por fuera de la Pale of Dublín, 


1657 KRUGER, Die landstándische Werfassung, op. cit., pág. 25. 

1658 Nueva ed. de 1717 en bajo alemán para Schleswig: Das Jiitische Low-Buch, op. cit. 

1652 Plan de CHRISTIAN FRITZSCH (1695-1769). 

1660. Véase TYNWALD (Ed.), “Tynwald in History”, en Tynwald, http:/ /mww.tynwald.org.im/ (5.1.2018). 
1661 [se of Man Purchase Act de 1765 (c. 26). 

1662 BARROW, Man, Isle of, op. cif., pág. 183, RICHTER, Die inselkeltischen VólkRer, op. cit., pág. 883. 

1663 Se trató de la zona controlada por el Rey. 
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como Aileach (Tyrone) y Thomond. Sin embargo, perdieron su autonomía política en 
las guerras irlandesas de la formación del Estado entre 1594 y 1691, e incluso algunas 
dinastías desleales fueron reemplazadas!0%%, 


En cambio, en el caso del Estado de la orden militar de los monje-caballeros de 
San Juan en la isla mediterránea de Malta (1530-1798), vasallo del Reino de Sicilia, la 
amplia autonomía nunca fue negada. En 1530, esta isla de habla árabe fue entregada 
como feudo siciliano por el Emperador CARLOS V a dichos monje-caballeros, exper- 
tos de la guerra santa anti-islámica, los cuales habían defendido y perdido en dos oca- 
siones anteriores sus señoríos altamente fortificados, ubicados en los puntos más 
neurálgicos del conflicto inter-civilizatorio, primero en Krak des Chevaliers!ó65 en Siria 
(1142-1271) y después en la isla de Rodas en Asia menor (1310-1522). La entrega de 
Malta se efectuó con el objeto de que aquellos continuaran practicando la guerra santa 
marítima contra el islam, precisamente la guerra irregular al estilo de la corsaría, inclu- 
sive la esclavización de musulmanes cautivos. La teocracia de Malta ganó el respeto 
profundo de la Cristiandad, cuando se defendió exitosamente en 1565 en el Gran Sitio 


PS AM E A 
Img. 142: La capital fortificada de un Estado no-soberano con autonomía especial: vista pa- 
norámica de La Valeta en la isla de Malta1666 


de Malta contra la flota invasora más grande del siglo —constaba de 160 buques de 
guerra— y que pertenecía al Imperio más fuerte del mundo, el Otomano. Entre los 
territorios no-soberanos con autonomía especial, el Estado de la orden militar era el 


1664 LOTTES, Staatsbildungsprozesse in Westenropa, op. cit., pág. 253; LOTz, Die doppelte Konfessionalisierung, op. 
cif., págs. 73 y ss, 104 y ss, 142 y ss. 

1665 Hispanizado como Krak de los Caballeros. En árabe QaP'at al-Husn. 

1666 Dibujo de JOSEPH GOUPY, VWeduta della citta di Malta dalla parte dei Gesniti, siglo XVI. 
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que más se parecía a una potencia, pues contaba con una impresionante flota de gale- 
ras y jabeques y con una de las fortificaciones más fuertes de Europa, La Valeta, que 
había sido construida entre 1566 y 15711667, 


En el contexto de la península itálica, es necesario mencionar la pequeña ciudad- 
Estado de San Marino en los Estados Pontificios, posicionada en un monte casi in- 
conquistable con una altura de 700 metros por encima de los planos alrededor. Esta 
república comunal no tuvo parte en la consolidación de los Estados papales en los 
siglos XVI y XVII, sino que el Papa confirmó sus amplios derechos en 1631 y en 
17401668, 


Incluso en el Reino de Francia, a pesar de sus tendencias autocráticas, existieron 
señoríos con una autonomía especial. Fueron particularmente los principados fronte- 
rizos, tanto en el río Mosa —en donde estaban los de Chateau-Renaud (hasta 1629), 
Sedan (hasta 1642) y Arches (hasta 1789) — como en los Pirineos —en donde se cuentan 
los de Béarn (hasta 1610) y Andorra—, todos los cuales fueron catalogados de vez en 
cuando como soberanos. El último fue co-gobernado, desde el siglo XIIL, por el 
obispo aragonés de Urgell y el conde de Foix en la función de co-príncipes!%%, 
Además, hubo una serie de señoríos supuestamente soberanos, repartidos a lo largo 
del territorio de Francia, entre los que se cuentan, por ejemplo, Boisbelle-Henriche- 
mont1670. 


En el sudeste de Europa, cabe nombrar el principado de Hungría oriental (Transil- 
vania) alrededor de la capital de Weissenburgo!! en los Cárpatos (1541 a 1691), así 


1667 JOSEPH S. ABELA, Malta, A Brief History, ed. rev., San Gwann, BDL Publ., 2014, págs. 123 y ss; 
ERNLE BRADFORD, The Shield and the Sword, nueva ed., Nueva York, Open Road, 2014, cap. 7 y ss; 
BERTRAND G. FLAVIGNY, Histoire de 'Ordre de Malte, París, Perrin, 2006; MICHAEL KEMPE, “Schrec- 
ken der Ozeane”, en revista Aus Politik und Zeitgeschichte, vol. 62, núm. 48, Bonn, BPB, 2012, págs. 3- 
9, 6 y s; ZIEGLER, Wolkerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 122. El Estado (no soberano) sobrevivió hasta 
1798, pero el siglo XIX reconoció la orden como un sujeto del derecho internacional público sin te- 
rritorialidad, lo que permanece hasta el presente. Desde 1964, existe un Estado soberano de Malta. 
Véase HOBE, Esnfúbrung in das Wolkerrecht, op. cit., págs. 156 y s. 

1668. GERNERT € GROBLEWSKL, Ein Uberblick, op. cit., pág. 182. En la caída del antiguo régimen, en 1797, 
el Estado de San Marino fue convertido, por un capricho de NAPOLEÓN, en un Estado soberano 
que contaba apenas con 60 kilómetros cuadrados y que con buena suerte sobrevivió a la unificación 
italiana en la mitad del siglo XIX. 

1669 Este señorío sobrevivió al antiguo régimen y ganó, desde 1993, el reconocimiento como un Estado 
soberano. El co-príncipe francés corresponde en la actualidad al cargo del Presidente de Francia. 
PAUL OURLIAC, “Andorra”, en AUTY, LexMa, t. 1, op. cis., págs. 508-509. 

1670. BRETTE, Limites et divisions territoriales en France, op. cit., págs. 23 y ss, 44 y s, 52 y s; BLOCKMANS, Ge- 
schichte der Macht, op. cit., pág. 49; SCHUNCK, Geschichte Frankreichs, op. cit., pág. 66; VELDE, French Princi- 
palities, op. cit. WOLE, Gesetzgebung in Europa, op. cit., pág. 181. 

1671 En alemán Weissenburg (desde 1711 Karlsburg), en húngaro Gyulafehérvár, en latín Apulum. Desde 
el Tratado de Trianon de 1920, la ciudad adoptó la denominación rumana de Alba Iulia. 
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como la ciudad-república de Ragusa!%7? en el mar Adriático (1541 a 1718). Se trató de 
dos entidades políticas que habían sido parte del Reino de Hungría antes de que este 
fuera dividido a causa de las conquistas otomanas. Aunque estos tuvieron que recono- 
cer la supremacía de Constantinopla después de dicha expansión, la Cristiandad euro- 
pea no los vio nunca como regiones que habían salido de su mundo. Transilvania 
representó inicialmente una contra-Hungría, protegida por la Alta Puerta del Bósforo, 
que fue gobernada por JUAN I ZAPOLYA y sus sucesores, es decir, por el candidato 
que había perdido en el conflicto por la sucesión al trono húngaro de 1526 contra 
FERNANDO L, el hermano del Sacro Emperador Romano. En el año 1570, Transilva- 
nía recibió también un estatus oficial de la Europa latina, cuando el Sacro Emperador 
Romano le concedió el título de un principado del Imperio y el nuevo príncipe aceptó 
ser vasallo del Emperador occidental. La política de la corte de Weissenburgo de mo- 
verse como doble vasallo entre los mundos occidental y oriental posibilitó inicialmente 
grandes espacios de autonomía. No obstante, fue al mismo tiempo arriesgada, como 
se manifestó en 1691, cuando el Sacro Emperador Romano LEOPOLDO 1 usó su 
triunfo militar sobre el Sultán para reunificar Transilvania en forma de una unión 
dinástica con el Reino oficial de Hungría en manos habsburgas, el cual era presentado 
como el único Estado húngaro legítimo. Esta política imperial fue facilitada por el 
hecho de que se pudieron interpretar los contactos orientales como felonía perma- 
nente. El último príncipe independiente de Weissenburgo, MIGUEL ABAFFI Il, fue 
internado en la capital imperial de Viena, mientras las otras instituciones propias, des- 
arrolladas desde 1541, como la asamblea representativa particular, continuaron!ó, En 
cambio, la ciudad mediterránea de Ragusa pudo alcanzar con la Paz de Passarowitz de 
1718 y la suspensión de los tributos la soberanía completa!%*, 


E) UN DESARROLLO ALTERNATIVO CON MENOS ESTATALIDAD 


Sí se comparan los sistemas de gobierno, el sector de los territorios con autonomía 
especial resulta heterogéneo, pues incluía ducados, principados, condados, teocracias, 
obispados, señoríos monasteriales, ciudades e incluso comunidades campesinas como 
Appenzell. Todos estos territorios tuvieron una historia que superó la diversidad not- 
mal del segmentarismo europeo. El origen de su libertad —en el sentido colectivo del 
término— no estuvo primariamente, a diferencia de lo que plantean varios mitos loca- 
les, en el éxito de rebeliones, sino mucho más en el dejar pasar o incluso en una 
abierta promoción por parte de sus Reinos maternos y vecinos segmentarios, que re- 


1672. Hoy Dubrovnik en Croacia. 

1673 Respecto a Transilvania: BOGYAY, Geschichte Ungarns, op. cif., págs. 79 y s; KÓBLER, Hist. Lexikon, op. 
cif., págs. 608 y s; MOLNÁR, A Concise History of Hungary, op. cif., págs. 88 y ss, 110 y ss, 130 y ss; 
VOLKMER, Die vólRerrechtliche S tellung Siebenbirgens, op. cif., págs. 287-308. 

1674 Paz de Passarowitz de 1718, op. cit. Respecto a Ragusa: CARTER, Dubrovnik (Ragusa), op. cit.; HARRIS, 
Dubrowik, A History, op. cit., RAPANIÓ 8% KREKIC, Ragrsa (Dubrowik), op. cit., págs. 399-401. 
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nunciaron a aprovecharse de desequilibrios de poder, así en vista de la fuerza legal de 
privilegios, la intocabilidad de derechos adquiridos, la legitimidad histórica y la prohi- 
bición cristiana de toda usurpación. Así por ejemplo, la mencionada comunidad juris- 
diccional de Appenzell en el lago de Constanza, no ganó su sublevación (1401-1410) 
contra el gobierno local del monasterio benedictino de Sankt Gallen, pero los campe- 
sinos lograron adquirir, a través de los acuerdos de 1421, 1429 y 1566, todos los dere- 
chos señoriales, a lo cual no hubo nada que objetar, ni por parte de poderes locales de 
la región, ni por el Sacro Imperio Romano!%, Cabe mencionar que, en el resto del 
cinturón de las civilizaciones, no existió nada similar a este estilo contractualista en el que 
primaba la inviolabilidad de lo acordado (pacta sunt servanda). 


El grado de autonomía fue muy diferente en cada territorio, de modo que algunos 
ejemplos tienen que evaluarse incluso casi como soberanos, con restos mínimos de 
vínculos del derecho constitucional, del derecho feudal o del derecho de la paz de sus 
Estados maternos. La terminología de la soberanía de JEAN BODIN fue adaptada va- 
rias veces, aunque no consecuentemente. Por ejemplo, la ciudad imperial de Soleura, 
miembro de la Liga de la Alemania superior, declaró en 1681 en un documento del con- 
cejo comunal, que los ciudadanos ya no necesitaban jurar anualmente su lealtad al 
Emperador ausente, usando el argumento de que la ciudad era un “Estado soberano 
inmediato”. No obstante, esta terminología era todavía ambigua, pues se combinaba la 
categoría de la inmediatez, que era propia del derecho estatal imperial, con la categoría 
de soberanía de BODIN. La declaración adicional de que se quería continuar usando la 
simbología estatal del Imperio, el águila bicéfala, subrayó otra vez la ambivalencia!ó6, 


En la política exterior, la libertad de los territorios y ciudades con autonomía espe- 
cial era amplia. Se puede mencionar que la ciudad-república hanseática de Hamburgo, 
manejó entre 1668 y 1747 grandes buques de guerra con más de 50 cañones bajo su 
propia bandera en alta mar, para escoltar su flota de comercio contra cazadores mu- 
sulmanes de esclavos y otros enemigos. Además, el aventurero duque bajo alemán de 
Curlandia, JACOBO de Kettler, practicó durante varios años una política colonial en la 
lejana isla de Tobago en el mar Caribe (1654-1689) y en la costa de esclavos de África 
occidental (1651-1661)167, Ninguna potencia impidió que la ciudad libre de Danzig en 
Polonia creara, en 1522, una alianza ofensiva con la ciudad imperial de Lúbeck contra 
el Reino de Dinamarca, ni que firmara, en 1541, un convenio con el Rey de Suecia y, 
en 1706, con el Reino de Inglaterra. También era posible que estos territorios asumie- 
ran una posición neutral, incluso cuando el Imperio o el Reino superior estuviera in- 
volucrado en una guerra, lo cual fue evidente en el caso de las dos ciudades hanseáticas, 


1675 PETER BLICKLE, Azufrubr und Empórung? Múnich, Beck, 1980, págs. 222 y ss; TROSSBACH, Bodenseeland- 
scbaft, Revoltentandschaft? op. cit., págs. 133-160. 


1676 SCHWINGES, Solothurn u. d. Reich, op. cit., págs. 451-473; MAISSEN, Oui ou quoi sinon Empire, 0p. cit., 
pág. 31. 
1677 SCHMIDT, Geschichte des Baltikums, op. cit., pág. 101. 
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así como en el de la Liga de la Alemania superior en la Guerra de los Treinta Años (1618- 
1648) y en el de la ciudad libre de Danzig en la guerra entre Polonia y Suecia (1601- 
1611). De otra parte, fue característico que los territorios con autonomía especial fue- 
ran considerados explícitamente en las dáusulas de inclusión de los tratados europeos de 
paz de 1559 hasta 1738, como terceros que también disfrutarían de la restitución de la 
paz!678, Sin embargo, esto no debe malinterpretarse en el sentido moderno de un 7eco- 
nocimiento iusinternacionalista, aunque sí subrayó que los territorios autónomos no sólo 
fueron vistos como sujetos del derecho estatal interno, sino que disfrutaron adicio- 
nalmente de una subjetividad limitada en el sistema del lus Publicum Exropaeum. 


No obstante, siguieron existiendo los vínculos del derecho feudal con el Estado 
por encima. En constelaciones conflictivas, el respectivo Emperador o Rey impuso 
tales vínculos, al menos selectivamente, tal como sucedió con la Italia imperial, donde 
el monarca realizó ejecuciones imperiales en 1529/1530 contra la ciudad rebelde de 
Florencia y en 1708 contra el duque CARLOS IV de Mantua, que fue acusado de fe- 
lonía por apoyar al Rey de Francia!” Entre 1713 y 1720, también el ducado de 
Schleswig-Gottorp tuvo que advertir que era altamente arriesgado para un pequeño 
Estado semi-soberano, participar en las grandes guerras europeas con una política 
particular, pues cuando el duque se alió con su cuñado, el Rey de Suecia, contra su 
Estado materno de Dinamarca, su territorio vasallo fue confiscado por felonía. Los 
duques de Schleswig-Gottorp sólo conservaron su territorio vasallo en el Sacro Impe- 
rio Romano, es decir, el ducado de Holstein alrededor de Kiel, que no fue afectado 
por la felonía danesa!%0, En este sentido, las opciones de ganar militarmente contra el 
Reino fueron, desde la consolidación estatal del siglo XVI, casi nulas. 


Es importante recordar que la falta de participación de los territorios y ciudades 
con autonomía especial en la segunda transición básica del Estado no tuvo como conse- 
cuencia un subdesatrollo general. Por el contrario, la Italia imperial de los siglos XVI 
hasta XVIII se cuenta entre las regiones de Europa con un nivel cultural marcada- 
mente alto en la arquitectura, pintura, literatura o en las ciencias. Si se advierte que en 
la esfera de la autonomía especial no sólo se encuentran algunas regiones retiradas, 
sino que también se pueden reconocer las raíces históricas de una serie de Estados 
actuales —como Italia (al menos en el norte), Suiza, Letonia, Malta, San Marino, An- 
dorra y la Isle of Man— se pone en evidencia que se habla aquí de un importante desa- 
rrollo alternativo a la segunda revolución de la formación del Estado en un ámbito de Europa 
que no acentuó el estatismo, sino la diversidad. 


1678 Ejemplos de 1648 y 1713 en: BUSCHMANN, Kaiser u. Re¿ch, t. 2, op. cit., pág. 104 y GREWE, Fontes, t. 2, 
op. cit., pág. 229. Sobre esto: DUCHHARDT, From Westphalia to the Revolutionary Era, op. cit., págs. 55 y s. 


1672 KOBLER, Hist, Lexikon, op. cif., pág. 380; PUTTER, Staatsverfassung, t. 3, op. cit., pág. 372. 
1680. QUARITSCH, Souveránitál, op. cit., pág. 88. 
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14. ANOTACIONES SOBRE EL PODER DESCENTRAL: LA CONTINUACIÓN DE 
UN SEGMENTARISMO LIMITADO 


El historiador del derecho internacional público HEINHARD STEIGER afirma que, 
en el siglo XVII, se habría impuesto en Europa “el Estado unitario soberano y cerrado 
al exterior” que “ya no tuvo ningún miembro autónomo que pudiera actuar política- 
mente hacia el exterior”168!1, Sin embargo, esta perspectiva no es admisible por cuanto 
desconoce que el Estado de la paz. interna y de la organización judicial de los siglos XVI 
hasta XVIII no suprimió el poder público de los ducados regionales, señoríos locales y 
ciudades, sino que sólo lo limitó. En general, continuó existiendo la separación vertical de 
poderes preparada por la constitución feudal del Medioevo. 


A) PRINCIPADOS REGIONALES Y SEÑORÍOS LOCALES 


Incluso si no se analiza el Sacro Imperio Romano Germánico que es el conside- 
rado el ejemplo clásico de un federalismo ducal, sino el Reino de Francia, que ha sido 
interpretado por la antigua bibliografía como la supuesta materialización de la teoría 
estatal absolutista y unitaria de JEAN BODIN de 15761682, se pueden comprobar tam- 
bién fenómenos de un regionalismo y de un localismo. Aunque una serie de ducados 
tradicionales fue unida dinásticamente con la corona entre 1477 y 1766, a causa de 
extinciones dinásticas, ese proceso —que no eliminó la respectiva existencia jurídica 
particular— no debe observarse aisladamente. Si se piensa, en primer lugar, en el nivel 
local, este no resultó muy afectado por la concentración dinástica, sino que el princi- 
pio nulle terre sin seignenr (ninguna tierra sin señor) conservó su validez. El politólogo 
CHARLES DE TT'OCQUEVILLE escribió al respecto en 1856: “En medio de una cantidad 
uniforme (de campesinos) [...] se elevó [...] un número increíble de fronteras peque- 
ñas [...] Y en cada una de ellas se podía ver algo como una sociedad pequeña patticu- 
lar, que se preocupaba sólo por sus propios intereses [...]”1683, 


Aparte de eso, fue redinastizada en el nivel regional de Francia una parte conside- 
rable de los principados. Así sucedió con la casa de los príncipes de Condé que, en 
1651, recibió el ducado de Borbón y que, desde 1631, poseía también la Borgoña gala 
como ducado de facto, es decir, como un gobierno hereditario sin título, los cuales 
permanecieron en sus manos hasta la revolución ilustrada de 1789. Aún más impot- 
tante fue el caso del ducado de Orleans que, en 1626, fue otorgado a GASTÓN, her- 


1681 STEIGER, Rechtliche Strukturen der enrop. Staatenordnung, op. cit., págs. 624. Crítico: BLOCKMANS, Ge- 
scbichte der Macht, op. cit., pág. 303. 


1682 BODIN, Les Six Livres de la République] De republica libri sex, 0p. cit. 


1683 ALEXIS DE TOCQUEVILLE, “Das Ancien Régime und die Revolution (1856)”, en ALBERT SALOMON 
(Ed.), A. de Tocqueville, Autoritát und Freibeit, Zúrich, Rascher, 1935 (título original: L'Ancien Régime et 
la Révolution, en español: El antiguo régimen y la revolución, México, FCE, 1996), págs. 241-333, 262 y s. 
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mano menor del Rey LUIS XIII, quien apoyó varias veces la oposición de la nobleza 
contra su hermano real'ó81, Después de la muerte de GASTÓN en 1661, quien falleció 
sin dejar descendencia, el ducado fue transferido a FELIPE, hermano del Rey LUIS 
XIV, quien fundó allá, con la princesa alemana del Palatinado electoral ISABEL 
CARLOTA, una nueva dinastía gobernante hasta 1789. Del mismo modo, los ducados 
de Anjou y de Angulema disfrutaron repetidas veces de una redinastización por líneas 
laterales de la casa real de los Borbón que permanecieron hasta la revolución de 1789. 
Aparte de esto, numerosos señoríos locales fueron ascendidos por sí mismos a la cali- 
dad de ducados, algunos incluso con la dignidad de Pares de Francia. Un documento 
real francés de 1664, incluso usó la terminología de la soberanía para referirse a los 
amplios privilegios judiciales del pequeño principado Boisbelle-Henrichement. Este 
no fue ningún caso aislado y subrayó la aplicación no sistemática del concepto de 
BODIN'!685, 


dd > 


Img. 143: El castillo de Chantilly fue la sede de los príncipes 
de Condé!686 


El fenómeno de que un principado vasallo francés como Bar en el río Mosa, fuera 
gobernado por siglos por una dinastía del Sacro Imperio Romano Germánico —la casa 
de Lorena (1488-1736) y después por el ex Rey polaco destituido ESTANISLAO I 
LESZCZYNSKI (1736-1766)'%8/=, mientras el condado de Charolais en el río Loira im- 
cluso estuviera por dos siglos en manos de la dinastía imperial de los Habsburgo 
(1493-1684)1088, demostró que la exclusión completa de los principados vasallos de las 
relaciones exteriores, como lo ha afirmado STEIGER, fue ajena a la realidad. De igual 
forma, el condado de Nevers, regido por una línea colateral del principado imperial de 


1684 DJULMEN, Los inicios de Europa moderna, op. cit., pág. 329. 


1685 Comp. BRETTE, Límites et divisions territoriales, op. cit., págs. 44 y s, 52 y s; FRANCOIS R. VELDE, Notes on 
the French Peerage, de 11.10.2005, Homepage Heraldica, ht1p:/ /mww. heraldica.ore/ topics / france/ peerage.btm 
(5.1.2018); ÍD., Apanages in the French Monarchy, op. cit.; 1D., The Rank/Title of Prince in France € A list of 
French Princes and Principalities, op. cit. 


1686 (/ge du chátean de Chantilly depuis la Grille d'Honneur, de JEAN-B. LALLEMAND (1716-1803). 


1687 Cuando la casa de Lorena recibió el trono del S. Imperio Romano, cambió sus territorios tradicio- 
nales por el G. Ducado de Toscana. Comp. THOMAS e PARISSE, Bar, Grafschaft, op. cit., págs. 1427 y s. 


1688 JEAN RICHARD, “Charol(Dais”, en AUTY, LexMa, t. 2, op. cif., págs. 1733 y s. 
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Gonzaga-Mantua, practicó en la Guerra de Sucesión de Mantua (1628-1631) una política 
exterior por sí solo, que no fue precisamente congruente con los intereses de la corona 
francesa, incluyendo el uso de recursos militares para imponer la interpretación propia 
de sus derechos en la Italia imperial!%, Una dimensión europea la tenían también los 
matrimonios de la nobleza, que traspasaron las fronteras estatales, por ejemplo los de 
varios duques de Condé o de FELIPE de Orleans con princesas de los principados 
vasallos del Sacro Imperio Romano, por ejemplo de las casas de Wittelsbach y de 
Hesse, que tuvieron implicaciones altamente políticas, como la Guerra de Orleans (1688- 
1697)16% que afectó en una reacción en cadena en grandes partes de Europa. 


Ducado de Guise (hasta 1675) 


Cond. de Sedan 
(hasta 1642) 


Ducado de Bar 
Y) (hasta 1766) 


Ducado de Bretaña 
(hasta 1531) 


Borbón Y 


A 


DENGO - Béarn - Foix 
sta 1589/ 1607) 


Principado de Orange 
(hasta 1713) 


Mapa 44: Los principados territoriales bajo di- 
nastías propias en el Reino de Francia de los 
años 1500 a 1789, los cuales son subestimados 
con frecuencialó%! 


Del mismo modo, los señoríos de la nobleza de Polonia-Lituania, que pudieron 
practicar desde 1652 individualmente el /berum veto en la asamblea representativa del 
Reino!%%, tenían contactos diplomáticos con el exterior. Por lo demás, el influyente 
conde húngaro PABLO 1 de Esterházy, titular de uno de los conglomerados de señor- 
íos más poderosos del Reino de Hungría con los centros en Esterházy, Eisenstadt y 
Forchtenstein, fue elevado en 1687 por el Emperador LEOPOLDO l a la dignidad de 
príncipe del Sacro Imperio Romano Germánico lo cual, pese a que traspasó clara- 


168% ROBERT ORESKO €: DAVID PARROTT, “Reichsitalien und der 30jáhrige Krieg”, en FWE, 1648, Krieg 
und Frieden, t. 1, op. cit., págs. 141-153; DAvID PARROT, “Der Mantuanische Erbfolgestreit und der 
30jáhrige Krieg”, en FWE, 1648, Krieg und Frieden, t. 1, op. cit., págs. 153-160. 

16% En la historiografía alemana llamada también Guerra de la Sucesión Palatinado. 

169 Mapa: BERND MARQUARDT. Fronteras estatales del siglo XVI. 

162 DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., págs. 9 y ss; REINHARD, Geschichte Staatsgewalt, op. cit., pág. 79. 
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mente una frontera interestatal, no llevó a ningún conflicto en vista de la unión dinás- 
tica germánico-húngaraló%, De acuerdo con lo anterior, la hipótesis de STEIGER debe 
ser rechazada. 


r DE 
Ha 


Img. 144: Los príncipes de Eszterházy construyeron en 
Fertód, en el oeste del Reino de Hungría, el enorme palacio de 
Eszterháza de estilo rococó 16% 


Resulta instructivo dar una mirada al extendido fenómeno ya mencionado de los 
movimientos de oposición armada formados por príncipes y otros nobles en los siglos 
XVII a XVIII, que se sublevaron repetidas veces contra la consolidación estatal del 
Imperio y de los Reinos. No sólo se puede mencionar la famosa y sangrienta rebelión 
de los principados protestantes del Sacro Imperio Romano Germánico alrededor de 
los príncipes FEDERICO V del Palatinado electoral, JORGE FEDERICO 1 de Baden- 
Durlach, CRISTIÁN el Salvaje de Brunswick, GUILLERMO V de Hesse-Kassel y 
EVERARDO Ill de Wurtemberg, la cual formó la primera parte de la Guerra de los 
Treinta Años hasta la Paz de Praga (1618-1635), sino también la rebelión de los señores 
locales irlandeses alrededor de los ear/s de Desmond, Tyrone y la confederación cató- 
lica (1569-1691)16%, la sublevación de las Corfes catalanas (1640-1653), la exitosa rebe- 
lión de la nobleza portuguesa alrededor del duque de Braganza (1640-1668)16%, el mo- 
vimiento separatista andaluz alrededor del duque GASPAR PÉREZ DE GUZMÁN de 
Medina Sidonia (1641), la rebelión del duque de Híjar en Aragón (1648)10%, la Fronda 


16% KOBLER, Hist. Lexikon, op. cit., pág. 163. 

169  Prospect der Fiirstlichen Residenz Esterbázy von dem Haupt-Thor gegen Norden, aprox. 1780. Comp. NIKO- 
LAUS V. ESTERHAZY, Beschreibung des Hochfúrstliches Schlosses Esterhaff im Kgr. Ungern, Pressburg, 1784. 

1695 DAVIES, The Isles, A History, op. cit., págs. 482, 584 y ss; LOTTES, S1aatsbildungsprozesse, op. cit., pág. 253; 
Lorz-H., Die doppelte Konfessionalisierung, op. cit., págs. 73 y ss, 104 y ss, 142 y ss. 

16% Este principado subreal más grande y estimado de Portugal había sido fundado en 1442 por un 
hermanastro ¡legitimo del Rey de la dinastía Avís. PETER FEIGE, “Braganza, Herzóge v.”, en AUTY, 
LexMa, t. 2, op. cit., pág. 543. 

1697 BERNECKER, 3pan. Geschichte, op. cit., págs. 71 y s; CALVO P., La conjura del duque de Medina-Sidonia, op. 
cit., págs. 104 y ss; DULMEN, Los inicios de Europa moderna, op. cit., pág. 355; GREWE, The Epochs of Inter- 
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francesa alrededor del príncipe LUIS II e/ Grande de Condé (1648-1653), las rebeliones 
húngaras de los Curuscos alrededor de los magnates EMÉRICO THÓOKÓOLY y FRANCISCO 
RÁKÓCZI H (1672-1688, 1703-1711) y la Guerra de los Confederados en el Reino de Polo- 
nia (1768-1772)10%, 


Es llamativo que los principados y señoríos sub-reales nunca tuvieran duda alguna 
para reclamar y ejercer el derecho tradicional de hacer alianzas con Reyes externos 
para apoyar sus supuestas causas justas, como también que fueran tratados por estos 
Reyes con la mayor naturalidad como cualificados para celebrar tales alianzas. Así por 
ejemplo, los protestantes alemanes recibieron entre 1630 y 1648 la ayuda militar de 
Suecia y Francia; los rebeldes andaluces, aragoneses y portugueses de los años 1640 la 
de Francia; la Fronda francesa, la de Castilla (1648-1653); los Jacobitas ingleses y esco- 
cesesió% la de Francia (1689, 1708, 1715, 1722, 1745) y Castilla (1719), y los Curnscos 
húngaros recibieron apoyos financieros y militares de Francia. Pero mientras los Reyes 
europeos colaboraron generosamente con movimientos rebeldes extranjeros, dentro 
de su propio Reino la perspectiva fue contraria: el Estado de la paz interna había prohi- 
bido y criminalizado estrictamente toda ruptura de la paz pública o traición. Interna- 
mente el Estado reaccionó con persecuciones penales que podían tener como resul- 
tado la destitución, el destierro, la prisión y, algunas veces, incluso la pena de muerte. 


Además, hay que discutir si existieron diferencias significativas entre los Estados 
europeos en relación con la situación constitucional de sus poderes sub-reales, compa- 
rando señoríos vasallos de primera categoría, que fueron caracterizados normalmente 
por su tamaño regional, por su rango alto de un ducado y por su dignidad de los prme- 
ros del Estado, es decir, de príncipes, pares o grandes. Respecto al Sacro Imperio Romano, 
se ha afirmado varias veces la existencia de un grado excepcionalmente alto de auto- 
nomía de los principados que eran vasallos inmediatos del monarca, circunscrita por la 
figura específica de la superioritas territorialis7%, No obstante, el carácter excepcional 
corresponde en buena medida a un malentendido causado por distintas tradiciones de 
las historiografías nacionales elaboradas entre 1870 y 1950. Así por ejemplo, mientras 
para presentar el señorialismo centroeuropeo, los historiadores alemanes de entonces 
han dibujado numerosos mapas detallados que muestran excesivamente los territorios 
particulares de la alta nobleza, para la Corona de Castilla los historiadores españoles 


national Law, op. cit., págs. 185 y s; ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., págs. 108 y ss; SÁNCHEZ, 
Freiheitsbestrebungen, op. cit., págs. 207-214. 

1698 BOGYAY, Geschichte Ungarns, op. cit., págs. 85-88; DAVIES, God's Playground, t. 1, op. cit., pág. 310; 
DULMEN, Los ¿nicios de Europa moderna, op. cit., págs. 166, 329, 357 y s; JONES, HMlustrated History of 
France, op. cit., pág. 156; MOLNÁR, 4 Concise History of Hungary, op. cif., págs. 133 y ss; RHODE, Ungar, 
op. cit., págs. 1113 y ss; 

169 DAVIES, The Isles, A History, op. cit., págs. 682, 748. 

1700 Detallado: WILLOWENT, Rechtsgrundlagen, op. cit.; ÍD., Dr. Verfgeschichte, op. cit., págs. 167 y ss. Son 
incorrectas las traducciones de Landeshoheit como soberanía (p. ej. en MONROY C., Derecho internacional 
público, op. cit., pág. 62 y ROJAS, Relaciones internacionales, op. cit., pág. 157). 
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no han producido un material semejante, lo que ilustra evaluaciones previas muy dife- 
rentes respecto al tema de la autonomía local y regional. Se debe precisar que la men- 
cionada superioritas territoriales germánica no describió ningún instituto de derecho con 
un perfil definido abstractamente, sino que fue un concepto genérico para incluir, en 
primer lugar, la suma concreta de los derechos acumulados sobre señoríos locales en 
manos de la misma dinastía vasalla; en segundo lugar, los derechos delegados por el 
Emperador, como la dignidad ducal y el bando de la sangre, y en tercer lugar, los dere- 
chos feudales sobre los señoríos de los subvasallos inclusive los deberes de proteger 
señoríos monasterlales, lo que encontró su límite estricto en el Sistema Constitucional de 
la Paz Eterna en la Tierra del Estado imperial como tal. Estructuras análogas existieron 
en los demás Reinos europeos, con diferencias graduales pero no básicas. 


Un señorío local no fue en ningún lugar de Europa simplemente un latifundio del 
derecho privado, sino que tuvo un poder público con funciones judiciales, reglamenta- 
rias y ejecutivas sobre su territorio y su gente. En comparación con la situación en el 
Sacro Imperio Romano, la élite de los duques vasallos del Reino de Castilla no go- 
bernó conglomerados de señoríos más pequeños, ni fue menor su autonomía en vista 
de su acuerdo político con la corona, que comprendió el reconocimiento amplio de su 
posición señorial a cambio de su aceptación de la institucionalidad central*0, La única 
diferencia clave radicaba en que el título de Príncipe del Imperio fue asociado con una 
dignidad superior derivada de la primacía del Sacro Imperio Romano en la Cristiandad 
europea, en vista de lo cual tales príncipes tenían la prestigiosa posibilidad de partici- 
par en los círculos matrimoniales de los Reyes europeos. 


En toda la Europa de la modernidad temprana, la alta nobleza construyó palacios te- 
presentativos con jardines amplios que se acercaron arquitectónicamente a las residen- 
cias de los monarcas. En el Sacro Imperio Romano, pueden mencionarse: Mannheim 
de los príncipe-electores del Palatinado renano (1720), Nymphenburg de los príncipe- 
electores de Baviera (1664), Ehrenbreitstein-Philippsburg de los elector-arzobispos de 
Tréveris (1626), Ludwigsburg de los duques de Wurtemberg (1704), Stupinigi de los 
duques de Saboya (1729), Feldsberg de los príncipes de Liechtenstein (siglo XVID, 
Nikolsbutg de los príncipes de Dietrichstein (siglo XVIID), Rastatt de los margraves de 
Baden-Baden (1699), Karlsruhe de los margraves de Baden-Durlach (1715), Wil- 
helmshóhe de los landgraves de Hesse-Kassel (1786), la Residenz de los príncipe-obis- 
pos de Wurzbutgo (1719), la Residencia Nueva (1697) y Pommersfelden (1711) de los 
príncipe-obispos de Bamberg, Bruchsal de los principe-obispos de Espira (1720), Me- 
ersburg de los príncipe-obispos de Constanza, Tettnang de los condes de Montfort 
(1712), Arolsen de los condes de Waldeck (1710), o también las abadías de Melk 
(1702) y Weingarten (1724); en el Reino de Francia: Brissac de los duques de Cossé 
(1611), Chantilly de los príncipes de Condé (siglo XVID, Cheverny de los condes con 
el mismo nombre (1624), Clermont de los Maupassant (1643), Dampierre de los du- 


1701. CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., págs. 99 y ss. 
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ques de Chevreuse (1675) y Ussé de los Bernins de Valentinay (siglo XVII); en Ingla- 
terra: Blenheim Palace de los duques de Matlborough (1705), Castle Howard de los 
Earls de Carlisle (1699) o Drumlanrig de los diques de Queensberry (siglo XVID; en 
Hungría: Eszterháza de los príncipes de Eszterházy o Gódólló (aprox. 1720) de los 
condes de Grassalkovich (1741); en Polonia-Lituania: Baranów Sandomierski de los 
Leszczyáski (1591), Bialystok de los Branicki (1691), Mitau de los duques de Curlandia 
(1738), Nesvizh de los Radziwill (1582), Pidhirtsi de los Koniecpolski y Sobieski 
(1635), Rogalin de los Raczyúski (1768), Ruzhany de los Sapieha (aprox. 1770), 
Rzeszów de los Lubomirski (siglo XVIID),; esc. De tal manera, la élite de poder subrayó 
su autoestima y cercanía estructural a la dinastía gobernante!”?, 
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Img. 145: Gigantomanía de la alta nobleza vasalla: en la década de 1720, los prínci- 
pes-electores del Palatinado renano construyeron en Mannheim uno de los palacios 
barrocos más grandes de Europa!703 


B) CIUDADES 


Desde el momento en que las ciudades fueron identificadas como la principal 
fuente de impuestos, estas tuvieron mayores dificultades para defender sus derechos 
tradicionales de autonomía. Según la Matrícula imperial de 1521, la tica metrópoli de 
comercio Estrasburgo en el río Rin tuvo que pagar una tasa simple de 1.380 florines, 
mientras que el margraviato vecino de Baden-Durlach, que era mucho más grande, 
tuvo que pagar 420 florines y el principado-obispado de Basilea sólo tuvo que cancelar 
252 florines!7%, A causa de esta capacidad financiera, el Sacro Emperador Romano y 


1702 Comp. p. ej. KOCH, KI. St kunde der Baukunst, op. cit., págs. 74 y ss; MEYER, Di. Burgen, op. cit., págs. 11 
y ss, 128 y ss, 135 y ss; REID, Banstilkunde, op. cit., págs. 182 y ss, 212, 221, 232, 264, 276. 

1703 De HEINRICH J. OSTERTAG y BARTHOLOMAUS A. CÓNTGEN, Maguncia, 1725. 

1704 Esquema de la fuente: un caballero = 12 florines; un soldado a pie = 4 florines; SCHMAU£B € 
SENCKENBERG, Nexe y. vollst. Sammlung, op. cit., t. 4, apéndice, págs. 36 y s, 40 y s. 
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el Rey francés activaron, desde el siglo XVL, los derechos señoriales sobre las ciudades 
que habían tenido, hasta entonces, un meto carácter nominal. 


Por ejemplo, el Sacro Emperador Romano empezó a enviar comisiones imperiales a las 
ciudades inmediatas para vigilar que estas usaran su autonomía local en beneficio de 
una política adecuada a las necesidades financieras del Estado. Pero no sólo esto: el 
Emperador CARLOS V —quien había tenido experiencias con el sometimiento de la 
rebelión de las ciudades de la Corona de Castilla en 1520/1521170_ se aprovechó de la 
rebelión de varias ciudades protestantes de la Alemania superior en 1546-1547 como 
pretexto para anular las constituciones gremiales semi-democráticas de Ulm, Augs- 
burgo, Lindau o Kempten y reemplazarlas por constituciones aristocráticas del patri- 
clado urbano que le parecía al monarca más manejable y sumisa!7%, 


A EN 


Img. 146: La ciudad de Constanza en el lago del mismo nombre que, 
como resultado de la ejecución imperial de 1548, fue subordinada a la 


administración habsburga regional!707 


Más duto fue el destino de la ciudad imperial de Constanza en el lago del mismo 
nombre, conquistada por CARLOS V en la ejecución imperial de 1548. La ciudad fue 
incorporada a los territorios de la dinastía imperial y subordinada a la administración 
regional habsburga de Innsbruck. Desde entonces, su autonomía local fue mucho más 
limitada, pero tampoco completamente eliminada!7%, En 1530 y 1555, el mismo Em- 


1705 NIETO, Historia de España, op. cit., págs. 160 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 147 y ss; 
VILLAR S., Carlos V, op. cit., págs. 104 y ss. 


1706 Comp. DILCHER, Rechtsgeschichte der Stadt, op. cit., págs. 731 y s; OESTREICH, Verfgeschichte, op. cif., pág. 
121; SPECKER, Vergleich gwischen der Werfassungsstruktur, op. cit., págs. 77-99. 


1707 Grabado en cobre del año 1643 de MERIAN, Topographia Sueviae, 0p. cit. 


1708 WOLFGANG ZIMMERMANN, “Hie Osterich grund unnd boden”, en ROSENGARTENMUSEUM (Ed.), 
Di verdrángten Jabrbunderte, Constanza, Rosengartenmuseum, 1996, págs. 7-43. 
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perador rompió militarmente con la autonomía tradicional de las ciudades de Floren- 
cia y Siena en la Italia imperial, entregándolas al nuevo ducado vasallo de Toscana!70, 


De igual forma, pudo suceder una especie de re-feudalización de una ciudad, si se 
consolidó un nivel intermedio de poder no soberano. Precisamente, algunos príncipes 
imperiales de la periferia norte reintegraron las respectivas capitales nominales de 
modo militar a su territorio vasallo, así en 1661 el príncipe-obispo BERNARDO de 
Munster a Múnster y en 1671 el duque AUGUSTO RODOLFO de Brunswick-Wolfen- 
búttel a Brunswick. En vista de la Paz eterna en la Tierra de 1495, esto sólo pudo fun- 
cionar si la autonomía urbana tuvo un mero carácter de facto y el príncipe impuso un 
derecho más o menos obvio contra supuestos concejos rebeldes. 


Otras ciudades no recibieron presiones directas, pero perdieron su significado me- 
dieval. Cabe mencionar el caso de la ciudad imperial de Lúbeck que, hasta la Paz de 
Stettin de 1570, había participado activamente en la política interestatal del mar Báltico 
y había vencido a varios Reyes escandinavos. Todavía en 1564, hundió el buque insig- 
nia sueco Mars. Pero en el siglo XVII, Lúbeck se encontró excluida de la gran política 
y limitada a un mero poder regional, pues no pudo competir más con el armamento 
superior de los Reinos de Dinamarca y Suecia!”!0, 


En la modernidad temprana, se difundió un nuevo tipo de la ciudad-capital del Es- 
tado, uniformada atquitectónicamente y orientada estrictamente al palacio del mo- 
narca. Como ejemplos de la capital barroca, pueden servir la Roma papal, la Viena impe- 
rial, el Paris francés, la Madrid castellana, la Varsovia polaca o La Valeta maltesa. Algo 
comparable ocurrió en varias capitales de los príncipes imperiales —como Múnich, 
Dresde, Wurzburgo, Salzburgo, Passau, Karlsruhe o Torino—, pero también en centros 
administrativos como Praga, Linz, Laibach e Innsbruck o en ciudades fortalezas como 
Neuf-Brisach o Luxemburgo que alojaron guarniciones de tropas. En todos estos ca- 
sos, los intereses del Estado no dejaron espacios para una autonomía urbana amplia. 


Por otra parte, existieron zonas en las cuales la libertad medieval de las ciudades 
sobrevivió sin restricciones. El ejemplo principal fue la Liga antigua y magna de la Ale- 
manta superior alrededor de las ciudades imperiales de Zúrich, Berna y Lucerna (hoy en 
Suiza) con sus Concejos mayores y menores". La ciudad vecina de Ginebra se emancipó, 
en las sublevaciones de 1519 a 1536, del gobierno de los duques de Saboya, estable- 
ciendo una especie de teocracia urbana en manos del reformador protestante JEAN 
CALVIN (hasta 1564) y de sus sucesores!712, Asimismo, hay que indicar la continuidad 


1709 HOCHLI, Der Florentiner RepubliRanismus, op. cit., págs. 199 y ss. 
1710. ZIEGLER, Volkerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 102 y s, 122. 


1711 Sobre la forma de gobierno: HEUSLER, CH Verfgeschichte, op. cit., págs. 267 y ss; PEYER, Werfgeschichte 
CH, op. cit., págs. 107 y ss. 
1712 HEUSLER, CH Verfgeschichte, op. cit., págs. 224 y ss. 
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Img. 147: El parlamento” urbano de la ciudad de Ziirich: la reu- 
nión del Concejo mayor de los 200 en 17511713 


del autogobierno amplio en la ciudad de Génova en la Italia imperial'”!*, Un caso de 
aumento de autonomía, puede reconocerse en las ciudades neerlandesas, por ejemplo 
Ámsterdam, pues la revolución estamental de 1581 eliminó de facto la figura del res- 
pectivo príncipe territorial. Representantes de una libertad excepcional, fueron, de 
igual forma, los puertos bajo sajones de Hamburgo y Brema, con un ascenso sustan- 
cial en la segunda mitad del siglo XVII, incluyendo el uso de grandes buques de guerra 
en alta mar entre 1668 y 1747. La ciudad mediterránea de Ragusa ganó, en 1718, in- 
cluso su soberanía!”!5, igualándose de tal manera al estatus excepcional de la Serenísima 
República de Venecia (1000-1797)1716, Estos ejemplos ponen en evidencia que la histo- 
ria de las ciudades europeas no operó en una sola dirección. 


C) EVALUACIÓN 


Resumiendo, los procesos de la consolidación estatal de los siglos XVI y XVII no 
eliminaron la lógica de descentralización de la civilización agraria, sino que intentaron 
optimizarla pacificando los poderes regionales y locales e incluyéndolos como apor- 
tantes en el sistema jurídico y tributario del Estado. Las condiciones de un sistema 
agrario de energía solar fotosintética, demandaban todavía una organización social 
descentralizada, de tal modo que una organización estatal no segmentaria habría com- 
portado una inadaptación a las características inmodificables del entorno físico. 


173. De DAvID HERRLIBERGER (1697-1777), de 1751. 
1714 SCHNETTGER, «Principe sovrano» oder «Civitas imperialis»? op. cit. 


1715 Actualmente, es Dubrovnik en Croacia. Comp. CARTER, Dubrovnik (Ragusa), op. cit.; HARRIS, Dubrov- 
nik, A History, op. cif.; RAPANIC € KREKIC, Ragasa (Dubrovnik), op. cit., págs. 399-401. 
1716 COZZ1, Venedig, eine Fiirstenrepubiik? op. cit., págs. 41-56. 
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15. EL LADO OSCURO DEL ESTADO (ID) 
A) LAS PERSECUCIONES RELIGIOSAS 


Ya el subcapítulo 111.3.) dedicado al lado oscuro del Estado, ha discutido la intole- 
rancia religiosa superior de la Cristiandad latina en el mundo preilustrado. De modo 
complementario, el capítulo IV.9 ha expuesto varios excesos de la era del confesiona- 
lismo, como la expulsión de los hugonotas de Francia a partir de 1685. 


De todas maneras, en la modernidad temprana, actuó de modo acentuado la Corona 
de Castilla después de su victoria en una guerra inter-civilizatoria: cuando el Reino 
católico de Castilla eliminó y anexionó el Emirato musulmán de Granada en el año 
1492, presionó a la población nativa, con la pragmática del año 1502, a optar entre tres 
alternativas: el bautismo, la emigración o la pena de muerte. El Papa y el Rey sometie- 
ron a los convertidos a la fuerza a un control especial de la lealtad religiosa a través de 
los semi-eclesiásticos y semi-estatales Tribunales del Santo Oficio de la Inquisición. El Es- 
tado castellano prohibió, además, el uso de la lengua árabe, de trajes y de ritos tradi- 
cionales mediante la pragmática de 1567, reservó cargos públicos según el lema de la 
limpieza de sangre?" para los no conversos y reprimió militarmente la rebelión de los 
moriscos contra la represión en las Alpujarras entre 1568 y 1570. Finalmente en 1609, el 
Rey FELIPE III decretó los bandos de la expulsión de los sroriscos de los Reinos de Castilla y 
Valencia, es decir, echó todos los descendientes de la Andalucía árabe a Marruecos, 
Argel y Túnez, pese a que hacía ya varias generaciones eran católicos. El resultado de 
esto fue que, en 1614, el Estado conquistador había eliminado, al menos teóricamente, 
toda la población nativa del Emirato conquistado en nombre de las verdades absolutas 
de su religión cristiana, y si en realidad no todos los árabes ibéricos fueron expulsados, 
esto sólo fue debido a la ineficiencia estructural del poder estatal en este tiempo?”, 


B) EL PODER PUNITIVO Y LOS PROCESOS DE BRUJERÍA Y EL ERRANTICIDIO 


Una concentración del lado oscuro del Estado, se puede reconocer en los procesos 
penales para eliminar demonios, es decir, contra presuntas brujas y hechiceros. Este 


1717 Se refiere a la descendencia y no debe ser confundida con conceptos étno-racistas del siglo XIX-XX. 


1718 Bando de expulsión de los Moriscos del Reino de Valencia de 1609, op. cit. Al respecto: BARRIOS A., La convi- 
vencia negada, op. cit., págs. 23 y ss, 327 y ss, 403 y ss; CARO B., Moriscos del Reino de Granada, op. cit., 
págs. 172 y ss, 224 y ss; ANDRÉ CLOT, L'Espagne musulmane, nueva ed., París, Perrin, 2005; GARCÍA 
A., Los moriscos, expulsión y diáspora, op. cit.; NIETO, Historia de España, 0p. cit., págs. 153 y ss; PÉREZ, 
Historia de España, 0p. cit., págs. 277 y ss; YOLANDA QUESADA M., “Los moriscos del Reino de Grana- 
da”, en Revista electrónica de la Facultad de Derecho, Granada, Univ., 2008; RUIZ R., Apuntes de historia del 
derecho, op. cit., págs. 180 y s; RAJA SAKRANL “The Law of the Other, An unknown Islamic Chapter in 
the Legal History of Europe”, en revista Rechtsgeschichte, Legal History, núm. 22, Fráncfort, Kloster- 
mann, 2014, págs. 90-118, 107 y s; WINDLER, Re/gióse Minderheiten ¿zm christlichen Spanien, op. cit., págs. 
109 y s. 
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modo de persecución tuvo su origen en los años 1430 en los territorios imperiales de 
los Alpes occidentales como Saboya, Sion y Berna, peto la época principal siguió en el 
cenit de la modernidad temprana, especialmente entre 1560 y 1690, cuando se realizaron 
olas sangrientas de juicios contra los supuestos ayudantes del diablo en Francia, en el 
Sacro Imperio Romano Germánico, en Polonia-Lituania y en las Islas británicas. 
Aproximadamente 60 mil seres humanos fueron quemados en la hoguera por este 
delito —de ellos, 25 mil en el Sacro Imperio Romano—. La caza estatal de brujas y bru- 
jos fue un fenómeno de Europa en contraste con las demás civilizaciones preilustradas 
y dentro de Europa fue limitada a la parte noralpina, mientras que las monarquías de la 
Europa mediterránea no siguieron casi esa manía. 


Como las precondiciones socio-ambientales más relevantes de este fenómeno, se 
indican la experiencia traumática de la Pegueña Edad de Hielo con su efecto de una natu- 
raleza agraria sustancialmente más peligrosa, la cultura espiritualizada del confesionalismo 
con su fanatismo sobre el verdadero camino divino, la teoría universitaria seudocientí- 
fica de la brujería que fue promulgada, por ejemplo, por el jurista JEAN BODIN (1529- 
1596) en su bestseller denominado De la démonomanie de sorciers de 158017 y la entrega de 
la justicia penal a consejos de jurados-campesinos no letrados que fueron llenos de 
supersticiones mágicas. Se creó que las brujas eran personas que habían elegido a 
través de pactos con el diablo el lado oscuro, estaban organizadas en sectas y maneja- 
ban poderes mágicos para activar fuerzas naturales negativas con la intención de dañar 
a sus vecinos, devastando los campos de cereales con granizo o parásitos, destruyendo 
casas con rayos O provocando enfermedades mortales. Por eso, los magos negros 
fueron vistos como los criminales más peligrosos de su tiempo. En su núcleo, el pro- 
ceso de brujería fue un culto de la muerte basado en sacrificios humanos para calmar el 
lado peligroso de la naturaleza y para ganar la benevolencia divina. 


En el Sacro Imperio Romano, los procesos de brujería se fundamentaron en el 
artículo 109 de la Constitutio Criminalis Carolina de 1532 sobre hechicería junto con la 
blasfemia (art. 106), la sodomía (att. 116)172 y el adulterio (art. 120) si la bruja era ca- 
sada, pues se creía que las brujas hacían una celebración sexual del pacto con el diablo. 
Típicamente, la corte local preguntó en los interrogatorios de brujería por co-autores 
de delito, lo que llevó bajo la tortura a cadenas de denunciaciones: por eso, la bruja 
nunca era autora individual de delito, sino se construyó la misma como miembro de 
una secta amplia de personas diabólicas. La casualidad de los nombres en los testimo- 


1719 BODIN, De /a demonomanie des sorciers, op. cit. Comp. PEARL, The Crime 0f Crimes, op. cit.; SPECK, Jean Bo- 
din, op. cit., págs. 90 y ss. 

1720. En la variante del sexo con un animal, pues el diablo fue interptetado así. En caso de brujos masculi- 
nos, se aplicó también la variante del homosexualismo. 
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nios extorsionados, llevó al fenómeno de víctimas más o menos casuales con decenas 
de ejecuciones en un solo contexto!721, 


En segundo lugar, quiere profundizarse la persecución penal de los errantes (Va- 
ganten) o viajantes (Fahrende), un grupo caracterizado por la no-pertenencia a ninguna 
“ciudadanía” local en la dimensión del 10 a 20% del total de la población. Se trató de 
personas que nacieron en el interior del Imperio o de un Reino, pero en un mundo sin 
ciudadanía nacional, no dispusieron de la única pertenencia jurídica establecida, la de 
un señorío local o una ciudad. 


Gran Galanto en el Langraviato de Hesse-Darmstadt en 17261722 


Por una parte, puede verse en los errantes el producto de la práctica frecuente de la 
justicia penal segmentaria de castigar con el destierro; por otra parte, se trató de una 
consecuencia de las características del sistema socio-ambiental agrario, donde el modo 
de control del tamaño demográfico local se basaba en presunciones sobre la capacidad 
de carga local, con una diferenciación estricta entre la reproducción sexual legal e ilegal 
y la exclusión rabiata de hijos considerados ilegítimos por su origen no matrimonial; 
además, el derecho demográfico excluyó los hijos sin derecho a la sucesión en un 
puesto de subsistencia —quienes habían sido concebidos suplementariamente para 
compensat el riesgo de la mortalidad epidémica— de las posibilidades de reproducción, 
es decir, estas personas se encontraron al fin en una posición social marginal sirviente 


1721 Véase BEHRINGER, Witches and Wiitch-Hunts, op. cit., págs. 165 y ss; ÍD., A Cultural History of Climate, op. 
cit., págs. 130 y ss; VERENA J. DORN-H., Hexerei und Magie im Strafrecht, Yúbingen, Mohr Siebeck, 
2016, págs. 42 y ss, 54 y ss; MARQUARDT, El fenómeno de los procesos de brujería, op. cit., págs. 223 y ss; 
PAvLAcC, Witch Hunts in the Western World, op. cit; MICHAEL STRÓHMER, “Carolina, Die Peinliche 
Halsgerichtsordnung Kaiser Karls V. im Kontext der friihneuzeitlichen Hexenprozesse”, en Lexikon 
zur Geschichte der Hexenverfolgnng, 2003, htips:/ /ww.historicum.net/ themen/ bexenforschung/ lexcikon/ sachbe- 
grifje/ artikel/ Carolina_Constitutio_Criminalis_Carolina_CCC/ (5.1.2018); VOLTMER $ IRSIGLER, Die 
enrop. Hexenverfolgungen, op. cit., págs. 30-47. 

1722 En Giessen. Grabado de JOHANN B. WEISSENBRUCH de 1726; lugar: Landesbibliothek Darmstadt. 
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de su hermano sin derecho a casarse, frente a lo cual el errantismo pudo aparecer como 
una opción de escape más interesante. Otro origen del errantismo fueron los mercena- 
rios sin empleo en tiempos de paz, quienes disponían de un alto nivel de profesiona- 
lismo como expertos de la violencia. En cambio, no es posible entender a los errantes 
como un grupo étnico!72, pues los gitanos provenientes de la India, fueron un sub- 
grupo relativamente pequeño dentro de los mismos, aunque vivieron bajo una presión 
de persecución aun mayor por su estigmatización adicional como supuestos espías del 
Imperio Otomano islámico!?2, 
ae mrcibuna 
Tes m Bande berum vagirnden Dichos > un 
Soumeró + Hetindes / Mann: uno Beblicho Becbiecas 
toelches mit Des ju Dobenems emaerogen / un ' 
Februaril 1749. Daftibft durd) das Mad, ben 

e himgertdyteten Dáubers Gig " 


iplicicát geftamben / oder fomftes al: 
und Diebes ; Purfdhe angege! 


señorío jurisdiccional de Hohenems 
en el río Rin según una carta requisi- 
toria e intimidadora del año 17491725 


Debido a la falta de toda base de una vida regular, los errantes fueron presionados 
estructuralmente a la criminalidad para sobrevivir. Por lo tanto, los señoríos y ciudades 
los vieron sólo según el aspecto del peligro que representaban —bajo la estigmatización 
sumaria como los hombres nocivos para el país—. El patrón general fue que toda jurisdic- 
ción declaró ilegal la presencia de los mendigos forasteros, desplazándolos hasta una 
cierta fecha bajo la amenaza de los infractores con el flagelo y la marcación a fuego 
con la horca en la cara o incluso con la aplicación real de la horca en caso del regreso. 
Sí hubo delitos reales contra la propiedad o integridad física, se aplicaron de modo 


1723 A diferencia de los otros países de Europa central, la Suiza de hoy ha reconocido a los yeniches como 
una minoría nacional (a pesar de su origen social, no étnico). 


1724 Sobre la situación legal de los gitanos (zíngaros, rom, sinti): PUTZER, Wie lustig war das Zigeunerleben? 
op. cit., págs. 63-88. 
1725 Carta requisitoria de Bregenz en Austria de 1749, Landesarchiv de Voratlberg, signatura HoA. 
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intransigente y muchas veces en meros juicios sumarios, las posibilidades mortales 
puestas a disposición pot el bando de la sangre y la Constitutio Criminalis Carolina, 18no- 
rando el artículo 166 de la misma que pretendió privilegiar la fuerza mayor social del 
hambre irresistible. Una alternativa lucrativa consistió en vender los errantes conde- 
nados al servicio forzoso como remeros encadenados en las galeras habsbutrgas, pa- 
pales o venecianas en el mar Mediterráneo, lo que fue una especie de esclavitud penal 
sin retorno y pena de muerte prolongada!?%, Por lo tanto, en los juicios contra erran- 
tes, la finalidad de la pena pública no fue la corrección, tampoco la intimidación, sino 
el exterminio de una sobrepoblación vista como indeseada. Sintetizando, puede perci- 
birse una tendencia permanente al erranticidio judicial. 


En los juicios anti-errantes, pudo manifestarse una mezcla con los elementos de los 
procesos contra demonios. Como ejemplo, se plantea la persecución de la banda del 
hechicero Jacobo que se llevó a cabo, en los años 1675 hasta 1681, en los señoríos jutis- 
diccionales del principado-obispado de Salzburgo en el Círculo imperial de Baviera. El 
resultado consistió en la ejecución de 138 errantes, entre ellos 56 niños entre los nueve 
y dieciséis años, sin respeto por los relativos beneficios reconocidos a los delincuentes 
juveniles en la Constitutio Criminalis Carolina. Entre los delitos “probados” bajo la tortura 
procesal, se detectan también la sodomía, la transformación en hombres lobos y los 
asesinatos ritualizados. Seguramente, los hombres lobos fueron exagerados, pero no el 
bandidaje peligroso como tal!”?”, 


De todas maneras, la práctica del erranticidio judicial mostró efectos desastrosos. 
Por una parte, si las normas de la seguridad anti-errante se enfocaron en la expulsión 
de la respectiva jurisdicción, la aplicación paralela de esta estrategia sólo aumentó la 
velocidad de circulación, sin acercarse a las raíces de la existencia de esta clase sub- 
campesina. Por otra parte, la persecución penal sin piedad no hizo desaparecer a ma- 
nos de los verdugos a esta décima o quinta parte de la población, pues no se com- 
prendieron los modos de reproducción ni la violencia estructural!”2% que presionó 
fácticamente a ladronear para sobrevivir. Mucho menos fue tomada en serio la alter- 
nativa hipotética de dedicarse a suprimir las precondiciones sociales de esta clase sub- 
campesina!”2, 


1726 Formalmente, su estatus no fue la esclavitud, sino la 2uerte civil, BEAT GRAF, Freiheitsstrafen in der 
Fiirstabtei St. Gallen, Wil, 1996, págs. 39 y ss, 99 y s; MULLER, Landsatzung u. Landmandal, op. cit., pág. 
261; HANS SCHLOSSER, “Galeerenstrafe”, en CORDES el al., HRG, t. 1, op. cit., págs. 1914-1917. 

1727 Caso según FRIrz BYLOFF, Hexenglaube und Hexenverfolgnmg in den osterreichischen Alpentándern, 
Hamburgo, Severus, 2011, págs. 174-177; JOHANN SCHLEICH, Hexen, Zauberer und Tenfelskult in Óster- 
reich, Graz, Steirische VG, 1999, págs. 113-122. 

1728 Concepto de JOHAN GALTUNG, Peace by Peaceful Means, Thousand Oaks, Sage, 1996. 

1722 Sobre los errantes, su vida criminal y el erranticidio judicial: GIANNA BURRET, Der Inquisitionsprozess im 
Laienspiegel des Ulrich Tengler, Colonia, Bóhlau, 2010, págs. 69 y ss; GEPPERT, Die Peinliche Halgerichts- 
ordnung Karls V., op. cit... pág. 164; KROESCHELL el al., Di. Rechtsgeschichte, t. 2, op. cit., págs. 220 y ss; 
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16. CONCLUSIÓN: LA OPTIMIZACIÓN DEL REINO JURISDICCIONAL 


Resumiendo, es importante resaltar que el Estado monárquico de la paz y de de organiza- 
ción judicial de los siglos XVI a XVIII europeos, so fue ni un Estado nación, ni un Es- 
tado unitario, tampoco un Estado absolutista o una materialización de las teorías de 
JEAN BODIN o de THOMAS HOBBES. De igual forma, no funcionan teorías mordaces 
como el paradigma belicista de CHARLES TILLY quien designa a un solo factor, la gue- 
rra!7%, un significado aislado que no le merece en la interacción sistémica compleja de 
múltiples factores que determinaron la consolidación estatal de la modernidad temprana. 
De otra parte, es preciso advertir que caracterizaciones como la del Estado adminis- 
trativo o el Estado legislador, sólo pierden su carácter ambiguo sí se tienen suficien- 
temente en cuenta las diferencias que las realidades históricas muestran frente a los 
contenidos que expresan las mismas etiquetas en la época actual. No hay dudas que la 
búsqueda de la paz interna promovió una consolidación organizacional, pero a dife- 
rencia de la hipótesis aguda del “well-ordered Police State”1731, la misma tuvo prima- 
riamente lugar en la esfera judicial y con características no tan burocráticas. Además, 
puede comprobarse en la era de la imprenta mucho más actividad legislativa con más 
eficacia que en la Edad Media, pero todavía muy por debajo de los posteriores niveles 
de los siglos XIX a XXI. 


Según las condiciones de su propia época, el Estado de la paz interna no fue inefi- 
ciente, sino que por el contrario tuvo grandes éxitos en su desafío clave de pacificar el 
segmentarismo feudal y de construir una estatalidad jurisdiccional y estamental-parti- 
cipativa. De todos modos, es necesario anotar la gran distancia que existe entre el po- 
der estatal de esa época y el madurado poder estatal de la sociedad industrializada 
contemporánea, pues el Estado europeo de los siglos XVI hasta XVIII sólo tenía una 
fracción de las competencias amplias de sus sucesores. En este sentido, conceptos 
utilizados frecuentemente en las investigaciones históricas, como el de un supuesto 
“Estado moderno incipiente” (frúhmoderner Staat)17%, producen fácilmente asociacio- 
nes falsas, frente a las cuales es más realista hablar de un Estado consolidado en la fase 
tardía de una civilización agraria. 


Si se evalúa el consolidación del Estado europeo según la propuesta del historiador 
israelí MARTIN VAN CREVELD, quien plantea cuatro dinámicas entre 1300 y 1648 


CARSTEN KUTHER, “Ráuber, Volk und Obrigkeit”, en HEINZ REIF (Ed.), Ráxber, Volk und Obrigkeit, 
Fráncfort, Suhrkamp, 1984, págs. 17-42; RÚPING €: JEROUSCHEK, Grundriss der Strafrechtsgeschichte, op. 
cit., págs. 55 y ss; SCHMOECKEL, _Axf der Suche, op. cit., págs. 264 y s; SCHUBERT, Mobilitát ohne Chance, 
op. cit., págs. 113-164; WOLFGANG SELLERT, “Landschádliche Leute”, en CORDES el al., HRG, t. 3, op. 
cit., págs. 578-581; MONIKA SPICKER-B., Ráuber, Mordbrenner, umschweifendes Gesind, Friburgo, Rom- 
bach, 1995. 

1730. TILLY, Coercion, Capital and European States, op. cit., págs. 20 y ss, 67 y ss. 

1731. RAEFF, The well-ordered Police State, op. cit. 

1732. BoLDT, Dz. Verfgeschichte, t. 1, op. cit., págs. 154 y ss. 
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como supuestamente decisivas, orientándose en ideas como la imposición del Estado 
contra la Iglesia, contra el Imperio, contra los señoríos y contra las ciudades!73, hay 
que replicar que el resultado de tales enfrentamientos no fue el supuesto “triunfo del 
monarca”, sino un avance gradual de cuerpos estatales todavía flojos en temas claves 
como la paz interna y la justicia, mientras que no tuvieron ni la opción, ni la intención 
de romper con la legitimidad de la evolución histórica que venía creciendo desde la 
coronación de CARLOMAGNO en el año 800. En contra de las afirmaciones de VAN 
CREVELD, hay que advertir que tanto la macroestructura de la Cristiandad latina como 
las microestructuras del segmentarismo sobrevivieron en la segunda transformación básica 
del Estado, de modo que dichos triunfos quedaron reservados en gran medida pata la 
tercera transformación fundamental del Estado alrededor del año 1800. 


No es falso indicar que el Estado europeo de la modernidad temprana tuvo ciertos 
rasgos en común con las demás monarquías entre el Bósforo y el mar Chino, inclusive 
el ideal de de la paz interna. Sin embargo, si se compara detalladamente la organiza- 
ción política-jurídica, deben advertirse algunas particularidades con las cuales la Eu- 
ropa latina se alejó de los patrones generales de la estatalidad monárquica del cinturón 
mediterráneo-surasiático de las civilizaciones. Tales particularidades fueron: 


e Un sistema de Estados estabilizado por un derecho supraestatal, llamado las 
Publicum Enropaeun. 


e  Laprohibición relativamente eficaz de la usurpación del trono. 


e La renuncia al asesinato de los hermanos menores de las familias reales des- 
pués de la coronación del respectivo hermano mayor. 


e  Laextendida monarquía electiva. 


e La visión contractualista del Estado que promovió la constitución mixta y el 
proto-constitucionalismo en vez del absolutismo monárquico. 


e Una predisposición a dividir y equilibrar el poder en vez de concentratlo. 


e El bipolarismo institucionalizado que dejó participar los niveles subordinados de 
poder en la legislación, tributación y política del Estado completo, a través de 
asambleas representativas que se reunieron frecuentemente. 


e  Lanegación de la cleptocracia, a través de la prohibición del unilateralismo mo- 
nárquico en asuntos financieros, con un enfoque en la participación obligato- 
ria de las asambleas representativas en la aprobación de los impuestos —aun- 
que con excepciones graduales en Francia— y en la inviolabilidad de las bases 
comunales de subsistencia. 


1733 CREVELD, The Rise and Decline of the State, op. cit., págs. 59-125 (estructura del capítulo 2). 
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La disciplina gabernamental en términos relativos por la negación de la sobre- 
sexualización del Estado, evitando la desviación de la energía de los gobet- 
nantes en los instintos e intrigas del harén. 


El alto grado de organización de la justicia en varios niveles con vías jurídicas 
hacia los tribunales supremos. 


En algunos Estados, el proto-control constitucional” de abusos de poder en manos 
de los jueces supremos, supervisando los gobiernos regionales y locales según 
el ideal de la prohibición de tiranía. 


La libertad de los poderes locales de vivir según sus propias leyes y determinar 
su propia organización interna. 


La inviolabilidad de derechos originarios y adquiridos legalmente. 
La individualización de la responsabilidad penal. 


Un buen gtado de centificación del Estado y de su personal por las Universida- 
des. 


Sintetizando, puede indicarse —modificando el argumento inicial de WOLFGANG 


REINHARD en el capítulo 1.2173 que Europa no ha inventado el Estado como tal, 
pero sí el Estado limitado. Por eso, no es ninguna casualidad que Europa con su anexo 
americano en vez de China elaboratía, en las posteriores revoluciones ilustradas, el 
Estado constitucional republicano-democrático. Sin embargo, no es correcto suponer una vía 
lineal predestinada, sino que deben analizarse en detalle las rupturas fundamentales y 
fuerzas creadoras en el marco de la sercera transformación fundamental del Estado alrededor 
del año 1800. 


1734 REINHARD, Geschichte der Staatsgewalt, op. cit., pág. 15; ÍD. Geschichte des modernen Staates, op. cit., págs. 7, 
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32 y ss. 


CAPÍTULO V 
LA “NUEVA EUROPA” EN LAS AMÉRICAS 


1. LA COLISIÓN ENTRE LOS HEMISFERIOS Y LA CONQUISTA COMPLETA DE 
DOS CIVILIZACIONES 


Debido a desarrollos tecnológicos, los inicios de la modernidad temprana entregaron a 
la civilización europea la posibilidad de dirigir la actuación estatal en alta mar. En las 
décadas de 1520 y 1530, un nuevo tipo de buque a vela —la carraca y después el ga- 
leómT35— le abrió al Sacro Emperador Romano CARLOS V (1519-1556) la opción sin 
precedentes de conquistar un continente que estaba a 7.000 kilómetros de las costas 
europeas. Se trató del único caso de la era preindustrial en la cual una civilización agra- 
ria conquistó completamente a otra —precisamente a dos, la undécima en Mesoamérica y 
la duodécima en los Andes—, sin dejar espacios para una síntesis cultural, sino llevando 
a cabo una superposición a gran escala. En términos estatales, el Emperador europeo 
eliminó los dos grandes Imperios dinásticos Azteca y Tahuantinsuyo (Inca) así como 
las 16 ciudades-monarquías en el norte de Yucatán y varios Estados emergentes de 
tamaño mediano, por ejemplo los de los muiscas de Bacatá y Hunza en Cundina- 
marca. Similar al estilo de las conquistas otomanas y persas en el viejo mundo!”%, los 
últimos monarcas autóctonos fueron ejecutados, así los Reyes azteca MOCTEZUMA II 
(1520) y CUAUHTÉMOC (1525), los Reyes inca ATAHUALPA (1533)1737 y TÚPAC 
AMARU (1572), los z¿pas muisca TISQUESUSA (1537) y SAGIPA de Bacatá (1538) y el 
zaque AQUIMINZAQUE de Hunza (1541)1738, 


1735 Comp. capítulo vIL 
1736 Véase capítulo VI.10.A. 
1737 SAGENSCHNEIDER, 50 Klassiker Prozesse, op. cit., págs. 52-55. 


1738 Respecto a la conquista bajo una variedad de enfoques: ARCINIEGAS, Los alemanes en la conquista de 
América, op. cit., págs. 15 y ss; JUAN J. ARTEAGA, Breve historia contemporánea del Uruguay, Buenos Aires, 
FCE, 2008, págs. 14 y ss; LESLIE BETHELL e2 al, The Cambridee History of Latin America, t. 1, 4% 
reimpr., Cambridge, Univ. Press, 1997, págs. 149 y ss; BONNETT V. € CASTAÑETA, E/ Nuevo Mundo, 
op. cit., págs. 1 y ss, 119 y ss; DAVID BUSHNELL, Colombia, Una nación a pesar de sí misma, Bogotá, Pla- 
neta, 1994 (título en inglés: The making of modern Colombia, Berkeley, Univ. of California Press, 1993), 
págs. 25 y ss; SANDRA CARRERAS € BARBARA POTTHAST, Eine kleine Geschichte Argentiniens, Fráncfort, 
Suhtkamp, 2010, págs. 14 y ss; EDELMAYER, Die Span. Monarchie, op. cit., págs. 149 y ss; ESPINOZA, 
Los Incas, op. cit., págs. 104 y ss; GAMBOA M., El cacicazgo muisca en los años posteriores a la conquista, 0p. 
cit., págs. 218 y ss; MARÍA DEL REFUGIO GONZÁLEZ, Historia del derecho mexicano, México, UNAM, 
1983, págs. 26 y ss; GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., pág. 137; CHRISTINE HUNEFELDT, 
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Img. 150: Conquistada y suprimida: la civilización mesoamericana. En el 


Imperio Azteca, las dos grandes pirámides de la luna y del sol de Teotihu- 
acán sirvieron como un santuario, aunque la ciudad con el mismo nombre 
había sido abandonada varios siglos antes!73 


A) LOS CONSTRUCTOS DE LEGITIMIDAD 


del 


Los actores europeos legitimaron la conquista con la teoría universalista de la do- 


ble- 


cabeza de la Cristiandad latina-católica!?W, a saber, tanto mediante los privilegios 
Papa romano en las bulas de donación Inter caetera y Dudum siquidem de 1493 en 


beneficio de Castilla y León!7*!, como con el hecho de que el conquistador fue —al 
lado de su papel como Rey de Castilla— también el Sacro Emperador Romano mismo. 
En la era de CARLOS V, la dignidad particular castellana fue superpuesta por la común 
e imperial de la monarquía primaria de la Cristiandad latina, bien visible en el otorga- 


1739 
1740 


1741 
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A Brief History of Peru, Nueva York, Facts on File, 2004, págs. 34 y ss; KOHLER, Kar V, 0p. cil., págs. 
224 y ss; RICHARD KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, 13* ed., Siglo XXI, 2002 (título 
original en alemán: Síd- und Mittelamerika I, 18% ed., Fráncfort, Fischer, 2004), págs. 20 y ss; KÓNIG, 
K/. Geschichte Lateinamerikas, op. cit., págs. 23 y ss; KIM MACQUARRIE, The Last Days of the Incas, Nueva 
York, Simon « Schuster, 2008, págs. 15 y ss; JAVIER OCAMPO L., Historia básica de Colombia, 6* ed., 
Bogotá, Plaza €: Janes, 1997, págs. 47 y ss; OROZCO O. € VALENCIA S., Historia del derecho universal y 
mexicano, op. cit., pág. 237; PALACIOS 8 SAFFORD, Colombia, op. cit., págs. 51 y ss; PÉREZ, Historia de Es- 
paña, op. cit., págs. 137 y ss, 163 y ss; ARMANDO DE RAMÓN, Historia de Chile, Santiago de Chile, Ca- 
talonia, 2010, págs. 20 y ss; REHRMANN, Lateinamerikanische Geschichte, op. cit., págs. 43-52; RUHL éz 
IBARRA G., KZ. Geschichte Mexikos, op. cit., págs. 62 y ss; SEJOURNÉ, América Latina, t. 1, Antiguas culturas 
precolombinas, op. cit., págs. 10 y ss; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, op. cit., págs. 33 y ss; 
'TZVETAN TODOROV, La conquista de América, Buenos Aires, Siglo XXL, 2003; VILLAR S., Carlos V, op. 
cit., págs. 91 y ss; MICHAEL ZEUSKE, Kleine Geschichte Weneznelas, Múnich, Beck, 2007, págs. 9 y ss. 
Foto: BERND MARQUARDT. 

Comp. capítulo 111.3.B.a-c. 

Bula Inter Caetera del Papa ALEJANDRO VI de 1493, ed. por GREWE, Fontes, t. 2, op. cif., págs. 103-109. 
Modificado por el Tratado luso-castellano de Tordesillas de 1494, ed. por GREWE, Fontes, t. 2, 0p. cil., págs. 
110-116. Además: Tratado luso-castellano de Zaragoza de 1529, ed. por ÍD., Fontes, t. 2, op. cit., págs. 117- 
134. Comp. Tratado luso-castellano de Madrid de 1750, ed. por ÍD., Fontes, t. 2, op. cit., págs. 477-485. 
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miento del escudo imperial-romano —el águila bicéfala— a ciudades americanas como 
Tunja (1541), lo que continuó de modo más suave en las posteriores generaciones de 
los primos del respectivo Emperador europeo. Por supuesto, en el momento de la 
otorgación de la bula Inter caetera, nadie pudo prever su alcance, sino que se partió de 
algunas pequeñas islas pre-estatales en la vía marítima occidental a China en la dimen- 
sión de las Azores. En términos precisos, se trató de autorizaciones del no-titular, pero los 
teóricos europeos lo ignoraron por extender la facultad papal e imperial de una civili- 
zación entre varias a todo el planeta. 


Es más preciso advertir que, después de entender el alcance, los europeos reclama- 
ron la verdad del vencedor. Este hecho coincidió con el “derecho” clásico del Estado mili- 
tar a someter y anexionar otros Estados, por lo menos en guerras inter-civilizatorias "Y 
donde faltaron los vínculos de solidaridad entre miembros de un solo sistema de Es- 
tados. En sentido estricto, las bulas papales sólo pudieron tener el efecto de excluir 
futuros competidores europeos, motivando a aceptar los títulos españoles como váli- 
dos. De igual forma, la conquista habsburga pudo aprovecharse de la figura de la guerra 
santa contra los infieles al estilo de un deber absoluto para difundir lo que los europeos 
entendieron como la única verdadera fe, lo que fue facilitado aun más por la asesino- 
cracía espiritual de los aztecas que pareció como la encarnación de lo diabólico!?4, 


B) LAS TRES VENTAJAS ESTRUCTURALES DE LOS EUROPEOS 


Cabe destacar que los conquistadores habsburgos tuvieron tres ventajas estructuta- 
les en su lado, todas relacionadas con la separación de los dos hemisferios durante el 
tiempo largo de diez milenios. 


1742 Véase capítulo V1.10.F. 


1743 Respecto a las fuentes de legitimidad reclamadas: ÁLVAREZ L., La historia del derecho internacional 
público, op. cit., págs. 69 y ss; BERNAL G., Historia del derecho, op. cit., pág. 153; BERNARDINO BRAVO L., 
Historia de las instituciones políticas de Chile e Hispanoamérica, 2* ed., Santiago de Chile, A. Bello, 1993, 
pág. 49; GREWE, The Epochs of International Law, op. cif., págs. 229 y ss, 233 y ss; HATTENHAUER, 
Enrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 390 y ss; KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cif., 
págs. 20 y ss; KÓNIG, K/. Geschichte Lateiamerikas, op. cif., págs. 18 y ss, 23 y ss, 60 y ss; MARGADANT, 
Panorama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 211 y s; ÍD., Introducción a la historia del derecho 
mexicano, op. cit., págs. 60 y ss; OROZCO O. € VALENCIA S., Historia del derecho universal y mexicano, 0p. 
cit., págs. 237 y s; REHRMANN, Lateinamerikan. Geschichte, op. cit., pág. 77; Luis ROJAS D., “La potestad 
apostólica in temporalibus en bulas ultramarinas portuguesas y castellanas”, en Revista Chilena de His- 
toria del Derecho, núm. 22, t. 1, Santiago, Univ. de Chile, 2010, págs. 625-636; ScHmtrr, El Nomos de la 
tierra, op. cit., págs. 86 y ss, 116 y ss; SOBERANES E, Historia del derecho mexicano, op. cit., págs. 53 y ss; 
SOTOMAYOR G., Historia del derecho y la abogacía en México, op. cit., págs. 66 y ss; SUESCÚN, Derecho y so- 
ciedad en la historia, t. 2, op. cit., págs. 81 y ss, 85 y ss; TORRES A. el al., Manual de historia del derecho, op. 
cit., págs.. 191 y ss; TTRUYOL Y SERRA, Historia del derecho internacional público, op. cit., págs. 51 y s; 
ZIEGLER, Volkerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 105, 129; ANDREA WEINDL, “Inter cactera, mare liberum 
und terra nullius”, en SCHMIDT-V. el al., Pax perpetua, op. cit., págs. 349-384, 354 y ss. 
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En primer lugar, el hemisferio americano no había participado en la difusión de las 
tres decisivas tecnologías militares de Asia y Europa, a saber, el caballo, la espada de 
hierro y las armas de fuego. Por lo tanto, la guerra estalló entre contrincantes absolu- 
tamente desiguales!7*“, Obviamente, tampoco el Egipto faraónico hubiera tenido op- 
ciones realistas de defenderse contra uno los reinos de la pólvora del siglo XVI"*, 


La segunda ventaja europea fue que los americanos tampoco habían adquirido una 
inmunidad contra los microorganismos eutoasláticas que causaron, en una de las pan- 
demias más mortales de la historia mundial, una caída demográfica en dimensiones de 
alrededor del 80 por ciento de la población de las zonas ya estatalizadas. Esta catás- 
trofe socio-ambiental se difundió mucho más rápidamente que los conquistadores, de 
modo que en el momento de la llegada de los atacantes, ya había fallecido la mayor 
parte de los potenciales defensores americanos. Cabe anotar que, en vista de la falta de 
toda intención, no se trató de una especie de guerra biológica, sino que los aztecas, 
incas y muiscas fueron vencidos por microorganismos que siguieron su propia natu- 
raleza mortal!74, 


La tercera ventaja estructural de CARLOS V fue que en los Andes y la meseta cen- 
troamericana, la transformación de la ciudad-monarquía al Estado territorial había 
tenido lugar relativamente tarde, pues el núcleo de la expansión de los Imperios Az- 
teca e Inca había ocurrido sólo en el último siglo anterior a la conquista habsburga. 
Por lo tanto, ambos contaban con una institucionalización todavía frágil que ayudó a 
los europeos movilizar vasallos descontentos a rebelarse en una alianza con los nuevos 
conquistadores. 


Además, jugó un papel la buena suerte del momento favorable. En la llegada euro- 
pea, el Reino de Tahuantinsuyo (Inca) fue debilitado debido a una guerra mortal por la 
sucesión al trono (1527-1532) entre dos Reyes hermanos, HUÁSCAR y ATAHU- 
ALPA?7*, Esto no fue ninguna debilidad estructural, pues estallaron también múltiples 
guerras civiles de este tipo en Ásia y Europa. 


1744 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 76 y ss. 

1745 Concepto de MCNEILL, The Age of Gunpowder Empires, op. cit., págs. 103-140. Véase capítulo IV.2.B. 

1746 Al respecto: CROSBY, The Columbian Exchange, op. cit., págs. 35 y ss; DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, 
op. cif., págs. 67 y ss, 195 y ss, 354 y ss; FABLER, Globalisierung, op. cit., pág. 72; MICHAEL J. FRANCIS, 
“Población, enfermedad y cambio demográfico, 1537-1636”, en ANA M. GÓMEZ L. (Ed.), Muiscas, 
Representaciones, cartografías y etnopolíticas de memoria, Bogotá, Univ. Javeriana, 2005, págs. 74-151; 
HUGHES, Environmental History of the World, op. cit., págs. 120 y ss; KONETZKE, América Latina, t. 2, La 
época colonial, op. cit., págs. 95 y ss; Livi B., A Concise History of World Population, op. cit., págs. 47 y ss; 
MCNELL, Plagues and Peoples, op. cit., págs. 212 y ss, 216 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 
166 y s; RENATE PIEPER, “Hispanoamerika, Die demographische Entwicklung”, en PIETSCHMANN, 
Handbuch, t. 1, op. cit., págs. 313-328; RADKAU, Nature and Power, op. cit., pág. 159; GEORGE 
RAUDZENS, “Outfighting or Outpopulating»” en ÍD. (Ed.), Technology, Disease and Colonial Conquest, 
Leiden, Brill, 2001, págs. 31-57. 


1747 CUNOW, Geschichte u. Kultur, op. cit., págs. 53 y ss; JULIEN, Die Inka, op. cit., págs. 32 y s. 


496 


LA “NUEVA EUROPA” EN LAS AMÉRICAS 


Img. 151: Transculturación del Imperio Azteca al virreinato de la 
Nueva España en Tlatelolco a partir de 1521: detrás del templo mayor 


azteca (a la izquierda), se construyó la iglesia y convento de San- 
tiago!748 


C) ÚLTIMAS RESISTENCIAS 


Después de la caída de Cuzco en 1533, el Imperio inca de Tahuantinsuyo continuó 
defendiéndose por cuatro decenios adicionales alrededor de su nueva capital, traslada 
más hacia el este a la fortaleza montañosa de Vilcabamba. De todas maneras, la des- 
población microbiológica causó una dinámica irreversible, de modo que el último Rey 
inca TÚPAC AMARU cayó definitivamente en la guerra hispano-inca de 1572174, 


Posteriormente, el último Estado americano autóctono que sobrevivió durante un 
tiempo significativo bajo su dinastía y cultura propia, fue la pequeña ciudad-Reino de 
Tayasal de los mayas 7fzá, que se defendió exitosamente —en su lugar isleño del lago 
Petén Itzá en el interior de las selvas tropicales de Yucatán— contra una multitud de 
sitios, hasta que el ejército habsburgo tomó la ciudad en 1697 bajo el uso de un buque 
de artillería. Los vencedores deportaron tanto al último Rey CANEK como el último 
sumo sacerdote!75, 


1748 Foto: BERND MARQUARDT. 


1749 Vilcabamba fue localizado en Espíritu Pampa. También las ruinas de Choquequirao y Vitcos (Rosas- 
pata) se relacionaron con esta fase. Comp. CUNOW, Geschichte u. Kultur, op. cif., págs. 56 y s; 
HUNEFELDT, A Brief History of Pera, op. cit., págs. 40 y s, 92; JULIEN, Die Inka, op. cif., págs. 33 y ss; 
KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cit., pág. 15; MACQUARRIE, The Last Days of the 
Incas, op. cif., págs. 305 y ss. 

1750. GRANT D. JONES, The Conquest of the Last Maya Kingdom, Stanford, Univ. Press, 1998, págs. 223 y ss; 
CHRISTIAN PRAGER, “Die spanische Landnahme von Yukatan und Guatemala im 16. und 17. Jh.”, 
en GRUBE, Maya, Gottkónige im Regemvald, op. cit., págs. 372-381; SCHELE € FREIDEL, A Forest of Kings, 
op. cit., págs. 33, 399; VAYHINGER, Kanek, Der letzte Kónig der Itzay Maya, op. cit., págs. 382 y s. 
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2. LOS CUATRO VIRREINATOS DE LOS AUSTRIAS Y LA UTOPÍA DEL Es- 
TADO EUROPEO MEJORADO (1535-1810) 


A) ACERCAMIENTO: PARADIGMA COLONIAL VERSUS INTEGRAL: ¿COLONIAS O 
VIRREINATOS? 


Partes significativas de la historiografía aplican a la América española de la moderni- 
dad temprana una terminología colonial'”*!, partiendo de una estatalidad y de un dere- 
cho de tipo colonial, ubicándolo al estilo de un régimen especial fuera de la normali- 
dad eutopea-española de la época bajo la construcción de la apariencia de defectos 
cualitativos y una dirección en contra de sus intereses en comparación con la situación 
dentro del Estado colonizador. Típicamente, esta rama proyecta conceptos del impe- 
rialismo industrial de la segunda mitad del siglo XIX y de los primeros decenios del 
siglo XX, así como los postulados morales de la descolonización de la segunda mitad 
del siglo XX, al antiguo régimen pre-ilustrado al cual no pertenecen. La moda de las /eor- 
ías poscoloniales —an hijo del paradigma primer-terceramundistal132— ha reanimado el enfoque 
colonial. De modo inconsciente, dicha escuela aplica la teoría del agua salada que trata 
posesiones estatales separadas por un océano como colonias, diferenciándolos de 
conquistas sin distancia marítima, lo que es supuestamente suficiente para presumir 
diferencias cualitativas sin necesidad de efectuar análisis comparativos serios. Hay que 
preguntarse si la retórica de metrópoli-colonia tiene alguna calidad explicativa para la 7o- 
dernidad temprana, sí se considera al mismo tiempo inadecuado hacer en el caso oto- 
mano de Tracia (zona central con Constantinopla) la metrópoli de Palestina, en el caso 
chino de Zhili (zona central con Beijing) la de Cantón (sur de China) o en el caso ro- 
mano-germánico de Baja Austria (con Viena) la de Flandes, teniendo en cuenta que, 
en todos estos casos, hubo también relaciones intra-Imperiales entre una zona lejana y 
el respectivo centro de poder. De modo estandarizado, el paradigma colonial se co- 
necta con la anticuada historiografía patria iberoamericana que pretende dejar aparecer la 
independencia de 1810/1824 como el gran fin de la historia supuestamente predesti- 
nada desde siempre. El máximo de desconfiguración conceptual se alcanza, donde se 
instrumentaliza el paradigma colonial para echar la culpa para defectos y disfunciona- 
lidades en la adaptación a la modernidad industrial de hoy al antiguo gobierno espa- 
ñol!753, aunque la respectiva estatalidad ya se desmembró más que dos siglos antes. 


Cabe resaltar que la escuela señalada no tiene adecuadamente en cuenta la lógica 
cultural de los siglos XVI a XVIII que partió de virreinatos al estilo de partes integrales de 


1751. Véase p.ej. los rasgos del paradigrza colonial en: FRANCISCO ORTEGA, “Colonia, nación y monatquía”, 
en HERACLIO BONILLA (Ed.), La cuestión colonial, Bogotá, UNAL, 2011, págs. 109-134, 113 y ss. 


1752. Dichas teorías nacieron originalmente en contextos de “Oriente”; comp. el debate en capítulo V1I.1.A. 
8 


1753 Véase p. ej. la visión del barroco supuestamente conservado en la mentalidad administrativa según 
BOAVENTURA DE SOUSA SANTOS, “Three Metaphors for a New Conception of Law”, en revista Lay 
and Society Review, vol. 29, núm. 4, Hoboken, Wiley, 1995, págs. 569-584. 
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la monarquía compuesta en manos de la dinastía castellana. En ello, el diseño nuclear de 
las Indias se fandamentó en la misma institucionalidad y la misma normatividad como 
la estatalidad peninsular, sin características sustancialmente más represivas, mientras la 
palabra colonia no apareció en ningún texto normativo y tampoco considerablemente 
en otros, por lo menos no de modo preeminente, conceptual, polémico o ideológico. 
Hay que medir sociedades preilustradas y preindustriales según sus condiciones pto- 
pias. Por lo tanto, el capítulo V de la Teoría integral del Estado pretende evitar las ter- 
minologías colonialistas!7%, 


B) NUEVA ESPAÑA, PERÚ, NUEVA GRANADA Y LA PLATA EN EL MARCO DE LA 
MONARQUÍA COMPUESTA DE MADRID 


Después de las conquistas iniciales más o menos salvajes por militares y aventute- 
ros de bajo perfil, el Emperador CARLOS V empezó a más tardar en los años 1530 una 
política de la inclusión de las cordilleras intertropicales a la Cristiandad latina-católica. 
El estilo fue el de la continuación de la expansión de la Cristiandad en el continente 
europeo mismo!”?% —que había terminado sólo poco años antes, en 1492, con la adqui- 
sición bélica del Emirato islámico de Granada—, es decir, se transfirió el paquete cultu- 
ral completo, incluyendo el modelo estatal y la organización de la Iglesia romana, el 
diseño administrativo, la organización judicial, el derecho castellano y canónico, los 
idiomas latino y castellano, la escritura, el calendario, el tipo de ciudad (desde 1519), 
las universidades (desde 1538), la sociedad estamental y el segmentarismo rural, así 
como los animales y plantas domesticados del viejo mundo, lo que transformó sustan- 
cialmente los ecosistemas agrarios en América!”%, 


1754 Revisión crítica del paradigma colonial: ANNICK LEMPÉRIERE, “El paradigma colonial en la historio- 
grafía latinoamericanista”, en revista [stor, núm. 19, México, CIDE, 2004, págs. 107-128; RICARDO 
LEVENE, Las Indias no eran colonias, 3? ed., Madrid, Espasa-Calpe, 1973; RAFAEL GARCÍA P., “Revisi- 
ting the America's Colonial Status under the Spanish Monarchy”, en PIHLAJAMAKI € DUVE, Ney 
Horizons in Spanish Colonial Law, op. cit., págs. 29-73, LUIGI NUZZO, “De Italia a las Indias, Un viaje 
del derecho común”, en Revista Estudios Socio-Jurídicos, vol. 10, núm. 1, Bogotá, Univ. del Rosario, 
2008, págs. 87-126, 94; FRANCISCO ORTEGA, “Entre “constitución” y “colonia”, El estatus ambiguo de 
las Indias en la Monarquía española”, en ÍD. ez al. (Ed.), Conceptos fundamentales de la cultura política de la 
independencia, Bogotá € Helsinki, UNAL Univ. de Helsinki, 2012, págs. 61-91, 64 y s; PÉREZ, Histo- 
ria de España, 0p. cit., pág. 231; FERNANDO DE TRAZEGNIES, “La nobleza incaica en el derecho in- 
diano”, en Revista Chilena de Historia del Derecho, núm. 22, t. 1, 2010, Santiago, Univ. de Chile, 2010, 
págs. 661-685, 662. Por su parte, JURGEN OSTERHAMMEL é< JAN C. JANSEN, Kolonialismus, 7% ed., 
Múnich, Beck, 2012, pág. 14 indican la necesidad de diferenciar entre formas del colonialismo muy 
diferentes en vez de aplicar un concepto genérico: el hispanoamericano aparece en su esquema 
como una mezcla que combina el modo romano y chino del Imperio conquistador con el del colonia- 
lismo poblador. 


1755 Véase capítulo 111.3.A.c. 
1756 CROSBY, The Columbian Exchange, op. cit., págs. 64 y ss. 
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En términos estatales, la casa de los Austrias se basó en el concepto comprobado 
de la monarquía compuesta!?5, fundando dos nuevos miembros de su unión dinástica de 
Estados agregados, a saber, en 1535 el Virreinato de Nueva España en Mesoamérica 
(hasta 1822) y en 1542 el Virreinato de Perú en Suramérica (hasta 1824). En su núcleo, 
se trató de las coronas sucesoras de los Imperios Azteca e Inca, que se entregaron a 
virreyes de la alta nobleza castellana para gobernarlas durante algunos años en nombre 
del monarca común que estuvo permanentemente ausente!758, Sus funciones delegadas 
de presidente de la justicia, de jefe de la administración y de comandante militar, co- 
rrespondieron con aquellas del Rey en Madrid. 


S AS as = > s o 
Img. 152: El renacimiento y barroco indiano: a partir de 1573, se 
construyeron en la Ciudad de México la catedral más grande de 
América por encima del Templo de Sol azteca!75 


En este sentido, la Nueva España y el Perú tenían una estatalidad propia, análoga- 
mente a los miembros europeos de la unión dinástica de Estados de los Reyes católicos, 
por ejemplo Aragón, Navarra, Nápoles y Sicilia. Hay que anotar que el gran Virreinato 
de Perú fue dividido posteriormente en tres partes, es decir, en 1717 (hasta 1723) y 
definitivamente en 1739 se desmembró el Nuevo Reino de Granada alrededor de Bo- 
gotá y en 1776 siguió el Virreinato del Río de la Plata alrededor de Buenos Aires. 
Como expuesto, no fueron colonias, sino Reinos de Indias. por ejemplo, en las monedas 
del siglo XVIIL se hablaron precisamente del “Rey de las Españas y de las Indias”, en 
lo que las Indias representaron los Virreinatos americanos!”%, El Rey mismo mantuvo 


1757 Véase capítulo IV.6. 

1758 Sobre el Rey ausente: DAIsY RIPÓDAS A., “La presencia del Rey ausente en real retrato en las cele- 
braciones dinásticas indianas”, en Revista Chilena de Historia del Derecho, núm. 22, t. 1, 2010, Santiago, 
Univ. de Chile, 2010, págs. 603-623. 

1759 Foto: BERND MARQUARDT. 

1760. Sobre los Virreinatos y virreyes: NURIA ARRANZ L., Instituciones de derecho indiano en la Nueva España, 
México, Norte Sur, 2000, págs. 48 y ss; FRANCISCO R. BARBOSA D., Justicia, Rupturas y continuidades, 
Bogotá, Univ. Javeriana, 2007, págs. 95 y ss; BRAVO L., Constitución y reconstitución, op. cit., págs. 16 y ss 
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en su palacio el Real y Supremo Consejo de Indias, al igual como las instituciones corres- 
pondientes para las demás partes de la monarquía compuesta, en particular el Consejo de 
Castilla, el Consejo de Aragón y el Consejo de Italia (Nápoles-Sicilia)*7e!, 


Img. 153: “El Palacio de los Virreyes [de la Nueva España en 


México] donde se pueden ver: el Patio de las Audiencias, Patio 
de las Oficinas, Patio principal de Cárcel, las Azoteas, la Torre 
para la pólvora [...]72 


La zona de presencia del poder estatal castellano, fue en su núcleo una especie de 
manguera delgada de 5.500 kilómetros de longitud con una orientación norte-sur. Esta 
dirección se distinguió de la orientación del cinturón mediterráneo-surasiático de las civiliza- 
ciones agrarias paralela a las ecozonas, pero fue posibilitada por el clima estable de alta 
montaña entre los trópicos de Cáncer y de Capricornio. De tal manera, se compuso 
primariamente por la zona óptima del sistema de energía agrario-solar en las cordilleras 
intertropicales en alturas entre 900 y 3.800 metros sobre el nivel del mar que posibili- 
taron dos cosechas al año, complementadas por algunas tierras bajas en la llanura 


(enfoque en la monarquía múltiple); 1D., El juez entre el derecho y la ley, op. cit., págs. 40 y ss, 53 y ss; ÍD., 
Historia de las instituciones políticas, op. cit., págs. 65 y ss; BUSHNELL, Colombia, op. cif., pág. 30; CARRERAS 
$ POrTHAst, Eine k/. Geschichte Argentiniens, op. cif., págs. 28 y ss; EDELMAYER, Die Span. Monarchie, op. 
cit., pág. 154; ESTRADA, Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 55 y s, 65 y ss; ALFONSO GARCÍA G., 
“Los principios rectores de la organización territorial de las Indias en el siglo XVI, en Annario de his- 
toria del derecho español, núm. 40, Madrid, Ministerio de Justicia, 1970, págs. 313-348, 331 y ss, 341 y ss; 
KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cif., págs. 118 y ss; OROZCO O. éx VALENCIA S., 
Historia del derecho universal y mexicano, op. cit., págs. 244 y ss; PALACIOS 8: SAFFORD, Colombia, País frag- 
mentado, op. cit., págs. 146 y ss; REHRMANN, Lateinamerikanische Geschichte, op. cit., págs. 74 y s; RUHL € 
IBARRA G., K/. Geschichte Mexikos, op. cit., págs. 82 y s; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, 0p. 
cif., págs. 169 y s; DOROTHY TANCK DE E. 8 CARLOS MARICHAL, “¿Reino o colonia? Nueva España, 
1750-1804”, en ERIK VELÁSQUEZ G. ef al. (Eds.), Nueva historia general de México, México, El Colegio, 
2010, págs. 307-353; TRAZEGNIES, La nobleza incaica en el derecho indiano, op. cit., pág. 662. 


1761 ARRANZ L., Instituciones de derecho indiano, op. cit., págs. 43 y ss; BARBOSA D., Justicia, Rupturas y continui- 
dades, 0p. cit., pág. 95; REHRMANN, Lateinamerikanische Geschichte, op. cit., págs. 73 y s. 


1762 El Palacio de los Virreyes de la Nueva España, grabado del antiguo régimen. 
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costera del Perú. Dicho núcleo se fundamentó en los territorios ya colonizados inten- 
samente por los Estados —inclusive Estados emergentes— de la era pre-habsbutga. 
Adicionalmente, la Corona católica colonizó y estatalizó las zonas pre-estatales en las 
costas del mar Caribe —inclusive las Antillas mayores, en vista de su orientación matí- 
tima hacia Europa—, pero también el retirado Valle longitudinal de Chile con su clima 
mediterráneo!7S e, incluso, un gajo hasta el periférico río de la Plata con su clima tem- 
plado y desembocadura atlántica!7ó%, Este territorio estatal de una longitud total de 10 
mil kilómetros fue deformado y perforado por múltiples zonas naturales sin presencia 
institucional y mostró, en sus extremidades, la forma de tentáculos. 


LA AMÉRICA Pares 
DE LOS AUSTRIAS 
(SIGLOS XVI-XVII) 


Sociedades 


Anglo 
América 
pre-estatales 


Virreinato 2, 
dela (rs 
Nueva España 


Sociedades 


pre-estatales 


Mapa 451765 


C) LA POBLACIÓN HISPANOAMERICANA Y SU ESTRUCTURA ESTAMENTAL 


Teniendo en cuenta la dinámica del colapso pandémico de la antigua población 
americana y la subsiguiente re-colonización con castellanos!7% e hijos de americanos 


1763 RAMÓN, Historia de Chile, op. cit., págs. 20 y ss, 35 y ss. 
1764 ARTEAGA, Breve historia contemporánea del Uruguay, op. cit., págs. 14 y ss, 21 y ss; CARRERAS €: POTT- 
HAsT, Eine kl. Geschichte Argentiniens, op. cit., págs. 14 y ss, 28 y ss. 


1765 Mapa: BERND MARQUARDT. 
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sobrevivientes, se puede calcular que en ambos Virreinatos vivían, a finales del siglo 
XVI e inicios del siglo XVII, aproximadamente diez millones de personas!70, es decir, 
el equivalente de la población de los Reinos europeos de la Corona castellana. Por lo 
tanto, la Monarquía española fue en términos poblacionales el sexto Estado más 
grande de ese entonces, después del Imperio Mogol, el Imperio Chino, el Imperio 
Otomano, el Sacro Imperio Romano y el Imperio de Japón!”6, En el Nuevo Mundo, 
México unificó más población que todo el resto de la América de los Austrias. 


LA MONARQUÍA ESPAÑOLA 
DEL SIGLO XVIII 


con tamaños de superficie 
_) adaptados al peso demográfico 


Mapa 4670 


La Monarquía española estructuró la sociedad americana según la lógica de los es- 
tamentos de nacimiento de la Europa latina, con la nobleza, los ciudadanos urbanos, 
los campesinos y las clases sub-campesinas. El acceso al tema no es fácil, pues los pa- 
radigmas racistas aplicados en las ciencias del siglo XIX y XX han tendido a proyectar 
una terminología biologista al antiguo régimen”, lo que fue facilitado por el lenguaje 
sangui-céntrico que la Monarquía española misma usó para describir la descendencia, 
pero no debe ignorarse el núcleo estamental en vez de étnico-genético: muchos nobles 
y ciudadanos urbanos de la zodernidad temprana serían mestizos según las categorías 
etnocéntricos y raciales del posterior nacionalismo mestizo, peto el antiguo régimen no 
los categorizó ni según su apariencia física ni por la parte indígena en la composición 


1766 No fueron españoles en general, es decir, la inmigración fue también dificultada para los aragoneses, 
navatros y sicilianos como extranjeros dentro de la monarquía compuesta. 


1767 KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cit., págs. 92 y s. 
1768 Comp. capítulo V1.3.A. 
1762 Mapa: BERND MARQUARDT. 


1770. Por ejemplo, SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, op. cit., págs. 107 y s presenta el tema en 
una terminología que deja pensar en las políticas nazis del siglo XX. 
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genética, sino de modo jurídico. De todas maneras, la nobleza hispanoamericana se 
compuso no sólo por inmigrantes europeos, sino también se cooptó la antigua no- 
bleza azteca, maya, muisca e inca a la baja nobleza castellana como vasallos del Rey, 
bajo una estricta hispanización cultural, con el fin de garantizar un dominio eficiente 
sobre la población rural!”"!. Por su parte, los ciudadanos de las urbes fueron en su 
núcleo castellanos!772, mientras el campesinado de los altiplanos andinos y mesoameri- 
canos se fundamentó en la población inca, muisca, maya y azteca!773, Esto significó — 
en analogía a las realidades multiétnicas en muchas zonas de la Europa de enton- 
ces!177%— un paralelismo lingúístico que, en este caso, combinó el castellano y latín im- 
portado con una variedad de idiomas campesinas como náhuatl o quechua. 


Tanto la Bula Sublimus Dei del Papa romano PAULO III de 1537 como las Leyes 
Nuevas del Sacro Emperador Romano CARLOS V de 1542, prohibieron esclavizar la 
población campesina autóctona!7”, Entre las fuentes de inspiración, la bibliografía 
señala típicamente los debates de la escolástica castellana y, en particular, el fraile do- 
minico BARTOLOMÉ DE LAS CASAS (1484-1566) quien se pronunció como el defensor 
principal de los derechos de los americanos originarios frente a las crueldades de la primera 
fase de la conquista!7”ó, Sin embargo, es una exageración querer reconocer en él un 
precursor de los posteriores derechos humanos, pues las Leyes Nuevas previeron exac- 
tamente un acercamiento al estatus jurídico de los súbditos señoriales en la sociedad 
estamental castellana de entonces. Por una parte, los campesinos de origen americano 
fueron incluidos —según el modelo estándar de las civilizaciones agrarias y en analogía 
a la situación legal en la Europa latina— a un sistema señorial que ofreció protección y 
requirió tributos y trabajos, bajo la terminología específica de la encomienda con la mita y 


1771 TRAZEGNIES, La nobleza incaica en el derecho indiano, op. cit., págs. 664 y ss; GAMBOA M., El cacicazgo 
muisca, op. cit., págs. 337 y ss, 344 y ss. 

1712. KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cif., pág. 128. 

1773 Es importante no partir de un concepto genérico de indígenas como tales, pues la población pre- 

estatal de las tierras bajas fue o superpuesta por la colonización europea (en la costa Caribe) o conti- 

nuó en la pre-estatalidad sin contactos con la estatalidad europea (p. ej. en la Amazonia). 

1774 Comp. capítulo IV.10. 

1775 Bula Sublimus Dei de PAULO II de 1537, en Papal Enoyclicals Online, bttp:/ / wwwpapalencyclicals.net/ 
Pani03/p3subli.btim (5.1.2018). Leyes Nuevas, Leyes y ordenanzas nuevamente hechas por su Majestad para la 
gobernación de las Indias y buen tratamiento y conservación de los indios de 1542, ed. por BIBLIOTECA VIRTUAL 
CERVANTES, Colección de documentos para la historia de México, http:/ / mww.cervantesvirinal.com/] servlet] Sirve 
Obras/06922752100647273089079/p0000026.btm (5.1.2018). Véase NEMESIO RODRÍGUEZ L., “La 
bula “sublimis deus”, Fundamento de los derechos humanos de los indios”, en revista Jurídica, 
México, Univ. Iberoamericana, 2002, págs. 481-490; RAQUEL SAGAÓN L., “La esclavitud”, en Anuario 
Mexicano de Historia del Derecho, vol. 8, México, UNAM, 1996, págs. 431-461,435; KÓNIG, K/ Ge- 
sohichte Lateinamerikas, op. cit., pág. 64. 

1776 LUKAS GSCHWEND € CHRISTOPH GOOD, “La conquista española y las ideas de los derechos huma- 
nos en la obra de Bartolomé de las Casas (1484-1566)”, en revista Pensamiento Jurídico, núm. 24, Bo- 
gotá, UNAL, 2009, págs. 39-78; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 166 y ss; VILLAR S., Carlos Y, 
Op. cit., págs. 247 y s. 
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el tributo!””, y por otra parte, se les respetaron su autonomía jurídica en el respectivo 
ámbito local y el sistema de las tierras comunales!778, 


Respecto a las clases sub-campesinas, hay que indicar, por una parte, /as castas con 
su origen en hijos no matrimoniales llamados ilegítimos de relaciones inter-estamen- 
tales y de su descendencia que, por lo menos en el siglo XVIII se categorizaron como 
mestizos, zambos, cholos, efc.177% Si se deja de lado algunos hijos promovidos de un 
padre de élite con su concubina, el perfil fue similar a los errantes y mendigos en Eu- 
ropa, es decir, se trató de un segmento muy pobre. Por otra parte, se señalan en el 
peor estatus los esclavos negros, importados desde el África occidental para trabajar 
en las grandes plantaciones —en particular de azúcar— que se ubicaron en las tierras 
bajas de la costa Caribe y de las Antillas mayores y también para explotar las minas de 
oro a cielo abierto en la selva tropical del Pacífico!780, 


Se ha reconstruido que los esclavos afrodecendientes alcanzaron aproximadamente 
el 2,4% de la población de la América española!78!, Para México, se calcula una estruc- 
tura poblacional que se compuso del 18% de nobles y ciudadanos urbanos (castella- 
nos”), el 60% de campesinos (“indios”) y el 22% de /as castas!72, No debe subestimarse 
la inmigración europea durante la modernidad temprana, teniendo en cuenta que los estu- 
dios genéticos de los últimos años indican para la población de Colombia —una zona 
fuera de los centros demográficos precolombinos y sin inmigración masiva del siglo 
XIX— un componente de genes europeos que oscila alrededor del 60%1783, 


1777 BERNARDINO BRAVO L., Derecho común y derecho propio en el Nuevo Mundo, Santiago, Jurídica, 1989, 
págs. 24 y ss, 28 y ss; ÍD., Historia de las instituciones políticas, op. cit., págs. 71 y ss; ÍD., Poder y respeto a las 
personas en Iberoamérica, Valparaíso, Univ. Católica, 1989, págs. 21 y ss; GAMBOA M., El cacicazgo mnisca, 
op. cit., págs. 393 y ss; MARGADANT, Introducción a la historia del derecho mexicano, op. cit., págs. 83 y ss; 
JosÉ M. Orts C., España en América, Bogotá, UNAL, 1948, pág. 69. 

1778 BRAVO L., Poder y respeto a las personas, op. cit., págs. 23 y ss; MÓNICA P. MARTINI 8 FERNANDO Ma- 
YORGA G., “Los derechos de los pueblos originarios sobre sus tierras de comunidad”, en MARIO G. 
LOSANO (Ed.), Un gindice e due leggi, Milano, Guffre, 2004, págs. 35-73, 54 y ss. Sobre las reformas 
borbónicas: DIANA BONNETT V., Tierra y comunidad, Bogotá, Uniandes, 2002, págs. 25 y ss. 

1779 Hay que diferenciar las castas del antiguo régimen del constructo posterior del mestizo en términos de las 
teorías etno-racistas que cuentan a todas las personas con influencias genéticas europeas e indígenas 
combinadas como mestizos. Sobre el problema del mestizo: JOANNE RAPPAPORT, The Disappearing Mes- 
tízo, Duke, Univ. Press, 2014. 

1780. RAFAEL A. DÍAZ D., Esclavitud, región y ciudad, Bogotá, Univ. Javeriana, 2001; ESTRADA, Manual de 
historia del derecho, op. cit., págs. 90 y s; FLAIG, Weltgeschichte der Sklaverei, op. cit., págs. 165-198; 
MARGADANT, Introducción a la historia del derecho mexicano, op. cit., págs. 82 y s; JOCHEN MEISSNER e? a/., 
Schwarzes Amerika, Bonn, BPB, 2008, págs. 34 y ss, 99 y ss; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 
2, op. cit., págs. 349 y ss; TIRADO M., Introducción a la historia económica, op. cit., págs. 38 y ss. 

1781. ROBIN BLACKBURN, The Overtbrow of Colonial Slavery, 1776-1848, 4 ed., Londres, Verso, 2000, pág. 5. 

1782. DOLORES PLA BRUGAT, “Más desindianización que mestizaje”, en revista Dimensión Antropológica, 
México, INAH, vol. 53, 2011, págs. 69-9, 73. 

1783 JULIAN R. HOMBURGER e? a/., “Genomic Insights into the Ancestry and Demographic History of 
South America”, en PLOS Online, 2015, https: / / doi.ore/10.1371/journal.pgen.1005602 (5.1.2018). 
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D) LA ESTATALIDAD JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 


Respecto a la estatalidad judicial, administrativa y legislativa, la Corona de Castilla 
intentó transformar sus Virreinatos americanos en una variante perfeccionada de la 
institucionalidad castellana. La situación de la conquista abrió la posibilidad de expe- 
rimentar desde arriba con utopías estatales que en Europa misma no fueron viables 
frente a los derechos adquiridos de la élite noble y la fuerza de la tradición. Estas 
utopías no tenían un carácter anti-sistémico, sino el de la optimización por dentro de 
las lógicas sistémicas. 


En primer lugar, llama la atención que se renunció a la creación de asambleas es- 
tamentales de tipo Cortes por encima de las diversas asambleas urbanas y aparte de 
algunas reuniones esporádicas de juntas regionales!79*, creando así por lo menos de jure 
la estatalidad más monarca-céntrico de la Cristiandad latina-católica, aunque no debe 
ignorarse que de facto —no jutídicamente— también las Cortes de Castilla resultaron des- 
valorizadas en el transcurso de la modernidad temprana, pues la monarquía más rica del 
mundo no necesitó cuerpos autorizantes de tributos!78, 


En segundo lugar, hay que indicar la densidad de cortes supremas de justicia, pues 
CARLOS V y sus sucesores crearon para sólo diez millones de habitantes 14 Reales Au 
diencias. Precisamente, se fundaron cinco en la Nueva España entre 1511 y 1574 y seis 
en Perú entre 1538 y 1609, además tres a finales del siglo XVIII. Este sistema tuvo en 
cuenta todo centro regional con algún significado, excepto la ex capital inca de Cuzco 
hasta 1787. De tal manera, se evitó que la hostilidad del espacio en la era del caballo y 
de la mula bloqueara el acceso eficiente a la función estatal primaria de otorgar el ser- 
vicio de la justicia. Se trató de órganos colegiales en manos de juristas profesionales 
con formación universitaria. En el caso de Santafé de Bogotá, la Real Audiencia se com- 


Ly há y 


Img. 154: El Palacio de la Real Audiencia en Santiago de Chile!786 


1784 PEDRO CARDIM, “Political Status and Identity”, en revista Rechtsgeschichte, núm. 24, Fráncfort, Klos- 
termann, 2016, págs. 101-116; PIHLAJAMAKI, The Westernization of Police Regulation, op. cit., pág. 102. 


1785 Véase capítulo 1V.3.D. Además, la Nueva Planta de 1707/1716 suprimió las Cortes de Atagón. 
1786 Dibujo de JOHN MIERS de 1826, lugar: Museo Histórico Nacional de Chile. 
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puso, aparte del presidente, por tres a seis jueces, llamados o/dores debido a su deber de 
escuchar, que vinieron, en parte, de la Castilla y, de otra parte, de América misma. En 
general, sirvieron como tribunales de apelación, con algunas competencias adicionales 
de primera instancia, por ejemplo en cuanto a la justicia penal de la ciudad de sede y 
sus alrededores. En vista de la distancia del centro monárquico, tenían más competen- 
cias que las instituciones equivalentes en la zona mediterránea!7$, BRAVO LIRA reco- 
noce en /as Indias Estados jurisdiccionales!”788, 


En particular, se posibilitó para todos los súbditos —incluyendo los campesinos 
autóctonos— amparar derechos violados por órdenes de funcionarios del Estado, inclu- 
sive los Virreyes y los ozdores. De tal manera, se instaló una variante amplia del control 
judicial que puede evaluarse como uno de los pocos predecesores de la justicia constitu- 
cional y administrativa en el antiguo régimen!”8%, El interés del monarca lejano consistió 
en evitar abusos de poder de sus propios representantes. Por una parte, la Monarquía 
española puso a disposición el recurso de agravios y, por la otra, todo funcionario público 
tuvo que pasar a fines de su periodo pot el control judicial estandarizado del así lla- 


1787 Reales Audiencias en el Virreinato de la Nueva España: Santo Domingo (1511), México (1527), Guate- 
mala (1543), Guadalajara (1548) y Manila (en las islas Filipinas, 1574). En el Virreinato de Perú: Pa- 
namá (1538), Lima (1542), Santa Fe de Bogotá (1549), Charcas (Sucre, 1559), Quito (1563), Chile (de 
1565 a 1575 en Concepción, desde 1609 en Santiago), Buenos Aires (1661-1672, 1776), Caracas 
(1786) y Cuzco (1787). Comp. EDUARDO ANDRADES R., “Felipe II y las instituciones jurídicas en el 
reino de Chile”, en Revista Chilena de Historia del Derecho, núm. 22, t. 1, 2010, Santiago, Univ. de Chile, 
2010, págs. 391-416, 297; ARRANZ L., Instituciones de derecho indiano, op. cit., págs. T7 y ss; BARBOSA D., 
Justicia, Rupturas y continuidades, op. cit., págs. 98 y ss; JAVIER BARRIENTOS G., “La creación de la real 
audiencia de Santiago de Chile y sus ministros fundadores”, en Revista de Estudios histórico-jurídicos, 
núm. 25, Valparaíso, PUC, 2003, págs. 233-338; BRAVO L., Constitución y reconstitución, op. cit., pág. 16; 
ÍD., El juez entre el derecho y la ley, op. cit., págs. 19 y ss, 49 y ss; ÍD., Historia de las instituciones políticas, op. 
cit., págs. 65 y ss; DOUGNAC R., Manual de historia del derecho indiano, op. cit., págs. 65-134; JosÉ ENCISO 
C., “Crisis de la audiencia de la Nueva Galicia en el primer tercio del siglo XVII”, en Revista Chilena 
de Historia del Derecho, núm. 22, t. 1, 2010, Santiago, Univ. de Chile, 2010, págs. 459-479; ESTRADA, 
Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 56 y s; GARCÍA G., Los principios rectores de la organización territo- 
rial de las Indias en el siglo XVI, op. cit., págs. 324 y ss; KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, 
op. cit., págs. 122 y ss; KÓNIG, K/. Geschichte Lateinamerikas, op. cit., págs. 37 y ss; LÓPEZ B., Justicia para 
gobernar el Nuevo Mundo, op. cit., págs. 531 y ss; MARGADANT, Introducción a la historia del derecho mexicano, 
op. cit., págs. 69 y sí; FERNANDO MAYORGA G., Real Audiencia de Santafé en los siglos XWI-XVI, Bo- 
gotá, Alcaldía Mayor, 2013, págs. 23 y ss, 97 y ss, 136 y ss; ÍD., La administración de justicia, 0p. cit.; 
MANFREDI MERLUZZI, “De las jurisdicciones concurrentes a la reorganización judicial decimonó- 
nica”, en ELISA CASELLI (Ed.), Justicias, agentes y jurisdicciones, Madrid, FCE, 2016, págs. 315-343; 
OROZCO O. € VALENCIA S., Historia del derecho universal y mexicano, 0p. cit., pág. 242; JOSÉ DE LA 
PUENTE BRUNKE, “La Real Audiencia de Lima, el virrey y la resolución de apelaciones contra actos 
de gobierno”, en Revista Chilena de Historia del Derecho, núm. 22, t. 1, 2010, Santiago, Univ. de Chile, 
2010, págs. 593-602; SOBERANES F., Historia del derecho mexicano, op. cit., págs. 78 y ss; SOTOMAYOR G., 
Historia del derecho y la abogacía en México, op. cit., págs. 93 y ss; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 
2, op. cit., págs. 159-169. 

1788 BRAVO L., Constitución y reconstitución, op. cit., pág. 18. 

178% Comp. capítulo IV.4.E. 
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mado juicio de residencia, es decir, tavo que permanecer para que todos los súbditos pu- 
dieron presentar eventuales quejas ante el juez competente!7%, El juez limeño JUAN 
DE SOLÓRZANO Y PEREYRA (1575-1655) precisó: “Una de las más propias y precisas 
obligaciones del Príncipe, es, ver y procurar que sus súbditos no sean agraviados, ni 
mal tratados por los Jueces y Oficiales”17%, Según MAYORGA, cinco ozdores de la Real 
Audiencia de Santafé fueron destituidos y dos terminaron con penas de muerte!7%, En 
este sentido, los campesinos aztecas, muiscas e incas del siglo XVI no tenían menos 
sino más derechos que los campesinos señoriales en Francia o Inglaterra de entonces. 
De modo complementario, las frecuentes visitas indianas en forma de comisiones de 
inspección enviadas por el juez supremo —el monatca— representaron otro mecanismo 
para controlar la calidad de la administración pública!?%, 


En cuanto a la demás administración territorial, se subdividieron a los Virreinatos 
meso y suramericanos en aproximadamente 40 provincias en manos de gobernadores. 
Además, se crearon ocho Capitanías generales en algunas zonas particulares que se 
caracterizaron por un significado militar especial o por una separación geopolítica del 
centro virreinal. Los últimos rompieron con el ideal de la uniformidad administrativa y 
llevaron a ciertas zonas grises en el modo de delimitación de las competencias!7%, 


179 Libro 5, título XV de la Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias de 1680, op. cit. Al respecto: 
ARROYO M., El origen del juicio de amparo, op. cit., págs. 53 y ss; BRAVO L., Derechos políticos y civiles, op. cit., 
págs. 35-68, 46 y ss; ÍD., El juez entre el derecho y la ley, op. cit., págs. 217 y ss, 231 y ss; ESTRADA, Mannal 
de historia del derecho, op. cit., pág. 92; KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cit., págs. 124 
y s; ANDRÉS LIRA G., El amparo colonial y el juicio de amparo mexicano, México, FCE, 1971; LLINÁS A., 
Estado indiano, Estado responsable, op. cit., págs. 131 y ss, 147 y ss; ÍD., “Proto-constitucionalismo in- 
diano”, en MARQUARDT, Constitucionalismo científico (anuario 1 de CC), op. cit., págs. 285-332; ÍD., “Re- 
curso de agravios colonial en el Estado constitucional de Cundinamarca, 1814”, en revista Pensa- 
miento Jurídico, núm. 43, Bogotá, UNAL, 2016, págs. 185-243, 194 y ss; LOZANO S., El juicio de residen- 
cia virreinal, op. cit., págs. 1-16; MALAGÓN P., Antecedentes hispánicos del juicio de amparo, op. cit., págs. 84 y 
ss, 88 y ss; ÍD., “El juicio de residencia de Jorge Tadeo Lozano”, en Revista Estudios $ocio-Jurídicos, vol. 
6, núm. 1, Bogotá, Univ. del Rosario, 2004, págs. 335-349, 337 y ss; ÍD., “Los actos de gobierno y su 
control en la administración colonial”, en revista Universitas, núm. 109, Bogotá, Univ. Javeriana, 
2005, págs. 129-144; José M. MARILUZ U., Ensayo sobre los juicios de residencia indianos, Sevilla, EEHA, 
1952; MARGADANT, Introducción a la historia del derecho mexicano, op. cit., pág. 75; PUENTE B., La Real 
Audiencia de Lima, op. cit., págs. 593-602. 

179 Cit. por MIGUEL MALAGÓN P., “Las visitas indianas, una forma de control de la administración 
pública en el Estado absolutista”, en revista Universitas, núm. 108, Bogotá, Univ. Javeriana, 2004, 
págs. 821-838, 832, nota 43. 

1722 MAYORGA G., Real Audiencia de Santafé, op. cit., pág. 446. 

1793 MALAGÓN P., Las visitas indianas, op. cit., págs. 821-838; MAYORGA G., Real Audiencia de Santafé, op. cit., 
págs. 149 y ss, 448. 

1794 Santo Domingo (1526), Guatemala (1540), Chile (1541), Yucatán (1565), Filipinas (1565), Puerto 
Rico (1592), Cuba (1607), Venezuela (1777). Comp. ARRANZ L., Instituciones de derecho indiano, 0p. cit., 
págs. 53 y ss; BRAVO L., Historia de las instituciones políticas, Op. cit., pág. 65; GARCÍA G., Los principios rec- 
tores de la organización territorial de las Indias en el siglo XVI, op. cit., págs. 318 y ss; JOSÉ M. GARCÍA M., 
La reconstrucción de la administración territorial y local, Madrid, INAP, 1987; MARGADANT, Introducción a la 


508 


LA “NUEVA EUROPA” EN LAS AMÉRICAS 


Además, hay que señalar la autonomía de las ciudades hispanoamericanas en el 
fundamento del modelo urbano europeo de la constitución concejal!7%, Casi todas estas 
ciudades tuvieron su origen en la fundación por parte del Sacro Emperador Romano 
CARLOS V: como ejemplos sirven Panamá, Veracruz, La Habana (todas en 1519), 
México (1521), León (1524), Coro (1527), Puebla (1531), Querétaro (1531), Antequera 
(Oaxaca, 1532), Guadalajara (1532), Cartagena (1533), Quito (1534), Cuzco (1534), 
Lima (1535), Cajamarca (1535), Popayán (1535), Ciudad Real de Chiapas (1536), Char- 
cas (Sucre, 1538), Santafé de Bogotá (1539), Tunja (1539)17%, Arequipa (1540), Asun- 
ción (1541), Santafé de Antioquia (1541), Santiago de Chile (1541), Arica (1541), 
Mérida (1542), Guatemala (Antigua, 1543), San Salvador (1546), La Paz (1548), Pam- 
plona (1549) y Potosí (1553) 17, Este monarca debe ser evaluado en muchas dimen- 
siones como el padre de la América europea —aunque el mismo nunca hubiera visto al 
Nuevo Mundo-—. 


En toda ciudad hispanoamericana, se formó institucionalmente la asamblea repre- 
sentativa de los vecinos con pleno derecho —llamado cabildo abierto y, a veces, junta —, 
un concejo gobernante —denominado cabildo— y los dos jueces comunales —llamados 
alcaldes—. El sistema electoral funcionaba de tal manera que, para los alcaldes, se colec- 
taron propuestas del cabildo abierto, del cabildo y del gobernador para tomar la deci- 
sión definitiva entre ellos por la suerte, mientras los concejales —denominados regido- 
res- se cooptaban internamente en el cabildo, adoptando la lógica de un patriciado 
urbano. Los intereses de la Corona castellana fueron representados por un comisario 
real —llamado corregidor— que presidió al cabildo, pero sin disponer de facultades para 
tomar las decisiones en vez de los concejales. Lo señalado estuvo por dentro del mo- 
delo europeo de la autonomía urbana, con un nivel más elevado que en Castilla, pero 
sin alcanzar el grado de autonomía de las ciudades inmediatas del Sacro Imperio Ro- 
mano. Cabe destacar que la enorme distancia de muchas ciudades, tanto de la respec- 
tiva capital virreinal como de la sede monárquica en Madrid, fortaleció fácticamente 
las tendencias al autogobierno!7%, 


historia del derecho mexicano, op. cit., pág. 77; RAMÓN, Historia de Chile, op. cit., págs. 15 y ss, 51 y ss; 
ZEUSKE, K/. Geschichte Weneguelas, op. cit., pág. 32. 

1795 Véase capítulos 111.3.D.b y I1V.14.B. 

1796 ERNESTO PORRAS C., Crónica colonial de Tunja y su provincia, Vunja, Academia Boyacense de Historia, 
2006, págs. 19 y ss. 

1797 KÓNIG, K/. Geschichte Lateinamerikas, op. cif., págs. 26 y s. 

1798 Sobre la ciudad hispanoamericana y sus instituciones autónomas: ARRANZ L., Instituciones de derecho 
indiano, op. cit., págs. 93 y ss; BARBOSA D., Justicia, Rupturas y continuidades, op. cit., págs. 101 y ss; ALLAN 
R. BREWER-C., El modelo urbano de la ciudad colonial y su implantación en Hispanoamérica, Bogotá, Univ. 
Externado, 2008; CARDIM, Political Status and Identity, op. cit., págs. 106 y ss; ESTRADA, Mannal de histo- 
ría del derecho, op. cit., págs. 57 y ss; KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cit., págs. 128 y 
ss; MARGADANT, Introducción a la historia del derecho mexicano, op. cit., pág. 77; OCAMPO L., Historia básica, 
op. cit., págs. 79 y ss; REHRMANN, Lateinamerikanische Geschichte, op. cit., págs. 76 y s; FRANCISCO DE 
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Entre las autoridades claves de la América española, cabe mencionar la administra- 
ción del derecho regalía de minas y las Casas de Moneda. Como contexto, se señala que en 
los Virreinatos de Perú y Nueva España se descubrieron los recursos de metales no- 
bles más grandes del planeta, de modo que, en los siglos XVII y XVIII, ciudades mi- 
neras como Potosí en Alto Perú, Pasca en Perú central, Zacatecas y Guanajuato en 
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Img. 155: Una autoridad clave del Virreinato de Perú: la Casa de Moneda en 
la ciudad minera de Potosí en el Alto Perú!7? 


México, produjeron alrededor del 80% de la plata del mundo, lo que relegó la tradicio- 
nal minería dentro del Sacro Imperio Romano al segundo puesto mundial. De modo 
complementario, pudo extraerse enormes cantidades de oro de la corteza terrestre 
neogranadina alrededor de Santafé de Antioquia y en el Chocó que alcanzaron hasta el 
40% de la producción mundial. Esta ganancia de lotería geopolítica transformó al 
Emperador CARLOS V y los posteriores Reyes de Castilla en los monarcas más ticos 
del mundo con un presupuesto muy consolidado. La organización del extractivisimo 
americano correspondía con el modelo practicado dentro de Europa, es decir, el mo- 
narca delegaba su derecho originario en los recursos mineros del subsuelo a concesio- 
narios que tenían que entregar una cuota significativa de sus extracciones —el quinto del 
Rey (20%)- al titular que las convertía en monedas de oto y plata, en particular Reales 
de a 51800. 


SOLANA P., “Die hispanoamerikanische Stadt”, en PIETSCHMANN, Handbuch, t. 1, op. cit., págs. 555- 
575; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, op. cit., págs. 172 y ss. 
1792 PEDRO DE TAGLE BRACHO, Casa de Moneda, Potosí, 1772; lagar: Archivo de Indias, Sevilla. 


1800 A partir de 1723, el quinto del Rey fue reducido al decizzo del Rey. En cuanto al extractivismo y su dere- 


cho: ARRANZ L., Instituciones de derecho indiano, op. cit., pág. 56; BRAUDEL, El Mediterráneo, op. cit., págs. 
630 y ss; NIALL FERGUSON, El triunfo del dinero, Barcelona, Debate, 2012 (título original en inglés: The 
Ascent of Money, Nueva York, Penguin, 2008), cap.1; EARL J. HAMILTON, El tesoro americano y la revolu- 
ción de los precios en España, mueva ed., Barcelona, Crítica, 2000 (título original en inglés: American Trea- 
sure and the Price Revolution in Spain, Nueva York, Octagon, 1934), págs. 45 y ss; KALMANOWITZ, Nueva 
historia económica, op. cit., págs. 49 y ss; KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cif., págs. 
264 y ss, 279 y ss; KULISCHER, 4/lgem. Wirtschafisgeschichte, op. cit., págs. 329 y ss; MARGADANT, Íntro- 
ducción a la historia del derecho mexicano, op. cit., págs. 94 y ss, 100; NORTH, K/. Geschichte des Geldes, op. cit., 
págs. 73 y ss; POrosí, Potosí, Bolivia, op. cif.; REHRMANN, Lateinamerikanische Geschichte, op. cit., págs. 78 
y ss; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, op. cit., págs. 262 y ss; TIRADO M., Introducción a la 
historia económica, op. cit., págs. 90 y ss; ALEJANDRO VERGARA B., Principios y sistema del derecho minero, 
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Para la formación de las élites judiciales y administrativas del poder estatal, los Vi- 
rreinatos americanos de la Monarquía española retomaron el modelo europeo de la 
Universidad de las cuatro facultades incluyendo la carrera estatal de derecho!%%!, Puede 
verse el modelo originario en las dos Universidades imperiales que CARLOS V consti- 
tuyó, a través de dos Reales Cédulas de 1551, en las capitales virreinales de Lima y 
México. Siguieron la Pontificia Universidad de Santo Tomás de Aquino en Santafé de Bogotá 
(bula de 1580), la Pontificia Universidad de San Francisco Javier (Javeriana) en Santafé de 
Bogotá (1621), la Universidad Pontificia de Santo Tomás de Aquino en Santiago de Chile 
(1622), la Real y Pontificia Universidad de San Francisco Xavier de Chuquisaca (Sucre, 1624) 
y la Real Universidad de San Felipe en Santiago de Chile (1738). 
Llama la atención la proporción elevada de instituciones en | CEDVYLA REAL DEb 
manos de la rama eclesiástica del poder público al lado de las cad 
imperiales y reales. De todos modos, el Estado pretendió for- 
mar una élite funcional y profesional en vez de entregar las 
tareas gubernamentales a los guerreros nobles180, 


Img. 156: Con esta Real Cédula de 1551, el Sacro 
Emperador Romano CARLOS V fundó la Universi- 
dad de Lima1803 


Cabe anotar que el Rey CARLOS III (1759-1788) pretendió intensificar la adminis- 
tración hispanoamericana por centralizarla más hacia la capital Madrid. Sin embargo, 
el núcleo centralizador fue revocado después de pocos años, pues un cierto grado de 
autonomía resultó más eficiente y aceptado en lugares que se ubicaron, en términos 
preindustriales de transporte y de comunicación, tan lejanos del centro de la monarquía 
compuestalSA, 


Santiago, Jurídica de Chile, 1992, págs. 53 y ss; VILLAR S., Carlos V, op. cit., págs. 248 y s; WHITE M., 
Summarized data of Silver Production, op. cit., págs. 6 y ss, 40 y ss. 

1801 Véase capítulo IV.7.H. 

1802 Como la universidad más antigua de América, se discute también la de Santo Domingo (1538, oficia- 
lizada en 1558). Al respecto: BETHELL el al., The Cambridge History of Latin America, t. 1, op. cit., págs. 
527 y ss; BRAVO L., Constitución y reconstitución, op. cit., pág. 22; DOUGNAC R., Manual de historia del dere- 
cho indiano, op. cit., pág. 220; MÓNICA P. FORTICH N., Togados y letrados, Bogotá, Univ. Libre, 2011, 
págs. 31 y ss; MARGADANT, Introducción a la historia del derecho mexicano, op. cit., págs. 104 y ss; DIANA 
SOTO A., “Aproximación histórica a la Universidad colombiana”, en Revista Histórica de la Educación 
Latinoamericana, núm. 7, Tunja, UPTC, 2005, págs. 99-136, 103 y ss. 

1803 Cédula Real del Señor Emperador Carlos Y de 12 de mayo de 1551. 

1804 KCÓNIG, K/. Geschichte Latemamerikas, op. cit., págs. 119 y ss, 127 y ss; PÉREZ, Historia de España, 0p. cil., 
págs. 353 y ss. 
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En general, tanto la burocracia como la organización jurisdiccional de /as Indias, al- 
canzaron un buen nivel cualitativo y una ética profesional que fueron incluso más 
comparables con el Imperio de China!9% que con Europa misma. 


E) LA PAZ HISPANOAMERICANA 


Por lo tanto, la gran metatemática de la modernidad temprana europea, la consolida- 
ción del Estado de la paz. interna, se convirtió en las Indias en una realidad con un nivel 
muy bajo de la violencia política, aunque la presencia militar fue moderada!$%, Los 
conflictos con esclavos fugitivos de las zonas costeras no afectaron tanto el régimen 
de paz interna, pues los respectivos africanos pretendieron escaparse hasta las zonas 
pre-estatales de difícil acceso donde fundaron pueblos fortificados —los palenques—1897 
y entraron, a veces, en conflictos con la población nativa de tipo pre-estatal, aunque 
también algunos se quedaron más cerca para vivir del bandidaje. En cuanto a la cali- 
dad de la paz indiana, vale la pena la siguiente reflexión: entre 1500 y 1800, ningún Vi- 
rrey O gobernador americano intentó independizarse y formar su propio Estado 
dinástico, a pesar de la enorme distancia de la sede monárquica en Madrid, lo que de- 
bería sorprender a todo experto de la historia asiática. 


El único intento serio de independizar un Estado dinástico, puede reconocerse en 
la rebelión que estalló en 1780 en los altiplanos andinos del Virreinato de Perú, lide- 
rado por el señor feudal JOSÉ GABRIEL CONDORCANQUI, quien se aprovechó del 


Img. 157: La ejecución del líder rebelde peruano JOSÉ GABRIEL 
CONDORCANQUI —el autoproclamado Rey inca "TÚPAC AMARU I— 
en Cuzco en 17811808 


1805 Véase capítulo VI.6.B. 


1806 Véase LLINÁS A., La paz, o la guerra mediante el derecho, op. cit., pág. 127; PÉREZ, Historia de España, op. 
cit., pág. 230 y capítulo 1V.3.D. 

1807 ALINE HELG, Libertad e igualdad en el Caribe colombiano 1770-1835, Medellín, Univ. Eafit, 2011, págs. 55 
y ss, 72 y ss; RICARDO SÁNCHEZ Á., “Movimientos anteriores a la independencia”, en BERNARDO 
TOVAR Z. (Ed.), Independencia, Historia diversa, Bogotá, UNAL, 2012, págs. 29-76, 41 y ss; TIRADO M., 
Introducción a la historia económica, op. cit., págs. 46 y ss. 


1808 Tlustración de la época. 
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constructo de una afirmada legitimidad dinástica supuestamente proveniente del 
último Rey inca, mediante la adopción del nombre simbólico TÚPAC AMARU IL. Sin 
embatgo, el intento fracasó rápidamente con la pena de muerte y ejecución pública del 
noble sedicioso en la Plaza de Armas de la antigua capital inca de Cuzco*9%, Otra sub- 
levación fue la de los comuneros neogranadinos de 1781, pero la misma no articuló ten- 
dencias separatistas, sino se trató más de una insurrección campesina clásica que te- 
clamó —según el lema ¡viva el Rey y muera el mal gobierno mejoras tributarias. Fue pacifi- 
cada a través de un acuerdo, las Capitulaciones de Zipaquirá que, después, resultaron 
anuladas por la Corona!$10, 


Son diferentes los casos de las frecuentes guerras chilenas y mexicanas con los 
indígenas mapuches y comanches, pues no se trató de guerras internas, sino de guerras 
fronterizas de la Monarquía española con las sociedades pre-estatales de Araucania y 
los jinetes nómadas de las grandes llanuras del norte!8!1!, En perspectiva comparada, la 
estabilidad gubernamental de la monarquía bihemisférica fue espectacular ante las 
realidades observadas en Persia, el Imperio Mogol o incluso China, donde los altos 
funcionarios de las zonas periféricas formaron con alta frecuencia nuevas dinastías y 
Estados. 


F) EL ESTADO Y LAS NORMAS 


Respecto al diseño del Estado normativizante de la modernidad temprana!$, los Vir- 
reinatos americanos de la Monarquía española se caracterizaron por su derecho pro- 
pio, llamado en su época derecho de los Reinos de Indias y en la bibliografía moderna dere- 


180% De modo subsiguiente, se sublevó en el Alto Perú el campanero y panadero aimara JULIÁN APAZA 
bajo el seudónimo de TÚPAC KATARI, ahora bajo tendencias al terror genocidio contra los euto-pe- 
ruanos. También fue descuartizado en 1781. Comp. HUNEFELDT, A Brief History of Pern, op. cit., págs. 
93 y ss; KÓNIG, K/. Geschichte Latemamerikas, op. cit., págs. 158 y s; PÉREZ, Historia de España, 0p. cit., 
págs. 258 y s; RUIZ G., Suplicios capitales y humillación, op. cit., págs. 255 y ss; SÁNCHEZ Á., Movimientos 
anteriores a la independencia, op. cit., págs. 52 y ss; STAVIG € SCHMIDT, The Tupac Amaru and Catarista Re- 
bellions, op. cit. 

1810 Capitulaciones, presentadas en nombre del pueblo [...] en el campamento de guerra de Zipaquirá, el 5.6.1781, en 
Biblioteca Nacional de Colombia, Bogotá, Documentos de los Comuneros, t. III, ms 371, folio 13. 
Al respecto, hay muchas interpretaciones exageradas que buscan construir un movimiento pre-inde- 
pendentista. Comp. BUSHNELL, Colombia, op. cit., págs. 52 y ss; KONIG, Kl. Geschichte Kolumbiens, 0p. 
cit., págs. 38 y ss; OCAMPO L., Historia básica de Colombia, op. cit., págs. 185 y ss; PALACIOS £ SAFFORD, 
Colombia, op. cit., págs. 162 y ss; PÉREZ, Historia de España, op. cit., págs. 359 y s; SÁNCHEZ Á., Movi- 
mientos anteriores a la independencia, op. cit., págs. 58 y ss. Otro caso fue la rebelión temprana de LOPE DE 
AGUIRRE en 1561. Véase INGRID GALSTER, Aguirre o la posterioridad arbitraria, Bogotá, Univ. del Rosa- 
rio Javeriana, 2011 (título original en alemán: Aguirre oder die Willksir der Nachwelt, Fráncfort, Ver- 
vuert, 1996), págs. 26 y ss. 

1811. RAMÓN, Historia de Chile, op. cit., pág. 29; LANG, Kulturgeschichte der Indianer, op. cit., págs. 381 y s. 


1812. Véase capítulo IV.8. 
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cho indiano'S15, Este término se refiere a la denominación /as Indias para América, teto- 
mando de tal manera el famoso error geopolítico del descubridor CRISTÓBAL COLON. 
A pesar de que los decenios de la conquista mostraron un perfil anti-jurídico, siguió 
rápidamente la juridificación. En general, la Corona extendió el derecho castellano a la 
Nueva España y Perú, partiendo del Fuero Juzgo y de las Siete Partidas del siglo X11%814 y 
su reinterpretación del siglo XVI. Fue una transferencia jurídica!$15 en el mismo sentido 
como el Imperio Otomano, China o Rusía extendieron su normatividad a nuevos te- 
rritorios incorporados. No obstante, hubo también modificaciones según las Leyes de 
Burgos de 1512, las Leyes Nuevas de 15421816 y múltiples disposiciones unilaterales de los 


Img. 158: Bajo el águila bicé- 
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Reyes de Castilla en materia del derecho de la buena policía, llamadas típicamente Reales 
Cédulasi$%8, Para evitar malentendidos, es importante distinguir el derecho indiano del 
derecho indígena en el sentido de los derechos particulares autónomos y consuetudinarios 
del campesinado azteca, muisca e inca que continuaban siendo válidas, según varias 
ordenanzas de CARLOS V a partir de 1530 y 1555 y en concordancia con el pluralismo 
Jurídico propio del antiguo régimen, en la multitud de las esferas locales de autonomía de 


1813 El concepto fue propuesto en RICARDO LEVENE, Introducción al estudio del derecho indiano, Buenos 
Aires, Cataciolo, 1916; RAFAEL ALTAMIRA, Técnica de investigación en la historia del derecho indiano, 
México, Porrúa, 1939; y JosÉ M. OtTs C., El Estado español en las Indias, 8* reimpr., México, FCE, 1993 
(1941). 

1814 Comp. capítulos 111.3.H y IV.8.B. 

1815 Terminología más aguda: WATSON, Legal Transplants, op. cit., págs. 21 y ss. Debates conceptuales: 
Duve, Global Legal History, A Methodological Approach, op. cit., págs. 2 y ss; FOLJANTY, Legal Transfers as 
Processes of Cultural Translation, op. cit., págs. 89-107; STOLLEIS, Transfer normativer Ordnungen, op. cit., 
págs. 72-84. 

1816 L eyes Nuevas de 1542, op. cit. Comp. VILLAR S., Carlos V, op. cit., págs. 247 y s. 

1817 L eyes Nuevas de 1542, op. cit. 

1818. PIHLAJAMAKI, The Westernization of Police Regulation, op. cit., pág. 105; SOBERANES F., Historia del derecho 
mexicano, op. cif., págs. 71 y s. 
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las comunidades rurales, con su enfoque prioritario en la organización de las respecti- 
vas tierras comunales de la agricultura andina!$19, 


Como el texto normativo más relevante para las partes americanas de la Monarquía 
española, se señala la Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias, elaborada en nombre 
del último Rey habsburgo de Castilla, CARLOS II de 1680182, Para evitar un malenten- 
dido extendido, hay que precisar que recopilar no significa codificar, pues se trató de 
una colección y sistematización de materias decretadas antes, por ejemplo a través de 
las Reales Cédulas. La Recopilación se compuso por nueve libros detallados: el primer 
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Img. 159: La Recopilación de Leyes 


de los Reinos de las Indias de 1680 la on 
(edición de 1756)1821" - SLCUNDA EDICION 


libro se dedicó a las relaciones con la Iglesia católica incluyendo el patronato, las bulas, 
los diezmos y las universidades; el segundo a la normatividad e institucionalidad judi- 
cial; el tercero al poder estatal incluyendo los virreyes y la guerra; el cuarto a los descu- 
brimientos incluyendo las ciudades y la minería; el quinto a las gobernaciones y al- 
caldías; el sexto al estatus de los indígenas; el séptimo al derecho de la buena policía y el 
derecho penal; el octavo a la organización financiera incluyendo los tribunales de 
cuentas y los quintos reales; mientras el noveno libro trató de la navegación trans- 
atlántica y su institucionalidad. Pese a que la Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias 
compartió el estilo casuístico y poco abstracto del antiguo régimen europeo, puede reco- 


1819 BRAVO L., Poder y respeto a las personas en Iberoamérica, op. cit., págs. 23 y ss; THOMAS DUVE, “Indigenous 
Rights in Latin America, A Legal Historical Perspective”, en Research Paper Series, núm. 2, Fráncfort, 
Max Planck Institute for European Legal History, 2017, págs. 1-21,4; MARTINI 8££ MAYORGA G., Los 
derechos de los pueblos originarios sobre sus tierras de comunidad, op. cit., págs. 35-73. 

1820 Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias de 1680, op. cit. Proyecto previo de 1677: Sumarios de la 
Recopilación General de Leyes de las Indias Occidentales, por RODRIGO DE AGUIAR Y ACUÑA € JUAN F. 
MONTEMAYOR Y CÓRDOBA DE CUENCA, ed. por JOSÉ LUIS SOBERANES F., México, UNAM, 1994. 


1821 Portada del t. cuarto de la Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias de 1680, op. cit. 
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nocerse —en la completitud y el grado de precisión— una de las obras normativas más 
llamativas del Estado de la modernidad temprana de la Cristiandad latina182, 


Tomando el séptimo libro como ejemplo, predominó el derecho de la buena policía 
según paradigmas de la ética cristiana y de la convivencia pacífica, tematizando por 
ejemplo los juegos de azar prohibidos, los hombres sin presencia de sus esposas pen- 
insulares o los errantes no sedentarios. En cambio, la parte penal no fue ningún 
código al estilo de la Constitutio Criminalis Carolina romano-germánica de 1532182, sino 
contuvo algunas precisiones zonales que sólo fueron entendibles junto con el conoci- 
miento de los fundamentos del derecho penal castellano a partir de la Partida séptima 
del siglo XIII que compartió las líneas generales de la cultura penal europea de enton- 
ces alrededor de penas de muerte brutales, el procesos inquisitivo y la tortura probato- 
1121824, 


Cabe destacar que es un mito extendido de la escuela civilista de la historia del dere- 
cho latinoamericano, interpretar el derecho ¿indiano como una subrama y variación del 
derecho romano'82, Por una parte, el afirmado carácter estático durante todas las épocas 
carece de realismo, pues ya el derecho castellano del Medioevo había mostrado un 
perfil diferente en el marco de la familia jurídica del Medioevo europeo y, por otra 
parte, el enfoque del derecho indiano tampoco fue civilista, pues predominó claramente 
el derecho público según los rasgos socio-culturales de la modernidad temprana. Sin em- 


1822 En cuanto al derecho indiano y su recopilación: ARRANZ L., Instituciones de derecho indiano, op. cit., págs. 25 
y ss, 33 y ss; BERNAL G., Historia del derecho, op. cit., págs. 150 y ss; BRAVO L., Poder y respeto a las perso- 
nas en Iberoamérica, op. cit., págs. 21 y ss; ÍD., Derecho común y derecho propio, op. cit; DOUGNAC R., Manual 
de historia del derecho indiano, op. cit., págs. 1. y ss; ESTRADA, Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 85 
y ss; ALFONSO GARCÍA G., Metodología de la historia del derecho indiano, Santiago, Jurídica, 1970; 
GONZÁLEZ, Historia del derecho mexicano, op. cit., pág. 40; MARGADANT, Introducción a la historia del derecho 
mexicano, op. cit., págs. 53 y ss; FERNANDO MAYORGA G., Estudios de derecho indiano, Bogotá, Univ. del 
Rosario, 2003; LuiGI NUZZO, “Between America and Europe, The Strange Case of the derecho in- 
diano”, en PIHLAJAMAKI €: DUVE, New Horizons in Spanish Colonial Law, op. cit., págs. 161-191; ÍD., De 
Italia a las Indias, Un viaje del derecho común, op. cit., págs. 87-126; OROZCO O. € VALENCIA S., Historia 
del derecho universal y mexicano, op. cit., págs. 239 y ss; PIHLAJAMAKI, The Westernization of Police Regulation, 
op. cit., pág. 107; SOBERANES F.., Historia del derecho mexicano, op. cit., págs. 81 y ss; SOTOMAYOR G., 
Historia del derecho y la abogacía en México, op. cit., págs. 76 y ss, 85 y ss; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la 
historia, t. 2, 0p. cit., págs. 125 y ss; VÍCTOR TAU A., El jurista en el Nuevo Mundo, Fráncfort, MPI for 
European Legal History 2016, págs. 147 y ss; TORRES A. el al., Manual de historia del derecho, op. cit., 
págs. 191, 198 y ss. 

1823 Véase capítulo IV.8.D.e. 


1824 Sobre el derecho penal en América: BARBOSA D., Justicia, Rupturas y continnidades, op. cit., págs. 178 y 
ss; BEATRIZ A. PATIÑO M., Criminalidad, ley penal y estructura social en la provincia de Antioquia, Medellín, 
Idea, 1994; RUIZ G., Smplicios capitales y humillación, op. cit., págs. 253-286. Sobre la Partida séptima: 
Boys, Historia del derecho penal de España, op. cit., págs. 202 y ss. En general: TOMÁS Y VALIENTE, El de- 
recho penal de la monarquía absoluta, op. cit., pág. 112. 

1825 P, ej., en la obra de ESPITIA G., Historia del derecho romano, op. cit., cap. 3.11L.IV.A, se provoca la impre- 
sión indicada. 
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bargo, estuvo presente el ¿us commune —es decir el derecho romano de tipo europeo- 
medieval y no tanto el antiguo bizantino-oriental— al estilo de un método jurídico trans- 
mitido a los juristas en las Universidades de la monarquía transatlántica. 


No debe ignorarse que, en vez de la subsunción rigurosa y mecanicista de lo abs- 
tracto y general al estilo de la posterior Ilustración jurídica, predominó en la práctica 
de las cortes una cierta flexibilidad y variedad según las circunstancias locales y del 
caso. Como en todo derecho preilustrado, hubo una tendencia a la localización según 
el respectivo consenso ¿a situ182, Tampoco debe subestimarse el estilo de tratar las 
decisiones anteriores y los autores de la doctrina universitaria como fuentes del dere- 
cho!$2, Por lo tanto, fue prevista la posibilidad de las autoridades a declarar inexequi- 
bles, por recurso de súplica del súbdito, las ordenes casuísticas de la Corona o sus va- 
riantes recopiladas, por dedicarse a otras particularidades, por ser injustas o inviables, 
con el efecto de no ejecutatlas. A esta constelación se refirió el famoso dicho —muchas 
veces malentendido en un supuesto sentido de ineficacia— se obedece (la autoridad) pero 
no se cumple (el contenido malo)!828, 


G) EL ESTADO CONFESIONAL Y MISIONAL 


En la dimensión religiosa, debe calificarse los Virreinatos americanos de la Corona 
de Castilla como expresiones de la estatalidad monoconfesional. En ello, se manifestó 
la connotación adicional del Estado misional, obligado por el encargo papal a liderar la 
evangelización de la población autóctona de América!92, En otras palabras, no se co- 
pió la dura /impieza religrosa de la expansión anti-islámica en el sur de la península Ibé- 
rica. Mediante las delegaciones eclesiásticas en las bulas papales de 1493, 1501, 1508 y 
1523, el poder estatal recibió el Patronato regio y, de tal manera, una posición más favo- 
rable en el modelo de la separación de poderes secular-espiritual que en la península ma- 
terna!8%, En este fundamento, se crearon seis arzobispados —los de Santo Domingo 


1826 ALEJANDRO AGUERO, “Local Law and Localization of Law”, en MASSIMO MECCARELLI < MARÍA J. 
SOLLA S. (Eds.), Spatial and Temporal Dimensions for Legal History, Fráncfort, MPI for European Legal 
History, 2016, págs. 101-130, 116 y ss. 

1827 TAU A., Eljurista en el Nuevo Mundo, op. cit., págs. 97 y ss, 151 y ss. 

1828. BERNAL G., Historia del derecho, op. cit., pág. 152; PIHLAJAMAKI, The Westernization of Police Regulation, op. 
cit., pág. 109; SOTOMAYOR G., Historia del derecho y la abogacía en México, op. cit., págs. 108 y s; VÍCTOR 
TAu A., “La ley “se obedece pero no se cumple”, en ÍD., La ley en América hispana, Buenos Aires, 
Academia Nacional de Historia, 1992, págs. 137 y s 

18292 BERNAL G., Historia del derecho, op. cit., pág. 153. 

1830. Comp. ARRANZ L., Instituciones de derecho indiano, op. cit., págs. 59 y ss; BETHELL el al., The Cambridee 
History of Latin America, t. 1, op. cit., págs. 512 y ss; BRAVO L., El juez entre el derecho y la ley, op. cit., págs. 
77 y ss; 1D., Historia de las instituciones políticas, op. cit., págs. 56 y ss; ESTRADA, Manual de historia del dere- 
cho, op. cit., págs. 78 y s; KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cif., págs. 205 y ss; 
KONIG, Kl. Geschichte Lateinamerikas, op. cit., págs. 41 y ss; MARGADANT, Introducción a la historia del dere- 
cho mexicano, op. cit., págs. 118 y ss; OCAMPO L., Historia básica, op. cit., págs. 135 y ss. 
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(1547), México (1547), Lima (1547), Santafé de Bogotá (1564), Charcas (1609) y San- 
tiago de Guatemala (1743)- y tres docenas de diócesis con una catedral en el respec- 
tivo centro. También hubo una evolución particular del derecho canónico en manos 
del colectivo de los obispos regionales, por ejemplo en forma de los Decretos del Tercer 
Concilio Provincial Mexicano de 15851831, De todos modos, no debe subestimatse la reci- 
procidad de estos acuerdos, pues la Corona entregó la formación de sus élites admi- 
nistrativas a Universidades manejadas de modo monástico por los dominicanos y je- 
suitas. 


La autonomía de las órdenes católicas se manifestó también en forma de las isio- 
nes jesuíticas. Precisamente, la Compañía de Jesús fundó, a partir de 1609, en varias zonas 
hasta entonces pre-estatales, especialmente alrededor de los ríos Paraná y Uruguay en 


MISIONES JESUITICAS SAN IGNACIO | MINI 


Img. 160: Reconstrucción de la misión jesuítica de San 
Ignacio Miní (1696-1767). Hoy es un campo de ruinas 
en Argentina y parte del patrimonio mundial de la humani- 
dad de la UNESCO!1832 


el sur del continente, 30 señoríos eclesiásticos poblados con súbditos guaraníes bajo 
un alto grado de idealismo en términos de justica social. Un siglo y medio más tarde, 
este experimento fue visto cada vez más como una especie de Estado jesuita por de- 
ntro del Estado virreinal. Por lo tanto, el Rey CARLOS III ordenó, a través de la 
pragmática sanción de 1767, la disolución de las misiones como una supuesta amenaza del 
poder estatal español en proceso de consolidación!8%, 


1831. OSVALDO R. MOUTIN, Legislar en la América hispánica en la temprana edad moderna, Fráncfort, MPI for 
European Legal History 2016, págs. 1 y ss, 145 y ss. 
1832 Pintura mural con base en un cuadro de LÉONIE MATTHIS (1883-1952). 


1833 Pragmatica sancion de su Magestad en fuerza de ley para el estrañamiento de estos Reynos á los Regulares de la 
Compañía, ocupacion de sus temporalidades, y prohibicion de su restablecimiento en tiempo alguno, con las demás pre- 
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Además, los Virreinatos americanos adoptaron el modelo de los Tribunales del Santo 
Oficio de la Santa Inquisición. Fueron órganos del derecho canónico, subordinados al 
Papa romano, bajo una cierta participación de la Corona, en manos de juristas y/o 
teólogos universitarios. A partir de 1570, actuaron en las dos capitales virreinales de 
Lima y México y, desde 1610, también en el puerto caribeño de Cartagena de Indias 
para proteger la pureza dogmática del monoconfesionalismo católico sin permitir des- 
viaciones. Del mismo modo como en las partes europeas de la Monarquía española, 
estos tribunales fueron competentes para delitos religiosos y pretendieron vigilar prio- 
ritariamente la pureza de los cristianos nuevos con raíces en los conversos forzados de la 
fe judía —lo que afectó en la práctica a un grupo pequeño de comerciantes y marineros 
portugueses—. Además, persiguieron herejes, especialmente luteranos de las islas cati- 
beñas de piratas que fueron capturados en sus saqueos o también como inmigrantes 
ilegales. En cambio, los Tribunales del Santo Oficio no tuvieron jurisdicción sobre los 
indígenas!$%, Tampoco pudieron expandir a la esfera de los delitos seculares en manos 
de las cortes ordinarias, lo que fue vigilado a través del recurso de fuerzal8%, De todas 
maneras, en contra de la leyenda negra de la historiografía protestante, hay que advertir 
que el número de condenados fue moderado y muy por debajo de las cifras de vícti- 
mas en los procesos de brujería que la Europa noroccidental efectuó en el mismo pe- 
riodo!8%6, 


H) LAS FLOTAS TRANSATLÁNTICAS Y TRANSPACÍFICAS DEL ESTADO MINERO 


Para la dinastía de los Habsburgo, surgió la pregunta de cómo interconectar efi- 
cientemente los territorios de ambos hemisferios de la Monarquía española. Se planteó 
tanto la necesidad de una comunicación eficiente y del reemplazo frecuente de los 
altos funcionarios, como el desafío de transportar las riquezas mineras de las cordille- 
ras americanas a la península Ibérica. Los Virreinatos americanos ofrecieron la posibi- 
lidad excepcional de extraer el 80% de las minas de plata conocidas en el mundo y 


cauciones que expresa, Madrid, Imprenta Real de la Gazeta, 1767. Comp. CARRERAS € POTTHAST, Ezne 
kl. Geschichte Argentiniens, op. cit., págs. 25 y ss; ESTRADA, Manual de historia del derecho, op. cit., págs. 74 y 
ss; HARTMANN, Die Jesuiten, op. cit., págs. 49 y ss; SANDRA NEGRO € MANUEL M. MARZA (Eds.), Un 
reino en la frontera, Las misiones jesuitas en la América colonial, Lima, Pontificia Univ. del Perú, 1999; 
REHRMANN, Lateinamerikanische Geschichte, op. cif., págs. 85 y ss. 

1834 Sobe la jurisdicción penal eclesiástica en la América española: ARRANZ L., Instituciones de derecho in- 
diano, op. cit., págs. 82 y ss; ESCOBAR Q., Inquisición y judaizantes, op. cit., págs. TT y ss; GARCÍA, Las 
hogueras de la inquisición en México, op. cit., págs. 18 y ss; LUIS R. GUERREO G., Inquisición y derecho, 
México, UNAM, 2014, págs. 63 y ss; MARGADANT, Introducción a la historia del derecho mexicano, op. cit., 
págs. 127 y ss; OROZCO O. € VALENCIA S., Historia del derecho, op. cit., págs. 242 y s; SOTOMAYOR G., 
Historia del derecho, op. cit., págs. 101 y ss; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, op. cit., págs. 215 
y $. 

1835 MARGADANT, Introducción a la historia del derecho mexicano, op. cit., págs. 132; SOTOMAYOR G., Historia del 
derecho y la abogacía en México, op. cit., pág. 107. 


1836 Comp. capítulos 1V.4.E y 1V.15.A. 
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también notables existencias de oro, pero esta posibilidad excepcional de sacar casi 
directamente enormes cantidades de dinero de la corteza terrestre, sólo tenía un valor 
real sí se podían transportar estos tesoros a las autoridades centrales para financiar las 
guerras de la Corona o, secundariamente, si se podían trasladar a los ricos Estados 
asiáticos según el fin de comprar productos de lujo para el consumo eutopeo!$”, 


Esta constelación llevó a una expresión espectacular del modelo económico del es- 
tatismo minero-metabólico, a saber, el sistema de las flotas transatlánticas de la Corona 
católica, llamadas flotas de Indias, que se conocieron en el resto de Europa como las 
flotas de plata y de tesoro. Las mismas fueron establecidas, desde 1521, por el Sacro Em- 
perador Romano CARLOS V y se consolidaron a partir de la Real Cédula del Rey 
FELIPE ll de 1561. Durante casi tres siglos, tanto la Flota de Tierra Firme —que partía de 
Cartagena de Indias— como la Flota de Nueva España —que zarpaba de Veracruz— nave- 
garon anualmente sobre el océano Atlántico en forma de dos grandes convoyes arma- 
dos de hasta cien embarcaciones a vela en los que se transportaban los metales precio- 
sos de las minas reales, refinados por las Casas de Moneda americanas a Reales de a 8, 
hasta los puertos habsburgos en Europa, originalmente en grandes cantidades a Ám- 
beres en el Círculo imperial de Borgoña, en la era de la unión portuguesa también a Lisboa 
y finalmente de modo exclusivo a Sevilla. 


Img. 161: De Cartagena de Indias salieron en los siglos XVI a XVIII las flotas 
castellanas de metales preciosos!83 


1837 PETER E. FABLER, G/obalisterung, Colonia, Bóhlau, 2007, pág. 59; D.O. FLYNN é: A. GIRÁLDEZ, “Im- 
perial Monetary Policy in Global Perspective”, en ANTONIO BERNAL (Ed.), Dinero, moneda y crédito en 
la monarquía hispánica, Madrid, M. Pons, 2000, págs. 385-404, 387; ANDRE G. FRANK, ReOrient, Global 
Economy in the Asian Age, Berkeley, Univ. of California Press, 1998 (trad.: Re-orientar, La economía global 
en la era del predominio asiático, Zaragoza, Acribia, 2008), págs. 131 y ss; PAOLO MALANIMA, Pre-modern 
European Economy, Leiden, Brill, 2009, pág. 170. 


1838 Foto: BERND MARQUARDT. 
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Existió un transporte preliminar en el océano Pacifico, saliendo, a través del puerto 
de Callao de la mina más rica de la monarquía habsburga, la del Cerro Rico en la villa 
imperial de Potosí en el Alto Perú!8%, hasta el istmo de Panamá, es decir, hubo al fin un 
viaje de aproximadamente 12 mil kilómetros para llegar a Madrid, lo que fue el des- 
empeño logístico más grande de la historia mundial del Estado hasta entonces. En 
ello, Castilla reclamó las rutas marítimas en calidad de mare clausum. Para proteger esta 
exigencia, los Reyes católicos transformaron los puertos americanos de Callao, Cartagena 
de Indias, Portobelo, La Habana y Veracruz en fortalezas matítimas tan invencibles 
como posibles según los estándares tecnológicos de entonces!84, 


Cabe destacar que la va imperial Potosí fue la ciudad más poblada de la civilización 
europea del siglo XVIL. Ya en este lugar, la parte inicial de la ruta de plata encarnó un 
desafío logístico sin precedente, pues la ubicación geográfica del corazón del Estado 
minero en un altiplano de 4.000 metros sobre el nivel del mar, sin árboles, requirió un 
metabolismo permanente con energía de fundición y materiales de construcción de las 
selvas más bajas de las yungas, así como la alimentación a través de una huella ecológica 
amplia que incluyó también caminos desde las zonas climáticas más bajas de los An- 


des. 


EL CORAZÓN MINERO DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA: LA VILLA IMPERIAL DE POTOSÍ CON EL CERRO RICO 


El término imperial y el águila bicéfala 
se refieren a la fundación y legitimi- 
dad por el Sacro Emperador Romano 
CARLOS V 


Img. 162-1631 


Puede reconocerse otra rama del sistema de flotas públicas en la ruta transpacífica 
entre Manila y Acapulco sobre 14 mil kilómetros: después de que la Monarquía espa- 
ñola había conquistado desde México, en 1565, la parte norteña de las islas Filipinas 


1832 Porosí, Potosí, Bolivia, op. cit.; VILLAR S., Carlos V, op. cit., págs. 248 y s. 


1840. RODOLFO SEGOVIA, Las fortificaciones de Cartagena de Indias, 6* ed., Bogotá, El Áncora, 2009, págs. 24 y 
ss, 39 y ss. 
1841 GASPAR M. DE BERRIO, Descripción del Cerro Rico e Imperial Villa de Potosí, 1758. 
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delante de la costa de China!8*%, para establecer relaciones comerciales con el Imperio 
de los Ming y Qing, circularon anualmente los galeones de Manzla con múltiples pro- 
ductos de lujo chinos —como porcelana o vestimenta de seda— y especias malayas en 
una dirección y la plata americana como medio de pago en la otra. Mediante la combi- 
nación entre las rutas transatlántica y transpacífica, la Monarquía española realizó el 
antiguo sueño del descubridor CRISTÓBAL COLON de abrir una ruta directa de Europa 
hasta China sin necesidad de velar alrededor del África!84, 


A través de sus flotas, la Monarquía española transportó no sólo su propio otro y 
plata, sino que monopolizó todo tipo de comercio entre los Virreinatos americanos y 
Europa bajo la jurisdicción iuseconómica de la Real Casa de la Contratación de Indias en 
Sevilla'5%, La lógica fue la de transportes internos de los cuales pudieron excluirse todos 
los competidores de otros países. Entre la Paz de Utrecht de 1713 y el Tratado de Madrid 
de 1750, existió una excepción limitada en beneficio de la empresa paraestatal britá- 
nica denominada Compañía de los Mares del Sur en forma del navío anual de permiso junto 
con la concesión del rentable tráfico transatlántico de esclavos (asiento de negros), aun- 
que en realidad hubo múltiples interrupciones largas debido a las frecuentes guerras 
entre ambas potencias. Las reformas de 1765 y 1778 permitieron la participación de 
más puertos en el comercio americano, pero no rompieron con la lógica del transporte 
intra-estatal!84, 


El sistema de las flotas tuvo un punto débil en cuanto a sus fundamentos en recut- 
sos naturales: las enormes cantidades de madera para construir las embarcaciones a 
vela. En la Europa densamente poblada ya no existieron bosques suficientes. Por eso, 
la Corona de Castilla construyó sus barcos preferiblemente en los astilleros americanos 


1842. Comp. capítulo VII1.1.A.b. 


1843 Sobre las flotas de Indias: BETHELL el al., The Cambridge History of Latin America, t. 1, op. cit., págs. 341 y 
ss; ROBERT BOHN, Die Piraten, 3% ed., Múnich, Beck, 2007, págs. 22 y s; BRAUDEL, El mediterráneo, op. 
cit., págs. 635 y ss; JOSÉ A. CABALLERO J., El régimen jurídico de las armadas de la carrera de Indias, México, 
UNAM, 1997, págs. 24 y ss, 147 y ss, 223 y ss, 267 y ss; FABLER, Globalisiernng, op. cit., pág. 66; 
HAMILTON, El tesoro americano, 0p. cit., págs. 30 y ss; CLARENCE H. HARING, Comercio y navegación entre 
España y las Indias en la época de los Habsburgos, México, FCE, 1939; KONETZKE, América Latina, t. 2, La 
época colonial, op. cit., págs. 274 y ss; KÓNIG, K/. Geschichte Lateinamerikas, 0p. cit., págs. 83 y Ss; 
MALANIMA, Pre-modern European Economy, op. cit., págs. 168 y ss; MUNKLER, Empires, op. cit., pág. 75; 
NORTH, KI Geschichte des Geldes, op. cit., pág. 76; JURGEN OSTERHAMMEL €: NIELS PETERSSON, 
Globalization, Princeton, Univ. Press, 2005, pág. 49; REHRMANN, Lateimamerikan. Geschichte, op. cif., 
págs. 78 y ss; SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, 0p. cit., págs. 269 y ss; SAMUEL TAN, 4 His- 
tory of the Philippines, 4* ed., Manila, UPP, 2009, págs. 50 y ss. 

1844 ANA B. FERNÁNDEZ C., “A Transnational Empire built on Law”, en DUVE, Entanglements in Legal 
History, op. cit., págs. 187-212. No fue tan diferente el modelo inglés con base en el 1% 4cf of Navega- 
tion de 1651 £ 214 _4ct of Navigation de 1660, eds. por GREWE, Fontes, tomo 2, op. cit., págs. 591-595. 
En cambio, Portugal no tuvo la fuerza para imponer algo semejante en cuanto a Brasil. 

1845 SUESCÚN, Derecho y sociedad en la historia, t. 2, op. cit., pág. 271; PÉREZ, Historia de España, 0p. cit., págs. 
356 y s. 


522 


LA “NUEVA EUROPA” EN LAS AMÉRICAS 


—en particular en la Habana, pero también en Cartagena— y dedicó grandes bosques 
costeros al fin de suministrar la marina con madera de construcción!$4, 


Respecto a la pregunta de evaluación, no deben sobreinterpretarse las malas notas 
que tanto la historiografía económica de corte liberal como la historiografía anglo- 
americana han dado al sistema de las flotas públicas de la Monarquía española!9*”, pues 
la una se enfocó en justificar el posterior mercado libre por damnificat el estatisimo mi- 
nero-metabólico y la otra mostró tendencias a idealizar el Estado desafiador de Castilla, a 
saber, Gran Bretaña. Con la distancia del observador de hoy, es notable el alto grado 
de la organización legislativa, administrativa y militar de la flota estatal. Normalmente, 
el convoy eta eficientemente asegurado contra riesgos controlables, pese a la atracción 
casi mágica que los buques de tesoro ejercían sobre los corsarios paraestatales y piratas 
privados de Francia, Inglaterra y los Países Bajos. Fue una excepción que, en 1628, un 
corsario neerlandés pudiera apresar la flota, anclada ante la costa de Cuba!$4, En gene- 
ral, Castilla logró neutralizar la amenaza de atraco proveniente de las bases marítimas 
de las potencias anti-habsburgas, presentes en varias de las islas menores del mar Ca- 
ribe a partir de 162318%, A fin de cuentas, el sistema fue exitoso bajo las condiciones 
de su propia época, es decir, cumplió con sus fines principales hasta la era de la gran 
transformación y las respectivas guerras de transformación que empezaron en 1792185, 


ID CONCLUSIÓN INTERMEDIA 


Resumiendo, quiere indicarse que la Monarquía española instauró en sus cuatro Vi- 
rreinatos americanos una variación relativamente moderna de la estatalidad europea de 
la modernidad temprana. Si en realidad no todo funcionó tan perfectamente como fue 
previsto, hay que tener en cuenta la hostilidad del espacio extenso con sus problemas 
de la comunicación eficiente, sin poder superar los límites geográficos y ambientales 
en la era de la lentitud del caballo y de la mula. Sin embargo, sería una especulación 
muy incierta suponer una calidad gubernamental superior por dentro del continente 
europeo. 


1846 FERRER P., La política forestal en tiempos de Cavanilles, op. cit., págs. 637-652; WING, Keeping Spain afloat, 
op. cit., págs. 116-145. 

1847 P, ej. LANDES, The Wealth and Poverty of Nations, op. cit., págs. 168 y ss. 

1848. BOHN, Die Piraten, op. cit., pág. 35; FRAUKE GEWECKE, Die Karibik, Fráncfort, Vervuert, 2007, pág. 
15; ANGUS KONSTAM, Pirates, The Complete History, Guilford, Lyons Press, 2011, págs. 95 y ss. 

1842 Véase capítulo VI.3.B. 


1850. Ya en los años anteriores hubo una cierta flexibilización en vista de la apertura de la ruta alternativa 
por el río de la Plata, de la declinación de la amenaza pirata y de la mayor confianza en las co-poten- 
cias europeas en épocas de paz (1764-1778, 1784-1791). 
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3. LA EXPANSIÓN EUROPEA EN LAS ZONAS PRE-ESTATALES DE LA 
PERIFERIA AMERICANA 


De los grandes Virreinatos españoles hay que diferenciar las otras apropiaciones 
neo-europeas en América, que no alcanzaron ni un rango comparable en la compleji- 
dad organizacional y cultural, ni respecto al tamaño territorial y poblacional. Estos 
territorios tenían en común su posición geopolítica por fuera de las ecozonas óptimas 
para la agricultura, es decir, se ubicaron más allá de de las cordilleras intertropicales, 
típicamente en zonas costeras. Hasta finales del siglo XV, habían estado en manos de 
sociedades pre-estatales. 


A) JUSTIFICACIONES: LAS TEORÍAS DE LA OCUPACIÓN EFECTIVA DE LA TIERRA DE 
NADIE Y DE NO PEACE BEYOND THE LINE 


Sólo el Reino de Portugal pudo basarse en la apropiación de la costa brasileña en 
privilegios papales del mismo rango como Castilla y ambas monarquías ibéricas acor- 
daron tratados de delimitación, en particular los de Tordesillas de 1494, de Zaragoza 
de 1529 y de Madrid de 1750181, Como base de legitimidad, los demás Estados euto- 
peos usaron una verbalización jurídica de la misma práctica que sociedades estatales 
habían usado desde siempre frente a vecinos pre-estatales, a saber, la ocupación pública 
efectiva de espacios supuestamente vacíos, interpretando la baja densidad poblacional y 
la ausencia de estructuras estatales como una naturaleza salvaje e intocada sin titulari- 
dad. Un argumento semejante se dirigió contra los supuestos derechos continentales 
entregados por la autorización del Papa romano a Castilla y Portugal, pues en muchas 
partes los mismos no fueron llenados con ninguna realidad concreta. Además, en con- 
secuencia de la Reforma protestante, Inglaterra y los Países Bajos no reconocieron títu- 
los papales. De modo adicional, pareció plausible reclamar deberes divinos de la cris- 
tianización. "También se instrumentalizó el argumento de la soberanía del Estado ex- 
pansivo. Sólo de vez en cuando, se obtuvo un acuerdo de cesión y buena vecindad 
con una sociedad pre-estatal concreta!$%, 


Además, los gobiernos protestantes de Inglaterra y Países Bajos plantearon, desde 
la mitad del siglo XVI, una visión según la cual el lus Publicum Europaeum no era válido 
más allá de las islas Canarias, es decir, según esta hipótesis las llamadas /neas de amistad 
separaron la paz europea de la guerra en ultramar. En consecuencia, los desafiadores 
del ¿mare clausuzm español iniciaron, detrás de la línea, un nuevo estilo de la guerra ilimitada 


1851. Tratados luso-castellanos de Tordesillas de 1494, de Zaragoza de 1529 y de Madrid de 1750, op. cit. 

1852 Véase DIETER DORR, “Die «Indian Nations and Tribes» in Nordamerika und das Vólkerrecht”, en 
anuario Jabrbuch des óffentlichen Rechts der Gegenwart, NF, núm. 36, Túbingen, Mohr €: Siebeck, 1987, 
págs. 489-506; GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 250 y ss, 397; ScHmtTr, El Nomos 
de la tierra, op. cit., págs. 121 y ss; WEINDL, Ínter caetera, mare liberum > terra nullins, op. cit., págs. 380 y 
ss; ZIEGLER, VWo/kerrechtsgeschichte, op. cif., pág. 185. 
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bajo las fórmulas del mare liberum y de No peace beyond the line, negando la prohibición de 
la usurpación de la paz cristiana y transformando el mar Caribe en la zona más bélica de 
la Cristiandad, al estilo de una anarquía marítima!85, 


B) Los ESTADOS DE BRASIL Y MARANHÁO DEL REY PORTUGUÉS 


Dirigiendo la mirada a la costa del Atlántico Sur más allá del cabo oriental Ponta 
do Seixas, puede observarse el surgimiento de la América portuguesa desde 1532. A 
partir de 1549, el Rey JUAN III institucionalizó el Estado do Brasil en manos de un go- 
bernador general con sede en la capital Sáo Salvador da Bahía. En 1621, Portugal creó 
un segundo Estado en el litoral norteño, llamado Estado do Maranbáo. A partir de 1624, 
la Compañía Neerlandesa de las Indias Occidentales conquistó esta zona, pero después de 30 
años, en 1654, Portugal logró recuperar el norte. El paralelismo de varios Estados 
continuó hasta 1775, cuando fueron unificados en el Virreinato de Brasil con Río de 
Janeiro como capital. Se considera importante no confundir el Brasil de la modernidad 
temprana con el coloso de hoy, pues se trató de un fenómeno costero sin sumisión 
significativa del espacio interior donde continuaron existiendo sociedades pre-estata- 
les. 


En Sáo Salvador da Bahía, se fundó, en 1609, un tribunal de apelación según el 
modelo de la institución materna en Porto. El derecho aplicado fue, en su núcleo, el 
mismo como en Portugal con base en dos recopilaciones casuísticas, las Ordenanzas 
manuelinas de 1521 y las Ordenanzas filipinas de 1603185, Además, se advierte una subdi- 
visión feudal de ambos Estados luso-americanos en 13 capitanías hereditarias. Se desa- 
rrollaron varias ciudades al estilo del barroco portugués bajo sus cabildos autónomos. 
En la segunda mitad del siglo XVII, las capitales Salvador y Sáo Luís do Maranháo 
participaron en las Cortes de Portugal, mientras el heredero de Portugal recibió, a partir 
de 1645, el título “príncipe de Brasil”, lo que subrayó el reconocimiento del peso de 
Brasil en el marco de la monarquía!$55, 


1853 CARL € ROBERTA BRIDENBAUGH, No Peace Beyond the Line, The English in the Caribbean, Nueva Yotk, 
Oxford Univ. Press, 1972; GREWE, The Epochs of International La», op. cit., págs. 152 y ss; MICHAEL 
KEMPE, Fluch der Weltimeere, Fráncfort, Campus, 2010, págs. 117 y ss; WOLFGANG REINHARD, Die 
Unterverfung der Welt, 22 ed., Múnich, Beck, 2016, págs. 433 y ss; ÍD., Geschichte der Staatsgemalt, op. cil., 
pág. 384; ScHmtrr, El Nomos de la tierra, op. cit., págs. 67 y ss; TRUYOL Y SERRA, Historia del derecho in- 
ternacional público, op. cit., págs. 52; Z1EGLER, Wol/kerrechtsgeschichte, op. cif., pág. 123. 

1854 Ordenagoes filipinas de 1603, op. cit. Como un antepasado, se indican las Ordenanzas alfonsinas de aprox. 
1446. Comp. BERNECKER é: PIETSCHMANN, Geschichte Portugals, op. cit., pág. 28; CAETANO, História do 
direito portugués, op. cit., págs. 267 y ss, 286 y ss, 289 y ss; CLAUDIO V. CRISTIANI, “O Direito no Brasil 
Colonial”, en ANTONIO C. WOLKMER (Ed.), Fundamentos da História do Direito, 4% ed., Belo Horizonte, 
del Rey, 2008, págs. 349-364; LUIz V. QUEIROZ, “O Direito no Brasil Colónia”, en Revista Eletrónica 
sobre a Reforma do Estado, núm. 12, Salvador, Instituto Brasileiro de Direito Público, 2008; JAN P. 
SCHMIDT, Zivilrechtskodifikation in Brasilien, Yúbingen, Mohr Siebeck, 2009, págs. 5 y ss. 


1855 CARDIM, Political Status and Identity, op. cit., págs. 110 y s. 
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Originalmente, la estructura social tuvo mucho en común con la sociedad escla- 
vista del mar Caribe, pues Portugal necesitó del mismo modo las plantaciones de caña 
de azúcar para poder ganar comercialmente monedas de metales preciosos, pero todo 
cambió a partir de 1698 con el inicio del ciclo de oro, pues en la Cordilheira do Espin- 
hago se descubrió nado menos que las existencias más grandes del precioso metal de 
monedas al nivel mundial y se fundó la ciudad minera Vila Rica do Albuquerque como 
el Potosí portugués. En este nuevo contexto atractivo, aproximadamente el 20% de la 
población portuguesa migró a Brasil. De modo similar a la América española, la Co- 
rona recibió ahora de sus concesionarios el quinto de oro!856, 


Img. 164: En el tercio mediano del siglo XVIII, la Villa Rica (hoy Ouro Preto) fue el centro 
de la minería aurífera al nivel mundial1857 


C) LAS ISLAS DULCEMARGAS!55 DEL MAR CARIBE 


El interés principal de la segunda generación de poderes europeos expansivos con- 
cernió aquellas islas del mar Caribe en las cuales existieron vacíos de la imposición del 
poder estatal castellano. A partir de 1623, el Reino de Inglaterra conquistó las primeras 
islas periféricas. En una especie de cartera, siguieron la Compañía Neerlandesa de las In- 


1856 Sobre Brasil en la modernidad temprana: ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., págs. 66, 89 y s, 107 
y s; BERNECKER éz PIETSCHMANN, Geschichte Portugals, op. cit., págs. 41 y s, 46 y ss, 59 y ss; BETHELL ef 
al., The Cambridge History of Latin America, t. 1, op. cit., págs. 249 y ss, 441 y ss, 469 y ss y t. 2, págs. 47 y 
s; KONETZKE, América Latina, t. 2, La época colonial, op. cit., págs. 118 y ss; KÓNIG, K/. Geschichte Latein- 
amerikas, op. cit., págs. 44 y ss; TERESA A. MEADE, 4 Brief History of Brazil, Nueva York, Checkmark, 
2014, págs. 19 y ss, 47 y ss; CARLOS G. MOTA € ADRIANA LÓPEZ, Historia de Brasil, Salamanca, 
Univ., 2009, págs. 79 y ss, 101 y ss, 153 y ss; HORST PIETSCHMANN, “Portugal, Amerika, Brasilien”, 
en ÍD. et al. (Eds.), Eine kleine Geschichte Brasiliens, Fráncfort, Suhrkamp, 2000, págs. 11-126; 
REHRMANN, Lateinamerikan. Geschichte, op. cit., págs. 52 y ss, 82 y ss; REINHARD, Die Untenverfung der 
Welt, op. cit., págs. 405 y ss, 423 y ss; STEFAN RINKE € FREDERIK SCHULZE, Kiezne Geschichte Brasiliens, 
Múnich, Beck, 2013, cap. Il. 


1857 Del pintor francés ARNAUD JULIEN PALLIERE en 1820. 


1858 Término según los “bittersweet islands” de LANDESs, The Wealth and Poverty of Nations, op. cif., cap. 8. 
Indica la combinación entre la esclavitud y la producción de azúcar. 
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dias Occidentales AWI1C— desde 1631, Francia a partir de 1635 y la Compañía danesa de las 
Indias Occidentales desde 1666. Hubo incluso intentos pasajeros del duque de Curlandia 
y de la orden religiosa-militar de Malta!$%%, Quedó fuera de esta carrera el Sacro Impe- 
rio Romano, lo que no debe sorprender, pues el Emperador CARLOS V mismo había 
sido el fundador de la América castellana y la Europa del siglo XVII se fundamentó en 
la alianza estrecha de ambas líneas habsburgas en Madrid y Viena. Además, para guat- 
dar las proporciones, cabe destacar que el gobierno castellano pudo conservar en el 
Caribe tanto las costas de la tierra firme como las islas mayores de Puerto Rico, La Es- 
pañola y Cuba. 


Llama la atención el papel de compañías en el gobierno caribeño como la “privada” 
neerlandesa (hasta 1791) y la “mixta” danesa (hasta 1754). Desde la perspectiva del 
respectivo gobierno europeo, esta estrategia permitió organizar inversiones significati- 
vas, recibir con regularidad buenos ingresos tributarios y evitar toda responsabilidad 
para fracasos o excesos. En estos casos, se concentró el gobierno, la piratería, el es- 
clavo-tráfico y el comercio de azúcar en las mismas manos. 


En la segunda mitad del siglo XVIL, desaparecieron las /íneas de amistad y América 
fue incluida sin estatus especial en la paz cristiana del lus Publicum Europaeum. Mientras 
España desistió a su monopolio americano en beneficio de una visión más pragmática, 
los desafiadores renunciaron al belicismo anárquico. Sus únicas adquisiciones de peso 
territorial medio, aceptaron ahora la lógica de la necesidad de la renuncia contractual 
del titular: en la Paz de Madrid de 1670, los Habsburgo cedieron la isla de Jamaica al 
Rey de Inglaterra!9% y, en el Tratado de Ryjswgk de 1697, cedieron la bahía occidental de 
La Española bajo la denominación Saint-Domingue (Haití) al Rey de Francia 1561, 


1859 Inglaterra adquirió en 1623 a San Cristóbal y Nieves, en 1627 a Barbados, en 1628 a Nevis, en 1632 
a Antigua y Monserrat y en 1670 a las Bahamas. Entre 1631 y 1636, los Países Bajos adquirieron San 
Martin, Curacao, Aruba, Bonaire y San Eustaquio. Francia adquirió en 1635 a Martinica y Guada- 
lupe, en 1649 a Grenada y en 1719 a San Vicente. Dinamarca adquirió en 1666 a Santo Tomás y en 
1718 a San Juan; Suecia en 1785 a San Bartolomé. Tobago fue de 1654 a 1689 en manos de Curlan- 
dia; San Bartolomé de 1661 a 1665 en las de Malta; una parte de Santo Tomas de 1685 a 1692 en las 
de Brandemburgo. Santa Lucia cambió varias veces entre Francia e Inglaterra. San Andrés y Provi- 
dencia oscilaron varias veces entre España e Inglaterra. Sobre las conquistas no españolas: 
BRIDENBAUGH, No Peace Beyond the Line, op. cit; D. H. FIGUEREDO €: FRANK ARGOTE-F., 4 Brief 
History of the Caribbean, Nueva York, Infobase Publ., 2008, págs. 31 y ss; GEWECKE, Die Karibik, 0p. 
cit., págs. 15 y ss; B. W. HIGMAN, 4 Concise History of the Caribbean, Cambridge, Univ. Press, 2011, 
págs. 95 y ss; OSTERHAMMEL éz JANSEN, Kolonialismous, op. cit., pág. 36. 

1860. Tratado castellano-inglés de paz y amistad de Madrid de 1670, ed. por GREWE, Fontes, t. 2, op. cil., págs. 473- 
476. Véase FIGUEREDO € ARGOTE-F., A Brief History of the Caribbean, op. cit., pág. 268; HIGMAN, 4 
Concise History of the Caribbean, op. cit., págs. 110 y s; MICHAEL PAWSON éz DAVID BUISSERET, Por? 
Royal, Jamaica, Kingston, Univ. of the West Indies Press, 2000, págs. 7 y ss. 

1861 Tratado de Rijswiík de 1697, op. cit. Comp. FIGUEREDO € ARGOTE-F., 4 Brief History of the Caribbean, 
op. cit., pág. 268; HIGMAN, A Concise History of the Caribbean, op. cit., pág. 111. 
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Estas islas dulcemargas ofrecieron varias oportunidades atractivas: por una parte, sit- 
vieron como bases del corso contra las Jotas de plata españolas; además, fueron lucrati- 
vas para el contrabando con la sierra firme incluyendo el tráfico de esclavos; por otra 
parte, los Estados europeos reemplazaron las selvas intertropicales por grandes plan- 
taciones en las cuales se cultivaron —con la obra de mano de numerosos esclavos afri- 
canos importados— caña de azúcar para aprovisionar Europa con esta sustancia de 
adicción y mercancía de lujo. Se usó un lugar tan lejano de Europa, pues la producción 
de azúcar requirió un enorme espacio agroambiental, tanto a causa de su incompatibi- 
lidad con un sistema de rotación de plantas alimenticias —los rastrojos se quedan en la 
tierra— como en vista del requisito de disponer de bosques para el aprovisionamiento 
de las refinerías con energía de combustión!$62, 


Puede verse el significativo principal de las ¿slas dulcemargas para la estatalidad euto- 
pea en la creación de medios de intercambio valiosos, el oro blanco, con el cual los Es- 
tados “pobres” sin minas de metales de moneda pudieron ganar la plata que necesita- 
ron urgentemente para financiar sus ejércitos y guerras. En caso de inversiones de la 
Corona, la hacienda pública ganó directamente, en los demás ingresos mediante el 
derecho tributario. Algunos observadores han intentado reconocer en los modos de 
inversión y ganancia una especie de proto-capitalismo, pero esto sería máximamente 
posible como un enclave en un sistema pre-industrial conservado!863, de todos modos, 
llama la atención el Estado-centrismo que se distingue sustancialmente del posterior 
liberalismo económico de la era industrial. Según esta lógica, Jamaica y Saint-Domin- 
gue fueron en los ojos británicos y franceses más valiosos que las Trece colonias norte- 
americanas y Canadá!94, 


Bajo estas condiciones, la estructura social fue muy diferente de la de los Virreina- 
tos españoles en tierra firme. Mientras los indígenas pre-estatales fueron extinguidos!$65, 
los esclavos agrarios de origen africano se convirtieron en la población predominante 
de las ¿s/as dulcermarzas, alcanzando en 1770 en el Caribe británico 428 mil de los 500 mil 
habitantes (86%) y en el Caribe francés 379 mil de los 430 mil habitantes (88%), lo que 
puede contrastarse con la cifra más moderada de 50 mil sometidos al derecho de la 
cosa en el Caribe español (34%)!56, Consecuentemente, la normatividad estatal más 


1862. FIGUEREDO €: ARGOTE-F., A Brief History of the Caribbean, op. cit., págs. 56 y ss; HIGMAN, 4 Concise 
History of the Caribbean, op. cit., págs. 97 y ss; RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 161 y s; REIN- 
HARD, Die Unterwerfung der Welt, op. cit., págs. 446 y ss. 

1863 KOCKA, Geschichte des Kapitalismus, op. cit., págs. 55 y s. 

1864 FERGUSON, Exmpire, op. cit., pág. 61, OSTERHAMMEL e: JANSEN, Kolonialismus, op. cit., pág. 36. 

1865 Algunas comunidades sobrevivieron en las islas de Santa Lucía, San Vicente y Dominica por una 
mezcla de tres factores: los conflictos entre los europeos, la resistencia y la geografía montañosa. 

1866 Cifras según BLACKBURN, The Overthrow of Colonial Slavery, op. cit., pág. 5. Sobre la esclavitud en las 
Antillas: FABLER, Globalisiernng, op. cit., págs. 63 y ss, 71; FERGUSON, Empire, op. cit., pág. 66; FLAIG, 
Weltgeschichte der Sklaverei, op. cit., págs. 179 y ss; KOCKA, Geschichte des Kapitalismus, op. cit., págs. 56 y s; 
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relevante para estas posesiones fue el derecho de esclavitud, por ejemplo en forma del 
inglés Act for the Better Ordering and Governing of Negroes de 1661 y el francés Code Noir 
[...] des Ísles Francaifes de 'Amérique de 16851867, Cabe sintetizar que las islas dulcemarzas 
fueron uno de los lugares más oscuros para la dignidad de la persona en la modernidad 
temprana. 


CODE NOIR. 


RECUEIL D'EDITS, 
DECLARATIONS ET ARRETS 
CONCERNANT 
LesElclaves Négres de l'Amérique, 
AVEC 
Un Recucil de Réglemens , concernant la 
folice des 1fes Erangoifes de Y Amérique 
e les Engagés, 
Img. 165: El Estado esclavizador / 
a - os Pig tt 
codificó la sumisión y explota- pis 
ción máxima del ser humano: el ' 


Code Noir de 1685 (reedición de 


] A PARIS, 
1743) para las ¿slas dulcemargas del Cer les LIBRAIRES ASSOCIEZS 
il ti A 

M. DCC. XLIII 


Reino de Francia1868 


D) NORTEAMÉRICA: VIRGINIA, NUEVA INGLATERRA Y NUEVA FRANCIA (1607- 
1776) 


En la modernidad temprana, las potencias europeas consideraron Norteamérica la 
parte menos atractiva del Nuevo Mundo, pues pareció como una zona boscosa con las 
sociedades pre-estatales menos complejas y sin perspectiva ni de extraer metales no- 
bles ni de establecer plantaciones de caña de azúcar. No obstante, la historia europea 
de esta zona empezó con la fundación de la Virginia inglesa en 1607 y la creación de la 
Nueva Prancia en el estuario del río San Lorenzo a partir de 1608. 


Entre 1607 y 1732, el Reino de Inglaterra se apropió de un total de Trece colonias en 
el litoral atlántico. Después de las dos conquistas sucesivas de la Nueva Bélgica neer- 
landesa y las respectivas Paces de Breda de 1667 y de Westiminster de 1674, estos incluye- 
ron también el pueblo costero de Nueva Ámsterdam que se convirtió, de tal manera, 


LANDES, The Wealth and Poverty of Nations, op. cit., págs. 113 y ss; MEISSNER el al, Schwarzes Amerika, 0p. 
cit., págs. 41 y ss; REINHARD, Die Unternerfung der Welt, op. cit., págs. 453 y ss. 

1867 Code noir de 1685/1743, 0p. cit. 

1868 Portada del Code noir, On recueil dédits, déclarations et arréts de Louis XIV, concernant la discipline et le com- 


merce des ssclaves négres des Ísles Francaifes de 'Amérique, 1685. Reedición en París, Librarires Associez, 
1743. 
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en Nueva York. Cabe rescatar que la América inglesa quedó muy descentralizada al 
estilo de un conglomerado sin institución central en el Nuevo Mundo mismo!1869/1870, 


Img. 166: Un pueblo simple como capital provincial en el Nuevo 
Mundo: Nueva York (originalmente Nueva Ámsterdam) en 16641871 


A diferencia de la América española y portuguesa, se habló de colonias, en el sentido 
de colonizar agrariamente con colonos campesinos, pero también en este caso es teco- 
mendable ser cuidadoso con el paradigma colonial, pues el estilo fue también muy dife- 
rente de lo que el presente entiende, a través de las gafas de las descolonización del 
imperialismo industrial en el siglo XX, como colonialismo. Precisamente, Inglaterra y 
Francia fundaron en un ambiente boscoso mediante deforestaciones puntuales una 
variedad de pueblos y ciudades pequeñas con grandes distancias entre sí. El funda- 
mento fue el bio-paquete agrario trasladado en los barcos europeos desde el viejo 
mundo a una ecozona con características comparables. Para crear títulos de propiedad 
en manos de los inmigrantes, se anularon los derechos territoriales de las sociedades 
pre-estatales, fundamentándose en la argumentación con la soberanía del Rey, la dele- 


1869 Tas 13 colonias: Virginia (1607), Bahía de Massachusetts (1629, 1691), Maryland (1632), Connecticut 
(1636), Isla de Rhode y Plantaciones de Providence (1636), Carolina del Sur (1663), Delawate (1664), 
Nueva Jersey (1664), Nueva York (1674), Pennsylvania (1681), Nuevo Hampshire (1691), Carolina 
del Norte (1729) y Georgia (1732). Al respecto: MANFRED BERG, Geschichte der USA, Múnich, 
Oldenbourg, 2013, págs 3 y ss; HORST DIPPEL, Geschichte der USA, 72 ed., Múnich, Beck, 2005, págs. 
7 y ss; FENSKE, Der moderne Verfstaat, op. cit., págs. 84 y ss; FERGUSON, Empire, op. cit., págs. 50 y ss; 
LAWRENCE M. FRIEDMAN, Breve historia del derecho estadounidense, México, UNAM, 2007, págs. 21 y ss; 
PHILIPP GASSERT, “Geschichte”, en PETER LOSCHE (Ed.), Lánderbericht USA, 5% ed., Bonn, BPB, 
2008, págs. 25-93, 29 y ss; JURGEN HEIDEKING € CHRISTOF MAUCH, Geschichte der USA, 6% ed., Tú- 
bingen, A. Francke, 2008, págs. 19 y ss; KLEY, Werfgeschichte, op. cit., págs. 74 y ss; MARGADANT, Pa- 
norama de la historia universal del derecho, op. cit., págs. 260 y s; MIDDLETON € LOMBARD, Colonial Ame- 
rica, op. cit., cap. 3-9, 15; REINHARD, Die Unterverfung der Welt, op. cit., págs. 485 y ss, 501 y ss; SIÓVER, 
United States of America, op. cit., págs. 40 y ss. 

1870. Por fuera del continente americano, debe verse en la Colonia del Cabo de Buena Esperanza en manos de 
la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales (1652) un equivalente estructural al tipo norteamericano 
de la toma y colonización agraria de zonas hasta entonces pre-estatales. Véase SPEITKAMP, K/. Ge- 
schichte Afrikas, op. cit., pág. 96. 

1871 Gezicht op Nienw Amsterdam de JOHMANNES VINGBOONS (1616-1670). 
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gación de facultades por las royal charters y la respectiva legislación de las asambleas, lo 
que fue para los afectados un gran robo organizado. A las Trece colonias británicas, in- 
migraron como colonos tanto miembros de las clases bajas —por ejemplo, hijos meno- 
res de campesinos sin derecho a suceder en fuentes de subsistencia— como miembros 
de sectas protestantes de los cuales el monoconfesionalismo anglicano quiso despren- 
derse hasta la periferia más lejana pensable!972, Aproximadamente el 10% de los inmi- 
grantes fueron “alemanes”, también provenientes de minorías radicales del protestan- 
tismo fuera de la paz religiosa romano-germánica de 1555/1648. El hecho de que va- 
rias colonias inglesas se convirtieron fácticamente en teocracias de puritanos, cuáque- 
ros O baptistas fanáticos, fuera de la iglesia oficial del Reino monoconfesional, subrayó 
la debilidad del brazo transatlántico del poder estatal inglés. De vez en cuando, com- 
pañías comerciales encargadas, en vez del Estado mismo, fomentaron el poblamiento 
de los bosques pre-estatales con colonos europeos. Similar al caso brasileño, la Corona 
entregó varias de estas posesiones en ultramar como principados vasallos a dinastías 
hereditarias, a saber, Maryland a los lores de Baltimore (1632-1776), Pennsylvania a la 
dinastía Penn (1681-1776) y Carolina a un colectivo de varios nobles (1663-1729)1873, 


VUE DE QUEBEES 


Capitale du Canada. 


Img. 167: Una ciudad pequeña en los bosques del Nuevo Mundo: Que- 
bec, la capital de la Nueva Francia, en 17551874 


En términos poblacionales, la Nueva Francia alcanzó hasta 1700 nada más que 15 
mil habitantes y las Trece colonias de la América británica 265 mil'95, Para guardar las 
proporciones, hay que tener en cuenta que, en los ojos de los gobiernos inglés y 
francés, parecieron mucho más valiosas las islas caribeñas de Jamaica y Haití con sus 


1872 Sobre el perfil religioso: KUNTER, 500 Jabre Protestantismus, op. cit., págs. 107 y ss, 133 y s. 
1873 MIECK, Exrop. Geschichte, op. cit., pág. 257. 

1874 GEORGES-LOUIS LE ROUGE, Vue de Ouebec, capitale du Canada, 1755. 

1875 GASSERT, Geschichte, op. cit., pág. 33. 
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plantaciones de azúcar!*”%, También en términos demográficos, el Caribe francés tuvo 
más peso que Canadá!$”, Sin embargo, la población de las Trece colonias se duplicó cada 
cuarto de siglo y alcanzó, alrededor de 1770, un peso de dos millones —es decir, un 
tercio de la población en Gran Bretaña misma-—!878, 


En 1770, aproximadamente el 25% de la población de las Trece colonias se compuso 
de esclavos afrodescendientes. Sí se compara la población esclavizada en todas las 
zonas europeas de América en 1770, el récord en violar el futuro valor de la dignidad 
humana pertenece, en cifras absolutas, a Inglaterra con 878 mil seres humanos esclavi- 
zados, seguido por Portugal con 700 mil y Francia con 379 mil. Visto porcentual- 
mente, la América francesa superó a todos los demás con el 88% de la población 
afectada, seguido por el 35% en la América portuguesa y el 34% en la América britá- 
nica, lo que puede contrastarse con la cifra sustancialmente más baja del 2,4% en la 
América españolal$”, Entre los propietaristas ingleses que justificaron la esclavitud, 
destaca el filósofo JOHN LOCKE (1632-1704). 


En términos normativos, las Trece colonias inglesas y la Nueva Francia se basaron en 
la transmisión de los sistemas jurídicos del common lam inglés!880 y de la Coutume de París 
francesa de 1507/16051881, Este traspaso jurídico incluyó también fenómenos oscuros 
como los procesos de brujería, pues en 1692 la corte de justicia de Salem en Nueva Ingla- 
terra persiguió a casi 200 sospechosos por el reproche de practicar la magia negra en 
colaboración con el diablo, de los cuales se ejecutaron a 19, hasta que el juez supremo 
—el Rey de Inglaterra— suspendió la continuación !882, 


Cabe destacar que la Nueva Francia se hundió en la Guerra anglo-francesa de 1754 a 
1763. En la Paz de París de 1763, el Reino de Francia tuvo que ceder sus posesiones 
norteamericanas a Gran Bretaña que las reorganizó bajo la denominación provincia de 
Quebec y a las cuales la nueva corona garantizó, a través del Onebec Act de 1774, el 
catolicismo y el derecho civil francés!853, 


1876 FERGUSON, Empire, op. cil., pág. 61. 

1877 MEISSNER ef al., Schwarzes Amerika, Op. cit., págs. 42 y s. 

1878 Sobre los inmigrantes: MIDDLETON €: LOMBARD, Colonial America, op. cit., cap. 17. 

1879 Cifras segíun BLACKBURN, The Overthrow of Colonial Slavery, op. cit., pág. 5. Comp. FRIEDMAN, Breve 
historia del derecho estadounidense, op. cit., págs. 25 y ss; MIDDLETON €: LOMBARD, Colonial America, 0p. cit., 
cap. 14; STÓVER, United States of America, op. cit., págs. 68 y ss. 

1880. FRIEDMAN, Breve historia del derecho estadounidense, op. cit., págs. 24 y s, 28 y ss; WATSON, Legal Trans- 
plants, op. cit., págs. 65 y ss. 

1881. EDMOND LAREAU, Histoire du droit canadien, t. 1, Montreal, A. Périard, 1888, págs. 138 y ss. 

1882 BEHRINGER, Witches and Witch-Hunts, op. cit., págs. 49, 117, 145 y s, 239 y s; SAGENSCHNEIDER, 50 
Klassiker Prozesse, op. cif., págs. 84 y ss. 

1883 Paz de París de 1763, op. cit. Véase GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 283 y s; MID- 
DLETON € LOMBARD, Colonial America, op. cit., cap. 19; REINHARD, Die Untenverfung der Welt, op. cit., 
págs. 545 y ss. 
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E) INICIOS BIEN ESCONDIDOS DE UN CAMINO ESPECIAL 


En el marco de esta Teoría integral del Estado, se considera esencial dirigir la mirada 
hacia el siguiente fenómeno: debido a la enorme debilidad e indiferencia del poder 
estatal inglés en la costa norteamericana, las respectivas colonias pudieron entrar en 
ciertas dinámicas de mutación, transformando los modelos estándares de la organi- 
zación política-jurídica de tipo europeo. Precisamente, cuando la monarquía inglesa 
trasladó el modelo de la constitución mixta y estamental al otro lado del océano Atlán- 
tico, el mismo ganó rápidamente el perfil particular de asambleas participativas del hombre 
común, con tendencias proto-democráticas!88, así en vista de la casi ausencia de una 
nobleza hereditaria y debido a la necesidad de los colonos de auto-organizarse autó- 
nomamente para manejar los desafíos de vivir y sobrevivir en un ambiente mucho más 
salvaje y amenazante que el europeo. En vista de la abundancia de tierras naturales, la 
mayor parte de los inmigrantes europeos se convirtió en propietarios!885, Es difícil de 
evaluar en qué medida el estilo participativo retomó influencias de la organización 
comunal de los vecinos pre-estatales, pues —a pesar de todas las hostilidades en las 
apropiaciones territoriales— se formaron también zonas fronterizas de una convivencia 
vecinal en paz con las respectivas sociedades agrarias simples, así especialmente en 
vista del interés mutuo en el comercio lucrativo con pieles de castor. De todas mane- 
ras, en el marco del proceso cultural de un cierto grado de descivilización constructiva de la 
configuración civilizatoria acostumbrada de la tradición europea ante la experiencia 
existencial de la frontera con la pre-estatalidad, se disolvió tan imperceptible como pro- 
fundo la auto-coacción de corrección: no es ninguna gran sorpresa que se preparó una 
mutación significativa exactamente bajo estas condiciones socio-ambientales muy pat- 
ticulares. 


Otra innovación fue la /ibertad religiosa, aunque nadie debería malentenderla en un 
sentido de secularización: las sectas de minorías protestantes que inmigraron, fueron 
tendencialmente fundamentalistas y prefirieron modelos teocráticos, pero, en un Re- 
ino monoconfesional, no pudieron negociar ninguna paz religiosa amplia ni pudieron 
molestar los funcionarios anglicanos de la Corona, es decir, lograron reclamar la li- 
bertad personal, pero no como un regalo a sus contrincantes de la secta vecina, sino 
para justificar su propia autonomía frente a la Corona de otra confesión. 


Este camino especial de la zona más periférica de la civilización europea, quedó 
bien escondido para los ojos del mundo, pero articuló posteriormente —en la tercera 
transformación fundamental del Estado a partir de 1776— un enorme impacto para cambiar 
el curso de la historia mundial del Estado. Es posible reconocer precondiciones im- 


1884 Al respecto: DIPPEL, Geschichte der USA, op. cit., págs. 16 y s; FENSKE, Der moderne Verfstaat, op. cil., 
págs. 86 y s; GASSERT, Geschichte, op. cit., págs. 33 y s, 36 y s; KLEY, Verigeschichte, op. cit., págs. 78 y s; 
STOVER, United States of America, op. cit., págs. 73 y ss. 

1885 FRIEDMAN, Breve historia del derecho estadounidense, op. cit., págs. 29 y s. 
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portantes para la posterior elaboración de la versión originaria del Estado constitucio- 
nal republicano democrático. 


F) LA CONTINUACIÓN PARALELA DE LA PRE-ESTATALIDAD AMERICANA 


En la mirada al continente americano de la modernidad temprana, no debe olvidarse 
que cuatro quintos de las superficies continuaban hasta finales del antiguo régimen en 
manos de sociedades pre-estatales, independiente de los reclamos territoriales de los 
Estados europeos vecinos ya formulados, así especialmente en el bosque boreal y en el 
lado occidental de los montes Apalaches en Norteamérica, en la selva tropical del 
Pacífico, en la cuenca del Amazonas, en el Escudo guayanés, en el Gran Chaco y en 
Patagonia. Incluso hubo transformaciones significativas en la pre-estatalidad. Por una 
parte, los mapuches en la frontera chilena se transformaron de cazadores y recolectores 
en sociedades agrarias simples, mientras, por otra parte, la llegada y difusión del caba- 
llo desde el viejo mundo convirtió a los habitantes de las grandes llanuras del sudoeste 
de Norteamérica en jefaturas de jinetes nómadas guerreros —por ejemplo los coman- 
ches, apaches o dacotas!$8%—, comparables con el modo de organización de la fase tem- 
prana en el dnturón de las estepas del interior asiático!887, 


1886 FARLER, Globalisiernng, op. cit., págs. TO y sí; LANG, Kulturgeschichte der Indianer, op. cit., págs. 196 y ss, 221 
y ss; MITCHELL, Horse Nations, op. cif., págs. 93 y ss. 


1887 Véase capítulo 11.3. 
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CAPÍTULO VI 


EL ESTADO DELA MODERNIDAD 
TEMPRANA EN ASIA Y ÁFRICA DEL NORTE 


En seguida, el capítulo Vl estará dedicado, del mismo modo como los capítulos IV 
y V, a la modernidad temprana, discutiendo ahora en perspectiva comparada los desarto- 
llos de la estatalidad en Asia y África del Norte en los mismos siglos XVI a XVIIL 
Para precisar en términos geopolíticos, son incluidas todas las partes del cinturón medi- 
terráneo-surasiático de las civilizaciones que no pertenecían a la Cristiandad latina, es decir, 
se parte de un concepto de “Asia* como un constructo cultural que incluye a los Balca- 
nes otomanos y la Rusia occidental de la Europa geográfica. Del continente africano, 
se trata la parte mediterránea hasta inclusive las civilizaciones en Etiopia y Mali, es 
decir, no la parte subsahariana y todavía pre-estatal que se discutirá en el capítulo VIl: 


En las zonas analizadas en este capítulo VI, viven las dos terceras partes de la 
humanidad, lo que no fue menos sino aun más en las relaciones porcentuales de la 
modernidad temprana, pero casi nunca reciben una atención correspondiente, ni en la 
ciencia, ni en las noticias. Esto es aun más acentuado en el eurocentrismo latinoameti- 
cano que en su equivalente europeo o norteamericano. ¿Quién de los estimados lecto- 
res ha escuchado algo del peshwa de los marathas? ¿Del negus negest, del tenno, del shogun, 
del nizam o de los namabs? ¿O eventualmente del dalai lama tibetano? ¿Quién tiene una 
idea sobre la burocracia meritocrática de China, de la tolerancia religiosa otomana o de 
sistemas normativos como el Código Oíng o la sharia? ¿Qué cosa fue un Sultán, un Ca- 
lifa, un diwan o un harén? ¿Por qué se encuentran ex capitales en ruinas como Vijayana- 
gara o Mrauk U? Se conoce bien a los Habsburgo y Borbón, ¿pero también a los Mo- 
gol o Konbaung? 


Según la perspectiva de este libro, la historia mundial del Estado es mucho más 
que la historia española, francesa, alemana o inglesa. En seguida, se invita el lector a 
un viaje histórico a lugares fascinantes. Ingresará a los palacios y ciudades amuralladas 
de la Ayutthaya siamesa, el Beijing chino, el Bhaktapur nepalés, la Constantinopla 
otomana, la Delhi de los Mogol, el Edo tokugawa, el Hué anamés, el Gonder de la 
dinastía salomónica, la Isfahán de los safávidas, el Johor malayo, la Lhasa tibetana, la 
Marrakech marroquí, la Saná yemenita, el Udaipur rajputa, para mencionar sólo algu- 
nos ejemplos. La historia mundial del Estado sería muy incompleta, sin pasar por es- 
tos lugares. 
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1. INTRODUCCIÓN CONCEPTUAL 
A) PROBLEMAS Y TENDENCIAS EN LA INVESTIGACIÓN 
a) Antiguas y nuevas mansfestaciones del orientalismo eurocéntrico 


De modo introductorio, se invita al estimado lector a preguntarse auto-crítica- 
mente qué visión tiene del mundo de los siglos XVI a XVIII. ¿No se ha escuchado en 
las clases de historia que España fue el Estado más poderoso del planeta, que Portugal 
dominó a Oriente o que Inglaterra pudo apropiarse de la India de modo fácil por su 
supremacía natural? ¿No es absolutamente seguro que la modernidad temprana tue la era 
en la cual Europa sometió crecientemente el planeta? Por eso, ¿no podemos olvidar el 
resto como insignificante? Para los que han interiorizado estas apreciaciones, puede ser 
una sorpresa descubrir que todavía alrededor de 1750 el Imperio Chino, el Imperio 
Mogol y el Imperio Otomano fueron, en múltiples dimensiones, potencias superiores 
a los tres Reinos europeos señalados. 


Para poder superar la percepción equivoca, hay que preguntarse de dónde la misma 
viene. Tanto la consciencia común como grandes partes de la bibliografía general, 
están llenas de los arcos paradigimáticos que nacieron en la eta del colonialismo e imperia- 
lismo industrial del siglo y medio entre 1815 y 19601888, El origen de las ciencias orientales 
estuvo estrechamente ligado con la expansión sorprendente de los países pioneros de la 
transformación a la sociedad industrial que no reflexionaron profundamente sus condicio- 
nes de éxito —la ventana de oportunidad breve de la desigualdad del acceso a los recursos 
de poder industriales en la fase fundadora del régimen industrial—, sino se autocelebra- 
ron autocomplacientemente como los supuestos Estados civilizados con una superiorl- 
dad natural de la raza blanca y una misión salvadora para civilizar el resto del planeta. 


En cuanto al antiguo résimen de Asia y África del Norte, se detectan cuatro paradig- 
mas que son, por lo menos parcialmente, dudosos: primero, hay que señalar la suposi- 
ción de la tiranía y cleptocracia eterna desde siempre y para siempre; segundo, se ad- 
vierte la imaginación romántica de un mundo de ensueño que parte de sultanes y ma- 
harajás inmensamente ticos, palacios dorados, haréns místicos y sacerdotes sabios; 
tercero, se indica el prejuicio de la falta de toda capacidad para desarrollar una institu- 
cionalidad hábil; cuarto, se denuncia el miedo occidental frente a guerreros amena- 
zantes de tipo GENGIS KAN y la llamada amenaza turca. 


Pare precisar el primer patrón dudoso, pueden mencionarse dos antiguas mega-te- 


orías comparativas con un cierto grado de difusión: el odo de producción asiático de 


1888 Debate teórico en: SEBASTIAN CONRAD, “Kolonialismus und Postkolonialismus”, en revista _Ams 
Politik. und Zeitgeschichte, vol. 62, núm. 44-45, Bonn, BPB, 2012, págs. 3-9; OSTERHAMMEL < JANSEN, 
Kolonialismus, op. cit., págs. 7 y s, 18 y ss, 38 y ss, 111 y ss. 
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KARL MARX (1853)18%% y el despotismo oriental de KARL A. WITIFOGEL (1931, 1962)15%, 
Sin embargo, la primera de estas obras no se basó en investigaciones propias, sino en 
el estándar limitado de las ciencias orientales alemanas e inglesas de la mitad del siglo 
XIX, mientras el segundo se enfocó en un interés político de su propia época, a saber, 
deslegitimar las tendencias autocráticas en la Unión Soviética del dictador STALIN. 


Durante el siglo XIX y la primera mitad del XX, Asia fue un objeto de las articula- 
ciones de diplomáticos, militares, juristas, funcionarios coloniales, historiadores, inte- 
resados en religión, misioneros, naturalistas, descubridores, aventureros, comerciantes 
y novelistas de origen europeo. Algunos de ellos buscaron conocimiento en el espíritu 
de la Ilustración intelectual y trataron su objeto de investigación todavía con el respeto 
de los científicos curiosos del antiguo régimen, como por ejemplo el diplomático 
austríaco JOSEPH VON HAMMER-PURGSTALL que publicó, entre 1827 y 1833, una 
Historia del Imperio Otomano en diez tomos!%!, Sin embargo, para la segunda mitad del 
siglo XIX18%, fue más típica la perspectiva del constitucionalista e iusinternacionalista 
suizo JOHANN C. BLUNTSCHLI quien decoró su Derecho de los pueblos civilizados de 1872 
por la aclaración de la supuesta “civilización superior [...] de los Estados europeos y 
americanos”, así como afirmó en su Teoría del Estado de 1886 la superioridad general de 
la “raza blanca” en contraste con el “régimen despótico” y el “sentimiento del honor 
insensible” en Japón y China!8%, Esta terminología hegemónica —también en un autor 
tan liberal y lejano de los centros coloniales como el suizo en mención— es un hijo de 
la teorización de la ventana de oportunidad de los europeos de entonces. Precisamente, 
teorías seudo-científicas como el darvinismo social justificaron una percepción de la 
desigualdad racial, combinando precondiciones más antiguas —provenientes de la tra- 
dición milenaria de las guerras santas entre la Cristiandad y el Islam— con un nuevo 
biologismo que jerarquizó la especie humana según las capacidades en el survival of the 
fittest, evidenciando la imposición del más fuerte como la ejecución de una supuesta ley 
natural!8%, 


1889 Por primera vez en 1853 en Die britische Herrschaft in Indien de KARL MARX. Después en Grundrisse der 
Kritik der politischen Okonomie de 1857 Comp. 1D. « ErIC J. HOBSBAWM, Formaciones Económicas Preca- 
pitalistas, 21* ed., México, Siglo XXI, 2004. 

18%  WITTFOGEL, Despotismo oriental, 0p. cit.; íD., Wirtschaft und Gesellschaft Chinas, op. cit. Crítico: WITZENS, 
Kritik der Thesen Karl A. Wittfogels, op. cit. 

1891 JOSEPH V. HAMMER-P., Geschichte des osmanischen Reiches, 10 tomos, Pest, Hartleben, 1827-1833. Del 
mismo autor: ÍD., Des Osmanischen Reichs Staatsverfassung und Staatsvermaltung, 2 tomos, Viena, 
Camesina, 1815. 

1892 Sobre el cambio de perspectiva: JURGEN OSTERHAMMEL, Die Entzauberung Asiens, 2? ed., Múnich, 
Beck, 2013, págs. 15 y ss. 

18% JOHANN C. BLUNTSCHLL, Das moderne Volkerrecht der civilisirten Staten, Nórdlingen, Beck, 1872, pág. 59; 
ID., Lebre vom modernen Stat, tomo 1, 22 ed., Stuttgart, Cotta, 1886, pág. 89 (tb. 88). 

189 Sobre social-darwinismo y derecho: SENN € GSCHWEND, Rech?sgeschichte Il, op. cit., págs. 73-112. 
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En cuanto a la aproximación a la India, debe destacarse que JAMES MILL inició, en 
1818, la larga línea de la historiografía colonial inglesa, enfocándose en la India britá- 
nica!$%5, Una tendencia común de los historiadores euro-imperialistas fue concentrarse 
en el papel de /os europeos como los supuestos actores principales del desarrollo progre- 
sivo, es decir, se estructuró la historia de la India de los siglos XVI a XVIII según las 
actividades, intereses y conflictos de Portugal, Inglaterra y Francia, elevando comer- 
ciantes y otras figuras marginales al núcleo del interés e ignorando las interacciones 
predominantes en el sistema indio de Estados según lógicas indias. 


Paralelamente, el pensamiento occidental sobre Oriente se inspiró en una variedad 
de novelistas del romanticismo nostálgico y culturalista. Por ejemplo, la perspectiva de 
los países de habla alemana en cuanto al Imperio Otomano, resultó decisivamente del 
ciclo oriental del escritor popular KARL MAY (1842-1912) que estudió la información 
disponible, eliminó el núcleo de las arrogancias colonialistas y compuso narraciones 
aventureras con nativos auténticos y nobles en un entorno exótico y mítico, en el cual 
aparecieron como el contrapunto diversos funcionarios corruptos e ineficientes!$%, 
Posteriormente, pudieron desarrollar una influencia cultural semejante experiencias de 
viaje como los Siete años en el Tíbet del alpinista austríaco HEINRICH HARRER (1952)1897 
que parecen más respetuosos y diferenciados, aunque se fundamentan del mismo 
modo en el mito nostálgico de un último paraíso de la humanidad que no logra esca- 
parse del destino de ser desplazado por la modernidad. 


Después de la Segunda Guerra Mundial, las evaluaciones eurocéntricas encontra- 
ban su prolongación en los nuevos paradigmas del primer-tercer-mundismo y del (sub) 
desarrollismo!89, Tampoco la perspectiva poscolonial se distanció suficientemente de este 
patrón, pues muchos autores con tal enfoque escriben una nueva historia colonial, con 
el signo invertido que no aplaude sino lamenta, pero que no rompe con la orientación 
unilateral en las potencias europeas que continúan siendo sobre-estimadas. Entre las 
obras recientes del eurocentrismo universal, hay que mencionar las historias económi- 
cas del sociólogo IMMANUEL WALLERSTEIN (1974, 2011), del economista DAVID 
LANDES (1998) y la defensa explícita de la excepcionalidad de la civilización occidental por el 
sociólogo RICARDO DUCHESNE (2011), en los que los asiáticos aparecen todavía 
como una masa amorfa controlada desde afuera y meras comparsas de una historia 


1895 JAMES MILL, The History of British India, Londres, Baldwin, Cradock € Joy, 1818. Siguieron cuatro 
ediciones adicionales hasta 1858. 


189 Durch die Wi;iste (1881, 1913); Durchs wilde Kurdistan (1881, 1913); Won Bagdad nach Stambul (1882, 
1913); In den Schluchten des Balkan (1885, 1913); Durch das Land der Skipetaren (1888, 1913); Der Schut 
(1888, 1913). En español: ciclo Por Tierras del Profeta (G. Gili, 1928-1929) y otros textos. 


1897 HEINRICH HARRER, Sieben Jabre ¿n Tibet, Viena, Ullstein, 1952 (traducción en español: Siete años en el 
Tíbet, Barcelona, Juventud, 1953). 


1898 Crítico: MARQUARDT, Historia constitucional comparada de Iberoamérica, op. cit., págs. 50 y ss. 
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universal alrededor de actores europeos dinámicos y creativos!%%, Al zuito de Occidente y 
las respectivas historias de Asia sin asiáticos, han contradicho autores como el economista 
alemán ANDRE GUNDER FRANK (1998, 2008) y el historiador inglés JOHN M. 
HOBSON (2004) que exponen la superioridad asiática hasta aproximadamente 180010, 


Cuando el universalismo europeo de la era de la transformación industrial perdió, a 
partir de la década de 1970, su brillo y fuerza de convicción!%!, surgió de manos de 
científicos asiáticos la crítica del orientalismo occidental —de modo clásico por EDWARD 
SAID (1978), un autor con raíces palestinas que trabajó en EE.UU.!%2- y se formó una 
nueva historiografía nacional de Estados recientemente creados!”%, La misma veló bajo la 
bandera oficial de la crítica del eurocentrismo —proponiendo Provincializing Europe, 
pero retomó una de las configuraciones más problemáticas de origen europeo: la histo- 
riografía patria y nacionalista. Á veces, se reemplazó las antiguas leyendas negras alrede- 
dor de la siranía oriental por nuevas leyendas blancas, pero esto ocurrió sólo sí fue posi- 
ble instrumentalizar estructuras políticas de la modernidad temprana para legitimar histó- 
ricamente el Estado nación del propio presente. 


Por ejemplo, en el acompañamiento científico de la construcción artificial de la 
Unión de la India en 1947, caracterizada por su patrón de identidad hindú y su en- 
frentamiento ideológico al Estado hermano musulmán de Pakistán, se comprobó difí- 
cil aceptar que en el subcontinente —con su larga tradición de diversos sistemas de varios 
Estados, culturas y religiones— el precursor más reciente de una unidad pasajera había 
sido precisamente un Imperio musulmán, el de los Mogol de los siglos XVI a XVIII. 
En esta constelación, los historiadores patrióticos tendieron a prolongar la leyenda 
negra de la historiografía colonial. Aun más, para inventar una antehistoria hindú ade- 
cuada, iniciaron debates polémicos sobre la política religiosa del Imperio Mogol, res- 
pecto a la cual el nacionalismo monotrreligioso prefirió presentar uno de los Estados 


1892 W/ALLERSTEIN, The Modern World-System 1-1, op. cit.; LANDES, The Wealth and Poverty of Nations, 0p. cit.; 
RICARDO DUCHESNE, The Uniqueness of Western Civilization, Leiden, Brill, 2011. En su núcleo seme- 
jante: NIALL FERGUSON, Civilización, Occidente y el resto, Madrid, Debate, 2012 (título original: Civiliza- 
tion, The West and the Rest, Londres, Penguin, 2011). También CHRISTINA SCHOTT, Indonesien, Berlín, 
Links, 2015, escribe una historia indonesia como una mera competencia de actores europeos. 

1900 FRANK, ReOrient, Global Economy in the Asian Age, op. cit, JOHN M. HOBSON, The Eastern Origins of 
Western Civilisation, Cambridge, Univ. Press, 2004, págs. 1 y ss, 74 y ss. 

1901 Véase p. ej. SAMUEL P. HUNTINGTON, El choque de civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial, 
Barcelona, Paídos, 1997 (título original en inglés de 1996); OSTERHAMMEL, Die Entzauberung Asiens, 
op. cit., pág. 17. 

1902 EDWARD SAID, Orientalism, Nueva Yotk, Vintage, 1978 (trad. en español: Orientalismo, Barcelona, 
Debolsillo, 2003). Comp. BURKE, ¿Qué es la historia cultural? op. cit., págs. 65 y ss. Retomado, ampliado 
y telativizado por: URS APP, The Birth of Orientalism, Philadelphia, Univ. of Pennsylvania Press, 2010; 
SUZANNE MARCHAND, German Orientalisi in the Age of Empire, Cambridge, Univ. Press, 2009. 

1903 Respecto a la India: RAMESH CH. MAJUMDAR, The History and Culture of the Indian People, 11 tomos, 
Bombay, 1951-1977; THAPAR, A History of India, 0p. cit. 

1904 Comp. p. ej. DIPESH CHAKRABARTY, Provincializing Europe, Princeton, Univ. Press, 2008. 
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más tolerantes de su época como un supuesto perseguidor fanático del hinduismo?%, 
Con tendencias semejantes, la historiografía nacional de los Balcanes presentó la era 
del Imperio Otomano como una servidumbre oscura, con el fin de justificar la forma- 
ción de los Estados contemporáneos al estilo de una liberación nacional, supuesta- 
mente en fundamentos étnicos provenientes de la era pre-otomana!*%, Generalmente, 
la historiografía nacional niega los métodos comparativos y prefiere afirmar supuestos 
caminos nacionales únicos y predestinados. En muchos casos, es todavía una tarea 
abierta objetivar las discusiones históricas, es decir, liberarlas de intereses políticos en 
construir identidades colectivas del presente. 


b) Hacia un manejo más respetuoso y equilibrado 


Una ciencia escrita en Occidente, nunca puede alejarse por completo de la interac- 
ción con conceptos occidentales, pues trabaja bajo la necesidad de explicar su objeto 
de estudio a lectores que pertenecen a la una u otra rama de la cultura occidental. De 
todos modos, la nueva sinología!"”, japonología!”8, indología!*%, iranología!"0, otoma- 
nología!*!!, balkanología?*!?, etc., es decir, el canon de los estudios orientales en las uni- 
versidades de los países occidentales, tiende desde la década de 1960 a interpretar sus 
objetos de investigación mucho más según sus propias condiciones socio-culturales, es 
decir, tanto libres de la carga del imperialismo y primer-tercer-mundismo, como eman- 
cipados de los intereses ideológicos particulares de las historiografías nacionales. De 
modo complementario, varias grandes series históricas como la Fischer Welteeschichte 
(desde 1965), la Cambridge History (desde 1968) o, en el siglo XXI, la Kleine Geschichte, 
intentaron sistematizar en una multitud de tomos la historia mundial según estándares 


1905 Sintesis de los debates en: HERMANN KULKE, Indische Geschichte bis 1750, Múnich, Oldenbourg, 2005, 
págs. 135 y ss. 

1906 Véase p. ej. la crítica en HÓSCH, Geschichte der Balkanlánder, op. cit., págs. 16 y ss. 

1907 P, ej. SPENCE, The Search for Modern China, op. cit.; TANNER, China, A History, op. cit.; TWITCHETT el al, 
History of China, op. cit. 

1908 Ejemplos: MARIUS B. JANSEN, The Making of Modern Japan, Harvard, Univ. Press, 2002; JOHN 
WHITNEY HALL el al., The Cambridge History of Japan, 6 tomos, Cambridge, Univ. Press, 1988-1993; en 
particular: JOHN W. HALL €: JAMES MCCLAIN, Early Modern Japan, Cambridge, Univ. Press, 1991. 

1909 Se pretende recomendar: KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit. 

1910 Ejemplos: W. B. FISHER el al, The Cambridee History of Iran, 7 tomos, Cambridge, Univ. Press, 1968- 
1991. En particular los tomos 6 y 7: PETER JACKSON € LOCKHART LAURENCE, The Timurid and 
Sajavid Periods, Cambridge, Univ. Press, 1986; PETER AVERY el al., From Nadir Shah to the Islamic Re- 
public, Cambridge, Univ. Press, 1991. 


1911 Recomendables: FAROQHI, Geschichte des Osmanischen Reiches, op. cit.; ÍD. et al., History of Turkey, tomo 3, 
op. cit; KLAUS KREISER, Der osmanische Staat 1300-1922, Múnich, Oldenbourg, 2001; ID. € 
NEUMANN, Diirkes, op. cil. 

1912 Detallado: HOSCH, Geschichte der Balkanlánder, op. cit. Resumen: ÍD., Geschichte des Balkans, Op. Cil. 
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cualitativos homogeneizados, sin ser eurocéntricas!%15, También el presente libro pro- 
pone la perspectiva mundial en vez de visiones poscoloniales o particularistas. 


Una bibliografía especializada que se dedica a los aspectos jurídicos de la estatali- 
dad, puede reconocerse en la variedad de obras sobre la historia del derecho. Las mismas 
existen profundamente respecto a China, en una intensidad media sobre Japón y el 
derecho islámico-otomano!*4, pero sólo escasamente en cuanto a los demás Estados 
orientales como Vietnam y Etiopía!%5, La fuerza de esta ciencia es la precisión de la 
mirada a las estructuras más íntimas de la estatalidad!”é, En los últimos años, se ob- 
serva un cambio paradigmático a la historia global del derecho". Recientemente, incluso 
la tendencia omnipresente de la historiografía del derecho internacional público a tra- 
tar a Asia sólo según el criterio de sus relaciones con las potencias europeas!%8, ha 
sido superada por el compendio de BARDO FASSBENDER y ANNE PETERS de 20121%>, 


A pesar de que muchos autores se enfocan en países y culturas específicas que se 
tratan de modo aislado, vale la pena señalar excepciones comparativas y estructurales 
notables, como las obras de PATRICIA CRONE sobre las Pre-Industrial Societies (1989) y 
de WILLIAM H. MCNEILL sobre los Gunpowder Empires (1993), De igual forma, se 


1913 Fischer Welteeschichte: 36 tomos, en particular los 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, p. ej. 19: FRANKE 8z 
TRAUZETTEL, Das Chinesische Kaiserreich, op. cit. Ya similar: los diez tomos del Propylaen Weltgeschichte de 
1960-1964, p. ej. MAJUMDAR, Índien im Mittelalter, op. cit., págs. 113-187. Cambridge History: 7 tomos 
sobre Irán (1968-1991); 13 sobre China (1978-2009); 6 sobre Japón (1988-1993); 4 y varios subto- 
mos sobre India (1987-2004); 2 sobre Asia suroriental (1992); 3 sobre Turquía (2006-2009). Kleine 
Geschichte: p. ej. VOLKER GRABOWSKY, Kleine Geschichte Thailands, Múnich, Beck, 2010; KREISER 82 
NEUMANN, Tiirkei, op. cif.; KOLLMAR-P., K/ Geschichte Tibets, 0p. cif, CONRAD SCHNETTER, Kleine Ge- 
scbichte Afghanistans, 3% ed., Múnich, Beck, 2010. 


1914 Sobre China: INGRID DAMMALAGE, Recht und Rechtsgeschichte Chinas, Múnster, Lit, 2002; HEAD € 
WANG, Law Codes in Dynastic China, op. cit.; HARALD HOLZ el al., Rechtsdenken, Schnitipunkte West und 
Ost, Múnster, Lit, 2005; GEOFFREY MACCORMACK, The Spirit of Traditional Chinese Law, Athens, Univ. 
of Georgia Press, 1996; RUÍZ M., El modelo chino de la estatalidad de derecho, op. cit., págs. 111-125; ÍD., E/ 
pasado para entender el futuro, op. cit., págs. 245-261; SENGER, Die Strafe im kaiserlichen China, op. cit., págs. 
371-385; WEGGEL, Chinesische Rechtsgeschichte, op. cit. Para Japón: MARGADANT, Evolución del derecho ja- 
ponés, op. cit.; HANS-P. MARUTSCHKE, Beitráge zur modernen Japanischen Rechtsgeschichte, Berlín, BWV, 
2006; STEENSTRUP, A History of Law in Japan until 1868, op. cit. Islam: GOTTFRIED PLAGEMANN, l/on 
Allahs Gesetz zur Modernisierung per Gesetz, Múnster, Lit, 2009; ROHE, Das ¿slamische Recht, 0p. cit. 


1915 BERNARD DURAND e? al., Histoire de la codification juridique au Vietnam, Montpellier, F. de Droit, 2001; 
HEINRICH SCHOLLER, Recht und Politik in Athiopien, Berlín, Lit, 2008. Perspectiva comparada: 
HUXLEY, Religion, Law and Tradition, op. cit. 

1916 Crítica del orientalismo jurídico: YANG L1, “Legal Orientalism, or Legal Imperialism?” en revista Rechts- 
geschichte - Legal History, núm. 22, Fráncfort, Klostermann, 2014, págs. 316-321. 

197 DUVE, Global Legal History, A Methodological Approach, op. cit., págs. 2 y Ss. 

1918 GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 150, 229 y ss, 294, 445 y ss, 463, 480; TRUYOL Y 
SERRA, Historia del derecho internacional público, op. cit., pág. 51, 55, 80 y ss, 108 y ss; ZIEGLER, Peace Trea- 
ties, op. cit., págs. 338-364; 1D., Wolkerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 138 y ss, 163 y ss, 172 y ss. 

1919  FASSBENDER €: PETERS, The Oxford Handbook of the History of International Law, op. cit., págs. 383 y ss. 

1920 CRONE, Pre-¿ndustrial societies, op. cit; MCNEILL, The Age of Gunpowder Empires, op. cit., págs. 103-140. 
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ha adoptado una perspectiva mundial en la historiografía ambiental, donde parece 
prometedor el estudio mundial de JOACHIM RADKAU sobte Nature and Power (2008) y 
también el análisis amplio de EDMUND BURKE y KENNETH POMERANZ dedicado a 
The Environment and World History (2009), ambas con muchas referencias a Asta!91, 
Además, la red de investigadores El camino especial de Europa, creada por ROLF PETER 
SIEFERLE, ha intentado debatir las diferencias euro-asiáticas en perspectiva comparada 
(2003-2008)1922, 


Sintetizando, el desafió básico de la historia comparativa del Estado en perspectiva 
mundial consiste en medir Estados de zonas diferentes del globo según los mismos estándares de 
respeto y de crítica. Esta pretensión parece entendible y justa, pero no es la más fácil en 
vista de las citadas desconfiguraciones conceptuales en partes de la historiografía. 


B) LAS NUEVE CIVILIZACIONES ENTRE JAVA Y MARRUECOS 


Para acercarse adecuadamente al tema de este capítulo VI, es recomendable reca- 
pitular algunas categorías analíticas elaboradas en los capítulos II y II del presente 
libro. De tal manera, quiere señalarse como la primera macro-estructuración la de los cua- 
tro ecosistemas culturales en forma de cinturones climáticos y socio-ambientales paralelos 
en una orientación general de este a oeste!%%: los dos cinturones de los cazadores y recolecto- 
res que se extendieron en las ecozonas frías y semi-templadas del norte y sur del pla- 
neta; el cinturón ecuatorial de las sociedades agrarias simples que comprendió la mayor parte 
de la ecozona tropical; el cinturón de los jinetes nómadas de las estepas en el papel de una 
adaptación óptima al perfil semi-árido y herbáceo del interior asiático; el cinturón medi- 
terráneo-surasiático de las civilizaciones estatales entre la cordillera del Atlas y la isla de 
Honshú que incluyó la ecozona del clima subtropical y varios alrededores templadas y 
tropicales. En otras palabras, todavía en el siglo XVI d.C. sólo aproximadamente la 


1921 RADKAU, Nature and Power, op. cit.; BURKE 8££ POMERANZ, The Environment and World History, op. cit. 


1922 P, ej. MARTINA EGLAUER, Die Wabrnebmung des Fremden, Stuttgart, Breuninger, 2005; ÍD., “Familie 
und Haushalt im China der spáten Kaiserzeit”, en ROLF P. SIEFERLE (Ed.), Familiengeschichte, Viena, 
Lit, 2008, págs. 143-260; JURG HELBLING, “Agriculture, Population and State in China in Compati- 
son to Europe, 1500-1900”, en SIEFERLE € BREUNINGER, Agriculture, Population and Economic Devel- 
opment, op. cit., págs. 90-199; NANNY KIM, “Transport im China der Kaiserzeit 1500-1900”, en 
SIEFERLE € BREUNINGER, Transporteeschichte im internationalen Vergleich, op. cit., págs. 155-237; 
RAIMUND KoOLB, “About figures and aggregates, Some arguments for a more scrupulous evaluation 
of quantitative data in the history of population and agriculture in China (1644-1949)”, en SIEFERLE 
$ BREUNINGER, Agriculture, Population and Economic Development, op. cit., págs. 200-275; PETER C. 
PERDUE, “How different was China?” en SIEFERLE € BREUNINGER, Agriculture, Population and Eco- 
nomic Development, op. cit., págs. 311-330; OTFRIED WEINTRITT, “Familie im Islam”, en SIEFERLE, Fa- 
miliengeschichte, op. cit., págs. 261-336. 


1923 Comp. el mapa 1 en el capítulo 11.2.B. 
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tercera parte de las superficies terrestres del planeta fue ocupada por los poderes es- 
tatales1%, 


La segunda macro-estructuración notable debe reconocerse en la subdivisión sectorial 
del cinturón mediterráneo-surasiático de las civilizaciones agrarias que se extendió sobre 13.500 
kilómetros en dirección de este a oeste, con diez civilizaciones particulares, diferencia- 
bles según criterios interdependientes como la religión, la historia, el derecho, el estilo 
político, el sistema agrario, la ética, el arte, la arquitectura, el calendario, los mitos, las 
costumbres y el uso de lenguas escritas supraestatales como persa o sánscrito. Más allá 
de la Cristiandad latina, se indica las siguientes grandes culturas preindustriales y pre- 
ilustradas195; 


e la cultura del universisro chino de las tres enseñanzas. 

e la cultura del archipiélago y de la península de Malasia. 

e el grupo de los Reznos budistas. 

e la cultura del subcontinente de la India. 

e la cuilización persa. 

e la cultura islámica de Arabia del sur en el mar Arábigo. 

e la cultura otomana con dicho imperio musulmán y sus Estados vasallos. 
e el Occidente islánico-berberisco en el Magreb norafricano. 


e el Oriente cristiano-ortodoxo con sus dos polos del Imperio de Etiopía en el sur y 
el Imperio Ruso en el norte. 


Cabe destacar que las civilizaciones budista, malaya y europea, así como el archi- 
piélago japonés, el recodo del río Níger y Rusia, representaron el nivel más joven de la 
difusión estatal en el cinturón mediterráneo-surasiático. El siglo XVI mostró una nueva 
saturación de expansión, pues la institucionalidad estatal alcanzó ahora la cobertura de 
casi todas las zonas del viejo mundo con condiciones ecológicas y climáticas que sirvieron 
para desarrollar, bajo las limitaciones del sistema de energía agrario-solar, una agricultura 
compleja y un alto nivel poblacional, chocando en el norte con fronteras ambientales 
insuperables como la de lo frío sin las temperaturas mínimas para cultivar cereales o 
arroz y la de las estepas sin bosques energéticos, mientras para el sur se indican las 
fronteras marítimas, de desierto y de la mosca 2se-fsé. Faltaron solamente algunas islas 
del océano Pacífico como Taiwán y las Filipinas septentrionales, aparte de las posibili- 
dades ambiguas de Rusia de expandir en una manguera delgada al lado norte de las 
estepas, bajo condiciones sub-óptimas de una eficiencia baja del sistema de energía agra- 
rio-solar. 


1924 La extensión americana en la anterior 11* y 12 civilización se ha tratado en el capítulo V. 


1925 Comp. la visualización en el mapa 3 en el capítulo 111.1.A. 
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2. Los ESTADOS DE LA ERA DE LA PÓLVORA 
A) SEIS GRANDES IMPERIOS 


De modo paralelo a la consolidación del Estado europeo de la paz interna, pueden 
comprobarse en las demás partes del cinturón mediterráneo-surasiático de las civilizaciones 
agrarias, varias transformaciones cualitativas de la estatalidad. En por lo menos seis 
casos, se logró también una consolidación notable. Cinco de estos se fundamentaron 
en una larga antehistoria estatal, pero ascendió también un novato sorprendente. 


a) El Imperio Ruso 


Como el vecino más cercano de la Cristiandad latina, se indica el Imperio Ruso en 
la llanura Sarmática, fundado entre su independencia del Kanato islámico de Sarai en 
1502 y la auto-coronación del príncipe ortodoxo IVÁN el Terrible de Moscú como Zar 
(emperador) en 1547, además a través de la conquista de su Estado competidor, el 
Kanato de Kazán (1552), seguido por la invasión del Kanato de Astracán en el oasis 


Img. 168: En el centro de poder del Imperio Ruso: la catedral 


ortodoxa de San Basilio (de 1552) y las murallas del palacio impe- 
rial del Kremlin en Moscú!?26 


fluvial del río Volga en la estepa Póntica (1556). Ya IVÁN III de Moscú había anexio- 
nado sistemáticamente los Estados vecinos de la misma cultura, así en 1463 Yatoslavl, 
en 1474 Rostov, en 1478 Nóvgorod y en 1485 Tver, lo que BASILIO II completó en 
1510 por Pskov y en 1521 por Riazán. De todos modos, con la coronación imperial 
del monarca rurikida, se reclamó idealmente la sucesión del Imperio de Constantino- 


1226 Del pintor paisajista ruso FIÓDOR ALEKSÉYEV (1753-1824) de 1801; lugar: galería Tretiakov, Moscú. 
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pla, islamizado por la dinastía otomana, declarando que Moscú fuera la fercera Roma. Se 
trató del nuevo Estado único del brazo norte de la civilización cristiana-oriental. 


El fundador del Imperio Ruso intentó consolidar el poder estatal por medio de re- 
formas administrativas, judiciales y militares. Aparte de los cañones de sitio, uno de los 
recursos bélicos claves fue la adopción de la caballería de los guerreros de la estepa, los 
cosacos. El Imperio Ruso dirigió su política militar contra todos los vecinos, conquis- 
tando, a partir de la década de 1580, territorios pre-estatales en los bosques del este 
hasta la nueva fortaleza fronteriza de Tobolsk en el tío Irtish, tomando varias veces la 
fortaleza otomana de Asov en el preludio del mar Negro a partir de 1637, sometiendo 
algunas zonas orientales de Polonia-Lituania con Kiev desde 1654, apropiándose de la 
parte norteña del ex Estado de la Orden Teutónica en 1721, conquistando algunas 
fortalezas septentrionales del Imperio Persa en 1722, destruyendo el hefimanato de la 
estepa póntica en 1764, eliminando el kanato musulmán de Crimea en 1783. En otras 
palabras, en uno de los lugares hasta entonces más periféricos del cinturón de las civiliza- 
ciones, se consolidó un nuevo protagonista clave con una enorme eficiencia militar de 
superar espacios poco poblados por movimientos de tropas a larga distancia, actuando 
bélicamente en todas las fronteras inter-civilizatorias entre Estocolmo e Isfahán. 


El Imperio Ruso contó, alrededor de 1600, con una población de aproximada- 
mente 14 millones de habitantes un poco menos que Francia— y fue, de tal manera, el 
octavo Estado más poblado del mundo. La estatalización efectiva quedó limitada a la 
ecozona de los bosques templados con su aptitud para la colonización agraria, pero no 
pudo sobrepasar las fronteras climáticas a los bosques boreales de la talga septentrio- 
nal y las estepas meridionales, donde continuaron existiendo los ecosistemas culturales 
de los cazadores y recolectores e jinetes nómadas. 


Con la expansión báltica de 1721, empezó una transculturación llamativa en la cual 
el gobierno imperial intentó adoptar elementos de la cultura política de la Europa la- 
tina, inclusive ceremonias, vestidos oficiales y arquitectura pública, lo que llevó a un 
sincretismo híbrido entre una nueva capital al estilo europeo en San Petersburgo y un 
país oriental. De todos modos, anterior a la década de 1740 el Sacro Imperio Romano 
no estuvo dispuesto a reconocer el carácter imperial igualitario de Rusia!”, 


b) El Imperio romano-oriental de los Otomanos 


En segundo lugar, pretende señalarse el ascenso de la variante otomana del lon- 
gevo Imperio Romano de Oriente (330-1923 d. C.). En la era de la Peste Negra de 1346, 


1927 Sobre Rusia: BUSHKOVITCH, A Concise History of Russia, op. cit., págs. 37 y ss; DULMEN, Los inicios de 
Europa moderna, op. cit., págs. 169 y ss; FREEZE, Russia, A History, op. cit., págs. 31 y ss, 63 y ss, 100 y 
ss; HOPPE, Geschichte Russlands, op. cit., págs. 35 y ss, 55 y ss; MCNEILL, The Age of Gunpowder Empires, 
op. cit., págs. 120 y ss; LINCOLN, The Conquest of a Continent, op. cit., págs. 33 y ss, 93 y ss 155 y ss; 
NOLTE, KZ Geschichte Russlands, op. cit., págs. 52-121; NORTH, Geschichte Ostsee, op. cit., págs. 167 y ss. 
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la dinastía musulmana de los otomanos se había apropiado del núcleo de los territorios 
bizantinos alrededor del mar Egeo y en 1453 también de la capital imperial de Cons- 
tantinopla!”8, de modo que, en 1481, pudo observarse un nuevo acercamiento a las 
fronteras imperiales del cénit basiliano de 1025 y, en 1521, a las del máximo de JUSTI- 


= 


A 


SEIS EMPERADORES NO EUROPEOS 


Imperio Ruso: el Zar Imperio Persa: NADIR SAH (1736- 
MikHarL 1 (1613-1645) (1520-1566) recibe las cabezas de sus 1747) 
enemigos vencidos 


Imperio Mogol: el Emperador Imperio Chino: el Emperador Imperio de Japón: el Emperador Go- 
SHAH JaHAN (1627-1658) en el QIANLONG (1735-1796) Yozel (1586-1613) 
Trono del Pavorreal 


Img. 169-174192 


1928 Hasta 1923, el Imperio Otomano usó el nombre oficial Kostantiniyye derivado de Constantinopolis. 
Paralelamente, existió la denominación popular Estambul (del griego istimbólin = en la ciudad). En 
1930, Turquía impuso Estambul como nombre oficial. 


Img. 169: de JOHANN HENRICH WEDEKIND, de 1728 (copia de una pintura de 1636), lugar: galería 
Tretiakov, Moscú; img. 170: autor otomano anónimo, de 1566, lugar: Museo del Palacio de Topkapi; 
img. 171: autor anónimo, del siglo XVIII, lugar: Mueso de Arte, Bakú, Azerbaiyán; img. 172: pintura 
mogol, asociada con GOVARDHAN, de aprox. 1635, lugar: Harvard Univ. Art Museums; img. 173: de 
GIUSEPPE CASTIGLIONE (1688-1766) de 1758, lugar: Museo de Palacio de la Ciudad Prohíbida, Bei- 
jing; img. 174: de KANO TAKANOBU, de 1610, lugar: templo de Sennyú-ji, Kioto. 


1929 
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NIANO. Después de la conquista del poderoso Sultanado!%0 competidor de Egipto en 
1517, se empezaron a superar las antiguas zonas romano-orientales, conquistando el 
Reino latino de Hungría en 1526, la Mesopotamia persa en 1534 y 16381%1, la costa 
meridional del golfo Pérsico en 1551, el Yemen a partir de 1538 (hasta 1635) y la costa 
eritrea del Imperio de Etiopia en 1557. En términos culturales, el sincretismo entre lo 
romano-oriental ('bizantino”, griego-Imperial) y fuertes influencias persas creó algo 
nuevo, a saber, la civilización otomana. Según el origen principal de las élites imperia- 
les, la zona más central del Estado estuvo en la península balcánica. Para el siglo XVI 
y la primera mitad del siglo XVII, debe evaluarse el Imperio Otomano como el Estado 
militar más poderoso del mundo. En contraste con el caso ruso, el rango imperial 
nunca fue controvertido en el exterior. A partir de 1517, el Sultán adoptó también el 
título de Califa, unificando el poder espiritual con el secular. En particular, el Sultán 
SOLIMÁN l el Legislador (1520-1566) trabajó en la consolidación normativa y adminis- 
trativa del Estado!%2, 


Con una población alrededor de 35 millones de habitantes!%3, el Imperio Oto- 
mano fue el tercer Estado más poblado del mundo, en una dimensión comparable con 
el Sacro Imperio Romano y Francia conjunto, pero muy por debajo de los gigantes de- 
mográficos Mogol y China. La densidad de población relativamente baja, puede expli- 
carse, en parte, por los efectos comparativamente graves de la Peste Negra y, por otra 
parte, por el hecho de que el Imperio contuvo con Egipto y Mesopotamia dos zonas 
originarias de la estatalización del mudo que se presentaron ahora, después de cuatro 
milenios agro-civilizatorias, degeneradas en términos ambientales, en particular en 
vista de la salinización de las tierras por la irrigación permanente a largo plazo!%%, Sin 
embargo, la capital Constantinopla tuvo alrededor de 500 mil habitantes tutcos, grie- 
gos, armenios y judíos y fue, de tal manera, al lado de las otras tres capitales imperiales 
de Delhi, Beijing y Edo, una de las ciudades más grandes del mundo!*, 


1930 Sultán es un título de monarca de origen árabe que significa: soberano, poderoso, reinante, Rey. 

1931. Confirmado por el Tratado de Dasr-i-Chirin de 1639; Z1EGLER, VWo/kerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 140. 

1932 Sobre el Imperio Otomano: FAROQHI, Geschichte des Osmanischen Reiches, op. cit., págs. 16-83; ÍD. et al., 
History of Turkey, tomo 3, op. cif.; HERRIN, Bizancio, op. cit., págs. 397 y ss; HOSCH, Geschichte des Bal- 
Kkans, Op. cif., págs. 45 y ss; ÍD., Geschichte der Ballkeanlánder, op. cit., págs. 78 y ss; HOURANL, 4 History of 
the Arab Peoples, op. cit., págs. 209 y ss; KRÁMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 203 y ss; KREISER, 
Der osmanische Staat, op. cit., págs. 1-78; ÍD. 8£ NEUMANN, Tirkes, op. cit., págs. 83-282; LEWIS, The Mid- 
dle East, op. cit., págs. 111 y ss; MAJOROS € RILL, Das Osmanische Reich, op. cit., págs. 91 y ss; MATUZ, 
Das Osmanische Reich, op. cit., págs. 57 y ss; STREUSAND, lslamic Gunpowder Empires, op. cit., págs. 29-134; 
ZIEGLER, Vólkerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 138 y ss. 

1933 Sobe la población, véase capítulo V1.3.A. 

1934 RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 96 y s. 

1935 KLAUS KREISER, 1stanbu/, Múnich, Beck, 2001, págs. 35 y ss; HEIKO SCHUSS, Wirschafiskultur und 
Institutionen im Osmanischen Reich und der Tiirkei, Berlín, Schiller, 2008, pág. 99; WOLFGANG ZORN, 
“Gesellschafts- und Wirtschaftsstrukturen in der nichteuropáischen Eurasischen Alten Welt”, en 
HANSs-]. GERHARD (Ed.), 5truktur und Dimension, tomo 1, Stuttgart, Steiner, 1997, págs. 3-24, 7 y s. 
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c) El Imperio Persa de los Safávidas 


Con el Imperio Persa de la dinastía safávida, se reunificó, en los inicios de la moder- 
nidad temprana, uno de los Estados más tradicionales de la historia mundial!”, En 
1501, IsmaíL L, el líder de una secta religiosa y autoproclamado heredero del duodé- 
cimo y último ¿mam del profeta MAHOMA, tomó el poder en la Persia occidental de los 
Aq Qoyunlu y se proclamó shaban shah (Rey de los Reyes). Con el apoyo militar de 
jinetes nómadas turkmenos, él conquistó, en 1510, el segundo Estado persa de los 
Timuridas alrededor de Herat, que se vio debilitado por la crisis de sucesión después 


a pan 0 


Img. 175: La Plaza de Nagbsh-¿ Jahan en la capital persa de Isfahán con la arquitectura imperial 
del siglo XVI: la Mezquita de Lutfullab, la Mezquita del Shah y el Palacio de Ali Qapu!*? 


de la muerte del Gran Rey HUSAYN BAYQARAH en 1506. La nueva dinastía imperial 
de los Safávidas (1501-1722) se basó en el chtismo, combinando el poder secular y 
espiritual en un solo liderazgo. En esta época, Persia volvió a ser uno de los actores 
notables del sistema mundial, enfrentándose en el campo de batalla con el Imperio 
Otomano, el Kanato de Transoxiana y el Imperio Mogol. De igual forma, se buscaron 
relaciones diplomáticas con la Europa latina, para oponerse de modo coordinado al 
Imperio Otomano. Tanto bajo el shabán sháh fandador ISMAÍL 1 (1501-1524) como 
durante el reinado de ABÁS 1 el Grande (1588-1629), el Imperio de Isfahán se extendió, 
como en la antigúedad, del Tigris a las cadenas occidentales de la llanura del río Indo. 
Después del descenso de los Safávidas, siguió con NADIR SAH (1736-1747) un tercer 
eran monarca!%8, 


1936 Hay que recordar la tradición imperial años desde los Aqueménidos (550-330 a.C.), pasando por los 
Macedonios (330-305 a.C.), Seléucidas (305-141 a.C.), Arsácidas (Pattos, 141 a.C.-224 d.C.) y Sasáni- 
das (224-637 d.C.) hasta los primeros Abasí musulmanes. La desintegración efectiva en Estados más 
pequeños empezó en la mitad del siglo IX d.C., aunque las dinastías Buwayida, Iljan y Timúrida fun- 
daron nuevamente Imperios en la tradición de Persia. Comp. capítulo 111.2.1-G. 

1937 De XAVIER P. COSTE (1787-1879), de aprox. 1840. 


1938 Respecto a la Persia de los safávidas: DANIEL, The History of Iran, op. cit., págs. 83 y ss, 90 y ss, 94 y ss; 
GREVEMEYER, Geschichte Afghanistans, tomo 1, op. cif., págs. 61 y ss, tomo 2, op. cif., págs. 10 y ss; 
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Sin embargo, el Imperio Persa no pudo defender su integridad territorial, sino que 
perdió sus antiguos centros en los ríos fértiles de Mesopotamia a favor del Imperio 
Otomano, así de modo pasajero de 1534 a 1623 y definitivamente en 1638. Después 
de la pérdida de esta zona agraria y urbana, Persia fue un gigante territorial en un fun- 
damento demográfico delgado, incluyendo nada más que una población de aproxima- 
damente nueve millones de habitantes. En consecuencia, se planteó el problema de 
dominar eficientemente el extenso espacio de las montañas y zonas áridas, donde se 
formaron con regularidad sublevaciones. Esto no impidió que Persia emitiera fuertes 
señales culturales que fueron adoptadas por todos sus Estados vecinos entre Constan- 
tinopla, Bujará y Delhi”, 


d) El Imperio Mogol en la India 


En cuarto lugar, debe aludirse el Imperio Mogol en el subcontinente de Indostán, 
en particular en la Llanura Indo-Gangética. El mismo se formó a partir de 1526, cuando 
el conquistador BARBUR, un descendente de la antigua casa imperial persa de los Ti- 
muridas, invadió el subcontinente desde la periferia noroccidental y eliminó, con el 
apoyo de las nuevas tecnologías militares de artillería, el Sultanado de Delhi de los 
Lodi. El nuevo Estado alrededor de sus cinco capitales en Dinpanah (1533-1558), 
Akbarabad (Agra, 1558-1571, 1598-1649), Fatehabad (Fatehpur Sikri, 1571-1585), 
Lahore (1585-1598) y Shahjahanabad (Delhi, 1649-1858), desarrolló bajo el reinado de 
los Emperadores AKBAR el Grande (1556-1605) y AURANGZEB (1658-1707) su prospe- 
ridad máxima. En la larga historia política de la India, se trató del quinto Imperio con 
dimensiones subcontinentales!%0, El gobierno estuvo en manos de Emperadores islá- 
micos que tuvieron que organizar la paz religiosa en el marco de una población multi- 
confesional, inclusive numerosos súbditos hindúes 1%, La dinastía Mogol promovió 
una fuerte persianización de la cultura de la India. Basándose en la agricultura de arroz 


GRONKE, Geschichte Irans, op. cit., págs. 65-84; JACKSON € LAURENCE, History of Iran, tomo 6, 0p. cif., 
págs. 189 y ss, 351 y ss; KEDDIE, lran and the Surrounding World, op. cit., págs. 15 y ss; KRÁMER, Ge- 
scbichte des Islam, op. cit., págs. 231 y ss; STREUSAND, Íslamic Gunpowder Empires, op. cit., págs. 135-200; 
STEVEN R. WARD, Izmoríal, A Military History of Iran and its Armed Forces, Washington, Georgetown 
Univ., 2009, págs. 41 y ss; ZIEGLER, VWo/kerrechtsgeschichte, op. cif., pág. 139. 

1939 Cifra de Persia sin Mesopotamia. Véase JERRY BENTLEY €: HERBERT ZIEGLER, Traditions > Encoun- 
ters, Nueva York, McGraw-Hill, 2006, pág. 765; KEDDIE, Iran/ Surrounding World, op. cit., pág. 16. 


1940 Comp. capítulo V.4.B.d. 


1941 También es posible ver en el Imperio Mogol la 6* dinastía del Sultanado de Delhi de 1206 que había 
renacido bajo SIKANDAR Lodi (1489-1517). Sobre el Imperio Mogol: CONERMANN, Das Mogulreich, 
op. cit., págs. 10 y ss, págs. 43 y ss; KRÁMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 251 y ss; KULKE éz 
ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 196-243; MAJUMDAR, Indien, op. cit., págs. 113-187; 
MAJUMDAR, The History and Culture, tomo 7, op. cit.; ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., págs. 36- 
52; ANNEMARIE SCHIMMEL, The Empire of the Great Mughals, Londres, Reaktion, 2004, págs. 23 y ss; 
SPEAR, 4 History of India, op. cit., págs. 15-60; STREUSAND, Islamic Gunpowder Empires, op. cit., págs. 201- 
290; JAMES WYNBRANDT, A Brief History of Pakistan, Nueva York, Infobase, 2009, págs. 67 y ss. 
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y el clima del monzón de verano, el Imperio pudo alimentar de 110 a 160 millones de 
habitantes, es decir, entre la quinta y la cuarta parte de la población mundial!%, 


e) El Imperio Chino de los Ding 


Desde la Batalla de Yamen de 1279, el Imperio celestial de China estuvo unido bajo un 
solo Emperador. En la modernidad temprana, una crisis estatal llevó a un cambio dinás- 
tico y la consolidación en manos de la nueva casa de los Qing. A partir de 1616, un 
conquistador proveniente de las estepas del norte, NURHACL, formó en la periferia 
nororiental de China el Imperio Manchú alrededor de la capital en Mukden (1625). En 
1644, el regente DORGON de Mukden pudo aprovecharse de rebeliones climáticas 
contra los efectos de la Pegueña Edad de Hielo, para conquistar con su caballería a la ca- 


Img. 176: Audiencia del Emperador chino QIANLONG (1735-1796) 
en el Palacio de la Suprema Armonía en la Ciudad Prohibida de Beijing! 


pital china de Beijing, donde transfirió el gobierno de la dinastía Ming a su sobrino 
menor de edad SHUNZHI. El primer monarca llamativo de la nueva dinastía imperial 
fue KANGXI (1654-1722) que venció a los príncipes vasallos del sur y pudo lograr una 
expansión notable de China, presionando a múltiples Estados vecinos a aceptar la 
supremacía del Imperio celestial. En el siglo XVIL, China contuvo una población de 100 
a 150 millones de habitantes y fue —al lado del Imperio Mogol el único Estado que 
organizó la quinta o cuarta parte de la población mundial, superando sustancialmente 
las cifras para la Cristiandad latina alrededor de 70 millones!%, 


1942. BENTLEY, % ZIEGLER, Traditions and Encounters, op. cit., pág. 765; RAIMUND KoLB, “About Figures 
and Aggregates”, en SIEFERLE, Agriculture, Population and Economic Development, op. cit., págs. 200-275, 
245; ZORN, Gesellschafts- u. Wirtschafisstruketuren, op. cit., pág. 7. 


1943 Artista desconocido de la corte china, de la segunda mitad del siglo XVIII. 


1944 Sobre China: BEHRINGER, Cultural History of Climate, op. cit., págs. 114 y s; BUCKLEY, History of China, 
op. cit., págs. 220 y ss; BURKE € POMERANZ, The big History, op. cif., pág. 40, FAGAN, Little Ice Age, op. 
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/ El Imperio de Japón del shógunato Tokugawa 


El sexto ejemplo de un éxito de consolidación, es el Imperio de Japón —líteral- 
mente el país del origen del sol o del este— en las tres islas de Honshú, Kyushu y Shi- 
koku en el océano Pacifico!%%5, En el contexto de la pacificación militar del dilema 
feudal de seguridad en el archipiélago, se impuso entre 1600 y 1615, bajo el Empera- 
dor GO-YOZEL, el shagunato de la dinastía Tokugawa. En este modelo de gobierno, no 
se tocó la legitimidad dinástica del soberano celestial (tenno, emperador) en Kioto, pero 
su significado fue reducido a una función legitimadora y representativa, mientras que 
el gobierno efectivo estuvo en manos de la nueva dinastía de los cancilleres heredita- 
rios de la corona en Edo. El Imperio insular unificó aproximadamente 20 millones de 
habitantes, en una dimensión comparable con el Sacro Imperio Romano de Europa, y 
fue de tal manera el quinto Estado más poblado del mundo!e, 


2) La unificación imperial en términos culturales 


Los grandes Imperios del mundo preindustrial intentaron unificarse internamente 
por una cultura estatal exclusiva con una arquitectura ostentosa y un estilo de atte 
oficial. En el Imperio Otomano, el arquitecto imperial SINAN (aprox. 1490-1588) 
construyó aproximadamente 500 palacios, mezquitas, mausoleos, universidades (72a- 
drazas), caravanserrallos, puentes, acueductos y baños públicos en un nuevo estilo uni- 
forme que retomó, en particular, elementos persas y bizantinos. De igual forma, el 
Imperio Mogol estableció en sus cinco capitales un estilo propio de la arquitectura m2o- 
gola cuyo ejemplo más conocido es el mausoleo imperial Taj Mahal en Agra, construido 
a partir de 1631. Paralelamente, el Imperio Persa safávida se representó mediante el 
estilo isfabani, en particular en la Plaza de Naghsh-i Jaban de Istahán. También China y 
Japón mostraron un estilo inconfundible de la respectiva arquitectura imperial, pero 
continuaron mucho más con tradiciones ya establecidas en las épocas anteriores, por 
ejemplo el Imperio Chino en forma de la Ciudad Prohibida de Beijing que había sido 
construida originalmente en la era Ming de 1406 a 142019, 


cit., pág. 50; GROUSSET, Empire of the Steppes, op. cit., págs. 515 y ss; MÚHLEMANN, Chinas Experimente, 
op. cit., págs. 86 y ss; NAGEL-A., Das alte China, op. cit., págs. 108 y ss; PETERSON, History of China, 
tomo 9-1, op. cif., págs. 73 y ss; ROWE, China's last Empire, op. cif., págs. 11 y ss; SCHMIDT-G., Das alte 
China, op. cit., págs. 123 y ss; SPENCE, Search for Modern China, op. cit., págs. 26 y ss, 49 y ss; TANNER, 
China, History, op. cit., págs. 343 y ss, 370; ZORN, Gesellschafís- u. Wartschafisstrukturen, op. cit., págs. 7 y S. 

1945 Hokkaido estuvo todavía en manos de sociedades pre-estatales, en particular de los aínus. 

1946 Respecto a Japón: HALL € MCCLAIN, Early Modern Japan, op. cit., págs. 40 y ss, 128 y ss; JANSEN, The 
Making of Modern Japan, op. cit., págs. 32 y ss; MASON e CAIGER, A History of Japan, op. cit., págs. 173 y 
ss, 190 y ss; MURDOCH, A History of Japan, tomo 2, op. cit.; SAITO, A History of Japan, op. cit., págs. 75 y 
ss, 85 y ss; CONRAD D. TOTMAN, A History of Japan, Oxford, Blackwell, 2000, págs. 199 y ss, 221 y ss. 

1947 CURATOLA, Arte islámico, op. cif., págs. 112 y ss, 130 y ss, 148 y ss; HATTISTEIN e2 al., Islam, Kunst u. Ar- 
chitektur, op. cit., págs. 464 y ss, 504 y ss, 549 y ss; KREISER 8: NEUMANN, Tiirkez, op. cit., págs. 168 y ss. 
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h) El contexto básico: la estatalidad de la pólvora 


Sin duda, también es viable contar la historia de la consolidación imperial al revés, 
según los perdedores de la competición militar con la nueva tecnología de artillerías de 
sitio. Entre las potencias primarias conquistadas y eliminadas por Estados vecinos, hay 
que mencionar —en las civilizaciones islámicas— la conquista safávida de la Persia 
oriental de los Timuridas en 1510 y la invasión otomana del Sultanado de Egipto de la 
dinastía Buryí en 1517. Como otro ejemplo de una potencia primaria extinguida, 
puede señalarse la sumisión militar del poderoso Reino hindú de Vijayanagara en el 
tercio meridional del subcontinente de Indostán en 1565, por parte de una coalición 
de Sultanados musulmanes alrededor de Golconda y Bijapur, que tampoco sobrevivie- 
ron durante mucho tiempo en vista de la subsiguiente expansión bélica del Imperio 
Mogol. Mirando a las potencias medianas, debe indicarse la eliminación española del 
Emirato nazarí de Granada en 1492, el exterminio otomano del Reino háfsida de 
Túnez en 1534 y 1574, la eliminación rusa del kanato de Kazán en 1552, la toma oto- 
mana del Reino Ziyaní en 1553, la conquista rusa del kanato de Astracán en 1556, la 
toma mogol del Sultanado de Guyarat en 1573, la supresión mogol del Sultanado de 
Bengala en 1576 y la eliminación marroquí del Estado de Songhai en el oasis fluvial 
del recodo del río Níger maliense en 15911%, 


Si se pregunta por los factores de sincronización de los fenómenos de la consolida- 
ción estatal, debe indicarse primordialmente un desarrollo de la historia tecnológica, a 
saber, el ascenso y la difusión de los cañones de sitio y de la pólvora. No es ajeno a la 
realidad caracterizar los Imperios exitosos de Moscú, Constantinopla, Isfahán, Delhi y 
Beijing como Ganpowder Empiresi9P, es decir, se trató de aquellos que usaron exitosa- 
mente las nuevas tecnologías de artillería hacía el exterior e interior. La artillería de 
sitio había sido atestiguada paralelamente en Europa en 1326 y en China en 133219, 
pero hubo que esperar hasta finales del siglo XV para que los cañones de sitio ganaran 
una calidad significativa que eliminó la seguridad detrás de las murallas. Por ejemplo, 
en los inicios del siglo XVI el Imperio Otomano venció con su artillería superior en 
serie en todas sus fronteras, destrozando en la Batalla de Chaldiran de 1514 a las tropas 


1948 Comp. ABUN-NASR, 4 History of the Maghrib, op. cit., págs. 151, 157, 170, 214, 217; ANSPRENGER, 
Geschichte Afrikas, op. cit., pág. 39; OGOT, General History of Africa, tomo 5, op. cif., págs. 153 y ss; JO 
GOMMANS, Mughal Warfare, Nueva York, Routledge, 2002, págs. 187 y ss; KULKE € ROTHERMUND, 
A History of India, op. cit., págs. 190 y ss, 211; HAARMANN, Geschichte der arabischen Welt, op. cit., págs. 
251 y ss, 321 y ss; KREISER 82 NEUMANN, Tirkez, op. cít., pág. 107, MARTÍNEZ R. ef al., La España mo- 
derna, op. cit., págs. 33 y ss; NISSEN € HEINE, Won Mesopotamien zum Irak, op. cit., págs. 168 y ss. 

1949 Véase GOMMANS, Mughal Warfare, op. cit., págs. 145 y ss; MCNEILL, The Age of Gunponder Empires, op. 
cif., págs. 125 y ss; OSTERHAMMEL é< PETERSSON, G/obalization, op. cif., págs. 44 y ss; STREUSAND, Ís- 
lamic Gunpowder Empires, op. cit., págs. 291 y ss. 

1950 Las primeras armas de fuego habían sido desarrollados en la China de los Song; SIEFERLE, Why did 
Industrialization start in Europe and not in China? op. cit., pág. 50. Otra raíz fue el fuego griego del Imperio 
Romano de Oriente (Bizantino) a partir del siglo VI; HERRIN, Bizancio, op. cit., págs. 197 y ss. 
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del Imperio Persa, en las Batallas de Mar Dabig y de Ridaniya de 1516/1517 a las del 
Sultanado de Egipto y en la Batalla de Mobács de 1526 a las del Reino de Hungría!%!, 
Por otra parte, no debe sobtre-interpretarse esta hegemonía de modo monocausal, 
pues ninguno de los Imperios mencionados —con la mera excepción de Rusia— fue 
creado de la nada, sino todos los demás se fundamentaron en la reunificación —de vez 
en cuando ampliación— de una larga tradición estatal en la misma zona. 


B) LAS CONSOLIDACIONES MEDIANAS 


A lo largo del cinturón mediterráneo-surasiático de las civilizaciones agrarias de los siglos 
XVI a XVIIL pueden comprobarse otras consolidaciones estatales de tamaño me- 
diano. Fueron los siguientes casos en dirección oeste-este. 


a) El Sultanado Magrebí de los Saadí y Alauí 


En la parte más occidental de la costa africana del mar Mediterráneo, se señala el 
Sultanado Magrebí o de Marruecos, el cual se consolidó en la era de los primeros Saadí 
(1549-1603) y Alauí (desde 1664)19?, La monarquía bereber defendió exitosamente su 
independencia frente a enemigos en dos lados, tanto evitando la anexión pot el pode- 
roso Imperio Otomano como venciendo los invasores católicos del norte, precisa- 
mente el Reino de Portugal en la Basalla de Alcazarquivir de 157819, La potencia militar 
del gobierno en Marrakech fue subrayada por el hecho de que el Sultán ÁHMAD AL- 
MANSUR (1578-1603) conquistó, en 1591, mediante el uso de armas de fuego el Reino 
de Songhai en el lado austral del desierto del Sahara para ganar el acceso a la minas de 
oro más ricas en las cercanías del mediterráneo y para dominar también el lucrativo 
comercio transahariano con esclavos y sal!%%, En los inicios del siglo XVII, Marruecos 
recogió aproximadamente un cuarto de millón de perseguidos religiosos de la Monar- 
quía española, precisamente los nuevos cristianos, es decir, los descendientes de la pobla- 
ción autóctona musulmana, expulsados por los Reyes católicos intolerantes!%5, En 
varios acuerdos de amistad, el Sultanado islámico de Marruecos y el Reino cristianismo 
de Francia se trataron mutuamente como Estados iguales (1631, 1767), unidos por la 


1951. MCNEILL, The Age of Gunpowder Empires, op. cit., pág. 126; MOLNÁR, 4 Concise History of Hungary, op. 
cif., págs. 85 y ss. 

1952 Sobre Marruecos: ABUN-NASR, 4 History of the Magbrib, op. cit., págs. 206 y ss; HALM, Die Araber, op. 
cit., págs. 69 y ss; HAARMANN, Geschichte der arabischen Welt, op. cit., págs. 306 y ss, 508 y ss; OGOT, 
General History of Africa, tomo 5, op. cif., págs. 104 y ss, 153 y ss. 

1953 ANDERSON, The History of Portugal, op. cit., pág. 190. 

1954 Hasta 1826, gobernaron en Tombuctú en el recodo del río Níger pashas marroquís, aunque de ma- 
nera muy independiente desde la mitad del siglo XVII. Sobre el oro y el comercio transahatiano: 
BRAUDEL, E/ mediterráneo, tomo 1, 0p. cit., págs. 618 y ss. 


1955 CARO B., Moriscos del Reino de Granada, op. cit., págs. 172 y ss, 224 y ss. 
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enemistad compartida frente a España!”%, En esta época, el Sultanado Magrebí fue el 
único Estado soberano sobreviviente de la escuela jurídica ma/ikf*%”, basándose en una 
legitimidad propia de la descendencia del profeta MAHOMA y una mezcla cultural pat- 
ticular entre elementos bereberes y árabes, de modo que es justificable reconocer el 
perfil de una civilización propia, más allá de la extensa civilización mediterránea-oto- 
mana. 


Img. 177: En la modernidad 
temprana, Marrakech sirvió 
como una de las capitales 
del Sultanado de Marrue- 
cos, en alteración con Me- 
quinez. Se ve el Sultán sa- 
liendo de las murallas1958 


b) El Imperio del Negus Negest de Etiopía 


Observando la meseta por encima de la orilla occidental del mar Rojo, se fortaleció 
el Imperio cristiano-oriental de Etiopía en las guerras exitosas del Negus Negest GE- 
LAWDEWOS (1540-1559) y de sus sucesores contra el Sultanado islámico de Adal 
(1543, 1567, 1576), que terminaron con la disolución total del Estado competidor en 
las tierras bajas del Cuerno de África. El Estado etíope se consolidó en el contexto de 
la imposición bélica de la nueva dinastía de Gondar bajo SYSENYOS (1608-1632), en la 
victoria sobre el principado notoriamente rebelde de los falashas seudo- judíos en las 
montañas de Simien alrededor de 1625 y durante el largo gobierno del Negns Negest 
carismático FASILIDES (1632-1667)1%, Una de las condiciones de éxito de Etiopía, 
puede reconocerse en la ubicación geopolítica en una meseta fértil (aprox. 2.100 


1956 'ZIEGLER, VWo/kerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 139, 166. 

1957 ROHE, Das islamische Recht, 0p. cit., pág. 28 y ss. 

1958 FERDINAND V. E. DELACROIX, Moulay Abd-er-Rahman, sultan du Maroc, sortant de son palais, 1845; lugar: 
Musée des Augustins, Toulouse. 

1959 Respecto a Etiopía: DONALD CRUMMEY, Land and Society in the Christian Kingdom of Ethiopia, Oxford, 
Currey, 2000, págs. 55 y ss, 73 y ss; GIDAY, Eshiopian Civilization, op. cit., págs. 143-148; HENZE, Layers 
of time, op. cit., págs. 83 y ss, 100 y ss; STEVEN KAPLAN, The Beta Israel (Falasha) in Ebtiopia, Nueva 
York, New York Univ. Press, 1992, cap.4; HAROLD G. MARCUS, A history of Ethiopia, Berkeley, Univ. 
of California Press, 1994, págs. 30 y ss; SCHOLLER, Recht und Politik in Athiopien, op. cit., págs. 66 y ss. 
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msnm) en los límites del cinturón de las civilizaciones, apta para defenderla de modo efi- 
ciente y también protegida por su enorme distancia de posibles Estados enemigos del 
norte, después de que la creciente desertificación —causada por la fase medieval de 
calor— había eliminado la antigua estatalidad nubia en el curso sudanés del río Nilo!0, 


= E 


Img. 178: Gondar fue de 1636 a 1855 la capital del Imperio cristiano-oriental de Etiopía. Se 
ve la ciudadela de Fasil Ghebi con el palacio del Negas Negest FASILIDES a la izquierda191 


c) Las teocracias de la Arabia feliz: Omán y Y emen 


En la parte meridional de la península Arábiga en las costas del mar Arábigo, se 
constituyó la civilización de Arabia del sur. Por una parte, ascendió a partir de NASIR 
IBN MURSHID (1624-1649) el Imanato de Omán de la dinastía Yarúbida. Los ¿mames 
SULTÁN IBN SAIF (1624-1649), BALARAB IBN SULTAN (1680-1692) y SAIF IBN 
SULTAN 1 (1692-1711) pudieron conquistar sistemáticamente las fortalezas portugue- 
sas en las costas de dicha península y del África occidental, apropiándose de tal ma- 
nera del dominio marítimo en el noroccidente del océano Indico*%?, Por otra parte, se 
consolidó el Imamato de los Zaidi en la meseta del Yemen (aprox. 2.200 msnm). En la 
guerra de independencia de 1597 a 1635, los ¿mames chiíes AL-MANSUR AL-QASIM el 
Grande (1597-1620) y MUHÁMMAD IBN AL-QÁSSIM (1620-1644) pudieron vencer al 
poderoso Imperio Otomano, aprovechándose tanto de la debilidad relativa del brazo 
otomano en un lugar tan lejano de Constantinopla como de la geografía montañosa 


1260. Comp. capítulo I11.2.1. 

191. De: ALESSANDRIO A. MONTI DELLA CORTE, 1 Castelli di Gondar, Roma, SIAG, 1938, pág 12. 

1962 En 1649/1650, Omán conquistó a Mascate, Sur y Sohor. En 1698, siguieron Mogadiscio, Mombasa 
y Zanzíbar. Además, en 1783 en kan de Kalat cedió la ciudad de Gwadar en la costa de lo que hoy es 
Pakistán. Casi paralelamente, se adquirió el puerto persa de Bandar Abbás. Comp. HALM, Die Araber, 
op. cit., págs. 79 y s; DAVID C. KING, Oman, Tarrytown, Cavendish, 2009, pág. 26; KRÁMER, Geschichte 
des Islam, op. cit., pág. 201; OGOT, General History of Africa, tomo 5, op. cit., págs. 7, 377 y ss. 
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con varias fortalezas de roca invencibles del tipo de Shahara. Sin embargo, esta topo- 
grafía extrema no sólo desvalorizó la artillería de sitio de Constantinopla, sino significó 
también para el Estado de los ¿mames la debilidad estructural de una ventaja de cual- 
quier defensor local y promovió, de tal manera, actividades endémicas de fuerzas cen- 
trifúgales1%3, 


a AE z AS 
Img. 179: La capital yemenita de Saná se caracteriza por una 


arquitectura única, compuesta por edificios altos de barro con 
ornamentos ticos194 


Ambos Estados de la llamada Arabia feliz se ftundamentaron en una legitimidad 
propia de la sucesión del profeta MAHOMA, distinguiéndose tanto del sunismo oto- 
mano como del chiismo persa. Consecuentemente, se justificó la unificación del poder 
secular con el poder espiritual en manos del respectivo líder religioso como jefe de 
Estado. Los dos mostraron los rasgos de monarquías teocráticas electivas, aunque los 
¿mames de la modernidad temprana pudieron imponer normalmente que los m/emnas —las 
comunidades de los eruditos jurídicos— eligieran al respectivo hijo designado en vez de 
otros descendientes del profeta elegibles. En ello, ambos ¿ramatos se distinguieron de 
los demás mundos islámicos por sus escuelas de derecho, precisamente la escuela ¿badí del 
Imamato de Omán y la escuela zaydí del Imamato de Yemen!%5, 


d) Las monarquías norpersas en los ríos de Asia central 


Otro Estado con un cierto peso se levantó de la masa de la quiebra del Imperio 
Persa oriental de los Timuridas. De las querellas internas de la antigua dinastía, se 
aprovechó el mercenario de origen mongol MUHAMMAD SHAYBANI —un supuesto 
descendiente de GENGIS KAN-—, tomando de 1500 a 1507 el poder mediante la movi- 
lización de jinetes guerreros del cinturón de las estepas. Sin embargo, el golpista perdió en 


1963 DAUM, Jemen, op. cit., pág. 28; HALM, Die Araber, op. cit., pág. 79; SIMON JARGY £ ALAIN SAINT-HI- 
LAIRE, Jemen und sein Bergvolk am Roten Meer, Lausanne, Mondo, 1978, págs. 31 y ss. 

1964 Foto: BERND MARQUARDT. 

1965 ROHE, Das islamische Recht, op. cit., pág. 30. 
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las guerras de 1510 la mitad sureña del Estado y su vida, terminando como una copa 
de cráneo en el palacio safávida. De todos modos, sus hijos defendieron la parte not- 
teña como el Kanato de Transoxiana, originalmente alrededor de la antigua capital 
persa de Samarcanda, pero desde el tercio mediano del siglo XVI con su nuevo centro 
en Bujará. El Estado de la dinastía Shaybánida integró la mayor parte de los grandes 
oasis fluviales entre las cordilleras del Tian Shan y Pamir y el lago de estepa denomi- 
nado mar de Aral, precisamente los del río Amu Daria, el río Zeravshan y el Valle de 
Ferganá del río Sir Daria?%, En cierto sentido, se trató de la contra-Persia en manos 
de los suníes en vez de los chiíes. El Kanato de Bujará defendió su independencia en 


Img. 180: Bujará fue la capital del Kanato de Transoxiana. Se pueden 


reconocer el minarete Kalyan y las cúpulas azules de la madraza Mir-i 
Arab1%7 


varias guerras con su país materno, la Persia imperial, hasta que se inició una retroali- 
mentación negativa de debilitación, marcada por la independencia del valle suroriental 
del río Sir Daria en manos de una dinastía propia bajo el nombre Kanato de Kokand 
(1709) y la conquista pasajera por parte del Emperador NADIR SAH de Persia (1740), 
aunque el asesinato del conquistador (1747) salvó la independencia de Bujará en ma- 
nos de la nueva dinastía mongol de los Manghit. De todos modos, en la segunda mitad 
del siglo XVIII, pareció más poderoso el Estado de Kokand que se aprovechó de la 
pacificación china de la estepa oriental y aceptó una relación tributaria floja con Bel- 
jing1%8, 


196 En la actualidad, el ex territorio de Bujará está dividido entre Uzbekistán, Turkmenistán, Afganistán 
Balj) y Tayikistán. 

1967 Foto: BERND MARQUARDT. 

1968 R. G. MUKMINOVA é A. MUKHTAROV, “The Khanate (Emirate) of Bukhara”, en ADLE e2 al., History 
of Civilizations of Central Asia, op. cit., págs. 34-64, M. ANNANEPESOV é H. N. BABABEKOV, “The 
Khanates of Khiva and Kokand”, en ADLE el a/., History of Civilizations of Central Asia, op. cit., págs. 
64-89, 73 y ss; FRAGNER, Hochkulturen u. Steppenreiche, op. cit., págs. 27-52, 46 y ss; GREVEMEYER, Ge- 
schichte Afehanistans, tomo 1, op. cif., págs. 62, 65 y s; GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cif., págs. 
481 y ss; ZIEGLER, V0/kerrechtsgeschichte, op. cif., págs. 139, 166; SOUCEK, A History of Inner Asia, 0p. cit., 
págs. 149 y ss. 
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Al lado oriental de los Estados señalados, pueden indicarse los oasis en el desierto 
Taklamakan, especialmente los del río Tarim y de sus nacientes, que vivieron de las 
caravanas en la ruta de la seda entre Transoxiana y China. En 1514, un guerrero del 
cinturón de las estepas, el chagatai islamizado SULTÁN SAID KHAN, fundó un Estado de 
los oasis del Taklamakán con la capital en Yatkanda, mientras su hermano MANSUR 
KHAN se estableció en la depresión de Turfán. En aquella época, se concluyó la trans- 
cultutación de los oasis del budismo al islam. Finalmente, el Kanato de Yarkanda- 
Kashgar fue debilitado por el ascenso interno de líderes religiosos fanáticos —los kbho- 
jas- y la caída del respaldo de los jinetes nómadas del norte, pues los nuevos guerreros 
dominantes de la estepa, organizados en la confederación de los dsúngatos, persiguie- 
ron planes alternativos. En 1680, la caballería dsúngara venció a Yarkanda-Kashgar y 
estableció relaciones tributarias, lo que llevó a 16 años anárquicos entre monarcas 
débiles en competencia con el carismático sacerdote AFAQ KHOJA. Después de la 
caída del último kan chagatai en 1696, se estableció en el altishabr —las seis ciudades 
alrededor de Kashgat— el gobierno teocrático de la dinastía Khoja bajo una fuerte de- 
pendencia tributaria con respecto a la estepa inclusive la entrega obligatoria de te- 
henes. Finalmente en 1759, el Imperio Chino de los Qing conquistó y eliminó a los 
Estados en la ra de la seda!%, 


e) La transformación de la India meridional y el ascenso de Mysore 


De igual forma, se considera instructivo analizar las transformaciones del Reino 
hindú de Vijayanagara en la India meridional después de la derrota total en la batalla 
de Talikota de 1565. Hasta 1652, pudo observarse diversos intentos de revivir la 
última gran potencia hindú en capitales menores, pero la misma se convirtió —por 
intrigas de palacio, regicidio (1614), guerras civiles, guerras internacionales perdidas y 
las rebeliones de los nayaks vasallos— en un sistema de varios Estados. De estos, el 
Reino hindú de Mysore se comprobó como el más exitoso. Expandió sistemática- 
mente y logró unificar, en la segunda mitad del siglo XVIIL la mayor parte del ex te- 
rritorio de Vijayanagara. En 1761, ocurrió un cambio profundo, pues el golpe de Es- 
tado del general de la corona maniobró Mysore en manos de una dinastía musulmana. 
Bajo los Sultanes HYDER ALI (1761-1782) y TIPU SULTAN (1782-1799), se trató de la 
potencia militar dominante de la India meridional!””. 


/) Las monarquías del lamaísmo tibetano 


Además, surgió en la zona cultural del budismo lamaísta la teocracia de Tíbet bajo 
la quinta encarnación del bodhisattva de la compasión CHENREZIG, a saber, el Dalai 


1969 Ma DAZHENG, “The Tarim Basin”, en ADLE el al., History of Civilizations of Central Asia, 0p. cit., págs. 
182-209; GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., págs. 463, 492 y s, 500 y s. 
1970. KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 235 y ss. 
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Lama NGAWANG LOBSANG GYATSHO (1642-1682). Integró en particular el valle alto 
del río Yarlung Tsangpo (Brahmaputra) alrededor de las ciudades de Lhasa (3.650 
msnm) y Shigatse (3.840 msnm). Sin embargo, el tamaño estatal no debe ser sobre- 
estimado, pues aparte de la zona alrededor de ambas ciudades y cientos de monaste- 
rios lamaístas como Drepung, Ganden, Palcho Rongbuk o Sakya, la mayor parte de la 
meseta Tibetana quedó en manos de sociedades pre-estatales. Se puede partir de un 
pueblo estatal alrededor de dos millones de habitantes. La monarquía tibetana conoció 
un sistema atípico de sucesión, aplicando el principio de reencarnación en vez del modelo 
dinástico, que funcionó prácticamente como una monarquía electiva religiosa, es decir, 
después de la muerte del Dalai Lama actual, un colegio de monjes buscó la nueva re- 
encarnación de CHENREZIG en un niño joven que después fue socializado en el sen- 
tido de los localizadores. Á través de su rango espiritual, el gobernante tibetano fue 
prácticamente intocable!”!, 


El segundo Estado de la cultura tibetana, el Reino de Ladakh alrededor de Leh 
(3.650 msnm) en el oeste de la meseta!”?, alcanzó una importancia política compara- 
ble. Unido a partir de aproximadamente 1470 por la dinastía Namygal y fortalecido 
bajo el Rey León SENGGE NAMYGAL (1570-1642), se encontró perfectamente prote- 


gido por su posición geopolítica en el valle alto del río Indo en el nudo montañoso del 
Karakórum. El Reino de Ladakh perduró hasta 1834193, 


2) Los Estados confucianistas en los flancos del coloso chino: Joseon y Dai Viét 


En la sinósfera cultural, se consolidó el Reino de Joseon —literalmente el país de la 
tranquilidad de la mañana (hoy Corea)- en manos de la dinastía con el mismo nombre 
(1392-1910), perfilándose en la defensa exitosa frente a la invasión japonesa (1592- 
1598) y conservando su existencia particular contra las campañas manchú (1627, 
1637). La monarquía de la península entre el mar Amarillo y el mar de Japón, remo- 
deló su organización interna según ideales neo-confucianistas adoptadas de China, 
aunque con lógicas feudales más fuertes que su país materno!”4, 


Además, expandió el Imperio neo-confucianista de Dai Viét (Vietnam) en manos 
de la dinastía Lé (1428-1788), transformando un pequeño Estado vasallo de China 
alrededor de Thang Long (Hanoi) en una potencia zonal, mediante la anexión de los 
pequeños Reinos hindúes e islámicos de los Champa y de partes significativas del Re- 
ino budista de Camboya en el delta fértil del río Mekong. Sin embargo, no debe igno- 


1971 KOLLMAR-P., K/. Geschichte Tibets, op. cit., págs. 98 y ss, 109 y ss; LUDWIG, Tibet, op. cit., págs. 50 y ss; 
REDWOOD FRENCH, The golden yoke, op. cit., págs. 45 y ss. 


1972 En la actualidad, el territorio está dividido entre India (parte principal), Pakistán y China. 
1973 SHRIDHAR KAUL < H.N. KAUL, Ladak) through the Ages, 3% ed., N. Delhi, Indus, 2004, págs. 47 y ss. 


1974 CHUN GIL Kim, The History of Korea, Westport, Greenwood, 2005, págs. 80 y ss, 85 y ss; MICHAEL J. 
SETH, A History of Korea, Lanham, Rowman ex Littlefield, 2011, págs. 127-224. 
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rarse el hecho de que existieron en realidad, bajo el techo de los Emperadores de la 
dinastía Lé, dos monarquías parciales, a saber, en el norte la de Tonkín de la casa 
Trinh (1545-1787) y en el sur la de Annam de los príncipes Nguyén alrededor de Hué 
(1558-1777) que, de 1627 a 1672, se entedaron en guerras frecuentes. Similar a los 
demás Estados de la zona intertropical del sudeste asiático, grandes partes del territo- 
rio quedaron cubiertos con selva. 


La unificación definitiva se logró cuando el líder de una rebelión campesina des- 
tronó tanto a los dos monarcas regionales (1777, 1787) como al Emperador Lé, go- 
bernando a partir de 1788 como el nuevo Emperador QUANG 'TRUNG. Estas turbu- 
lencias deben verse estimuladas por el mismo contexto climático como en los demás 
Estados indochinos, es decir, la debilidad de los monzones existenciales en la segunda 
mitad del siglo XVIII. De todos modos, la legitimidad frágil de la dinastía campesina 
fracasó, de modo que los Nguyén pudieron volver y ascender con GIA LONG (1802- 
1820) al trono imperial de Dai Viét!93, 


h) Los Reinos del budismo theravada en el sudeste asiático 


Por su parte, llaman la atención los éxitos de consolidación en la civilización del 
budismo theravada en el sudeste asiático. Bajo los Reyes guerreros TABINSHWEHTI 
(1531-1551) y BAYINNAUNG (1551-1581), surgió el Reino birmanio de la dinastía 
Taungoo en los mil kilómetros inferiores del río Irawadi, originalmente en forma del 
Reino de Hongsawadi con la capital meridional de Pegu, pero los conflictos intra- 
dinásticos de inicios del siglo XVII llevaron al traslado de la capital al centro septen- 
trional de Ava, de modo que el Estado fue conocido ahora como el Reino de Ava!”S, 
Asimismo, pudo observarse la resurrección de la monarquía siamesa de Ayutthaya en 
el río Chao Phraya por el Rey guerrero NARESUAN el Grande (1590-1605)1%7, Se trató 
de los dos Estados primarios de la península indochina en una competición bélica por 
el estatus universalista del chakravartin, es decir, el monarca budista por encima de los 
demás. 


1975 PETER CHURCH, A Short History of Soutb-East Asia, Singapore, Wiley, 2009, pág. 185; JUSTIN J. 
CORFIELD, The History of Vietnam, Westport, Greenwood, 2008, págs. 1 y ss, 15 y ss; VICTOR B. 
LIEBERMAN, Strange Parallels, Southeast Asia in Global Context, c. 800-1830, Cambridge, Univ. Press, 
2003, págs. 28 y ss. 

1976 CHURCH, Short History of South-East Asia, op. cit., pág. 110; G. E. HARVEY, History of Burma, 22 ed., N. 
Delhi, Hauz Khas, 2000, págs. 151 y ss; LIEBERMAN, Strange Parallels, op. cit., págs. 29 y ss; ARTHUR 
PHAYRE, History of Burma, reprint, Londres, Routledge, 2001, págs. 90 y ss; ROBERT H. TAYLOR, The 
State in Myanmar, Singapore, NUS Press, 2009, págs. 15 y ss. 

1977 CHRIS BAKER €: PASUK PHONGPAICHIT, A History of Thailand, 22 ed., Cambridge, Univ. Press, 2009, 
pág. 11; GRABOWSKY, K/. Geschichte Thailands, op. cit., págs. 49 y ss; LIEBERMAN, Strange Parallels, op. 
cit., págs. 28 y ss; PATIT PABAN MISHRA, The History of Thailand, Santa Barbara, Greenwood, 2010. 
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E se . pl Xx E) , 
Img. 181: A partir de 1783, el palacio de Amarapura sirvió 
como el centro político del Reino de Ava (Birmania) !%8 


Para ambas monarquías, la mitad del siglo XVIII significó transformaciones pto- 
fundas: en el caso birmano, ocurrió en 1740 una rebelión regional en el antiguo centro 
meridional, que logró formar un nuevo Reino de Hongsawadi alrededor de Pegu y 
pudo derrocar, en la guerra de 1752, al gobierno taungoo en Ava. En la siguiente con- 
tra-Insurrección del norte, se impuso el líder campesino carismático ALAUNGPAYA en 
Ava y, en 1757, también en Pegu, fundando de tal manera el Reino de la dinastía 
Konbaung. Se trató del mismo Estado de Ava, sólo que bajo una nueva dinastía!”, 
En el caso siamés, el Reino establecido de Ayutthaya y su dinastía se cayeron en la 
conquista birmana de 1767, con el efecto de que al año siguiente uno de los goberna- 
dores regionales, el guerrero capaz TAKSIN, fundó el nuevo Reino de Thonburi, pero 
en 1782 el nuevo jefe de Estado fue destronado y ejecutado pot el golpe de su general 
BUDHA YODFA CHULALOKE que diseñó el Reino de Rattanakosin (Bangkok)!%0, Co- 
mo una de las precondiciones de las turbulencias en mención, se discute la gran mega- 
sequía mortal de 1756 a 1768, causada por el debilitamiento pasajero del monzón!*%!, 
En las últimas décadas del siglo XVIII, Siam impuso su hegemonía frente a los Esta- 
dos en sus fronteras orientales y, en general, el dualismo birmano-siamés continuó. 


Una particularidad de los Estados del sudeste asiático fue que no colonizaron por 
completo la península, sino que se limitaron a los cursos de los grandes ríos!%2, de- 


1978 MICHAEL SYMES, An account of an embassy to the kingdom of Ava, sent by the Governor-General of India, in the 
year 1795, Londres, W. Bulmer and Co., 1800. 


1972 HARVEY, History of Burma, op. cit., págs. 217 y ss; PHAYRE, History of Burma, op. cit., págs. 131 y ss, 149 
y ss; TAYLOR, The State in Myanmar, op. cif., págs. 19 y ss. 

1980. BAKER € PHONGPAICHIT, A History of Thailand, op. cit., pág. 27 y ss; GRABOWSKY, K1/. Geschichte 
Thatlands, op. cit., págs. 98 y ss; MISHRA, The history of Thailand, op. cit., págs. 68 y ss. 

1981. EDWARD R. COOK, e/ al., “Asian Monsoon Failure and Megadrought During the Last Millennium”, 
en revista Science Magazine, vol. 328, núm. 5.977, Washington, AAAS, 2010, págs. 486-489. 


1982 Excepción: el valle extremamente montañoso del río Saluén. 
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jando los alrededores montañosos y el norte bajo la cubertura de selvas intertropicales 
y en manos de sociedades pre-estatales, llamadas tribus montañeses. Á pesar del mo- 
delo agro-ambiental de arroz, los Reinos de Ava y Siam no alcanzaron más que 
aproximadamente cinco millones de habitantes, respectivamente. 


C) EJEMPLOS DEL DESCENSO Y DE LA FRAGMENTACIÓN 


Aparte de los éxitos de la consolidación estatal, la modernidad temprana asiática cono- 
ció también varios casos de estagnación y de descenso. 


a) La desertificación de Corasmia 


Un primer ejemplo fue el Kanato musulmán de Corasmia en el oasis fluvial del 
curso inferior del río Amu Daria (1512-1920), que se vio fuertemente afectado por 
una crisis ambiental existencial, pues sufrió, en los siglos XVII y XVIIL, un traslado 
mottal de su fuente de vida. Precisamente, se secó el tío Uzboy, es decir, la corriente 
del río Amu Daria que había desembocado hasta entonces al mar Caspio, de modo 
que las aguas ahora salieron unilateralmente al mar de Aral y el Estado perdió más que 
la mitad de su territorio fértil, inclusive la zona de la capital Urgench. A partir del siglo 
XVII, Jiva sirvió como la capital sustitutoria del resto del territorio, encerrada entre el 
Kanato de Bujará y el cinturón de las estepas!98, 


b) El Reino Jemer: de la crisis socioambiental de Angkor a la avasallización 


Otro descenso ocurrió en la civilización budista del sudeste asiático, donde el Re- 
ino de Camboya entró, en los siglos XVI y XVIII, en un ciclo de agonía, caracterizado 
por una pérdida significativa de relevancia y complejidad social. El hecho es bien visi- 
ble en el abandono de la capital ostentosa de Angkor que había sido, en la Edad Me- 
día, una de las ciudades más grandes del mundo. Precisamente, se pueden reconstruir 
varias despedidas sucesivas de Angkor, con el último abandono decisivo después del 
reinado de BAROM REACHEA 1 (1566-1576). La nueva capital llamada Udong en las 
cercanías del río Mekong (1618), fue en toda su apariencia una pálida sombra de su 
predecesora pomposa. 


Para contextualizar el abandono de la zona central del Estado jemer alrededor de 
Angkor —la única capital indochina no situada en las cercanías de unos de los grandes 
ríos—, la teoría predominante indica graves problemas socio-ambientales que se atti- 
cularon en el colapso de uno de los sistemas hidráulicos más complejos del mundo 


1983 Kunya-Urgench se ubica hoy en Turkmenistán, Jiva (Xiva, Khiva) en Uzbekistán; ANNANEPESOV 82 
BABABEKOV, The Khanates of Khbiva and Kokand, op. cit., págs. 65 y ss; FRAGNER, Hochkulturen und 
Steppenreiche, op. cit., págs. 28 y s; GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., págs. 487 y ss. 
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preindustrial. Las causas estuvieron en la interacción entre el sobre-cultivo con arroz 
en los suelos tropicales, la deforestación y erosión de las montañas cercanas, los cam- 
bios en la estructura del monzón impulsados por los efectos de la Pequeña Edad de 
Hielo y El Niño-Oscilación del Sur (ENSO), inclusive un nuevo ciclo poco sostenible 
entre periodos secos y lluvias excesivas! 


De las dificultades socio-ambientales, se aprovecharon los Reinos vecinos. Á través 
de la invasión de 1593 y el tratado de 1603, Ayutthaya (Siam) transformó a Camboya 
en su vasallo, de modo que la dinastía Jemer empezó, después de 1618, a buscar una 
contra-alianza con Annam, pero el gobierno de Hué anexionó por su parte, alrededor 
de 1690, el delta del río Mekong y de tal manera un tercio valioso del territorio cambo- 
yano. A finales del siglo XVIII, Siam fortaleció la dependencia y obligó a la cesión de 
la antigua zona capitalina de Angkor!%6, 


c) Los Reinos menores en el curso medio del río Mekong 


Tampoco resultó tan exitoso el Estado theravada en el curso central del río Me- 
kong, Lan Xang, poéticamente el Reino del Millón de Elefantes!987, Se trató de un Estado 
ubicado al interior de la península indochina, con un menor grado de complejidad 
social y una baja densidad poblacional en una zona todavía muy selvática. Después de 


1984 Comp. BUCKLEY, Climate as a Contributing Factor in the demise of Angkor, op. cit., págs. 6748-6752; COOK 
et al., Asian Monsoon Failure, op. cit., págs. 486-489; RADKAU, Nature and Poner, op. cit., págs. 91 y s. 


1985 Dibujo de LOUIS DELAPORTE (1842-1925). 


1986 LAWRENCE PALMER B., “The Treaty of March 23, 1907 between France and Siam and the Return of 
Battambang and Angkor to Cambodia”, en revista The Far Eastern Ouarterly, vol. 5, núm. 4, Ann Ar- 
bor, Association for Asian Studies, 1946, págs. 439-454, 441 y ss. 


1987 Hoy en Laos y Tailandia. 
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la muerte del longevo Rey SOURIGNA VONGSA (1637-1694), que había ejecutado y ex- 
pulsado a sus propios hijos por supuestos delitos matrimoniales, empezó un conflicto 
de sucesión que llevó, en 1707, a la división en los tres Estados de Luang Prabang, 
Vien Chan y Champasak. Rápidamente, fueron degradados a meros vasallos del Reino 
birmano de Ava, más tarde de Siam. En 1828, Siam anexionó a Vien Chan y ejecutó al 
último Rey ANOUVONG!%8, 


Se considera comparable el destino de otro Reino en el interior de la península in- 
dochina, el de Lan Na alrededor de Chiang Mai, literalmente el Rezno del Millón de Cam- 
pos de Arroz, que fue avasallado por Ava y sufrió, en 1775, la conquista por TASKIN de 
Thonburi (Siam). Este último dividió a Lan Na en una diversidad de feudos impoten- 
tes, como el Reino vasallo de Chiang Mai (hasta 1884)1%>, 


d) La segmentación de la estatalidad en las islas del archipiélago Malayo 


Otro ejemplo considerable de disgregación fue el de la civilización agraria todavía 
joven en la zona marítima del archipiélago Malayo. En el siglo XIV, el mismo había 
sido integrado por el gran Reino hindú de Majapahit. Sin embargo, en el siglo XV, 
empezó un proceso continuo de independencias jalonados por varios nobles de la 
periferia que retomaron una identidad oposicional a través del islam. El proceso de la 
disolución culminó en las guerras de inicios del siglo XVI, cuando el Reino hindú de 
Majapahit se cayó también en la isla central y más poblada de Java (1527). De todas 
maneras, la fundación de monarquías islámicas con base en una antehistoria hindú, tan 
lejanas del nacimiento del islam como del origen del hinduismo, pero encerradas en un 
mundo isleño, llevó a la formación de una civilización aparte con características pro- 
plas. 


Los vencedores islámicos no establecieron ningún gobierno uniforme, sino un sis- 
tema de varios Sultanados con múltiples coronas paralelas, como Aceh (aprox. 1500- 
1874) en el oeste de la isla de Sumatra, Banten (1526-1813) y Mataram (aprox. 1580- 
1755) en la isla de Java, Johor (1528-1855) y Patani (siglo XV-1809) en la península 
Malaya, así como Brunéi (siglo XIV-1888) en la costa norte de la isla de Borneo, o 
Sulu (1457-1877/1917) y Maguindanao (1475-1861) en el sur de las islas Filipinas!9%0, 
Una parte de este sistema fue también el último Reino hindú de la zona malaya, Gelgel 
en la isla de Bali (aprox. 1500-1686), que, a finales del siglo XVII, se desintegró aún 
más en varios micro-Reinos de la misma fe (hasta 1908). Sin embargo, no debe subes- 
timarse que el Sultanado de Mataram alcanzó, en vista de la densidad poblacional ex- 


1988. CHURCH, A Short History of South-East Asia, op. cif., págs. 68 y ss. 
1989 Hoy en Tailandia. Comp. GRABOWSKY, K/. Geschichte Thailands, op. cit., págs. 61 y ss, 78 y ss, 110 y ss, 
134 y ss. 


199 Los Estados mencionados son hoy partes de Indonesia, Malasia, Brunéi y Filipinas. 
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cepcional en las tierras volcánicas fértiles de la isla de Java y el respectivo modelo 
agro-ecológico eficiente, un tamaño poblacional significativo que fue comparable o 
incluso superior a las cifras de Siam. En síntesis, ninguno de los Sultanados insulares 
ganó sistemáticamente guerras eliminadoras, mientras las próximas potencias terres- 
tres Siam y Birmania— estuvieron más allá del alcance para iniciar una eventual com- 
petencia bélica prometedora!%!, 


En el caso del archipiélago Malayo, la predominancia de territorios pequeños en las 
islas menores y de la periferia oriental, mostró características comunes con las socie- 
dades pre-estatales. Al respecto debería tenerse en cuenta que la frontera socio-am- 
biental entre el cinturón estatal y el cinturón ecuatorial de las sociedades agrarias simples dividió 
el archipiélago en dos partes con características diferentes. En algunas zonas fronterl- 
zas, la complejidad social de los Sultanados fue muy baja, mostrando similitudes con 
las jefaturas tribales en las selvas tropicales vecinas. 


Revisando otras islas de los mares orientales, parece evidente que los límites insula- 
res demarcaron las posibilidades de la expansión estatal. Hay que señalar el Reino bu- 
dista de Kandy en la isla de Sri Lanka delante de la costa sureña del subcontinente de 
la India (1473-1815)1%2, así como la del Reino de Ryukyu en las islas alrededor de Oki- 
nawa en el mar Chino (1429-1879). Este último se encontró, a partir 1609, en una 
doble-dependencia de los Imperios de China y Japón, pero sin ser afectado por intet- 
venciones considerables!”, 


e) La micro-estatalidad en nichos ecológicos retirados 


Más allá de los ejemplos expuestos, pueden aludirse varios nichos de poder entre 
los grandes Estados, caracterizados por un alto grado de segmentación en Reinos me- 
nores. Por ejemplo, en la geografía fragmentada del Himalaya, se formó —lejano de la 
influencia perceptible del Imperio Mogol, del Imperio Chino y también de la potencia 
media de Tíbet— una multitud de monarquías de alta montaña como el Reino mu- 
sulmán de Hunza (siglo XVI-1891 [1974)), el Reino lamaísta de Mustang (aprox. 1400- 
2008), el Reino hindú de Gurkha (1559-1769), los tres Reinos de la simbiosis hindú- 
budista de Bhaktapur (1482-1769), Kantipur (Katmandú, 1482-1768) y Lalitpur 
(Patán, 1580-1768), así como los Reinos lamaístas de Sikkim (1642-1975) y Bután 


1991 Véase COLIN BROWN, 4 Short History of Indonesia, Crows Nest, Allen £ Unwin, 2003, págs. 31 y ss, 
57 y ss; CHURCH, Short History of Sonth-East Asia, op. cit., págs. 4 y ss, 84 y ss, 128; VIRGINIA 
MATHESON H., 4 Short History of Malaysia, Crows Nest, Allen £ Unwin, 2003, págs. 58 y ss, 78 y ss; 
M. C. RICKLEFS, 4 History of Modern Indonesia, 3% ed., Stanford, Univ., 2001, págs. 18 y ss, 36 y ss; 
TAN, History of the Philippines, op. cit., págs. 41 y ss; ZIEGLER, Wolkerrechtsgeschichte, op. cif., pág. 140. 

1992 Se consolidó por su éxito en la guerra cingalés-portuguesa de 1527-1658. Desde la década de 1590, 
fue el único Reino en la isla, pero hubo bases costeras de Portugal (hasta 1658) y de la VOC. 


1993 GEORGE H. KERR, Okinawa, 2* ed., Boston, Tuttle, 2000, págs. 151 y ss, 183 y ss. 
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(desde 1616)1%%, También el Reino hindú de Assam (1228-1826) fue parte de este 
grupo por su posición en el valle medio del río Brahmaputra, bien protegido por las 
cordillerast%5, No obstante, en 1769, el Rey PRITHVI NARAYAN SHAH de Gurkha 
(1743-1775) conquistó a los Reinos de Bhaktapur, Kantipur y Lalitpur, fundando por 
la unificación de cuatro micro-monarquías el Reino mediano de Nepal (hasta 2008)196, 


Img. 183: 
laya con el palacio real, el pilar del Rey YOGA NARENDRA MALLA 
(1685-1705) y varios templos hindúes!%” 


El panorama tampoco fue muy distinto en partes del sur árabe en ambos lados del 
golfo de Adén que se presentaron muy fragmentadas. En el piedemonte etíope, pue- 
den indicarse los dos pequeños Estados sucesores del Sultanado colapsado de Adal de 
la dinastía Walashma (1577), precisamente los Sultanados de Hatar (hasta 1887) y 
Awsa (hasta 1896)!%8, El colapso de Adal encuentra su explicación en factores socio- 
ambientales como los empeoramientos climáticos de la época que afectaron fuerte- 
mente a una zona árida en la vecindad inmediata del cinturón tropical de las sociedades agra- 
rias simples. Se dio una reducción de la complejidad social, bien visible en la expansión 
de las tribus oromo desde el sur!%, También en la zona árida entre los Imamatos de 
Yemen y Omán, se formaron varios micro-Sultanados como Aulaqi, Fadhli, Kathiri, 
Lahi¡ y Mahta, caracterizados por su situación geopolítica aislada en los oasis peque- 
ños del Hadramaut?0, 


1994 AwADHESH COOMAR SINHA, Himalayan Kingdom Bhutan, 22 ed., Nueva Delhi, Gidwani Indus, 2004. 
1995 Son hoy partes de Pakistán, Nepal India y Bután. 

19%6 JOHN WHELPTON, A History of Nepal, Cambridge, Univ. Press, 2005, págs. 18 y ss, 35 y ss. 

1997 Litografía de GUSTAVE LE BON, “Voyage au Nepal”, en Le Tour du Monde, 1885, págs. 225-272. 
1998 Hoy en Etiopía. Adal había incluido también partes del norte de Somalia. 


1999 Se han discutido pandemias como otra posible explicación. Comp. ROMAN LOIMEIER, Seuchen in der 
Geschichte Afrikas, Berlín, Lit, 2011, págs. 15 y ss. 


2000 Hoy en Yemen. 
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3. FUNDAMENTOS SOCIO-AMBIENTALES DE LA ESTATALIDAD 
A) DEMOGRAFÍA POLÍTICA: COLOSOS Y ENANOS POBLACIONALES 


Esta Teoría integral del Estado considera ilustrativo jerarquizar los Imperios y Reinos 
principales del cinturón mediterráneo-surasiático de las civilizaciones incluyendo los euro- 
peos— según el criterio del tamaño demográfico. Para el siglo XVII, se puede elaborar 
el siguiente ranking de los primeros catorce puestos que, posiblemente, sorprenderá al 
lector: 


LOS ESTADOS MÁS POBLADOS 
DEL SISTEMA MUNDIAL ALREDEDOR DE 1600 


1. IMPERIO MOGOL 110-160 millones 
2. IMPERIO CHINO 100-150 millones 
3. IMPERIO OTOMANO 35 millones 
4. SACRO IMPERIO ROMANO GERMÁNICO 21 millones 


5. IMPERIO DE JAPÓN 20 millones 


6. MONARQUÍA ESPAÑOLA (CON AMÉRICA)? 19 millones 


7. REINO DE FRANCIA 16 millones 
8. IMPERIO RUSO 14 millones 
9. IMPERIO PERSA? 9 millones 


10.-14. IMPERIO DE DAI VIÉT (VIETNAM) 
IMPERIO DE ETIOPÍA 
REINO DE JOSEON (COREA) 
SULTANADO DE MARRUECOS 
REINO DE SICILIA 


Tabla 10 


En términos metodológicos, hay que anotar que las cifras de la tabla 10 significan 
meros acercamientos a la respectiva dimensión, pues en vista de la ausencia de censos 
faltan datos exactos?0%, De todos modos, los Imperios Mogol y Chino se presentaron 


2001 Sin contar en Europa a los territorios vasallos en el Sacro Imperio Romano (Países Bajos). 
2002 Sin contar a la Mesopotamia perdida. 


2005 Las cifras son acercamientos según varias fuentes, teniendo en cuenta: ALEXANDER V. AVAKOV, 
2000 Years of Economic Statistics, World Population, GDP, and PPP, N. York, Algora, 2010, págs. 11 y ss; 
BENTLEY  ZIEGLER, Traditions ¿> Encounters, op. cit., pág. 765; BRAUDEL, El mediterráneo, op. cil., págs. 
523 y ss; SURAIYA FAROQH el al., An Economic and Social History of the Ottoman Empire, tomo 2, Cam- 
bridge, Univ. Press, 1994, págs. 646 y ss; KEDDIE, lran and the Surrounding World, op. cit., pág. 16; 
KoLB, About Figures and Aggregates, op. cit., pág. 245; ANGUS MADDISON, The World Economy, A Millen- 
nial Perspective, París, OECD, 2001, págs. 229 y ss; SCHUSS, Wirtschafiskultur und Institutionen, op. ctt., 
pág. 99; SAM WHITE, The Climate of Rebellion in the Early Modern Ottoman Empire, Cambridge, Univ. 
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como verdaderos colosos que incluyeron de la quinta a la cuarta parte de la población 
mundial. En el tercer rango mundial, el Imperio Otomano contó con menos de un 
tercio de las poblaciones india y china. En la dimensión alrededor de 20 millones de 
habitantes, puede sorprender que Japón superara a la Monarquía española, a pesar de 
los territorios extensos de los Reyes católicos en América. De igual forma, es llamativo el 
rango relativamente bajo del Imperio Persa de los Safávidas después de la pérdida de 
la zona urbana de Mesopotamia, pues —a pesar de su tamaño territorial, poder militar y 
relevancia cultural— fue muy escasamente poblado. En todos los casos de la formación 
de un nuevo Estado en la Llanura Indo-Gangética del subcontinente de la India, se al- 
canzaron tamaños poblacionales enormes. La Bengala del siglo XVIII, subió segura- 
mente al cuarto rango mundial. De igual forma, monarquías indias de corta vida, 
como el Imperio de los Sijes en el Punyab (1799-1849), entraron a la categoría pobla- 
cional significativa alrededor de 20 millones. 


Con cifras inferiores que las de la abla 70, pueden indicarse monarquías como Ava, 
Gwalior, Hungría, Hyderabad, Inglaterra —incluyendo las posesiones americanas, 
Mataram (Java), Mysore, Polonia-Lituania, Siam o Venecia en la dimensión media de 
cuatro a siete millones de habitantes. El Reino de Portugal permaneció —a pesar del 
dominio en la costa de Brasil- por debajo de este tamaño. Los Estados Pontificios, 
Nepal, los Países Bajos, Amber (Jaipur) y Prusia alcanzaron aproximadamente 2,5 
millones de habitantes. En cambio, múltiples Estados como Aceh, Bujará, Camboya, 
Dinamarca-Noruega, Escocia, Irlanda, Marwar, Mewar, Suecia o Tíbet fueron, a causa 
de sus condiciones socio-ambientales áridas, intra-selváticas, nórdicas, frías o isleñas, 
verdaderos enanos poblacionales con dos millones de habitantes o menos, mientras 
las monarquías de Jiva, Kandy, Lan Xang (Laos), Ladakh, Omán, Ryukyu o Yemen 
contaron incluso menos de un millón de habitantes. 


B) LOS SISTEMAS AGRO-AMBIENTALES 


Las discrepancias significativas de los tamaños demográficos pueden explicarse a 
través de las respectivas precondiciones agro-ecológicas y socio-ambientales, decisivas 
para la capacidad de carga en el régimen solar-energéfico y pretmdustrial2004, a saber, los 
paquetes de plantas y animales domesticados, las condiciones ecozonales, las modela- 
ciones del metabolismo social, los efectos de oscilaciones climáticas, los impactos de 
pandemias y las devastaciones de las tierras por el uso agrario a largo plazo. Ante todo, 
vale la pena reflexionar la división fundamental del cinturón de las civilizaciones en dos 


Press, 2011, pág. 54; ZORN, Gesellschafis- u. Wirtschafisstrukturen, op. cit., págs. 7 y s, 765. Además, se 
han consultado las cifras de las enciclopedias históricas del siglo XIX en la página web »zíp:/ / mo. 
zeno.ore/ (5.1.2018). De igual forma, se indica la demás bibliografía citada a lo largo de este libro. 

2004 Comp. la Teoría de los sistemas de energía y del metabolismo social según SIEFERLE, El camino especial de En- 
ropa, op. cit., págs. 1-92; 1D., Las instituciones estatales, la revolución industrial y el camino especial de Europa, op. 
cit., págs. 219-240; íD., Why did industrialization start in Enrope and not in China? op. cit., págs. 9 y ss. 
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macto-zonas, a saber, la mitad oriental con la predominancia de la agricultura de arroz 
y la mitad occidental con la predominancia de la agricultura de cereales. En el trián- 
gulo oriental entre el río Indo, el río Amarillo y la isla de Java, puede comprobarse una 
alta eficiencia básica del sistema de energía solar por la insolación fuerte en las latitudes 
subtropicales y tropicales, lo que promovió —en combinación con las lluvias cíclicas 
del monzón asiático— el modelo del cultivo de arroz mediante inundaciones y, de tal 
manera, una producción de biomasa superior en forma de varias cosechas al año. 


Especialmente, fueron favorecidos los Imperios Mogol, Chino y Japonés. En el 
Imperio Mogol, estuvo el centro de densidad poblacional en la ecozona de la gran 
llanura fértil delante del piedemonte del Himalaya en los ríos Indo y Ganges con una 
extensión de 2.500 kilómetros entre el Punyab y Bengala, bajo el suministro cíclico de 
grandes cantidades de lluvias por la circulación atmosférica del monzón que transfiere 
agua oceánica que cae en las laderas de la alta montaña. Se trató del sistema agroam- 
biental con la capacidad de carga más alta en el mundo, pero también con una enorme 
vulnerabilidad frente a fluctuaciones climáticas del tipo El Niño-Oscilación del Sur 
(ENSO) con varias sequías y hambrunas mortales, por ejemplo en 1745, 1769-1773, 
1782-1784 y 1791-17922005, Asimismo, la India aumentó la capacidad de carga por la 
amplia renuncia a la alimentación con carne, evitando toda pérdida de eficiencia del 
sistema de energía agrario-solar por consumidores intermedios en forma de animales cria- 
dos en pastos?0%, De todos modos, esta Llanura Indo-Gangética fue idéntica a las regio- 
nes políticamente centrales del Imperio Mogol. Allá, el Estado pudo aprovecharse de 
ingresos tributarios fabulosos. 


En el caso del Imperio Chino, hay que señalar el centro poblacional ubicado en la 
ecozona de la llanura fértil del norte, creada por los sedimentos que el río Amarillo 
transfiere constantemente de la meseta de Loes y caracterizada por un clima templado 
hasta subtropical con lluvias de verano. En toda la modernidad temprana, se trató del 
centro político del Imperio. El segundo centro poblacional se compuso por los terri- 
torios meridionales alrededor del curso inferior del río Yangtsé. Por su sistema único 
de canales navegables en la dirección sur-norte, China dispuso de opciones más efl- 


2005 Hambruna de 1745 (parte occidental de la llanura del río Ganges); hambruna de Bengala de 1769 a 
1772 (parte oriental de la llanura del río Ganges); hambruna de Chalisa de 1782 a 1784 (parte occi- 
dental de la llanura del río Ganges); hambruna de Doji Bara de 1791 a 1792. Véase COOK el al., Asian 
Monsoon Failure and Megadrought During the Last Millennium, op. cit., págs. 486 y ss; RICHARD H. GROVE, 
“The Great El Niño of 1789-93 and its Global Consequences”, en revista The Medieval History Journal, 
vol. 10, núm. 1-2, Los Angeles, Sage, 2007, págs. 75-98; TTAPESHWAR SINGH, “Drought Disaster 
Management for Environmental Security and Sustainable Agriculture in India”, en ÍD. (Ed.), Resource 
Conservation and Food Security, tomo 2, Nueva Delhi, Concept, 2004, págs. 500 y ss; CHONGYIN Ll €z 
RONGHUI HUANG, “El Niño and the Southern Oscillation-Monsoon Interaction and Interannual 
Climate”, en CONGBIN FU e2 al. (Eds.), Changes in tbe Human-Monsoon System of East Asia in the Context 
of Global Change, Singapore, World Scientific, 2008, págs. 75-88. 


2006 Comp. SIEFERLE, Rúckblick auf die Natur, op. cit., págs. 83 y ss. 
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cientes de transportar alimentos a consumidores lejanos que los demás Estados del 
mundo preindustrial207, Además, a través de la introducción de una nueva planta agra- 
ria, la papa americana, el Imperio Chino de la era Qing logró duplicar el máximo po- 
blacional clásico de 150 millones de habitantes, alcanzando en finales del siglo XVII 
alrededor de 300 millones de súbditos?208, 


El centro poblacional del archipiélago Japonés estuvo tanto en la mitad meridional 
de la isla central de Honshú como en Kyushúu y Shikoku, especialmente en las respec- 
tivas llanuras costeras. Aparte de la agricultura de arroz, el Imperio de Japón se apro- 
vechó de sus largas líneas costeras con mares ticos en biomasa, promoviendo la pesca 
marítima, inclusive la caza de ballenas y delfines, lo que altvió la presión territorial y 
posibilitó la conservación de bosques extensos en el interior para el aprovisionamiento 
de una población amplia con energía de combustión (leña) y madera de construcción. 
Además, el control estricto de las fronteras marítimas evitó la importación de epide- 
mias mortales?, 


Contextualizando la población del Imperio Otomano, parece llamativo el desafío 
estable por impactos relativamente fuertes de la Peste Negra que fue endémica durante 
medio milenio (1346-1850)2%10, La dureza y la permanencia de la pandemia devasta- 
dora por más de un siglo adicional que en la Europa latina, no son tan fáciles de expli- 
car, pues el gobierno en Constantinopla estuvo atento en el tema y llevó a cabo varias 
medidas de contención, pero estas políticas de la salud pública compitieron con el 
fatalismo islámico de aceptar la epidemia como una prueba divina no cuestionable, 
aparte de que la peste fue favorecida por el clima caliente y por la intensidad del inter- 
cambio microbiológico en un Estado costero con un sistema marítimo de transporte. 


Asimismo, fue relevante que el Imperio Otomano contuvo varias zonas con de- 
vastaciones agro-ambientales serias a causa del uso intensivo de las tierras de Oriente 
próximo desde el origen de la historia mundial del EstadoW!!, así por ejemplo en el 
oasis fluvial del río Nilo y la Mesopotamia con sus tierras salinizadas por la irrigación 
permanente. De igual forma, se realizaron efectos de la inestabilidad climática, así en el 
río Nilo en forma de repetidas reducciones pasajeras de las inundaciones fertilizantes 


2007 Detallado: MARK ELVIN, The Retreat of the Elephants, Yale, Univ. Press, 2004. En cuanto a los canales 
chinos: KIM, Transport im China der Kaiserzeit, op. cit., págs. 160 y ss. 

2008 En cuanto a China: CROSBY, The Colwmbian Exchange, op. cit., págs. 198 y ss; FRANK, ReOrient, 0p. cit. 
págs. 59 y ss; HELBLING, Agriculture, Population and State in China, op. cit., págs. 119 y ss, 170 y ss; 
HUGHES, 4n Environmental History of the World, op. cit., pág. 118; Ltv1 B., A Concise History of World Pop- 
ulation, op. cit., págs. 67 y ss; SPENCE, The Search for Modern China, op. cit., págs. 90 y ss. 

2002 Sobre Japón: DIAMOND, Collapse, op. cit., págs. 294-306; Liv1 B., A Concise History of World Population, 
op. cit., págs. 65 y ss. 

2010 En los Balcanes, apareció la última vez en 1841. 

2011 Comp. capítulo 111.1.c. 
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con las subsiguientes hambrunas mortales. De todos modos, la población imperial se 
disminuyó notablemente en varias de sus zonas de dominio2012, 


En cambio, el Imperio Persa contuvo una amplia meseta árida sin ríos significati- 
vos, de modo que las zonas agrícolas y urbanas se limitaron a los valles y piedemontes 
de las cordilleras del Zagros, Cáucaso, Elburz, Kopet-Dag e Hindú Kush. El uso agto- 
ambiental durante tres milenios estatales había mostrado efectos de deforestación y 
erosión, transformando paisajes originalmente fértiles en estepas y desiertos, lo que 
fue intensificado por los efectos climáticos de la Pequeña Edad de Hielo. Por ejemplo, en 
el siglo XVIII, hubo que abandonar las ciudades anteriormente florecientes de Bam en 
la meseta árida de Kermán y Merv en el oasis fluvial del río Murgab en el lado sur del 
desierto de Karakum. 


Sintetizando, la modernidad temprana se caracterizó por desarrollos socio-ambientales 
ambiguos. Por una parte, la Pequeña Edad de Hielo bajó la temperatura, la producción 
agraria y de tal manera la capacidad de carga213, Por otra parte, la introducción de las 
nuevas plantas agrarias provenientes de las Américas con su capacidad superior en la 
conversión de la energía radial del sol en biomasa —en particular la papa y el maíz— 
amplió la capacidad de carga por lo menos en China. Paralelamente, estuvieron pre- 
sentes la experiencia pandémica de la Peste Negra y varias veces se cayeron de modo 
sorprendente las intensidades del monzón, provocando hambrunas, sublevaciones y 
caídas de monarcas. 


2012 Al respecto del caso otomano (inclusive egipcio y mesopotámico): BENEDICTOW, The Black Death, 
op. cit., págs. 57 y ss; FAROQHL, An Economic and Social History of the Ottoman Empire, tomo 2, op. cil., 
págs. 442 y ss, 651 y ss; HOLLINGSWORTH, Historical Demography, op. cit., págs. 308 y ss; HUGHES, _4n 
Environmental History of the World, op. cit., págs. 33 y ss; JONES, The European Miracle, op. cit., págs. 181 y 
ss; Liv1, The Population of Europe, op. cit., págs. 70 y ss; RADKAU NISSEN € HEINE, Won Mesopotamien 
zum Irak, op. cit., pág. 167; RADKAU, Nature and Power, op. cit., págs. 95 y s, 157 y ss; SELMA TIBI-HARB 
$ NUKHET VARLIK, “Plague in the Islamic World”, en JOSEPH P. BYRNE (Ed.), Encyclopedia of Pesti- 
lence, Pandemics and Plagues, Westport, Greenwood, 2008, págs. 516-522; TAINTER, The Collapse of Com- 
plex Societies, op. cit., págs. 7, 48; YOFFEE, Myths of the Archaic State, op. cit., págs. 151 y ss. 

2013 WHITE, The Clozate of Rebellion in the Early Modern Ottoman Empire, op. cit., págs. 126 y ss. Sobre el 
concepto en general: BEHRINGER, 4 Cultural History of Climate, op. cit., págs. 85 y ss; PAGAN, The Little 
Ice Age, op. cit., págs. 45 y ss. 
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4. ELESTADO DE LA PAZ INTERNA ENTRE EL BÓSFORO Y EL MAR CHINO 


Cuando se consolidaron en los siglos XVI y XVII múltiples Imperios y Reinos del 
cinturón mediterráneo-surastático de las civilizaciones, surgió la problemática de la pacificación 
del respectivo espacio interno, tal como sucedió en la Europa latina según conceptos 
competidores como la paz por acuerdo y cortes de justicia y la paz impuesta por la soberanía 
untlateral del monarca. En los términos conceptuales de esta Teoría integral del Estado, se 
habla del núcleo de la segunda transformación básica. Vale la pena revisar comparativa- 
mente las estrategias y experiencias. 


A) LA PAZ OTOMANA: LA PAZ ADMINISTRATIVA Y RELIGIOSA 
a) Precondiciones 


Un Estado de la paz interna con una antehistoria y trayectoria significativa, puede re- 
gistrarse en el longevo Imperio Romano de Oriente de Constantinopla (330-1923 
d.C.) que existió en la modernidad temprana en su variante otomana. En su espacio ge- 
ográfico, no sólo se había establecido mucho antes la primera prohibición estatal de 
las guerras interlocales que se conoce en términos de la historia mundial por la ley 
constitucional del Rey hitita TELEPINO (aprox. 1520-1500 a.C.)2014%, sino que también 
continuó ininterrumpidamente, en contraste con la Europa latina, la idea conceptual 
de la pax romana del primer Emperador romano AUGUSTO (27 a.C.-14 d.C.), para la 
cual la bibliografía usa términos como la pax bizantina y la pax otomana20I5, Aunque la 
misma fue desafiada fuertemente en la era bizantina por repetidas tendencias a la crea- 
ción de monarquías separatistas, en particular en las zonas montañosas de los Balcanes 
entre 681 y el siglo XIV206, la poderosa dinastía musulmana de los Otomanos, que 
gobernó en Constantinopla a partir de 1453, pudo dar a la paz interna una validez 
efectiva. 


b) Los cuatro componentes constitutivos 


Para caracterizar la paz otomana, se considera relevante, en primer lugar, la adminis- 
tración territorial eficiente, basada en un modo particular de reclutamiento y forma- 
ción de los funcionarios públicos: en el primer paso, el Estado cobró en zonas turales 
el tributo de bios (devsirme), a saber, precisamente las comunidades cristianas de los 
Balcanes y de Armenia tenían que entregar cada cuadragésimo niño alrededor de 10 a 
14 años, si no era hijo único; segundo, se enviaron los más inteligentes a las escuelas de 


2014 HERZOG, Saaten der Friibzeit, op. cit., pág. 294; STARKE, Die Verfassung des Hethitischen Reiches, 0p. cit. 
2015 HOscH, Geschichte des Balkans, op. cit., págs. 45 y ss. 


2016 Monarquías de facto de Bulgaria (681-1014, 1185-1396), Rascia (825-924, 927-950, 1180-1355), Dio- 
clea (1040-1131), Epiro (1205-1358) y Zeta (1360-1516). 
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palacio para formarlos —bajo un aislamiento estricto—- en derecho, teología islámica, 
idiomas, literatura y ética para servir al Sultán; tercero, ellos entraron a la élite imperial. 
En ello, hubo tres pilares sistémicos: primero, se intentó prevenir, en la medida de lo 
posible, eventuales influencias familiares dentro del sistema de poder; segundo, se 
pretendió ganar a los más hábiles bajo una enorme movilidad social desde abajo hacia 
arriba; tercero, se creó, mediante la educación, un estamento de funcionarios con un alto 
nivel de ética profesional: para servir lo más lealmente posible al monarca, se usaron 
constructos como el monarca-padre y de ser ex esclavos liberados, pues se interpretó 
la fase de formación como un estadio pasajero de esclavitud. A fin de cuentas, el Es- 
tado otomano preparó un depósito de funcionarios flexiblemente sustituibles sin 
hacerse tan dependiente de la experiencia personal. Cabe mencionar que el Estado 
otomano formó los demás reclutados mediante el desire para servir en el ejército 
permanente de los jenízaros que, a diferencia de los mercenarios europeos, sirvieron 
bajo una estricta ética pública como un estamento militar que fue responsable para la 
seguridad externa e interna?0"”, 


En segundo lugar, se señala el concepto de paz por justicia. Tanto el Sultán fundador 
MEHMED ll e/ Conquistador (1451-1481) como su sucesor SOLIMÁN el Legislador (1520- 
1566) precisaron el derecho religioso del Corán por kanunes penales y administrati- 
vos218, Se incluyó el control judicial del gobierno local por solicitud de los respectivos 
súbditos que pudieron defenderse, de tal manera, contra abusos de podet?0%, 


Un tercer pilar de la paz otomana radicó en la amplia paz religiosa con su tolerancia 
acentuada, pues el Imperio integró muy benévolamente, bajo el título de 12/lef (comu- 
nidad confesional), una “minoría” religiosa del tamaño de aproximadamente la mitad de 
la población, a saber, la de los cristianos bizantino-ortodoxos, incluyendo la organiza- 
ción completa de la Iglesia imperial de las anteriores dinastías cristiano-orientales alre- 
dedor del patriarcado ecuménico de Constantinopla con su derecho religioso propio. De 
igual forma, se reconoció a los cristianos armenios y los judíos en el mismo estatus 
bajo líderes propios, es decir, el patriarca armenio y el rabino mayor con la sede en la 
capital. Las ciudades, inclusive la capital, se compusieron por barrios según los 723/lets 
imperiales, a saber, el musulmán, el bizantino, el armenio y el judío. Además, el tole- 
rante Imperio Otomano se ofreció como refugio seguro para los perseguidos religio- 
sos de la Cristiandad latina, como por ejemplo a los judíos sefardíes y conversos neo- 
cristianos de la Monarquía española a partir de 1492. En resumen, el Estado otomano 
impidió toda desestabilización por conflictos confesionales?02, 


2017 Comp. capítulo VI.6.C. 

2018 Véase en detalle capítulo V1.7.B.a. 

2019 KREISER 82 NEUMANN, Tiirkez, op. cif., págs. 140, 167; MATUZ, Das Osmanisohe Reich, op. cit., pág. 85. 
202 Comp. capítulo VI.8.B.a. 
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En el papel del cuarto elemento constitutivo, se señala que el Imperio Otomano 
intentó evitar conflictos internos sobre el orden de sucesión al trono, basándose en la 
cultura del harén y el aislamiento estricto —de vez en cuando asesinato— de los herma- 
nos del sucesor entronizado221, 


c) La eficacia escalonada 


En realidad, la paz otomana no alcanzó ninguna eficacia uniforme. Se presentó ma- 
yor en las zonas centrales en ambos lados del mar Egeo y se disminuyó paso a paso 
hasta las periferias. En estas últimas, hay que indicar actos violentos como, por ejem- 
plo, la sublevación del príncipe MIGUEL el Valiente de Valaquia de 1595, las subleva- 
ciones de las sectas chifes-alevitas Je/ali en Anatolia oriental y Siria (1598-1610), la gue- 
rra de independencia del Yemen (1597-1635), las querellas notorias de la nobleza a- 
meluca en Egipto o las guerras frecuentes entre los principados vasallos en las monta- 
ñas de Kurdistán. La bibliografía reciente ha expuesto que, por ejemplo, las rebeliones 
Jelali faeron estimuladas por el empeoramiento climático durante la Pequeña Edad de 
Hielo y los respectivos efectos al sistema agro-ecológico. De igual forma, estallaron, de 
vez en cuando, peleas entre los miembros de la dinastía otomana en Constantinopla 
que llevaron, por ejemplo, a la doble destitución de MUSTAFÁ 1 (1618, 1623) y a la 
destitución y asesinato de OSMAN Il en 16222022, No obstante, en términos generales, 
la paz otomana era una de las paces más exitosas de su época. 


B) EL CICLO LIMITADO DE LA PAZ MOGOL EN EL SUBCONTINENTE DE LA INDIA 
a) La paz mogol y sus cinco pilares 


En los dos siglos entre 1526 y 1707, el Imperio Mogol de fe musulmana y situado 
en el norte del subcontinente de Indostán, fue uno de los Estados más poderosos del 
cinturón mediterráneo-surastático de las civilizaciones e incluyó la población más grande del 
mundo. En la fase de su ascenso y de sus seis primeros grandes Emperadores, alcanzó 
un efecto pacificador sostenible frente a los principados integrados militarmente. 
Según el historiador PERCIVAL SPEAR, este régimen mogol se basaba en cuatro pilares 


2021 IXRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., pág. 211; KREISER « NEUMANN, Tiirkez, op. cit., págs. 98, 165, 
197. 

2022 FREELY, Istanbul, The Imperial City, op. cif., págs. 217 y ss; SALIH GÚLEN, The Ottoman Sultans, Nueva 
York, Blue Dome, 2012, págs. 157 y s, 164 y s; HÓOscH, Geschichte der Balkanlánder, op. cit., pág. 108; 
ÍD., Geschichte des Balkeans, op. cit., págs. 49 y s. págs. 108 y s; CELALETTIN KARTAL, Der Rechtsstatus der 
Kurden im Osmanischen Reich und in der modernen Tiirkei, Hamburgo, Kovac, 2002; KREISER € 
NEUMANN, Tiirked, op. cít., págs. 191 y ss, 202 y ss, 209 y ss; MARTIN STROHMEIER % LALE YALCIN- 
H., Die Kurden, Múnich, Beck, 2010, págs. 66 y ss; WHITE, The Climate of Rebellion in the Early Modern 
Ottoman Empire, op. cit., págs. 126 y ss, 163 y ss; MICHAEL WINTER, Egyptian Society under Ottoman Rule, 
Nueva York, Routledge, 1992, págs. 57 y ss. 
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de estabilidad y paz?%%: primero, la personalidad y las habilidades de liderazgo de sus 
Emperadores; segundo, los acuerdos políticos equilibrados con los príncipes hindúes 
rajputas que fueron, después de la conquista mogol, integrados al sistema imperial por 
la oferta de participar en el estatus imperial, en el comando del ejército y en la alta 
administración; tercero, la paz religiosa que toleró el hinduismo proveniente de la tra- 
dición pre-islámica; y cuarto, la ubicación semi-blindada detrás de cordilleras y mares 
que promovió una constelación de la política exterior sin grandes desafiadores milita- 
res en las fronteras202*, Como el quinto pilar, se señala paz por justicia en el sentido de 
un buen ordenamiento normativo que precisó el derecho religioso del Corán por 
normas imperiales y permitió las autonomías del pluralismo jurídico. 


(1658-1707)2025 


b) El heptágono de problemas estructurales que desafiaron al Imperio Mogol 


Sin embargo, el Imperio Mogol se vio atravesado por siete problemas estructurales 
e interdependientes. Se considera instructivo profundizarlos, pues muestran muy cla- 
ramente las características, desafíos y trampas de la estatalidad preindustrial. 


El primer problema estructural, resultó del perfil de los Estados vasallos en un te- 
rritorio extenso. En perspectiva comparada, algunos de estos tenían mucho más en 
común con Reinos europeos del tipo de Francia, Polonia o Inglaterra frente al Sacro 


2023 SPEAR, A History of India, op. cit., pág. 52. Véase también: CONERMANN, Das Mogutreich, op. cil., págs. 
43 y ss; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 251 y ss; KULKE € ROTHERMUND, 4 History of In- 
dia, op. cit., págs. 196-243; MAJUMDAR, Indien, op. cit., págs. 113-187; ROTHERMUND, Geschichte Indiens, 
op. cit., págs. 36-52; WYNBRANDT, A Brief History of Pakistan, op. cif., págs. 67 y ss. 

2024 Las guerras indo-persas de 1590, 1622-1623, 1637-1638 y 1649-1653 se limitaron a enfrentamientos 
por la ciudad de Kandahar en las tierras altas de Afganistán. La guerra mogol-transoxiana de 1647 
afectó casi solamente a Balkh. Véase GOMMANS, Mughal Warfare, op. cit., págs. 179 y ss. 


2025 Pintura mogol de BICHITIR de aprox. 1660. 
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Imperio Romano, que con principados regionales como Sajonia o Wurtemberg frente 
al poder de los Habsburgo, es decir, se trató de “verdaderos” Estados con territorios y 
pueblos significativos, gobernados por Reyes con toda la autoestima de un derecho 
divino propio que incluyó el ¿as ad belu, representándose con fortalezas y palacios 


Img. 185-187: Tres centros de poder de los Estados vasallos de los rajputas: primero, el palacio- 
fortaleza de Amber de 1592 fue la residencia del Estado con el mismo nombre; segundo, el fuerte 
majestuoso de Mehrangarh (Jodhpur), construido predominantemente bajo el Rey JASWANT 
SINGH (1638- 1678), fue el centro político del Estado de Marwat; tercero, el palacio de Udaipur 
sirvió, desde 1568, como la sede del Reino hindú de Mewar2026 


que superaron muchas veces a los equivalentes de los Reyes europeos. Entre los pri- 
meros de esta élite de poder, hay que mencionar varios Reinos de los rajputas hindúes 
en Rajastán, Bundelkhand y Gondwana, como por ejemplo Amber (Jaipur), Bikaner, 
Deograh, Orchha, Jaisalmer, Marwar alrededor de Jodhpur y Mewar con su capital en 
Udaipur. Los respectivos Reyes sirvieron de vez en cuando como generales imperiales 
—así por ejemplo los Rajas MAN SINGH I (1589-1614) y JAI SINGH (1621-1667) de 
Amber-, pero otras veces lideraron guerras entre sí mismos por cuenta propia, por 
ejemplo Bikaner con Jaisalmer y Marwar. Cuando murió, en 1678, el Rey JASWANT 
SINGH de Marwat sin sucesor vivo, pero con el nacimiento póstumo de un hijo, el 


202% Dibujo de WILLIAM SIMPSON de 1867 y fotos de BERND MARQUARDT. 
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Emperador mogol AURANGZEB rechazó el reconocimiento del mismo y tomó el 
feudo de Marwar a manos de la Corona imperial, lo que provocó también un cierto 
distanciamiento de Amber y Mewat del poder central con algunas acciones violentas. 
En la muerte de AURANGZEB en 1707, el sucesor ignorado AJIT SINGH realizó un 
contra-golpe de Estado en Marwar y logró el reconocimiento por el nuevo Emperador 
más reconciliador BAHADUR SHAH 1 (1707-1712)2027, 


Según la experiencia, tampoco actuaron menos ambiciosos y convencidos en sí 
mismos los gobernadores musulmanes, enviados a su respectivo territorio con un 
derecho derivado. Por ejemplo, cuando el general mogol ASAF JAH recibió, en 1720, el 
gobierno del ex Sultanado de Golconda, él formó un Estado dinástico propio bajo el 
título del 1/zam de Hyderabad que, aunque nunca declaró la independencia, actuó de 
facto como un Estado muy autónomo con el tamaño de dos Portugales y una pobla- 
ción comparable con el Reino europeo de Polonia-Lituania. Algo similar pasó en el 
contexto de la dinastización de vatios namabs del Imperio Mogol, especialmente en los 
casos de Arcot (Costa carnática, 1690), Bengala (1717) y Awadh (1722). En el año fatal 
de 1788, se sublevó el vasallo rohilla GHULAM QUADIR. 


El segundo problema estructural del poder imperial resultó del debilitamiento de la 
paz religiosa entre los musulmanes e hindúes. El último gran Emperador mogol, 
AURANGZEB (1658-1707), buscó el desplazamiento del equilibrio logrado hacia una 
identidad musulmana más acentuada, ordenando el reemplazo de algunos santuarios 
hindúes estratégicos por mezquitas?028 y reactivando, a partir de 1678, los impuestos 
especiales para los súbditos no musulmanes? En comparación con otros Estados, 
nada de esto fue muy exagerado, pero el Emperador subestimó la capacidad del hin- 
duismo a la radicalización y militarización. Seguramente, los conflictos de AU- 
RANGZEB con los Reinos vasallos de Rajastán estallaron más en contextos políticos 
que religiosos, como la mencionada crisis de sucesión en Marwat; sin embargo, los 
marathas de la periferia suroccidental se radicalizaron hacia la lógica de liderar una es- 
pecie de guerras santas anti-islámicas. En la era de AURANGZEB, todavía no fueron nada 
más que un movimiento sedicioso notorio en una provincia muy periférica, pero pos- 
teriormente lideraron campañas ofensivas hacia el norte20%, En ello, no debería imagl- 
narse una solidaridad religiosa estricta, pues los Estados de los rajputas empezaron a 
percibir los arribistas hindúes del sur, a pesar de la misma fe, como la amenaza más 
peligrosa para su existencia particular, lo que llevó a un re-acercamiento al poder im- 


2027 A veces, formaron también Estados hijos, p. ej. Amber en Bhangarh (1573) y Alwar (1771). Comp. 
CONERMANN, Das Maogulreich op. cit., pág. 114; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 71 y s. 


2028 Ejemplos principales: en 1669, el templo Kashi Vishwanath de Shiva en la ciudad sagrada de Vara- 
nasi; en 1670, Kesava Deo de Krishna en Mathura; en 1701, Somnath se Shiva en Gujarat. 


2022 I<RAMER, Geschichte des Islam, op. cit., pág. 260; KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., pág. 
211; WYNBRANDT, A Brief History of Pakistan, op. cit., págs. 79 y ss, 88 y ss. 
2030. ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., págs. 45 y ss; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 73 y ss. 
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perial protector. Tampoco el ascenso de la nueva religión de los síjes, un sincretismo 
hindú-musulmán, favoreció a la paz interna, pues, en algunos años, fueron persegui- 
dos como herejes por el poder imperial, en otros fueron atacados por vecinos hindúes 
y, en general, se militarizaron para defender su existencia propia. 


En tercer lugar, resultaron destructivas las prácticas violentas y la falta de disciplina 
estatal de los gobernantes. Por ejemplo, el último gran Emperador AURANGZEB ganó 
el poder en una guerra contra sus hermanos —que fueron ejecutados— y en un golpe 
contra su padre —que fue encarcelado durante los últimos ocho años de su vida?20l-, 
También, los sucesores del siglo XVIII tuvieron que imponerse frente a sus hermanos, 
pero, con alta frecuencia, fueron víctimas de asesinatos políticos perpetrados por otros 
miembros de la dinastía. Hubo tres sucesiones caóticas: en 1707 con tres Emperado- 
res, en 1712-1713 con cuatro y en 1719 también con cuatro. Encerrados en sus con- 
flictos familiares, los monarcas no gobernaron con la eficiencia necesaria y perdieron, 
por sus conductas, una parte significativa de la lealtad activa de sus vasallos. 


También algunos funcionarios del rango más alto actuaron desastrosamente, así el 
Gran Visir GHAZI UD-DIN (1754-1760), que provocó una guerra civil y llamó al ejér- 
cito maratba para destituir y cegar al Emperador —causando de tal manera la peor de- 
trota en la historia del ejército imperial (1754)—. Él asesinó también al siguiente Empe- 
rador (1759) porque este no resultó ser tan dócil como se esperaba, lo que terminó, en 
1760, con la destitución del usurpador y de su monarca marioneta por una fracción 
restauradora alrededor del ministro NAJIB-UD-DAULA. Sin embargo, el nieto del sal- 
vador de 1760, GHULAM QUADIR, lideró en el año clave de 1788 otra intriga de pala- 
cio con efectos destructivos. Por la falta de disciplina estatal, algunos gobernantes 
actuaron fácticamente como los peores enemigos del poder imperial mismo. 


El cuarto desafío existencial del Imperio Mogol fue la insostenibilidad del presu- 
puesto público, teniendo en cuenta los enormes gastos para la arquitectura imperial y 
el estilo gubernamental ostentoso en las cinco capitales sucesivas entre Lahore y Agra. 
Por lo menos en los años con crisis agro-ambientales de sequías o pandemias, faltaron 
los recursos necesarios. 


En el papel del quinto problema estructural, se indican las transformaciones en la 
constelación internacional. Originalmente, la frontera más espinosa del Imperio se 
presentó en el sur. Por una parte, se eliminó, en la década de 1680, a los gobiernos 
soberanos de los dos grandes Sultanados chiíes vecinos de Golconda y Bijapur?20%, 
pero por otra parte, el brazo imperial quedó débil en el sudoeste, de modo que varios 
guerreros hindúes ambiciosos, los arathas, fandaron, a partir de 1674, diversos nue- 


2031. ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., pág. 44; SPEAR, A History of India, op. cit., pág. 55. 
2032. GOMMANS, Mughal Warfare, op. cit., págs. 187 y ss; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 53, 56. 
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EL IMPERIO MOGOL Y SU FRAGMENTACIÓN (1707 - 1788) 


a. El mperio mundial en 1707 
En la muerte de AURANGZEB, el Imperio 
Mogol se compuso por todos los territorios 


dibujados en escala de grises y enmarcadas 
por la línea en negrilla 


BENGALA 
b. Década de 1780 


aa. Sistema mogol 
Negro: territorios de la corona mogol 


Gris oscuro: territorios de los vasallos 
musulmanes (nizam 8 nawabs) 


Gris medio: Estados rajputas de 
dinastías hindúes con una orientación 
ambigua entre el Imperio Mogol y la 
confederación Maratha 

Sombreado: territorio vasallo de la EIC 


bb. Estados soberanos 


Gris claro: Estados soberanos (Imperio 
Indo-Persa, Estados marathas) 


Mapa 472035 


vos Estados confederados alrededor de Satara que reclamaron, por la arrogación del 
título imperial de Chatrapatz, un estatus internacional. Bajo el guerrero-sacerdote BAJI 
RAo 1 (1719-1740), la confederación de los Reinos marathas actuó definitivamente al 
estilo internacional y conquistó un tercio del territorio mogol, fundando allí, en la 
década de 1730, varios nuevos Estados hindúes soberanos, en particular el Reino de 
Indore —con su cenit bajo la Reina guerrera AHILYABAI HOLKAR (1767-1795)- y, ya 
muy cercano a la capital imperial de Delhi, el Reino de Gwalior —con su cima bajo el 
militar hábil MÁDHAVA RÁO SINDHIA (1761-1794)-— pero sin lograr entrar al semi- 
círculo densamente poblado de la L/anura Indo-Gangética20%, 


Los sucesos del año 1739 marcaron un cambio profundo en las relaciones exterio- 
res del Imperio Mogol, pues en la frontera occidental aparecieron nuevos enemigos 
poderosos que ahora fueron del mismo modo musulmanes: primero, el Emperador 
persa NADIR SAH saqueó los tesoros de la capital imperial de Delhi —nclusive el fa- 


2033 Mapa: BERND MARQUARDT. 


2034 MAJUMDAR, The History and Culture, tomo 8, op. cif.; ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., págs. 45 y 
ss; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 72 y ss. 
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moso Trono del Pavorreal de los Mogol?%%5=, segundo, a partir de 1747, ascendió una 
nueva potencia en la cordillera del Hindú Kush, el Imperio Indo-Persa en manos del 
comandante persa AHMED SAH ABDALL, que conquistó, aparte de la Persia oriental, 
también una de las zonas más valiosas del Imperio Mogol, a saber, la mitad occidental 
del semi-círculo de los dos grandes ríos indios con el valle del río Indo y el Punyab 
densamente poblado, lo que se concluyó con la nueva toma simbólica de Delhi (1757), 
pero sin anexionar el centro imperial de los Mogol20%; tercero, en la década de 1760, 
se perfilaron los gobiernos de los síjes sincréticos en el Punyab, es decir, ascendieron 
monarquías de ex súbditos del Imperio Mogol que se emanciparon también del Impe- 
rio Indo-Persa. Ellos actuaron cada vez más como sujetos internacionales, partici- 
pando entre otros en la nueva toma de Delhi de 1788. La amenaza desde las montañas 
áridas del noroccidente no fue una nueva experiencia, sino que coincidió con el eje de 
empuje de todas las grandes conquistas de la India durante los últimos siglos, inclu- 
yendo la kushana (aprox. 50 d.C.), la heftalita (510), la gaznávida (998-1027), la gúrida 
(1178-1202), la timurida (1398) y la de los Mogol mismos (1526). 


El sexto problema consistió en la hostilidad general del espacio en la era pre-in- 
dustrial con base en la velocidad del caballo. De tal manera, el inmenso territorio del 
Estado más poblado del planeta, con un cuarto de la población mundial, se presentó 
casi impenetrable para el poder central, lo que pudo entrar en una retroalimentación 
negativa en combinación con otras dificultades. Por lo tanto, el Estado imperial tendía 
a ser un gigante en pies de barro?%”. 


Como el séptimo reto de la paz mogo/, se señala la fragilidad del sistema socio-am- 
biental de la Llanura Indo-Gangética. El mismo dependió del monzón de verano, un 
elemento climático muy frágil, pues en algunos años no llegó la respectiva circulación 
atmosférica con sus lluvias existenciales y el sistema agro-ambiental colapsó con con- 
secuencias dramáticas. Precisamente, esto pasó varias veces en el siglo XVIII en vista 
de prolongados mega-eventos climáticos de tipo El Niño-Oscilación del Sur (E£NSO), de 
modo que se presentaron sequías, malas cosechas y hambrunas masivas y mortales. 
Las catástrofes demográficas de 1745, de 1769 a 1773, de 1782 a 1784 y de 1791 a 
1792 con millones de muertos cada vez2038, estuvieron estrechamente relacionadas con 


2035 CONERMANN, Das Mogulreich op. cit., págs. 115 y s; DANIEL, The History of Iran, op. cit., pág. 95; 
ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., pág. 47; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 71 y s; 
WYNBRANDT, 4 Brief History of Pakistan, op. cit., pág. 92. 

2036 HABIBO BRECHNA, Die Geschichte Afebanistans, Ziúrich, VDF, 2005, págs. 67 y ss; GREVEMEYER, 
Geschichte Afgbanistans, tomo 2, op. cif., págs. 14 y ss; WYNBRANDT, A Brief History of Pakistan, 0p. cif., 
págs. 98 y ss. 

2037 SIEFERLE, Rúickblick auf die Natur, op. cit., pág. 111. 

2038 Hambruna de 1745 (parte occidental de la llanura del río Ganges); hambruna de Bengala de 1769 a 
1772 (parte oriental de la llanura del río Ganges); hambruna de Chalisa de 1782 a 1784 (parte occi- 
dental de la llanura del río Ganges); hambruna de Doji Bara de 1791 a 1792. Comp. COOK e? al., 
Asian Monsoon Failure and Megadrought during the Last Millennium, op. cit., págs. 486 y ss; GROVE, The 
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la caída del Imperio Mogol. Aparte de la posibilidad de ciertas políticas preventivas del 
abastecimiento, la capacidad política del Estado frente a estas crisis fue muy baja, 
mientras la caída del 20 o 30 por ciento de la población deslegitimó fuertemente al 
poder estatal, pues, en un mundo interpretado mágicamente, se trató de castigos divi- 
nos para un mal gobierno. En el cosmos preindustrial, las crisis agro-ambientales 
promovieron el aumento de la disposición a la violencia. 


c) El colapso de un imperio mundial 


Considerando los enfoques anti-islámicos y anti-mogoles en la historiografía hindú, 
es Oportuno preguntarse por el momento y contexto preciso de la debilitación decisiva 
del Imperio Mogol. Al respecto, debe señalarse que se trató de un proceso en vez de 
un incidente concreto. Seguramente, en las décadas de 1720 y 1730, el Estado imperial 
no perdió más que algunos de sus vasallos hindúes. De igual forma, el Imperio 
aguantó de algún modo la pérdida dolorosa de sus territorios occidentales en el río 
Indo con el Punyab y Lahore alrededor de 1750. A medio plazo, resultó más pro- 
blemático que el Estado vasallo de Bengala llegó sucesivamente, en los pasos de 1765, 
1772 y 1793, a manos de un gobierno atípico y poco calculable, el Raja Company —con 
base en una asociación de comerciantes extranjeros como persona jurídica y príncipe 
regional- que articuló fuertes intereses propios con connotaciones anti-sistémicas?20%, 
Sin embargo, el poder imperial logró todavía éxitos militares notables: en la década de 
1730, el vasallo imperial de Arcot conquistó varios territorios de los Estados sucesores 
de la ex potencia hindú de Vijayanagara en la India meridional, así como el ejército 
imperial venció decisivamente en la batalla de Panipat de 1761 —junto con el nuevo 
Imperio Indo-Persa— a la confederación maratha?0w, En 1774, derrotó a la sublevación 
del Estado vasallo rohlla de Rohilkhand y, en 1779, fue exitoso frente a los szes del 
Punyab. 


A fin de cuentas, el Imperio Mogol sufrió su primer golpe existencial en el año de 
1788, cuando se combinaron, casi de modo casual, varios factores de debilitamiento: 
se sublevó un vasallo, el r0hi//a GHULAM QUADIR, en vista de la derrota de 1774 y para 
restaurar la función ministerial de su abuelo, conquistando, en una alianza con los s¿es, 
a la capital de Delhi, destituyendo y deslumbrando al longevo Emperador SAH ALAM 
II (1758-1806) en beneficio de la marioneta SAH JAHAN IV (dos meses en 1788), lo 
que provocó la intervención del Rey marathba MAHADJI SCINDIA de Gwalior. Este 
último conquistó Delhi, restauró a SAH ALAM Il, ejecutó a los usurpadores y recibió 


Great El Niño 0f 1789-93 and ¿ts Global Consequences, op. cit., págs. 75-98; L1 £« HUANG, El Niño and the 
Southern Oscillation-Monsoon Interaction and Interannual Climate, op. cit., págs. 75-88; SINGH, Drought Disas- 
ter Management for Environmental Security and Sustainable Agriculture in India, op. cit., págs. 500 y ss. 


2032 Sobe el Estado de Bengala de la Compañía, véase capítulo VI1.1.C.b. 
2040. BRECHNA, Die Geschichte Afebanistans, op. cit., págs. 71 y s. 
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como agradecimiento el título y poder de un ve regente del Imperio Mogol. El monarca 
ciego fue un símbolo preciso de la debilitación sufrida y de la transmisión del poder 
real a Gwalior. En 1803, siguió el segundo golpe, aun más mortal, cuando la victoria 
militar de Bengala sobre Gwalior llevó a otra toma de Delhi y a la pérdida de ?odo te- 
rritorio inmediato de la corona mogol y el hundimiento de los recursos de poder?204, 


Img. 188: Formado en el siglo XVIII en contra del Imperio Mogol: 
el Estado maratha de Gwalior. Aquí se ve el gigantesco palacio forti- 
ficado de la dinastía real de los Scindia2042 


Resumiendo, entre la década de 1720 y la caída de 1803, el Imperio Mogol se con- 
virtió paulatinamente en un mero donante de legitimidad al estilo de una red de rela- 
ciones vasallas más o menos reconocidas, en la cual el centro perdió cada vez más su 
fuerza dirigente y pacificadora. Fácticamente, el Imperio se convirtió en un sistema 
bélico entre Estados que actuaban según lógicas internacionales. Por fin, en sus últi- 
mos decenios, después de la caída de 1803 y hasta su disolución formal en 1858, el 
Imperio no fue nada más que un mero símbolo reconocido. En el trasfondo, subió 
sucesivamente el poder del vasallo atípico de Bengala. 


d) El ciclo imperial de la India 


Asumiendo una perspectiva a largo plazo que se orienta en la dimensión de varios 
milenios, puede subrayarse que en el sistema de Estados del subcontinente de In- 
dostán, las relaciones jerárquicas y horizontales estuvieron en un flujo permanente. En 
la dinámica general de la zona, los grandes Imperios nunca pudieron establecerse por 
un ciclo de éxito de más de aproximadamente dos o tres siglos, teniendo en cuenta la 


204 Comp. JASWANT LAL MEHTA, Advanced Study in the History of Modern India 1707-1813, Nueva Delhi, 
New Dawn, 2005, págs. 140 y s; JADUNATH SARKAR, Fall of ¿he Mughal Empire, tomo 4, Londres, 
Sangam, 1992. 


2042. Foto de LALA DEEN DAYAL. 
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experiencia del Imperio budista de Maurya (320-180 a.C.), el Imperio budista de Ku- 
shán (50-250 d.C.), el Imperio hindú de Gupta (330-550) y el Sultanado musulmán de 
Delhi (1190-1398). El ciclo mogol correspondió con este esquema. 


C) EL MODELO CHINO: PAZ POR ÉTICA Y EDUCACIÓN 


El estudio del diseño de la paz pública en el Imperio Chino de la dinastía Qing (en 
el trono a partir de 1644), debe tener en cuenta la enorme antehistoria de una cultura 
estatal de varios milenios. Aunque las “dinámicas de acordeón” de unificación y desin- 
tegración de la historia china habían sido muy complejas, pudo constatarse una conti- 
nuidad excepcional de la configuración cultural. Mientras que, en la Europa latina de la 
modernidad temprana, ocurrió una primera pacificación, lo que pasó en la China de la di- 
nastía Qing fue precisamente una re-pacificación. Esta se fundamentó en varios ciclos 
anteriores de la formación y restauración del Estado de la paz interna. 


a) Precondiciones de una antebistoria larga 


El modelo originario del Estado de la paz interna de corte china, se construyó 
1.700 años antes que en Europa, precisamente entre 230 a.C. y 140 a.C., impulsado 
por el Rey CHENG del Estado de Qín quien conquistó desde la periferia de la sinósfera 
cultural a los demás seis Reinos en los ríos Amarillo y Yangtsé (230-221 a.C.), elimi- 
nado de tal manera el sistema de varios Estados paralelos e imponiendo, en su vez, el 
Estado imperial más extendido de esta época. El primer Emperador elevó la teoría 
estatal del filósofo HAN FEI (aprox. 280-233 a.C.), la escuela legalista, a la doctrina oficial 
del Estado, que quería garantizar la paz interna de una manera no muy distinta a la que 
propusieron BODIN y HOBBES mucho más tarde en Europa, con un monarca fuerte 
pero vinculado al derecho, con un ejército poderoso y con una administración dirigida 
por las leyes imperiales?0%, La nobleza regional, que tenía tradicionalmente un derecho 
a la guerra, fue concentrada en la capital imperial. No obstante, inmediatamente des- 
pués de la muerte de su fundador (210 a.C.), el primer Imperio Chino se cayó por 
rebeliones de la nobleza y se formaron nuevamente varios Reinos y principados. 


De esta constelación, se benefició el comandante militar LIU BANG, cuando ascen- 
dió a la dignidad monárquica del Estado de Han y logró someter, por segunda vez, a 
los demás Estados de la sinósfera cultural hasta 202 a.C. Estos no fueron eliminados, 


20% Al respecto del /egalismo chino: FLEINER € BASTA-FLEINER, Constitutional democracy in a multicultural 
and globalised world, op. cit., pág. 36; HERZOG, Staaten der Eriúbzeit, op. cit., págs. 212 y ss; KAUEMANN, 
Vergleichende Rechtsphilosophie, op. cit., págs. 635-648; RUIZ MORATO, El modelo chino de la estatalidad de de- 
recho, op. cit., págs. 111-125; íD., E/ pasado para entender el futuro del Estado de Derecho chino, op. cit., págs. 
247 y ss; TRUYOL Y SERRA, Historia de la filosofía del derecho y del Estado, tomo 1, op. cit., págs. 71-73; 
WEGGEL, Chinesische Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 14 y ss. 
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sino integrados al Imperio como sub-Estados vasallos dependientes. En los años si- 
guientes, el fundador de la dinastía Han logró poner a miembros de su familia en el 
trono de la mayoría de los principados vasallos. Cuando, en 154 a.C., una coalición de 
principados se rebeló otra vez, fue nuevamente reprimida. La ejecución imperial terf- 
minó con la confiscación de múltiples territorios vasallos. En 146 a.C., las competen- 
cias de los principados fueron limitadas aun más y el Emperador WUDI (141-87 a.C.) 
prohibió la formación de conglomerados territoriales supralocales, con lo cual el poder 
de la nobleza se limitó al ámbito local y no representó más una competencia seria para 
el monarca central. 


Se anota que, a partir de la dinastía Han (206 a.C.-220 d.C.), el mencionado /legalisimo 
fue redimensionado y superpuesto por el Huang Lao taoísta y la ética confucianista que 
puede verse, con su enfoque en la gran harmonía cósmica, de la primacía del bien 
común y de los principios normativos inmodificables (Líó), como una ética pro-paz de 
la prevención de los conflictos. Precisamente, se combinó el legalismo y el confucia- 
nismo por la práctica de los códigos dinásticos —desde el Código Tang de 624 d.C., pa- 
sando, por ejemplo, por el Código Ming de 1397 hasta el Código Oing de 1646 los cuales 
se inspiraron en sus contenidos en la ética del filósofo CONFUCIO (aprox. 551-479 
a.C.). Como un complemento ético pro-paz, se difundió, en la dinastía Tang (618-907 
d.C.), el budismo importado de la India con su enfoque en lo benigno y la tolerancia. 
De todas maneras, el modelo chino obligó tanto los funcionarios como el pueblo a la 
lealtad, honradez, unidad cósmica y piedad filial bajo el poder sutil de los respectivos 
rituales. Por el camino de la ética, se trasladó el control de los instintos negativos y 
violentos al interior de la persona. 


Fue trascendental la decisión de instalar, en vez del feudalismo, una amplia admi- 
nistración imperial para promover la justicia, el bien común y la tributación, alcan- 
zando el nivel regional, aunque sin incluir el nivel local. La misma representó, en la 
perspectiva comparada, la más ingeniosa administración territorial de la época prein- 
dustrial. La clave fue la educación sistemática y exigente de la élite funcional de los 
mandarines (consejeros) por medio de una exigente educación superior bajo signos 
confucianistas, evaluada en el sistema de los exámenes imperiales con varios niveles de 
pruebas hacia el examen de palacio, dirigido personalmente por parte del Emperador. 
Resumiendo, puede caracterizarse el núcleo del concepto chino como Paz por ética y 
edncación204, 


2044 Para la historia política y jurídica de China se recomienda: BREUER, Der archaische Staat, op. cit. págs. 
167 y ss; BUCKLEY E., ustrated History of China, op. cit., págs. 60 y ss; BURBANK € COOPER, Expires in 
World History, op. cit., págs. 43 y ss; FRANKE € TRAUZETTEL, Das Chinesische Kaiserreich, op. cit., págs. 29 
y ss, 54 y ss, 73 y ss; FRANKEL, China bis 960, op. cif., págs. 189-263; HARRISON ef al., The Great Emn- 
Pires, op. cit., págs. 250 y ss; HELBLING, Agriculture, Population and State in China, op. cit., págs. 155 y s; 
HERZOG, Staaten der Friibze:it, op. cit., págs. 198-219; HUL, War and State Formation, op. cit., págs. 54 y ss; 
MCKNIGHT, From Statute to Precedent, op. cit.; MOTE, China Sung-Ch'ing, op. cit., págs. 265-342; MÚHLE- 
MANN, Chinas Experimente, op. cit., págs. 82 y ss; NARANJO M., Teoría constitucional e instituciones políticas, 
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Pese a que no se puede tener dudas acerca de que la cultura estatal, desarrollada en 
las antiguas dinastías Qin y Han, caracterizó a China por dos milenios hasta la gran 
transformación del sistema en el año 1911 d.C., se considera ineludible precisar algunos 
aspectos de la eficiencia y durabilidad, pues la sinósfera cultural se desintegró repetidas 
veces, entre 220 d.C. y 1279 d.C., en sistemas de varios Estados, mientras que las uni- 
ficaciones imperiales sólo fueron exitosas pasajeramente. Las catástrofes políticas más 
existenciales, fueron las grandes guerras civiles que llevaron y acompañaron a los cam- 
bios dinásticos —de los Yuan a los Ming (1351-1368)20% y de los Ming a los Qing 
(1616-1683)- con efectos demográficos devastadores. Ya la destrucción intencional de 
los diques del río Amarillo por el ejército Ming en 1642, provocó aproximadamente 
300 mil muertos. En varias ocasiones, catástrofes socio-ambientales como pandemias, 
sequías, hambrunas, inundaciones y terremotos, provocaron rebeliones campesinas 
que se presentaron como una experiencia frecuente de la historia china. A diferencia 
de Europa, todo líder exitoso de una rebelión fue calificado para fundar un nuevo 
gobierno imperial, sin limitación por el requisito de legitimidad histórica. 


b) La re-consolidación después de la llegada al poder de la dinastía Ding 


De todas maneras, fue ineludible repetir la consolidación del Estado de la paz interna, 
cuando, en la primera mitad del siglo XVII, la dinastía Ming se cayó en fuertes rebelio- 
nes rurales —impulsadas por la mega-sequía de 1638 a 1641, es decir, un colapso motr- 
tal del sistema climático del monzón durante varios años en vista de la Pegueña Edad de 
Hielo?0%— y se impuso, por medio de la conquista desde la periferia, la nueva dinastía 
Qing (1644) Al inicio, los Qing entregaron la parte austral de China a los tres príncipes 
feudales, precisamente a ex generales de la antigua dinastía Ming que habían apoyado al 
cambio dinástico, pero de tal manera, se formaron poderosos Estados dentro del Es- 
tado imperial, de modo que el Emperador KANGXI (1661-1722) buscó estrategias para 
fortalecer el poder del gobierno central en Beijing. Por eso, el monarca provocó, en 
1673, la Rebelión de los tres príncipes feudales, venció militarmente hasta 1681, presionó a 
dos de los competidores al suicidio y ejecutó al tercero?, De igual forma, KANGXI 
eliminó el Reino de Tungning en 1683, fundado dos decenios antes por emigrantes 
Ming-lealistas en la isla, hasta entonces pre-estatal, de Tatwán. Otro Estado competi- 


op. cit., págs. 158 y ss; SCHEIDEL el al., Rome and China, op. cit., págs. 11 y ss; SCHMIDT-G., Das alte 
China, op. cit., págs. 26 y ss; TANNER, China, A History, op. cif., págs. 83 y ss. 

20% SCHMIDT-G., Das alte China, op. cit., págs. 117 y ss. 

2046 BEHRINGER, Cultural History of Climate, op. cit., págs. 114 y s; COOK ef al., Asian Monsoon Failure, op. cit., 
págs. 486-489; FAGAN, Little Ice Age, op. cit., pág. 50. 

2047 PETERSON, History of China, tomo 9, 1, op. cif., págs. 137 y ss; ROWE, China's last Empire, op. cit., págs. 
25 y ss; SCHMIDT-G., Das alte China, op. cit., págs. 26 y ss; 123 y s; SPENCE, The Search for Modern China, 
op. cit., págs. 49 y ss; TANNER, China, A History, op. cit., pág. 347. 
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dor, la monarquía de la antigua dinastía imperial Yuan en Hohhot en el meandro de 
Ordos del río Amarillo, ya había sido eliminado militarmente en 163420, 


No hay duda de que el subsiguiente proceso de consolidación pudo aprovecharse 
de la larga antehistoria y la respectiva cultura de paz. El Emperador KANGXI hizo 
considerables esfuerzos para restablecer el concepto chino de Paz por ética y educación, 
sistematizando la éica confucianista y perfeccionando la educación de los funcionarios 
públicos y el respectivo examen estatal. El monarca subrayó estos esfuerzos por ser un 
modelo creíble, presentándose a los intelectuales como el primero de los sabios estu- 
diados?0%, 


Deben entenderse como incorporados a la política pacificadora de los Qing, los 
conceptos de paz por justicia y paz por derecho penal con base en el detallado Código Ding 
de 1646, compuesto por 436 artículos y 815 estatutos adicionales. Entre los diez cróme- 
nes fundamentales, por lo menos cinco fueron asociados directamente con la paz y segu- 
ridad interna, a saber, la rebelión anti-imperial, lesa majestad, alta traición, masacre y 
delito contra un funcionario. En caso de una rebelión, fue posible castigar y extermi- 
nar toda la familia del delincuente, así a diferencia de la responsabilidad penal indivi- 
dualizada en Europa, es decir, se buscó una intimidación máxima por apelar a la soli- 
daridad familiar. De modo paralelo, existió una práctica amplia de amnistías e indul- 
tos2050. 


De modo complementatio, fue favorable la paz religiosa del universismo chino con 
su capacidad integradora del tacísmo, confucianismo y budismo. Fueron percibidos 
como tres emanaciones de la misma espiritualidad, al estilo de la disolución de las 
contradicciones en la armonía cósmica, lo que evitó los conflictos confesionales. Del 
mismo modo como en Japón, sólo se expulsó a los predicadores del odio, precisa- 
mente, en 1724, al catolicismo que pareció incompatible con la armonía de paz20, 


De igual forma, es adecuado reconocer los efectos pacificadores del ejército más 
grande del mundo con hasta 800 mil soldados?%%, Al fin, los tres grandes Emperado- 
res de la dinastía Qing, a saber KANGXI, YONGZHENG y QIANLONG (1661-1799), 
garantizaron que al menos las zonas centrales del Imperio Chino se quedaran en paz y 
sin sediciones significativas20%, 


2048 GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., pág. 510. 

2049 SPENCE, The Search for Modern China, op. cit., págs. 58 y ss. 

2050. The Great Oing Code de 1646, trad. por WILLIAM C. JONES, Oxford, Clarendon, 1994. 
2051 Comp. capítulo VI.8.C.b. 

2052 DAVID L. SHAMBAUGH, The Modern Chinese State, Cambridge, Univ. Press, 2000, pág. 23. 
2053. MUHLEMANN, Chinas Experimente, op. cit., págs. 86 y s. 
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D) EL ÉXITO DE LA PAZ TOKUGAWA DEL IMPERIO DE JAPÓN: JERARQUÍA, 
REHENES, DESARME, BUDISMO Y RELACIONES SOCIO-AMBIENTALES SANAS 


El Imperio budista de Japón es otro caso interesante para ser investigado. De ma- 
nera similar a la Europa noralpina, dicha monarquía isleña había sido integrada al cín- 
turón de las civilizaciones organizadas estatalmente en una fase relativamente tardía, no 
antes del siglo VI d.C. En los siglos XV y XVI, se pueden observar, bajo el poder 
limitado del Emperador (enn), aproximadamente 200 principados altamente autóno- 
mos (dainyós), los cuales combatieron numerosas guerras sangrientas entre sí, con sus 
tropas de samural muy disciplinadas y entrenadas. En contraste con los Reinos euto- 
peos, el dilema feudal de seguridad fue combatido hasta una decisión militar final, sín 
participación activa del poder central del Emperador, pero casi en el sentido de un 
gran juego por el poder (1477-1615). Esta dinámica se conectó, en la segunda mitad 
del siglo XVI, con una dimensión religiosa, pues una multitud de príncipes oponentes 
del poder central, adoptó de los comerciantes europeos el catolicismo, de modo que se 
formó un patrón adicional de guerras religiosas entre una mayoría budista y una mi- 
noría católica. 


Img. 189: La toma del castillo ducal de Osaka por las 
tropas del shagun en 16152054 


En la dinámica bélica de 1600 a 1615, la conflictividad inter-regional fue llevada a 
una decisión. Precisamente, después de que se había cristalizado un grupo de cinco 
principados dominantes, uno de estos, el de Mikawa y Edo de TOKUGAWA IEYASU, 
venció tanto en 1600 en la Batalla de Sekigabara como en 1615, cuando dicho guerrero 
tomó el castillo de Osaka de su último adversario TOYOTOMI HIDEYORL, quien fue 
presionado al suicidio y cuyo hijo y sucesor de siete años fue ejecutado. Ya en 1603, el 
exitoso príncipe TOKUGAWA fue nombrado shógun hereditario por el Emperador GO- 
YOZEI, es decir, comandante de la corona, canciller del Imperio y regente de Japón. 


2054 Del aventurero, cometciante y autor francés FRANCOIS CARON (1600-1673). Comp. ÍD, Wabhrhaftize 
Beschreibungen dreyer machtigen Kóonigreiche Japan, Siam und Corea, Núremberg, Endters, 1672. 
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Cabe enfatizar que el shágunato de la dinastía Tokugawa en Edo (1603-1867) limitó 
sustancialmente el derecho a la guerra de la alta nobleza mediante las /eyes para los 
príncipes (buke shohatto) de 1615, 1629 y 1635. Los daimyos sobrevivieron como enti- 
dades políticas autónomas con castillos, tropas y leyes propias, pero el poder central 
prohibió las querellas armadas y altanzas. De igual forma, se requirió a partir de ahora, 
para efectuar modificaciones de los castillos, un permiso del gobierno en Edo y se 
reglamentaron los ejércitos samuráis, Obligándolos a un código de honor estricto. 


De igual forma, el gobierno tokugawa inició una política pública de control de la 
tecnología militar más eficiente y peligrosa de esa época, pues monopolizó la produc- 
ción de armas de fuego e impuso exitosamente un regreso de facto de los principados a 
la era de la espada, lo que fue promovido por el argumento de que sólo la espada sería 
compatible con el código de honor de la clase guerrera. En perspectiva comparada, 
Japón fue el único país que logró una política del anti-desarrollo tecnológico en bene- 
ficio del desarme de la sociedad y de la paz. 


De modo complementario, el Estado japonés prohibió la religión competidora del 
catolicismo?205, no para establecer el monoconfesionalismo, sino conservando el sin- 
cretismo entre el budismo gubernamental y elementos sintoístas, pero bajo el objetivo 
de excluir una nueva religión que fue percibida como intolerante y conflictiva. Los 
predicadores del odio fueron considerados como incompatibles con la paz. En la era 
tokugawa, el budismo pudo conectarse más eficientemente con la paz pública, promo- 
viendo su ética pro-paz del bueno, benigno, tolerante, suave, honesto y puro para 
promover buenos resultados del pueblo en el círculo de las reencarnaciones y de la 
autosalvación del ser humano. 


Además, según los edictos de sakoku de 1633 a 1639 el Imperio de Japón controló 
enérgicamente sus fronteras marítimas, prohibiendo toda entrada o salida sin permiso, 
impidiendo en particular contactos con los europeos indeseados. Esta medida tuvo la 
triple finalidad de prevenir importaciones espirituales destructivas para la paz religiosa, 
de obviar adquisiciones de tecnologías bélicas indeseadas y de precaver la entrada de 
epidemias motrtales205, 


La estrategia nuclear del buke shobatto promovida por el Estado tokugawa, consistió 
en intensificar los deberes vasallos de los príncipes, obligándolos a un cambio perma- 
nente de su lugar de presencia, típicamente con un año en su principado regional y 
otro año en una segunda residencia en la capital Edo del shogun, de modo que necesi- 
taban realizar frecuentemente mudanzas costosas con todo el equipo de un gobet- 
nante feudal (sankin Rótar). En la paz particular del palacio, los da¿myós vivieron bajo el 
poder penal del shágun que pudo obligarlos en caso de un delito, por ejemplo el de 


2055 TkUO HIGASHIBABA, Christianity in Early Modern Japan, Leiden, Brill, 2001, págs. 127 y ss. 
2056 MICHAEL S. LAVER, The Sakoku Edicts, Amherst, Cambria, 2011, págs. 25 y ss. 
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sacar un arma frente a un príncipe vecino, a cometer el suicidio ritualizado del seppuka, 
lo que pasó, por ejemplo en 1701, con ASANO NAGANORI de Ako. 


Img. 190: Uno de los castillos más grande del mundo: 
Edo, la sede del shagun tokugawa, en el siglo XV 112057 


De modo adicional, los vasallos de la corona tuvieron que entregar al shógun miem- 
bros de la familia como rehenes. El sistema de rebenes no sólo garantizaba la seguridad 
del Imperio mediante la amenaza subsidiaria de ejecutar al hijo del príncipe —mejor 
dicho obligarle al suicidio— en el caso de que el padre rompiera la paz pública, sino que 
también este hijo y sucesor era socializado y disciplinado durante su presencia en Edo, 
tanto por las pautas del poder central como por los efectos generales de la vida rituali- 
zada y decadente en el palacio más lujoso de la monarquía. De tal manera, se detectan 
elementos de paz por educación y paz por decadencia. 


En los siglos de la paz tokugawa, prosperó el sistema socio-ambiental de la sociedad 
agrícola, pero la sostenibilidad de los patrones alimenticios fortaleció también a la paz 
en el sentido de una retroalimentación positiva. En esto, vale la pena tener en cuenta 
varias políticas públicas de la era tokugawa, enfocadas en la sostenibilidad a largo plazo: 
primero, se pretendió evitar epidemias por el control estricto de las fronteras; se- 
gundo, se querían prevenir hambrunas al estilo de mejorar la capacidad de carga me- 
diante la introducción y promoción de las nuevas plantas agrícolas de origen amerl- 
cano; tercero, se esperó aprovisionar la creciente población por la promoción de la 
pesca de alta mar; cuarto, se intentó garantizar un buen aprovisionamiento de la po- 
blación con leña de calefacción y madera de construcción por la regeneración y con- 
servación de bosques extensos en más de la mitad del territorio estatal mediante una 
silvicultura sistemática. De tal manera, entró el elemento de la paz socio-ambiental según 
la lógica que no articularía tendencias a rebelarse, un pueblo que fue bien aprovisio- 
nado, sin hambrunas ni epidemias, y sin sufrir frío invernal2058, 


2057 Dibujo de reconstrucción de la Univ. Komazawa; ht?ps:/ /mww.komazama-1.acjp/ (5.1.2018). 
2058 DIAMOND, Collapse, op. cit., págs. 294-306. 
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Sintetizando, el diseño japonés del Estado de la paz interna mostró varias carac- 
terísticas distintas de la pacificación europea en la misma época. El sistema jerárquico 
y no participativo, la intensificación de los deberes de la constitución feudal, la toma 
sistemática de rehenes públicos y la ética de la obediencia hasta el seppuka, pero tam- 
bién el auto-aislamiento y el anti-desatrollo tecnológico en contra de las armas de 
fuego, se diferenciaban de los modelos protoconstitucionales de la Europa latina, aun- 
que sin ser menos eficientes205, 


E) EXPERIENCIAS DE LA RE-VIOLENTIZACIÓN Y DESCONSOLIDACIÓN 


Más allá del declive del Imperio Mogol en el siglo XVIII, pueden descubrirse, por 
lo menos, dos casos adicionales en los cuales una consolidación de un Estado de la 
paz interna, aparentemente lograda, experimentó el adelantamiento por dinámicas 
opuestas que llevaron a un nuevo escalado de la violencia interna. 


a) Etiopía: el techo del Africa en la sombra del monzón oscilante 


Con respecto al fracaso de la paz pública en el Imperio cristiano-oriental de 
Etiopía alrededor de su capital en Gondar, parece discutible que la crisis empezó con 
el parricidio dinástico de IYASU I en 1706 y las subsecuentes querellas de sucesión del 
Negus Negest hasta 1721. De todos modos, la fase nuclear de la crisis descentralizadora, 
llamada la era de los príncipes, se inició a partir de 1748 en el marco del ascenso del 
príncipe regional (ras) MIKAEL SEHUL de Tigray. Bajo la regencia de la Emperadora 
MENTEWAB en nombre de su nieto menor de edad IYOAS 1, el ras MIKAEL cometió, 
en 1769, un golpe de Estado, destituyendo al monarca joven mediante una asamblea 
de la alta nobleza y asesinando al mismo, con el fin de gobernar el país como regente. 
En consecuencia, el poder central colapsó. El Imperio del techo del África se convit- 
tió en una zona bélica con guerras civiles frecuentes entre fracciones de los rases regio- 
nales que instauraron, destituyeron y asesinaron a Emperadores marionetas. Por ejem- 
plo, el Negus negest "TEKLE GIYORGIS I ascendió seis veces al trono imperial por tiem- 
pos cortos y fue seis veces destituido (1779-1784, 1788-1789, 1794-1795, 1796-1797, 
1798-1799, 1800-1800). 


2052 Respecto a la pacificación de Japón: HIROOMI FUKUZAWA, Samurai und Geld, Berlín, FU, 2003, págs. 
85-117; HALL € MCCLAIN, Early Modern Japan, op. cit., págs. 40 y ss, 128 y ss; JANSEN, The Making of 
Modern Japan, op. cit., págs. 8 y ss, 32 y ss, 60 y ss; MARGADANT, Evolución del derecho japonés, op. cit., 
págs. 92 y ss, 116 y ss; MASON € CAIGER, A Hustory of Japan, op. cit., págs. 173 y ss, 190 y ss; 
MURDOCH, A History of Japan, tomos 2-3, op. cit.; POHL, Geschichte Japans, op. cit.; SAYrO, A History of Ja- 
pan, op. cit., págs. 69 y ss, 75 y ss, 85 y ss; STEENSTRUP, A History of Law in Japan, op. cit., págs. 109 y ss; 
TOTMAN, A history of Japan, op. cit., págs. 199 y ss, 221 y ss. 
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y guerra en Etiopía alrede- 
dor de 1700. Imágenes en la Iglesia imperial Debre Birhan Selassie del Emperador IYASU 1 
(1682-1706)2060 


Buscando una explicación, puede apuntarse, al lado del egocentrismo de la élite de 
poder sin verdadera disciplina estatal, las fluctuaciones en la capacidad de carga del 
sistema socio-ambiental, pues —similar al caso de las llanuras indias— el clima de 
monzón tendió a caídas pasajeras de las lluvias con sequías masivas y hambrunas 
mortales que se concentraron en el periodo de declive alrededor de 1750. Puede reco- 
nocerse un indicio adicional en la expansión gradual de las sociedades pre-estatales de 
los oromo desde el sur, pues la misma sólo es explicable por dificultades agro-am- 
bientales —eventualmente también pandémicas— en la zona fronteriza del cinturón de las 
civilizaciones agrarias complejas con el cinturón tropical de las sociedades agrarias simples. 


Sin embargo, a diferencia del Imperio Mogol, sobrevivió el marco de la unidad es- 
tatal en el altiplano bien protegido que no fue disuelto por el dilema feudal de la paz 
pública. Tampoco debe desconocerse que Etiopía salió, todavía en su antiguo régimen, 
por fuerzas propias de la crisis, pues a partir de 1848, uno de los nobles bélicos venció 
a los demás, destituyó al último Emperador débil de la antigua dinastía de Gondar y 
dejó coronarse en 1855 como el nuevo Negas negest TEWODROS 11201, 


b) Persia: el ciclo de la anarquía post-safávida 


En el siglo XVIIL no fue más exitoso el Imperio Persa de la dinástica chií de los 
Safávidas (1501-1722) que tampoco logró escaparse del destino de la des-consolida- 
ción. Precisamente, en el transcurso del siglo XVIII se manifestaron y se retroalimen- 
taron tres problemas estructurales de la convivencia pacífica. 


El primer obstáculo resultó del dilema de dominar un espacio extenso en una geo- 
grafía hostil. Después de la pérdida bélica de Mesopotamia en 1534/1638, la pobla- 
ción restante se concentró en menos de un tercio del territorio persa al estilo de un 


2060 Fotos: BERND MARQUARDT. 


2061 Véase SAHEED A. ADEJUMOBL, The History of Ethiopia, Westport, Greenwood, 2007, págs. 24 y s; 
CRUMMEY, Land and Society, op. cit., págs. 144 y ss; GIDAY, Eshiopian Civilization, op. cit., págs. 150-153; 
HENZE, Layers of Time, op. cif., págs. 119 y ss; MARCUS, A History of Ethiopia, op. cit., págs. 47 y ss. 
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gran círculo que rodeó el país en el piedemonte de las altas montañas, mientras que, 
dentro del círculo, se extendieron tanto el segundo tercio vacío de los desiertos Lut, 
Kavir, Registán y Margoh como el último tercio que mostró las características am- 
bientales de las estepas áridas, incluyendo poblaciones de jinetes nómadas con rasgos 
pre-estatales que ofrecieron sus servicios guerreros a los diversos pretendientes de 
poder. Estas condiciones socio-ambientales estimularon múltiples rebeliones y usut- 
paciones llevadas a cabo, por lo menos típicamente, por aventureros políticos de las 
periferias orientales, separadas por los desiertos y estepas de los centros políticos en el 
oeste persa. Si se quiere caracterizar a los usurpadores, ellos fueron típicamente 
príncipes regionales o, incluso más frecuentemente, altos militares del ejército imperial 
mismo con un fuerte respaldo regional. 


El segundo desafío existencial del Imperio Persa consistió en la falta de la disci- 
plina estatal en el palacio central, pues, con frecuencia, se produjeron y escalaron con- 
flictos duros entre varios pretendientes al trono de la misma dinastía con múltiples 
intrigas y asesinatos de monarcas y candidatos de sucesión. Como el tercer problema, 
se detecta la intolerancia religiosa del gobierno chií frente a los suníes. 


De todos modos, en 1709, un príncipe rebelde, el afgano y suní MIRWAIS KAN 
HOTAK, usutpó el poder en la periferia oriental y su hijo MIR MAHMUD HOTAKI 
conquistó, en 1722, a la capital imperial de Isfahán y destronó al shahán shah safávida 
HUSEYIN. Sin embargo, el Safávida TAHMASP II continuó con su gobierno dinástica- 
mente legítimo en Tabriz en Azerbaiyán, con el apoyo de la intervención militar del 
Imperio Otomano. En 1729, él venció a los afganos y restauró de tal manera el poder 
safávida. Sin embargo, el general más estimado del ejército safávida, el turkmeno 
afshárido NADIR SAH, cometió un golpe de Estado en 1732, reemplazando a 
TAHMAsP II por el niño ABÁS III, bajo la regencia de él mismo en nombre del menor 
de edad. En 1736, NADIR SAH se coronó shahan sháh y asesinó, en 1740, a los últimos 
dos Safávidas en el trono. Este militar capaz restauró por un momento breve la anti- 
gua extensión imperial del Éufrates al Indo, pero fue asesinado en 1747 por sus pro- 
pios oficiales. 


Aprovechándose de este vacío de poder y de legitimidad, un número formidable de 
militares y gobernadores de provincia declaró su independencia y estableció Estados 
dinásticos propios, de los cuales varios reclamaron la sucesión del Imperio. Los acto- 
res más importantes de esta anarquía fueron, primero, la Persia suroccidental del gene- 
ral kurdo KARIM KHAN ZAND (1750-1779), el cual gobernó formalmente como te- 
gente para el sháhán shah satávida ISMAEL 11; segundo, el Estado noroccidental azerí 
en manos del afgán AZAD KHAN (1750-1757); tercero, el Estado norpersa de Mazan- 
daran en manos del Qajar turkmeno MOHAMMAD HASAN KHAN (1748-1759); cuarto, 
la Khorasán alrededor de Mashhad en la línea de legitimidad de NADIR SAH, precisa- 
mente en manos de su nieto, el shábán shab SHAHRUKH (1748-1796), que fue cegado 
en la dinámica de un intento de golpe de Estado en 1749; quinto, el Imperio Indo- 
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Persa del militar AHMED SAH DURRANI (1747-1772) alrededor de Kandahár, después 
Kabul. Varios de estos gobiernos de facto mostraron características cleptocráficas y pata- 
sitarias sín preocuparse por un mínimo de bien común. 


LA TRANSFORMACIÓN PERSA EN EL SIGLO XVIII 
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En la dinámica de la guerra civil iraní, KARIM KHAN ZAND ganó la hegemonía en 
la Persia occidental hasta 1766, con la excepción de algunas docenas de Kanatos azetís 
en el noroccidente que permanecieron independientes. Sin embargo, los Zand come- 
tieron rápidamente suicidio político, pues, después de la muerte del fundador (1779), 
siguió un decenio de conflictos intrafamiliares de sucesión con múltiples asesinatos. 
De estos, se aprovechó el eunuco AGÁ MUHAMMAD KHAN, hijo del pretendiente 
Qajat de 1747, conquistando, desde su principado en el mar Caspio y con una enorme 
brutalidad militar, tanto la monarquía de los Zand como la Khorasán de SHAHRUKH. 
Al fin, aunque varios de los pretendientes de poder se aprovecharon de Safávidas ma- 


2062 Mapas: BERND MARQUARDT. 
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rionetas para crear una cierta apariencia de legitimidad, hay que advertir que la legiti- 
midad dinástica no jugó el mismo papel como en Europa, el Imperio Otomano, 
Etiopía y Japón, sino el acceso al poder pareció abierto para cualquier persona que 
mostrata un cierto carisma, habilidades del liderazgo militar y falta de escrúpulos?2063, 


Img. 193: A partir de 1776, Kabul sirvió como 
la capital de la Persia oriental2064 


Cabe anotar que el precio de este estilo anárquico fue muy alto. Al fin, quedaron 
independientes el Emirato de Afganistán en la Persia oriental fundado en 1826 por el 
rebelde DOST MOHAMMED en las ruinas del Imperio Indo-Persa que había implosio- 
nado por querellas intra-dinásticas?06%—, del mismo modo, los Kanatos en Beluchistán 
como Kalat (de 1666), Kharan (de 1697), Las Bela (de 1742) y Makran (siglo 
XVIID?%s, mientras el Imperio Ruso pudo anexionar, entre 1801 y 1828, varios de los 
Estados vasallos del noroccidente persa en Azerbaiyán, inclusive los de Georgia y 
Armenia oriental207, De tal manera, el Estado persa de los Qajar fue limitado a la mi- 
tad del territorio de la era safávida. De todos modos, bajo el sobrino del fundador 
Qajar, el shaban shab FATH ALI SHAH (1797-1834), se logró otra estabilización interna 
de los restos del Imperio Persa?068, 


2063 Sobre la crisis de Persia: AVERY el al., From Nadir Shah to the Islamic Republic, op. cit., págs. 3 y ss, 63 y 
ss, 104 y ss; BRECHNA, Die Geschichte Afehanistans, op. cit., págs. 67 y ss; DANIEL, The History of Iran, op. 
cit., págs. 93 y ss, 97 y ss; KAVEH FARROKH, Iran at War, 1300-1988, Oxford, Osprey, 2011, partes II 
y II GREVEMEYER, Geschichte Afgbanistans, tomo 2, op. cit., págs. 10 y ss, 14 y ss, 49 y ss; GRONKE, 
Geschichte Irans, op. cit., págs. 82 y ss; "TESSA HOFMANN, Annáberung an Armenien, 22 ed., Múnich, Beck, 
2006, págs. 62 y ss; SCHNETTER, Kleine Geschichte Afghanistans, op. cit., págs. 45 y ss; WYNBRANDT, 4 
Brief History of Pakistan, op. cit., págs. 98 y ss; ZIEGLER, Wolkerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 166. 

2064 Litografía de JAMES RATTRAY de 1848. 

2065 BRECHNA, Die Geschichte Afebanistans, op. cit., págs. 82 y ss, 109 y ss; SCHNETTER, Kieine Geschichte 
Agebanistans, op. cif., págs. 51 y ss. 

2066 NASEER DASHTI, The Baloch and Balochistan, Bloomington, Trafford, 2012, págs. 159 y ss; FARHAN 
HANIF SIDDIQL, The Politics of Ethnicity in Pakistan, Oxon, Routledge, 2012, págs. 53 y s; WYNBRANDT, 
A Brief History of Pakistan, op. cit., pág. 91. 

2067 Anexión rusa de Kartli-Kajetia en 1801, Guerra ruso-persa 1804-1813 y Guerra ruso-persa 1826-1828. 

2068 AVERY el al., From Nadir Shah to the Islamic Republic, op. cit., págs. 144 y ss. 
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5. ¿TIRANÍAS ORIENTALES? REFLEXIONES SOBRE LA AUSENCIA DEL 
PROTO-CONSTITUCIONALISMO DE TIPO EUROPEO 


Si el investigador adopta una perspectiva comparada en cuanto a todo el cinturón 
mediterráneo-surasiático de las civilizaciones agrarias organizadas estatalmente, se podría ima- 
ginar que en un concurso que tuviera por objeto determinar cuál era el Estado más 
absolutista, las monarquías europeas habrían ocupado el último lugar, mientras que los 
primeros lugares los habrían ganado las autocracias orientales más jerárquicas y menos 
participativas, como el Imperio Ruso del Zar IVÁN el Terrible (1533-1584) y sus suceso- 
res2069, el Imperio Otomano?%, el Imperio Persa de los Safávidas27!, el Imperio Mo- 
gol o el Imperio Chino de la dinastía Qing?2072, En aquellos, resulta difícil comprobar 
monarcas electos, normas proto-constitucionales contractualistas o asambleas repre- 
sentativas institucionalizadas con poder político, normativizante y tributario. 


A) ENTRE LA RAZÓN DEL ESTADO Y ESBOZOS DE UNA ESTATALIDAD DE DERECHO 


Típicamente, las relaciones entre el centro estatal y los vasallos o funcionarios ten- 
ían un carácter estrictamente vertical. Acentuando la falta del control institucional del 
monarca, el historiador indio A. K. MAJUMDAR resume la práctica de los Estados del 
sur asiático de la siguiente manera: 


“El Rey estaba situado en el concepto hindú por encima de la moral. El tenía 
la suya propia, que lo permitía todo, incluso crímenes sin límites, si tenía éxito, 
pero que también permitía su asesinato, si fracasaba”203, 


No obstante, hay que replicar que el monarca no estuvo por encima del derecho, 
pues en la percepción de todos los Imperios y Reinos del Oriente preindustrial, las 
normas vinieron del cielo con una legitimidad intocable. La característica clave de los 
derechos religiosos fue su perfil supra-estatal, es decir, los mismos obligaron a odos, 


2062 En la Europa latina del siglo XVI, Rusia fue vista como una tiranía. Comp. ANDREAS KAPPELER, 
“Die deutschen Flugschriften úber die Moskowiter und Iwan den Schrecklichen im Rahmen der 
Russlandliteratur des 16. Jhs.”, en KELLER, Rassen 1. Russland, tomo 1, op. cit., págs. 150-182, 164 y ss, 
173, 177 y s. Respecto al carácter autocrático: HERBERT KUPPER, Einfúibrung in die Rechtsgeschichte Ost- 
europas, Fráncfort, Lang, 2005, págs. 99 y ss, 125 y ss; NOLTE, KZ. Geschichte Russlands, op. cit., págs. 59 
y ss. 

2070 Sobre el absolutismo otomano: HANS HATTENHAUER, “Orient und Okzident”, en WOLFE, Kultur- a. 
rechtshist. Wurzeln, op. cit., págs. 63-88; KREISER 8 NEUMANN, Tiirke, op. cif., págs. 197 y ss; MAJOROS 
8 RILL, Das Osmanische Reich, op. cit., págs. 44 y ss; MATUZ, Das Osmanische Reich, op. cif., págs. 86 y ss. 

2071. GRONKE, Geschichte Irans, op. cit., págs. 73 y ss. 

2072 Sobre China: KOLB, Okonomie u.Rechtsverbáltnisse, op. cit; LANDES, The Wealth and Poverty of Nations, 0p. 
cit., págs. 35 y s; MOTE, China Sung-Ch'ing, op. cit., págs. 265-342, 318 y ss; SPENCE, The Search for Mod- 
ern China, op. cit., págs. 74 y ss. 

2073 MAJUMDAR, Índien im Mittelalter, op. cit., pág. 127. 
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inclusive el monarca, de modo que, por ejemplo, el derecho religioso del hinduismo — 
el Maná Smriti- presentó capítulos sobre los deberes de los buenos Reyes —el raja 
dharma—. El mismo entendió el monarca como el señor de la justicia que debía “causar 
al bueno una compensación justa y al malo una pena justa”2074, 


Sin embargo, no se puede negar que muchas sucesiones al trono tendían a un 
carácter sangriento, pues en el modelo del harén —que pretendía evitar todo riesgo de la 
extinción dinástica—, existían típicamente varios hermanos que pudieran reclamar el 
derecho de la sangre. En las monarquías islámicas de los Otomanos y de los Mogol, el 
sucesor exitoso asesinó frecuentemente a todos sus hermanos, lo que se legitimó en el 
caso turco incluso por la ley dinástica Kanun-name-1 al-Osman de MEHMED Il en el in- 
terés del bien común, mejor dicho de la estabilidad del Estado, pero después de que 
MEHMED III había estrangulado, en 1595, a sus 19 hermanos, esta práctica desapare- 
ció en Constantinopla a favor del aislamiento de los competidores potenciales en islas 
pequeñas. Sin embargo, también posteriores Sultanes dejaron condenar a la muerte a 
sus hermanos, si ellos se involucraron en rebeliones23, Se debe anotar que, en casos 
extremos, los actores eliminaron la ventaja del modelo de harén, pues los Shaybánidas 
de Bujará lograron su auto-exterminio en 1599, cuando el único hijo sobreviviente de 
ABDALLAH II fue asesinado pocos meses después de su coronación, de modo que 
sucedió excepcionalmente el esposo de la hija2075, La lógica mortal se articuló también 
en el Imperio Chino, donde, en el contexto del cambio dinástico de los Ming a los 
Qing (1644), se asesinaron a todos los parientes de la dinastía destituida que reclama- 
ron todavía, en la parte meridional, la sucesión, terminando en 1661 con ZHU 
YOULANG y su hijo menor, aplicando la razón de Estado de excluir toda futura rivalidad 
por el trono2077, También llama la atención que en casi todas las sucesiones del Impe- 
rio Persa del siglo XVIII, el shaban shah murió asesinado por su respectivo sucesor. 


Por otra parte, la interpretación no puede ser completamente negativa al estilo de 
la hipótesis de KARL WITTFOGEL sobre un supuesto “despotismo oriental”. Aunque 
el Rey no fue controlado institucionalmente y tuvo también varias opciones para una 
violencia selectiva, no fue soberano frente a la ética religiosa, la voluntad divina, el 
derecho, la cultura, la tradición, el buen ejemplo de los Reyes míticos del pasado, el 
poder autónomo del segmentarismo ni frente al consenso general de sus vasallos en el 
fondo?2078, Por eso, autores como recientemente NATALIA RUÍZ MORATO, extienden 
el concepto del Estado de derecho —que la historiografía eurocéntrica quiere reservarse 
como una joya exclusiva de la historia propia? al Oriente, en este caso concreto a 


2074 MANU, Institutes, op. cit., págs. 159 y ss. Comp. MENSKI, Hindu La», op. cit., págs. 108-126. 

2075 KRAMER, Geschichte Islam, op. cit., pág. 211; KREISER ££ NEUMANN, Tiirked, op. cit., págs. 98, 165, 197. 
2076 GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., pág. 486; SOUCEK, A History of Inner Asia, op. cit., pág. 177. 
2077 PETERSON, History of China, t. 9-1, op. cit., pág. 136; SPENCE, Search for Modern China, op. cit., pág. 38. 
2078 Véase cap. 111.2.C.d y WITTFOGEL, Despotismo, op. cit. Crítica: WITZENS, Kritik, 0p. cit., págs. 47 y ss. 
2079 Comp. p. ej. FERGUSON, Civilización, Occidente y el resto, op. cit. 
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China2080, lo que es legítimo siempre y cuando se entienda dicho concepto de modo 
amplio como cualquier poder estatal obligado por el derecho, quitándole del diseño 
dogmático específico de la teoría constitucional europea del siglo XIX. También en el 
Imperio Otomano los eruditos jurídicos (ulemna) del tribunal supremo (diván) alrede- 
dor del primer jurista, el shaykh al-islam, tenían el poder de destituir a los Sultanes por 
defectos gubernamentales; y ese poder lo pusieron en práctica repetidas veces, destro- 
nando, por ejemplo, en 1687 a MEHMED IV por su prioridad en la caza de animales 
salvajes en vez de liderar eficientemente la guerra húngara contra el enemigo de la fe, 
el Sacro Emperador Romano2%8!, La lena pudo fundamentarse en la legitimidad del 
derecho teligioso islámico que reclamó estar por encima del monarca. 


Sobre todo, la otomanología histórica ha comprobado , en el Imperio de Constan- 
tinopla, existió la posibilidad de los súbditos de demandar al gobierno local ante los 
jueces por abusos del poder. En caso de una variedad de reclamaciones, el tribunal 
supremo del diván envió a la respectiva comunidad una comisión imperial con funcio- 
nes judiciales. Según la lógica de la pena política (siyasa), muchos funcionarios otomanos 
fueron ejecutados por errores y abusos en su cargo? También en el Imperio Chino, 
existió, según el Código Oíng de 1646, una responsabilidad penal de los funcionarios 
por abusos de su cargo, controlado de modo judicial2083, 


B) DISPOSICIONES CLEPTOCRATICAS VERSUS TENDENCIAS DEL ESTADO 
ORIENTADO AL BIEN COMÚN 


En parte, no es falso anotar que los modelos tributarios de Asia mostraron tenden- 
cias mucho más cleptocráficas que la Europa latina?0%, al estilo de transferir la plusvalía 
máxima de la producción interna a la tesorería pública?%5, para financiar ejércitos con 
tamaños enormes y un estilo gubernamental extremamente ostentoso, así por ejemplo 
en el Imperio Mogol, que construyó en sólo 116 años cinco capitales nuevas?%, cada 
vez con palacios, jardines, mezquitas y mausoleos hermosos?0%7 que superaron estética- 
mente a todo lo conocido del mundo de ese entonces. Sin embargo, el observador no 
debe ignorar que los modelos agro-ambientales de arroz entre el río Indo y el tío 


2080. Ruíz MORATO, El modelo chino de la estatalidad de derecho, op. cit., págs. 111-125. 

2081 GULEN, The Ottoman Sultans, op. cit., pág. 196; KLAUS KREISER, Geschichte Istanbuls, Múnich, Beck, 
2010, pág. 82 y s. 

2082 ICREISER « NEUMANN, Tiirkez, op. cit., págs. 140, 167; MATUZ, Das Osmanische Reich, op. cit., pág. 85. 

2083 RUIZ M., El pasado para entender el futuro del Estado de Derecho chino, op. cit., pág. 252. 

2084 Cleptocracia = dominio de los ladrones; DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 265 y ss. 

2085 GREVEMEYER, Geschichte Afghanistans, tomo 1, op. cif., pág. 21. 


2086 Capitales: Dinpanah (1533-1558), Akbarabad (Agra, 1558-1571, 1598-1649), Fatehabad (Fatehpur 
Sikri, 1571-1585), Lahore (1585-1598) y Shahjahanabad (Delhi, 1649-1858). 


2087 CURATOLA, Arte islámico, op. cit., págs. 148 y ss; HATTSTEIN el al., Islam, op. cit., págs. 464 y ss. 
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Amarillo fueron sustancialmente más eficientes que la agricultura europea de cereales 
y produjeron casi automáticamente ingresos tributarios altos. 


Por otro lado, también es cierto que los Estados asiáticos invirtieron sustancial- 
mente más recursos a funciones del bien común. Aparte de los apoyos a la dimensión 
principal del bien común pre-ilustrado —la salvación espiritual a través de la construc- 
ción sistemática de santuarios, templos y monasterios—, hay que indicar las universida- 
des islámicas (madrazas), las escuelas para la formación confucianista en la cultura 
china, la planificación urbana, los bazares cubiertos en la función de los centros 
económicos de las ciudades, los baños otomanos de vapor (hammam) para limpiar el 
cuerpo, recibir masajes y relajarse, los caravanserrallos para albergar y dar alimento a los 
viajeros y sus animales de transporte, los puentes, los acueductos, las fuentes públicas, 
los hospitales y las cocinas para los pobres. Además, e Reino de Kandy (Sri Lanka) 
construyó y mantuvo un sistema complejo de grandes embalses para la irrigación sis- 
temática de las tierras agrarias del país?08, 


C) ELEMENTOS INESPERADOS DE LA ESTATALIDAD ESTAMENTAL Y DE LA 
MONARQUÍA ELECTIVA 


En cuanto a la perspectiva jerárquica planteada en la introducción del capítulo 
VI.5, vale la pena revisar eventuales atenuaciones. Por ejemplo, puede indicarse la 
asamblea asesora Zemski Sobor que actuaba esporádicamente en el Imperio Ruso du- 
rante el siglo después de 1549, pero sin poder desarrollar un verdadero perfil propio 
frente a los monarcas autócratas, aunque en 1613 asumió una función electiva subsi- 
diaria en vista de la extinción de la antigua dinastía rurikida208%, Además, cuando en 
1747 el militar persa AHMED SAH ABDALI fundó en las montañas del Hindú Kush el 
Imperio Indo-Persa, él dejo legitimar su nueva monarquía por la confirmación en la 
gran asamblea Loya yírga de los kans (señores locales) pastunes invitados. También 
después, el monarca señalado convocó esta asamblea para equilibrar los intereses cen- 
trales del palacio con los intereses centrifúgales en el territorio20%, De igual forma, 
puede indicarse el caso del Imperio de Etiopia, donde se instrumentalizó, en 1769, una 
asamblea extraordinaria de la nobleza según el propósito de generar la legitimidad para 
destituir al Emperador IYOAs 1201, 


2088. WITZENS, Kritik, op. cif., págs. 94 y ss, 300 y ss. 
2082 NOLTE, KZ. Geschichte Russlands, op. cit., págs. 60, 69, 72, 81, 106; LOTHAR SCHULTZ, Russische Rechtsge- 
schichte, Lahr, Schauenbutg, 1951, págs. 109 y ss. 


No se retoma la terminología tribalista, extendida en la bibliografía desde las respectivas evaluacio- 
nes de visitantes ingleses del siglo XIX, pues no se trató de una sociedad tribal en el sentido de la 
pre-estatalidad. GREVEMEYER, Geschichte Afehanistans, tomo 2, op. cit., págs. 39 y s. 


2091 GIDAY, Etbiopian Civilization, op. cit., págs. 150 y s. 


2090 
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Actuaban como verdaderas monarquías electivas, los dos ¿mamatos de Arabia del 
Sur, el Yemen zaydí y el Omán sbadí. Los respectivos ulemnas (comunidades de los eru- 
ditos jurídicos) tenían el derecho de elegir el nuevo líder espiritual y secular, basándose 
en el grupo de los descendentes del profeta elegibles y, a veces, lo hicieron de modo 
combativo, así en el Estado omaní en las sucesiones de 1692 y 171120%, Las tendencias 
de confirmar normalmente el hijo, correspondieron a las prácticas comprobadas en las 
monarquías electivas de la Europa latina como el Sacro Imperio Romano. El carácter 
electivo fue aún más fuerte en la teocracia lamaísta del Tíbet, pues el modelo de suce- 
sión funcionó, desde 1682, mediante la búsqueda de la reencarnación del Dalai Lama 
muerto en un niño pobre por un colegio de monjes?20%, En el Estado vecino de Bután, 
el cargo supremo del shabdrung fue traspasado por reencarnación, es decir, a través de 
una especie de elección espiritual, pero el mismo tuvo, después de la muerte del fun- 
dador NGAWANG NAMGYAL en 1651, un carácter nominal, mientras el gobernante 
secular —el Druk Desi (regente del dragón)- fue elegido por un consejo monástico, 
después de Estado, por un periodo de pocos años, mientras el regente espiritual —el Je 
Khenpo— fue elegido por los monjes20%, Por su parte, el Rey malayo de Negeri Sembilan 
fue elegido, a partir de 1773, por los señoríos locales subordinados. Además, en los 
Estados vasallos del Imperio Otomano en la costa norafricana, se articularon ciertas 
tendencias a elegir a los Deys por los respectivos consejos militares. 


No todos se han dado cuenta que el acceso a la élite de poder no fue tan cerrado 
como en la sociedad estamental juridificada de Europa, pues se permitió el ascenso de 
todo campesino a la función de monarca, si el mismo logró imponerse. Por ejemplo, 
había nacido como un hijo de campesino el Rey ALAUNGPAYA de Ava (1752-1760) y 
fundador de la dinastía Konbaung, así como el Emperador QUANG TRUNG de Dai 
Viét (1788-1792) ascendió de raíces campesinas mediante una rebelión exitosa al 
trono. También todo Dalai Lama de Tíbet nació en una casa campesina. La lógica de la 
reencarnación permitió alejarse del principio de la legitimidad de la sangre. 


De manera complementaria, podían existir estructuras de la participación campe- 
sina en la multitud de las sociedades locales autónomas, donde los vecinos decidían 
autónomamente sobre sus asuntos internos en los campos, pastos y bosques. Un buen 
ejemplo eran las j¿rgas pastunes, una especie de concejos de ancianos que tomaban 
decisiones judiciales y administrativas según los principios consensual y consuetudina- 
rio020%, De todos modos, esto no parece tan diferente de la Europa latina, donde se 


2002 JARGY E SAINT-HILAIRE, Jemen und sein Bergvolk, op. cit., págs. 31 y ss 
2093 KOLLMAR-P., KZ. Geschichte Tibets, op. cit., págs. 112 y ss; LUDWIG, Tibet, op. cit., págs. 50 y ss, 59 y ss. 
209 SINHA, Himalayan Kingdom Bhutan, op. cit., págs. 54 y ss. 


2005 Véase los estudios de la etnología jurídica en: MICHAEL KEMPER € MAURUS REINKOWSKI (Eds.), 
Rechtspluralismus in der islamischen Welt, Berlín, De Gruyter, 2005, p. ej. CHRISTINE NÓLLE-K., “Die 
paschtunische Stammesversammlung im Spiegel der Geschichte”, págs. 177-194; CHRISTOPH 
RAucH, “Die jemenitischen higras zwischen Stamm und Staat”, págs. 67-88; MAURUS REINKOWSKI, 
“Gewohnheitsrecht im multinationalen Staat ”, págs. 121-142. Además THOMAS BARFIELD el a/., 
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excluía análogamente el 90% de la población que vivía en el campo de toda participa- 
ción suptalocal. 


D) LA CUESTIÓN DEL RESPETO DEL PODER ESTATAL FRENTE A LA PERSONA 


Acerca del tema planteado en el título de este subcapítulo, los resultados de la 
comparación inter-civilizatoria son ambiguos. Para no desviarse, hay que tener en 
cuenta que ningún Estado de la modernidad temprana tenía la idea de proteger sistemáti- 
camente la esfera individual, sino todos entre España y Japón se fundamentaban en 
variaciones de ideas colectivas del bien común. 


a) Penas y otros cultos de la muerte 


Comparando el derecho penal público, aparece el denominador común que todos 
los Estados del cinturón mediterráneo-surasiático de las civilizaciones agrarias, inclusive los 
europeos, conocían brutales penas corporales y de muerte. Las penas específicas de la 
zona surasiática, como el aplastamiento por elefante, la castración, el suicidio mandado 
(seppuko) y la muerte por mil cortes (/ng ch), fueron seguramente no más brutales que 


Img. 194: Una pena pública para la élite noble: el suicidio 
mandado (seppuka) del derecho japonés, bajo la amenaza de la 


espada del verdugo20% 


las bestialidades públicas en la Cristiandad latina. Tendencialmente, las penas públicas 
del Kanun-Nameb otomano de aproximadamente 1534 —con su enfoque en las recon- 
venciones, multas, bastonazos a las plantas de pie y sólo excepcionalmente penas de 
muerte? parecen más moderadas que sus equivalencias en la Constitutio Criminalis 


“The Clash of two Goods”, en DEBORAH ISSER (Ed.), Customary Justice and the Rule of Law in War-torn 
Societies, Washington, Institute for Peace, 2011, págs. 159-192, 166 y ss. 


209 De la era Tokugawa; lugar: Mueseo de Historia de la Prefuctura de Hyógo. 


2097 HAMMER-P., Des Osmanischen Reichs Staatsverfassung, tomo 1, op. cit., págs. 143 y ss; RUDOLPH PETERS, 
Crime and Punishment in Islamic Law, Cambridge, Univ. Press, 2005, págs. 92 y ss. 
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Carolina romano-germánica de 1532. Además, llama la atención que las multas otoma- 
nas fueron escalonadas socialmente según la riqueza del delincuente, privilegiando a 
los pobres. El derecho penal tibetano intentó evitar la pena de muerte dentro de lo 
posible, pues según la ética budista de la no violencia pareció más adecuado enfocarse 
en compensaciones, latiguear y, en casos de bandolerismo, amputar pies y piernas20%, 


Cabe señalar que solo los Estados europeos de la modernidad temprana desarrollaron 
un culto de la muerte tan sistemático frente a inocentes, como el de los procesos penales 
de brujería con sus diez miles de víctimas, sacrificadas para proteger colectiva y mági- 
camente a la sociedad local frente a la ¿ra divina. Por otra parte, los Estados orientales 
conocían penas colectivas castigando a familiares y vecinos comunales20%, mientras 
Europa partía mucho más de la perspectiva individual de la culpa?1%. De todos mo- 
dos, el monarca asiático pudo ordenar fácilmente, en el marco de la lógica excepcional 
del derecho penal político, la muerte de un funcionario defectuoso o indeseado, 
mientras que los europeos entendieron dichas prácticas como arbitrarias y tiránicas. 
En cuanto a la política criminal asiática, es importante no subestimar los efectos pre- 
ventivos de la extendida garantía comunal para la seguridad de los viajeros y huéspe- 
des incluyendo sus bienes, armada por la responsabilidad penal del anfitrión frente al 
Estado. La pregunta sobre cuál civilización protegió más profundamente a la propie- 
dad y los derechos semejantes contra confiscaciones, es difícil de responder, pues, en 
contra de un cliché pro-europeo?!%, hay que advertir que todos los Estados de la ,zo- 
dernidad temprana conocían la pena pública de la confiscación de bienes, una práctica 
extendida inclusive en Europa misma. 


Cabe destacar que varios Estados asiáticos conocían intensos cultos de la muerte hon- 
rosa sin equivalente en la Europa de entonces, como por ejemplo en Japón el suicidio 
colectivo de vasallos, seguidores y sirvientes en la muerte del señor feudal (7unsh7), o en 
la parte hindú de la sociedad india el auto-incendio de las viudas en la cremación de su 
marido fallecido (saf7), donde tampoco el intento de prohibición del incendio forzoso 
por parte del Imperio Mogol islámico en 1583 fue fructuoso. Hay que añadir el janbar 
de la cultura rajputa que fue una especie de muerte colectiva y heroica de defensores 
vencidos, al estilo del suicidio de las mujeres por dentro de las murallas y de la salida 
armada de los hombres para recibir el golpe mortal por las manos del enemigo supe- 
rior, así terminaron los tres sitios de la capital Chittorgarh del Reino hindú de Mewar 
en 1303, 1535 y 1568. El observador occidental registra en estos rituales del seguimiento 
a la muerte fácilmente un alto grado de presión social y la falta de la voluntariedad indi- 
vidual, mientras los involucrados reconocieron más una superación del ego en benefi- 


2008 MELANIE SHAFFER, The Legal System on the Roof of the World, http:/ / mvw.davidafriedman.com/ Academic] 
Conrse_Pages/ legal_systems_very_different_06 / final_papers_04/ shaffer_tibet.btm (5.1.2018). 


2092 SENGER, Die Strafe im kaiserlichen China, op. cit., pág. 376. 
2100. HARALD MAIHOLD, Sirafe fúr fremde Schuld? Colonia, Bóhlau, 2005, págs. 286-306. 
2101 Véase p. ej. la teoría propietarista en FERGUSON, Civilización, Op. cil. 
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cio de la ética colectiva, bajo la suposición de efectos benevolentes en el círculo eterno 
de las reencarnaciones?10, 


Img. 195: La muerte pública de una Reina: después del 
último respiro del Peshwa hindú MADHAVRAO 1 de Pune 
en 1772, su viuda RAMABAI de 22 años le acompañó en la 
cremación por el ritual mortal del sa//210 


b) Control demográfico, mujeres y tributos humanos 


De igual forma, el Imperio Chino se caracterizó por un alto grado de tolerancia al 
infanticidio de las niñas como una estrategia del control poblacional210, mientras Eu- 
ropa criminalizó estrictamente el infanticidio como homicidio calificado. Sin embargo, 
con fines del control poblacional, la Cristiandad latina aplicó estrategias de prohibicio- 
nes sexuales y de casarse para todos aquellos que no pudieren suceder en un puesto 
con habilidades de subsistencia, bajo excesos de la pena de muerte frente al excedente 
poblacional que se presionó a la vida errante sin existencia legal. Sin duda, esta estra- 
tegía tampoco parece compatible con los ideales actuales de derechos humanos. 


Una evaluación extendida en Occidente presume que la religión islámica tiende a 
subordinar a las mujeres, lo que no carece de realismo?!%, Sin embargo, para la era 
preindustrial, no es fácil comprobar un estatus mejor de las mujeres en la Cristiandad. 
También el derecho europeo excluyó ampliamente a la mujer de la esfera pública, sub- 
ordinó la misma al poder del pater familias inclusive el derecho de corrección, impo- 
sibilitó divorcios, estipuló normas de vestimenta rigurosas, limitó las herencias feme- 
ninas, criminalizó y persiguió contactos sexuales pre- y extramatrimoniales. 


2102 FiscH, Tódliche Rituale, op. cit., págs. 26 y ss, 152 y ss, 164 y ss, 221 y ss, 325 y ss; SCHIMMEL, The 
Empire, op. cif., págs. 89, 113, 166. 

2103 Pintura de Pune de aprox. 1772; lugar: Los Angeles County Museum of Art. 

2104 EGLAUER, Familie und Hanshalt, op. cit., págs. 208 y ss. 

2105 ROHE, Das islamische Recht, op. cit., págs. 79 y ss; WEINTRITT, Familie im Islam, op. cit., págs. 270 y ss. 
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Asimismo, el anti-orientalismo europeo criticó frecuentemente que el Imperio 
Otomano reclutó sus futuros funcionarios y soldados pot el tributo de hijos (devsirme), 
planteando un secuestro inhumano de niños de sus padres. Sin embargo, debe pre- 
guntarse sí el sistema europeo de permitir la formación de la clase sub-campesina de 
los errantes como depósito para reclutar mercenarios, no fue más inhumano, aparte 
del hecho de que el jenízaro otomano fue socialmente mucho más asegurado. 


c) La esclavitud 


Entre las conceptuaciones preilustradas del bien común estuvo, a lo largo de cinco 
milenios, que el Estado se aprovechara de seres humanos cosificados y los pusiera a 
disposición de sus propias élites como esclavos para la agricultura, servicios domésticos 
y servicios sexuales (concubinas), o los usara para sus trabajos públicos, sus galeras de 
guerra, su ejército, su administración pública (eunucos), el harén del monarca y la cul- 
tura del palacio (bailarinas). Por medio de un derecho especial, el Estado reguló la 
esclavitud como parte del derecho de propiedad, no de personas, lo que permitió a los 
dueños ejercer un poder privado casi sin límites. 


Se anota que el constructo de la esclavitud comprendió diseños legales y sociales 
muy diferentes. El estatus más elevado puede comprobarse en los Estados islámicos, 
donde se utilizó el constructo de la esclavitud también para describir el estatus depen- 
diente de funcionarios públicos en cargos muy altos, tropas de élite y guardias del pa- 
lacio, caracterizando de facto una especie de nobleza militar que fue reclutada, origi- 
nalmente, por la caza de seres humanos en las zonas pre-estatales, para evitar preventi- 
vamente y con la máxima radicalidad eventuales deslealtades. Algunos de estos “escla- 
vos” militares pudieron formar, a través de golpes de Estado, nuevas dinastías gobet- 
nantes, como las dinastías mamelucas de los Bahri y Burji en Egipto (1250-1517), donde 
la respectiva nobleza perduró incluso hasta 1811. Para la modernidad temprana india, se 
indican las monarquías de los siddis bantúes en Janjira —una de las fortalezas marítimas 
más grandes de todos los tiempos— a partir de 1489 y en Sachin desde 1791. También 
las madres de los monarcas orientales fueron típicamente esclavas. 


Habitualmente, las monarquías asiáticas importaron sus esclavos del África central 
por las caravanas trans-saharianas, del África oriental por la ruta marítima del océano 
Índico, del lado norte de la cordillera Caucásica (p. ej. los cherquesos) por las rutas de 
los mares Negro y Caspio, de los jinetes nómadas del cinturón de las estepas que ofre- 
cieron todo tipo de cautivo, de los pueblos montañeses del sudeste asiático y de la 
periferia pre-estatal del archipiélago Malayo. En contra de un cliché extendido, el color 
esclavo no fue exclusivamente negro, sino aun más blanco y amarillo, bajo notables 
efectos de la mezcla étnica?1%, 


2106 P. ej., en los retratos de los sultanes otomanos, pueden reconocerse bien los rasgos de las madres del 
norte. Además, existen todavía hoy múltiples comunidades negras en varias zonas de Asia, como los 
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ES 


CINTURÓN DE LAS ESTEPAS 
ES (JINETES NÓMADAS) 


CINTURÓN ECUATOR 


Mapa 51: Las principales rutas del esclavotráfico en la modernidad temprana? 


Hasta el siglo XIX d.C., la esclavitud continuó como una institución casi universa- 
lizada, con aparentes excepciones raras como el Sacro Imperio Romano Germánico y 
Polonia-Lituania durante los siglos XIIL-XVIIL d.C., aunque también allá los oros 
(africanos) de la cámara y turcos de botín con su estatus indefinido en los palacios, exótico 
pero sirviente, tuvieron mucho en común con la esclavitud islámica De todos modos, 
los demás Estados europeos —especialmente Gran Bretaña, Portugal y Francia— entra- 
ron en cuanto a su expansión caribeña, virginiana y brasileña al círculo de los grandes 
negadores de la dignidad del ser humano bajo excesos represivos?108, 


d) Luz y sombra 


Resumiendo, el balance comparativo entre Europa y Ásia muestra en todas las di- 
mensiones analizadas una mezcla difusa entre luz y sombra. No obstante, si bien no se 
puede aprobar la hipótesis del historiador alemán WOLFGANG REINHARD de que 
Europa hubiera inventado el Estado como tal21%, sí hay buenas razonas para argumen- 
tar que la Europa de la modernidad temprana fuera el origen de una estatalidad un poco más 
limitada y controlada. 


siddis en India y Pakistán, o los a/-akhdam en Yemen. También pueden comprobarse afro-turcos, 
afro-iranios, afro-iraquíes, etc. Sin embargo, no son /an visibles como los afro-americanos, pues 
Oriente no aplicó tan radicalmente la segregación y, además, el negro del sur y el blanco del norte se 
“Mneutralizaron” mutuamente hacia el “color medio” predominante en el cinturón de las civilizaciones. 

2107 Mapa: BERND MARQUARDT. 


2108 Véase capítulo V.3.B-D Y CAMPBELL, The Structure of 5lavery, op. cit.; ÍD., “Slavery in the Indian Ocean 
World”, en GAD HEUMAN € TREVOR BURNARD (Eds.), The Routledge History of Slavery, Oxon, 
Routledge, 2011, págs. 52-63; WILLIAM G. CLARENCESS., Ís/am and the Abolition of Slavery, Nueva 
York, Oxford Univ., 2006, págs. 22 y ss; FLAIG, Weltgeschichte der Sklaverez, op. cit., págs. 33 y ss, 83 y 
ss, 99 y ss, 112 y ss; LEWIS, Race and Slavery in the Middle East, op. cit., págs. 3 y ss, 37 y ss, 50 y ss, 62 y 
ss; EHUD R. TOLEDANO, $/avery and Abolition in the Ottoman Middle East, Seattle, Univ. of Washington, 
1998, págs. 20 y ss, 54 y ss, 81 y ss; MADELINE C. ZILEL, Women and Slavery ¿n the Late Ottoman Empire, 
Cambridge, Univ. Press, 2010, págs. 96 y ss. 


2109 Véase capítulo 1.2. 
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6. DIRECCIÓN POR ORGANIZACIÓN: EL ESTADO ADMINISTRATIVO 
A) SUPERANDO LA HOSTILIDAD DEL ESPACIO: VASALLOS Y FUNCIONARIOS 


En la era del caballo, no era tan fácil atravesar el espacio de un Imperio o Reino 
extendido. Las vías de transporte y de comunicación se presentaban largas, lentas y 
peligrosas. Por lo tanto, se comprobaban limitadas las posibilidades de dominar efi- 
cazmente un territorio extenso desde el palacio central. El monarca tenía que crear 
una organización territorial que fuera leal y autónoma para resolver los problemas 
locales sin consultar cada vez a la corona. Bajo las condiciones preindustriales de 
transporte y comunicación, no era pensable dominar el territorio estatal con un poder 
igualitario, sino que se formaban zonas diversificadas de una influencia suprema, ele- 
vada, media y mínima del monarca central, 


Con frecuencia, la investigación pretende distinguir dos modelos básicos del domi- 
nio territorial del Estado preindustrial: el modelo de los feudos hereditarios en manos de vasa- 
llos y el modelo administrativo en las de funcionarios enviados temporalmente. Sin embargo, en el 
análisis de las realidades concretas, se evidencian muchas mezclas, transiciones vagas y 
zonas grises. En general, existía una identidad entre la élite de poder y la clase gue- 
rrera, es decir, se entregaba el gobierno de una provincia a un líder militar exitoso que 
ofrecía también la perspectiva de poder defenderla en la próxima guerra externa. El 
monarca quería agradecer lealtades del campo de batalla y pretendía asegurarse la fu- 
tura lealtad con la entrega de una parte delegada de la dignidad monárquica que era, 
además, lucrativa para el receptor en cuanto a las expectativas tributarias. En toda su 
apariencia y autoestima, los gobernadores mostraban las características de sub-Reyes y 
príncipes, inclusive los enviados por tiempos breves. Por una parte, puede estimarse 
que el monarca típico entendía la conservación de la flexibilidad en la distribución de 
los puestos territoriales como una ventaja política, mientras por otra parte, el delegado 
regional ambicionaba institucionalizarse por la duración máxima posible, por lo menos 
hasta la muerte, pero mejor bajo el traspaso de su función y dignidad a uno de sus 
hijos. La última pretensión era altamente plausible, pues la civilización agraria entendía 
el modelo hereditario, derivado del manejo suprageneracional de las tierras, como una 
normalidad cultural comprobada, mientras el gobierno hereditario del Rey valía como 
el modelo estándar para todo administrador de provincia que pertenecía a la misma 
clase guerrera?110, 


Típicamente, toda conquista desde afuera o usurpación al trono encendía nueva- 
mente la dinámica de repartir derechos atractivos del gobierno territorial entre los 
guerreros victoriosos. Pero también era posible dejar territorios conquistados en las 
manos tradicionales, si los respectivos gobernantes habían asegurado, en el momento 
oportuno y de modo fiable, su futura lealtad al vencedor. Después de una repartición 


2110 Comp. capítulo 111.2.H. 
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primaria del tipo indicado, muchos factores favorecían el modelo dinástico en la ad- 
ministración territorial, pues la cuestión clave de la lealtad resultaba complicada en 
vista de la pregunta de quién podía perder más: un “duque” por tiempo de una admi- 
nistración tetritorial podía ver en el hecho de que no fuera posible heredar a su hijo su 
posición, una causa para una rebelión y segregación, mientras que las dinastías “duca- 
les” hereditarias, cuyas relaciones de lealtad con la monarquía eran reproducidas de 
generación en generación, incluyendo la garantía de la continuidad de la autonomía 
local, podían presentarse mucho más calculables y controlables. 


El observador puede comprobar variantes reconocidas e institucionalizadas del 
modelo hereditario en el Imperio de Japón con sus aproximadamente 200 principados 
de los daimyós?%, pero también el Imperio Mogol del subcontinente de la India tendió 
a poderosos sub-Reinos en manos de vatios namabs, el nizam de Hyderabad y múltiples 
rajputas hindúes?!112, Por su parte, puede advertirse en el Imperio de Etiopía la realidad 
organizativa de principados regionales gobernados por su respectivo ras (aprox. du- 
que)?2113, En el caso del Imperio Persa, faltó aparentemente la institucionalización reco- 
nocida, de modo que los ans tendieron en fases de crisis del poder central a indepen- 
dizarse para convertirse en monarcas soberanos, así en particular en la zona notoria- 
mente rebelde de Persia oriental (Afganistán)2114, En la periferia estatal, predominó 
cada vez una cierta diversidad de las relaciones con el centro bajo tendencias a un ni- 
vel de autonomía superior. Cabe anotar que la dinámica histórica de los Estados pre- 
industriales, se caracterizó en grandes partes por la interacción entre el centro y las 
regiones, con las respectivas sublevaciones, usurpaciones y guerras de pacificación. 


Lo expuesto se refiere a la administración regional, cuyo brazo no alcanzó inme- 
diatamente a la población campesina en los pueblos. Si se quieren revisar las estructu- 
ras locales, se detecta un problema de investigación debido a la escasez de fuentes 
primarias y también por la falta del interés de muchos investigadores. Típicamente, 
puede partirse de la existencia de señoríos locales —inclusive señoríos espirituales, 
como aquellos de los monasterios lamaístas en Tíbet y Ladakh— bajo la fundamenta- 
ción descentral del señor en la respectiva sociedad local. Además, hay que indicar 
asambleas comunales con funciones judiciales —bien documentadas en el caso de las 
Jjirgas de Persia oriental-. Este sistema segmentario fue diversificado, además, por so- 
ciedades nómadas móviles en las zonas áridas. También pudo existir un paralelismo 
entre jurisdicciones comunales que aplicaron el respectivo derecho consuetudinario y 
jurisdicciones espirituales en manos de jueces letrados. 


2111 Véase capítulo VI.4.D. 
2112 Comp. capítulo V1.4.B.b. 
2113 Véase capítulo VI.4.E.a. 
2114 Comp. capítulo VI.4.E.b. 


606 


EL ESTADO DE LA MODERNIDAD TEMPRANA EN ASIA Y ÁFRICA DEL NORTE 


Img. 196: Representante del po- 
der segmentario: el monasterio 
budista de Lamayuru del siglo XI 
en el Reino de Ladakh2115 


Las estructuras locales sirven como un buen indicador para identificar las zonas re- 
almente periféricas de los Imperios y Reinos de la modernidad temprana, pues las más 
alejadas se caracterizaron muchas veces pot la persistencia de la venganza de sangre en 
vez de la aplicación del derecho penal público, frecuentes guerras inter-locales sin 
participación del poder central y el orgullo acentuado de poseer un derecho consuetu- 
dinario particular. Pueden reconocerse buenos ejemplos en las zonas montañosas de 
Albania, Kurdistán occidental y Yemen en el Imperio Otomano, así como en las cot- 
dilleras de Kurdistán oriental, Cáucaso y Afganistán en el Imperio Persa?!10, 


En los siguientes subcapítulos, quiere discutirse los dos modelos administrativos 
que se alejaron máximamente del sistema feudal, aunque el mismo tampoco desapare- 
ció por completo. 


B) LA BUROCRACIA MERITOCRÁTICA DEL IMPERIO CONFUCIANISTA 


En la comparación inter-civilizatoria de la administración pública en la modernidad 
temprana, no es dudoso que el Imperio de China perteneciera al primer nivel cualita- 
tivo, pues la uniformidad, complejidad, educación, ética profesional y eficiencia, no 
fueron alcanzadas ni en Europa?!”, ni en otras partes del mundo. 


2115. Foto: BERND MARQUARDT. 


2116 Véase p. ej. los estudios de la etnología jurídica en NÓLLE-K., Die paschtunische Stammesversammlung, op. 
cit., págs. 177-194, RAUCH, Die jemenitischen Higras, op. cif., págs. 67-88; REINKOWSKI1, Gewobnheitsrecht 
im multinationalen Staat, op. cit., págs. 121-142. 


2117 Véase capítulo IV.7. 
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En el Experio celestial, se conocieron varios niveles de organización. En el nivel cen- 
tral del Estado, se indica al lado del monarca en Beijing: la cancillería, el secretariado y 
la unidad consultiva del ¡4m7icha (Consejo de Estado), además los seis ministerios que 
se dedicaron a los funcionarios públicos (/ ba), la hacienda (ha ba), los ritos (1 ba), la 
guerra (bing ba), la justicia penal (xíng ba) y las obras públicas (gong bm); asimismo, la 
llamativa autoridad supervisora del censorado (dacháyuan) para combatir la corrupción 
administrativa. Siguieron en la estructura vertical hacia abajo los ocho zongda (vitrei- 
natos), las 18 sheng (provincias), los 177 daos (circuitos) y los 1.528 xi4m (distritos), sin 
incluir las autonomías del nivel local. 


No obstante, en la historia de la administración territorial china, se detectan tam- 
bién momentos de la re-feudalización, Por ejemplo, los Qing entregaron inicialmente 
la parte meridional del Imperio a los tres príncipes fendales, precisamente a ex generales 
de la antigua dinastía Ming, hasta que fueron vencidos en la represión de la Rebelión de 
los tres principados feudales (1673-1681)2118, Análogamente, se prefirió en varias zonas 
periféricas el vasallaje neo-dinástico. 


ARIEL IRREAL... 5.) 


Img. 197: Formación exigente de una élite funcional: el examen 
de palacio, dirigido personalmente por el Emperador chino?119 


El Estado chino formó la élite funcional de los mandarines (consejeros”) por medio 
de una exigente educación superior bajo signos confucianistas, evaluada en el sistema de 
los exámenes imperiales con varios niveles de pruebas hacia el examen de palacio, dirigido 
personalmente por parte del Emperador. En la modernidad temprana, sirvió la Escuela 
para los hijos del Estado (guozijian) en Betjing como la entidad educativa superior del lym- 
perio celestial. 


2118. PETERSON, History of China, tomo 9, 1, op. cit., págs. 137 y ss; ROWE, China's last Empire, op. cit., págs. 
25 y ss; SPENCE, The Search for Modern China, op. cit., págs. 49 y ss; TANNER, China, A History, op. cil., 
pág. 347. 

2119 Pintura de la era Song (960-1279), cit. por Teachings of Confucins, http:] / www.confucins-1.com/ teachings/ 
¿index.html (5.1.2018). 
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De modo complementario, el palacio imperial en Berjing se aprovechó de la estra- 
tegía administrativa de la eunucia política. En esta, se partió de la suposición de que los 
hombres castrados se comportaban más leales, intelectuales y dóciles, previniendo de 
tal manera la entrada de intereses dinásticos propios, de la corrupción, del clientelismo 
y de usurpaciones?12, 


Sintetizando, el modelo chino de la administración pública separó el dominio te- 
rritorial del modelo extendido de la entrega a la clase guerrera. Más bien, se formó un 
estamento administrativo en el nivel superior de capacitación que fue pensable en la era 
preindustrial. 


C) LOS SERVIDORES LEALES DEL SULTÁN-EMPERADOR 


De igual forma, destaca la administración pública del Imperio Otomano. El mismo 
tenía como autoridad central el Divan-- Hiimáyin en el palacio imperial de Topkapi en 
Constantinopla compuesto pot el Gran visir y los demás asesores principales del mo- 


Img. 198: La administración central del Imperio Otomano fue el 
diván que se ubicó en el edificio del consejo imperial en el palacio 
de Topkapi en Constantinopla2121 


narca. El Gran visir fue el segundo cargo más alto del Estado después del Sultán que 
dirigió la política interior y exterior. Un sinónimo para el gobierno otomano fue la 
Sublime Puerta según la práctica de las audiencias en la entrada del palacio, pero se usó 
la expresión también para las oficinas del Gran visir en el Báb-1 Áli fuera del palacio. El 


2120 Sobre la administración pública de China: ROWE, China's last Empire, op. cit., págs. 33 y ss, 39 y ss; 


SPENCE, The Search for Modern China, op. cit., págs. 79 y ss, 102 y ss; TANNER, China, A History, op. cil., 
págs. 353-359; TWrrcHErr, The Birth of the Chinese Meritocracy, Op. cit. 


2121 Foto: BERND MARQUARDT. 
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diván imperial asumió la función del consejo de Estado y tribunal supremo de justicia. 
Se compuso por altos militares, eruditos jurídicos y burócratas. También jugaron un 
papel los líderes religiosos de los 72:/lets no musulmanes, es decir, el patriarca bizantino, 
el patriarca armenio y el rabino mayor judío. Fueron importantes la administración 
militar y tributaria y la cancillería imperial que emitió los documentos. De igual forma, 
existió en el palacio de Topkapi —como en todos los Estados no cristianos— la llama- 
tiva unidad para la reproducción dinástica masiva, el harén imperial, que ganó de vez en 
cuando un enorme poder, si la xadre del Sultán (valide sultán) gobernó como regente 
en nombre de su hijo menor, incapaz o ausente (1574-1583, 1585-1603, 1623-1632, 
1640-1651)2222, 


a RE ARE % 
Img. 199: A todo Estado no cristiano, perteneció la uni- 
dad para la reproducción dinástica: se ve el harén del Impe- 
rio Mogol en el Fuerte Rojo de Delhi. En la lógica de la paz 
religiosa, la corte islámica práctica el festival hindú del di- 
wali bajo la presencia de varios yoguis?12 


De igual forma, el Estado otomano elaboró en la tradición romano-oriental una 
administración territorial con varios niveles jerárquicos, incluyendo los eyalets regiona- 
les gobernados por los beylerbeys (señores de los señores) bajo el título noble de pashas 
(príncipes) y los sanjaks en manos de los beys (señores). Se reconoció un estatus feudal 
comparable con príncipes y condes, pero en el caso óptimo, la delegación se limitó a 
algún tiempo. No obstante, mientras que el Imperio cumplió en sus provincias cen- 
trales con una rotación estricta, se permitió en muchas de las provincias más lejanas — 
por ejemplo en Argel y Mesopotamia— la formación de dinastías gobernantes, prefi- 
riendo allá un régimen vasallo autónomo, tanto leal como estable, para prevenir más 
eficientemente peleas destructivas de independización?12, 


2122 LESLIE P. PEIRCE, T/e Imperial Hare, Oxford, Univ. Press, 1993, págs. 91 y ss, 267 y ss. 
2123 Autor desconocido, del siglo XVIII. 


2124 Sobre la administración otomana: FAROQHI, Geschichte des Osmanischen Reiches, op. cit., págs. 43 y ss; 
Hammer-P., Des Osmanischen Reichs $ taatsverfassung, tomo 2, op. cit., págs. 8 y ss, 61 y ss, 79 y ss, 184 y 
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El Imperio de Constantinopla diseñó un estilo llamativo para reclutar y formar a 
los funcionarios públicos: en el primer paso, el Estado cobró en varias zonas rurales el 
tributo de hijos (devsitme), es decir, precisamente las comunidades cristiano-orientales 
de los Balcanes y de Armenia tenían que entregar cada cuadragésimo niño alrededor 
de diez a 14 años, si no fue hijo único; segundo, se enviaron los más inteligentes a las 
escuelas de palacio para formarlos —bajo un aislamiento estricto— en derecho, teología 
islámica, idiomas, literatura y ética para servir al Sultán; tercero, ellos entraron a la élite 
imperial. El sistema se basó en tres pilares principales: primero, se intentó prevenir 
máximamente eventuales influencias de las grandes familias al sistema de poder; se- 
gundo, se pretendió ganar a los más hábiles bajo una enorme movilidad social desde 
abajo hacia arriba; tercero, se creó mediante la educación un estamento de funcionarios con 


Img. 200: El Sultán otomano MEHMED 1 (1413- 
1421) en el círculo de sus asesores: los reclutados 
por el devsirme ascendieron a las funciones estatales 
más altas?125 


un alto nivel de conocimiento y ética profesional. Para servir lo más lealmente posible 
al monarca, se usaron constructos como el monarca-padre y de ser ex esclavos libera- 
dos, pues se interpretó la fase de formación como un estadio pasajero de esclavitud. A 
fin de cuentas, el Estado otomano preparó un depósito de funcionarios flexiblemente 
sustituibles sin hacerse tan dependiente de la experiencia personal. Por ejemplo, mu- 
chos Grandes visires sirvieron para tiempos muy cortos bajo una enorme responsabili- 
dad personal, pues varios fueron ejecutados por errores en el ejercicio de su cargo. La 


ss, 248 y ss; KREISER, Der osmanische Staat, op. cit., págs. 53 y ss; ÍD. € NEUMANN, Tirkei, op. cit., págs. 
122 y ss, 156-165, 197-201; ALBERT H. LYBYER, The Government of the Ottoman Empire in the Time of Su- 
leiman the Magnificent, Cambridge, Harvard Univ. Press, 1913, págs. 35 y ss, 120 y ss, 146 y ss; PETERS, 
Crime and Punishment in Islamic Law, op. cit., págs. 78 y ss; SHAW, History of the Ottoman Empire, tomo 1, 
op. cit., págs. 121 y ss. 

2125 Miniatura otomana, lugar: Istanbul Universitesi. 
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facultad del monarca para ordenar flexiblemente la muerte de sus sirvientes defectuo- 
sos o indeseados, fue un hecho tanto practicado como conocido. 


Cabe señalar que el Estado otomano formó los demás reclutados del densirme según 
la finalidad de servir en el ejército permanente de los jenízaros que se diseñaron, a dife- 
rencia de los mercenarios europeos, bajo una estricta ética pública como estamento mi- 
litar. De tal manera, la Sublime Puerta de Constantinopla defendió la suposición de que 
un militar idealista combatiera mejor que un mero receptor de pagos del mejor 
postor?12, 


D) PARA PROFUNDIZAR: LA ADMINISTRACIÓN DE TRÁNSITO 


El Estado orientado al bien común se manifestó en la construcción y en el mante- 
nimiento de vías públicas por tierra y agua, que conectaron el territorio estatal no sólo 
como caminos pata los ejércitos, sino también como vías arteriales para la comunica- 
ción y el transporte de mercancías. Llaman la atención varias obras infraestructurales 
formidables, como la Vía militar del Imperio Otomano entre Belgrado en el río Danu- 
bio y Bagdad en el río Tigris con una extensión de 2.400 kilómetros o la lía imperial 
(Shahrah-e-Azam) del Imperio Mogol del siglo XVI que conectó Kabul en el Hindú 
Kush con el delta de Bengala sobre 2.500 kilómetros?!2, De igual forma, el Reino thai 
de Ayutthaya acortó la conexión entre el golfo de Siam y la capital por más de 60 
kilómetros, rectificando seis grandes curvas de meandro del río Chao Phraya entre 
1538 y 1722288 


Parece indudable que el Imperio Chino fue el Estado más activo en realizar enor- 
mes obras públicas de infraestructura. Por una parte, el Estado construyó desde el 
siglo VÍ a.C. varios miles de kilómetros de canales navegables, atravesando el curso 
oeste-este de los ríos naturales, en particular por el Gran Canal de China entre Beijing y 
Hangzhou con una longitud de 1.800 kilómetros. Por otra parte, el gobierno chino 
mantuvo una red de 160 mil kilómetros de vías de correo terrestres para servir como 
las arterias de comunicación de la administración imperial. El correo imperial contó 
con aproximadamente 15 mil estaciones, 54 mil caballos y 70 mil soldados corredores 
y protectores?12, Mientras China conoció una larga tradición de la comunicación 
pública, las monarquías europeas no empezaron antes de la modernidad temprana con la 
construcción de sus sistemas de correo?1%, 


2126 KREISER, Der osmanische Staat, op. cif., págs. 54, 148; SHAW, Hastory of the Ottoman Empire, tomo 1, op. 
cif., págs. 123 y ss. 


2127 La posterior Grand Trunk Road. Véase ELISSEEFF el al., The Si/R Roads, op. cit., págs. 158 y ss. 
2128 Srrr THERAKOMEN, Water Community Revitalization, Washington, Univ., 2001. 

2122 Kim, Transport im China der Kaiserzeit, op. cit., págs. 160 y ss, 164 y ss. 

2130 Comp. capítulo 1V.7.G. 
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7. DOMINIO A TRAVÉS DEL DERECHO: EL ESTADO LEGISLADOR 


En este subcapítulo, se quiere revisar comparativamente el alcance y la calidad del 
Estado legislador en las monarquías no europeas del cinturón mediterráneo-surasiático de las 
civilizaciones agrarias. No debe olvidarse la larga antehistoria, pues el fenómeno de teco- 
pilaciones escritas del derecho había existido esporádicamente desde los orígenes del 
Estado en el Oriente próximo, partiendo de la recopilación en escritura cuneiforme 
del Rey UR-NAMMU del Reino mesopotámico de Ur de aproximadamente el año 2100 
a.C.2131, Además, es llamativa la no adopción de la imprenta con tipos móviles que 
sirvió en los Estados europeos de la zodernidad temprana como un factor estimulador 
del Estado legislador. Sólo el Imperio Otomano se abrió cuidadosamente, en 1727, a 
esta nueva tecnología, pero la perspectiva de la caligrafía como arte sagrado, impidió 
toda difusión significativa?13, 


A) LA LEY EN LA CIVILIZACIÓN CRISTIANA-ORIENTAL: ETIOPÍA Y RUSIA 


Por ejemplo, la monarquía ubicada en el sur de la civilización cristiana oriental, el 
Imperio de Etiopía, conoció algún grado de derecho escrito. En el siglo XIV, se ori- 
ginó con la Seriata Mangest (Ordenanzas del Imperio) una especie de ley constitucional 
que resumió la normatividad de la corte imperial, mientras la Fea Nagast (Derecho de 
los Reyes), introducida en el siglo XV, estandarizó el derecho civil y eclesiástico, en 
este caso adoptando principios normativos de la comunidad cristiana-copta del Sulta- 
nado de Egipto con algunas inspiraciones en el antiguo derecho romano-oriental?213, 


En el marco de la civilización cristiana ortodoxa, también el Imperio Ruso des- 
arrolló un derecho escrito, con recopilaciones como el Sudébnik de 1497, el Sudébnik de 
1550 y el Sobornoe Ulozbenie de 1649. Entre otros, estos textos organizaron la justicia, 
definieron diferentes tipos de penas públicas y estipularon la situación legal de la po- 
blación campesina en el marco de la organización señortal21%, 


2131 Véase capítulo 11.2.B. 

2132 MICHAEL MITTERAUER, “Schreibrohr und Druckerpresse”, en FRIEDRICH EDELMAYER el al. (Eds.), 
Plus ultra, Die Welt der Neuzeit, Múnster, Aschendorff, 2008, págs. 383-406. 

2133 Traducción inglesa: Fetha Nagast, The Law of the Kings, Addis Ababa, H. Selassie Univ., 1968. Comp. 
HEINRICH SCHOLLER, “Die áthiopische Verfassung”, en revista Lay and Politics in Africa, Asia and La- 
tin America, núm. 40, Baden Baden, Nomos, 2007, págs. 159-175, 162; ÍD., Recht und Politike in Áthio- 
pien, op. cit., págs. 104 y ss, 150 y ss; ÍD., “Ethiopian Constitutional Development”, en HARALD KUN- 
DOCH (Ed.), Entvicklung des Werfassungsrechts im europ. Raum, Túbingen, Mohr Siebeck, 1976, págs. 
502-577, 510 y ss. 


2134 SCHULTZ, Raussische Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 85, 95, 120, 136 y ss, 196 y ss. 
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B) LOS DERECHOS ISLÁMICOS 


En la concepción de las monarquías islámicas, el poder estatal fue mucho menos 
soberano frente al derecho religioso que un Reino católico frente al derecho canónico. 
Según la percepción musulmana, todo derecho tuvo su origen en Dios y fue transmi- 
tido por el profeta MAHOMA al ser humano. Por eso, la sharia —el conjunto de los 
mandamientos divinos para el hombre— se fundamentó en los 114 suras (capítulos) del 
Corán y las palabras de MAHOMA según los hadiz (dichos), que fueron ilustrados e 
interpretados por las grandes escuelas académicas de derecho (madabib), las universi- 
dades islámicas (7madrazas) y los dictámenes (fetna) de los asesores jutídicos (1/1). Esto 
fue válido para la comunidad de creyentes, mientras que a los súbditos de otra fe se les 
concedió someterse a su propio derecho, de modo que los Estados islámicos tendie- 
ron al pluralismo jurídico?!%, 


a) Las escuelas de derecho 


El derecho islámico de la modernidad temprana no tuvo ningún carácter uniforme, 
sino se diversificó en una variedad de grandes escuelas jurídicas. Por ejemplo, el Impe- 
rio Otomano y el Imperio Mogol se identificaron con la escuela janafí, mientras el Impe- 
rio Persa de los Safávidas se fundamentó, a partir de 1501, en la escuela jafarí o chí, el 
Sultanado de Marruecos en la escuela malikí, el Imamato de Omán en la escuela ¿badí en y 
el Imamato de Yemen en el zaydismo?!36, Cabe anotar que el Sultán otomano SOLIMÁN el 
Legislador (1520-1566) declaró el comentario científico Multaga alabbur de IBRAHIM 
AL-HALABI (1460-1549) como obligatorio para los jueces (cadr?197. Además, los mo- 
narcas fundaron múltiples universidades islámicas (7adrazas), inclusive facultades de 
derecho, que trabajaron en la interpretación y enseñanza del orden normativo?2138, En 
el Imperio Otomano, el estamento de los eruditos jurídicos (ulermna) fue cooptado por 
parte del Estado. De tal manera, los asesores jurídicos (124/2/ se convirtieron en fun- 


2135 Respecto al derecho islámico: DAVID e JAUFFRET, Los grandes sistemas jurídicos, op. cit., págs. 343 y ss; 
HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 195 y ss, 506 y ss; KRÁMER, Geschichte des Islam, op. 
cit., págs. 95 y ss; JUAN MARTOS Q., “El Corán como fuente de derecho en el Islam”, en revista Cua- 
dernos de Historia del Derecho, núm. 11, Madrid, Univ. Complutense, 2004, págs. 327-338; IBRAHIM 
NEDIM DALKUSU, Grundlagen des zinslosen Wirtschafiens, St. Gallen, Dike, 1999, págs. 6-25; PLA- 
GEMANN, Von Allabs Gesetz zur Modernisierung per Gesetz, op. cit., pág. 50; ROHE, Das ¿slamische Recht, op. 
cit., págs. 27 y ss, 43 y ss; ZWEIGERT €: KÓTZ, Introduction to Comparative Law, 0p. cit., págs. 373 y ss. 

2136 DANIEL, Te History of Iran, op. cit., págs. 87 y ss. 

2137 KREISER «% NEUMANN, Tirkei, 0p. cil., pág. 181; PLAGEMANN, Won Allabs Gesetz, zur Modernisierung per 
Gesetz, op. cif., pág. 56. 

2138 Las instituciones educativas otiginarias fueron las de Qarawiyyin en Fez en Marruecos (859) y Al- 
Azhar en El Cairo en Egipto (975). La madraza con su estructura de cuatro facultades, sirvió con alta 
probabilidad como el modelo e inspiración para las universidades europeas a partir del siglo XII. 
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cionarios públicos, con la tarea de emitir dictámenes (fetua) sobre asuntos jurídicos 
concretos que se recopilaron en colecciones del material?13, 


Img. 201: En el núcleo de la interpretación del derecho divino mu- 
sulmán, estuvieron las universidades islámicas. Se ve el registán de la anti- 
gua capital transoxiana de Samarcanda, todeado por tres universidades 
religiosas: en la mitad, la madraza del Sultán ULUGH BEG de 1420; a la 
derecha, la madraza de Sher-Dor de 1636; y a la izquierda, la madraza de 
Tilya-Kori de 16602140 


b) El derecho otomano 


A diferencia de la teoría islámica clásica y acentuada que afirmó una prohibición de la 
legislación estatal, el Imperio Otomano promovió la idea de que el Sultán pudo explicar, 
concretar y mejorar el derecho religioso a través del derecho imperial, orientándose en las 
necesidades de gobierno, aunque no libremente, sino de modo subordinado al núcleo 
intocable del derecho religioso. No debe subestimarse la persistencia conmemorativa 
de las legislaciones cristiano-orientales de los Emperadores JUSTINIANO (533) y LEÓN 
VI el Sabio (907) en el trono imperial de Constantinopla, teniendo en cuenta que mu- 
chos de los Gran visires de la modernidad temprana provenían de la población bizan- 
tina?14, De todas maneras, ya el Sultán fundador MEHMED ll el Conquistador (1451- 
1481) estableció una multitud de kanunes abstractos?1% sobre la organización del Es- 
tado, penas públicas, feudos, la administración local, tributos, aduanas y monedas?!%, 


2132 PLAGEMANN, Von Allahs Gesetz zur Modernisierung per Gesetz, op. cit., pág. 57. 

2140. Foto: BERND MARQUARDT. 

2141 HERRIN, Bizancio, op. cit., págs. 115 y ss; MARGADANT, La 2* vida del derecho romano, op. cit., págs. 47 y 
ss 62 y ss; PIELER, Byzantin. Recht, op. cit., págs. 1221 y ss; SCHLOSSER, Grundzge, op. cit., 2001, pág. 30. 

2142 Del término griego kanón que significa norma. 


2144 HAMMER-P., Des Osmanischen Reichs Staatsverfassung, tomo 1, 0p. cit., págs. 87 y ss; PETERS, Crime and 
Punishment in Islamic Law, op. cit., págs. 73 y ss; PLAGEMANN, Von Allabs Gesetz zur Modernisierung per 
Gesetz, op. cif., págs. 76 y s. 
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Siguió el Sultán SOLIMÁN el Legislador (1520-1566) quien llevó estas tendencias a su 
clímax, con kanunes en las áreas del derecho feudal, derecho penal, derecho tributario, 
derecho mercantil y el orden político de Egipto. Alrededor de 1534, se recopilaron los 
textos en el Kanun-Nameh, el libro de las normas otomanas. Los kanunes penales mos- 
traron la tendencia a atenuar las interpretaciones duras de la sharía, así por ejemplo en 
cuanto a los delitos sexuales, donde se promovieron las multas en vez de la muerte 
cruel por la lapidación. Paralelamente, los monarcas promulgaron un gran número de 
decretos llamados f2rmanes sobre asuntos muy específicos214, 


Img. 202-204: El derecho como obra de arte: tres firmanes del Imperio Otomano, del 


Imperio Persa y del Imperio Mogol2145 


Toda visión del derecho en el Imperio Otomano sería incompleta sin tener en 
cuenta el fenómeno del pluralismo jurídico, anclado en el sistema de las comunidades 
religiosas (7illets). Para los no musulmanes, sobrevivió el derecho espiritual y secular 
bizantino, armenio y judío bajo el liderazgo judicial en manos de los dos patriarcas y el 
rabino mayor, siempre y cuando que estas normas no estuvieran en contra del derecho 
público hegemónico y los intereses imperiales, así en particular en las esferas del dere- 
cho familiar y de herencias. La normatividad de la población bizantina-ortodoxa, se 
fundamentó en el Hexabiblos, una colección recopilada en 1345 por un juez en la tradi- 
ción del derecho imperial-bizantino de los siglos VI y IX. En este sentido, se toleró el 
principio personal del derecho en vez del territorial, aunque nadie prohibió presentar 


2144 GULEN, The Ottoman Sultans, op. cit., págs. 102 y ss; DOGAN GÚN, “«Uberlegungen zum Rechtswesen 
im klassischen osmanischen Staat”, en revista Ankara Universitesi Osmand Taribi Arastirma ve Uygnlama 
Merkezi Dergisi, núm. 17, Ankara Univ., 2005, págs. 279-294; HAMMER-P., Des Osmanischen Reichs 
Staatsverfassung, tomo 1, op. cif., págs. 101 y ss, 143 y ss; HATTENHAUER, Enrop. Rechtsgeschichte, op. cit., 
págs. 506 y ss; KREISER £ NEUMANN, Tirkez, 0p. cif., pág. 167; LYBYER, The Government of the Ottoman 
Empire, op. cif., págs. 152 y ss, 159 y ss; PETERS, Crime and Punishment, op. cit., págs. 73 y ss; PLA- 
GEMANN, Von Allabs Gesetz zur Modernisierung per Gesetz, op. cit., págs. 77 y s. 

2145 Berat otomano de SELIM III de 1790, firmán persa de FATH ALÍ SAH de 1831, firmán mogol de SHAH 
ALAM Il de 1776. 
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un conflicto sobre herencias a la corte ordinaria del adi local. En Estados vasallos 
con gobernantes cristiano-orientales, la autonomía fue aun más amplia?1%, 


Img. 205: El Zadí (juez) otomano 
resuelve un conflicto en materia 
del derecho de familia: una esposa 


demanda a su cónyuge?!” 


c) El derecho mogol 


En el subcontinente de la India, el Imperio Mogol actuó de modo semejante al 
ejemplo otomano. En 1579, el Emperador AKBAR el Grande aclaró por la fatwa de infali- 
bilidad su superioridad por encima de le ulemna islámica. Además, bajo el reinado y la 
supervisión de AURANGZEB (1658-1707), se compiló, a partir de 1670, en el funda- 
mento de la escuela jurisprudencial janafí, la Fatawa-e-Alamegtri. Se trató de una amplia 
colección del derecho casuístico en varios tomos sobre asuntos administrativos, pena- 
les, estamentales y personales para homogeneizar la justicia en el Estado más poblado 
del mundo. Aparte de esto, los Emperadores promulgaron numerosos farmanes (orde- 
nanzas), por ejemplo en 1672 respecto al derecho penal. De igual forma, el Imperio 
Mogol aplicó el pluralismo jurídico, dejando los asuntos de casta, matrimonio y herencia 


2146 Sobre el pluralismo jurídico otomano: FIKRET ADANIR, “Beziehungen zwischen Christen und Musli- 
men im Osmanischen Reich”, en THEDE KAHL 6 CAY LIENAU (Eds.), Christen und Muslime, Viena Se 
Berlín, Lit, 2009, págs. 59-74; KAREN BARKEY, “Aspects of Legal Pluralism in the Ottoman Em- 
pire”, en LAUREN BENTON é: RICHARD ROSS (Eds.), Legal Pluralism and Empires, 1500-1850, Nueva 
York, NYU, 2013, págs. 83-107; MARLENE KURZ, “Christen unter islamischer Herrschaft”, en KAHL 
$ LIENAU, Christen u. Muslime, op. cit., págs. 85-97, 92 y ss; ERNST CHR. SUTTNER, “Zur Rechtslage 
nicht-muslimischer Volksgruppen”, en KAHL 8: LIENAU, Christen u. Muslime, op. cit., págs. 75-84, 79 y 
ss; REINKOWSKI, Gewobnheitsrecht im multinationalen Staat, op. cit., págs. 121-142. Sobre el derecho bi- 
zantino: HERRIN, Bizancio, op. cit., págs. 115 y ss; MARGADANT, La 2* vida del derecho romano, 0p. cit., 
págs. 67 y ss; PIELER, Byzantin. Recht, op. cit., pág. 1226; SCHLOSSER, Grundzvige, op. cit., pág. 31. 


2147 Miniatura de Hamse-i Atai. 
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de los súbditos hindúes en la autonomía del derecho hindú, con ampliaciones en pue- 
blos hindúes como la protección penal de animales sagrados o una autonomía casi 
completa en los Estados vasallos de príncipes hindúes?!%, 


C) LOS DERECHOS HINDÚ Y BUDISTA 


También en los Estados hindúes del subcontinente de la India, el derecho se oti- 
ginó inmediatamente en la religión sin poder dispositivo del Estado. Textos no estata- 
les con una larga tradición, en particular las llamadas Leyes de Manú, compilados entre 
200 a.C. y 200. d.C. por el sacerdocio brahmán, regularon el Derecho de los Reyes (raja 
dharma), el sistema de las castas de nacimiento, el derecho familiar y hereditario, la 
justicia civil y penal. Las normas fueron explicadas e interpretadas por los brahmanes, 
dejando al Estado dinástico casi exclusivamente funciones ejecutivas y jurisprudencia- 
les2149, 


Img. 206: Una pena pública típica de los derechos asiáti- 


cos: el aplastamiento por elefante. Aquí una ejecución en 
el Reino budista de Kandy en la isla de Sri Lanka2150 


En virtud del origen del budismo en una reforma del hinduismo, se aplicó varian- 
tes de las Leyes de Manu también en la civilización del budismo theravada del sudeste 
asiático, pero con una interpretación religiosa propia que perfiló el derecho budista de los 


2148 Fatawa-e-Alamgiri de 1670, ed. parcial en inglés por SHAMA CHURUN SIRCAR, The Mubammadan Lan, 
Being a Digest of the Law Applicable Especially to the Sunnís of India, Calcutta, Thacker, 1873. Véase 
LAUREN BENTON, Law and Colonial Cultures, Legal Regimes in World History, Cambridge, Univ. Press, 
2002, págs. 80 y ss; PETER CLARKE el al., The World's Religions, Islam, Nueva York, Routledge, 1990, 
pág. 79; RADHIKA SINGHA, A Despotism of Law, Delhi, Routledge, 1998, págs. 13 y ss. 

2149 MANÚ, Institutes of Hindu La», op. cit. Comp. DAVID £ JAUFFRET, Los grandes sistemas jurídicos, 0p. cil., 
págs. 357 y ss; MENSKI, Hindu Law as a Religious System, op. cit., págs. 108-126; ZWEIGERT € KOTZ, 
Introduction to Comparative Law, op. cit., págs. 383 y ss. 


2150 BEYER, Supplice de criminels a Ceylan, París, 1847. 
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Reinos de Kandy (Sri Lanka), Birmania, Tailandia, Lan Xang (Laos) y Camboya?!%!, En 
cambio, la rama lamaísta del budismo tendió a elaborar un derecho escrito. Ejemplos 
del siglo XVII fueron los Códigos Tsang y Ganden Podrang del Tíbet, así como el Código 
Tsa Y ig de Bután?15, 


D) LOS CÓDIGOS DE LA SINÓSFERA CULTURAL 
a) China y el Código Oing de 1646 


En cuanto a la estatalidad legislativa, la civilización china es de gran interés. Á par- 
tir de 1646, el Imperio celestial estableció el Código Oing, compuesto por un total de 436 
artículos y 815 estatutos adicionales215, El mismo prolongó una larga tradición de 
códigos imperiales que se había iniciado bajo la dinastía Qin (221 a.C.) en el funda- 
mento de la escuela legalista de entonces. Este utilitarismo estatal se había alejado en la 
mayor medida del pensamiento general de las civilizaciones preindustriales respecto al 
carácter celestial e inmodificable del núcleo jurídico, enfocándose en el poder, el 
método y la legislación planeada. Sin embargo, la escuela legalista perdió, a partir de la 
dinastía Han (206 a.C.-220 d.C.), frente al Huang Lao taoísta y la ética integral del pen- 
sador CONFUCIO. De todos modos, la China imperial produjo, en el fundamento de la 
ética confucianista de la gran armonía cósmica, de la primacía del bien común y de los 
principios normativos inmodificables (L¿), varios códigos asociados con las respectivas 
dinastías desde el Código Tang de 624 hasta el Código Ming de 1397. 


Siguió el Código Oíng de 1646 que se estructuró según los seis ministerios imperia- 
les, con enfoques temáticos en los funcionarios públicos, el derecho tributario y los 
terrenos, los ritos, el derecho militar, los castigos y las obras públicas. Estilísticamente, 
todo fue presentado en forma de normas penales intimidatorias con un total de 3.900 
delitos, amenazados con las cinco penas de los golpes suaves de bambú, los golpes duros 
de bambú, el trabajo forzado, el exilio y la muerte, lo que parece tendencialmente más 
moderado que el modelo europeo de entonces. Se previó explícitamente un trata- 
miento mejor de las ocho clases privilegiadas —cercanas al Estado y su monarca—, con la 
excepción de los diez: crímenes fundamentales de la rebelión anti-imperial, lesa majestad, 
alta traición, parricidio, masacre, sacrilegio, no respeto al padre, violación de la unidad 
familiar, delito contra un funcionario e incesto. En caso de una rebelión, fue posible 
castigar y exterminar toda la familia del delincuente. Además, se conoció la responsa- 
bilidad penal de los funcionarios públicos para delitos como la corrupción. Similar al 
caso de la Constitutio Criminalis Carolina romano-germánica de 1532, se detecta un en- 
foque procesal en la confesión de los delincuentes, obtenida bajo la tortura judicial. De 


2151. ANDREW HUXLEY, “Buddhist Law as a Religious System?” en ÍD., Religion, op. cit., págs. 127-147. 
2152. REDWOOD, The Golden Yoke, op. cit., págs. 41 y ss, 55 y ss; SHAFFER, The Legal System, op. cit. 
2153. The Great Oing Code de 1646, op. cit. 
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modo semejante al estilo europeo, el Código Oíng no fue simplemente un texto repre- 
sentativo, sino jugó un verdadero papel en la realidad estatal, aunque sería exagerado 
estimar que los jueces hubieran subsumido la ley al estilo de la posterior Ilustración 
jurídica de Occidente. Se puede comprobar una práctica amplia de amnistías e indul- 
tos2154 


b) Vietnam, Corea y Japón 


También las monarquías que se inspiraron socio-culturalmente en China, adopta- 
ron el estilo de los códigos imperiales, tal como lo hizo en 1468 la monarquía de Dai 
Viét (Vietnam) de la dinastía Lé, con el Código Hong Duc del Emperador LE THANH 
TONG (1442-1497) y, a finales del antiguo régimen, con el Código de GIA LONG de 
1812. En vista de la gran cercanía al derecho neo-confucianista del Imperio Chino, es 
preciso hablar del derecho sino-anamita?!”, Fue comparable el perfil del código cote- 
ano Gyeonggnk daejeon de 14852156, 


Por su parte, el antiguo Código Yóró del Imperio de Japón de 718 y 757 perteneció a 
la misma familia normativa, pero llama la atención la validez duradera por más de un 
milenio hasta el fin del antiguo régimen japonés en el siglo XIX. El contexto principal 
de la perduración fue —aparte de la creencia en el origen trascendental del derecho— la 
falta de cambios dinásticos en el trono de Kioto. Sin embargo, esta normatividad 
básica fue modificada por un montón de normas específicas, como la legislación del 
shógunato de la dinastía Tokugawa con respecto a la paz pública a partir de 161525, 


2154 Respecto al derecho chino: YUANSHI BU, Einfibrung in das Recht Chinas, 2% ed., Múnich, Beck, 2017, 
págs. 8 y s; DAVID £ JAUFFRET, Los grandes sistemas jurídicos, op. cit., págs. 387 y ss; HEAD 8 WANG, 
Lay Codes in Dynastic China, op. cit., págs. 641 y ss; HOLZ el al., Rechtsdenken, op. cit., págs. 69 y ss, 78 y 
ss, 183 y ss, 205 y ss; KAUFMANN, Verg/. Rechtsphilosophie, op. cit., págs. 635-648; MACCORMACK, The 
Spirit of Traditional Chinese La», op. cit., págs. 1 y ss, 52 y ss, 100 y ss, 121 y ss; MCKNIGHT, From Statute 
to Precedent, op. cit.; RUIZ M., El modelo chino, op. cit., págs. 111-125; ID., El pasado para entender el futuro, 
op. cit., págs. 251 y ss; SENGER, Die Strafe im kaisertichen China, op. cit., págs. 371-385; WEGGEL, Chinesi- 
sche Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 121 y ss, 132 y ss, 150 y ss, 200 y ss; ZWEIGERT € KÓTZ, Introduction 
to Comparative La», op. cit., págs. 359 y ss. 

2155 CORFIELD, The History of Vietnam, op. cit., págs. 12, 17; DURAND el al., Histoire de la codification juridique 
au Vietnam, op. cit., págs. 69 y ss, 207 y ss; JEAN-C. ALEXANDRE HO, “Die Rezeption fremder Rechte 
in Vietnam”, en revista Forum Recht Online, núm. 4, 2002, htíp:/ /mov.forum-recht-ontine.de/2002/402/ 
402ho.btm (5.1.2018). 

2156 SETH, A History of Korea, op. cit., págs. 172 y ss; YEONG HEUI LEE, “Kultur, Rechtskultur und Rechts- 
bewusstsein in Sidkorea”, en anuario Korea-Jabrbuch 2003, Hamburgo, LA, 2003, págs. 174-204. 

2157 MARGADANT, Evolución del derecho japonés, op. cit., págs. 31 y ss; STEENSTRUP, A History of Law in Japan, 
op. cit., págs. 34 y ss, 109 y ss. 
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8. ESTADO Y RELIGIÓN 


A) LA LEGITIMIDAD CELESTIAL DE LOS MONARCAS Y LA DIVISIÓN 
FUNCIONAL ENTRE EL PALACIO Y EL TEMPLO 


Similar al constructo del derecho divino de los Reyes europeos, todos los demás Esta- 
dos pre-ilustrados se legitimaron desde el cielo. El Emperador de China reclamó ser el 
hijo del cielo, mientras el Emperador de Japón se presentó como el soberano celestial. De 
igual forma, los monarcas de la civilización budista se legitimaron como bodbhisattvas, es 
decir, al estilo de iluminados en el camino de la budeidad que renunciaron voluntaria- 
mente a la posible entrada al nirvana según el fin de apoyar altruistamente a los vi- 
vos?158, Por su parte, el Imperio Otomano reclamó, a partir de 1517, el Califato, es de- 
cir, el liderazgo espiritual de los musulmanes como representante oficial del profeta 
MAHOMA?!%, También el Imperio Persa?!%, el Imamato de Yemen, el Imamato de 
Omán y el Sultanado de Marruecos ostentaron líneas propias de la sucesión legítima 
de los fundadores del islam. 


Sí se compara el poder del Estado frente al respectivo poder espiritual principal, 
hay que reconocer diferencias sustanciales. Una posición comparable con los Estados 
teocráticos del protestantismo noreuropeo, la alcanzaron por lo menos nueve monar- 
quías orientales: la unificación de los poderes secular y espiritual en manos del jefe de 
Estado, puede comprobarse en el Imperio Otomano mediante la unión entre el Sulta- 
nado y el Califato (1517-1923)?161, en el Imperio Persa por la supuesta descendencia 
sagrada de los Safávidas (1501-1722)212, en el Imperio Mogol por la fatwa de infalibili- 
dad de 1579, en el Imperio Ruso por la usurpación de las funciones del patriarca de 
Moscú en 17212163, en el Imamato yarúbida y said de Omán (1624-1784), en el Imamato 
zaydí de Yemen (1635-1872), en el Tíbet budista del océano de sabiduría (Dalai Lama, 
1642-1951) y en el Estado hindú del sacerdote maratha Peshwa de Pune (1713-1818). 
De igual forma, el Sultán de Marruecos reclamaba como 7erife —es decir, descendiente 
del profeta MAHOMA a través de su hija FÁTIMA— el título de un Príncipe de los creyentes 
al igual que el Califa. Tampoco el Emperador de China necesitaba cooperar con un 
co-poder religioso, sino disponía de un ministerio de ritos dentro del gobierno. 


En el Imperio de Japón, el tennó fue apreciado como el sacerdote superior del sin- 
toísmo, pero, en vista del gobierno concreto en manos del shogun, el modelo parece 


2158 De tal manera reclamaron méritos excepcionales acumulados en el círculo de las reencarnaciones. 
2152 JXRÁMER, Geschichte des Islam, op. cit., pág. 214; ZIEGLER, Wolkerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 138. 

2160 DANIEL, The History of Iran, op. cit., págs. 87 y ss; GRONKE, Geschichte Irans, op. cit., págs. 78 y ss. 

2161 ¡XRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., pág. 214; ZIEGLER, Wolkerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 138. 

2162 DANIEL, The History of Iran, op. cit., págs. 87 y ss; GRONKE, Geschichte Irans, op. cit., págs. 78 y ss. 


2163 Reemplazado por el Sínodo Sagrado que fue nombrado por el Emperador ruso; NOLTE, K/. Geschichte 
Russlands, op. cit., págs. 57 y ss, 82 y ss, 108 y ss. 
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más como una variante del dualismo espiritual-secular, aunque no se debe subestimar la 
autonomía de los templos en el sincretismo sinto-budista?16, De igual forma, el Bután 
budista estableció, en el siglo XVII, un sistema dual con un abad principal —el Je 
Khempo— y un reinante secular —el Drk Desi165, En la civilización del budismo hera- 
vada, faltaba normalmente el liderazgo espiritual centralizado y tampoco el monarca 
sirvió como sacerdote superior, lo que fomentaba posibilidades de promover el uno o 
el otro templo como el más cercano al Estado?1%, Por su parte, el Emperador de 
Etiopía tenía que coordinarse con un poder espiritual cuyo liderazgo estaba ubicado 
por fuera del país, a saber, el patriarcado de la Iglesia copta en el Egipto otomano. 


B) LA TOLERANCIA DE LOS ESTADOS ISLÁMICOS 


Ahora surge la pregunta del tratamiento político de la diversidad religiosa, teniendo 
en cuenta que la historiografía europea ha reclamado un camino especial a la tolerancia 
en vista de las paces religiosas de Augsburgo, Nantes, Torda y Varsovia del siglo XVI. 
Sin embargo, nada puede ser más equívoco, pues la perspectiva comparada muestra 
fácilmente que existieron muchos Imperios y Reinos por fuera de la Cristiandad latina 
que manejaron diferencias religiosas más grandes sin ser menos tolerantes. 


a) La paz religiosa otomana 


Como un ejemplo llamativo de la convivencia religiosa sirve el vecino musulmán 
de la Europa latina de la modernidad temprana, el Imperio Otomano. A pesar de que el 
Sultán fue también el jefe supremo del poder espiritual suní, el Estado integró muy 
benévolamente, bajo el título de ¿lle? (comunidad confesional), una minoría” religiosa 
del tamaño de aproximadamente la mitad de la población, a saber, la de los cristianos 
bizantino-ortodoxos, incluyendo la organización completa de la Iglesia imperial de las 
anteriores dinastías cristiano-orientales alrededor del patriarcado ecuménico de Constanti- 
nopla con su derecho religioso propio. Esta institución fue fortalecida por la disolu- 
ción de los patriarcados competidores en los Balcanes?!, por ciertas competencias 
políticas de representar como etnarca toda la población del rito bizantino del Imperio, 
por la jurisdicción en asuntos matrimoniales y de herencias y para recolectar los im- 
puestos eclesiásticos en beneficio del Estado. La influencia del Sultán en la decisión 
personal fue fuerte y, como en el caso de otros altos funcionarios, hubo también eje- 
cuciones de patriarcas ecuménicos. Este Imperio mundial también reconoció una serie de 
Estados vasallos en manos de monarcas cristiano-orientales, desde el principado de 


2164 JANSEN, The Making of Modern Japan, op. cit., págs. 216 y s. 
2165 SINHA, Himalayan Kingdom Bhutan, op. cit., págs. 54 y ss. 
2166 WITZENS, Kritik, op. cit., págs. 193 y ss. 


2167 El patriarcado de Tarnovo (Iglesia ortodoxa búlgara) fue disuelto en 1393, el de Peé (Iglesia orto- 
doxa serbia) en 1766. 
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Moldavia en los montes Cárpatos (1455/1538-1878), pasando por el principado-obis- 
pado de Montenegro en el mar Adriático (1516-1878) hasta la teocracia de los veinte 
monasterios ortodoxos de la Montaña Sagrada de Athos (1430-1913)2168, 


Img. 207: Continuidad en Constantinopla: la antigua Img. 208: El Sultán otomano y 
catedral Hagía Sophia del Emperador romano-otiental la cabeza de la Iglesia oriental, el 
JUSTINIANO (de 562 d.C.), sirvió bajo la dinastía otomana Patriarca de Constantinopla?!” 


como la mezquita imperial Ayasofya (1453-1923)210 


Al lado del 72¿/lef bizantino-ortodoxo, el Imperio Otomano reconoció también a los 


cristianos armenios y los judíos en el mismo estatus bajo líderes propios, es decir, el 
patriarca armenio y el rabino mayor con sede en la capital. De igual forma, continuaban 
en las diferentes provincias del Imperio los cristianos mesopotámicos (“persas”), mato- 
nitas, sirios y coptos con varias sub-ramas bajo sus respectivos jefes eclesiásticos, pre- 
sentes en lugares como Tur Abdin y El Cairo?!, Para muchos de ellos, el gobierno 


2168 


2169 


2170 


2171 


Sobre la política confesional del Imperio Otomano: ADANIR, Beziebungen zowvischen Christen und Musli- 
men, op. cit., págs. 59 y ss; FAROQHI, Geschichte des Osmanischen Reiches, op. cit., págs. 48 y ss; HÓSCH, Ge- 
sobichte des Balkans, op. cit., págs. 91 y ss, 97 y s; ÍD., Geschichte der Balkanlánder, op. cit., págs. 96 y ss; 
KETTERMANN, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 102, 105, 150 y s; KREISER, Der osmanische Staat, op. 
dit., págs. 77 y ss; ÍD. 8€ NEUMANN, Túrkei, op. cif., págs. 147 y ss; KRAMER, Geschichte des Islam, op. ci., 
págs. 223 y s; KURZ, Christen unter islamischer Herrschafi, op. cit., págs. 92 y ss; MATUZ, Das Osmanische 
Reich, op. cit., pág. 112; ANDREAS MULLER, Berg Athos, Múnich, Beck, 2005, págs. 59 y ss; DETLEF 
MULLER, Geschichte der orientalischen Nationalkirchen, Góttingen, Vandenhoek € Ruprecht, 1981, págs. 
291 y ss, 310 y ss, 339 y ss, 354 y ss, 361 y ss; SUTINER, Zur Rechtslage, op. cit., págs. 79 y ss. 

Foto: BERND MARQUARDT. 

Iconografía del siglo XVIII: MEHMED II y GENNADIOS Il. 


Desde el cisma de 1552, el monasterio de Rabban Hormizd (hoy en Irak) fue la sede del patriarca de 
plano los cristianos mesopotámicos y Diyarbakir, después Konak (Hakkari) la del patriarca de las mon- 
tañas (1672-1915). Como la sede del patriarca sirio sirvió, de 1160 a 1932, el monasterio Deyr ul-Za- 
faran en la Montaña de los Sirvientes de Dios (Tur Abdin) en la frontera turca-siria de hoy. Después del 
cisma de 1783, hubo otra sede en el monasterio de Al-Chatfet en el Líbano de hoy. Como sede del 
patriarca copto, sirvieron varias Iglesia en El Cairo. Véase WOLF V. ANGERN, Geschichtskonstrukt und 
Konfession im Libanon, Berlín, Logos, 2010, págs. 68 y ss; KAMIL, Coptic Egypt, op. cit; ABDEL 
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otomano fue más cómodo que el anterior reinado bizantino-cristiano, pues ahora no 
fueron estigmatizados como herejes. Por ejemplo, el Imperio Otomano toleró los 
cismas de la Iglesia mesopotámica de 1552 y de la Iglesia siria de 1783. Nadie tocó la 
existencia, cultura y propiedad de cientos de grandes monasterios cristiano-orientales 
en montañas, lagos y desiertos entre Ohrid, Rila, Athos, Meteora, Sumela, Góreme, la 
Montaña de los Sirvientes de Dios (Tur Abdin), Arapgir, San Karapet, Narekavank, Rabban 


LAS ZONAS RELIGIOSAS PRINCIPALES DEL IMPERIO OTOMANO 


Abdin 
Musulmanes 


Musulmanes 


EA 


Mapa 522172 


Hormizd, Ouadi Qadisha, Mar Saba, Santa Catalina del Monte Sinaí y los del desierto 
egipcio, lo que puede ser contrastado, por ejemplo, con la eliminación intolerante de 
los monasterios católicos en la Inglaterra protestante. Interesantemente, de los seis 
grandes ritos tradicionales del cristianismo?17, cinco tenían su centro en el Imperio 
Otomano, lo que reflejó el hecho de que este Imperio unificó la zona originaria de la 
difusión cristiana. Incluso pequeñas religiones encontraron su espacio de autonomía 


MOTTALEB EL HUSSEINI, “Die Religionsgemeinschaften im Libanon”, en revista Aus Politik und Zeit- 
geschichte, núm. 26, Bonn, BPB, 2008, págs. 32-38, 33 y ss; GERHARD SCHWEIZER, Jyrien versteben, 
Stuttgart, Klett-Cotta, 2015, págs. 66 y ss; MARTIN TAMCKE, “Christen in der islamischen Welt”, en 
revista Aus Politik und Zeitgeschichte, núm. 26, Bonn, BPB, 2008, págs. 8-14, 11. 

2172 Mapa: BERND MARQUARDT. 

2173 Latino (católico), bizantino (griego-ortodoxo), sirio (antioqueño), egipcio, armenio y persa (asirio, mesto- 
riano). 


624 


EL ESTADO DE LA MODERNIDAD TEMPRANA EN ASIA Y ÁFRICA DEL NORTE 


en el Imperio Otomano, por ejemplo el yazidismo en el Emirato vasallo de Bohtan 
(1514-1847) y el drusismo en el Emirato Druso (1517-1841)204, 


De modo complementario, el tolerante Imperio Otomano se ofreció como refugio 
seguro para los perseguidos religiosos de la Cristiandad latina, como por ejemplo los 
judíos sefardíes y conversos neo-cristianos ¿mpuros, expulsados sistemáticamente de los 
Reinos de Castilla, Aragón, Portugal, Cerdeña, Sicilia y Nápoles a partir de 1492. El 
Sultán envió la flota imperial para evacuar por el puente mediterráneo las víctimas —y para 
recibir bancarios y comerciantes útiles para Constantinopla, Salónica y Esmirna—215, 
De igual forma, los dos vasallos otomanos en la frontera inter-civilizatoria, Valaquia y 
Moldavia, recibieron numerosos refugiados judíos de Europa central. Otros persegui- 
dos europeos, como múltiples cristianos nuevos con antepasados musulmanes, expulsa- 
dos de los Estados ibéricos entre 1609 y 1614, fueron acogidos por el Sultanado islá- 
mico de Marruecos?176, 


En cuanto a la fe mosaica, el Imperio Otomano fue el Estado con la población 
judía más significativa del mundo, pues el Imperio contuvo casí todas las zonas de la 
difusión originaria que había tenido lugar más de un milenio antes —de modo paralelo 
a la expansión del cristianismo en el Imperio Romano y en el oeste mesopotámico 
del Imperio Persa de entonces. Sin embargo, por causas políticas, el Imperio Oto- 
mano promovió el liderazgo de los refugiados sefardíes en la comunidad judía, pues 
prometieron una lealtad superior a su Estado salvador, con el efecto de que el idioma 
judeoespañol superposicionó latentemente al judeo-romano (griego) y, en parte, tam- 
bién al judeo-árabe. Los centros de la población judía estuvieron en Constantinopla, 
Salónica, Edirne, Esmirna, Bagdad, El Cairo, Túnez y Argel?17, 


Como un símbolo de la tolerancia de la Sublime Puerta, sirve la ciudad multirreli- 
giosa de Jerusalén en Palestina, el lugar sagrado de todas estas confesiones con santua- 
rios musulmanes, cristianos y judías y una composición por barrios según los 2/lets 
imperiales, a saber, el musulmán, el bizantino, el armenio y el judío2178, Algo análogo 
puede indicarse sobre la capital más cosmopolítica del mundo, Constantinopla, cuya 
población se compuso aproximadamente por el 50% de musulmanes, el 40% de cris- 
tianos orientales y el 10% de judíos?!”, La segunda ciudad más grande del Imperio, el 


2174 ANGERN, Geschichtskonstrukt und Konfession, op. cit., págs. 68 y ss, 121 y ss; HUSSEINL, Die Religionsge- 
meinschafien im Libanon, op. cit., pág. 33. 


2175 BRENNER, A Short History of the Jews, op. cit., págs. 118 y ss, 139 y ss. 
2176 Comp. capítulo IV.15.A y CARO B., Moriscos del Reino de Granada, op. cit., págs. 172 y ss, 224 y ss. 
2177 BRENNER, A Short History of the Jews, op. cit., págs. 139 y ss. 


2178 GUDRUN KRAMER, 4 History of Palestine, Princeton, Univ. Press, 2008 (título original: Geschichte Palás- 
tinas, 4% ed., Múnich, Beck, 2003; en español: Historia de Palestina, Madrid, Siglo XXI, 2006), págs. 18 
y ss; GIL YARON, Jerusalezn, 22 ed., Múnich, Beck, 2009, págs. 44 y ss, 86 y ss, 140 y ss. 


2179 REISER, Istanbul, op. cif., págs. 35 y ss. 
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centro comercial de Salónica, fue la única ciudad significativa del mundo poblada por 
una mayoría de judíos?180, Hay que constatar en casí todas las demás ciudades otoma- 
nas —por ejemplo Uskip (Skopje), Edirne o Esmirna (Izmir)— un paralelismo seme- 
jante de barrios confesionales con su derecho propio. En el mundo rural, pudo dife- 
renciarse entre zonas de la predominancia de la una u de la otra fe cristiana, pero entre 
los cristianos y musulmanes, hubo una mezcla difusa entre pueblos vecinos, en una 
zona con el 70% de musulmanes, en la otra con el 70% de cristianos, pero sin fronte- 
ras territoriales claras. Hay que reconocer el fundamento de la política religiosa del 
Imperio Otomano en el modelo islámico de tolerar benévolamente sus dos religiones 
monoteístas de origen. 


Img. 209-211: Una ciudad otomana, sagrada 
para tres religiones: Jerusalén. La Cípula de la 
Roca (de 691 d.C.) es vista como el lugar 
donde MAHOMA subió al cielo; la Basílica del 
Santo Sepulcro (de 335 d.C.) es estimada como 
el lugar de la crucifixión, enterramiento y re- 
surrección de JESUCRISTO; y el Muro de las 
Lamentaciones (del 1 siglo d.C.) sirvió para la 
comunidad judía como el ultimo resto y 
símbolo del antiguo Templo de Judea, ahora 
ocupado por el primero de los tres santua- 
tios?2181 


Sin embargo, la paz religiosa otomana exceptuó a un grupo importante, a saber, la 
rama chií del islam, en particular la extendida variante alevita o alauita, interpretada 
como herética e infiel. En el marco de los conflictos inter-imperiales con el Imperio 
Persa chií, repetidas veces se interpretó los propios súbditos de esta fe como enemigos 
públicos en colaboración con el adverso externo, lo que llevó a las respectivas perse- 


2180. BRENNER, A 5 hor! History of the Jews, op. cit., pág. 140. 


2181 Img. 209: Foto de BERND MARQUARDT; img. 210: HEINRICH VON MAYR, Malerische Ansichten aus dem 
Orient gesammelt auf der Reise Sr. Hobeit des Herrn Herzogs Maximilian in Bayern, Múnich, 1839-1840); img. 
211: GusTAV BAUERNEEIN, Die Klagemaner, 1890. 
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cuciones esporádicas. Por otra parte, hubo las grandes sublevaciones de los alevitas 
Jelali de 1598 a 1610. De todos modos, a pesar de que tenían el estatus menos estl- 
mado, comunidades alevitas sobrevivieron en varias zonas montañosas del Imperio 
como Anatolia central y la cordillera siria-libanesa, así como la rama principal de la 
confesión duodecimana también en la alejada Mesopotamia meridional?2182, 


b) La política confesional del Imperio Persa 


Mirando más hacia el oriente, se advierte que el Imperio Persa de la dinastía Safá- 
vida, introdujo a partir de 1501 de modo intransigente la variante chií de la fe musul- 
mana?!83 como religión estatal frente a la rama suní del mismo islam y en contra de los 
restos del antiguo culto oficial pre-islámico del zoroastrismo?!%, Sin embargo, en la 
Persia noroccidental, sobrevivió una amplia cultura cristiana-oriental en la tradición 
del primer Estado que había adoptado -1.200 años antes— el cristianismo como reli- 


Img. 212: Tolerados en la Persia imperial: los Estados 
vasallos cristiano-orientales del Cáucaso. Se ve Tiflis, la 
capital del Reino de Kartli, con la fortaleza de Narikala y 


varias iglesias como la de Metekhi en el acantilado?2185 


gión oficial: Armenia. Á pesar de que la situación específica de la guerra persa-oto- 
mana de 1605 llevó, por la orden del sháhán shah ABÁS 1 el Grande, a la deportación de 


2182 NISSEN 8: HEINE, Von Mesopotamien zum Irak, op. cit., págs. 169 y s; SCHWEIZER, Jyrien versteben, op. cit., 
págs. 147 y ss; WHITE, The Climate of Rebellion, op. cit., págs. 163 y ss. 

2183 La diferencia principal tiene que ver con la sucesión del profeta MAHOMA: los suníes han creado la 

tradición de los Califas, mientras los chiíes han visto en ALÍ el iniciador de la línea sucesoria legítima. 

GLASENAPP, Die 5 Weltreligionen, op. cit., págs. 404 y ss; HUTTER, Die Weltreligionen, op. cit., págs. 89 y 

ss. 

2184 DANIEL, History of Iran, op. cit., págs. 87 y ss; JACKSON € LAURENCE, History of Iran, t. 6, op. cil., págs. 
610 y ss. 


2185 Tiflis en 1837 según MIKHAIL Y. LERMONTOV (1814-1841). 
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una parte significativa de la población armenia hacia el interior persa con el fin de 
asegurar la frontera inter-imperial, en general, se dejaron intocados una multitud de 
principados vasallos (selikados) gobernados por dinastías cristiano-orientales, como 
Kartli y Kajetía en el Cáucaso geórgico?18, los cinco principados de Karabaj y varios 
otros feudos armenios. La cultura de los monasterios armenios continuó prosperando 
en el noroeste del Imperio Persa. Después de la deportación de 1605, la capital Is- 
fahán alojó un gran barrio de comerciantes y artesanos armenios, Jolfa, alrededor de la 
Catedral de Vank, construida de 1606 al estilo de una mezquita, pero con contenidos 
cristianos. De igual forma, conoció un sector de negociantes y productores judíos que 
tampoco desapareció en los intentos pasajeros de presionar a la conversión forzada en 
16 20-1é%. 


c) La paz religiosa del Imperio Mogol 


Por su parte, el Imperio Mogol islámico en el norte del subcontinente de la India 
se basó, desde la época del Emperador AKBAR el Grande (1556-1605), en la paz religiosa 
con los principados vasallos de la religión hindú, a pesar de que la antigua religión 
politeísta del subcontinente no entró al deber clásico del islam a tolerar las religiones 
monoteístas de libro. AKBAR abolió, en 1568, los impuestos especiales para no musul- 
manes, invitó frecuentemente a representantes de todas las religiones del Imperio a 
conversatorios en su palacio, adoptó el festival hindú del diwali en el palacio, ordenó 
en 1579 por la fatwa de infalibilidad sa superioridad por encima de la miemna islámica y 
promulgó, en 1582, la doctrina Din-i 1/ahi de la unidad divina en el islam, hinduismo, 
jainismo y zoroastrismo. Él se casó una princesa hindú del Reino vasallo de Amber, y 
varios hindúes ascendieron a puestos públicos muy altos. Por casi un siglo, la convi- 
vencia funcionó sin dificultades, lado a lado en la misma ciudad, con la mezquita y el 
templo como vecinos. 


Sin embargo, el gobierno más ortodoxo del Emperador AURANGZEB (1658-1707) 
llevó a un nuevo grado de polarización, incluyendo la reactivación de impuestos espe- 
ciales para los no musulmanes y el reemplazo selectivo de algunos santuarios princi- 
pales del hinduismo por mezquitas en lugares simbólicos como Varanasi, pero sin 
rescindir la multi-religiosidad del Estado como tal. En Varanasi, la mezquita de la su- 
puesta verdadera fe fue ahora el edificio más llamativo, pero sin tocar las demás insta- 
laciones de los peregrinos hindúes pata purificarse en las aguas sagradas del río Gan- 
ges, para morir, para ser quemado y para entregar la ceniza al río eterno de las reen- 
carnaciones. La mayor parte de los templos hindúes sobrevivió, inclusive aquellos tan 


2186 RONALD G. SUNY, The Making of the Georgian Nation, 2% ed., Bloomington, Indiana Univ., 1994, pág. 
48. 


2187 HOFMANN, Annáberung an Armenien, op. cif., págs. 53-61; VAHAN M. KURKJIAN, 4 History of Armenia, 
22 ed., Los Angeles, Indo Europ., 2008, págs. 230 y ss. 
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delicados como los del tantrismo pornográfico en Khajuraho con sus visualizaciones 
de actos sexuales. 


Img. 213: Perduraron por debajo de la mezquita de AURANGZEB: 
los templos y baños sagrados hindúes en Varanasi (Benarés)?2188 


En este momento, el hinduismo se tadicalizó en manos de un movimiento insut- 
gente de la periferia suroccidental. Desde la década de 1720, la confederación hindú de 
los Estados marathas se independizó bajo el liderazgo de los guerrero-sacerdotes, lla- 
mados Peshwas de Pune, internacionalizando un conflicto religioso y reconquistando, 
en la guerra religiosa más grande del siglo XVIII, partes sustanciales del Imperio mu- 
sulmán para los hindúes, hasta que la coalición militar del Imperio Indo-Persa y el 
Imperio Mogol detuvo, en la Batalla de Panzpat de 1761, la expansión maratha?%, Fue el 
único caso de la historia mundial, en el cual una religión pre-islámica recuperó espa- 
cios sustanciales frente a un sistema islámico ya establecido?1%, El Imperio Mogol 
tampoco logró impedir eficientemente el ascenso de la nueva religión sincrética hindú- 
islámica del szj¿ismo en el Punyab en el centro de la Llanura Indo-Gangética, a pesar de las 
persecuciones pasajeras como herejía bajo JEHANGIR, AURANGZEB y FARRUKH- 
SIYAR, inclusive las ejecuciones del quinto y noveno líder religioso —llamado gurú- en 
1606 y 1675, respectivamente, y las ejecuciones masivas de sijes insurgentes en 1716. 
No obstante, el Imperio Mogol nunca revocó completamente la convivencia con los 
hindúes al estilo del edicto de Fontainebleau francés?!, 


2188 Fotografía de 1922, de la colección GEORGE GRANTHAM BAIN. 

2182 ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., págs. 45 y ss; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 73 y ss. 

219 El budismo indio —antiguamente la religión oficial en varios Estados— ya había sido destruido en las 
persecuciones medievales que gobiernos musulmanes lideraron frente a monasterios y monjes. 


219 Sobre la política religiosa del Imperio Mogol: KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., pág. 
211; SPEAR, 4 History of India, op. cit., págs. 34, 52; MAJUMDAR, Indien im Mittelalter, op. cit., págs. 146, 
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d) Los judios en los Estados orientales 


La mayor parte de los Estados de la mitad occidental del cinturón de las civilizaciones, 
entre Marruecos y Persia, entre el Sacro Imperio Romano y Yemen, entre Bujará y 
Etiopía, alojó minorías judías, la religión con la difusión más internacional sin dispo- 
ner de un Estado propio, con base en procesos de migración y conversión desde la 
antigúedad212, Tampoco una teocracia tan acentuada como el Izmamato de Yemen fue 
tan intolerante como España, Francia o Inglaterra, pues no se eliminó el judaísmo, 
sino, a pesar de intentos pasajeros de la islamización, el mismo sobrevivió en su 
núcleo?1%, 


La comunidad judía más especial fue la del Imperio de Etiopía, pues los falashas te- 
presentaron, con alta probabilidad, ningún resultado de la difusión migratoria, sino un 
movimiento reformatorio que adoptó —en vista del mito fundador de la dinastía cris- 
tiana-oriental en el antiguo Rey judío SALOMÓN— una ¿dentidad judía, sin saber mucho 
sobre los contenidos de la fe judía en el exterior. En el siglo XVI, los falashas tenían un 
poderoso principado vasallo propio en las montañas Simien que lideró numerosas 
rebeliones contra el poder imperial, hasta que fue vencido alrededor de 1625. La con- 
fesión falasha como tal sobrevivió dentro del Imperio de Etiopía?1%, 


C) EL ESTE ASIÁTICO Y LA DISOLUCIÓN DE LAS CONTRADICCIONES 
a) Los Estados lamaístas y hindúes del Himalaya 


Si se dirige la vista hacia la meseta tibetana, el budismo lamaísta se presentó subdi- 
vidido en numerosas corrientes. Es cierto que los orígenes del Reino de Tíbet en ma- 
nos del Dalai Lama se basaron en una intolerancia religiosa, pues el fundador, el Dalai 
Lama NGAWANG LOBSANG GYATSO (1617-1682), impuso como identidad confesio- 
nal la rama reformadora de los llamados gorros amarillos a través de la guerra política- 
religiosa de 1618 a 1642 y celebró su victoria con la expulsión de la antigua confesión 
dominante de los gorros negros. Sin embargo, después de aclarar la jerarquía política, 
coexistieron otra vez los monasterios de las confesiones lamaístas de los ge/ng, agya, 
nyingma y sakya. 


Del mismo modo, los demás Reinos lamaístas del alto Himalaya se catactetizaron, 
a pesar de la confesión predominante de la respectiva dinastía gobernante, por la di- 


165, 169; ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., pág. 44; WWYNBRANDT, A Brief History of Pakistan, op. 
cif., págs. 79 y ss, 88 y ss; ZIEGLER, VólRerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 139, 166. 

2192 BRENNER, 4 Short History of the Jews, op. cif., págs. 69 y ss, 139 y ss; SAND, The Invention of the Jewish 
People, op. cit., págs. 161 y ss. 

2193 JOSEPH TOBL, The Jems of Yemen, Leiden, Brill, 1999, págs. 34 y ss, 48 y ss. 

2194 HENZE, Layers of Time, op. cit., págs. 53 y ss; KAPLAN The Beta Israel (Falasha) in Ebtiopia, op. cit., cap.4. 
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versidad confesional con monasterios de varias ramas. Por ejemplo, en la monarquía 
de Ladakh, el Rey León SENGGE NAMYGAL (1570-1642) promovió la rama Drukpa 
Kagyu del lamaísmo mediante la fundación de un montón de nuevos monasterios co- 
mo Hemis, pero el monasterio más grande de Thikse continuaba en manos de los 
gorros amarillos. Algo comparable puede indicarse en cuanto a los Estados de Sikkim y 
Bután?19, 


Img. 214: En el Reino tibetano de Ladakh (aprox. 1470-1834), coexistie- 
ron varias confesiones lamaístas. En el centro, se reconoce el palacio del 
Rey León SENGGE NAMYGAL (1570-1642) en Leh?21% 


De igual forma, llama la atención que en los tres micro-Reinos colindantes en el 
valle alto del Río Bagmati en el lado sur del Himalaya, llamados Bhaktapur, Kantipur 
(Katmandú) y Lalitpur (1482-1769), convivían los hindúes y los budistas. Los Reyes de 
la dinastía Malla eran hindúes, pero se trató de la última reserva cultural para la rama 
originaria del budismo, la india, en su zona de nacimiento. En consecuencia, vatios 
complejos religiosos, como por ejemplo Swayambhunath en una montaña por encima 
del valle de Kantipur, combinaron sincréticamente la estupa budista con los templos 
hindúes en un solo santuario?!”, 


2195 KAUL, Ladak) through the Ages, op. cit., págs. 48 y ss; KOLLMAR-P., KZ Geschichte Tibets, op. cit., págs. 98 
y ss; LUDWIG, Tibet, op. cit., págs. 50 y ss; HERMANN V. SCHLAGINTWEIT el al., Results of a Scientific mis- 
sion to India and High Asia, Leipzig 8 Londres, Brockhaus € Trúbner, 1861-1866. 


219 De SCHLAGINTWETIT el al., Results of a Scientific mission to India and High Asia, op. cit. 
2197 En el actual Nepal. Comp. WHELPTON, A History of Nepal, op. cit., págs. 18 y ss, 49 y ss. 
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Img. 215: El sincretismo nepalés: el Rey PRATAP MALLA de 
Kantipur (1641-1674) renovó el santuario de Swayambhunath y 


flanqueó la antigua estnpa budista por dos templos hindúes21% 


b) El universismo chino 


El Imperio de China fue un caso particular de la consonancia religiosa bajo signos 
tolerantes. En dicha monarquía, existió el régimen de las tres doctrinas que fue precisa- 
mente un sincretismo armónico de tres creencias, éticas y filosofías no-teístas, a saber, 
el culto estatal del confucianismo, la religión popular autóctona del taoísmo y el bu- 
dismo importado de la India, las cuales no se excluyeron mutuamente, sino que se 
complementaron de modo integral, formando de tal manera el universismo chino. Nada 
sería más falso que confundir este modelo con un sistema laico, pues se enfocó en la 
interacción entre el hzo del cielo y el mundo supranatural con un alto grado de ritualiza- 
ción. Frente a los principios sobrepositivos de la armonía cósmica, el Estado chino no 
se percibió como soberano, pero él los vigiló a través del ministerio de ritos. Á los 
países conquistados y avasallados se les respetó su religión propia, sea la lamaísta de 
Tíbet o la islámica de la cuenca del Tarim?!”, 


Igualmente, el Imperio Chino aceptó la entrada de jesuitas católicos, pero cuando 
el Papa romano prohibió la práctica jesuita de incluir la fe católica como otra subrama 
al universismo chino, este intento de dominar desde fuera provocó que el Imperio Chino 
se sintiera obligado a inhibir, en 1724, la presencia del cristianismo en sus fronteras: 
aunque Beijing toleraba minorías religiosas compatibles y tranquilas, esto no fue posi- 
ble frente a una religión con tendencias impositivas y anti-sistémicas, cuyas lealtades 


21988 De DANIEL WRIGHT de 1877. 


219 GLASENAPP, Die 5 Weltreligionen, op. cit., págs. 142 y ss, 168 y ss, 188 y ss; HUTTER, Die Weltreligionen, 
op. cif., págs. 72 y ss; MUHLEMANN, Chinas Experimente, op. cit., págs. 118 y ss; SPENCE, The Search for 
Modern China, op. cit., págs. 102 y ss; TANNER, China, op. cil., págs. 365 y ss. 
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primarias se enfocaron en un monarca espiritual extranjero que reclamó una posición 
por encima de todo poder estatal del mundo?20, 


c) La política religiosa de Japón 


De modo semejante, el Imperio de las islas de Japón se fundamentó en un síncre- 
tismo religioso que mezcló el budismo oficial con la religión popular autóctona del sin- 
toísmo y algunas influencias del confucianismo chino. Desde la fase fundadora del 
Estado, el catolicismo fue la única nueva religión que jamás entró desde fuera: en la 
segunda mitad del siglo XVI, fue adoptado por una multitud de príncipes regionales 
opositores. Sin embargo, en vista del hecho de que la cuestión religiosa se conectó con 
las guerras de la consolidación estatal, el exitoso shogunato de los Tokugawa prohibió, 
por la legislación buke shobatto de 1615, la religión competidora como una estrategia 
integral de su política de pacificación, iniciando una ola de persecuciones intransigen- 
tes. Esta decisión se fundamentó también en la observación del liderazgo jerárquico 
del catolicismo por un monarca espiritual extranjero, lo que chocó con la legitimidad 
celestial del Emperador propio y con la consolidación del Estado japonés. A fin de 
cuentas, el Imperio de Japón solo toleraba la simbiosis propia de budismo, sintoísmo y 
confucianismo22!, 


D) CONCLUSIÓN INTERMEDIA 


Recapitulando, todos los Estados asiáticos discutidos tenían su enfoque religioso 
principal, pero muchos de ellos buscaban la convivencia pragmática, promoviendo un 
sincretismo o tolerando minorías de otra fe si estas no articulaban perfiles anti-sisté- 
micos. En vista de este diagnóstico hay que refutar la visión eurocéntrica del supuesto 
carácter excepcional de las paces religiosas de la Europa latina de los siglos XVI y XVIL 
En este ámbito, no se dio ningún camino especial de Europa, sino más bien algunos 
Estados europeos minimizaron un poco su déficit crónico de tolerancia. 


2200 Liam M. BROCKEY, Journey to the East, Cambridge, Harvard Univ. Press, 2007, págs. 199 y ss; 
BuckLEY E., The Cambridee Ulustrated History of China, op. cit., págs. 224 y s; HARTMANN, Die Jesuiten, 
op. cit., págs. 58 y ss. 

2201 HALL € MCCLAIN, Early Modern Japan, op. cit., págs. 301 y ss; HARTMANN, Die Jesuiten, op. cit., pág. 56; 
HIGASHIBABA, Christianity in Early Modern Japan, op. cit., págs. 127 y ss. 
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9. EL ESTADO MULTI-ÉTNICO NO NACIONAL 


También en Asia y África del Norte, los procesos de formación y consolidación 
estatal fueron acompañados por fenómenos de etnogénesis, aunque en múltiples for- 
mas y según lógicas cada vez diferentes, aunque nunca según el posterior paradigma 
nacional. 


Observando el Imperio Chino de la modernidad temprana, se detecta el uso del 
manchú —traído del lugar de origen de la dinastía Qing— como idioma del palacio im- 
perial, del ényánmén (chino clásico) como idioma literario y del guanbua (mandarín) con 
base en los dialectos de la capital Beijing como el idioma administrativo en el funda- 
mento de la escritura logogrífica hánzi. Paralelamente, coexistieron en el norte nume- 
rosos dialectos y en el sur por lo menos siete idiomas propios, lo que tuvo su origen 
en las olas de centralización, fragmentación y re-centralización en la historia política de 
la zona, aparte del localismo general de las sociedades preindustriales con poca comu- 
nicación supra-local de la mayor parte de la población. No obstante, todos estos idio- 
mas —con la excepción del manchú altaico— pertenecieron a la misma familia lingúís- 
tica sinítica y subrayaron, de tal manera, una cierta uniformidad con raíces lejanas en la 
colonización originaria de la zona. Cabe destacar que el chino mandarín y sus variaciones 
cercanas, describieron la comunidad lingúística más extensa del mundo preindustrial. 
En términos de durabilidad, China fue —después del caso anterior del Egipto faraónico 
(3000 a.C.-30 a.C.) el único sistema estatal del mundo con una línea evolutiva lin- 
gúística y cultural de tres milenios, sin rupturas a partir de la formación de las primeras 
monarquías de la zona?20?, 


Asimismo, el Imperio isleño de Japón se basó en una unidad familiar lingúística 
con orígenes en la era del ascenso de la estatalidad, en este caso en la Alta Edad Me- 
dia, pero análogamente al caso chino se experimentó la diversificación en una gran 
variedad de dialectos regionales. No existió ningún parentesco con los idiomas vecinos 
del continente asiático, pero también la lengua china estuvo presente debido a la 
adopción de la escritura hánzgi o kanji en forma de sus logogramas simbólicos, lo que 
tuvo la consecuencia llamativa de poder leer y entender mutuamente los textos, a pe- 
sar de que el idioma hablado fue muy diferente?20, 


En el subcontinente de la India, faltó dicha continuidad lingúística desde los oríge- 
nes, pues tanto las frecuentes olas de formación, desintegración y reintegración estatal 
dejaron huellas marcadas, como fue relevante el hecho de que las grandes dinastías de 
la Llanura Indo-Gangética llegaron típicamente como conquistadores desde la periferia 


2202 BROWN €: OGILVIE, Languages of the World, op. cit., págs. 213 y ss; HAARMANN, Weltgeschichte der Spra- 
chen, op. cit., págs. 146 y ss, 264 y ss; NICHOLAS OSTLER, Empires of the Word, A Language History of the 
World, Nueva York, Harper Collins, 2005, págs. 134 y ss. 


2205 BROWN  OGILVIE, Languages of the World, op. cit., págs. 5357 y ss. 
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noroccidental. En este marco general, el Imperio Mogol mostró, a partir de 1526, un 
efecto homogeneizador novedoso. Aunque la dinastía gobernante usó inicialmente 
como idioma familiar la lengua literaria turca de la tradición timurida, el chagatai220%, se 
promovió el persa como idioma oficial de la administración estatal. Ocurrió una persi- 
ficación profunda de la Llanura Indo-Gangéfica que mezcló elementos iraníes importa- 
dos con componentes de las lenguas indo-iranias nativas y algunos complementos 
turcos, creando de tal manera el nuevo idioma hindustaní (ardú) como el denominador 
común que subió, en el siglo XVIII, al rango del idioma oficial por encima de una 
diversidad de lenguas indo-iranias regionales más antiguas como sindhi, panyabí, 
rayastaní o bengalí220, 


De modo equivalente al caso chino, el Imperio Persa mostró una antigua homoge- 
neidad lingúística iraní en vista de la larga historia estatal de varios milenios. Existió el 
techo del persa estándar de las instituciones estatales con la escritura persa, que fue 
una variación del alfabeto árabe combinado con el estilo caligráfico del nasta'/iq. Pot 
debajo de este denominador común, coexistió una diferenciación notable del iraní en 
variaciones, de las cuales parecen por lo menos las más orientales —el baluchi y el 
pastún— y las más occidentales —el kurdo y el mazandaraní- como idiomas propios. 
Además, la parte noroccidental del Imperio safávida encarnó una excepción notable, 
en primer lugar por el uso extendido del habla turco del azerí —una herencia de la for- 
mación medieval de Estados dinásticos por guerreros jinetes provenientes del cinturón 
de las estepas—, pero en segundo lugar, también por los antiguos idiomas armenio y ge- 
organo de la población cristiana-oriental22%, 


Cuando en el siglo XVIII se independizó la Persia oriental (Afganistán), también 
este país continuó con el persa estándar como idioma oficial, aunque las variaciones 
del iraní habladas en esta zona se distinguieron significativamente. Por su parte, los 
Kanatos de Transoxiana usaron oficialmente el persa y el idioma turco literario del 
chagatai?27, así como en la función de idiomas populares tanto algunas variedades 
persas —así en las ciudades y en el sudeste2208- como diversos dialectos turcos —en 
particular en las zonas rurales abiertas hacia la estepa en el noroccidente—. 


2204 El sucesor es el uzbeko estándar de hoy. 

2205 BROWN  OGILVIE, Languages of the World, op. cit., págs. 148 y ss, 497 y ss, 522 y ss, 582 y ss, 885 y ss, 
1133 y ss; CONERMANN, Das Magulreich, op. cit., págs. 28 y ss; HAARMANN, Untergegangene Sprachen, op. 
cit., págs. 47 y s, 178 y s; 1D., Weltgeschichte der Sprachen, op. cit., págs. 176, 296 y s; OSTLER, Empires of 
the Word, op. cit., págs. 174 y ss. 

2206 BROWN é OGILVIE, Languages of the World, op. cit., págs. 69 y ss, 111 y ss, 134 y ss, 537 y ss, 845 y ss, 
1041 y ss, 1116 y ss. 

2207 HAARMANN, Untergegangene Sprachen, op. cit., págs. 200 y ss. 

2208 El término artificial idioma tayiko fue introducido más tarde, en el siglo XX, para crear una identidad 
nacional propia, diferente de la persa. 
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En el caso del Imperio Otomano, puede evidenciarse un carácter multi-lingúístico 
mucho más acentuado. Esta etnogénesis fue un espejo de las complejas rupturas 
pandémicas y políticas en las zonas orientales del mundo mediterráneo. En primer 
lugar, el Imperio de Constantinopla se fundamentó en el otomano como idioma ofi- 
cial. Se trató de un idioma tútquico que había tenido su origen lejano en el cinturón de 
las estepas y que había sido fuertemente persificado a partir de su entrada al cinturón 
estatal durante la Edad Media. De igual forma, fue el habla principal de la población 
islamizada en Anatolia occidental y Rumelia oriental, lo que tuvo su precondición 
tanto en el nexo religioso como en las olas de la despoblación pandémica y la subsi- 
guiente repoblación, impulsadas por la Peste Negra a partir de 1346, es decir, se funda- 
mentó tanto en una transculturación de la población antigua como en fenómenos 
migratorios complementarios22%, En el papel del segundo idioma más importante, hay 
que mencionar la antigua lengua imperial del Imperio Romano de Oriente a partir del 
siglo VI, el griego bizantino, que continuó en el rango del medio de comunicación más 
extendido en las zonas centrales del Estado en ambos lados del mar Egeo, inclusive la 
región capitalina?2210, 


LAS ZONAS PRINCIPALES DE LA PREDOMINANCIA 
LINGUÍSTICA EN EL IMPERIO OTOMANO 


Mapa 53211 


2209 JANICH % GREULE, Sprachkulturen, op. cit., págs. 311 y ss. 
2210 JANICH 82 GREULE, Sprachkulturen, op. cit., pág. 94. 
211 Mapa: BERND MARQUARDT. 
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Asimismo, el Imperio Otomano conoció varios idiomas medievales. El primer 
ejemplo significativo fue el eslavo de los Balcanes?2212 que había entrado en el marco de 
la despoblación y repoblación maniobrada por la Peste Justiniana de los siglos VI a VII 
d.C., con una diferenciación en el idioma litúrgico y literario del eslavo eclesiástico y 
múltiples dialectos campesinos213, De igual forma, debe mencionarse el árabe de la 
mitad meridional del Imperio que había entrado, en la misma época, como el lenguaje 
sagrado de la conquista islámica originaria, pero mucho más al estilo de una transcul- 
turación de la población preexistente que adoptó la nueva religión?214, También varias 
comunidades cristiano-orientales usaron el árabe. De modo paralelo, sobrevivieron 
diversos idiomas pre-medievales como el albanés en los Balcanes occidentales?213, el 
valaco o macedo-romano derivado del latín en los Balcanes centrales?216 y en varias 
zonas de la colonización medieval en el norte del río Danubio2!”, el armenio y geor- 
gano en el este de Asia menor?218, el arameo semítico en las zonas montañosas del 
norte de Siria?219, el kurdo iraní en la región fronteriza con Persia y las lenguas berebe- 
res en el África septentrional?22, En algunas zonas de los Balcanes y de Asia menor, 
cada pueblo usó otro idioma campesino. Nada fue estable, pues las frecuentes migra- 
ciones post-pandémicas de la era de la Peste Negra (1346-1850) llevaron a múltiples 
cambios. Paralelamente, sobrevivieron varios idiomas litúrgicos, por ejemplo el ara- 
meo sitíaco —el Idioma de Jesucristo— en las Iglesias sirias, así como el egipcio antiguo 
—el idioma de los faraones— en la Iglesia copta. Además, la comunidad religiosa de loa 
judíos utilizó el judeoespañol y el judeoárabe. 


Con respecto a la escritura, el Estado y la población musulmana preferían el alfa- 
beto otomano en fundamentos perso-árabes, la población cristiana el alfabeto griego y 
los derivados alfabetos cirílico, armenio, georgiano y copto, así como la población 
judía el alfabeto hebreo. De todos modos, no debe subestimarse el paralelismo local 
en forma de la vecindad cercana de barrios otomanos, bizantinos, armenios y judíos 
en la misma ciudad. “También es obvio que un musulmán educado dominó por lo me- 
nos el idioma administrativo otomano, el idioma cultural persa y el idioma sagrado 
árabe, al lado de un posible lenguaje familiar como albanés o bosniaco. Pero nada de 
esto fue una mera anarquía desorganizada, sino un sistema con sectores y situaciones 
de uso pot dentro de la cultura imperial dominada por el otomano. 


2212 Se trata del fundamento del búlgaro, macedonio, montenegrino, serbio y bosnio de hoy. 

2215 HAARMANN, Untergegangene Sprachen, op. cit., págs. 33 y ss; JANICH € GREULE, Sprachkulturen, op. cit., 
págs. 14 y ss, 28 y ss. 

2214 HaLM, Die Araber, op. cif., págs. 18 y ss. 

2215 JANICH % GREULE, Sprachkulturen, op. cit., págs. 3 y ss. 

2216 BROWN é OGILVIE, Languages of the World, op. cit., págs. 120 y ss. 

2217 Es el fundamento del rumano de hoy. 

2218 BROWN € OGILVIE, Langnages of the World, op. cit., págs. 69 y ss. 

2219  HAARMANN, Untergegangene Sprachen, op. cif., págs. 44 y ss. 

220 BROWN é: OGILVIE, Languages of the World, op. cit., págs. 153 y ss. 
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Echando un vistazo breve a los demás Estados significativos, el Sultanado de Ma- 
rruecos fue caracterizado por una mezcla entre el idioma oficial árabe y varios idiomas 
populares bereberes como tamazight, tashelhit y tarifit, provenientes de la tradición 
pre-medieval221, Además, en el Imperio aislado de Etiopía, existió un antiguo funda- 
mento común en el etiosemítico. La forma originaria del ge'ez con su escritura propia 
sobrevivió como el idioma litúrgico, administrativo y literario, pero en fases de la des- 
integración estatal se articularon tendencias a la diversificación, de lo que el amhárico 
ganó el rango de una segunda lengua común por su uso en la corte de los monar- 
cas2222, Por su parte, las monarquías del budismo ¿heravada, a saber, Arakán, Ava (Bir- 
mania superior), Hongsawadi (Birmania inferior), Siam, Lan Na, Camboya, Lan Xang 
(Laos) y Kandy (Sri Lanka), se aprovecharon del supuesto idioma de BUDA, el Pali, 
como lengua oficial y litúrgica, escrita en variaciones de las letras bráhmicas como el 
jémer, aunque existieron cada vez otros idiomas populares que pertenecieron a los 
cuatro grupos del tibetano-birmano, tai, austro-aslático y singalés?22, 


No obstante, a pesar de los efectos significativos de la estatalidad en la etrnogénesis 
Ingúística, ninguno de los Estados asiáticos y norafricanos actuó como un Estado 
nación en el posterior sentido de los siglos XIX y XX. Similar al caso de la Europa 
latina de la misma época, existieron ciertas políticas del idioma oficial común del Es- 
tado, pero nunca en el sentido excluyente de la homogeneización étnica desde arriba. 
Ningún Estado tuvo un interés en la cuestión sobre cómo habló un campesino con su 
vecino. Tampoco existió la idea de conquistar territorios según criterios Iingúísticos o 
un separatismo por causas étnicas. En otras palabras, estuvo todavía ausente todo tipo 
de ideología nacionalista. Las categorías claves de la identidad fueron el Estado como 
tal, su mito fundador, las narraciones de sus grandes batallas, su dinastía reinante, su 
capital y su religión principal. Si se analizan las denominaciones de los Estados, estos 
nunca se presentaron de modo etnizado, sino se orientaron en la dinastía actual (Im- 
perio Otomano, Imperio Mogol y Reino de Taungoo), en una dinastía fundadora 
(China según los Qin), en lugares geográficos (Japón como el país de la salida del sol 
[del este], Joseon [Corea] como el país de la tranquilidad de la mañana y Marruecos, 
según su denominación propia de Reino Magrebí, como el país del oeste) o en las 
capitales (Ayutthaya, Bujará, Johor, Hyderabad y Vijayanagara). Seguramente pudo 
existir un orgullo por la cultura lingúística oficial y literaria o por la sacralidad del 
idioma divino supraestatal, pero nunca en formas etnocéntricas, ideologizadas, chau- 
vinistas y tadicalizadas. 


2221 BROWN  OGILVIE, Languages of the World, op. cit., págs. 53 y ss, 153y ss. 

2222 BROWN $ OGILVIE, Languages of the World, op. cit., págs. 33 y ss, 441 y ss; HAARMANN, Untergegangene 
Sprachen, op. cit., págs. 76 y s. 

2223 BROWN «€ OGILVIE, Languages of the World, op. cit., págs. 248, 830 y ss; HAARMANN, Untergegangene 
Sprachen, op. cit., págs. 159 y ss; OSTLER, Empires of the Word, op. cit., págs. 207 y ss. 
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10. LAS RELACIONES INTER-ESTATALES 
A) LAS VARIANTES ASIÁTICAS Y NORAFRICANAS DEL BELICISMO AGRARIO 


En el capítulo 1V.11 del presente libro, el autor ha diagnosticado un cierto carácter 
controlado y limitado de los conflictos armados dentro de la comunidad supra-estatal 
del lus Publicurm Enropaeum. En cambio, en muchas de las demás zonas del cinturón me- 
diterráneo-surastático de las civilizaciones, predominó la anarquía de la soberanía, con guerras 
lideradas según el único criterio de la máxima eficiencia militar. 


Al igual como en la Europa de la modernidad temprana, se manifestó en las civiliza- 
ciones asiáticas la relevancia y la ambigúedad de la nueva tecnología militar de las ar- 
mas de fuego: por una parte, la misma promovió el fortalecimiento del Estado de la 
paz interna y, por otra parte, llevó a un incremento de los conflictos inter-estatales y 
guerras eliminatorias. Las campañas militares de los siglos XVI a XVIII se llevaron a 
cabo al estilo de enfrentamientos entre Gunpowder Empires que se aprovecharon de 
cañones de sitio y fusiles de avancarga. La difusión tecnológica funcionó rápidamente, 
pues la adopción eficaz fue una cuestión de sobrevivencia del respectivo Estado222, 
Además, puede reconocerse en los Estados indios e indochinos un armamiento espe- 
cial, la utilización de formaciones de elefantes de guerra, pero esto no fue nada nuevo, 


Img. 216: Elefantes de guerra en la India (1633)2225 


sino la continuación de una práctica ya conocida en la antiguedad. En particular, los 
Estados del sudeste asiático pudieron recutrir a grandes existencias naturales de pa- 
quidermos en vista de la colonización limitada de los territorios interiores del norte. 


2224 (GOMMANS, Mughal Warfare, op. cit., págs. 145 y ss; MCNEILL, The Age of Gunpowder Empires, op. cit., 
págs. 125 y ss; STREUSAND, Islamic Gunpowder Empires, op. cit., págs. 291 y ss. 


22 La Batalla de Sudhakar de 1633 según el Padshabnama de SHAH JAHAN de 1636. 
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Los elefantes de guerra fueron atacantes eficientes frente a infanterías enemigas a 
causa de su velocidad, masa e invulnerabilidad222, 


A diferencia de la comunidad del lus Publicum Europaeum, donde se evitó atacar la 
capital del monarca enemigo, se buscó exactamente esta estrategia en las demás partes 
del cinturón mediterráneo-surasiático de las civilizaciones. Como ejemplos pueden mencio- 
narse la conquista de la capital El Cairo del Sultanado de Egipto por el ejército oto- 
mano en 1517; el asalto sangriento a la capital Chittorgarh del Reino hindú de Mewat 
en 1535 por el Sultanado de Guyarat; las dos tomas de la capital Gaur del Sultanado 
de Bengala en 1535 y 1575 por el Imperio Mogol; los cinco sitios de la capital Ayutt- 
haya del Reino de Siam por las tropas birmanas en 1549, 1563, 1569, 1759 y 1767; la 
conquista otomana de la capital Tremecén del Reino norafricano de Ziyaní en 1553; la 
devastación de la capital del Reino hindú de Vijayanagara por la alianza de los cinco 
Sultanados del Décan en 1565; la supresión de la capital Chittorgarh del Reino de 
Mewar por el Imperio Mogol en 1567; el sitio de la capital del Reino hindú de Ran- 


Img. 217: Capital devastada de un Reino hindú: la ciudad de Vija- 
yanagara se convirtió en la conquista musulmana de 1565 en un 
campo de ruinas. No obstante, el templo de Virupaksha sobrevi- 
vió como un santuario de la deidad principal Shivá2227 


thambore por el Imperio Mogol en 1568; la invasión de la capital Ahmedabad del 
Sultanado de Guyarat por el Imperio Mogol en 1573; la conquista de la capital Beijing 
del Imperio Chino por el Imperio Qing de Mukden en 1644; la toma de las capitales 
de los Sultanados chiíes de Bijaput y Golconda pot el Imperio Mogol en 1686 y 1687; 
el asalto a la capital Isfahán del Imperio Persa por el Lan rebelde de Kandahar en 
1722; la conquista de la capital Delhi del Imperio Mogol pot el shahán sháh persa 


2226 GOMMANS, Mughal Warfare, op. cit., págs. 121 y ss. 
227 WILLIAM H. PIGOU, Begjanuggnr, General View of Ruins, 1857; lugar: British Library, Londres. 
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NADIR SAH en 1739 y, otra vez, en 1757 por el Emperador indo-persa AHMED SAH 
ABDALI; la toma de las capitales transoxianas de Bujará e Jiva por el mismo ejército 
persa de NADIR SAH en 1740; la conquista de la capital Pegu del Reino de Hongsawadi 
por el Rey ALAUNGPAYA de Ava en 1757; la devastación de la capital Mrauk U del 
Reino de Arakán por el Rey BODAWPAYA de Ava en 1784; y la conquista de la última 
capital Kermán del Imperio surpersa de los Zand por el usurpador norpersa AGA 
MUHAMMAD KHAN en 1794, 


Fue cada vez enorme el número de muertos. Por ejemplo, grandes partes de las 
poblaciones civiles de Delhi y Kermán fueron masacradas; en el último caso, según el 
fin de presentar ante el vencedor una montaña de 20 mil ojos extraídos, mientras en el 
caso de Mrauk U, el triunfador esclavizó a los habitantes. Las urbes y palacios de 
Chittorgarh, Vijayanagara, Ranthambore, Golconda, Pegu, Ayutthaya y Mrauk U se 
convirtieron completamente en campos de ruinas222, 


Típicamente, los beligerantes asiáticos buscaron eliminar el Estado enemigo me- 
diante la destrucción de su centro y saquear las riquezas del respectivo trono. Una 
parte integral de esta estrategia fue ejecutar al monarca vencido y asesinar a todos sus 
descendientes para evitar toda resurrección de la antigua legitimidad dinástica. Por 
ejemplo, en la caída de Vijayanagara de 1565, la familia real fue exterminada. De igual 
forma, en 1461, el victorioso Imperio Otomano ejecutó al último Emperador cris- 
tiano-oriental DAVID COMNENO de Trebisonda y a sus hijos; en 1463, siguió la deca- 
pitación del último Rey católico ESTEBAN TOMASEVIC de Bosnia; en 1517, los con- 
quistadores otomanos hicieron lo mismo con el último Sultán mameluco AL-ACHRAF 
TUMAN BAY Il de Egipto y, en 1574, con el último Rey háfsida MUHAMMAD IV de 
Túnez; en 1526, el último Sultán IBRAHIM LODI de Delhi no sobrevivió la conquista 
mogol; en 1553, el Reino de Ava ejecutó al último Rey SMIM HTAW de Hongsawadi; 
en 1576, el Imperio Mogol mató al último Sultán DAUD KHAN KARRANI de Bengala; 
de 1644 a 1661, el Imperio Qing de Mukden ejecutó, en el marco de la conquista de 
China, a todos los sucesores de la dinastía Ming?22% en 1726, los conquistadores afga- 
nos de Persia ejecutaron al último shabán shah safávida HUSSEIN; en 1740, NADIR SAH 
de Persia liquidó ILBAS II de Jiva; en 1767, “desapareció” BOROMARAJA V de Siam en 


2228 Respecto a los ejemplos: ABUN-NASR, A History of the Maghrib, op. cit., pág. 157; DANIEL, The History of 
Iran, op. cit., págs. 93 y ss, 99 y ss; GOMMANS, Mughal Warfare, op. cif., págs. 26, 54, 136, 187 y ss, 228; 
GRABOWSKY, K/. Geschichte Thatlands, op. cit., págs. 57 y ss; GREVEMEYER, Geschichte Afghanistans, tomo 
2, op. cit., págs. 9-10, 15; GRONKE, Geschichte Irans, op. cit., págs. 71, 86; HAARMANN, Geschichte der arabi- 
schen Welt, op. cit., págs. 251 y ss; HARVEY, History of Burma, op. cit., págs. 234 y ss, 251 y ss, 267 y ss; 
KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 191 y ss, 379; MISHRA, The History of Thai- 
land, op. cit., págs. 52 y ss, 65 y ss; PHAYRE, History of Burma, op. cit., págs. 44, 189 y sí; ROTHERMUND, 
Geschichte Indiens, op. cit., págs. 34 y s, 47; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 30, 56, 71; TANNER, 
China, A History, op. cit., págs. 335 y ss; THAPAR, A History of India, op. cit., págs. 321 y ss; WILHELM, 
Geschichte, op. cit., pág. 137. 

2222 En cambio, el último Emperador Ming CHONGZHEN (1627-1644) cometió suicidio. 
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la toma birmana de Ayutthaya; en 1794, el usurpador norpersa asesinó al último Em- 
perador zand LOTF ALI KHAN; en 1829, el Reino de Siam ejecutó al último Rey 
ANOUVONG de Vien Chan, para mencionar sólo algunas muertes llamativas. Por su 
parte, el último Sultán de Golconda, ABUL HASAN QUTB SHAH (1672-1687), tuvo la 
suerte relativa de morir después de doce años en la prisión imperial del Estado mogol 
(1699)223, 


B) LA ESTRUCTURACIÓN DEL ESPACIO 


a) Las diez civilizaciones preindustriales como sistemas sectoriales de las relaciones internacionales 


En la actualidad, se entiende el derecho internacional público como un derecho 
global y universal. Á diferencia, la modernidad temprana no conoció nada semejante, sino 
un paralelismo de sistemas zonales sin denominador jurídico común. Los mismos 
estuvieron relacionados estrechamente con el concepto de las civilizaciones agrarias. 
Todas las diez civilizaciones y también eventuales subramas tendieron a desarrollar un 
derecho y una práctica propia de sus respectivas relaciones inter-estatales. 


b) La no existencia de una islamidad integrada 


Múltiples teóricos del derecho islámico diferenciaron entre la Dar al-Islam —la esfera 
del islam— y la Dar al-Harb —la esfera de la guerra—, obligando en la misma forma al 
yibad239 como la Cristiandad latina exigió la guerra santa contra los infieles22%2, De to- 
das manetas, los ejemplos del belicismo oriental subrayan que no existió ninguna ¿s/a- 
midad estructurada, comparable con la Cristiandad latina —que tampoco sirvió como el 
conjunto de todos los seguidores de la fe jesuana, sino sólo de los de la Santa Iglesia 
Romana y de su hijo protestante, sin incluir a los cristianos orientales—. Precisamente, 
la modernidad temprana oriental se caracterizó por la pluralidad de seis civilizaciones 
islámicas paralelas —la otomana, la berberisca, la árabe meridional, la persa, la indía y la 
malaya—, cada una con un cierto perfil propio en términos hegemónicos, culturales, 
jurídicos y de la línea de sucesión del profeta fundador. 


Aunque el Imperio Otomano reclamó, a partir de 1517, el papel del liderazgo del 
mundo musulmán, legitimado por el Califato —que simbolizaba la sucesión del profeta 


2230 En cuanto a los ejemplos, véase la segunda nota a pie de página anterior. 

2231 FAROQHI, The Ottoman Empire and the World around it, op. cit., pág. 2; IsSaM K. SALEM, Íslam und 
Volkerrecht, 22 ed., Berlín, Homilius, 2009; VIOREL PANAITE, “The legal and political status of Walla- 
chia and Moldavia in Relation to the Ottoman Porte”, en GÁBOR KÁRMÁN € LOVRO KUNCEVIC 
(Eds.), The Enropean Tributary States of the Ottoman Empire, Leiden, Brill, 2013, págs. 9-42, 10; ROHE, 
Das istamische Recht, op. cit., págs. 149 y s; URIBE V., La paz es una tregua, op. cit., pág. 40. 

232 Comp. capítulo 111.3.C.c. 


642 


EL ESTADO DE LA MODERNIDAD TEMPRANA EN ASIA Y ÁFRICA DEL NORTE 


MAHOMA- y por el gobierno sobre los lugares sacros del origen del islam en La Meca, 
Medina y Jerusalén, este rol no fue aceptado más allá de las fronteras imperiales22%3, En 
particular, el Imperio vecino de Persia negó con otra legitimidad de la sucesión del 
profeta, a través de ALÍ y el constructo del ¿wmán oculto, la primacía del Califato oto- 
mano, por lo cual Constantinopla vio en el shaban shah chií de Isfahán su principal 
enemigo teligioso y político. De igual forma, el Imperio Mogol reclamó un estatus 
primario comparable pot la fatwa de infalibilidad de 1579. También Marruecos elaboró 
un modo particular de legitimarse por una línea de sucesión del profeta. Precisamente, 
las civilizaciones islámicas se diferenciaron por sus escuelas jurídicas diferentes: de oeste 
a este, el Sultanado de Marruecos se fundamentó en la escuela malikí, el Imperio Oto- 
mano en la escuela janafí, el Imamato de Omán en la escuela ibadí, el Imamato de Yemen en 
el zaydismo, el Imperio Persa en la escuela jafarí o chií y el Imperio Mogol otra vez en un 
brazo de la escuela janaf22%, 


Frente a la idea de una ¿s/amidad integrada cabe enfatizar un reparo adicional. Aun- 
que el observador científico puede estructurar los Estados islámicos entre los océanos 
Atlántico y Pacífico según los seis sectores magrebí, otomano, arábigo meridional, 
persa, indio y malayo, hay que advertir que tampoco todos los sectores desarrollaron 
patrones solidarios internos, pues, en la práctica, las civilizaciones islámicas tendieron 
a tratar como legítima toda conquista y usurpación exitosa con cualquier método efi- 
ciente. 


Por lo demás, en las relaciones entre los Estados islámicos, no fue viable fortalecer 
la paz a través de políticas matrimoniales, pues los monarcas de la cultura de harén 
prefirieron tener una multitud de hijos con un montón de esclavas bonitas, lo que 
evitó preventivamente toda posibilidad de la extinción dinástica, de modo que ningún 
monarca pudo especular a ganar mediante un casamiento un derecho de sucesión en el 
trono vecino. El caso excepcional de la sucesión femenina en Bujará (1599), fue el 
resultado del auto-exterminio caprichoso de la dinastía Shaybánida?2%, En consecuen- 
cia, quedó ausente el motivo de guerra más típico de la Europa latina, a saber, impo- 
ner derechos hereditarios controvertidos en tronos huérfanos. 


C) CUATRO SISTEMAS IMPERIALES DE ESTADOS 


Cabe destacar que los grandes Imperios de la era preindustrial formaron sistemas 
de Estados con ellos mismos en el respectivo centro político-jurídico, no tan diferente 
del papel originario del Sacro Imperio Romano en la Cristiandad latina. En seguida, se 
quieren ejemplificar los modelos otomano, persa, mogol y chino. 


2233 ICRÁMER, Geschichte des Islam, op. cit., pág. 214; ZIEGLER, Wolkerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 138. 
2234 Véase capítulo VI.7.B.a. 
2235 GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., pág. 486. 


643 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


a) El sistema otomano 


Sí se analiza la estructura territorial del Imperio Otomano, se detecta una mezcla 
entre la unidad y la diversidad, combinando elementos de un gran Imperio y de un 
sistema de Estados. Precisamente, el Imperio de Constantinopla estaba rodeado por 
una multitud de Estados vasallos y tributarios con su respectiva dinastía reinante. En 


DOS SISTEMAS DE ESTADOS EN COMPARACIÓN: 
LA CRISTIANDAD EUROPEA Y EL IMPERIO OTOMANO CON SUS VASALLOS 


MA imperio centra! 
MA Estado en unión dinástica con ésto 
HA otros miembros del sistema estatal 
* Residencia imperial 
* Residencia real 


Mapas 54-552 


manos musulmanas, se indican el Kanato tártaro de Crimea (1478-1774), el Emirato 
de Bitlis de los Ruzakid (1514-1847), algunas docenas de otros principados de dinast- 
ías kurdas en la cordillera del Tauro oriental como Beyazit, el principado de Abjasia de 
los Shervashidze en la costa caucásica del mar Negro (siglo XVI-1810), el Emirato 
Druso en el Líbano (1517-1841), el gobierno de la dinastía mamelnca de HASAN PASHA 
en Mesopotamia central (1704-1831), el Estado de los jeques Sabah de Kuwait en el 
golfo Pérsico (1752-1918), el Jerifato de la dinastía Hachemí en la ciudad sagrada de La 
Meca y el Hejaz (1517-1916), la regencia de los deys (a partir de 1609) y de la dinastía 
Karamanli (1711-1835) en Trípoli, el Sultanado de las oasis del Fezán (siglo XVI- 
XIX), el régimen de los deys (desde 1591) y de las dinastías Muradita (1613-1705) y 
Husaynita (1705-1881) como beys en Túnez, el gobierno de los deys en Argel (1671- 
1830) y, brevemente, el principado de los Ramazanoglu en Adana (1517-1608) y el 
Imamato de los Zaydí en Yemen (1538-1635, 1830-1918). De ellos, los kanes de Crimea 
fueron los más estimados a causa de su ascendencia reconocida del conquistador 


2236 Mapas: BERND MARQUARDT. 
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mítico GENGIS KAN y en vista de su capacidad bélica?2%. Las fechas iniciales no son 
absolutas, pues hubo típicamente un proceso de preparar, establecer e institucionalizar 
la dependencia. 


Img. 218: El palacio-fortaleza de un Estado vasallo del Imperio 
Otomano: entre 1685 y 1784, los Emires de Beyazit construyeron en 
las montañas de Kurdistán el Íshak Pasa Saray1 (aprox. 2.200 
msnm)2238 


En manos de vasallos cristiano-orientales, pueden aludirse el principado de Vala- 


quia entre el río Danubio y los montes Cárpatos (1417/1462-1878), el principado de 
Moldavia entre los Cárpatos orientales y el río Dniéster (1455/1538-1878), el princi- 
pado-obispado de Montenegro en las gargantas de la cordillera Dinárica (1516-1878), 
la federación monástica de la Montaña Sagrada de Athos en la costa macedonia (1430- 
1913), los dos principados de los patriarcas mesopotámicos hereditarios en los montes 
Zagros y los principados del Cáucaso occidental como Imericia de la dinastía Bagra- 
tión y Mingrelia de los Dadiani (siglo XV1-1810)2%, Durante dos siglos, existieron, 
además, dos vasallos latinos, provenientes de la masa de quiebra del Reino católico de 


2237 


2238 


2239 


ABUN-NAsr, 4 History of the Maghrib, op. cit., págs. 151 y ss, 168 y ss, 187 y ss; ANGERN, Geschichtskon- 
strukt und Konfession, op. cit., págs. 121 y ss; FAROQHL, The Ottoman Empire and the World, op. cit., págs. 84 
y ss, GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., págs. 471 y ss; HAARMANN, Geschichte der arabischen 
Welt, op. cit., pág. 361 y ss, 375, 378 y s, 416, 519 y ss; FASSBENDER € PETERS, History of International 
La», op. cit., págs. 429 y ss; KARTAL, Der Rechtsstatus der Kurden, op. cif.; DARIUSZ KOLODZIEJCZYK, 
“What is inside and what is outside?” en KÁRMÁN 8: KUNCEVIC, The European Tributary States, op. cit., 
págs. 421-432; NATALIA KRÓLIKOWSKA, “Sovereignty and Subordination in Crimean-Ottoman Re- 
lations”, en KÁRMÁN éx KUNCEVIC, The Enropean Tributary States, op. cit., págs. 43-66; NISSEN 8: HEI- 
NE, Von Mesopotamien zum Irak, op. cit., págs. 170 y s; STROHMEIER € YALCIN, Die Kurden, op. cit., págs. 
66 y ss. 

De AMÉDÉE LE FAURE de 1878. En la actualidad es Dogubeyazit. 


ARKSAN, Oltoman Wars, op. cit., págs. 28 y ss; FAROQHI, The Ottoman Empire and the World, op. cit., págs. 
89 y ss; HOscH, Geschichte der Balkanlánder, op. cit., págs. 89 y ss, 140 y ss; MULLER, Berg Athos, 0p. cil., 
págs. 59 y ss; PANAITE, The legal and political Status of Wallachia and Moldavia, op. cit., págs. 9-42; SUNY, 
The Making of the Georgian Nation, op. cit., pág. 48. 
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Hungría, a saber, la ciudad-Estado mediterránea de Ragusa (1481-1699/1718) —que 
sirvió como puente comercial entre Oriente y Occidente— y el principado de Hungría 
oriental (Transilvania, 1526-1692). De ellos, Transilvania mostró un perfil muy parti- 
cular en vista de su doble-lealtad híbrida frente al Imperio Otomano en Constantino- 
pla y el Sacro Imperio Romano Germánico en Viena?24, 


En perspectiva comparada con la Cristiandad latina, llama la atención que el Impe- 
rio central de Constantinopla ocupó una parte más grande de la superficie del sistema 
que el Sacro Imperio Romano dentro de la Cristiandad latina y que las relaciones estu- 
vieron mucho más marcadas por la dirección verticalmente-vasalla y tributaria en vez 
de horizontalmente-cooperativa. Tendencialmente, puede constatarse que en las zonas 
lejanas de Constantinopla, por ejemplo en Argel o en Mesopotamia, se intensificó la 
autonomía, mientras que en los principados cristiano-orientales de Valaquia y Molda- 
via, cercanos al centro imperial, creció la dependencia, de modo que el Imperio envió, 
en el siglo de 1711 a 1821, bizantinos de la capital como príncipes por tiempos breves, 
casi al estilo de gobernadores de provincia221, En general, el poder imperial garantizó, 
en vista de su legitimidad y de su poder militar terrestre y marítimo, una paz inter-gu- 
bernamental más eficiente que la paz cristiana en Europa, aunque con excepciones no- 
tables, como la zona bélica notoria de los principados en las cordilleras de Kurdistán. 


Como un caso particular debe verse el modelo gubernamental para el ex Sultanado 
de Egipto —vencido y anexionado en 1517 por la Sublime Puerta—, pues el Imperio re- 
emplazó al Sultán de El Cairo por un virrey sustituto nombrado temporalmente, el 
pasha, pero la estructura constitucional y social, basada en la posición señorial de los 
mamelucos, permaneció intacta. Por eso, el caso egipcio se pareció más al tipo europeo 
de la monarquía compuesta en manos del mismo jefe de Estado que a una incorporación 
completa. De todos modos, en el inicio del siglo XVIIL, la nobleza mameluca formó 
sucesivamente varios gobiernos propios del oasis fluvial del río Nilo en manos del 
respectivo noble más fuerte, denominado Sheikh al-Balad, o de duunviratos y triunvi- 
ratos. Aparte del breve intento de 1769 a 1773 de independizarse, normalmente no se 
negó la autoridad de Constantinopla. En vista de la antehistoría, no sorprende mucho 
que se pudiera imponer, en 1805, con el albanés carismático MEHMET ALÍ una presti- 
giosa dinastía vasalla de Egipto con un poder significativo?2%, 


2240 Brevemente, de 1682 a 1685, existió también el Estado vasallo de Hungría superior en manos del 
rebelde anti-habsburgo IMRE THOKOLY. Véase TERÉZ OBORNI, “Between Vienna and Constantino- 
ple, Notes on the Legal Status of the Principality of Transylvania”, en KÁRMÁN € KUNCEVIC, The 
Enropean Tributary States, op. cit., págs. 67-90; VOLKMER, Die vólRerrechtliche Stellung, op. cit., págs. 287- 
308; ZIEGLER, The Peace Treaties of the Ottoman Empire, op. cit., págs. 345 y ss. 

2241 IKRAMER % REINKOWSKL, Die Tiirkei und Enropa, op. cit., págs. 65 y ss. 

242 HALM, Die Araber, op. cit., págs. 56 y ss, 80 y ss; HAARMANN, Geschichte der arabischen Welt, op. cit., págs. 
325 y ss; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., pág. 214; WINTER, Egyptian Society under Ottoman Rule, op. 
cif., págs. 57 y ss. 
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b) El sistema persa 


En cambio, el Imperio Persa de los Safávidas no formó un verdadero sistema de 
Estados, con la excepción de una multitud de Estados vasallos menores en zonas pe- 
riféricas, por ejemplo en Armenia oriental24, Georgia central y oriental224, Kurdistán 
oriental22% y Beluchistán?2*, Sin embargo, en fases de la debilidad del gobierno impe- 
rial, se dio una desintegración en un sistema de varios Estados monárquicos, espe- 
cialmente después de la muerte del shahán shah NADIR SAH (1747), cuando se estable- 
cieron en el noroccidente varios Kanatos azerís como Shirván (hasta 1805), Karabaj 
(hasta 1822), Nakhchivan (hasta 1828) y Ereván (hasta 1828)227, Las independizacio- 
nes significativas en y alrededor de Afganistán, provocaron típicamente guerras con 
lógicas anárquicas y eliminadoras?2, 


Img. 219: El Kan persa de Eriván en su palacio. El Ka- 
nato existió de 1747 a 1828 en las tierras altas de Armenia 
en manos de una dinastía azer(224 


24 KURKJIAN, A History of Armenta, op. cit., págs. 230 y ss. 

224 Kartli y Kajetia (siglo XV1-1801); SUnY, The Making of the Georgian Nation, op. cif., pág. 48. 

24 P. ej. el principado de Ardalán (siglo XV1-1867). Comp. STROHMEIER £ YALCIN-H., Die Kurden, op. 
cif., págs. 71 y ss. 

2246 En 1666, MIR AHMAD lÍ fundó el Kanato de Kalat. Siguieron los Kanatos de Kharan, Las Bela y 
Makran; DASHTL, The Baloch and Balochistan, op. cit., págs. 159 y ss; SIDDIQL, The Politics of Ethnicity in 
Pakistan, op. cit., págs. 53 y s; WYNBRANDT, A Brief History of Pakistan, op. cit., pág. 91. 

247 Kanatos azerís: Bakú, Cavad, Derbent, Erdebil, Garadag, Gence, Guba, Hoy, Karabaj, Eteván, 
Lenkeran, Maku, Maraga, Nakhchivan, Quba, Salyan, Samahx, Serab, Seki, Shirvan, Tabriz, Talysh, 
Urmia. Varios de los Estados del Cáucaso no fueron re-incorporados a Persia, sino eliminadas en las 
fechas indicadas por la expansión del Imperio Ruso. En cierto sentido son predecesores de la Arme- 
nia y Azerbaiyán de hoy (en el caso de Derbent también de Daguestán). Véase HOFMANN, Annábe- 
rung an Armenien, op. cit., págs. 53-61. 

2248 Véase capítulo VI.4.E.b. 

2242 Del pintor ruso GRIGORI G. GAGARIN (1811-1893), en I/ustrated History of Khanate of Iravan, 1847. 
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c) El sistema mogol 


Otto sistema imperial de Estados se formó en la zona de hegemonía mogol en el 
subcontinente de la India (1526-1858). Desde el siglo XVI, el Imperio central en la 
Llanura Indo-Gangética contó con un número significativo de Estados dependientes en 
manos de dinastías hindúes. Sin embargo, desde la década de 1720, los vasallos hind- 
úes del sur lejano siguieron sus propios caminos, rompiendo el resto del Imperio mu- 
sulmán por medios bélicos en tres partes separadas. Estas partes se transformaron 
ahora en Estados vasallos significativos en manos de dinastías musulmanas, con el 
nizam de Hyderabad (1724-1858 [1949]), et namab de Arcot (1690-1801), el namab de 
Bengala (1717-1765/1793), el nawab de Awadh (1722-1856) y algunos otros namwabs de 
menor importancia, que continuaron dentro del sistema imperial mogol. Todavía la 
Compañía de los Comerciantes Ingleses en la India Oriental, cuando entró paulatinamente, 
entre 1765 y 1793, a la función del nawab de Bengala, se integró por el Tratado de Alla- 
habad de 1765 al sistema imperial mogol?%. Sin embargo, la primacía del Emperador 
en Delhi perdió, desde el golpe de Estado existencial de 1788, su significado concreto 
y tuvo, a partir de la pérdida de los territorios de la corona al vasallo de Bengala 
(1803), un mero carácter nominal, hasta la disolución definitiva en 185821, 


d) El sistema chino 


De otra parte, es prometedor dirigir la atención al Imperio Chino. Aunque la sinós- 
fera cultural había sido, en buena parte de su historia, un sistema de varios Estados 
vecinos, los mismos fueron unidos, de 1279 a 1910, en forma de un gran Imperio bajo 
las tres dinastías sucesivas de los Yuan, Ming y Qing. Después de la unificación de los 
Estados chinos, las relacionales exteriores del Imperio celestial se caracterizaron por la 
particularidad de la ausencia de amenazas serias por otros ejércitos estatales225%2, En 
vista de la protección natural por los desiertos y montañas centroasláticos, no ocutrie- 
ron invasiones inter-Imperiales desde Delhi o Isfahán?25, De tal manera, China pudo 
establecer un sistema altamente autorreferencial y sinocéntrico. 


2250 Tratado de Allahabad entre el Imperio Mogol y la Compañía de los Comerciantes Ingleses en la India Oriental de 
1765, ed. por GREWE, Fontes, tomo 2, op. cit., págs. 606-608. 

225 CONERMANN, Das Mogulreich, op. cit., pág. 120; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cif., págs. 260 y s; 
ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., págs. 47 y ss; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 70 y ss. 

2252 La amenaza principal fue la pre-estatal desde la estepa. 

2253 Desde la segunda mitad del siglo XVIL hubo contactos entre soldados chinos y rusos en las zonas 
pre-estatales del río Amur que llevaron, en 1689, al Tratado de Nérchinsk que confirmó la zona de in- 
tereses reclamada por China y estableció relaciones comerciales. Sin embargo, China no percibió 
ningún Imperio Ruso, sino una especie de otro grupo de barbaros del norte cuyo ostrog de Nérchinsk pa- 
reció como una mera fortaleza tribal. Comp. Tratado sino-ruso de Nérchinsk (Nibuchu) de 1689, ed. por 
NATIONAL UNIV. OF SINGAPORE, Empire in Asia, htíp:/ /www.fas.nus.edu.sg/ hist] cia] documents_archive/ 
nerchinsk.php (5.1.2018). Comp. PERDUE, China marches West, op. cit., págs. 161 y ss. 


648 


EL ESTADO DE LA MODERNIDAD TEMPRANA EN ASIA Y ÁFRICA DEL NORTE 


Sin embargo, de la China propia en el sentido de la organización de las 18 sheng (pro- 
vincias), deben diferenciarse las zonas de influencia por fuera del territorio estatal en 
términos estrictos. La China imperial se presentó a sus alrededores como el punto de 
gravitación de todo bajo el cielo y recibió, en los tiempos de una dinastía poderosa como 
los Qing, el respeto correspondiente. En la sinósfera cultural en el sentido amplio, con- 
tinuaron cuatro Estados con su gobierno propio, a saber, Dai Viét (Vietnam), Joseon 
(Corea), las islas Ryúukyú y Japón, de los cuales los primeros tres estaban integrados 
como vasallos tributarios al sistema imperial chino, mientras que la monarquía isleña 
de Japón logró auto-aislarse e independizarse de tal sistema?224, 


Img. 220: Desde 1724 parte del sistema chino de Estados: el Tíbet del Da/ai Lama. 
Aquí la capital Lhasa con el gigantesco palacio del Rey divino, el Potala, construido 


de 1645 a 16942255 


Por fuera de la zona cultural china, también la teocracia budista del Dalaz Lama de 
Tíbet se convirtió, desde 1724, a causa de una solicitud de apoyo militar contra una 
invasión de jinetes nómadas de las estepas, en un Estado dependiente con una presen- 
cia de embajadores chinos?2%, En el lado suroccidental y occidental de las fronteras 
chinas, Beijing contó con varios otros Estados tributarios. Á este grupo pertenecieron, 
de igual forma, las monarquías islámicas en la ruta de la seda como Turfán, Kumul, 
Yarkanda-Kashgar e incluso el Kanato de Kokand en el Valle de Ferganá (1758)227, 
además los Reinos hindúes y budistas de Nepal, Sikkim y Bután en lado meridional del 
Himalaya, también más flojamente varios Estados del budismo ¿heravada en el Sudeste 


2254 MIZUNO NORIHITO, “China in Tokugawa Foreign Relations”, en revista Sino-Japanese Studies, vol. 15, 
2003, htíp:/ / chinajapan.org/ (5.1.2018), págs. 108-144. 

2255 Fotografía de ERNST KRAUSE de 1938; lugar: Archivo federal de Alemania, img. 135-KA-07-002. 

2256 BUCKLEY E., ustrated History of China, op. cit., pág. 227; KOLLMAR-P., K/. Geschichte Tibets, op. cil., págs. 
122 y ss; LUDWIG, Tibet, op. cit., pág. 68; PETERSON, History of China, tomo 9, 1, op. cit., págs. 160, 227; 
ROWE, China's last Empire, op. cit., págs. 76 y ss; TANNER, China, A History, op. cit., págs. 349, 353. 

2257 DAZHENG, Tari, op. cil., págs. 182 y ss; GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., págs. 463, 492 y 
s, 500 y ss, 541 y ss. 
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asiático como Birmania, Siam o Luang Prabang, así como los Sultanados malayos de 
Johotr y Sulu. 


Con los Estados aludidos, el palacio imperial de Beijing estableció relaciones di- 
plomáticas según la lógica en el cual el Imperio central recibió legaciones tributarias. Se 
trató de un modelo jerárquico en el cual se interpretó el permiso imperial de enviar mu- 
chas legislaciones con numerosos miembros como un estatus privilegiado de cercanía. 
Es importante señalar que el Emperador de China fue el único monarca del cinturón de 
las civilizaciones que rechazó categóricamente el establecimiento de relaciones externas 
con otros monarcas en pie de igualdad, así de modo conforme con su percepción co- 


EL SISTEMA CHINO DE ESTADOS DEL SIGLO XVIII 


ESTEPA PACIFICADA 


Mapa 562258 


mo bio del cielo. Detrás de este estilo, estaba la experiencia, determinada por la geo- 
erafía, de la falta de contactos militares directos con el próximo gran Imperio sectorial 
del cinturón de las civilizaciones, el Imperio Mogol, situado detrás de la barrera natural del 
Himalaya. La única guerra inter-imperial estalló, de 1592 a 1598, a causa de la invasión 
japonesa en el Estado vasallo de Joseon (Corea) y fue ganada por China. La interac- 
ción efectiva del Imperio celestial con los Estados vasallos, fue predeterminada por la 
situación geopolítica: la Corea muy cercana a Beijing enviaba en promedio 1,5 legacio- 


2258 Mapa: BERND MARQUARDT. 
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nes anuales, Vietnam cada tres años una y el Sultanado lejano de Sulu sólo algunas 
pocas veces. En la perspectiva de los Estados vecinos pequeños, la ventaja del sistema 
tributario fue la pacificación de las fronteras con el coloso imperial, de modo que las 
fronteras china-coreana y china-vietnamesa parecen como las más estables de la histo- 
ria mundial225, 


Especialmente, los seis decenios de gobierno del cuarto Emperador Qing, 
QIANLONG (1735-1796), se caracterizaron por una política exterior activa de Beijing: 
de 1758 a 1759, el Imperio Chino conquistó la ruta de la seda y anexionó la teocracia 
khoja de Yarkanda-Kashgar en Sinkiang —a 4.500 kilómetros de distancia de Beijing; 
de 1765 a 1769, invadió cuatro veces al Reino de Birmania de la dinastía Konbaung — 
aunque sin éxito; de 1788 a 1789, intervino en Vietnam para restaurar el último mo- 
narca Lé, pero al fín se reconoció el gobierno del rebelde QUANG TRUNG (1788-1792) 
cuando este confirmó la suzeranía bajo China; de 1790 a 1792, venció dos veces al 
nuevo Reino de Nepal de los Gutkhas militantes, obligándoles a pagar tributos con 
frecuencia?2, Después de la conquista de la estepa oriental (1755-1757), China apare- 
ció como /a super-potencia mundial que había impuesto tanto la paz interna para un 
tercio de la población mundial, como la paz externa en todas sus fronteras exteriores. 
Se trató del Imperio pre-industrial más extendido de todos los tiempos. 


D) SISTEMAS HORIZONTALES DE ESTADOS 
a) El sistema del budismo theravada 


La modernidad temprana conoció también sistemas de Estados sin Imperio central. 
Como ejemplo, puede discutirse la agrupación de monarquías del budismo ¿heravada en 
Asia suroriental, donde el lenguaje internacional del Pali, la religión compartida y la 
variante budista de las Leyes de Maná crearon un marco común. Hay que advertir una 
frecuente interacción sistémica entre los Estados de los ríos Irawadi, Chao Phraya y 
Mekong como Arakán, Hongsawadi (Pegu, Birmania inferior), Ava (Birmania supe- 
riot), Ayutthaya (Siam), Camboya, Lan Na (Chiang Mai) y Lan Xang (Laos). Á causa 
de su posición geopolítica, participaron las monarquías hindúes de Assam y Manipur 
en este sistema, así como las monarquías de tipo chino en Annam y Tonkín. 


2259 Los Estados europeos no tenían ningún privilegio frente estos rituales, p. ej. Gran Bretaña en 1793/ 
1794. Comp. BuckKLEY E., The Cambridge llustrated History of China, op. cit., págs. 223, 227 y s, 253; 
WALTER DEMEL, 4/5 Fremde ¿n China, Múnich, Oldenbourg, 1992, págs. 142 y ss; EGLAUER, Wabr- 
nebmung, op. cit., págs. 10 y ss; FASSBENDER $ PETERS, History of International Law, op. cit., págs. 451 y 
ss; DAVID KANG, East Asia before the West, Nueva York, Columbia Univ., 2010, págs. 54-81; HENRY 
KIssINGER, On China, Nueva York, Penguin, 2011, págs. 16 y ss, 35 y ss; PETERSON, History of China, 
tomo 9, 1, op. cit., págs. 15, 264; SPENCE, Search for Modern China, op. cit., págs. 117 y ss; TRUYOL Y 
SERRA, Historia del derecho internacional público, op. cit., págs. 82 y ss; ZIEGLER, WolKerrechtsgeschichte, op. 
cif., págs. 137, 145, 168. 

2260 GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., págs. 541 y ss; TANNER, China, A History, op. cit., pág. 350. 


651 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


De todos modos, no se trató de un sistema de paz. Puede reconocerse la dinámica 
predominante en la fuerte competitividad política y militar entre Birmania y Siam por 
el liderazgo zonal y el estatus del chakravartin, es decir, el monarca budista supremo, lo 
que se articuló en por lo menos 19 guerras entre 1548 y 1855, típicamente con Birma- 
nía como la parte invasora. Llama la atención que tampoco una religión teóricamente 
tan pacífica como el budismo, evitara un belicismo extremamente anárquico con gue- 
rras eliminadoras y excesos violentos, como los descritos en los capítulos anterio- 
1es2261, 


EL SISTEMA DE ESTADOS DEL SUDESTE 
ASIÁTICO EN LA MITAD DEL SIGLO XVIII 


Mapa 572262 


A finales del siglo XVIII, la monarquía siamesa impuso una cierta primacía en la 
parte oriental del sistema ¿heravada, avasallando efectivamente a Lanna y a los cuatro 
Estados del río Mekong, a saber, Camboya y los tres sucesores de Lan Xang, precisa- 
mente Champasak, Vien Chan y Luang Prabang. Paralelamente, el Reino de Ava esta- 
bleció su hegemonía en las zonas occidentales de dicho sistema, eliminado militar- 
mente a Arakán (1784) y avasallando a Assam y Manipur2263, 


2261 Guerras birmano-siamesas: 1548, 1563-1564, 1568-1569, 1584-1593, 1594-1605, 1613-1614, 1662- 
1664, 1675-1676, 1700-1701, 1759-1760, 1765-1767, 1775-1776, 1785-1786, 1787, 1792, 1797, 1803- 
1808, 1809-1812, 1851-1855. 

2262 Mapa: BERND MARQUARDT. 

2263 Comp. p. ej. GRABOWSKY, KZ. Geschichte Thailands, op. cit., págs. 47 y ss, 110 y ss, 115 y ss; HARVEY, 
History of Burma, op. cit., págs. 151 y ss; MISHRA, The History of Thailand, op. cit., págs. 45 y ss, 59 y ss; 
PALMER B., The Treaty 0f 1907, op. cit., págs. 441 y ss; PHAYRE, History of Burma, op. cif., págs. 90 y ss. 
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b) El sistema de los maratbas hindúes 


Como una organización más apta para funcionar como un sistema horizontal de 
Estados, puede entenderse la confederación de los Reinos hindúes de las dinastías 
maratbas en la parte central del subcontinente de la India (1674-1818). Se trató de una 
liga de tronos medianos alrededor del Estado de Satara que se aliaron entre sí para 
liderar la guerra santa contra el Imperio islámico de la dinastía Mogol. La confederación 
conoció dos instituciones comunes, a saber, el Rey de Satara como Chhatrapati (Empe- 
rador) y el Peshiwa (canciller). El último subió, a partir de 1713 y similar al caso del 
shógun japonés, a una función hereditaria en manos de una dinastía de sacerdotes 
bráhmanes con sede en Pune, que limitó el Chhatrapatí al mero gobierno particular del 
Estado de Satara mismo. El guerrero-sacerdote ambicioso BAJI RAO 1 (1719-1740) 
conquistó partes notables del Imperio Mogol y su hijo, el Peshwa NANASAHEB (1740- 
1761), llevó la alianza a su máxima extensión, pero fracasó en la Batalla de Panipat de 
1761 frente al ejército combinado mogol e indo-persa, de modo que no logró expandir 
a la Llanura Indo-Gangética. 


De todas maneras, en los decenios subsiguientes, los Estados miembros más influ- 
yentes de la zona de expansión —Gwalior, Indore, Nagpur y Baroda— actuaron cre- 
cientemente por cuenta propia, especialmente el Rey ambicioso MÁDHAVA RÁO 
SINDHIA de Gwalior (1761-1794) que ganó, en la confrontación bélica de 1788, la 
viceregencia del Imperio Mogol. Finalmente, la confederación se disolvió en las guerras 
externas de 1803 a 1818 contra Bengala en sus Estados miembros224, 


E) EL IMPERIO ÚNICO SIN SISTEMA: RUSIA 


En el transcurso de los siglos XV a XVIII surgió en uno de los lugares hasta en- 
tonces más periféricos del cinturón de las civilizaciones, una nueva potencia significativa 
que absorbió y estructuró el brazo norteño de la civilización cristiana-oriental al estilo 
de un gran Imperio único sin tolerar la existencia particular de otros Estados centra- 
dos o dependientes. Después de haber logrado la independencia de su antiguo 
hegemón, el Kanato de Sarai en 1502, y posterior a la conquista de todas las monat- 
quías vecinas, las relaciones de guerra y paz adoptaron un carácter inter-civilizatorio, 
pues la nueva potencia expansiva entró en conflictos múltiples con la Cristiandad la- 
tina —por el hasta entonces Estado de la Orden Teutónica en el mar Báltico y la Ucra- 
nia polaca—, con el Imperio Otomano —por la estepa Póntica—, con el Imperio Persa — 
por el Cáucaso— y, en 1689, Rusia abrió incluso relaciones diplomáticas con China?25, 


2264 Los Estados de Gwalior e Indore sobrevivieron hasta 1948, Nagpur hasta 1853 y Baroda hasta 1949. 
Véase KULKE €: ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 227 y ss; MAJUMDAR, The History and 
Culture of the Indian People, tomo 8, op. cit.; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 73 y ss. 

26 Tratado sino-rnso de Nérchinsk (Nibuchu) de 1689, op. cit. Comp. capítulo V1.2.A.a. 
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F) LA NO-PAZ EN LAS RELACIONES INTER-CIVILIZATORIAS 


Como expuesto, el derecho islámico diferenció entre la Dar al-[slam —la esfera del 
islam— y la Dar a-Harb —la zona de la guerra?26—, Esta observación puede generali- 
zarse en el sentido de que las diez. civilizaciones preindustriales entendieron su respectivo 
espacio sectorial como un sistema de relaciones por lo menos rudimentariamente pací- 
ficas y de amistad, mientras las fronteras inter-civilizatorias fueron percibidas como 
delimitaciones fuertes que no permitieron relaciones pacíficas con el otro lado, ex- 
cepto por motivos estratégicos o de recuperación. Por lo menos, las ocho civilizacio- 
nes expansivas —las dos cristianas y las seis islámicas— promulgaron una especie de 
deber a la guerra santa hacia el exterior sin limitación alguna. En otras palabras, no hubo 
ningún derecho mundial por encima de las civilizaciones particulares. 


Es sintomático que en la conquista de Túnez por el Sacro Emperador Romano 
CARLOS V en 1535, se masacraron alrededor de 30 mil civilistas “infieles”, así como 
murió, en 1571, en la toma otomana del centro económico Famagusta del Reino de 
Chipre casi toda la población cristiana. De igual forma, la práctica de asesinar a mo- 
narcas capturados, no se limitó a un mero fenómeno asiático, sino también en nombre 
del Emperador europeo CARLOS V se ejecutaron a monarcas enemigos detenidos en 
el marco de la conquista completa de la undécima y duodécima civilización preindustrial 
en Mesoamérica y los Andes”, De tal manera, es posible reconocer en las guerras 
inter-civilizatorias las guerras totales de su época. Á pesar de situaciones de acerca- 
miento y un cierto nivel de curiosidad abierta al nivel de vecindad inter-local durante 
los años de paz, predominaron la intolerancia y satanización del otro lado. 


A veces, se establecieron en las relaciones inter-civilizatorias e inter-imperiales 
fronteras muy bélicas. Como la más excesiva de la historia mundial, se considera la 
otomana-persa que osciló entre el desierto Sirio y la cordillera del Zagros y prolongó la 
frontera romana-persa, con guerras frecuentes durante casi dos milenios en los siglos 1 
d.C al XIX?8, De modo congruente, la modernidad temprana conoce la cifra de once 
tratados de paz entre el Imperio Otomano y el Imperio Persa (1555-1847)226, 


2266 Véase capítulo V1.10.B.b. 
2267 Comp. capítulo v.t. 


2268 Guerras entre el Imperio Romano y Persia: 36 d.C., 58-63, 114-117, 161-165, 195-197, 216-217, 230- 
232, 238-244, 253, 258-260, 283, 296-298. Comp. PISA S., Breve historia de los persas, op. cit., págs. 146 y 
ss, 171 y ss. Guerras entre el Imperio Romano de Oriente y Persia: 363, 384, 421-422, 440, 502-506, 
526-532, 541-562 (Tratado romano-persa de paz de 561, op. cit.), 572-591, 602-629. Guerras romano-áta- 
bes: 634-718. Guerras entre el Imperio Romano de Oriente y el Califato abasí de Bagdad: siglo VIII- 
1055. Guerras entre el Imperio Romano de Oriente y el Imperio Persa de los Selyúcidas: 1064-1071. 
Guerras entre el Sultanado de Roma (Rum) y el Imperio Persa de los Jorezmitas e Iljanos (1092- 
1307). Guerras entre el Imperio Otomano y la Persia chií (1514-1847). 


2262 Tratado otomano-persa de Amasya de 1555, de Constantinopla de 1590, de Nasub Pasa de 1612, de Serav de 
1618, de Oasr-i-Chirin de 1639, de Hamedan de 1727, de Ahmet Pasa de 1732, de Constantinopla de 1736, 
de Kerden de 1746, de Erzurnm de 1823 y 1847. Comp. AKSAN, Oltoman Wars, op. cit., págs. 31 y ss; 
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De igual forma, en la frontera inter-civilizatoria entre la Cristiandad latina y sus ve- 
cinos islámicos, se normalizó la constelación de numerosas guerras santas durante un 
milenio, desde CARLOMAGNO (778) hasta la era de la Revolución francesa (1791), con 
elementos llamativos como la conquista católica de Sicilia (1091), las cruzadas y anti- 
oruzadas en Palestina (1096-1291), las conquistas cristianas de Al-Ándalus en la penín- 
sula Ibérica (1085-1492), las diversas agresiones frente a África del Norte (1217-1221, 
1249-1250, 1270, 1365, 1437-1784)2270 y las guerras euro-otomanas (1396-1791). Para 
la modernidad temprana, es posible evidenciar ocho tratados de paz entre el Imperio 
Otomano y el Sacro Imperio Romano en cuanto a la frontera bélica endémica en la 
cuenca húngara (1533-1791), precisamente los de Constantinopla de 1533, de Adria- 


Img. 221: Europa de rodillas ante su vecino 
islámico: el Rey JUAN SEGISMUNDO de Hungría 
(oriental) rinde homenaje ante el Sultán oto- 
mano SOLIMÁN el Magnífico en 1556221 


nópolis de 1568, de Zsitvatorok de 1606, de Eisenburgo de 1664, de Karlowitz de 
1699, de Passarowitz de 1718, de Belgrado de 1739 y de Sistova de 17912272, Estos 


CARDIN1, Envopa e Islam, op. cit., cap. 9 y ss; FAROQHL, Geschichte, op. cit., pág. 64; ÍD., The Ottoman Em- 
pire, op. cit., págs. 31, 49 y ss; ZIEGLER, Vo/Kerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 140, 165 y s. 

2270 Se advierte la expansión ibérica a África del Norte: en 1402 y 1478, a las islas Canarias (castellanas); 
en 1415, a Ceuta (inicialmente portuguesa y desde 1580 [1668] castellana); en 1471, a Tánger (portu- 
guesa hasta 1661, británica hasta 1684); en 1497, a Melilla (castellana); en 1505, a Mazalquivir (caste- 
llana hasta 1708 y, de nuevo, de 1732-1792); en 1509 a Orán (castellana hasta 1708 y, de nuevo, de 
1732-1792). También Túnez fue, de 1535 a 1573/1574, en manos romano-germánicas y castellanas. 
Véase LADERO, Reconquista, op. cit., págs. 527-531, MAYER, Historia cruzadas, 0p. cit., págs. 19-382; 
SCHLICHT, Die Araber und Europa, op. cit., págs. 36 y ss, 65 y ss, 99 y ss. 

2271 De 1566, autor anónimo del Imperio Otomano. 


272 P. ej. Tratado romanogermánico-otomano de Karlowitz de 1699, traducción inglesa ed. por INTERNET AR- 


CHIVE, htkps:/ / archive.org/ stream / generalcollectio0OlondHpage/290/mode/ 2mp (5.1.2018); Tratado romano-im- 
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últimos acuerdos resultaron viables a pesar de toda ideologización en ambos lados de 
supuestos deberes absolutos a la guerra santa frente a gobiernos infieles. En dicha 
constelación, los tratados se fundamentaron en un paralelismo de los idiomas oto- 
mano y latín. El enfoque de las paces inter-imperiales fue típicamente muy pragmá- 
tico: aparte del reconocimiento mutuo del rango imperial —en lo que el Imperio Oto- 
mano esperó hasta la Paz de Zsitvatorok de 1606 para reconocer su contrincante vienés 
como igual?2273—, contuvieron algunas disposiciones territoriales según la suerte en las 
campañas militares, la declaración del fin de los combates y la duración limitada de la 
paz, por ejemplo durante un periodo de veinte años. 


De todas maneras, a veces el belicismo inter-civilizatorio fue acompañado por 
acuerdos muy pragmáticos. Cuando la ciudad-Estado católica de Ragusa se liberó, en 
1699/ 1718, de la floja dependencia otomana, cedió los corredores costeros de Neum 
y Sutorina al Imperio Otomano, para evitar una frontera terrestre con su vecino com- 
petidor, la República de Venecia. 


Como una tercera frontera inter-civilizatoria muy bélica, se indica aquella entre el 
Imperio Otomano y el Imperio Ruso. Después de que el ex vasallo del Kanato de 
Sarai en Moscú se había independizado en 1502 y posterior a las guerras eliminatorias 
contra los Kanatos de Kazán en 1552 y Astracán en 1556, que convirtieron Rusia de- 
finitivamente en el sucesor de Sarai y la potencia líder de la civilización cristiana- 
oriental, estallaron varias guerras ruso-otomanas por la estepa Póntica. Las mismas 
terminaron con ocho tratados de paz en el siglo entre 1681 y 17922274, 


En la macto-conflictividad señalada, pueden comprobarse políticas de alianza a 
larga distancia, como las establecidas entre el Imperio Persa y el Sacro Imperio Ro- 
mano en los siglos XVI y XVII. Fueron confirmadas por varias legaciones en ambas 
direcciones, según la lógica de que el enemigo del enemigo sería un aliado útil. No 
obstante, las largas distancias impidieron toda coordinación seria227, 


En cambio, las fronteras chinas fueron libres de estos conflictos a causa de la gran 
distancia hasta la próxima potencia sectorial líder del cómturón de las civilizaciones. "Tam- 


perial-otomano de Passarowitz de 1718, op. cit. Comp. AKSAN, Ottoman Wars, op. cit., págs. 33 y ss, 83 y ss, 
129 y ss; FAROQHL, The Ottoman Empire and the World around it, op. cit., págs. 52 y ss; KOTULLA, DY. 
Verfgeschichte, op. cit., págs. 131, 156, 171 y s; KRAMER € REINKOWSKI, Die Tiirkei und Enropa, 0p. cit., 
págs. 46 y ss; MAZOHL-W., Zeitemwende 1806, op. cit., págs. 146 y ss; SUGAR el al., A History of Hangar), 
op. cit., págs. 113 y ss; ZIEGLER, The Peace Treaties of the Ottoman Empire, op. cit., págs. 342 y ss, 347 y ss, 
351 y ss; ÍD., Valkerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 139 y s, 164. 

2213 MEHMET S. BIRDAL, The Holy Roman Empire and the Ottomans, Londres, Tauris, 2011, pág. 6. 

274 Tratado otomano-ruso de Bajchisarái de 1681, de Constantinopla de 1700, de Prut de 1711, de Constantinopla 
de 1724, de Ni de 1739, de Kiictik Kaynarca de 1774, de Aynalikavak de 1779, de Jasy de 1792. El do- 
cumento de 1774 es ed. por GREWE, Fontes, tomo 2, op. cit., págs. 374-383. 


275 ZIEGLER, Volkerrechisgeschichte, op. cit., pág. 139. 
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bién el Imperio Mogol fue geopolíticamente semi-blindado por cordilleras y mares, es 
decir, se vio desafiado en la fase de su descenso por nuevas formaciones en vacíos de 


poder, pero no por el próximo gran Imperio sectorial, excepto la campaña persa de 
STA 


Con respecto a los territorios conquistados, las guerras inter-civilizatorias llevaron 
a efectos de transculturación significativas. Se considera excepcional la agresividad de 
la Cristiandad latina que buscó típicamente una victoria completa en la posguerra, así 
por ejemplo el Reino católico de Castilla que expulsó a la población nativa del Emirato 
de Granada después de la conquista de 14922277, mientras las civilizaciones islámicas 
ofrecieron preferiblemente a la población conquistada de otra fe una paz religiosa?2278, 
Pero también en esta constelación, se cambió sistemáticamente el nivel cultural de 
primer orden, es decir, los edificios religiosos importantes se convirtieron en objetos 
de reclasificación según la nueva religión imperial, y la apariencia general retomó los 
rasgos de la cultura del vencedor. Para citar un ejemplo famoso, la conquista otomana 
de 1458 convirtió el Partenón de la Acrópolis de Atenas en una mezquita, después de 
que la conquista europea-latina de 1204 lo había convertido en una iglesia católica, 
después de que la conquista romana de 86 a.C. lo había predestinado a ser convertida 
—con la cristianización imperial del siglo VI d.C.22— en una iglesia bizantina-ortodoxa, 
alejando el edificio monumental de la dedicación originaria como templo de la diosa 
olímpica Atenea. De igual forma, en la conquista otomana del Reino isleño de Chipre 
en 1571, se convirtieron las catedrales góticas de Nicosia y Famagusta en mezquitas. 


Img. 222-223: Transculturación: la acrópolis de Atenas como mezquita otomana con un mina- 


rete, aquí en el bombardeo europeo —veneciano— de 1687, y la antigua catedral gótica de San 
Nicolás en Famagusta (Chipre) transformada en la mezquita Lala Mustafa Pasha con un mina- 
rete en la torre del norte2280 


2276 SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 71 y s; WYNBRANDT, A Brief History of Pakistan, op. cit., pág. 92. 
2277 Véase capítulo 1V.15.A. 

2278 Comp. capítulo VI.8. 

2272 Comp. capítulo 111.2.F. 


2280 Se trató de la destrucción decisiva del Partenón. Después del sitio, el Imperio Otomano construyó 


una mezquita más pequeña en el interior de la ruina. La apariencia actual de la Acrópolis (comp. img. 
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Entre los excesos de violencia en la frontera inter-civilizatoria entre la Cristiandad y 
sus vecinos islámicos, se detecta el corso mediterráneo para esclavizar. En el lado sur, los 
Estados vasallos del Imperio Otomano en la costa berberisca llevaron a cabo numero- 
sas operaciones de la guerra santa marítima con el enfoque de secuestrar y esclavizar 
marineros y campesinos cristianos. Por su parte, en el lado norte, el Estado vasallo 
católico de la Orden militar de San Juan en la isla de Malta, aplicó exactamente las 
mismas prácticas corsarias frente a buques islámicos durante los siglos XVI a XVIIL 
En esta guerra corsaria permanente del oeste mediterráneo, se mezclaron muy difusa- 
mente motivos religiosos y económicos?21!, 


G) LA NO-PAZ EN LAS FRONTERAS CON SOCIEDADES PRE-ESTATALES 


En caso de que las condiciones ambientales permitieron una colonización agraria 
expansiva, los Estados preindustriales nunca tenían dudas de someter territorios veci- 
nos en manos de sociedades pre-estatales. Como base de legitimidad de la apropia- 
ción, se usó la verbalización jurídica de la práctica expansiva, a saber, la ocupación pública 
efectiva de espacios supuestamente vacíos, interpretando la baja densidad poblacional y 
la ausencia de estructuras estatales como una naturaleza salvaje e intocada sin titulari- 
dad?282, De modo complementario, pareció plausible reclamar deberes divinos de la 
misión. En la modernidad temprana, los europeos latinos se expandieron así en las am- 
plias zonas americanas que no pertenecieron a las antiguas civilizaciones andinas y 
mesoamericanas, así como el Imperio Ruso lo hizo en Asia del Norte (Siberia) o el 
Imperio Chino hacía el río Amur. A veces, los Estados preindustriales elaboraron 
tratados mutuos sobre zonas de influencia en el mundo pre-estatal, por ejemplo China 
y Rusia en el Tratado de Nérchinsk de 16892283, no al estilo de nuevas fronteras estatales 
—pues el poder estatal no expandió efectivamente— sino al estilo de la delimitación de 
futuras expectativas de estatalización, sin preguntar a las sociedades afectadas. 


Fue particular el modo de interacción en las fronteras con los jinetes nómadas del 
cinturón de las estepas, ubicado en el lado norte del cinturón mediterráneo-surasiático de las 
civilizaciones estatales entre las montañas de Manchuria y la llanura septentrional del 
mar Negro?2%, Fronteras con la estepa se percibían como fronteras de alto riesgo, la 
antítesis de la paz. Esto era una convicción común desde el tercer milenio a.C. hasta el 
siglo XVII d.C. Las jefaturas tribales de los jinetes nómadas se consideraban sociedades 


20) es un resultado del romanticismo historicista del siglo XIX. Atenas según F. FANELLI, _A/ene Af- 
tica, 1707; Famagusta según FRANCIS ARUNDALE en 1833. En el último caso, la función como mez- 
quita continúa hasta la fecha en la República Turca del Norte de Chipre. 


2281 Comp. capítulos 1V.13.D y VIIT.4.B. 
2282 WEINDL, Inter caetera, mare liberum und terra nullins, op. cit., págs. 349-384. 
2283 Tratado sino-ruso de Nérchinsk(Nibuchu) de 1689, op. cit. 


2284 Véase capírulo 11.3. 
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guerreras hábiles, saqueadoras aterradoras y conquistadoras espantosas, bajo la estig- 
matización como bárbaros no civilizados. Por ejemplo, para proteger su frontera 
norte, el Imperio Chino de la dinastía Ming edificó, a partir de 1472, la construcción 
militar más grande de todos los tiempos —la Gran Muralla- que sigue por más de seis 
mil kilómetros a las crestas de montaña con fortalezas de paso, cuarteles y miles de 
torres de vigilancia. La muralla diagonal de la curva norteña de Odros del río Amarillo, 
sacrificó incluso una zona tradicional de China en nombre de la defensa, mientras las 
secciones más conocidas en Shanxi y Zhili (Hebei) se construyeron de 1544 a 16442285, 


las estepas: la Gran Muralla de la dinastía Ming?286 


Se considera una dinámica fundamental de la historia mundial del Estado que, te- 
petidas veces, las jefaturas tribales de los jinetes nómadas formaron confederaciones 
de conquista que invadieron a los ticos Imperios agrarios del sur y se colocaron en la 
cima de uno de estos como la nueva dinastía y élite gobernante, lo que ocurrió cada 
vez bajo la adopción de la cultura más elevada de los conquistados: este origen habían 
tenido, a lo largo de la historia de China, las dinastías del Norte (420-581), Liao (907- 
1125), Xi Xia (982-1226), Jin (1125-1234) y Yuan (1271-1368), pero también en Persia, 
los Arsácidas (250-224), Selyúcidas (1055-1194), Iljanos (1256-1335), Aq Qoyunlu y 
Qara Qoyunlu (siglos XIV y XV), o en el caso de Transoxiana, los Qarajanidas (999- 
1212), Chagatai (1227-1370 d.C.) y Shaybánidas (1500-1599)227, 


Sin embargo, en contra de suposiciones difundidas, sería dudoso aplicar la teoría 
de la conquista desde la estepa a las últimas dinastías china, india y otomana, pues las 
mismas tenían solamente un origen ¿ndirecto en la estepa con tiempos intermedios sig- 
nificativos. Precisamente, los Mogol habían tenido, en el momento de la formación de 


2285 Habían existido fortificaciones anteriores, pero la muralla conocida fue construida principalmente en 
la era Ming. Véase LOVELL, The Great Wall, op. cit., págs. 16 y ss; 


2286 Die grosse chinesische Maner nach Thomson, siglo XIX. 
2287 Comp. capírulo 11.3. 


659 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


su Imperio indio, una antehistoria estatal de tres siglos en Persia y Transoxiana, es de- 
cit, la Llanura Indo-Gangética tae tomada, en 1526, por un ejército estatal y no por gue- 
rreros pre-estatales. De modo semejante, la dinastía Otomana había tenido su origen 
en un principado mediano de OSMAN 1 (1288-1326) en Anatolia oriental, proveniente 
de la disolución del poderoso Estado neo-persa de los Selyúcidas (1055-1194/1243 
d.C.), cuya clase gubernamental había surgido de una confederación tribal de la estepa 
kazaja del siglo XI. En otras palabras, la estatalización de esta dinastía había ocurrido 
varios siglos anteriores a la formación del Imperio Otomano?88, De modo semejante, 
en 1644, los Qing no conquistaron a China desde la estepa, sino después de haber 
formado el Imperio Manchú, a partir de 1616, en la frontera nororiental del Estado 
celestial, con su capital en Mukden según el modelo de la estatalidad china (1625)228, 
Sin embargo, en este caso, había sido significativamente más breve la permanencia en 
el “Estado de trampolín”. 


En la modernidad temprana, las únicas dinastías con un origen más o menos autentico 
en la estepa, fueron los de Asia central, a saber, los Shaybánidas mongoles en Bujará 
(1500-1599), los Arabshahidas en Jiva (1512-1804) y los Chagatai en Yarkanda-Kash- 
gar (1514-1696) y Turfán2%, Una de las últimas intervenciones estructurales desde la 
estepa, ocurrió de 1637 a 1642, cuando el guerrero mongol GÚSHI KHAN impuso el 
régimen del Dalai Lama en Tíbet221, 


Por otra parte, cabe resaltar que, a partir de 1500 aproximadamente, los Estados 
asiáticos pacificaron paulatinamente sus fronteras con el cinturón de las estepas. El des- 
censo de la peligrosidad militar de los jinetes nómadas estuvo relacionado con el as- 
censo del poder estatal, pues los cañones de sitio y demás armas de fuego de los siglos 
XVI a XVIII desvalorizaron la caballería con flecha y arco de los guerreros pre-esta- 
tales. Entre 1441 y 1783, la estepa póntica?22 estuvo bajo el control estatal del Kanato 
de Bajchisarái o Crimea en manos de una dinastía tártara que controló también a los 
tártaros tribales, mientras el Kanato costero fue maniobrado, por su parte, al estatus 
de un Estado vasallo del Imperio Otomano —así, a partir de 1478 por la captura del 
kan MENLI 1 Gz7ray y la protección del trono del mismo frente a sus competidores de- 
ntro de la familia propia—. Ahora, los guerreros de la estepa proveían regularmente a 
Constantinopla con esclavos rubios cautivos en el norte. De igual forma, puede esti- 
pularse que la islamización solucionó decisivamente la amenaza póntica, pues la misma 
motivó que los guerreros de la estepa compatibilizaran la dirección de sus saqueos con 


2288. KREISER 82 NEUMANN, Tiirkei, 0p. cif., págs. 35 y ss, 76 y ss. 

2282 "TANNER, China, A History, op. cit., pág. 340. 

2290 FRAGNER, Hochkulturen und Steppenreiche, op. cit., págs. 27-52, 46 y ss; GROUSSET, The Empire of the 
Steppes, op. cit., págs. 478 y ss; SOUCEK, A History of Inner Asia, op. cit., págs. 181 y ss. 

229 KOLLMAR-P., KZ. Geschichte Tibets, op. cit., págs. 106 y ss; LUDWIG, Tibet, op. cif., págs. 48 y ss. 


2292 En el lado norte del mar Negro, según la denominación griega del mismo: Póntos Axeinos. 
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el interés imperial de combatir prioritariamente contra los enemigos de la fe de 
MAHOMA en Polonia-Lituania y Rusia22%, 


De modo paralelo, se formaron estructuras proto-estatales en la parte septentrional 
de la estepa póntica en forma del betimanato Cosaco (1649-1764). Con raíces en las so- 
ciedades de la frontera polaca frente a la estepa que buscaron independizarse y mi- 
graron, en el curso del río Dniéper, hacia el interior de la estepa, en combinación con 
un número significativo de jinetes nómadas adoptados de la cultura de la estepa, se 
instituyó un gobierno sedentario confederado con una identidad cristiana-oriental y un 
modo de vivir acentuadamente bélico. Los cosacos pretendieron perfilarse en alianzas 
variadas frente a Polonia, el Imperio Otomano, el Kanato de Crimea y Rusia. Final- 
mente en 1764, el Imperio Ruso anexionó el hefmanato Cosaco y pacificó los guerreros 
a través de su inclusión en el ejército estatal22%, 


De todos modos, fue aun más espectacular el éxito pacificador del Imperio Chino 
de los Qing. En los siglos XVII y XVIIL el ejército imperial conquistó la ecozona 
herbácea semiárida en el lado norte de la Gran Muralla. En el primer paso de 1634, los 
manchúes —en este momento todavía con sede en Mukden— vencieron al último gran 
kan de los mongoles LIGDAN KHAN (1604-1634) —descendiente de la antigua dinastía 
imperial china de los Yuan, señor sobre un territorio estatal medio alrededor de la 
capital de Hohhot en la curva de Ordos del río Amarillo y líder de la confederación de 
las sociedades pre-estatales de la estepa mongola—, de modo que China pudo imponer 
la dependencia vasalla de la franja sureña de la estepa. Fueron aun más importantes las 
campañas militares del Emperador QIANLONG (1735-1796) contra la poderosa confe- 
deración de los dsúngatos (1755-1757) que terminaron con la victoria imperial y una 
política sangrienta del exterminio físico del enemigo. El monarca de Beijing convirtió 
a las demás jefaturas de los jinetes nómadas en vasallos y los agrupó en banderas para 
evitar futuras alianzas guerreras. El proceso fue acompañado por la difusión de la reli- 
gión pacificadora del budismo tibetano y la transformación de una parte sustancial de 
la población masculina de la estepa en monjes que vivieron ahora en monasterios 
como el gigantesco Erdene Zuu —construido de las piedras de la ex capital mongola 
fracasada de Karakórum-—. En términos de la historia mundial, la conquista de la es- 
tepa oriental por parte de China no fue menos espectacular que la expansión europea 
a América?22%, 


2293  GROUSSET, The Empire of the Steppes, op. cit., págs. 471 y ss; MCNEILL, Europe's Steppe Frontier, op. cit., 
págs. 22 y ss. 

2294 KXAPPELER, Geschichte der Ukraine, op. cit., págs. 34-71. 

29% Comp. BARFIELD, The Perilons Frontier, op. cit., págs. 266 y ss; BECKWITH, Empires of the Silk Road, op. 
cit., págs. 238 y ss; ISHJAMTS, The Mongols, op. cit., págs. 216-226; GROUSSET, The Empire of the Steppes, 
op. cit., págs. 510, 537 y ss, 541 y ss; PERDUE, China marches West, op. cif., págs. 133 y ss, 256 y ss; 
SOUCEK, 4 History of Inner Asia, op. cif., págs. 167 y ss; TANNER, China, A History, op. cit., págs. 349 y s. 
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11. LOs GRANDES IMPERIOS EN EL MUNDO ALREDEDOR DE 1800 
A) ASCENSOS Y DESCENSOS 


Revisando el destino de los cuatro Imperios mundiales primarios del siglo XVI 
asiático, a saber, el Otomano, el Persa, el Mogol y el Chino, se detecta que en 1800 
todavía dos se encontraron en la primera liga del sistema mundial: el Otomano y el 
Chino. El hecho de que el Imperio Otomano había perdido dos guerras con el Sacro 
Imperio Romano por Hungría (1683-1699, 1714-1718), no desvaloriza esta evaluación, 
pues sólo afectó una provincia lejana de Constantinopla y el Imperio Otomano pudo 
reconquistar, en 1739, la fortaleza clave de Belgrado en el río Danubio?2%, Sin duda 
alguna, China fue, alrededor de 1800, el Imperio más grande, poderoso y organizado 
del planeta. En cambio, el Imperio Persa descendió, después de la muerte del shabán 
sháh NADIR SAH (1747), a un ciclo centrifugo con un mero significado medio?”, 
mientras el Imperio Mogol se desplomó entre 1788 y 1803 por completo22%8, Además, 
el Imperio de Japón de los Tokugawa se presentó tan estable como encerrado en sí 
mismo?2%, 


En contraste, el Imperio Ruso había ascendido duraderamente de un nivel secun- 
dario a la clase primaria del sistema mundial, con éxitos militares y diplomáticos en las 
fronteras europea, otomana, persa y de las estepas?5, aparte de la creciente presencia 
difusa en dos docenas de ostrogs empalizados en los enormes bosques pre-estatales del 
Asia septentrional%01, lo que no debe malinterpretarse como una supuesta estataliza- 
ción de Siberia, aunque estas bases aisladas posibilitaron —al lado de la compra sis- 
temática de pieles preciosos de martas zibellinas de sociedades de cazadores— estable- 
cer contactos diplomáticos hasta el Imperio Chino (1689, 1722)202, 


2296 El descenso otomano empezó más tarde con la Batalla de Navarino de 1827 y la subsiguiente indepen- 
dencia de Grecia del sur en 1832. Comp. KRAMER € REINKOWSKL, Die Túrkei und Europa, op. cit., 
págs. 46 y ss; KREISER £ NEUMANN, Tiirkez, 0p. cit., págs. 211 y ss, 247 y ss; MOLNÁR, A Concise 
History of Hungary, op. cit., págs. 131 y ss; ZIEGLER, Peace Treafies, op. cit., pág. 356; 1D., Wolkerrechtsge- 
schichte, op. cit., págs. 143 y s. 

297 Véase capítulo VI.4.E.b. 

2228 Comp. capítulo VI.4.B.c. 

222% Véase capítulo V1.4.D. 

2300 Comp. capítulo V1.2.A.a. 

2301 Casi todos se concentraron en una manguera delgada en la frontera norte del cinturón de las estepas, 
especialmente en la parte occidental: Tobolsk (1587), Tomsk (1604), Kusnezk (1618), Yeniseisk 
(1619), Krasnojarsk (1621), Jakutsk (1632), Bratsk (1636), Jarmanka (1644), Ochotsk (1647), Anadyr 
(1650), Nerchinsk (1654), Irkutsk (1661), Chita (1699), Omsk (1716), Ekaterimburgo (1723), Perm 
(1723), Barnaul (1730), Orsk (1735), Cheliábinsk (1736), Petropávlovsk (1740), Oremburgo (1740), 
Zlatoust (1754). 

2302 Tratado sino-ruso de Nérchinsk (Nibuchu) de 1689, op. cit. Comp. MIECK, Exrop. Geschichte, op. cil., págs. 
238 y ss; LINCOLN, The Conquest of a Continent, op. cit., págs. 33 y ss, 93 y ss 155 y ss; NOLTE, K/. Ge- 
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B) LAS ÚLTIMAS FUNDACIONES AGRO-CIVILIZATORIOS SIGNIFICATIVAS 


Más allá de estas dinámicas, pueden comprobarse cinco últimas formaciones de 
Imperios y Reinos asiáticos y norafricanos de un cierto peso por parte de aventureros 
políticos según lógicas de la era pre-industrial. 


a) El Imperio Indo-Persa 


Como el primer ejemplo, se señala el más importante, el Imperio Indo-Persa de la 
dinastía Durrani (1747-1826), formado por uno de los grandes conquistadores, prove- 
nientes —casi- de la nada, a saber, el comandante de las fuerzas armadas persas 
AHMED SAH ABDALI de sólo 25 años de edad, quien se aprovechó muy enérgica y 
eficientemente de la debilidad simultánea del Imperio Persa y del Imperio Mogol. 


Pese a que el Imperio Indo-Persa pareció, alrededor de 1760, como la nueva ter- 
cera potencia asiática al lado de los Imperios Otomano y Chino que venció, en la Ba- 
talla de Panipat de 1761, la confederación Maratha, se trató de una especie de lor de un 
día. No pudo consolidarse, pues, después del fin del gobierno de 26 años de su funda- 
dor carismático (1773), inició un ciclo destructivo de peleas intra-dinásticas de suce- 
sión y de crisis de lealtad, en las cuales el Imperio implosionó rápidamente. Á partir de 
1823, la rebelión de la dinastía de los visires destronó al último sab indo-persa, fun- 
dando alrededor de la capital de Kabul, en 1826, el Emirato secundario de Afga- 
nistán25, 


b) El Imperio de los Sijes 


De igual forma, pareció prometedora la creación del Imperio de los Sijes en el 
Punyab indio que se independizó, a partir de 1799, del Imperio Indo-Persa. Durante 
medio siglo, este Estado unificó la llanura fértil y densamente poblada de los cinco ríos 
afluentes del Indo alrededor de la capital de Lahore en el fundamento de una nueva 
religión del sincretismo hindú-islámico. Otra vez hubo un fundador carismático, el 
guerrero joven RANJIT SINGH con sólo 19 años, que se impuso frente al gobierno 
indo-persa en decadencia y que reinó exitosamente por un periodo largo de 40 años. 
No obstante, el Imperio de los Sijes tampoco logró superar la serie de intrigas después 
de la muerte del fundador (1839). Se cayó en las guerras de 1845 a 18492304, 


schichte Russlands, op. cit., págs. 62 y ss, 89 y ss, 99 y ss, 110 y ss; ZIEGLER, VWo/kerrechtsgeschichte, op. cit., 
págs. 143, 167. 

2303 BRECHNA, Geschichte Afehanistans, op. cif., págs. 67 y ss, 109 y ss; GREVEMEYER, Geschichte Afgbanistans, 
tomo 2, op. cif., págs. 14 y ss; SCHNETTER, Kleine Geschichte Afehanistans, op. cit., págs. 47 y ss, 51 y ss; 
WYNBRANDT, 4 Brief History of Pakistan, op. cit., págs. 98 y ss. 

2304 En la actualidad, el territorio está dividido entre India y Pakistán. Véase WYNBRANDT, 4 Brief History 
of Pakistan, op. cif., págs. 106 y ss. 
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Img. 225: La capital del último gran Imperio nuevo de la era pre-in- 


dustrial: Lahore sirvió como el centro del Imperio de los Sijes 
(1799-1849). Se puede ver el aula de audiencia del monarca funda- 
dor RANJIT SINGH (1799-1839) ante la entrada a la fortaleza, cons- 
truida anteriormente por el Imperio Mogol?2305 


c) El Reino de Cachemira 


Cabe anotar que sobrevivió la parte norteña del Imperio Sij en el Himalaya en ma- 
nos de un vasallo y hasta entonces primer ministro, a saber, el Reino de Cachemira del 
mabarajá hindú GULAB SINGH (1822-1857). Ya en 1834, este último había conquistado 
al Reino lamaísta-tibetano de Ladakh2%%, En 1846, recibió su independencia. El Es- 
tado de Cachemira alcanzó todavía el tamaño correspondiente a dos Portugales. Fue 
una monarquía en manos de gobernantes hindúes con una mayoría del 75% de 
súbditos musulmanes. Logró sobrevivir durante un siglo y casi tres decenios297, En el 
momento de la independencia, todavía ninguno de los involucrados pudo imaginarse 
que se trató del /ltimo caso de la formación de un nuevo Estado dinástico significativo 
en la era pre-ilustrada y pre-industrial. 


d) El Jedivato de Egipto 


En la conquista otomana 1517, el Sultanado de Egipto había perdido su gobierno 
propio, pero bajo la conservación de un cierto núcleo de la estatalidad propia al estilo 
de una parte de una monarquía compuesta. En 1805, el oficial otomano MEHMET ALÍ se 


2305 Foto: BERND MARQUARDT. 
2306 KAUL  KAUL, Ladak) through the Ages, op. cit., págs. 64 y ss. 


2307 En la actualidad, el territorio está dividido entre India y Pakistán y también China se ha apropiado de 
una región montañosa. Comp. MRIDU RAI, Hindu Rulers, Muslim Subjects, Londres, Hurst, 2004, págs. 
20 y ss, 28 y ss; WYNBRANDT, A Brief History of Pakistan, op. cit., pág. 112. 
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Img. 226: El palacio del maharajá GULAB SINGH de Cachemira (1822- 
1857) en Jammu208 


aprovechó de su éxito en la defensa anti-europea y estableció una nueva dinastía egip- 
cla que nunca negó su estatus vasallo subordinado al Imperio de Constantinopla, pero 
intensificó su título administrativo de valí hacia el nuevo título gubernamental de jedive 
y actuó crecientemente como una potencia propia del sudeste mediterráneo20, 


e) El Emirato de Arabia Saudita 


Además, la dinastía Saud fundó, en 1744, el Exirato de Diriyah al estilo de un pe- 
queño Reino de oasis en el interior de los desiertos de la península Árabe con base en un 
fundamentalismo islámico, denominado wahabismo. Por su acceso a la movilización de 
los guerreros de la estepa, alcanzó un cierto poder militar. Sin embargo, en la Guerra 
otomano-saudí de 1811 a 1818, fue destruido y el Emir-imam ABDULLAH l ibn Saud fue 
ejecutado en Constantinopla por rebelión contra el Califa. En 1824, los Saud formaron su 
segunda monarquía de los oasis centrales de la península, el Exmirato de Nechd alrededor 
de Riad, como vasallo de Egipto que fue, por su parte, vasallo otomano. Después de 
una interrupción de un decenio (a partir de 1891), renació otra vez en 1902. Hasta la 
conquista del Hiyaz en 1924/1925, mostró sólo pocas características de un verdadero 
Estado territorial2%10, 


2308 De JAMES DUFFIELD HARDING (1797-1863) de 1847. 


2302 HAARMANN, Geschichte der arabischen Welt, op. cit., págs. 368 y ss; HALM, Die Araber, op. cit., págs. 91 y 
ss. 

2310. HAARMANN, Geschichte der arabischen Welt, op. cit., pág. 364; HALM, Die Araber, op. cit., págs. 89 y ss; 
SEBASTIAN SONS, Auf Sand gebant, Saudi Arabien, Berlín, Ullstein, 2016, págs. 25 y ss; GUIDO 
STEINBERG, Saudi-Arabien, Politik, Geschichte, Religion, Múnich, Beck, 2004, págs. 33 y ss, 40 y ss, 45 y 
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C) LAS ÚLTIMAS GUERRAS DEL ANTIGUO RÉGIMEN 


En la primera mitad del siglo XIX asiático, todavía no fue predecible la visión de 
que la época cercana de la gran transformación al Estado de la doble revolución ilustrada e in- 
dustrial cambiaría todo. Varias guerras asiáticas siguieron todavía la lógica del antiguo 
régimen. Como ejemplos sirven la Guerra otomano-sandita (1811-1818), las guerras del 
Imperio de los Sijes contra el Imperio Indo-Persa (1813-1819), la Guerra otomano-persa 
(1821-1823), la conquista egipcia del Sudan (1821), las Guerras otomano-egipcias (1831- 
1833, 1839-1841), la Guerra siamés-camboyana (1831-1834), la conquista del Reino de 
Ladakh por Cachemira (1834), la Guerra persa-afgana (1838), la Guerra sino-sij (1841- 
1842), la Guerra vietnamita-siamesa (1841-1845), la Guerra birmano-siamesa (1849-1855) y la 
Guerra nepalés-tibetana (1855-1856)4, 


Sin embargo, entre 1820 y 1860, ascendió en forma del grupo europeo de los Esta- 
dos precursores de la transformación industrial, un nuevo tipo de actor mundial cuyo arma- 
mento se comprobó como invencible. 


ss; JAMES WYNBRANDT, 4 Brief History of Saudi Arabia, Nueva York, Facts on File, 2004, págs. 118 y 
ss, 144 y ss, 165 y ss. 


2311 Posteriormente, siguieron la reconquista otomana de Yemen (1872), la Guerra egipcia-etíope (1874- 
1876), la Guerra sudanesa-etíope (1885) y la conquista etíope del Emirato de Harar (1887). 
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12. CONCLUSIÓN INTERMEDIA 


En los siglos XVI a XVIII, las partes asiáticas y norafricanas del cinturón mediterrá- 
neo-surasiático de las civilizaciones faeron dominadas pot seis grandes Imperios, a saber, el 
chino, el japonés, el mogol (indio), el persa, el otomano y el ruso. En su expansión y 
consolidación, pudieron aprovecharse de la tecnología militar de las armas de fuego 
como tecurso de poder decisivo. Paralelamente, se consolidaron varios Estados me- 
dianos como Siam, Bujará, Mysore, Etiopía y Marruecos. 


Los intentos de pacificar el respectivo espacio interno, mostraron resultados divet- 
sificados. Tanto alcanzó un buen nivel de funcionamiento la paz china por ética y educa- 
ción, como la paz tokugawa del Imperio de Japón alrededor de conceptos como jerarquía, 
rehenes, desarme, budismo y relaciones socio-ambientales sanas. También puede se- 
ñalarse un nivel cualitativo sostenible en cuanto a la paz administrativa y religiosa del Im- 
perio Otomano. En cambio, fracasó la paz mogol de la India en vista de la interacción 
destructiva de siete problemas estructurales, a saber, la lealtad insostenible de los Es- 
tados vasallos, la decadencia de la paz religiosa, la falta de disciplina estatal en la clase 
gubernamental, la insostenibilidad del presupuesto público, la transformación de la 
constelación internacional, el sobre-crecimiento territorial y la vulnerabilidad del sis- 
tema socio-ambiental. De igual forma, se desconsolidaron Etiopía y Persia ante los 
efectos socio-ambientales de la Pegueña Edad de Hielo. 


Los Estados asiáticos y norafricanos no se caracterizaron por un proto-constitu- 
cionalismo de tipo europeo, pero tampoco fueron simplemente tiranías orientales. 
Oscilaron tanto entre la cleptocracia y el Estado del bien común, como entre la asesi- 
nocracia y una especie de esbozo de Estado de derecho. En cuanto al respeto estatal 
frente a la persona, pueden indicarse penas bestiales y otros cultos de la muerte escalo- 
friantes, pero esto no fue tan diferente de la Europa latina de ese entonces con sus 
sacrificios humanos en forma de procesos de brujería. 


Respecto a la institucionalización del Estado, pueden detectarse los aparatos admi- 
nistrativos más ingeniosos de su tiempo en China y el Imperio Otomano. A través de 
la educación exigente, formaron estamentos de funcionarios que fueron leales y efi- 
cientes según las posibilidades de la época preindustrial. El Estado legislador fue des- 
arrollado, en particular, en la sinósfera cultural con China, Vietnam y Corea, pero tam- 
bién los grandes Imperios musulmanes marginaron la teoría que afirma la prohibición 
islámica de la legislación, pues elaboraron un extenso material normativo en concre- 
ción de la sharia del Corán. 


Los monarcas tenían típicamente una legitimidad celestial y compartían el poder 
según modelos diversificados de la división funcional entre el palacio y el templo. La 
tolerancia religiosa fue típicamente más elaborada que en Europa, por ejemplo en 
forma de la paz religiosa islámica, especialmente la otomana y mogol, pero también en 
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la disolución de las contradicciones del este asiático. La etnogénesis no llevó a Estados 
nacionales homogeneizados, a pesar de preferencias para un idioma de la administra- 
ción central, así en común con las tendencias paralelas en Europa. 


al estilo de confrontaciones do: 


y chi Como las guerras totales de la pora se 
ada las y guerras inter- EOS a que satanizaron máximamente al respectivo ene- 
migo. Tampoco hubo paz frente a vecinos pre-estatales como los jinetes nómadas del 
cinturón de las estepas. 


Por todo lo anterior, alada en evidencia due bajo ninguna Pa es DOE 
interpretar la e : 
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ELEMENTOS DE UNA PROTO-ESTATALIDAD EN 
LA PRE-ESTATALIDAD DEL ÁFRICA SUBSAHARIANA 


La historia mundial del Estado de la modernidad temprana sería incompleta sin tener 
en cuenta los desarrollos en la organización política-jurídica de las sociedades pre-es- 
tatales de la zona lingúística níger-congoleña del África subsahariana que hizo parte 
del cinturón tropical de las sociedades agrarias simples3, 


1. LA FORMACIÓN DE LOS PROTO-ESTADOS DE LOS CAZADORES DE ESCLAVOS 
A) LA COSTA ATLÁNTICA DEL CONTINENTE NEGRO 


Detrás de la larga línea costera atlántica en el oeste del continente africano, varias 
jefaturas tribales se consolidaron, en el transcurso de la modernidad temprana, al máximo 
de la complejidad social que fue alcanzable en la pre-estatalidad, adoptando ciertos 
rasgos híbridos en el sentido de una proto-estatalidad. El motor principal de este desa- 
rrollo notable de los siglos XVI a XVIII fue la creciente demanda portuguesa, francesa 
e inglesa de esclavos agrícolas para las plantaciones de azúcar y tabaco en sus nuevas 
posesiones brasileñas, caribeñas y virginianas213, dando de este modo a los jefes triba- 
les del África un motivo muy lucrativo para hacer la guerra, a saber, capturar esclavos 
en los pueblos vecinos para venderlos. La zona de este desarrollo fue enmarcada, en el 
norte, por la frontera de la influencia islámica en el río Senegal y, en el sur, por la 
frontera del cinturón meridional de los cazadores y recolectores, precisamente de los grupos san 
que vivieron detrás del río Cunene. Precisamente, se trató de la ecozona inter-tropical, 
cubierta predominantemente con selvas tropicales y caracterizada por la agricultura 
selvática níger-congoleña, basada en tubérculos de ñame. 


Por lo tanto, en una multitud de guerras crónicas para esclavizar pueblos vecinos, 
se formaron varios semi-Estados, con nombres como Ashanti, Dahomey, Yotuba, 
Benín y Congo, que vivieron de secuestrar y deportar sistemáticamente miles de pet- 
sonas al año, con el fin de exportarlas como una mercancía a las docenas de puntos de 


2312 Comp. capítulo 11.2. 
2313 Véase MEISSNER el al., Sohwarzes Amerika, op. cit., págs. 34 y ss, 99 y ss; OSTERHAMMEL 6 PETERSSON, 
Globalization, op. cit., pág. 48. 
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anclaje fortificados de los barcos mercantes, erigidos a partir de 1482 en terrenos 
arrendados por parte del Rey de Portugal3!* y, desde 1598, también por las Compañías 
esclavo-traficantes con sede en Países Bajos (hasta 1872), Inglaterra (1660-1867), Sue- 
cia (1650-1663), Curlandia (1651-1660), Dinamarca (1663-1850), Francia (1664-1789) 
y Brandemburgo-Prusia (1683-1717), en lo que los traficantes marítimos se aprove- 
chaban de inversiones provenientes de toda la Europa —inclusive el tesoro público de 
la ciudad-Estado de Berna en Suiza215—, Alrededor de 1680, la capacidad exportadora 
de este sistema perverso alcanzó diez mil personas anuales y creció, hasta finales del 
siglo XVIII a la cifra de 80 mil personas al año?%, 


, a EE 5 Jl 
Img. 227: El castillo Sao Jorge da Mina (Elmina) en la llamada Costa 
de Oro fue, entre 1482 y 1637, el centro del tráfico de esclavos del 
Rey de Portugal y sirvió, después, a la Compañía neerlandesa de las In- 
dias Occidentales para los mismos fines. En el interior del país, se 
formó el proto-Estado de Ashanti2317 


En el lado africano, los jefes tribales victoriosos fueron por sí mismos los vende- 
dores principales. Las reglas impuestas por parte de ellos divergieron; por ejemplo, el 
Reino” de Benín sólo exportó mujeres. La actuación africana en este modelo, ha sido 
calificada por FLAIG en su Historia mundial de la esclavitud con precisión como la intro- 
ducción de los “Estados del secuestro”218, Además, se promovió una cierta consolida- 
ción de las jefaturas tribules por la difusión de armas de fuego, importadas a través de 
los barcos europeos, lo que modificó radicalmente la intensidad del belicismo inter- 


2314 Entre 1636 y 1642, el Rey de Portugal perdió sus castillos en la Costa de Oro a la Compañía Neerlandesa 
de las Indias Occidentales. El gobierno portugués continuó en puntos costeros en Cabo Verde, Guinea- 
Bissau, Santo Tomé y Príncipe y la costa angoleña. 

2315 Sobre la participación de la república suiza de Berna: LINDER, Die Berner Bankenkerise von 1720, op. cil., 

págs. 45 y ss. 

2316 Comp. MEISSNER el al., Schwarzes Amerika, 0p. cil., págs. 52 y S. 

2317 De OLFERT DAPPER, Uswbstándiiche und Esgentliche Beschreibung von Africa, Ámsterdam, 1670-1671. 


2318 FLAIG, Weltgeschichte der S klaveret, op. cit., pág. 173. 
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tribal. Un tercer factor estimulante de la proto-estatalización señalada fue la difusión 
de nuevas plantas agrarias provenientes desde América —como yuca y maíz— mediante 
los navíos europeos2%, 


Img. 228: Visualización exagerada del “rey” y “palacio” del 
proto-Estado de Benín en 1670220 


En el transcurso del siglo XVI, el Reino” de Congo llevó a cabo un intento intere- 
sante de adoptar patrones estatales de Portugal, inclusive el catolicismo, pero esta 
política no resultó duradera2%21, Al fin, ninguna de estas jefaturas ampliadas pudo en- 
trar a la dinámica de una verdadera estatalización, pues bajo las condiciones inmodifi- 
cables de un sistema de energía preindustrial, faltaron en las selvas tropicales con sus 
enfermedades mortales para seres humanos y animales domésticos, todas las precon- 
diciones ambientales para una colonización profunda del espacio. En particular, el área 
de distribución de la mosca 1se-1sé y de la peste nagana, fue hostil para la entrada del 
animal principal de la estatalidad y de sus guerras, el caballo, así como las realidades 
microbiológicas en mención limitaron fuertemente la ganadería, mientras el ser 
humano estuvo en alto riesgo por la enfermedad del sueño?92. Del mismo modo, puede 
indicarse la presencia endémica de la fiebre amarilla. Ya la apariencia de las sedes de 
los jefes tribales con sus construcciones en madera y paja, quedó muy diferente de los 


2319 Sobre los proto-Estados del África occidental y la esclavitud: WALTON W. CLARIDGE, 4 History of the 
Gold Coast and Ashanti, 23 ed., Londres, Frank Cass « Co., 1964; DELACAMPAGNE, Une Histoire de 
lesclavage, op. cif.; ANDREAS ECKERT, “Die Jahrhunderte des Sklavenhandels”, en KAT]JA BOÓHLER $ 
JURGEN HOEREN (Eds.), Afrika, Mythos und Zukunft, Bonn, BPB, 2003, págs. 58-65, 60 y ss; FABLER, 
Giobalisierung, op. cit., págs. 64 y s; JOSEPH KI-ZERBO, Historia del Africa negra, Barcelona, Bellaterra, 
2011 (título original en francés: Histoire de I-Afrique notre, París, Hatier, 1972); MEISSNER el al., Schwar- 
zes Amerika, op. cit., págs. 46-69; OGOT, General History of Africa, tomo 5, op. cif., págs. 1 y ss, 39 y ss, 
56 y ss; REINHARD, Die Untermerfung der Welt, op. cit., págs. 456 y s; SCHICHO, Geschichte Afrikas, Op. cit., 
págs. 41 y ss, 54 y ss; SPEITKAMP, K/. Geschichte Afrikas, op. cit., págs. 39 y ss, 51 y ss, 103-118. 

232 De DAPPER, Umbstándiiche und Esgentliche Beschreibung von Africa, op. cit. 

2321 Véase CH. DIDIER GONDOLA, The History of Congo, Westport « Londres, Greenwood Press, 2002, 
págs. 26 y ss; MEISSNER ef al., Schwarzes Amerika, Op. cit., pág. 56. 


2322 DIAMOND, Guns, Germs, and Steel, op. cit., págs. 164, 186,199, 400. 
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centros estatales típicos entre Beijing y París y subrayó la permanencia en la categoría 
de las sociedades pre-estatales. 


EL TRÁFICO DE ESCLAVOS Y LAS ZONAS PRE-ESTATALES 
CON TENDENCIAS PROTO-ESTATALES 


A ESTADOS 


Esclavo-tráfico islámico 


trans-sahariano 


Esclavo-tráfico | 
europeo (mixto) para Ame, 


Esclavo-tráfico 
portugues para Ámerica 


er CAZADORES 


RECOLECTORES 


Zonas de las jefaturas tribales 
con tendecnias proto-estatales 


Mapa 58%2% 


B) LA COSTA ORIENTAL Y EL CINTURÓN SUDANÉS 


No debe subestimarse que sucedió algo muy semejante en la costa oriental del 
África subsahariana, en vista de la alta demanda de las monarquías islámicas del cin- 
turón de las civilizaciones por esclavos, en particular concubinas del harén de la corona, 
concubinas privadas, bailarinas, sirvientes de palacio y domésticos, soldados y admi- 
nistradores232, Durante la Edad Media, el tráfico de esclavos en las tutas del océano 
Índico estuvo en manos árabes, mientras en el siglo XVI hubo pasajeramente una 
predominancia portuguesa y, en la mitad del siglo XVII, se estableció una división del 
cometcio matítimo entre el Izmamato árabe de Omán en el norte y el Reino católico de 


2323 Mapa: BERND MARQUARDT. 


2324 Comp. CAMPBELL, The Structure of Slavery in Indian Ocean, op. cit.; íÍD., Slavery in the Indian Ocean World, 
op. cit., págs. 52-63; CLARENCESS., [slam and the Abolition of Slavery, op. cit., págs. 22 y ss; FLAIG, Weltge- 
schichte der Sklaverez, op. cit., págs. 33 y ss, 83 y ss, 99 y ss, 112 y ss; LEWIS, Race and Slavery in the Middle 
East, op. cit., págs. 3 y ss, 37 y ss, 50 y ss, 62 y ss; SPEITKAMP, K/. Geschichte Afrikas, Op. cif., págs. 106 y 
ss; TOLEDANO, S/avery and Abolition in the Ottoman Middle East, op. cit., págs. 20 y ss, 54 y ss, 81 y ss. 
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Portugal en el sur?%, Los efectos en el interior del continente africano correspondían 
con aquellos en la costa occidental, es decir, estallaban múltiples guerras de la caza de 
esclavos en las cuales se formaban estructuras proto-estatales, sin poder alcanzar una 
verdadera dinámica de la estatalización profunda. En los Estados receptores, la des- 
cendencia de los esclavos africanos no quedaba tan visible, en términos étnicos, como 
en la América europea, por tres causas principales: primero, los Estados asiáticos no 
conocían ninguna segregación estricta, sino múltiples posibilidades del ascenso social, 
y también las concubinas tenían típicamente hijos con un no-africano; segundo, se 
importaban paralelamente esclavos blancos del norte que se “neutralizaron” mutua- 
mente hacia el “color medio” predominante del cinturón de las civilizaciones, tercero, en 
Asia existía una alta demanda de eunucos que no podían tener hijos232, 


Hay que sumar el caso del Imperio de Etiopía en la frontera inmediata de los cintu- 
rones de complejidad social que dividieron el continente africano. Esta monarquía 
pudo importar sus esclavos directamente en sus fronteras suroccidentales, donde se 
formaron seudo-Estados esclavo-traficantes como por ejemplo el Reino” de Kaffa. 


Una tercera zona africana con dinámicas de la consolidación esclavo-traficante, 
apareció en el cinturón semiárido del Sudán geográfico, ubicado entre el desierto del 
Sahara y las selvas centrales, donde se formaron estructuras que vivieron del tráfico de 
esclavos a través de caravanas transaharianas al Imperio Otomano, sus Estados vasa- 
llos en la costa mediterránea y el Sultanado de Marruecos. Típicamente, los respectivos 
jefes tribales se fundamentaron en jinetes nómadas con las respectivas capacidades 
bélicas que secuestraron y vendieron habitantes de los pueblos del sur. Ellos adopta- 
ron la religión islámica y el titulo reinante exagerado de Sultán, así por ejemplo en los 
seudo-sultanados de Sennar (1504-1821), Darfur (1603-1874), Wadai (1635-1912) y 
Bornu (1380-1893)2327, 


De todos modos, solamente en el oasis fluvial del recodo del río Níger maliense, 
las condiciones ambientales permitieron el desarrollo de una complejidad estatal y la 
inclusión efectiva al cinturón de las civilizaciones, precisamente hasta 1591 en forma del 
Reino musulmán de Songhai y, después, como una dependencia transahariana del 
poderoso Sultanado mediterráneo de Marruecos. En Mali, el tráfico de esclavos fue 
acompañado por la exportación de oro y sal29%, 


2325 En 1698, el Sultán de Omán conquistó a las bases portuguesas de Mogadiscio, Mombasa y Zanzíbar; 
OGor, General History of Africa, tomo 5, op. cit., págs. 7, 377 y ss. 

232% Sin embargo, todavía hoy existen múltiples comunidades negras en varias zonas de Asia, como por 
ejemplo los siddi en India y Pakistán, o los aLakhdam en Yemen. También hay afro-turcos, afro-ira- 
nios, afro-iraquíes, ef. 

2327 Comp. FLAIG, Weltgeschichte der Sklaverei, op. cit., págs. 83-123; OGOT, General History of Africa, tomo 5, 
op. cit., págs. 91 y ss, 98 y ss; SPEITKAMP, K/. Geschichte Afrikas, op. cit., págs. 106 y ss. 

2328 Sobre Mali: ABUN-NAsR, 4 History of the Magbrib in the Islamic Period, op. cit., pág. 217; ANSPRENGER, 
Geschichte Afrikas, op. cit., pág. 39; BRAUDEL, El mediterráneo, tomo 1, 0p. cit., págs. 618 y ss; FLAIG, 
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2. LA PROTO-ESTATALIDAD EN LA MESETA DE URUNDI Y RUANDA 


Los casos más probables de una consolidación proto-estatal sin influencias decisi- 
vas del tráfico de esclavos, fueron las jefaturas tribales en la meseta central al lado 
occidental del lago Victoria en la sombra de las montañas Virunga y de la cadena Ru- 
wenzorl. Allá se establecieron especialmente los proto-Reinos de Ruanda y Urundi en 
la zona del río naciente del Nilo —el río Kagera—, así como Buganda en el lago Victoria 
y Bunyoto en el lago Albert. 


Puede reconocerse el contexto principal en las condiciones climáticas y agro-am- 
bientales en las alturas entre 500 y 3.000 metros sobre el nivel del mar que ofrecieron 
tierras fértiles y buenas habilidades para la ganadería en vista de la ausencia local de la 
mosca ¿se-tsé y de la enfermedad del sueño transmitida por la misma. De tal manera, se 
consolidaron poblaciones densas alrededor de dos millones de habitantes, respectiva- 
mente, lo que superó sustancialmente a tamaños pre-estatales y se acercó a los datos 
poblacionales de las monarquías en la periferia europea como Suecia o Dinamarca- 
Noruega. 


Img. 229: La sede del jefe tribal de Ruanda en Nyanza232 


Cabe anotar que las monarquías de Ruanda y Urundi se caracterizaron por socie- 
dades estamentales relativamente complejas, compuestas por la nobleza /utsí y los 
campesinos hutn. En este caso, los orígenes de ambos estamentos históricos —no “gru- 
pos étnicos— son controvertidos. De todas maneras, según el modo de interacción 
extendido entre la estepa y la agricultura —descrito en el capítulo 11 de esta Teoría inte- 


Weltgeschichte der Sklaverez, op. cit., págs. 106 y ss; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 198 y ss; 
KRINGS, Sabellander, op. cit., págs. 3 y ss; OGOT, General History of Africa, tomo 5, op. cit., págs. 153 y ss; 
SCHICHO, Geschichte Afrikas, op. cit., págs. 33 y ss; SPEITKAMP, K/. Geschichte Afrikas, Op. cit., págs. 46 y 
ss. 

2322 Foto de inicios del siglo XX, cit. por STEWART ADDINGTON, The Kings of Rwanda, Fathers of Nation, 
2014, htíp:/ /www.academia.edu/23600104/the_kings_of_rmanda_fathers_of_a_nation (5.1.2018), pág. 6. 
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gral del Estado—, se considera plausible? la hipótesis según la cual la nobleza 2utsí se 
originó en una conquista por nómadas ganaderos, provenientes de los pueblos nilóti- 
cos en las estepas del sur de Sudán geográfico. Frente a los cazadores de esclavos del 
Sudán y de la costa oriental, la meseta fue bien protegida por su lugar distante en el 
interior, su ubicación alta y su densidad poblacional elevada que ofreció buenas posi- 
bilidades de defensa. No obstante, a causa de la ausencia de la escritura en Urundi y 
Ruanda, la información disponible está muy limitada?91, 


2330 Varios autores han negado la hipótesis mencionada después del genocidio de Ruanda (1994), pero 
precisamente como una política de paz en una sociedad dividida por afirmar una antigua unidad 
étnica del país (proponiendo la visión de una invención europea de la división en dos grupos). De 
todos modos, la diferencia es históricamente más estamental que étnica. 


Comp. ADDINGTON, The Kings of Rwanda, op. cit., págs. 8 y ss; OGOT, General History of Africa, tomo 5, 
op. cit., págs. 395 y ss; SPEITKAMP, KZ. Geschichte Afrikas, op. cif., pág. 58; JAN VANSINA, Antecedents to 
Modern Rivanda, The Nyiginya Kingdom, Madison € Londres, Univ. of Wisconsin Press, 2004, págs. 14 
y ss, 67 y ss, 99 y ss. 


2331 
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3. EL PROBLEMA DE LA EVALUACIÓN 


En cuanto a la retroalimentación sistémica entre la proto-estatalidad y la esclaviza- 
ción en el África subsahariana de la modernidad temprana, existe en la actualidad un de- 
bate polarizado con connotaciones no siempre científicas. Entre los problemas de las 
ideas generales al respecto —no tanto en la investigación especializada— se indica el 
enfoque unilateral en la esclavitud en manos europeas en América. En general, se trata 
de un eutrocentrismo desproporcional y, en particular, se detecta una especie de ra- 
cismo con un signo invertido, donde los debates poscoloniales han variado —no supe- 
rado— el civilismo “blanco” del siglo XIX, de modo que construyen ahora, al revés, las 
personas “de color” como los supuestos mejores seres humanos, preguntando por el 
papel de víctimas, sin espacio para imaginarse la actuación de asiáticos y africanos 
como victimarios. 


En este sentido, el problema principal radica en el victizmismo del mito poscolonial del 
África que prefiere construir identidades continentales y nacionales mediante la pre- 
sentación del supuesto patrón histórico generalizado de /as víctimas africanas y de /os 
victimarios europeos omnipotentes2%, Esta rama propone una narración en la cual 
parte de una dinámica natural de la estatalización propia que, lamentablemente, 
hubiera sido frenada por la llegada de los barcos del norte. De tal manera, se ignoran 
casi todas las características del sistema socio-ambiental de la era preindustrial, sin 
abrirse a la posibilidad de imaginarse cazadores africanos de esclavos, la importación 
paralela por parte de los Imperios islámicos, los efectos para la consolidación semi- 
institucional de las jefaturas tribales y los límites ambientales insuperables que impidie- 
ron duraderamente una verdadera estatalización en el lado sur de la frontera etíope y 
maliense. De todos modos, en las relaciones económicas, no es posible estigmatizar 
unilateralmente la demanda, sino que la ofería tiene la misma responsabilidad en la re- 
troalimentación sistémica. 


2332 En la Conferencia de la ONU sobre el Racismo de 2001, se discutió postulados de una indemnización en 
beneficio de África por su papel como la supuesta víctima de la esclavitud. Por ejemplo, la autopro- 
clamada African World Reparations and Repatriations Truth Commission reclamó una deuda de Europa y 
EE.UU. de 777 billones de dólares, sin tematizar ni la esclavitud islámica, ni los cazadotes africanos. 
Véase REDACCIÓN BBC, “Africa, Trillions demanded in Slavery Reparations”, en BBC Nens, de 
20.8.1999, ht1p:/ / news.bbc.co. 4/2] hi] africa/424984.stm (5.1.2018). 
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LA EXPANSIÓN DE LA 
ESTATALIDAD EN ALTA MAR 


En varios capítulos de esta Teoría integral de Estado, se ha indicado la alta relevancia 
de la historia tecnológica para las grandes transformaciones políticas?3, Alrededor de 
1500, la Europa latina desarrolló en sus astilleros algo novedoso? una especie de 
barco a vela, que no sólo podía cruzar en alta mar contra el viento, sino que también 
podía cargar plataformas de artillería2335 y funcionaba como una especie de castillo 
móvil que podía usarse en cualquier mar del mundo contra fortalezas costeras. Preci- 
samente, se desarrollaron en finales del siglo XV en la península ibérica las carracas —en 
portugués naos- en la dimensión de una eslora de 15 a 30 metros, un desplazamiento 
de 60 a 110 toneladas, tres mástiles, una tripulación de 25 a 60 hombres y un arma- 
mento alrededor de 20 cañones2%%, lo que se perfeccionó en el transcurso del siglo 
XVI a los galeones que alcanzaron en la mitad del siglo XVII una eslora de 70 metros, 
un desplazamiento de mil a 1.600 toneladas, una tripulación de 400 a 800 hombres y 
un armamento alrededor de 50 a cien cañones, Al fin del desarrollo, los grandes 
navíos de línea del siglo XVII tenían la misma eslora, pero hasta 120 cañones repartidos 
en hasta cuatro cubiertas, desplazamientos hasta de 2.500 toneladas y tripulaciones 
hasta de 1.500 hombres?38, Aparte de los navíos como tales, hay que tener en cuenta 


2333 Véase p. ej. capítulos 111.1.B y 1V.2.B. 

2334 No se trató de resultados de una supuesta revolución científica (COHEN, The Rise of Modern Science explai- 
ned, op. cit., págs. 102 y ss), sino del trabajo práctico de artesanos de astillero y de la experiencia de 
navegantes y marineros en alta mar. 

2335 MCNEILL, The Age of Gunpowder Empires, op. cit., págs. 111 y ss. 

2336 El ejemplar mejor conservado es el semi-casco del Mary Rose inglés de 1512, hundido en 1545 y 
rescatado en 1982. Actualmente, es barco museo en Portsmouth. Hay réplicas del nao español licto- 
ría —el primer barco en circunnavegar el planeta (1519-1522)- en Sevilla (España) y Punta Arenas 
(Chile). De igual forma, existen reproducciones de las res carabelas del primer viaje de CRISTÓBAL 
COLON en el Muelle de las Carabelas en Palos de la Frontera (España). 

2337 El único ejemplar conservado es el asa del Rey sueco: se hundió en su primer viaje de 1628 y fue 
rescatado en 1961 en excelente estado. Actualmente, es barco museo en Estocolmo. Además, hay 
varias réplicas: del Andalucía español en Huelva, del Golden Hind inglés de 1577 en Londres, del Date 
Maru japonés de 1613 (después San Juan Bautista español) en Ishinomaki (Japón) y del Batavia de la 
YOC de 1628 en Lelystad (Países Bajos). 

2338 El único ejemplar conservado es el lictory del Reino de Gran Bretaña de 1765. Actualmente, sirve 
como barco museo en Portsmouth. 
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los progresos en la navegación marítima por observaciones astronómicas, análisis de 
vientos y corrientes marítimas, acumulación de información, mapas náuticos, compa- 
ses magnéticos, varas de Jacob, relojes de arena, cuadrantes y sextantes astronómi- 
cos233, 


No hay muchas dudas respecto a la historia tecnológica como tal y la entrada de 
los navíos eutopeos de la modernidad temprana a todos los mares del mundo. Es más 
controvertida la interpretación de los fines y efectos. Una antigua rama eurocéntrica 
había intentado contar una historia general de la expansión europea29, proyectando 
generosamente hacia atrás varias características del breve dominio mundial de Europa 
en el /argo siglo XIX, sin tener en cuenta que el mismo fue un efecto pasajero del papel 
precursor en la transformación fundamental del planeta a la sociedad industrial. Hay 
que distinguir estrictamente entre las épocas históricas según sus perfiles precisos, lo 
que significa para el análisis de la modernidad temprana una necesidad de diferenciar rigu- 
rosamente entre las políticas occidentales y orientales de la Europa latina: la rama asiá- 
tica puede caracterizarse como un comercio marítimo armado sin dominio territorial significa- 
tivo, llevado a cabo por comerciantes-guerreros con un papel políticamente matgil- 
nal en las respectivas zonas de compra. En cambio, la rama americana se especializó 
en la conquista de grandes territorios transatlánticos238. 


2332 Respecto a la historia tecnológica: ROMOLA ANDERSON é R. C. ANDERSON, 4 Short History of the 
Sailing Ship, Mineola, Dover, 2003, págs. 116 y ss, 140 y ss, 163 y ss; EDWARD CHATTERTON, The 
History of Sailing Ships, Bremen, Salzwasser, 2010, págs. 170 y ss; FÁBLER, Globalisierung, op. cif., págs. 
68 y s; LANDES, The Wealth and Poverty of Nations, op. cit., págs. 79 y ss; PARKER, The Military Revolution, 
op. cit., págs. 89 y ss; REINHARD, Die Unterverfung der Welt, op. cit., págs. 67 y ss. 

2340 Con un enfoque preeminentemente económico: WALLERSTEIN, The Modern World-System I, op. cit., 
págs. 300 y ss. 


234 Tampoco hubo una migración significativa, pues solo tres ciudades asiáticas contaron con más de 
2.000 habitantes europeos: Manila, Yakarta y Goa. Comp. OSTERHAMMEL € JANSEN, Kolonialisias, 
op. cit., pág. 34. 


2342 Comp. capítulo VI. 


678 


LA ESTATALIDAD EN ALTA MAR 


1. LA PRESENCIA EUROPEA EN LOS MARES ORIENTALES 
A) DOS REYES EUROPEOS DE LA NAVEGACIÓN Y DEL COMERCIO 
a) Portugal y el Virreinato de Goa en el océano Índico 


El Rey de Portugal, que gobernaba uno de los Reinos más pequeños de la periferia 
suroccidental de Europa, se decoró entre 1499 y 1815 con el grandilocuente título de 
“Rey de Portugal y [...] de los dos lados del mar en África, señor [...] de la conquista, 
de la navegación y del comercio con Etiopía, Arabia, Persia e India”2348, El funda- 
mento de tan pomposo título radicaba en el hecho de que una flota del Estado portu- 
gués había rodeado, entre 1497 y 1499, el continente de África, abriendo así una nueva 
vía marítima hasta los Estados ás ricos y desarrolladosB% de las zonas centrales y orien- 
tales del cinturón mediterráneo-surasiático de las civilizaciones, desviando una parte significa- 
tiva de las ricas ganancias de la antigua ruta veneciana-egipcia a la bolsa propia, tam- 
bién por motivos ideológicos, pues se interpretaron el Sultanado de Egipto (hasta 
1517) y el Imperio Otomano como los enemigos religiosos de la Cristiandad latina. 


EL REINO PORTUGUÉS DE LA NAVEGACIÓN Y DEL COMERCIO 


e% y yl A ; 
CINTURÓNS > ¡ iS 
; SS y Ss 


CIVILIZACIONES 1» 
E, Ormuz 1515 (1622) AGRARIAS A 


Colombo 1517 


Luanda 1575 Zanzibar 1503 (- 1698) 
sla de Mocambique 1507 


Lo) 
Ruta de las especias 


Mapa 592345 


234 Rei de Portugal e dos Algarnes daquem e dalem mar em Africa, senbor de Guine e da conquista, nanegasdo, comersio 
de Ethiopia, Arabia, Persia e da India > e Al respecto: VAL ROZN, Titles of European Hereditary Rulers, 
Portugal ¿> Brazil, de 1 de septiembre de 2015, h1tp:/ / eurnlers.altervista.ore/ portugal. html (5.1.2018). 


2344 Comp. FRANK, ReOrient, op. cit., págs. 63 y ss; HOBSON, The Eastern Origins of Western Civilisation, op. 
cit., págs. 74 y ss. POMERANZ, The Great Divergence, op. cif., pág. 36, 219-225. 


234 Mapa: BERND MARQUARDT. 
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Con el interés de practicar el comercio marítimo —pata importar productos de lujo 
de Etiopía, Arabia del Sur, Persia, el subcontinente de la India, el archipiélago Malayo 
y China— los Reyes portugueses MANUEL 1 el _4Afortunado y Juan 11 el Pradoso conquista- 
ron O adquirieron una red extensa de bases costeras y sucursales fortificadas en las 
nuevas rutas marítimas, incluyendo Sófala en África oriental (1505), Mascate en Arabia 
del Sur (1507), Ormuz en Persia (1515), Diu en Guyarat (1535), Goa en la costa occi- 
dental de la India (1510), Colombo en la isla de Sri Lanka (1517), Malaca en la penín- 
sula Malaya (1511), Macao en la costa sur de China (1557) y las islas Molucas (1512), el 
origen de la larga ruta de las especias alrededor de medio planeta. Las conquistas se logra- 
ron por el efecto de la sorpresa tecnológica en situaciones originarias no repetibles, 
cuando llegaron por primera vez buques de artillería novedosos a costas no preparadas 
para rehusar esta amenaza desconocida”%*, Sin embargo, Macao no fue conquistado, 
sino entregado en arrendamiento por parte del Imperio Chino. Tampoco Diu fue un 
botín de guerra, sino la contraprestación del Sultán de Guyarat para el apoyo naval 
frente a su enemigo indio, el Imperio Mogol. 


El centro administrativo del Estado de alta mar fue instaurado en forma de la sede 
del virrey portugués en Goa, donde se estacionaron también fuerzas navales perma- 
nentes. La ciudad de Goa participó, además, en las Cortes portuguesas. Ahora fluyeron 
desde Asia hasta Europa especias orientales —especialmente pimienta, canela, nuez 
moscada y clavo de olot-, té, seda, textiles, paños y telas, artesanías preciosas, porce- 
lana y, en la otra dirección, considerables cantidades de plata y oro como medios de 
pago. Rápidamente, la nueva empresa transportadora aprendió que fue aún más lucra- 
tivo incluirse en las redes comerciales ya existentes, excluyendo a competidores esta- 
blecidos y apropiándose del comercio entre los Estados vecinos del océano Índico y el 
mar Chino, por ejemplo en forma del aprovisionamiento de Persia, India, China y 
Japón con especias de las islas Molucas y esclavos del África oriental29, 


En virtud de esto, el Rey portugués se reputó gobernante de una zona de alta mar, 
en la cual el único territorio concebible eran las tambaleantes cubiertas de madera de 
las embarcaciones de vela. Frente a eventuales imitadores europeos, la legitimidad del 


2346 MCNEILL, The Age of Gunpowder Empires, op. cit., págs. 111 y ss. 


2347 Respecto al Reino de la navegación y del comercio: BERNECKER € PIETSCHMANN, Geschichte Portugals, op. 
cit., págs. 27 y ss; CHARLES R. BOXER, The Portuguese Seaborne Empire, Londres, Hutchinson, 1969; 
CARDIM, Political Status and Identity, op. cit., págs. 110 y ss; STEVEN DRAKELEY, The History of Indonesia, 
Westport, Greenwood, 2005, págs. 23 y ss; FABLER, G/obalisierung, op. cit., págs. 61 y ss; PETER FELD- 
BAUER, Estado da India, Viena, Mandelbaum, 2003; KULKE € ROTHERMUND, A History of India, op. cit., 
págs. 214 y ss; LANDES, The Wealth and Poverty, op. cit., págs. 79 y ss, 125-136; ANDERSON, The History 
of Portugal, op. cit., págs. 63 y ss, 69 y ss, 85 y ss; MÚNKLER, Expires, op. cit., págs. 50 y ss, 180 y s; 
OSTERHAMMEL éx JANSEN, Kolonialisimus, op. cit., pág. 34; OSTERHAMMEL éx PETERSSON, Globalization, 
op. cit., págs. 42 y ss; CHARLES H. PARKER, Global Interactions in the Early Modern Age, Cambridge, 
Univ. Press, 2010, págs. 20 y ss, 88 y ss; REINHARD, Die Unterwerfung der Welt, op. cit., págs. 111 y ss; 
A. J. R. RUSSELL WOOD, The Portugnese Empire, Baltimore, J. Hopkins Univ., 1998, págs. 8 y ss; SPEAR, 
A History of India, op. cit., págs. 61 y ss; WALLERSTEIN, World-S ystem l, op. cit., págs. 47 y ss, 327 y ss. 
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Estado de alta mar fue justificada en virtud de los privilegios otorgados por el Papa 
romano en los años 1455, 1456, 1481 y 1493, mediante los cuales “cedió” los mares 
orientales a Portugal en calidad de are clausum. Hay que anotar que esto significaba 
precisamente la exclusión de los demás monarcas europeos, pero en términos mun- 
diales se trataba de una disposición del no /itular, pues el poder espiritual de la Cris- 
tiandad latina no tenía ningún tipo de derecho sobre dichos mares2%, 


La apertura del mundo a un espacio tan transitable fue algo espectacular, super- 
ando en todas las dimensiones —tiempos, capacidades, seguridad y precios— la eficien- 
cia de las antiguas rutas de la seda terrestres y de la antigua ruta marítima árabe por el 
puente egipcio y los mares Rojo y Arábigo2%. Sin embargo, para evitar un malenten- 
dido común, es necesario subrayar que el Reno de la navegación y del comercio no fue de 
ningún modo un Estado colonizador, pues si se suman todas las bases costeras en las 
vías marítimas, el territorio estatal no tuvo ni un tamaño significativo, ni contuvo una 
población amplia. Es mucho más correcto hablar de un Estado empresario, con el cual el 
Rey de Portugal organizó la primera empresa multinacional de la historia con una ex- 
tensa red de filiales al estilo de una empresa pública. El Rey ganó dinero con sus bat- 
cos, pero no dominó políticamente en Ásia, para cuyos Estados él no era más que una 
figura marginal con un perfil entre comerciante y pirata. 


Los límites del Reíno de la navegación y del comercio faecron evidenciados ya desde la 
década de 1520 por el Imperio Otomano, cuyas fuerzas navales se impusieron en los 
mares alrededor de la península Árabe. En 1622, la Persia safávida expulsó a la in- 
cómoda sucursal portuguesa de Ormuz?%5, En 1635, siguió el Imperio de Japón con 
una política análoga. Además, las guerras entre el Virreinato de Goa y su competidora 
principal la VOC en Batavia— (1624-1641, 1649-1661) no terminaron favorables. Al 
fin, el papel marítimo de Portugal fue debilitado por el Izmamato árabe de Omán que, a 
partir de 1649, logró dominar las rutas de esclavos en el océano Índico2%!, 


2348 Bulas papales: Romanas Pontifex de NICOLÁS V de 1455, Inter caetera de CALIXTO MI de 1456, Aeterni 
regis de SIXTO IV de 1481, eds. por FRANCES GARDINER D., European Treaties bearing on the History of 
the United States, Washington, Carnegie, 1917, págs. 9-32, 49-55; Inter caetera de ALEJANDRO VI de 
1493, op. cit. Tratado luso-castellano de Alcacovas de 1479, ed. por GREWE, Fontes, tomo 1, 0p. cil., págs. 
683-690; Tratado luso-castellano de Tordesillas de 1494, op. cit. Al respeccto: FABLER, Globalisierung, op. cil., 
pág. 62; GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 229 y ss, 233 y ss; ROJAS D., La potestad 
apostólica in temporalibus en bulas ultramarinas, op. cit., págs. 625-636; TRUYOL Y SERRA, Historia del derecho 
internacional público, op. cit., págs. 51 y s; MUNKLER, Empires, op. cif., pág. 50; WEINDL, Inter caetera, mare 
liberum und terra nullins, op. cit., págs. 349-384; ZIEGLER, VWo/kerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 123. 

2342 BOULNOIS, La ronte de la soie, op. cit.; ELISSEEFF el al., The Silk Roads, op. cit., págs. 1 y ss. 

2350. GRONKE, Geschichte Irans, op. cit., pág. 72. 

2351 En 1649-1650, Omán conquistó a Mascate, Sur y Sohor. En 1698, siguieron Mogadiscio, Mombasa y 
Zanzíbar en la costa africana; KING, Oman, op. cit., pág. 26; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., pág. 
201. 
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Sin embargo, el Rezno de la navegación y del comercio con sede en Goa, defendió su pre- 
sencia en varios lugares estratégicos de las costas de esclavos alrededor del África subsa- 
hariana25%2 y también en el Asia marítima, así en las cuatro ciudades de Diu, Daman, 
Vieja y Nueva Goa en la costa occidental de la India, además en las islas de Flores y 
Timor en el preludio meridional de las Is/as de Jas Especias y también en el feudo chino 
de Macao. De tal manera, fue viable la continuación de una actividad comercial sólida 
alo largo del cinturón de las civilizaciones agrarias. 


b) Castilla, México y la Capitanía general en las islas Filipinas del norte 


El Rey habsburgo FELIPE II de Castilla fue el segundo ejemplo de un monarca eu- 
ropeo que fundó una empresa transportadora hacia Asia en manos públicas. Tuvo la 
suerte de encontrar en la cercanía de la costa del Imperio Chino y de las Islas de las 
Especias un archipiélago que estuvo todavía escasamente poblado por sociedades pre- 
estatales, a saber, la parte norteña de las islas Filipinas —en particular las Bisayas y 
Luzón— que fueron conquistadas desde el mar para transformarlas, en 1565, en una 
Capitanía general de la Corona con sede en Cebú (1565-1595), después Manila. Esta 
mitad de las islas Filipinas295 sirvió ahora como base para organizar la importación de 
productos de China y de las islas Molucas a la península Ibérica, usando en la perspec- 
tiva europea la vía occidental según la idea del descubridor CRISTÓBAL COLÓN, pasando 
por México2%%, 


La Corona católica intentó acercarse aún más hasta China, ocupando otra isla pre- 
estatal, la de Taiwán. Sin embargo, se trató en un mero episodio breve (1626-1642) 
que terminó con la incorporación militar de Tarwán al Imperio de China, 


El gobierno castellano en las islas Filipinas septentrionales, se distinguió de las de- 
más políticas europeas en Asia de tal manera que se incorporó este territorio a la Cris- 
tiandad latina-católica bajo una amplia transculturación hispanizante, así por lo menos 
en las cuatro ciudades obispales de Manila, Cebú, Nueva Cáceres (Naga), Nueva Se- 
govia (Vigan) y una variedad de misiones. Precisamente, las Hispanofilipinas fueron 
tratadas como una subdivisión administrativa del Virreinato de la Nueva España, es 


2352 Cabo Verde, Guinea-Bissau, Santo Tomé y Príncipe, la costa angoleña y la costa mozambiqueña. 

2353 En la parte meridional de las islas Filipinas, existieron paralelamente los Sultanados musulmanes de 
Sulu y Maguindanao. 

2354 DONALD F. LACH €: EDWIN ]. V. KLEY, Asía in the Making of Europe, tomo 3, libro 1, Chicago, Univ., 
1993, págs. 37 y ss; PARKER, Global Interactions in the Early Modern Age, op. cit., pág. 90. 

2355 En español se habló de la 1s/a4 Hermosa (en portugués Formosa). En 1642, la WOC conquistó las bases 
españolas. En 1662, el Ming-lealista KOXINGA tomó la isla y fundó el Reino de Tungning. En 1683, 
la flota Qing incorporó Taiwán al Imperio Chino. Al respecto: YU-TING Lu, Taiwán, Historia, política e 
identidad, Barcelona, Bellaterra, 2010, págs. 30 y ss, 43 y ss; SHIH-SHAN HENRY TSAL, Maritime Taiwan, 
Historical Encounters with the East and the West, Nueva York, Sharpe, 2009, págs. 19 y ss. 
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decir, de México. Durante la modernidad temprana, el archipiélago tuvo más en común 
con Hispano-América que con Asia: Manila pareció a Cartagena de Indias, pero no a 
Beijing. En 1611, se fundó incluso una universidad del tipo europeo25, 


Img. 230: Una ciudad española en Asia: Manila con la catedral 
arzobispal2357 


B) LAS NAVECRACIAS DE LAS COMPAÑÍAS DE COMERCIO 
a) WOC-landia 


La política marítima de los Reyes de Portugal y Castilla fue una cosa, la de las gran- 
des compañías de comercio otra. El ejemplo principal fue la Compañía Unida de las In- 
dias Orientales con sede en los Países Bajos y conocida bajo la abreviatura 1M0C2, 
Después de que se había formado un precursor en 1595, la OC como tal existió de 
1602 a 1799. Es importante no confundirla con los siete pequeños Estados confede- 
rados en el delta de los tíos Rin y Mosa, pues, a pesar del apoyo fundador por medio 
de un octroi (privilegio) estatal delegativo y autorizante, se trató de una empresa en 
manos de una junta directiva de grandes comerciantes de ciudades como Ámsterdam y 
Midelburgo, que proporcionó los enormes recursos necesarios para equipar una flota 
comercial armada —en la dimensión de 150 buques— por medio de la emisión de ac- 
ciones populares, aprovechándose además de una enorme huella ecológica, que hizo 
disponible la madera de construcción comprada de todos los bosques significativos de 
la cuenca hidrográfica del río Rin. Durante dos siglos, la WOC fue la empresa más 
grande del mundo que logró acumular, por fuera de Europa, más poder estatal que los 


2356 Sobre la Monarquía española en las islas Filipinas: JOSÉ S. ARCILLA, 42 Introduction to Philippine His- 
tory, 4% ed., 82 impr., Manila, Ateneo de Manila, 2003, 14 y ss, 38 y ss, 46 y ss; FABLER, Globalisierung, 
op. cit., pág. 66; OSTERHAMMEL éx PETERSSON, G/obalization, op. cit., págs. 49, 53, REINHARD, Die Un- 
tenverfung der Welt, op. cit., págs. 416 y ss; TAN, A History of the Philippines, op. cit., págs. 50 y ss. 

2357 Se ve la quinta catedral de 1750 que fue destruida en el terremoto de 1863. 


2358 En neerlandés: Vereenigde Oostindische Compagnie . Se utilizó la abreviatura HOC en las banderas. 


683 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


Países Bajos en Europa misma, lo que quiere conceptuarse aquí por el término analí- 
tico de WOC-landia?5, 


La idea fundacional de la OC consistió en imitar el éxito marítimo del Rey de 
Portugal. Más bien, se aprovechó de la constelación europea: desde 1580, Portugal no 
tuvo su dinastía propia sino que fue unida, durante seis decenios, a la Corona de la 
Castilla habsburga (hasta 1640), mientras los estamentos de la parte norteña del Círculo 
imperial de Borgoña se rebelaron exitosamente en contra del gobierno regional de la 
misma línea habsburga, de modo que pareció plausible que la Compañía Unida de las 
Indias Orientales se enfrentó ahora a Lisboa. Precisamente, en las guerras marítimas de 
1624 a 1641 y 1649 a 1661, pudo contener al Rey de la navegación y del comercio, relegán- 
dolo a un mero segundo puesto en el comercio asiático de productos de lujo. En vit- 
tud de su carácter protestante, la HOC no se vio obligada a respetar los privilegios 
papales para Portugal, lo que el iusinternacionalista neerlandés HUGO GROTIUS sub- 
rayó en 1609 mediante su escrito insistente Sobre la libertad de los mares, o, el derecho que 
pertenece a los neerlandeses en participar en el comercio indio que entendió el alta mar como 
jurisdicción de nadie o zona internacional con un acceso libre para todos los interesa- 
dos2360, 


La relación de la empresa “multinacional” con el poder estatal se rigió por privilegios 
enfocados en la promoción del comercio y la exclusión de competidores, tanto de la 
asamblea estamental de los Países Bajos como de todos los Estados asiáticos que tam- 
bién buscaron una transportadora marítima útil e ingresos de exportación. En el lado 
europeo, se incluyó, aparte del monopolio de importación, la cesión de “derechos” 
estatales de la jurisdicción y a la guerra para efectuar actividades en alta mar por fuera 
del territorio neerlandés según el modelo de las patentes de corso, mientras que los privi- 
legios de los Estados asiáticos permitieron las actividades de importación y exporta- 
ción en algunos puertos según condiciones bien definidas. Durante el primer medio 
siglo, la delegación por parte de la dieta neerlandesa sólo tuvo la apariencia de lo jurí- 
dico, pues fue otorgada por una organización rebelde sin reconocimiento en el las 
Publicum Europaeum (hasta 1648). En general, se trató de una cesión del no titular de los 


2352 Sobre la WOC: JURRIEN V. GOOR, Prelude to Colonialisim, Hilversum, U. Verloren, 2004, págs. 7 y ss; 
GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 298 y ss; WILHELM HARTUNG, Geschichte und 
Rechtsstellung der Compagnie in Europa, Bonn, Univ., 2000; KOCKA, Geschichte des Kapitalismus, Op. cit., 
págs. 49 y ss; KULKE € ROTHERMUND, A History of India, op. cit., págs. 219 y ss; LANDES, The Wealth 
and Poverty of Nations, op. cit., págs. 137-149; REINHARD, Die Unterwerfung der Welt, op. cit., págs. 179 y 
ss, 734; SPEAR, A History of India, op. cit., pág. 65; WALLERSTEIN, The Modern World-System UH, op. cit., 
págs. 46 y ss; ZIEGLER, VólRerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 123, 148 y s. 


2360. HUGO GROTIUS, Mare liberum, Sive de iure quod Batavis competit ad Indicana commercia Dissertatio, Lugduni 
Batavorum, L. Elzevirij, 1609. Comp. GREWE, Te Epochs of International Law, op. cif., págs. 265 y ss; 
HATTENHAUER, Exrop. Rechtsgeschichte, op. cit., págs. 393 y s; Scumtrr, El Nomos de la tierra, op. cil., 
págs. 170 y ss; TRUYOL Y SERRA, Historia del derecho internacional público, op. cit., págs. 69 y ss; WEINDL, 
Inter caetera, mare liberum «> terra nullius, op. cit., págs. 367 y ss; ZIEGLER, Wolkerrechtsgeschichte, 0p. cit., 
págs. 124, 136 y s. 
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mares lejanos (líbres”) con una legalidad meramente intra-neerlandesa que no impidió 
que los capitanes fueran visitos por otras potencias como meros piratas. Para el otor- 
gamiento y renovación de los privilegios en ambos lados, la WOC tuvo que pagar su- 
mas altas, es decir, que los poderes estatales involucrados generaron ingresos públicos, 
mientras el riesgo estuvo en manos de los navegantes. Este sistema de comerciantes- 
guerreros mezcló elementos estatales y económicos en formas que no entran bien ni a 
la teoría moderna del Estado, ni a la de la economía de mercado. En la esfera econó- 
mica, las garantías públicas monopolistas fueron lo contrario a las posteriores ideas de 
un mercado libre. 


==. ES 


Img. 231: La capital de la WOC: el puerto de Batavia (hoy Yakarta) 
en el archipiélago Malayo?2561 


Del modelo del Rey de Portugal, la WOC copió la idea de actuar más allá de las 
fronteras exteriores de la Cristiandad latina como comerciante y Estado al mismo 
tiempo, es decir, se buscó ganar el gobierno local en algunas pocas ciudades estratégi- 
cas bien seleccionadas en las largas vías marítimas. En vista del interés empresarial 
primario en las rutas de especias desde las Molucas hasta Japón, China, India, Persia y 
Europa, hubo un enfoque particular en las vías navegables que pasaron por el archi- 
piélago Malayo, es decir, la Indonesia de hoy. Precisamente, en la costa noroccidental 
de la isla de Java, la WOC recibió en 1610 de un vasallo local del Sultán de Banten el 
permiso de construir una sucursal comercial, pero en 1619, la WOC conquistó con sus 
navíos armados este señorío local, fundando la ciudad fortificada de Batavia2% (hoy 
Yakarta) y de tal manera un poder estatal local propio, que fue defendido exitosa- 
mente contra varios sitios de los Estados malayos y sirvió desde entonces como la 
base naval y capital de, ahora sí, WOC-/andia, con un gobernador general enviado que 
presidió al alto gobierno en Batavia. Una segunda ciudad asiática en manos de la VOC 


261 Vue de Visle et de la ville de Batavia appartenant aux Hollandois, pour la Compagnie des Indes, París, 1780; 
lugar: biblioteca universitaria, Vrije Univ. Ámsterdam. Comp. VALENTIN, Batavia int Verschiet, 
Ámsterdam, 1726. 


2362 Según la denominación romana para el pueblo germánico en los Países Bajos —los bátavos—. 
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fue, a partir de 1641, Malaca en la península Malaya; y una tercera, a partir de 1656, 
Colombo en la isla de Sri Lanka23, ambas arrebatadas al Rey de Portugal. Además, en 
1660-1663, se quitó al Rey de Portugal algunas pequeñas sucursales fortificadas en las 
costas de la India meridional, como Cochín, Kodungallur, Kollam y Nagapattinam. 
Para disponer de un puerto de aprovisionamiento de los convoyes en las 15 mil millas 
náuticas entre el delta del río Rin y Batavia, la OC se apropió del Cabo de la Buena 
Esperanza —hasta entonces en manos de sociedades pre-estatales— y fundó una forta- 
leza del cabo (1652)24, 


Esta VOC-landia lograba integrarse al sistema inter-monárquico de paz y guerra de 
la civilización malaya e india como un verdadero soberano, al igual que los monarcas 
vecinos. Por ejemplo, se establecieron contactos diplomáticos y bélicos con los Sulta- 
nados musulmanes del archipiélago Malayo como Johor (1528-1855), Aceh (aprox. 
1500-1874), Banten (1526-1813) y Mataram (aprox. 1580-1755), así como en la isla de 
Sri Lanka con el Reino budista de Kandy (1473-1815)%65, Esta observación tiene que 
relativizarse de tal manera que la MOC actuaba en la mayor parte de Asia —especial- 
mente frente a los Estados con algún poder político y militar— sin usar formas estata- 
les, sino al estilo de una empresa transportadora normal que enviaba nada más que 
representantes comerciales a Mocca (Yemen), Basta (Imperio Otomano), Isfahán 
(Imperio Persa), Surat y Hugli-Chuchura (Imperio Mogol), Ava (Birmania), Ayutthaya 
(Siam), Hoi An (Annam), Thang Long (Dai Viét), Cantón (China) o Nagasaki (Japón). 


EL ESTADO DE LA VOCEN EL SISTEMA DE LOS ESTADOS MALAYOS (1750) 


Ayu 
JP E NUEVA 
y a 
9 


Mapa 60266 


2363 Según la denominación portuguesa para el descubridor CRISTÓBAL COLÓN. 

2364 SPEITKAMP, K/ Geschichte Afrikas, op. cit., pág. 96. 

2365 Comp. BROWN, 4 Short History of Indonesia, op. cit., págs. 49 y ss; DRAKELEY, The History of Indonesia, 
op. cit., págs. 26 y ss, 31 y ss; RICKLEFS, A History of Modern Indonesia, op. cit., págs. 25 y ss, 36 y ss. 

2366 Mapa: BERND MARQUARDT. 
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El verdadero punto cálido del interés de la WOC fueron las preciosas Islas de las Espe- 
cias Oo Molucas, cuyo valor resultó de un golpe de suerte ecozonal muy particular —va- 
rias especias muy deseadas como pimienta, canela, nuez moscada y clavo de olor cre- 
cieron primordialmente aquí, pero no del mismo modo en otros lugares—. En estas 
islas, existieron los Sultanados de Ternate y Tidore, dos Estados comerciales que se 
habían formado en la Edad Media en el contexto de la demanda asiática de especias. 
Los nuevos demandantes europeos combatieron predominantemente entre sí mismos, 
hasta que la OC excluyó a las transportadoras competidoras de los Reyes de Portugal 
y Castilla, pero no se tocó la existencia de los pequeños Estados musulmanes que 
continuaron gobernando las islas?23, Cuando la OC recibió de los Sultanes los mo- 
nopolios de comercio y se estableció de tal manera como la transportadora principal 
en las rutas de especias hacia Europa, Persia, India, China y Japón, los gobiernos mu- 
sulmanes se consolidaron, pues también para ellos fue útil colaborar con un deman- 
dante exclusivo en vez de ser incluidos en conflictos entre varios comerciantes arma- 
dos. Por lo menos en los conflictos militares de finales del siglo XVIIL la MOC logró 
imponer su reconocimiento como el señor feudal de Ternate y Tidore268, 


En el archipiélago Malayo, los comerciantes europeos encontraron una división en 
dos zonas socio-ambientales muy diferentes. La parte occidental perteneció al cinturón 
de las civilizaciones agrarias y fue estatalizado, mientras la parte oriental estuvo todavía en 
manos de sociedades pre-estatales. No fue difícil apropiarse de islas con poblaciones 
tribales, lo que la WOC hizo, siguiendo al modelo portugués en Timor y Flores, res- 
pecto a Ambon y Buru en el preludio austral de las islas Molucas, en particular con el 
interés de fundar plantaciones de especias bajo control propio. 


b) ElIC-landia e imitadores menores 


Casi paralelamente a la WOC, se formó otra navecracia económica con un perfil se- 
mejante, a saber, la Compañía de los Comerciantes Ingleses en la India Oriental o East India 
Company (EIC), fundada en 1600 por un Decreto real de ISABEL 1. Se basó en privilegios 
de Inglaterra y de varios Estados asiáticos. El patrocinio del Estado materno, lo ilus- 
tran las actas de navegación desde 1651 que excluyeron los barcos extranjeros compe- 
tidores del acceso a los puertos ingleses? En 1615, la EIC recibió del Imperio Mo- 
gol en la India un privilegio comercial benevolente inclusive el permiso de tocar al 
puerto imperial de Surat. También la EIC erigió un poder público propio en algunos 


2367 Solo el Sultanado de Gowa-Tallo en la isla de Célebes fue conquistado, en 1669, por la OC, pues 
había preferido colaborar con el Reino de Portugal. 

2368 Tratado de paz entre el Sultanado de Tidore en las Islas Molucas y la Compañía Unida de las Indias Orientales de 
1783, ed. por GREWE, Fontes, tomo 2, op. cit., págs. 392-405. Comp. RICKLEFS, 4 History of Modern In- 
donesia, op. cit., págs. 76 y ss. 

2362 1 Act of Navegation de 1651 £ 21d Act of Navigation de 1660, op. cit. Comp. FABLER, Globalisierung, op. 
cit., pág. 73, GREWE, The Epochs of International La, op. cif., págs. 296 y s. 
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puntos costeros por recibir derechos derivados en terrenos delimitados en los cuales 
se construyó sucursales fortificadas, en particular Madras (1639), Bombay (1661) y 
Calcuta (1690). Además, mantuvo un ejército propio desde la década de 1680. La EIC 
empezó a liderar guerras según lógicas indias, sin involucrar al Estado de la sede prin- 
cipal. Sin embargo, hasta la segunda mitad del siglo XVIIL esta ElC-landia no alcanzó 
ningún poder similar a WOC-/andia. Existió hasta 1858270, 


El modelo del comercio de la VOC y EIC con Asta motivó imitadores. Pueden 
mencionarse las compañías danesa (1616-1650, 1668-1729), francesa (1664-176921, 
imperial-germánica —de Trieste (1719-1722), Ostende (1722-1731) y otra vez Trieste 
(1775-1783)-, sueca (1731-1813) y prusiana (1751-1765), patrocinados por privilegios 
monopolistas del respectivo Estado europeo. Sin embargo, ninguna de estas compañías 
alcanzó un papel comparable. En particular, faltó toda voluntad y oportunidad a crear 
un poder estatal propio en puntos costeros del Asia marítima. Paralelamente, los Es- 
tados europeos promovieron otras compañías monopolistas dedicadas al tráfico de es- 
clavos en las costas africanas y al comercio americano27, 


c) La cuestión de evaluación 


Cabe resaltar que la WOC y la EIC representan un fuerte problema de investiga- 
ción, pues en la bibliografía han sobrevivido muchos elementos de las fantasías eu- 
rocéntricas de la historiografía colonial de los siglos XIX y XX, de vez en cuando en 
formas gradualmente modernizadas como la teoría del sistema mundo del sociólogo esta- 
dounidense IMMANUEL WALLERSTEIN que ostenta al lector supuestos Imperios 
Holandés y Británico como las presuntas potencias hegemónicas del planeta de la ,o- 
dernidad temprana y afitma una gran victoria del capitalismo europeo sobre las demás 
lógicas económicas y políticas del mundo”, 


De todos modos, se pueden precisar por lo menos seis argumentos en contra del 
enfoque de WALLERSTEIN2%74 primero, ni los Países Bajos ni Inglaterra actuaron en 
Asia, sino la VOC y la EIC que realizaron políticas y negocios en nombre propio y 
nunca estuvieron dispuestas a dejar arrastrarse como un mero brazo extendido guber- 
namental —tampoco puede esconderse esta segregación significativa detrás de termino- 


2370 Sobre la East India Company: GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 300 y ss; KULKE éz 
ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 221 y ss; LANDES, The Wealth and Poverty of Nations, 0p. 
cit., págs. 150 y ss; MUNKLER, Empires, op. cit., págs. 51 y s; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 65 y 
ss; ZIEGLER, VólRerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 148. 

2371 En 1674, recibió la villa de pescadores Pondichéry (hoy Puducherty) en el golfo de Bengala. 

2372 GREWE, The epochs of international law, op. cit., págs. 301 y s; KULKE €: ROTHERMUND, 4 History of India, 
op. cit., pág. 224; SPEAR, A History of India, op. cit., pág. 68. 

2373 WALLERSTEIN, The Modern World-S ystem Il, op. cit., págs. 36 y ss, 46 y ss. 

2374 Crítico también: FRANK, ReOrient, Global Economy in the Asian Age, 0p. cit., págs. 38 y ss. 
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logías imprecisas y generalizantes sobre “los holandeses” y “los ingleses”=, segundo, 
nadie del siglo XVII percibió a la VOC y la EIC como potencias impresionantes, tam- 
poco a sus países de origen, ni en China, ni en Japón, ni en Siam, ni en el Imperio 
Mogol, ni en el Imperio Otomano, tampoco en el Sacro Imperio Romano; tercero, 
después de la conquista originaria de un montón de puertos por el Rey de Portugal — 
que había podido aprovecharse del efecto de sorpresa de la primera llegada de los 
nuevos buques de artillería— casí nunca logró otra conquista de ciudades asiáticas, de 
modo que los guerreros-comerciantes europeos sólo pudieron repartir el botín portu- 
gués entre más competidores; cuarto, no se estableció colonias de ultramar, sino su- 
cursales y posesiones —en el caso más típico sin derecho soberano, sino con un título 
derivado de una potencia asiática=; cinco, tampoco en la esfera económica las trans- 
portadoras europeas pudieron dominar las relaciones transmarítimas, sino que tuvie- 
ron que aceptar las reglas y los precios chinos, japoneses o siameses; sexto, el sistema 
incluso no fue capitalista en el sentido moderno, pues faltaron todos los elementos 
constitutivos de una economía liberal de mercado, es decir, predominó un sistema 
estado-céntrico de privilegios, monopolios, exclusiones y precios políticos. 


De modo complementario, vale la pena repensar críticamente la antigua hipótesis 
eurocéntrica sobre supuestas guerras anglo-francesas en la India del siglo XVIII con 
meros aliados nativos. Por supuesto, no es falso indicar las intromisiones de las com- 
pañías inglesa y francesa en la Guerra de sucesión de Hyderabad (1748-1752) y en la Guerra 
de sucesión de Arcot (1749-1754), pues se ofrecieron a las respectivas banderas al estilo 
de consultores militares y proveedores de mercenarios. También es cierto que la hosti- 
lidad entre ambas consultoras correspondió con los patrones de enemistad entre los 
Estados europeos de sede, pero en los siglos XVII y XVIIL, existió un amplio con- 
senso que ni conflictos inter-empresariales en Asia provocarían automáticamente un 
estado de guerra entre las monarquías del lus Publicum Europaenm, ni al revés. De todos 
modos, los resentimientos anglo-franceses no fueron ni las causas de las guerras indias 
ni sus estímulos indirectos. Al fin, el patrón de narración de la historiografía eurocén- 
trica confunde a los ayudantes con los actores principales y malinterpreta tanto los 
motivos indios de las guerras como los intereses económicos de las empresas que, en 
primer lugar, buscaron recibir privilegios comerciales exclusivos del respectivo Estado 
asiático que excluyeron a las transportadoras competidoras2”, 


De igual forma, es útil analizar el estatus jurídico y social de los comerciantes euto- 
peos en los países de hospedaje. Mientras los Imperios de China y Japón concentraron 
las factorías de los comerciantes de ultramar en pocos puertos exclusivos, la fragmenta- 


2375 Respecto al papel de las compañías en Asia: FERNAND BRAUDEL, Civilization and Capitalism, Berkeley, 
Univ. of California, 1992 (título original en francés: Le Temps du Monde, París, A. Colin, 1979), págs. 
484 y ss; GREWE, The Epochs of International Law, op. cif., págs. 302 y s; GRONKE, Geschichte Irans, 0p. cif., 
pág. 72; KULKE € ROTHERMUND, 4 History of India, op. cit., págs. 214 y ss, 230 y ss, 260; MAJUMDAR, 
Indien, op. cit., págs. 177 y ss; MUNKLER, Empires, op. cit., pág. 64; SPEAR, A History of India, op. cit., 
págs. 64 y ss, 78 y s; REINHARD, Die Unterwerfung der Welt, op. cit., págs. 257 y ss, 266 y ss. 
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ción de poder del subcontinente de la India permitió la presencia paralela de un 
montón de sucursales de exportación e importación en las largas costas. De vez en 
cuando, los comerciantes europeos recibieron un pequeño feudo autónomo, pero 
típicamente vivieron en las ciudades del país huésped bajo el respectivo derecho de 
extranjería, simultáneamente privilegiante y discriminatorio?” comparable con el 
estatus de los bancarios judíos en la Europa medieval2””, 


C) RAJA COMPANY””* 


a) El Estado de Java occidental de la WOC (1755-1799) 


Sin embargo, las navecracias empezaron a transformarse en potencias territoriales, 
cuando la neerlandesa Compañía Unida de las Indias Orientales -WOC= logró apropiarse 
de partes sustanciales de la isla malaya de Java. Originalmente, no gobernó nada más 
que la ciudad de Batavia y sus alrededores inmediatos. Sin embargo, la WOC se invo- 
lucró en la Guerra de Sucesión de Mataram (1703-1708) y recibió del Sultán ganador algu- 
nas donaciones territoriales para agradecer los apoyos. En los decenios posteriores, el 
Sultanado de Mataram continuó auto-debilitándose por conflictos de sucesión e intri- 
gas de palacio. Frente a estas articulaciones desenvueltas de instintos de poder y celos, 
la disciplina social de los guerreros-comerciantes neerlandeses mostró ventajas. 


Al fin, fue decisiva otra crisis de sucesión al trono, iniciada en 1749, La misma tet- 
minó, en 1755, con una asesoría empresarial que llevó a la división del Estado de Mata- 
ram en cuatro partes menores para satisfacer todos los intereses involucrados, creando 
el Sultanado de Yogyakarta, el Sultanado de Surakarta y el principado de Mangkunega- 
ran, así como cediendo otro cuarto como honorario de mediación a la Compañía. En 
consecuencia, la VOC gobernó más territorio y población que los Países Bajos en 
Europa. 


Analizado estructuralmente, la WOC se aprovechó de tres ventajas: primero, dis- 
puso de las fuerzas navales más eficientes en una geografía isleña con largas líneas 
costeras; segundo, pudo aprovecharse del poder corruptivo de sus ganancias comer- 
ciales; tercero, se benefició virtuosamente de los desniveles en la disciplina social, de- 
tectando debilidades del otro lado y utilizándolas para dividir las élites de los Estados 
musulmanes. Tampoco es falso indicar que ella actuó siguiendo a las lógicas de la cul- 
tura insular, en la cual se habían aprovechado repetidamente terceros partidos de los 
conflictos internos del uno u otro Estado dinástico en los frecuentes ciclos de declina- 


2376 ZIEGLER, Volkerrechtsgeschichte, op. cit., págs. 129, 140. 
2377 BRENNER, A Short History of the Jews, op. cit., págs. 95 y ss. 
2378 Raja: palabra india para Rey. 
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ción. En conclusión, la 14OC resultó ser el Rey” predominante de la isla más poblada 
del archipiélago Malayo durante medio siglo (hasta 1799)27, 


Para guardar las proporciones, hay que subrayar la excepcionalidad del caso de 
Mataram, pues no ocurrió nada similar frente a los demás Sultanados principales del 
archipiélago Malayo. En la segunda mitad del siglo XVIIL, la Compañía fue todavía un 
actor entre varios otros por dentro del sistema malayo de Estados, al lado de Aceh, 
Banten, Johor, Brunéi, Sulu, Maguindanao y las Filipinas neo-españolas (mexicanas), 
nada más y nada menos. De igual forma, fue viable una dinámica de poder al revés, 
como lo subraya el destino de las ciudades de la WOC en el sur del subcontinente de la 
India, conquistadas a partir de 1741 por el Reino hindú de Travancore y el Sultanado 
musulmán de Mysore20, 


b) El Estado de Bengala de la EIC (1765/1791-1858) 


Un fenómeno semejante ocurrió cuando la Compañía de los Comerciantes Ingleses — 
EIC- sucedió paulatinamente, en el transcurso del último tercio del siglo XVIII, en el 
gobierno de un Estado vasallo importante del Imperio Mogol, a saber, en Bengala en 
el curso inferior y delta del río Ganges en y alrededor de la Bangladesh de hoy. En el 
preludio de 1757, la Compañía se involucró en una intriga por el trono del 2awab de 
Bengala, apoyando el golpe de Estado del primer ministro NAJAFI MIR JAFAR (1757- 
1765) contra el último afshárida SIRAJ-UD-DAULA (1756-1757), entre otros para ven- 
gar la acción punitiva de 1756 contra el puerto prestado de Calcuta. 


Después de varios conflictos adicionales entre los 2awabs y la Compañía, en 1765 el 
Emperador Mogol SAH ALAM II (1758-1806) otorgó mediante un farman primeros 
derechos gubernamentales sobre Bengala a la Compañía al estilo de un feudo imperial, 
precisamente el dimani, es decir, la administración tributaria con el deber de entregar 
una parte de lo recolectado al señor feudal en Delhi?%81, El hecho como tal no fue tan 
espectacular, si se tiene en cuenta de modo comparativo que también el Sacro Imperio 
Romano entregó varios feudos a sus grandes bancarios, por ejemplo el condado de 
Kirchberg y Weissenhorn a los Fugger (1507-1806). El cálculo imperial fue feudalizar 
el comercio para disciplinarlo según las lógicas de élite de la era preindustrial. De to- 


2379 En 1799/1815, los Países Bajos anexionaron el Estado empresarial de la WOC. En términos realistas, la 
sumisión neerlandesa empezó con las Guerras de Padri y de Java (1821-1830). Véase BROWN, 4 Short 
History of Indonesia, op. cit., págs. 57 y ss; DRAKELEY, The History of Indonesia, op. cit., págs. 32 y ss; MAK, 
Geschichte der Niederlande, op. cit., págs. 142 y ss; OSTERHAMMEL é< JANSEN, Kolonialisius, op. cit., pág. 
32; REINHARD, Die Untermerfung der Welt, op. cit., págs. 257 y ss; RICKLEFS, A History of Modern Indone- 
sia, op. cit., págs. 126 y ss; SCHOTT, Indonesien, op. cit., pág. 74. 

2380 [CAKKARAVEETTIL K. KUSUMAN, 4 History of Trade and Commerce in Travancore, 1600-1805, Delhi, 
Mittal, 1987, págs. 89 y ss, 120 y ss. 

238% Tratado de Allababad entre el Imperio Mogol y la Compañía de los Comerciantes Ingleses de 1765, op. cit. 
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dos modos, a partir de 1765 existió en Bengala un gobierno compartido entre el 2awab 
musulmán en Murshidabad —con las funciones penales y policiales del 2izamat- y la 
Compañía en Calcuta —con la función financiera indicada—. 


En seguida, pueden comprobarse múltiples intentos de la Compañía para expandir 
su parte del co-gobierno bengalí, en particular por el plan de reforma de la justicia de 
1772 y por una creciente presencia militar, pero este estilo provocó también que las 
cortes penales se orientaran más estrictamente en el farmán penal del Emperador mo- 
gol AURANGZEB de 1672 y en la sharia del Corán. En términos económicos, el interés 
de la EIC en gobernar resultó de la posibilidad de romper con la dependencia jurídica 
de los diversos reinantes de la zona, pues para el co-gobernante de la rica Bengala se 
abrió un acceso mucho más directo a los agroproductores y se pudo promover el cul- 
tivo de cash crops para la exportación, no sólo de plantas textiles y de té, sino la Com- 
pañía se dedicó también al narcotráfico, cultivando la planta del opio adormidera y te- 
clamando un monopolio narcoagricultural a partir de 1773 para organizar el contra- 
bando lucrativo de este producto a varios Estados asiáticos como China. 


Al fin, la Compañía se aprovechó de la crisis existencial del Imperio Mogol de 
1788282 y arrogó adicionalmente, por su legislación unilateral de 1791, el nizamat inclu- 
sive el poder penal, lo que el Código Cornwallis de la Compañía confirmó en 1793. Des- 
pués de tres decenios abiertos de transformación paulatina, el poder de los nawabs se 
cayó definitivamente en estos sucesos. Ahora el Estado de Bengala de la EIC superó 
gradualmente el tamaño del Reino de Gran Bretaña y, en términos poblacionales, tuvo 
múltiples veces más súbditos que la corona inglesa. 


Img. 232: Raja Company: un oficial de la EIC en un 


entorno indio2383 


En el último tercio del siglo XVIIL la Compañía actuó al estilo de una persona jurí- 
dica como un jefe de Estado —el Raja Company— según las mismas lógicas que guiaron a 


2382 Véase capítulo V1.4.B.c. 
2383 De aprox. 1825-1830; lugar: Museo de Victoria y Alberto, Londres. 
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los demás monarcas vasallos del Imperio Mogol en búsqueda de una autonomía 
máxima frente a Delhi. Precisamente, la Bengala del Raja Company se presentó —al lado 
de los Reinos arathas de Gwalior e Indore, del Sultanado de Mysore, del Imperio 
Indo-Persa de los Durrani y del Reino de los Sijes— como uno de los Reinos bélica- 
mente activos del subcontinente. Alrededor de 1800, el ambicioso Raja Company con 
sede en Calcuta ganó —por su éxito militar sobre el Sultanado de Mysore (1799)23%, la 
anexión del Reino arafha de Thanjavur (1799), la apropiación del Reino del nawab de 
Arcot (1801), la toma de los territorios inmediatos de la corona mogol (1803)285, la 
victoria militar en las guerras bengalí-marathas (1803-1805, 1817-1818) y la auto-de- 
construcción de la monarquía indo-persa de los Durrani— una cierta supremacía de facto 
en el sistema de los Estados de la India, bajo la figura del vasallo-protector —jutídica- 
mente subordinado— del Imperio Mogol en Delhi (hasta 1858). Hasta 1835, el Estado 
de Bengala acuñó monedas con la cara del Emperador mogol, lo que subrayó su legi- 
timación derivada. No obstante, a partir de 1818, se trató fácticamente de la potencia 
hegemónica del subcontinente. 


Nada de lo descrito puede ser interpretado adecuadamente por categorías genéricas 
e imprecisas como un supuesto imperialismo europeo286, pues en la historia de la 
India, el Raja Company fue simplemente otro de los múltiples invasores que habían 
fundado una nueva monarquía exitosa, con una actuación inteligente en las realidades 
políticas concretas, pero de ningún modo a causa de una supuesta superioridad es- 
tructural257, En general, las guerras entre el Raja Company y los —otros— Estados indios 
fueron guerras entre iguales, aunque el entrenamiento disciplinado de los mercenarios 
bengalís se comprobó como una ventaja gradual. La Compañía tampoco lanzó políticas 
de anglizar o protestantizar la cultura indo-musulmana de Bengala, sino los nuevos 
líderes en sus uniformes exóticos y hábitos extraños actuaron como un círculo guber- 
namental altamente encerrado. En comparación con otros invasores, la diferencia 
estilística más evidente fue que el Raja Company no eliminó ni el antiguo Imperio, ni 
ejecutó al Emperador, sino que se aprovechó de los mismos como fuentes útiles para 
generar la impresión de legitimidad (hasta 1858)28, 


2384 Mientras que en las guerras de 1766 1784 el Sultanado de Mysore había sido exitoso frente a la 
Compañía, la misma ganó las guerras de 1789 a 1799 y anexionó partes del territorio, pero sin elimi- 
nar el Estado como tal. 

2385 La Compañía se justificó con el Tratado de Suri-Anjangaon de 1803, con el que el Rey DAULATRAO 
SINDHIA de Gwalior cedió precisamente su poder protector de un vice-regente, ganado en los suce- 
sos turbulentos de 1788. Sin embargo, la Compañía interpretó sus nuevos derechos en un sentido 
mucho más amplio y formó de los territorios de la corona mogol los Ceded and Conquered Provinces 
(1805-1834). 

2386 La era de las intromisiones en las estructuras indias empezó en la década de 1830. 

2387 Esto cambió radicalmente en el siglo XIX por las tecnologías militares de la revolución industrial. 

2388 En 1858, Gran Bretaña anexionó tanto el Imperio Mogol como el Estado de la EIC. Sobe el Estado 
de Bengala de la Compañía: NIALL FERGUSON, Empire, Londres, Allen Lane, 2002 (traducción: El l- 
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Para los europeos involucrados, lo descrito fue una aventura, llena de grandes his- 
torias para contarlas en casa a un público sorprendido y fascinado. Pero no fue ni la 
victoria europea sobre el mundo, ni el triunfo del capital sobre la política. Por lo me- 
nos todavía no. Que todo cambiara en la Tercera transformación fundamental de la historia 
mundial del Estado del siglo XIX, no fue previsible ni predestinado por los desarrollos 
del antiguo régimen. 


D) RELACIONES INTER-ESTATALES EN ALTA MAR 
a) Marinas públicas 


Desde el siglo XVI, varios Estados de la Cristiandad latina instalaron fuerzas na- 
vales permanentes de galeras, carracas, galeones, navíos de línea y fragatas. En la era 
de las plataformas marítimas de artillería, la Corona de Castilla se estableció como la 
potencia marítima líder, seguida cada vez más por el pequeño Reino insular de In- 
elaterra. Los nombres de los navíos insignias estatales, como Henri Gráce a Dien (inglés, 
1514), Real (castellano, 1568), Prince Royal (inglés, 1610), Wasa (sueco, 1628), La Con- 
ronne (francés, 1636), Sovereign of the Seas (inglés, 1637), Churprinsen (danés, 1664), Royal 
Lonis (francés, 1668), Soleil Royal (francés, 1670), Christianus Ouintus (danés, 1670), Royal 
Charles (imglés, 1671) Kronan (sueco, 1672), Friedrich Wilhelm zu Pferde (prusitano, 1684), 
Royal Sovereign (inglés, 1701, 1786), Real Felipe (español, 1732) o Royal George (inglés, 
1756)282 —que aludían al monatca, a la corona, a la dinastía, a su derecho divino o a la 
soberanía—, subrayaban el carácter de dichos navíos como símbolos primarios del po- 
der estatal. Fueron decorados como palacios reales y equipados como fortalezas marí- 
timas con dos, tres o cuatro cubiertas de artillería naval y, finalmente, hasta 140 caño- 
nes. 


perio Británico, Barcelona, Debate, 2005), págs. 30 y ss; KULKE € ROTHERMUND, A History of India, 0p. 
cit., págs. 244 y ss; MAJUMDAR, Justice and Police in Bengal, op. cit.; MICHAEL MANN, Bengalen im Ummbruch, 
Stuttgart, Steiner, 2000, págs. 33 y ss, 57 y ss, 66 y ss, 79 y ss, 218 y ss, 337 y ss; OSTERHAMMEL éz 
JANSEN, Kolonialismus, op. cit., págs.. 37 y s; REINHARD, Die Untenverfung der Welt, op. cit., págs. 266 y ss; 
ROTHERMUND, Geschichte Indiens, op. cit., págs. 56 y ss; SINGHA, A Despotism of Law, op. cit., págs. 26 y 
ss; SPEAR, A History of India, op. cit., págs. 81 y ss, 93 y ss; WYNBRANDT, A Brief History of Pakistan, op. 
cif., págs. 94 y ss; ZIEGLER, VolRerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 166. 


2382 De estos, el Vasa sueco es el único sobreviviente. Aunque naufragó en su viaje inaugural de 1628 


después de sólo 1.300 metros, fue rescatado en 1961 en un estado casi intacto y transferido al Museo 
Vasa en Estocolmo. Además, de la Rea/ existe una réplica de 1971 en el Museo Marítimo de Barce- 
lona. Comp. ANDERSON €: ANDERSON, 4 5 hor! History of the Sailing Ship, op. cit., págs. 125 y ss, 141 y 
ss, 144 y ss, 177 y s; CHATTERTON, The History of Sailing Ships, op. cit., págs. 7, 177, 227 y ss, 229 y ss; 
JARCHOW, Kriegsschiffe unter Segeln, op. cit., cap. 5, 11, 12, 13, 17; PARKER, Te Military Revolution, op. cit., 
págs. 89 y ss. 
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SÍMBOLOS EXPRESIVOS DEL PODER ESTATAL: LOS BUQUES INSIGNIOS DE LOS REYES 


El Vasa sueco de 1628, el Sovereign of the 
Seas inglés de 1637 y el Santísima Trinidad 
español de 1769 


Img. 233-23523% 


En la categoría primaria, hay que señalar las marinas de Castilla, Portugal, Venecia, 
Dinamarca-Noruega (1509), Suecia (1522), Malta (1530), Inglaterra (siglo XVI 23%, 
Países Bajos (siglo XVI) y Francia (1624). De un rango medio, pueden aludirse tam- 
bién los Estados Pontificios y Sicilia. Incluso algunas ciudades no soberanas como 
Génova, Hamburgo, Brema y Lúbeck tenían fuerzas navales propias. De este último 
grupo, el Adler von Liibeck (águila imperial de Lúbeck) de 1567, fue incluso el buque de 
guerra más grande de su época, mientras la ciudad hanseática de Hamburgo empleó, 
de 1669 a 1747, una flota permanente de navíos de guerra para combatir los corsarios 
otomanos y norafricanos. 


A primera vista, el Sacro Imperio Romano no entra a este perfil, sino continuó 
como potencia terrestre, lo que también es plausible, pues en vista de su minería in- 
terna de metales de monedas, no necesitó fuentes ultramarinas de ingresos. Sin em- 
bargo, ya el Emperador MAXIMILIANO l estableció en 1488 una primera armada en el 
mar del Norte. En manos de su nieto CARLOS V, el sistema imperial habsburgo ganó 
otra estructura, en la cual las embarcaciones veleras del Emperador navegaron desde la 
península Ibérica bajo la bandera imperial del águila bicéfala. También después de la for- 
mación de las dos sublíneas habsburgas, se continuó con la división cooperativa de 


23% De OLGA ANTONENKO, JOHN PAYNE y RAFALE CASTEX. 
239  MAURER, K/. Geschichte Englands, op. cit., pág. 239. 
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labores, de modo que, por ejemplo, las galeras del vencedor de la batalla mediterránea 
anti-otomana de Lepanto de 1571, DON JUAN DE AUSTRIA, se presentaron bajo la 
bandera imperial?%, Es importante destacar que a la Europa habsburga le bastó una 
marina. Sólo después del fin de la unión dinástica en el resultado de la Guerra de la 
Sucesión Española (1714), el Emperador CARLOS VI se vio presionado a fundar en 1717 
el puerto libre de Trieste y a equipar en 1719 la marina imperial particular en el mismo 
puerto adriático con varios navíos en línea y galeras239%, 


b) Piratas paraestatales 


Desde el siglo XVI, los Reinos de Francia e Inglaterra23% emplearon buques de 
guerra “privados”, a cuyos capitanes el poder estatal concedió, mediante una cara de 
represalias general o una patente de corso individual, el permiso de practicar la guerra 
marítima y el derecho de presa contra navíos de la Monarquía española. Uno de los 
primeros piratas paraestatales fue el francés PRANGOIS LE CLERC que aterrorizó, en 
1553, en nombre de su Rey a las Antillas Mayores. Los corsarios de la Reina ISABELA 1 
de Inglaterra (1558-1603) como JOHN HAWKINS y FRANCIS DRAKE, posibilitaron que 
uno de los Reinos más pobres y periféricos de Europa pudiera fundar una reputación 
naval2%%, También la Compañía Neerlandesa de las Indias Occidentales WIC— recibió en su 
estatuto fundador de 1621 el deber “público” —todavía de un mero gobierno rebelde de 
facto— a practicar el corso anti-habsburgo, lo que el corsario PIET HEIN efectuó en 
1628 contra la flota de tesoro?3%, Mientras la Corona de Castilla reclamó, en virtud de sus 
privilegios papales, el dominio exclusivo sobre el mar Caribe, se remitieron los envi- 
diosos al concepto atrevido de que la paz cristiana del lus Publicum Europaenm no sería 
válida más allá de las llamadas /neas de amistad, es decir, de que en el lado occidental del 
océano Atlántico barcos de carga podrían ser saqueados sin condiciones previas?5%, 


2392 Véase la pintura The Battle of Lepanto, de 7 de octubre de 1571, lugar: National Maritime Museum, Lon- 

dres (BHC0261). 

De igual forma, se usó una flota fluvial en el río Danubio, de modo que velaron en 1717 diez fraga- 

tas con hasta 54 cañones desde Viena, río abajo, para sostener la conquista de la fortaleza otomana 

de Belgrado. 

También el Sacro Imperio Romano usó corsarios, aprovechándose de los xscocchi de Zengg para la 

guerrea irregular en el mar Adriático contra los barcos del Imperio Otomano (aprox. 1537-1617). 

HOscH, Geschichte der Balkanlánder, op. cit., pág. 90; KRAMER € REINKOWSKI, Die Tiirkei und Europa, op. 

cit., pág. 58. 

23% - BOHN, Die Piraten, op. cit., págs. 20 y ss, 33 y ss; KEMPE, Finch, op. cit., págs. 65 y ss; KONSTAM, Pirates, 
op. cit., págs. 37 y ss. 

23%  GEWECKE, Die Karibik, op. cit., pág. 15. 

2397 BRIDENBAUGH, No Peace Beyond the Line, op. cit.; GREWE, The Epochs of International Law, op. cit., págs. 
152 y ss; KEMPE, Flach, op. cit., págs. 117 y ss; REINHARD, Dz Unterwerfung der Welt, op. cit., págs. 433 y 
ss; SCHMITT, El Nomwos de la tierra, op. cit., págs. 67 y ss; TRUYOL Y SERRA, Historia del derecho internacio- 
nal público, op. cif., págs. 52; ZIEGLER, WolRerrechtsgeschichte, op. cit., pág. 123. 


2393 


2394 
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El modelo corsario adoptó elementos de la lógica del segmentarismo, en la medida 
en que el buque armado era una especie de señorío móvil vasallo y privilegiado. El obje- 
tivo era ejercer una guerra marítima irregular, y efectivamente se trató de piratería es- 
tatal para la caza de las flotas castellanas con sus preciosos tesoros de metales de mo- 
nedas. Las coronas competidoras de los Habsburgo se apropiaron de algunas de las 
islas menores del mar Caribe exactamente con el fin de ofrecerlas como bases a los 
corsarios oficializados, pero también con una tolerancia muy benevolente a piratas sin 
delegación formal, así Inglaterra en lugares como Port Royal (1655-1687 [1722])2%, 
Nassau (1696-1718) y San Andrés o Francia en forma de la república pirata de Tortuga 
(1640-1684). Algunas carreras caribeñas como la del capitán inglés HENRY MORGAN 
(1635-1688), que ascendió de pirata de la corona —y saqueador de Puerto Príncipe 
(1668), Portobelo (1668), Maracaibo (1669) y Panamá (1671)- a gobernador ennoble- 
cido de la isla de Jamaica, pusieron en evidencia la existencia de zonas muy ambiguas 
entre la criminalidad y la guerra, entre el paramilitarismo y la estatalidad oficial2, 


as = == É 
Img. 236: Port Royal en Jamaica, el centro de los corsarios y piratas 
del Reino inglés, se hundió en consecuencia del terremoto y tsunami 


de 1692 en el mar Caribe2400 


2398 La capital de los piratas £ae destruida en 1692 por un terremoto con un /sunami, en 1703 por un fuego y 
en 1722 otra vez por un terremoto. Grandes partes de la ciudad desaparecieron en el mar; HIGMAN, 
A Concise History of the Caribbean, op. cit., pág. 112; PAWSON €: BUISSERET, Port Royal, Jamaica, 0p. cif., 
págs. 25 y ss, 109 y ss, 165 y ss. 

239 Sobre la piratería caribeña: BOHN, Die Piraten, op. cit., págs. 38 y ss, 69 y ss, DULMEN, Los inicio de 
Europa moderna, op. cit., págs. 217 y ss; FERGUSON, Empire, op. cif., págs. 1 y ss; FIGUEREDO éz 
ARGOTE-F., A Brief History of the Caribbean, op. cit., pág. 41; KEMPE, Fluch der Weltmeere, op. cit., págs. 33 
y ss, 126 y ss; KONSTAM, Pirates, op. cif., págs. 95 y ss, 150 y ss. Evaluación jurídica: GREWE, The 
Epochs of International La», op. cit., págs. 304 y ss. 

2400 A True and Perfect relation of that most Sad and Terrible earthquake, at Port-Royal, Jamaica which happened on 
Tuesday 7th June, 1692, Londres, R. Baldwyn, 1692. 


697 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


c) Batallas navales 


En la era de las marinas de guerra, los Estados europeos desarrollaron una nueva 
especie de competición entre sí, la batalla naval, en la cual se enfrentaron grupos de 
embarcaciones a vela con plataformas de artillería para determinar el ganador, según el 
criterio de la menor pérdida de barcos. Las batallas navales faeron muy prestigiosas, 
pero casi nunca alcanzaron una relevancia decisiva para el resultado de la respectiva 
guerra?41, No se pudo aplicar ni la regla terrestre de la victoria según la defensa del 
lugar de combate, ni fue posible ganar territorios. De igual forma, se reemplazaron 
rápidamente las pérdidas de barcos por la madera de los bosques aparentemente ili- 
mitados de América. En este sentido, tales batallas fueron una suerte de deporte ex- 
céntrico —con el precio de miles de marineros muertos— entre las grandes dinastías de 
la Cristiandad latina. 


Por eso, también es difícil evaluar adecuadamente el gran mega-conflicto marítimo 
entre las dos coronas de España e Inglaterra. Es bien conocido que la historiografía 
inglesa reclamó el traslado de la primacía a su país, después de que había fracasado — 
por causas climáticas— el intento de invasión de la Amada española en 158822, pero 
es útil tener en cuenta que fracasó del mismo modo la Contra-armada inglesa del año 
siguiente2, En la perspectiva española, también la invasión inglesa de 1655 en la isla 
caribeña de Jamaica significó una mera pérdida marginal2*, Es preciso advertir que 
todavía en la Guerra de Asiento de 1741 Gran Bretaña sufrió una gran derrota marítima, 
cuando intentó invadir —con una flota de 51 navíos de línea y fragatas, múltiples trans- 
portadores y 27 mil combatientes— a Hispanoamérica mediante el ataque al puerto 
clave de Cartagena de Indias?*%, Además, en la captura británica de la Habana y Ma- 
nila en 1762, parece lo más digno de mención que ya la paz del año entrante obligó a 


2401 "Tampoco en el sitio de la capital danesa Copenhague de 1658/1659 fue decisiva la batalla marítima, 
sino que lo determinante fue el rechazo del ataque terrestre. 


2402 Los ingleses no zencieron la Armada, pero cuando la misma rodeó las islas Británicas (sin contacto con 
buques ingleses), perdió un número alto de navíos en los vientos fuertes. Comp. COLIN MARTIN éz 
GEOFFREY PARKER, The Spanish Armada, ed. revisada, Manchester, Univ. Press, 1999; PÉREZ, Historia 
de España, op. cit., págs. 183 y s. 

2403 La Guerra anglo-española de 1585-1604 terminó con el Tratado anglo-español de Londres de 1604, op. cit., 
que restableció el status quo ante bellum. Al respecto: DULMEN, Los ¿nicios de Europa moderna, 0p. cit., 
págs. 156, 261; EDELMAYER, Die span. Monarchie, op. cit., págs. 174 y ss; MAURER, K/. Geschichte Eng- 
lands, op. cit., págs. 137 y ss. 

2404 Reconocido por el Tratado castellano-inglés de Madrid de 1670, ed. por GREWE, Fontes, tomo 2, op. cil., 
págs. 473-476. Comp. GEWECKE, Die Karibik, op. cit., pág. 16; HIGMAN, A Concise History of the Carib- 
bean, op. cit., págs. 110 y s; PAWSON é BUISSERET, Por? Royal, Jamaica, op. cit., págs. 7 y ss. 

2405 JOSÉ ALCALÁ Z. ef al., La España oceánica de los siglos modernos y el tesoro submarino español, Madrid, Real 
Academia de la Historia, 2008, pág. 183; EDUARDO LEMAITRE, Breve historia de Cartagena, 3* reimpr., 
Medellín, Colina, 1998, págs. 62 y ss; PABLO VICTORIA, El día que Cartagena derrotó a Inglaterra, Bogotá, 
Planeta, 2011. 


698 


LA ESTATALIDAD EN ALTA MAR 


Img. 237: Invasión marítima fracasada: en 1741, la flota británica intentó con- 
quistar la fortaleza de Cartagena de Indias en la costa caribeña de la Monarquía es- 
pañola: tomó la bahía del puerto, pero no logró superar las murallas?406 


devolver ambos puertos27, La última guerra anglo-española del antiguo régimen 
(1779-1783) fue ganada por España, inclusive la invasión marítima y reconquista de la 
isla mediterránea de Menorca (1781)2%8, la captura de una flota inglesa de 52 barcos 
(1780) y la recuperación de la península caribeña de Florida (1783). Tampoco puede 
desconocerse que, a finales del siglo XVIIL, la Monarquía española dispuso —con su 
navío insignia Santísima Trinidad a 140 cañones (1769-1805) y los ocho navíos de línea 
de la clase de Santa Ana a 112 cañones (1785-1801/1816)- de los buques de guerra 
más grandes y fuertes del mundo?4, 


Visto panorámicamente, el largo conflicto marítimo entre Madrid y Londres 
mostró el patrón de un desafiador ambicioso que persiguió a la potencia marítima 
dominante, sin alcanzar mucho más que algunas victorias esporádicas de batalla naval. 
En estas, el desafiador hundió tendencialmente más barcos a causa de su disciplina de 
combate superior, pero España tuvo siempre el potencial para reemplazar inmediata- 
mente a los navíos perdidos por nuevas construcciones, utilizando los enormes recut- 
sos de madera de América. Entre la disciplina y los recursos ambientales, ganaron 
finalmente los recursos. 


2406 Del grabador francés H. GRAVELOT. 


2407 Paz de París de 1763, op. cit, FIGUEREDO € ARGOTE-F., A brief History of the Caribbean, op. cit., pág. 268; 
HIGMAN, A concise History of the Caribbean, op. cit., pág. 114. 

2408 En cambio, fracasó la recuperación de Gibraltar en el sitio de 1779-1783; PÉREZ, Historia de España, 
op. cit., pág. 347. 

2409 BENITO PÉREZ G., Trafalgar, Madrid, Akal, 2004, págs. 102, 131, 133. 
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Es otra historia que todo cambiaría en la Tercera transformación fundamental de la histo- 
ria mundial del Estado, en la cual España perdería tanto sus cuatro Virreinatos america- 
nos (1810/1821) como su hegemonía marítima —pues en la Batalla de Trafalgar de 1805, 
un gobierno franco-dependiente sacrificó la flota más poderosa del mundo en benefi- 
cio de los intereses hegemónicos napoleónicos?410_, 


E) LA CUESTIÓN DE EVALUACIÓN 


En este lugar, parece recomendable una relativización: aunque la historia de los Es- 
tados europeos en alta mar aparece fácilmente como una de las actuaciones más es- 
pectaculares y aventureras de la historia mundial, su significado para la consolidación 
interna de las monarquías europeas fue limitado y ambiguo. No se ponen en duda 
éxitos pasajeros según el interés principal de los Estados no habsburgos en crear in- 
gresos para financiar sus guerras continentales, equilibrando el cuasi monopolio de 
Castilla y el Sacro Imperio Romano en el acceso directo a minas de metales de mone- 
das. No obstante, hay que repensar siete advertencias: primero, en Europa misma, las 
potencias marítimas activas no fueron institucionalmente de ningún modo más des- 
arrolladas que las potencias terrestres; segundo, tampoco ganaron un mayor recono- 
cimiento internacional; tercero, las fuerzas navales sirvieron en los grandes conflictos 
como meros ayudantes que respaldaron las acciones terrestres decisivas, así por ejem- 
plo en la Guerra de Sucesión Española (1701-1714) los buques ingleses y neerlandeses que 
apoyaron al Sacro Emperador Romano CARLOS VI, mientras el gran trepador del siglo 
XVIII, el Reino de Prusia, obtuvo sus éxitos sin disponer de fuerzas navales significa- 
tivas; cuarto, nadie ganó algo como un dominio marítimo, sino los mares controvertidos 
Caribe, Británico y Báltico quedaron compartidos entre las respectivas flotas interesa- 
das; quinto, la construcción de los barcos devoró enormes cantidades del recurso li- 
mitado y valioso de los bosques —en la dimensión de mil troncos de roble para un solo 
navío de primera clase— lo que compitió el aprovisionamiento de la población y de 
otros modos de producción con energía y materlales**11; sexto, los costos de los viajes 
intercontinentales durante meses excedieron fácilmente las ganancias?% y séptimo, 
los metales nobles americanos terminaron finalmente, en virtud de los flujos mercan- 
tiles mundializados, como medios de pago en los palacios del Emperador de China, 
del Rey siamés de Ayutthaya y de los monarcas de la India2413, 


2410 Desde el Tratado de San Ildefonso de 1796, España fue prácticamente un Estado satélite de la Francia 
napoleónica. En Trafalgar, España perdió once navíos en línea, inclusive la Santísima Trinidad. 

2411 Para Dinamarca: THORKILD KJAERGAARD, The Danish Revolution 1300-1800, Cambridge, Univ. Press, 
1994, págs. 88 y ss, 129 y ss. 

2412 FABLER, Globalisierung, op. cit., pág. 73; LANDES, The Wealth and Poverty of Nations, op. cit., págs. 168 y ss. 

2413 FABLER, Globalisierung, op. cit., pág. 59; FLYNN € GIRÁLDEZ, Imperial Monetary Policy in Global Perspective, 
op. cit., pág. 387; FRANK, ReOrient, op. cit., págs. 131 y ss; MALANIMA, Pre-modern European Econom, op. 
cit., pág. 170; OSTERHAMMEL  PETERSSON, Globalization, op. cit., pág. 49; SPENCE, The Search for Mod- 
ern China, op. cit., pág. 19. 
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2. Los ESTADOS ORIENTALES EN ALTA MAR 


Una pregunta fascinante podría ser: ¿por qué los Imperios Persa, Mogol y Chino 
no enviaron flotas comerciales y bélicas al mundo? Por supuesto, es siempre un riesgo 
intentar responder por qué alguien no hizo algo. Además, debería preguntarse si la 
afirmación —incluida en la pregunta— es realmente correcta. De todas maneras, en vista 
de las perspectivas eurocéntricas de grandes partes de la historiografía, vale la pena 
recontextualizar las estrategias asiáticas en alta mar. 


A) EL COMERCIO MARÍTIMO 


La observación de que la presencia estatal en alta mar no sólo ofreció ventajas, fue 
subrayada por algunas monarquías no europeas que tomaron, después de experiencias 
prácticas, decisiones inequívocas en contra de la prolongación. Es cierto que el Impe- 
rio de China practicó, desde 1405, grandes expediciones públicas en el océano Índico, 
pero el gobierno imperial decidió, en 1433, terminar definitivamente estos experl- 
mentos que no pudieron resistir ningún cálculo serio. Por citar un ejemplo, el valor de 
una jirafa exótica, importada del África oriental, no tenía ninguna relación con los 
gastos necesarios para su importación. De todos modos, de 1371 a 1567, China prohi- 
bió todo comercio marítimo privado, pues temía su tendencia a transformarse en cri- 
minalidad organizada, aunque nunca logró suprimir efectivamente la piratería endé- 
mica en la larga línea costera. En general, el gobierno en Beijing consideraba el trans- 
porte interior en canales de navegación como más eficiente y seguro que la navegación 
costera. En la era Qing, a pesar de una política restrictiva de licencias, continuaban 
operando comerciantes chinos en casi todos los puertos del sudeste asiático?44, 


De igual forma, llama la atención que, a partir del año 1604, el Imperio de Japón 
copió el modo de construcción de barcos mercantes armados de Europa y combinó el 
mismo con diseños propios. Más allá del sudeste asiático, velaron incluso hacia Aca- 
pulco en la Nueva España americana?*5, No obstante, este experimento fue abando- 
nado después de tres decenios en 1635, pues el Estado tokugawa detectó más peligros 
que oportunidades. En particular, Japón elaboró una política de la estricta canalización 
pública de todo comercio exterior con los barbaros del sur (namban), como se denomi- 
naban a los europeos en vista de su llegada desde los mares meridionales y sus hábitos 


2414 Sobre China y el mar: FABLER, G/obalisierung, op. cit., pág. 55; HOBSON, The Eastern Origins of Western 
Civilisation, op. cit., págs. 62 y ss, 144 y s; KEMPE, Schrecken der Ozeane, op. cit., págs. 4 y ss; KIM, Trans- 
port im China der Kaiserzeit, op. cit., pág. 187; MUNKLER, Empires, op. cit., pág. 64; ANGELA SCHOTTEN- 
HAMMER, The East Asian Maritime World 1400-1800, Wiesbaden, Hassarowitz, 2007, pág. 13. 

2415 Dos viajes transpacíficas del galeón Date Maru en 1613-1615 y 1616-1618. 
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interpretados como poco finos. Es fácil la difusión tecnológica, pero no tanto la de la 
respectiva mentalidad2416, 


Por su parte, los Imperios Mogol y Persa no tuvieron ningún interés marítimo más 
allá de recibir comerciantes y de utilizar buques para facilitar las peregrinaciones obliga- 
torias de sus élites y súbditos a la ciudad sagrada de La Meca en el mar Rojo otomano. 
Únicamente en 1622, el Imperio Persa fletó cinco navíos de la Compañía de los Comer- 
ciantes Ingleses en la India Oriental con el objeto del apoyo para eliminar la incómoda for- 
taleza portuguesa en la isla de Ormuz, en la entrada del golfo Pérsico?4”, 


Sí se pregunta en términos más generales porqué los Estados asiáticos no enviaron 
barcos mercantiles a Europa, es preciso tomar en consideración, en primer lugar, la 
hostilidad de los puertos cristianos hacia barcos “infieles” y, en segundo lugar, el hecho 
de que las pobres costas europeas no tenían ningún producto atractivo para ofrecer a 
las ricas cortes de Beijing, Kyoto, Ayutthaya, Delhi o Isfahán que justificara el es- 
fuerzo2418, mientras que en la otra dirección, el pobre Rey portugués esperaba entrar a 
mercados de tesoros incalculables. Si se quiere evaluar el poder económico en estas 
relaciones de intercambio, hay que analizar la balanza comercial, anotando que los Esta- 
dos asiáticos exportaron masivamente una multitud de productos de lujo —porcelana, 
trabajos de lacado, otros objetos de arte decorativos y preciosos, productos textiles, 
seda, especias y té— mientras que en la otra dirección fluyeron casi solamente medios 
de pago, es decir monedas acuñadas con la plata americana y centroeutopea, en parti- 
cular las muy estimadas Reales de a Ocho de la Monarquía española y, en el siglo XVIII, 
de igual forma los Táleros de María Teresa del Sacro Imperio Romano?*%, No todo flujo 
mercantil desde Asia fue bienvenido, como lo subrayó la legislación inglesa de calicó 
de 1700 y 1721 que prohibió, con fines proteccionistas, la importación de los pro- 
ductos textiles superiores de la Indía. También en términos de transculturación, fue 
obvio el desequilibrio, pues las capitales europeas del siglo XVIII copiaron pabellones, 
salones y muchos detalles decorativos en forma de la chinoiserie del rococó, aparte de la 
influencia conceptual de la jardinería persa, mogol y china en el diseño de los grandes 
jardines alrededor de los palacios del barroco europeo, mientras China, la India y Per- 
sia no adoptaron nada significativo de la cultura europea. Según el universalismo del 


2416 LACH « KLEY, Asía in the Making of Europe, op. cit., págs. 175, 236 y s; LAVER, The Sakokn Edicts, op. 
cif., págs. 11 y s; PARKER, Global Interactions, op. cit., págs. 89 y s; PARKER, The Military Revolution, op. cif., 
pág. 110; SCHOTTENHAMMER, The East Asian Maritime World, op. cit., págs. 37 y ss. 

2417 ¡KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., págs. 238 y s. 

2418 La excepción fueron los relojes mecánicos, vistos como juguetes preciosos. También hubo un in- 
terés de la corte china en astrólogos europeos, al estilo de figuras marginales de entretenimiento. 

2419 Estas dos monedas circularon ampliamente en el mundo y fueron usadas en muchas monarquías 
asiáticas sin reacuñarlas (de vez en cuando con un sello adicional). Sobe los flujos de la plata ameri- 
cana a Asia: FLYNN $ GIRÁLDEZ, Imperial Monetary Policy, op. cit., pág. 387. 
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palacio imperial de Beijing, se esperaba que el resto del mundo enviara legaciones tri- 
butarias al supuesto Imperio celestial, y no al revés20, 


Hay que concluir que, en la perspectiva asiática, no implicó ninguna desventaja el 
hecho de que los europeos —como antes los árabes— recogieran sus productos de im- 
portación y llevaran los tesoros de las minas americanas como medios de pago hacia la 
propia tesorería, sin ser pesado por los riesgos de la minería o del transporte. Del 
mismo modo, fue visto como un servicio positivo que los navegantes europeos orga- 
nizaron el transporte marítimo intermediario en los mares orientales, trayendo con 
eficiencia y regularidad esclavos africanos y especias malayas a los puertos asiáticos. 


La utilidad se multiplicó en caso del control eficiente de la entrada de los extranje- 
ros mediante el derecho público, lo que hicieron en la forma más eficiente los Impe- 
rios de Japón y China. Precisamente, Japón monopolizó el comercio con los europeos, 
limitándolo a barcos contingentados de la WOC que fueron obligados a entrar por la 
pequeña isla artificial de Dejima delante del puerto de Nagasaki (1641-1853), aparte de 
los barcos chinos y coreanos que no sufrieron tantas restricciones?%!, De igual forma, 
China concentró en 1684 el comercio exterior en cuatro puertos y, en 1757, en Cantón 
en el río de las Perlas en el sur lejano bajo una vigilancia muy estricta, aparte de per- 
mitir la permanencia del feudo vecino de Macao en la embocadura del mismo río en 
manos portuguesas?, De esta manera, los gobiernos imperiales querían garantizar 
que la plata y el oro alcanzaran realmente el cofre público. Al mismo tiempo, pareció 
más fácil someter algunos forasteros a un derecho de extranjería, semi-privilegiante y 
semi-discriminatoria, inclusive la guetoización obligatoria, en vez de controlar eventuales 
comerciantes naturales con sus oportunidades aumentadas de contrabando y cotrup- 
ción. De tal manera, se evitó también la entrada de epidemias mortales y, en el caso 
japonés, la recepción de armas de fuego, vistas como peligrosas para la paz pública. 
No obstante, hay que anotar que las compañías neerlandesa e inglesa encontraron 
caminos escondidos para su narcotráfico creciente con opio bengalí, cuya importación 
violó la legislación anti-droga del Imperio Chino de 1729 y promovió el ascenso de 
organizaciones criminales del tipo de las triadas. 


De todos modos, la navegación mundial de los Estados y concesionarios europeos 
llevó en Asia a efectos considerables. El ejemplo principal es la transformación de- 
mográfica de los pueblos estatales, aunque ninguno de los involucrados comprendió 
inmediatamente la dinámica y profundidad del cambio. Precisamente, en los barcos 


2420 KISSINGER, On China, op. cit., págs. 16 y ss. 

2421 Originalmente siete barcos al año, desde 1671 cinco, desde 1715 dos y desde 1790 uno. Véase LA- 
VER, The Sakokn Edicts, op. cit., págs. 159 y ss; PARKER, Global Interactions in the Early Modern Age, op. 
cit., págs. 90 y s; SCHOTTENHAMMER, The East Asian Maritime World, op. cit., pág. 39. 

2422 POMERANZ, The Great Divergence, op. cit., pág. 196; SCHOTTENHAMMER, The East Asian Maritime World, 
op. cit., págs. 10, 66 y s. 
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europeos, llegaron nuevas especies de plantas agrarias a China y Japón, en particular la 
papa y el maíz de América, lo que cambió esencialmente la capacidad de carga de los 
ecosistemas agrarios y posibilitó un crecimiento duradero de la población, que salió en 
el caso chino del tope clásico alrededor de 150 millones para alcanzar el tamaño doble 
de 300 millones en finales del siglo XV 111283, 


B) LAS MARINAS DE GUERRA 


Sí se dirige la atención a la creación de fuerzas marítimas propias, la potencia más 
importante fuera de la Europa latina fue el Imperio Otomano, que siguió las tradi- 
ciones mediterráneas del Imperio Romano de Oriente. En los siglos XVI a XVIII, 
este Imperio costero fue superior a potencias marítimas cristianas como las de España, 
Portugal, Venecia y la Orden de San Juan en la mayoría de las operaciones bélicas 
entre Gibraltar y Adén. Como ejemplos ilustrativos, pueden señalarse las conquistas 
marítimas de la isla egea de Rodas (1522-1523), de la ciudad norafricana de Túnez 
(1534, 1574), del puerto de Adén en el océano Índico (1538, 1548), del puerto norafri- 
cano de Trípoli (1551), de la costa eritrea alrededor de Massawa (1557), de la isla me- 
diterránea de Chipre (1570/1573), de la isla de Creta (1669), del puerto de Orán en las 


Img. 238: Derrota marítima de la Europa latina en 1669: las fuerzas 


navales del Imperio Otomano conquistan la isla veneciana de 
Candía (Creta) en el este mediterráneo?*24 


2423 Al respecto: CROSBY, The Columbian Exchange, op. cit., págs. 198 y ss; HELBLING, Agriculture, Population 
and State in China, op. cit., págs. 119 y ss, 170 y ss; HUGHES, Environmental History of the World, op. cit., 
pág. 118; SPENCE, The Search for Modern China, op. cit., págs. 90 y ss. 

2424 Delineation der Statt Candia, welche von Tiircken unter dem Commando des Gran Visir attackirt von 25 May bis 
auf dato den 20 Septris Anno 1667 und 1668, dibujo alemán de 1668, lugar: Staatsarchiv Marburg. 
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cercanías de la costa española (1708), de la isla egea de Tinos (1715) y la reconquista 
de la península del Peloponeso (1715)2%5, Finalmente, dos tercios del mar Mediterrá- 
neo, el mar Negro y el mar Rojo fueron nada menos que una especie de mare nostrum 
de la Sublime Puerta. 


En la dirección a los mares orientales, el Imperio Otomano atacó a la base portu- 
guesa de Diu en la costa india en 1538, conquistó a la fortaleza portuguesa en Mascate 
(Omán) en 1552 y 1581 y llegó hasta Aceh en la isla malaya de Sumatra en 1569, con- 
virtiendo al Sultán local en su vasallo. De tal manera, se consolidó de nuevo la ruta de 
especias paralela que pasó por el mar Rojo y Egipto a Constantinopla. El arsenal impe- 
rial construyó todo tipo de buques de guerra, desde la galera mediterránea clásica, pa- 
sando por el jabeque árabe hasta las mismas fragatas y navíos de línea que fueron em- 
pleados por los Estados europeos de ese entonces246, 


úl ED A RIN E 
Img. 239: En 1682 ocurrió uno de los múltiples sitios 
marítimos de la Europa latina frente al puerto corsario 
otomano de Argel, pero los 11 navíos en línea y 15 galeras 
del Rey 50/ francés Luis XIV fracasaron?2427 


De igual forma, los Estados vasallos del Imperio Otomano en la costa berbe- 
risca?88, llevaron a cabo numerosas operaciones de la guerra santa y entraron con sus 
jabeques de alta velocidad al océano Atlántico, atacando a las islas Canarias (1586, 
1617), Madeira (1617), Calabria (1636, 1639, 1644), Inglaterra (1615, 1640), Irlanda 


2425 FAROQHI, The Ottoman Empire and the World around it, op. cit., págs. 31, 51, 78. 


2426 GIANCATLO CASALE, The Ottoman Age of Exploration, Nueva York, Oxford Univ. Press, 2010, págs. 
13 y ss, 53 y ss, 84 y ss; HALIL INALICK, An Economic and Social History of the Ottoman Empire, Cam- 
bridge, Univ. Press, 1994, págs. 315 y ss, 325 y ss; KRAMER, Geschichte des Islam, op. cit., pág. 215; 
KREISER «% NEUMANN, Tirkez, op. cit., pág. 162. 

2427 De finales del siglo XVII. 


2428 ICRAMER % REINKOWSKL, Die Tiirkei und Enuropa, op. cit., págs. 57 y ss. 
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(1631) e Islandia (1627). La cuota de éxito contra barcos castellanos, portugueses, 
franceses, ingleses y otros fue extremamente alta. Aparte del robo, fue central el se- 
cuestro y la esclavización de marineros y campesinos cristianos. De vez en cuando, las 
fuerzas marítimas de la Cristiandad latina intentaron rompet el poder de los corsarios 
estatales islámicos mediante sitios marítimos de Argel —por ejemplo, en 1541, 1567, 
1661, 1665, 1682, 1683, 1688, 1770, 1775, 1783 y 1784—, pero ni el Emperador 
CARLOS V, ni el Rey so/ LUIS XIV, ni la Armada española, ni Dinamarca lograron to- 
mar esta ciudad bien fortificada. 


Tampoco mostró los resultados deseados la política habsburga de crear en forma 
del Estado vasallo de la Orden de San Juan en Malta un contra-poder orientado en las 
mismas prácticas corsarias frente a buques islámicas (1530-1798). Al fin, varios Esta- 
dos europeos —por ejemplo Inglaterra y los Países Bajos (1726)- firmaron tratados con 
los gobiernos musulmanes en Argel, Túnez y Trípoli, aceptando el pago anual de tri- 
butos pata evitar el saqueo de sus barcos, mientras algunos gobiernos cristianos meno- 
res —por ejemplo Hamburgo (1624) y Dinamarca— formaron cajas de esclavos. Se trató de 
los primeros seguros sociales obligatorios, asegurando a los marineros contra el riesgo 
de ser esclavizado: se usaron los ingresos de todos para pagar en el caso de urgencia el 
rescate?242, 


En el grupo de los grandes Imperios orientales, también Rusia empezó, de 1696 a 
1711 y definitivamente en 1768, a equipar una armada marítima que operaba desde 
Azov en el mar Negro. En 1770, logró una sorpresa militar, pues la ota bálfica del 
principiante —la más cercana del mar Negro no pudo pasar por el Bósforo otomano— 
venció en la batalla mediterránea de Cesme a las fuerzas primarias de la zona, las de 
Constantinopla?*%, Fue una batalla naval sin participación de la Europa latina, pero 
con navíos de línea de tipo europeo en ambos lados. En la Paz de Kiigúk Kaynarca de 
1774, el Imperio Ruso ganó el derecho que sus barcos mercantiles pudieran pasar por 
los estrechos de Constantinopla al mar Mediterráneo?8!, 


2422 Sobre el corso magrebí y la reacción europea: MAXIMILIANO BARRIO G., Esclavos y cautivos, Conflicto 
entre la Cristiandad y el Islam en el siglo XVI, Valladolid, Junta de Castilla y León, 2006, págs. 21 y ss; 
Bonn, Die Piraten, op. cit., págs. 83 y ss; ÍD., “Von Sklavenkassen und Konvoifahrten”, en THOMAS 
STAMM-K. ef al. (Eds.), Geschichtsbilder, Wiesbaden, Steiner, 2003, págs. 25-38; FRANCO CARDINI, En- 
ropa e Islam, nueva ed., Roma, Laterza, 2015, cap. 10; ROBERT C. DAVIS, Christian slaves, Muslim mas- 
ters, Nueva York, Palgrave MacMillan, 2003, págs. 3 y ss, 27 y ss; HAARMANN, Geschichte der arabischen 
Welt, op. cit., págs. 519 y ss; ALMUT HINZ, “Die «Seeráuberei der Barbareskenstaaten» im Lichte des 
europáischen und islamischen Vólkerrechts”, en revista Law and Politics in Africa, Asia and Latin Ame- 
rica, vol. 39, núm. 1, Baden-Baden, Nomos, 2006, págs. 46-65; KEMPE, Fluch der Weltaeere, op. cit., 
págs. 245 y ss; ÍD., Sobrecken der Ozeane, op. cit., págs. 6 y s; KONSTAM, Pirates, op. cif., págs. 73 y ss; 
MAGNUS RESSEL, “Zwischen Sklavenkassen und Túrkenpássen”, en M. WEBER STIFTUNG, Perspec- 
tivia.net, 2010, http: / www.perspectivia.net/ publikationen/ discussions] 5-2010/ ressel_sklavenkassen (5.1.18). 


2430 Sin embargo, la victoria naval no logró su fin oficial de apoyar la rebelión de Orlov en Grecia, pues 
la misma fue vencida por las tropas otomanas. 


2431 Paz ruso-otomana de Ksicik Kaynarca de 1774, op. cit. 
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Asimismo, hay que advertir que el Imamato árabe meridional de Omán se trans- 
formó en una potencia marítima desde 1649. Aquel conquistó de la mano de su mo- 
delo, el Virreinato portugués de Goa, no sólo la ciudad de Mascate ubicada en la en- 
trada del golfo Pérsico, sino toda la costa del África oriental con Zanzíbar, Mombasa y 
Mogadiscio (1698), así como adquirió partes de la costa persa con los puertos de Ban- 
dar Abbás y Gwadar, estableciendo de tal manera el dominio en el mar Arábigo. Los 
productos principales del comercio marítimo del Estado omaní fueron esclavos y mat- 
fil, traídos de África oriental para satisfacer la demanda en las monarquías asiáticas?4, 
Algunos emiratos pequeños del golfo Pérsico, en particular Ras al-faima, buscaron 
copiar el éxito omaní con avances significativos. 


Para la costa india el mar Arábigo, se indican adicionalmente las monarquías de los 
marathas hindúes y siddis musulmanes que construyeron gigantescas fortalezas martí- 
timas en islas como Vijaydurg, Suvarnadurg, Alíbag y Janjira y mantuvieron fuerzas 
navales de algún peso entre 1650 y 1818. Comparando dichas fortalezas, el Bombay de 
la Compañía de los Comerciantes Ingleses en la India Oriental (ElC) fue evidentemente de 
segundo rango. El almirante maratha KANHOJI ANGRE (1669-1729) venció en varias 
ocasiones la EIC. También la dinastía musulmana de Mysore, con HYDER ALI (1761- 
1782) y TIPU SULTÁN (1782-1799), estableció fuerzas navales. La EIC buscó estigma- 
tizar estos contrincantes como piratas, pero no hay ningún indicio para una legitimi- 
dad marítima menor que la de la EIC misma que actuó mucho más en zonas lejanas 
del mare liberum y costas foráneas?%3, 


Img. 240: Ataque de las fuerzas navales marathas a un buque de la E1C2%84 


2432 ELAIG, Weltgeschichte der Sklaverez, op. cit., pág. 103; KING, Oman, op. cit., pág. 26; KRAMER, Geschichte des 
Islam, op. cit., pág. 201. 

2433 PHiLIP MACDOUGALL, Naval Resistance to Britain's Growing Power in India, 1660-1800, Woodbridge, 
Boydell, 2014, págs. 61 y ss, 106 y ss, 135 y ss; K. SRIDHARAN, Sea, Our Saviour, Nueva Delhi, New 
Age, 2000, págs. 42 y ss. 

2434 De 1812, lugar: National Maritime Museum, Greenwich, Londres, colección MacPherson, BHC 
1084. 
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De igual forma, todos los Estados del mar Chino tenían fuerzas navales en el fun- 
damento tecnológico de los juncos chinos. En particular, el Imperio celestial mismo im- 
puso un dominio en su larga costa oriental. Por ejemplo, las fuerzas navales de la corte 
de Beijing vencieron en las dos batallas de Tuen Mun de 1521 y 1522 a Portugal, en 
varias Ocasiones de 1553 a 1555 a los piratas Wokou y en la batalla de la bahía de 
Liaoluo de 1633 a la WOC neerlandesa. En 1661, el comandante Ming-lealista 
KOXINGA invadió la isla pre-estatal de Taiwán y venció a la base de la WVOC neerlan- 
desa, fundando el Reino insular de Tungning que, por su parte, fue vencido en la bata- 
lla marítima de Penghu de 1683 por la armada oficial del Imperio Chino de la dinastía 
Qing, cuyos 600 buques de invasión presionaron a Tungning a la capitulación?8>, 


Por su parte, la Guerra de la invasión japonesa (1592-1598) tuvo un fuerte componente 
marítimo. En ello, el Reino peninsular de Joseon (Corea) —un Estado vasallo de 
China— desarrolló modelos propios de buques de guerra, los panokseones y barcos tortugas 
blindados con plataformas de artillería, que resultaron muy exitosos frente a los inva- 
sores y protegieron las costas del país hasta finales del antiguo régimen?*S, De igual 
forma, el Sultanado insular de Sulu en el archipiélago Malayo pudo establecerse, en el 
siglo XVIII, como una potencia marítima zonal, practicando la casa de esclavos en las 
costas pre-estatales del este de las islas malayas y participando muy activamente en el 
comercio lucrativo con China?4”, 


Resumiendo, hay que advertir que varios Estados no europeos formaron flotas de 
guerra y comercio. En el sistema mundial anterior al inicio de la transformación in- 
dustrial, monarquías como el Imperio Otomano, el Deyato de Argel, el Sultanado de 
Omán, la confederación Maratha y el Imperio Chino, vencieron en batallas navales 
concretas a las marinas europeas. Las flotas asiáticas operaban en sectores más deli- 
mitados con un interés estratégico concreto, pero por lo menos el Imperio Otomano y 
China pudieron entrar —al lado de Castilla, Portugal y la VOC= a la categoría de las 
cinco grandes potencias navales que predominaron en sectores significativos de los 
océanos importantes del planeta. 


2435 Lu, Taiwán, Historia, política e identidad, op. cit., págs. 43 y ss; TSAL, Maritime Taiwan, op. cit., págs. 19 y ss. 
2436 PARKER, The Mithitary Revolution, op. cit., págs. 109 y s; SETH, A History of Korea, op. cit., págs. 146 y ss. 
2437 JAMES F. WARREN, The Sulu Zone, 1768-1898, Singapore, NUS Press, 2007, págs. 17 y ss, 149 y ss. 
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3. LA CUESTIÓN DE EFECTOS HACIA UN EVENTUAL CAMINO 
ESPECIAL DE EUROPA 


Muchos observadores se han percibido invitados a buscar en la estatalidad en alta 
mar un camino especial de Europa que, supuestamente, preparó la posterior gran transfor- 
mación ilastrada e industrial. Sin embargo, aunque es cierto que las únicas banderas de 
la modernidad temprana que se presentaron exitosamente en los mares de /odo el mundo y 
que mantuvieron bases navales en por lo menos tres continentes, fueron las de los 
cinco vecinos atlánticos de Castilla, Portugal, Países Bajos, Inglaterra y Francia o de las 
respectivas Compañías de Comercio, también es cierto que la mayoría de ellos —precisa- 
mente tres— no pertenecieron a los posteriores promotores de dicha gran transformación. 


A) GEOGRAFÍA Y TRANSCULTURACIÓN 


Los efectos deben verse más en términos graduales e indirectos. Por un parte, se 
señala una nueva mentalidad científica, pues Europa fue la única de las diez civilizaciones 
pre-industriales que acumuló un conocimiento sobre todos los continentes de la tierra. 
Primero lo hicieron los jesuitas de la Santa Sede y, después, otros investigadores y 
aventureros, sistematizando el conocimiento sobre el mundo, produciendo mapas 
detallados y publicando sus percepciones mediante la imprenta a la comunidad de los 
letrados interesados. Asia fue el gran catalizador de la ciencia europea que motivó a 
dedicarse a lo diferente y desconocido en términos culturales, sociales, religiosos y 
naturales, promoviendo una nueva curiosidad y tolerancia, diferente tanto del anterior 


Img. 241: La mundializa- 
ción del pensamiento euto- 
peo, ilustrado en un sale- 
dizo de la ciudad germá- 
nica-imperial de Sankt Gal- 
len: esta obra de 1708 ex- 
pone en sus relieves los 


cuatto continentes conoci- 
dos de ese entonces, a sa- 
ber, Europa, Asia, África y 


América2438 


2438 Foto: BERND MARQUARDT. 
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cristiano-centrismo como de la posterior arrogancia del imperialismo industrial24%, Las 
nuevas percepciones europeas del siglo XVIII de un gran mundo abierto, desafiaron a 
los paradigmas medievales y promovieron subliminalmente tendencias a repensar au- 
tocríticamente las ideologías e instituciones establecidas. 


También en las dimensiones más profundas de lo paradigmático, los contactos in- 
ter-civilizatorios motivaron a Europa a reflexionar sobre otras concepciones del 
mundo y distintos modos de responder a las grandes preguntas existenciales. Obvia- 
mente, el universismo integral de China necesitó parecer como el anti-modelo de la in- 
tolerancia confesional de la tradición propia en los siglos XIII a XVII. Por eso, hay 
que advertir un alto grado de probabilidad que la posibilidad de imaginarse una religión 
secular y un derecho sobrepositivo no teológico (derecho natural”), encontró una de 
sus inspiraciones decisivas en el contacto con el confucianismo chino, de modo que la 
respectiva aculturación entró al círculo de las precondiciones de la nueva religión secular 
de la Ilustración europea —que se preparó paulatinamente en el siglo XVIII en las éli- 
tes universitarias para alcanzar una fuerza revolucionaria en el último cuarto del siglo 
XVIII. Se habla de una inspiración, no de una imitación, pues la Ilustración eutopea 
elaboró un perfil propio con interpretaciones y contenidos muy lejanos de la tradición 
china. Como otra inspiración conceptual, debe indicarse la administración pública de 
China, pues mostró a Europa en la forma más clara posible la alternativa de dirigir el 
territorio más profesional y racionalmente sin feudalismo-segmentarismo, lo que te- 
sultó un tema clave en la reforma estatal de la posterior gran transformación, 


Otra consecuencia notable de las actividades estatales en alta mar consistió en la 
transformación de la biósfera en forma de la homogeneización de los ecosistemas 
agrarios del planeta a través del traslado intercontinental de las especies: puede indi- 
carse la llegada de bovinos, cerdos y cereales euro-asiáticos en América; así como de 
papas y maíz de América en Europa y Asia; también se señala la difusión del arroz 
asiático hacia la Europa mediterránea; de la caña de azúcar mediterránea hacia el 
Nuevo Mundo; del café yemenita hacia América; de los bananos malayos hacia el 
Nuevo Mundo y demás zonas intertropicales. Cada vez se estimularon enormes efec- 
tos socio-ambientales y demográficos24!, 


2432 OSTERHAMMEL, Die Entzanberung Asiens, op. cit., págs. 41 y ss; REINHARD, Die Unterwerfung der Welt, op. 
cit., págs. 650 y s. En este sentido, hubo mucho más elementos de una eventual (»)evolución científica en 
la geografía en vez de la sobre-citada astronomía (véase COHEN, The Rise of Modern Science explained, op. 
cit., págs. 102 y ss). 

2440 Sobre la relevancia de Asia en la preparación intelectual de la gran transformación curopea: HOBSON, 
The Eastern Origins of Western Civilisation, op. cif., págs. 190 y ss, 283 y ss; REINHARD, Die Untenverfung 
der Welt, op. cit., págs. 652 y ss. 

2441 CROSBY, The Columbian Exchange, op. cit., págs. 165 y ss; HUGHES, Environmental History of the World, op. 
cit., pág. 118; REINHARD, Die Untermerfung der Welt, op. cit., págs. 626 y ss. 


710 


LA ESTATALIDAD EN ALTA MAR 


B) NIDOS FAVORABLES PARA LA POSTERIOR TRANSFORMACIÓN 


Sí se quieren discutir los efectos socio-económicos y socio-ambientales de la mun- 
dialización en el interior de las sociedades europeas del siglo XVIIL, son dignos de 
mención ocho elementos. Primero, se profundizó la internacionalidad tradicional de 
los comerciantes lejanos, pues aprendieron las lógicas de la inversión y del crecimiento 
de capital2*2, de modo que incluso europeos del interior como varios suizos o alema- 
nes invirtieron en las compañías marítimas, participando de tal manera en las oportuni- 
dades aumentadas del comercio asiático y de las plantaciones caribeñas, pero también 
sin dudas éticas en cuanto a la promoción del tráfico de esclavos africanos, el nar- 
cotráfico bengalí y la piratería?*W, Así se formó un enclave proto-capitalista en el inter- 
lor de sociedades tradicionales y pre-capitalistas. 


Segundo, también muy lejano de los puertos y detrás de un montón de fronteras, 
se percibió rápidamente que el sistema navecrático creó una nueva demanda para mer- 
cancías textiles, de modo que crecieron en varias regiones interiores de Europa —como 
Suiza, Westfalia o Brabante— nuevas formas de la producción textil, en la cual empre- 
sarios urbanos organizaron, por fuera de la organización gremial del Medioevo, la 
producción doméstica descentralizada a tiempo parcial en un montón de casas rura- 
les244, Esta nueva demanda no incluyó Asia, donde los productos europeos fueron 
estigmatizados como inferiores, pero sí los Virreinatos y demás posesiones americanas 
y también los proto-Estados africanos. Tercero, el tradicional localismo agrario fue 
desafiado por círculos más extensos del trabajo estacional y de la respectiva migración 
temporal, por ejemplo en forma de los Hollandeánger de Westfalia que trabajaron du- 
rante algunos meses como obreros de astillero, marineros o balleneros en los Países 
Bajos. 


En cuarto lugar, se señala que en las zonas de la producción domestica y de la mi- 
eración laboral, se efectuó un crecimiento poblacional notable, pues se rompió con la 
dependencia tradicional del tamaño poblacional local de la capacidad agro-ambiental 
local de subsistencia. Quinto, también la difusión de la papa americana promovió, a 
causa de su capacidad superior de transformar la energía radial del sol en biomasa 
nutritiva, el crecimiento poblacional?*W, Además, la retirada de la Peste Negra desde la 
década de 1740240, retroalimentó este desarrollo demográfico bajo un riesgo creciente 
de chocar con la capacidad de catga del sistema de energía solar-agrario. 


2442 KXOCKA, Geschichte des Kapitalismus, op. cit., págs. 46 y ss. 

2443 LINDER, Die Berner Bankenkerise von 1720, op. cit., págs. 45 y ss. 
2444 IZOCKA, Geschichte des Kapitalismus, op. cit., págs. 66 y s. 

2445 FABLER, Globalisierung, op. cit., pág. 71. 

2446 LivL, The Population of Europe, op. cit., págs. 70 y ss. 
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Sexto, también la demanda de madera de construcción para los barcos tendió a in- 
cluir zonas amplias, por ejemplo devastando los bosques suabos de la Selva Negra, 
cuyas existencias fueron flotadas río abajo para satisfacer la demanda neerlandesa. 
Séptimo, el poder estatal “por lo menos en sus apariencias locales— promovió a estas 
transformaciones, pues generaron más ingresos tributarios. Octavo, aunque todas 
estas transformaciones socio-económicas y socio-ambientales se efectuaron por de- 
ntro de la estatalidad segmentaria intocada, proveniente del pasado medieval, choca- 
ron palpablemente con los limites sistémicos y motivaron poner en duda la lógica 
acostumbrada?*%, 


De todos modos, nada de lo expuesto debe malentenderse como un camino lineal 
hacia la gran transformación europea alrededor de 1800. Múltiples de los elementos dis- 
cutibles —los comerciantes internacionales, la producción domestica, la migración la- 
boral, la papa americana, el crecimiento poblacional y el pensamiento no confesional— 
existieron en formas semejantes en China —y en el Imperio celestial no se produjo nin- 
guna transformación originaria a la sociedad ilustrada e industrial2*8—, Para todo ob- 
servador alrededor de 1770, hubiera sido absurdo suponer que Europa pudiera ade- 
lantar prontamente a China. 


2447 Comp. MARQUARDT, Unvelt und Recht, op. cit., págs. 255-267. 
2448 Comp. SIEFERLE, Why did Industrialization start in Europe and not in China? op. cit., págs. 30-82. 
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En este primer tomo de la Teoría ¿ntegral del Estado, se han abarcado múltiples mile- 
nios, desde la salida de los primeros grupos de cazadores y recolectores del África 
oriental, hasta finales del antiguo régimen preilustrado y preindustrial alrededor de 1800 
d.C. Han sido discutidas, al inicio de la obra, las transformaciones sociales y políticas 
dadas en las sociedades pre-estatales, es decir, de la forma originaria de los grupos de 
cazadores y recolectores, pasando por las comunidades agrarias simples, hasta las je- 
faturas tribales guerreras agrarias y estepales. En el tercer capítulo, se ha presentado 
una de los aventuras más grandes de la historia mundial, la transformación desde el 
mundo pre-estatal hasta el cosmos de los Estados de la primera generación, a saber, 
los Reinos dinásticos, cuyo primer ejemplo fue el Reino faraónico de Egipto que tam- 
bién, debido a su alcance de tres milenios, tiene que verse como el Estado más dura- 
dero de todos los tiempos (3000-30 a.C.). Subsiguientemente, la pregunta fue por el 
lugar de Europa en el marco global. Comparada con el núcleo del cinturón mediterráneo- 
surasiático de las civilizaciones agrarias entre los ríos Nilo y Amarrillo, la mayor parte de 
Europa entró con muchos milenios de atraso al proceso de la estatalización. Á pesar 
de que Europa superó tal retraso en el transcurso de la Baja Edad Media en términos 
generales, sólo hay pocas dudas de que todavía alrededor del año 1490 hubo mucho 
subdesarrollo en comparación con los Imperios de China y de Constantinopla. 


El cuarto capítulo de la Teoría integral del Estado se ha dedicado a la segunda transfor- 
mación básica de los sistemas políticos-jurídicos en el ejemplo de la Europa latina ocu- 
rrida en las décadas de 1490 a 1660, lo que debe ser caracterizado, en su núcleo, como 
la construcción del Estado de la paz interna y de la organización judicial en una de las diez 
civilizaciones pre-industriales. Otro enfoque fue la construcción del Estado proto- 
constitucional como la particularidad más llamativa de Europa en perspectiva compa- 
rada. En el quinto capítulo, se ha tenido en cuenta la “nueva Europa” en las Américas, 
subrayando una variante institucionalmente perfeccionada y casi utópica de la estatali- 
dad europea en Hispano-América y un camino especial bien escondido en la América 
británica. 


Subsiguientemente, el sexto capítulo se ha enfocado en los Estados de la modernidad 
temprana en Asia y África del Norte. El tema principal fue también la construcción de 
la paz interna bajo formas diversificadas del concepto paz a través del derecho con com- 
ponentes adicionales como la paz religiosa. Uno de los resultados principales es que 
las nueve civilizaciones no-eutopeas del cinturón mediterráneo-surasiático de la estatalidad, 
entre Constantinopla y Beijing, no mostraron ningún tipo de déficit de consolidación, 


713 


TEORÍA INTEGRAL DEL ESTADO, TOMO 1 


sino en esferas como la paz religiosa, el aparato administrativo y la normatividad, se 
observa incluso ciertas ventajas relativas. Varias consolidaciones orientales resultaron 
sostenibles —en particular, la china, la japonesa, la del sudeste asiático, la otomana y la 
rusa —, mientras en otros casos —como el mogol, el persa y el etíope— siguieron a ciclos 
de éxito limitados, dinámicas contrarias de la des-consolidación. 


El séptimo capítulo ha revisado los elementos de una proto-estatalidad suave en la 
pre-estatalidad del África subsahariana, aunque los éxitos, estimulados por el esclavo- 
tráfico a Asta y la América europea, quedaron limitados por limitaciones ecozonales y 
ambientales no superables bajo condiciones preindustriales. Después, el octavo capí- 
tulo ha discutido las manifestaciones de la estatalidad europea y asiática en alta mar, 
incluyendo nuevos actores seudo-estatales atípicos como WOC-landia y EIC-landia, lo 
que abrió nuevas posibilidades del intercambio cultural y de la biodiversidad agraria. 


Cabe anotar que, en sus tres últimos siglos, la zona de las civilizaciones agrarias y 
de los Estados preindustriales continuó expandiéndose gradualmente frente a las zo- 
nas de las sociedades pre-estatales, pero las posibilidades reales quedaron limitadas 
bajo las condiciones ecozonales no superables en la era preindustrial, es decir, en ge- 
neral sobrevivió el paralelismo de los cinco cinturones, visualizados en el mapa 61, con 
su complejidad social diversificada incluyendo cuatro cinturones no estatales que ocu- 
paron la mayor parte del planeta. 


LA DIF US HON DE LA ESTATALIDAD A FINALES DEL bet XVIII 


ER Chilizaciones agrarías y estatales 


E cts nds Grace. Y CINTURÓN DEL SUR DE LOS CAZADORES Y RECOLECTORES 


ñ Sociedades agrarias simples 
E == (pre-estatales) 


Cazadores y recolectores > ÁÑ_—+H+ 
(pre-estatales) 


Mapa 61244 


2449 Mapa: BERND MARQUARDT. Comp. el mapa 1 para la situación tres siglos antes. 
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En el antiguo hemisferio ya casi saturado alrededor de 1500, hay que mencionar 
éxitos muy puntuales como la inclusión del meandro de Ordos del río Amarillo alre- 
dedor de Hohhot y Manchuria alrededor de Mukden en el lado norte de la Gran Mura- 
lla, así como de la isla de Taiwán y de las islas Filipinas septentrionales, aparte de la 
expansión rusa bajo condiciones ecozonales sub-óptimas y en formas muy flojas en la 
frontera norte del cinturón de las estepas. Otro ejemplo flojo fue la costa omaní del África 
oriental. Siguió la conquista de dicho cinturón de los jinetes nómadas por parte de Rusia en 
la zona póntica y por parte de China en las estepas orientales, aunque originalmente en 
un mero sentido pacificador sin poder crear verdaderas instituciones agro-civilizatorias 
de tipo estatal. Estas ganancias deben balancearse con algunas pérdidas del cinturón 
estatal, especialmente por la desertificación definitiva del valle nubio del río Nilo en el 
Sudán, pero también por el cambio de curso del río Uzboy en Corasmia. Además, en 
el hemisferio occidental, se observa la expansión significativa de la estatalidad desde 
las tierras altas intertropicales hacia la costa caribeña, el valle chileno, el tío de la Plata, 
la costa brasileña, la costa vireiniana-neoinglesa y el río San Lorenzo. 


Llama la atención que en ninguna de estas zonas de expansión frente a las socieda- 
des pre-estatales, se logró la formación sostenible de un nuevo Estado, sino varios Es- 
tados preexistentes expandieron exitosamente, en particular el Imperio Chino, el Im- 
perio Ruso y la Monarquía española. En la sinósfera cultural, hubo tres intentos breves 
de institucionalizar una nueva existencia particular —el Kanato lamaísta en Hohhot 
(1580-1634), el Imperio Manchú en Mukden (1625-1644) y el Reino de Tungning en la 
isla de Taiwán (1662-1683)-, pero todos fueron absorbidos, después de pocos dece- 
nios, por parte del poderoso Imperio Chino. 


En cambio, con respecto a las zonas tradicionalmente estatalizadas, se reconoce el 
perfil más dinámico de la segunda mitad del siglo XVII en el subcontinente de la 
India y en la civilización persa. Ascendieron varias potencias nuevas, en particular el 
Imperio Indo-Persa, la confederación Maratha y Bengala (EIC-landia). 


En varios Estados de finales de la modernidad temprana, pueden reconocerse ya las 
carcasas más o menos perdurables en las cuales sucederá posteriormente, en la una u 
otra forma, la tercera transformación básica del Estado: sean los ocho países europeos dura- 
deros, en su núcleo, de España, Portugal, Francia, Países Bajos, Gran Bretaña, Dina- 
marca, Noruega y Suecia, así como los 18 Estados asiáticos y norafricanos de Japón, 
Corea, China, Vietnam, Laos, Camboya, Siam (Tailandia), Birmania (Myanmar), Bru- 
néi, Bután, Nepal, Persia oriental (Afganistán), Persia (Irán), Omán, Yemen, Etiopía, 
Marruecos y Rusia. También los cuatro virreinatos americanos ya mostraron ciertos 
contornos del futuro México, Colombia, Perú y Argentina. Algo similar puede decirse 
sobre Brasil. En cambio, en otras partes extensas del cinturón estatal, no se permitió esta 
continuidad pos-transformadora, ni en la zona centroeuropea del Sacro Imperio Ro- 
mano Germánico, ni en la mediterránea-oriental del Imperio Otomano, ni en la indo- 
gangética del Imperio Mogol, ni en la península de Italia, ni en Europa oriental, ni en 
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Asia central, ni en la meseta Tibetana, ni en la India no mogol, ni en el archipiélago 
Malayo. Esto no debe malinterpretarse por suponer una presumida debilidad o deca- 
dencia de estos Imperios y Reinos en la era pre-transformadora, por lo menos no en el 
caso de los primeros dos, pues se trató de actores claves del mundo estatal de los últi- 
mos siglos de la época pre-industrial. 


En 1750, la Europa latina fue todavía una civilización agraria entre las nueve demás 
del cinturón mediterráneo-surastático de las civilizaciones sin superioridad en el sentido de la 
posterior great divergence. Sin embargo, la misma mostró dos particularidades que pueden 
interpretarse como favorables para la posterior tercera transformación fundamental del Es- 
tado, aunque sin pre-determinarla linealmente: primero, se indica el desarrollo del Es- 
tado proto-constitucional limitado y participativo; segundo, debe acentuarse la mundializa- 
ción del radio de actuación y pensamiento en el marco de la estatalidad en alta mar. 
Hasta entonces, no se perfiló ningún verdadero camino especial de Europa, pero por 
lo menos ocutrieron oscilaciones interesantes en el marco del patrón común de las 
civilizaciones estatales. Estas oscilaciones se profundizaron en la situación particular 
de la periferia norteamericana de la civilización europea con su aislamiento y la falta de 
poder de corrección desde el centro. 


La tercera transformación fundamental del Estado, empezó en 1776 con los incidentes te- 
volucionarios en la América británica y se consolidó en las revoluciones ilustradas de 
Europa e Hispano-América en el medio siglo hasta 18252, Sin embargo, paralela- 
mente continuó la estatalidad del antiguo régimen en muchas zonas del mundo hasta 
fechas cada vez diferentes: en el Sacro Imperio Romano hasta 1806 o, en el caso de su 
sucesor principal austríaco, hasta la revolución liberal de 1848; en España hasta las 
reformas de la década de 1830; en los Estados Pontificios en la parte central de la 
península de Italia hasta su eliminación militar en 1860/1870; en el Imperio Ruso 
hasta las reformas de 1861; en el Imperio de Japón hasta las reformas Mejí de 1868; en el 
Imperio de China hasta la revolución de 1911; en el Imperio de Etiopía hasta la 
década de 1930; en el Reino de Siam (Tailandia) hasta la constitución de 1932; en los 
Estados principescos de la India hasta las anexiones republicanas de 1947/1949; en el 
Reino de Tíbet hasta la anexión china de 1950; en el Imamato y Yemen hasta la revolu- 
ción de 1962; en el Reino de Afganistán hasta la constitucionalización y revolución de 
1964/1973; y en el último caso del Reino prohibido de Bután incluso hasta la constitu- 
ción de 2008. 


Todo va a ser profundizado en el segundo tomo de la obra Teoría ¿ntegral del Estado, 
dedicado al Estado de la doble-revolución ¿ilustrada e industrial (1776-2050). 


2450 MARQUARDYT, Historia constitucional comparada de Iberoamérica, op. cit., págs. 29 y ss, 70 y ss. 
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Bizantino, Imperio en Asia occidental y el Sud- 
este europeo (Turquía, Grecia, etc.), véase 
Romano de Oriente, Imperio. 


Bohemia, Reino no soberano, principado electo- 
ral en Europa central (Chequia), 133, 138, 
155, 157-161, 199-200, 202, 229, 249, 264- 
265, 269-270, 279, 350, 353, 356, 360, 365, 
367, 388, 416, 421, 433, 453. 


Bosnia, Reino en el Sudeste europeo (ídem), 
155, 246, 641. 


Brasil, Estado portugués en Sudamérica (ídem), 
524-526, 531, 669, 715. 


Brunéi, Sultanado en el Sudeste asiático (ídem), 
564, 691, 713. 


Buganda, Jefatura tribal avanzada en África 
oriental (Uganda), 35, 40, 674. 


Bujará, Kanato y Emirato en Asia central (Uz- 
bekistán, Turkmenistán, Afganistán y Tayi- 
kistán), 53-54, 549, 557, 562, 568, 575, 596, 
630, 638, 641, 643, 660, 667. 


Bulgaria, Reino en el Sudeste europeo (ídem, 
Grecia, Macedonia, Serbia), 167. 


Bunyoro, Jefatura tribal avanzada en África 
oriental (Uganda), 40, 674. 


Burgundia alpino-ródana, Arelato, Reino en Eu- 


ropa central y meridional (Suiza, Italia, 


ÍNDICE DE ESTADOS 


Francia), 79, 125, 142-143, 200, 215, 409, 
455, 459, 465. 


Burgundia imperial de la modernidad temprana, neer- 
landesa, Círculo imperial en Europa occi- 
dental y central (Bélgica, Luxemburgo, Paí- 
ses Bajos, Alemania, Francia), 253-254, 
264-265, 269, 300, 356, 360, 373, 421, 443, 
451, 458, 520, 684. 


Bután, Reino en Asia del sur (ídem), 108, 565, 
599, 619, 622, 631, 649, 715. 


Cc 


Cachemira, Reino en Asia del sur (India, Pa- 
kistán, China), 664, 666. 


Camboya, Reino en el Sudeste asiático (ídem), 
559, 562-563, 568, 619, 638, 651-652, 658, 
715. 


Caral, Ciudad-Reino en Sudamérica (Perú), 58, 
70. 


Cartago, Estado púnico, Reino y oligarquía urbana 
en África del norte y Europa meridional 
(Túnez, Argelia, Italia, España), 91-92, 100, 
125. 


Castilla, Reino y Corona en Europa meridional 
(España), 86, 152-154, 158-159, 189, 206, 
209, 217, 220, 227, 231, 247, 249-254, 270, 
291-295, 297, 300, 310, 314, 329, 337-339, 
341, 343, 345-348, 361, 364-365, 367-368, 
370, 373, 380-381, 390, 393-394, 396-397, 
408, 410, 417, 422, 425, 427, 434, 437-438, 
441, 443-444, 449, 451, 458, 479-480, 482- 
483, 485, 493-524, 526-527, 625, 657, 682- 
684, 687, 694-700, 708-709, 715. Véase 
también Aragón, Navarra, Nueva España y 
Perú. 


Cerdeña, Reino en Europa meridional (Italia), 
153-154, 158, 231, 292, 338-339, 443, 449. 


Champa, Micro-Reinos en el Sudeste asiático 
(Vietnam), 559. 


Champasak, Reino en el Sudeste asiático (Laos, 
Tailandia), 564, 652. 


Chandella, Reino en Asia del sur (India), 93. 


China, Imperio y sistema de Estados en Asia 
oriental (ídem), 5, 19, 27, 43-44, 46-47, 52- 
53, 57-58, 69-70, 78-81, 95, 100-102, 108- 
109, 112, 115, 118-120, 125, 128, 146, 166, 
233, 251, 363-364, 372, 443, 492, 495, 498, 
511, 513-514, 521-522, 535-537, 541, 543, 
546-547, 550-552, 557-559, 565, 567-571, 
583-586, 595-598, 602, 607-609, 612, 619- 
621, 632-635, 638, 640-641, 643, 648-651, 
656, 658-663, 667-668, 680, 682, 685-687, 
689, 692, 700-704, 708, 710, 712-716. 


Chipre, Reino en Asia occidental (ídem), 154, 
158-159, 168, 190, 249, 654, 657, 704. 


Corasmia, Kanato en Asia central (Uzbekistán, 
Turkmenistán), 54, 562, 715. Véase tam- 
bién Jiva. 

Cilicia, Armenia menor, Reino en Asia occidental 
(Turquía), 154, 158. 

Copán, Ciudad-Reino maya en Mesoamérica 
(Honduras), 71, 73, 124 

Córdoba, Califato omeya en Europa meridional 
(España, Portugal), 94, 139. 

Corea, Reino en Asia oriental, véase Joseon. 

Cosacos, Hetmanato semi-estatal en Europa 
oriental (Ucrania), 660-661. 

Creta, Reino en Europa meridional (Grecia), 
véase Venecia. 

Crimea, Kanato en Europa oriental (Rusia, 


Ucrania), 545, 644, 660-661. 


Croacia, Reino en Europa central (ídem), 155, 
157-158, 189, 217, 249, 311, 320, 337, 363, 
427-428, 449. 


Cruzados, varios Estados en Asia occidental, 
véase Jerusalén, Chipre, Cilicia. 


Curlandia, Ducado en Europa central (Letonia), 
413, 418, 467-468, 473, 481, 526-527, 670. 
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Cush, Reino en África del norte (Sudán), 99, 
110-111, 113-114, 122-123, 


D 


Dai Viét, Imperio en el Sudeste asiático (Viet- 
nam), 53, 108, 559-560, 567, 599, 620, 649, 
686, 715. 


Dali, Nanzbao, Yunnan, Reino en Asia oriental 
(China), 102, 108, 119. 


Delhi, Sultanado en Asia del sur (India, Pa- 
kistán, Bangladés), 84, 88, 103, 128, 166, 
549, 583. Véase también Mogol, Imperio. 


Dinamarca, Reino en Europa del norte (ídem, 
Suecia, Alemania), 86, 134, 138, 143, 156, 
158-159, 169, 188, 203, 217, 221, 276, 303, 
308, 311, 319-320, 337-338, 347-348, 364, 
368-369, 374, 381, 445, 468, 474, 526-527, 
568, 670, 674, 695, 706, 715. 


Diriyah, Emirato en Asia occidental, véase Ara- 
bia Saudita. 


Druso, Emirato en Asia occidental (Líbano), 
625, 644. 


Dubrovnik, Ciudad-Estado en Europa meridio- 
nal (Croacia), véase Ragusa. 


Durrani, Imperio en Asia del sur (Afganistán, 
Pakistán, India), véase Indo-Persa. 


E 


Egipto, Reino faraónico en África del norte 
(ídem), 7, 43, 45, 55-56, 63, 65-69, 73, 77- 
86, 88, 93-100, 105-106, 110-111, 113-114, 
117, 119, 122, 125, 127-128, 148, 634, 637. 


Egipto, Sultanado y Jedivato en África del norte 
(ídem), 84, 94, 231, 547, 552-553, 574, 603, 
613, 616, 622, 624, 640-641, 644, 646, 664- 
666. 


ElIC-landia, Estado empresarial sui generis en 
Asia del sur (India, Bangladés), 687-689, 
691-694, 707, 714. 
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Escocia, Reino en Europa noroccidental (Gran 
Bretaña), 86, 157, 159, 217, 249-250, 295- 
296, 307, 311, 321, 337, 341-342, 363, 411, 
418, 479. 


Epiro, Despotado bizantino en el Sudeste euro- 
peo (Grecia, Albania), 167. 


Ereván, Kanato azerí en Asia occidental (Arme- 
nia, Turquía, Azerbaiyán), 593, 647. 


España(s), Monarquía compuesta en Europa 
meridional, véase Castilla, Aragón, Navarra. 


Esparta, Polis en el Sudeste europeo (Grecia), 
91-92. 


Essex, Reino en Europa noroccidental (Gran 
Bretaña), 156. 


Estados Pontificios en Europa meridional (Italia, 


Francia), véase Santa Romana Iglesia. 


Estanglia Mercia, Reino en Europa noroccidental 
(Gran Bretaña), 156. 


Etiopía, Imperio en África del norte (ídem, Eti- 
trea), 55-56, 58, 67, 82, 87, 106, 110, 114, 
117-118, 123, 127, 128, 535, 541, 543, 547, 
554-555, 567, 590-591, 594, 598, 606, 613, 
622, 630, 638, 667, 673, 679, 680, 715-716. 


F 


Filipinas del norte (ídem), Capitanía española en 
el Sudeste asiático, 374, 507-508, 521, 682, 
691,715. 


Francia (ídem), Reino en Europa occidental, 7, 
114, 143, 152-153, 159, 163-165, 168-169, 
195, 200, 202-203, 205, 212, 214, 227-231, 
236, 238-239, 243-244, 247-249, 251, 254- 
255, 271, 276, 281-291, 297, 299-301, 303- 
305, 307-309, 312, 316, 318, 321, 328-330, 
332, 337, 340-341, 344-348, 351-352, 354- 
357, 359, 363-367, 370-371, 373-374, 376, 
381-382, 389, 394-395, 400, 402-403, 408- 
410, 413, 415, 417, 419, 422, 424, 427-428, 
431-432, 434-437, 439-442, 444-446, 448- 
449, 453, 456-457, 459, 463, 471, 474-477, 
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Galitzia transcarpata, Hálych, Principado en Eu- 
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Galo, Imperio romano de Tréveris, en Europa occi- 
dental y central (Alemania, Francia, Bélgi- 
ca), 115. 


Gelge/, Reino en el Sudeste asiático (Indonesia), 
564, 686. 


Génova, Ciudad-Estado en Europa meridional 
(Italia), 187, 370, 484. 


Goa, Estado da Índia, Virreinato portugués en 
Asia del sur (India, Sri Lanka, Malasia, In- 
donesia), 679-682. 


Golconda, Sultanado en Asia del sur (India), 121- 
122, 552, 577-578, 640-642. 


Granada, Emirato en Europa meridional (Es- 
paña), 231, 292, 361, 415, 428, 485, 499, 
552, 625, 657. 


Gran Bretaña, Reino en Europa noroccidental, 
véase Inglaterra. 


Grecobactriano, Reino en Asia central, occidental 
y austral (Afganistán, Pakistán, Tayikistán, 
Turkmenistán, Uzbekistán), 99. 


Grisones, Anarquía comunal en Europa central 
(Suiza), 38-39, 465. 


Groenlandia Vestribyegd y Eystribyged, Territorio 
noruego en Norteamérica (Dinamarca), 36- 
37, 128. 


Gupta, Imperio en Asia del sur (India, Pakistán, 
Bangladés), 103, 583. 


Guti, Reino en Asia occidental (Irak), 109. 


Guyarat, Sultanado en Asia del sur (India), 552, 
640, 680. 


Gwalior, Reino maratha en Asia del sur (India), 
568, 579, 581-582, 653, 693. 


H 


Hadramant, varios Micro-Sultanados en Asia 
occidental (Yemen), 566. 


Harar, Sultanado y Emirato en África del norte 
y oriental (Etiopía, Somalilandia), 56, 114, 
566, 666. 


Hatti, Hitita, Reino en Asia occidental (Tut- 
quía), 75, 78, 87, 89, 97-98, 122, 125, 128, 
572. 


Hennebure, Jefatura tribal celta avanzada en 
Europa central (Alemania), 33, 40. 


Hongsawadi, Hantbawaddy, Reino en el Sudeste 
asiático (Birmania), 560-561, 638, 641, 651. 


Hungría, Reino en Europa central (ídem, Eslo- 
vaquia, Ucrania, Croacia, Rumania, Serbia, 
Burgenland), 44, 86, 134, 138, 143, 155, 
157-160, 163, 169, 189, 217-218, 231, 247, 
249-250, 291, 295, 297-299, 311, 313, 320, 
329, 337, 343, 346, 357, 363-364, 367-368, 
373-374, 393, 397-398, 408, 423-428, 435, 
449-450, 471-472, 477-478, 481, 547, 553, 
568, 645, 655, 662. 


Hungría oriental, Principado en Europa central 


(Rumania, Eslovaquia), véase Transilvania. 
Hunza, Reino en Asia del sur (Pakistán), 565. 


Hunza, Tunja, Reino muisca proto-estatal en 
Sudamérica (Colombia), 72-73, 493. 


Hyderabad, Nizamato en Asia del sur (India), 
568, 577, 579, 606, 638, 648, 689. 
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Iberia, Reino en Asia occidental (Georgia, Tur- 
quía, Armenia), 106. 


Ijanato, Imperio en Asia occidental, véase Per- 


sia. 


Imericia, Reino en Asia occidental (Georgia), 


645. 


Inca, Tabuantinsuyo, Imperio en Sudamérica 
(Perú, Bolivia, Ecuador), 52, 71-73, 75, 81- 
82, 109-110, 128, 493, 496-497, 500, 504, 
506. 


Indo, Ciudades-Estados del valle del Indo, en 
Asia del sur (Pakistán, India), 54, 56, 63, 
68-69, 122, 125, 128. 


Indo-Persa, Imperio en Asia del sur (Afganistán, 
Pakistán, India), 579-581, 592, 594, 598, 
629, 641, 653, 663, 666, 693, 715. 


Indore, Reino maratha en Asia del sur (India), 
579, 653, 693. 


Inglaterra, Gran Bretaña, Reino en Europa noroc- 
cidental (ídem), 138, 151, 155-160, 163, 
165, 199-201, 204, 206, 216, 218-219, 231, 
236, 249-250, 269-270, 295-297, 299, 305, 
311-312, 314, 317-318, 320-323, 329, 336- 
337, 341-342, 346, 362, 364-365, 369-371, 
374, 381, 389, 396, 408, 410-411, 414-415, 
418-420, 422, 424-425, 428, 438, 440-441, 
443, 469,473, 479, 481, 508, 523-524, 526- 
533, 536, 538, 568, 575, 624, 630, 670, 687- 
689, 692, 694-700, 702-703, 705-706, 709, 
715. 


Irán, en Asia occidental, véase Persia. 


Irlanda, Reino en Europa noroccidental (ídem), 
138, 157-158, 201, 217, 249-250, 295, 297, 
299, 311, 337, 341, 411, 414-415, 418, 428, 
449, 469-470, 478, 568. 


Israel, Reino/s en Asia occidental (Israel, Pales- 
tina, Jordania), 64-65, 77, 93. 


Italia imperial, Reino colateral del Sacro Imperio 
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143, 222, 248, 265, 269, 282, 338, 350, 360, 
409, 429, 434-435, 438, 455-459, 474, 477, 
483-484, 
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Jaipur, Reino rajputa en Asia del sur (India), 


véase Amber. 


Jaisalmer, Reino rajputa en Asia del sur (India), 
76, 576. 


Jamaica, Posesión británica en Mesoamérica 


(ídem), 527-528, 531. 
Janjira, Reino siddi en Asia del sur (India), 707. 


Japón, Imperio en Asia oriental (ídem), 26, 52, 
58, 79, 85, 95, 108, 112, 114, 117, 537, 541, 
543, 546, 551, 559, 565, 567-570, 587-590, 
594, 600-601, 606, 620-621, 633-634, 638, 
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689, 701, 703-704, 708, 714-716. 
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Tailandia), 93, 108, 121, 562-563. 
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Jerusalén, Reino latino en Asia occidental (Israel, 
Palestina), 154, 168, 217. 
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Turkmenistán), 562, 568, 641, 660. 


Johor, Sultanado en el Sudeste asiático (Malasia), 
564, 638, 650, 686, 691. 


Joseon, Corea, Reino en Asia oriental (Corea del 
Sur y Corea del Norte), 52-53, 103, 108, 
559, 567, 620, 638, 649-651, 667, 703, 708, 
715. 


Judá, Reino en Asia occidental (Israel, Pales- 
tina), 93. 


K 


Kajetia, Reino en Asia occidental (Georgia), 628, 
647. 
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La Meca, Jerifato en Asia occidental (Arabia 
Saudita), 644. 


La Plata, Virreinato español en Sudamérica 
(Argentina, Paraguay, Uruguay, Bolivia), 
339, 499-500, 700, 715. 

Ladakh, Reino en Asia central (India, China), 


53, 108, 117, 559,568, 606-607, 630-631, 
664, 666. 


Lagash, Ciudad-Reino en Asia occidental (Irak), 
68. 


Lalitpur, Reino en Asia del sur (Nepal), 565- 
566, 631. 


Lan Na, Reino en el Sudeste asiático (Tailan- 
dia), 564, 638, 651-652. 


Lan Xang, Reino en el Sudeste asiático (Laos, 
Tailandia), 563-564, 568, 619, 638, 651-652. 


Las Bela, Kanato en Asia del sur (Pakistán), 594, 
647. 


León, Reino en Europa meridional (España), 
152-153, 158, 208, 217-218, 220, 249, 338, 
341. 


Liga de la Alemania superior, Liga de ciudades 
alrededor de Berna y Zúrich en Europa 
central (Suiza), 199, 213, 215, 265, 285, 
360, 413, 426, 437, 459-466, 473-474, 483. 


Liga banseática, Liga de ciudades alrededor de 
Lúbeck en Europa central (Alemania, Po- 
lonia, Países Bajos), 187-189, 215, 466, 473, 
483, 695. 


Lituania, Gran Principado en Europa central 
(ídem, Bielorrusia, Ucrania, Polonia, Rusia), 
156, 160, 163, 206, 231, 249, 305-306, 311- 
314, 318, 320, 322, 336, 338, 341-342, 346, 
374, 381, 412, 422-424, 426-427, 442, 444- 
445, 452, 477, 481, 486, 545, 568, 577, 604, 
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Lombardo, Reino en Europa meridional (Italia), 
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Evang Prabang, Reino en el Sudeste asiático 
(Laos, Tailandia), 564, 650, 652. 


Libeck, Ciudad-Estado en Europa central (Ale- 


mania), véase Liga hanseática. 


M 


Macedonia, Reino, en el Sudeste europeo (Mace- 
donia, Grecia, Turquía), 70, 80, 82, 88, 98- 
100, 104, 110, 113, 115. 

Magrebí, Sultanado en África del norte, véase 
Marruecos. 


Maguindanao, Sultanado en el Sudeste asiático 
(Filipinas), 564, 691. 
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Majapahit, Reino en el Sudeste asiático (Indone- 
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Makran, Kanato en Asia del sur (Pakistán), 594, 
647. 
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469, 474, 
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Manípur, Reino en Asia del sur (India), 651-652. 
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(Rusia), 544. 


Noruega, Reino en Europa del norte (ídem), 37, 
128, 156-157, 160, 184, 217, 221, 249, 320, 
337, 368-369, 374, 381, 411, 418, 449, 568. 


Nueva España Virreinato español en Mesoamé- 
rica (México, Centroamérica), 72, 270, 292, 
294, 329-330, 338-339, 361, 493-523, 682, 
700, 711, 715. 


Nueva Francia, Posesión francesa en Norteamé- 


rica (Canadá), 529-532. 


Nueva Granada, Virreinato español en Sudamé- 
rica (Colombia, Venezuela, Ecuador), 339, 
500, 510, 513, 700, 715. 


O 


Omán, Imamato en Asia occidental (ídem, Emi- 
ratos Árabes Unidos, Somalia, Kenia, Tan- 
zania), 54, 94, 555-556, 566, 568, 599, 614, 
621, 643, 672, 681, 705, 707-708, 715. 


Orchhba, Reino rajputa en Asia del sur (India), 
576. 


Orden de San Juan, Europa meridional, véase 
Malta. 


Orden Tentónica, Livonia (> Prusia, Teocracia en 
Europa central (Estonia, Letonia, Polonia, 
Rusia), 138, 141, 155-156, 158, 160, 217, 


242, 249, 311, 338, 342, 410, 412-413, 425- 
426, 438, 452, 454, 468. 


Ostrogodo, Reino en Europa meridional (Italia, 
Eslovenia, Croacia), 44-45, 116, 129. 


Otomano, Imperio en Asia occidental, el Sudeste 
europeo y África del norte (Turquía, Gre- 
cia, Chipre, Macedonia, Albania, Bosnia, 
Bulgaria, Rumania, Egipto, Irak, Siria, Jor- 
dania, ef al.), 45-46, 54-55, 81, 85, 94, 106, 
110-113, 127, 166-168, 234, 241, 245-247, 
251, 257, 271, 273, 291, 298-299, 318, 343, 
362-364, 367, 371, 393-394, 397-398, 407, 
423, 443, 448, 450, 470, 472, 488, 493, 498, 
503, 514, 535-538, 540-541, 543, 545-549, 
551-556, 567-568, 570, 572-574, 592, 594- 
601, 603, 607, 609-617, 621-627, 636-638, 
640-646, 653-668, 673, 679, 681, 686, 689, 
695-696, 702, 704-706, 708, 714-715. 


P 


Países Bajos, Confederación estamental en Eu- 
ropa occidental (ídem), 242, 249, 253-254, 
266, 298, 317, 364, 449, 451-452, 458, 467, 
523-524, 567-568, 670, 683-684, 688, 690, 
695, 706, 709, 711, 715. 


Países Bajos españoles, en Europa occidental, 
véase Burgundia imperial. 


Palenque, Ciudad-Reino maya en Mesoamérica 
(México), 71. 

Palmira, Reino romano en Asia occidental (Si- 
ria), 115. 


Patani, Sultanado en el Sudeste asiático (Mala- 
sia), 564, 686. 


Pérgamo, Reino en Asia occidental (Turquía), 99- 
100, 104, 


Persia, Imperio en Asia occidental (Irán, Irak, 
Afganistán, Azerbaiyán, Armenia, Georgia, 
Turkmenistán), 43-46, 52, 54, 55, 57, 62, 
64, 69-70, 73, 81-82, 84, 88, 92, 98-104, 
106-107, 110, 113-114, 117, 119, 121-122, 
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127-128, 130-131, 145-146, 274, 355, 493, 
513, 543, 545-549, 551-553, 556-557, 567- 
568, 571, 579-580, 591-594, 598, 606-607, 
614, 616, 621, 623, 625-628, 630, 635, 637, 
640-643, 647, 653-654, 656, 659, 662-663, 
666-668, 679-681, 685-687, 701-702, 707, 
714-715. 


Perú, Virreinato español en Sudamérica (ídem, 
Bolivia, Chile, Argentina, Ecuador, Colom- 
bia, Venezuela), 72, 270, 292, 294, 329-330, 
338-339, 361, 493-523, 700, 711, 715. 


Polonia, Reino en Europa central (Polonia, 
Ucrania), 134, 138, 143, 155-160, 163, 169, 
189, 203, 217, 231, 242-243, 301, 305-306, 
311-314, 318, 320, 322, 336, 338, 341-342, 
346-347, 374, 381, 410, 413, 418, 422-424, 
428, 432, 440, 442-444, 449, 452-453, 468, 
473-474, 477, 479, 481, 486, 545, 568, 575, 
577, 604, 660-661. Véase también Lituania. 


Ponto, Reino en Asia occidental (Turquía, Geor- 
gia, Ucrania), 99-100. 


Portugal, Reino en Europa meridional (ídem), 
153, 158-160, 206, 217, 220, 231, 249-251, 
291-292, 295, 297, 310, 320, 337-338, 340- 
241, 346, 363-364, 368, 370, 374, 381, 396, 
408, 449-450, 478-479, 519-520, 524-526, 
530, 532, 536, 538, 553, 555, 568, 577, 604, 
625, 664, 669-673, 677, 679-682, 685-687, 
689, 695, 702-709, 715. Véase también Bra- 
sil y Goa. 


Prusia, Ducado y Reino en Europa central (Po- 
lonia, Lituania, Rusia), 267, 303, 311, 336, 
346, 348, 364-365, 370, 398, 412-413, 418- 
420, 428, 432, 437, 439, 441, 445, 447, 449, 
451-454, 467-468, 568, 670, 688, 694, 700. 
Para la teocracia, véase Orden Teutónica. 


Q 
Qin, Reino en Asia oriental (China), 69-70, 583. 
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R 


Ranthambore, Reino rajputa en Asia del sur (In- 


dia), 640-641. 


Ras al-Jaima, Emirato en Asia occidental (Emi- 
ratos Árabes Unidos), 707. 


Rascia, Raska, Reino en el Sudeste europeo 
(Serbia, Macedonia), 167. 


Ragusa, Dubrovnik, Ciudad-Estado en Europa 
meridional (Croacia), 189-190, 426, 428, 
472, 484, 645, 656. 


Reino Unido, Europa noroccidental, véase In- 


eglaterra. 


Roma, Ciudad-Estado en Europa meridional 
(Italia), 92. 


Romano, Imperio en Europa meridional, Asia 
occidental y África del norte, 29, 40-41, 81- 
84, 88, 90, 92, 99-101, 105, 110, 115-116, 
120, 125-128, 130, 134, 141, 146, 572, 654, 
656. 


Romano de Oriente, Imperio en Asia occidental y 
el Sudeste europeo (Turquía, Grecia, Ma- 
cedonia, Albania, ef al), 7, 46, 55, 79, 82, 
93, 100-101, 104-106, 110-112, 114-115, 
120, 125-131, 133-134, 139, 141-142, 153- 
154, 166-168, 189, 222, 228, 247, 545-547, 
572, 610, 623, 625, 636, 654. Véase también 
Otomano, Imperio. 


Rostov, Principado en Europa oriental (Rusia), 


544, 


Ruanda, Proto-Reino en África oriental (ídem), 
40, 674-675. 


Rusia, Moscovia, Gran Principado, Imperio en 
Europa oriental y Asia del norte (ídem), 26, 
55, 86, 117, 141, 236, 413, 451, 454, 466, 
514, 535, 543-547, 552-553, 567, 594-595, 
598, 613, 621, 653, 656, 658, 660-662, 667, 
706, 714-716. 


Rusia teutónica (Estonia, Letonia), Ducados en 
Europa central, 454. 


ÍNDICE DE ESTADOS 


Ryúkys, Reino en Asia oriental (Japón), 565, 
568, 649. 


S 


Sacro Imperio Romano Germánico, en Europa cen- 
tral, (Alemania, Austria, Bélgica, Chequia, 
Croacia, Eslovenia, Francia, Liechtenstein, 
Luxemburgo, Italia, Mónaco, Países Bajos, 
Polonia, Suiza), 36, 55, 59, 72, 84, 114, 119, 
130-131, 137, 141-148, 150-155, 157-163, 
165-166, 169, 173, 183-184, 187, 189, 192- 
193, 198-200, 202-203, 205-207, 209-210, 
212-216, 218-219, 221-227, 230-231, 234- 
235, 238-239, 242-244, 246-255, 257-282, 
286-291, 293, 295-299, 300, 304-312, 314- 
318, 320-330, 332-333, 335-337, 339-340, 
343-348, 350, 352-356, 358-360, 363-368, 
370-372, 374, 378-380, 382-399, 401-403, 
408, 410, 413, 415-418, 420, 423-429, 431- 
467, 472-482, 486, 493-495, 498, 503-504, 
509-511, 514, 516, 520-521, 530, 545, 547, 
551, 567, 576, 597, 599, 601, 604, 619, 630, 
643-644, 646, 654-656, 662, 689, 691, 695, 
700, 702, 704, 715-716. 


Sajávida, Imperio en Asia occidental, véase 


Persia. 


Saint-Domingue, Posesión francesa en Mesoamé- 
rica (Haití), 527-528, 531. 


Samarcanda, en Asia central (Uzbekistán), véase 


Transoxiana. 


Santa Romana Iglesia, Santa Sede, Teocracia en 
Europa, 93, 130-131, 134, 142, 146, 148- 
153, 157-164, 167-169, 176, 199, 201, 205, 
209, 217-218, 220, 228-229, 231, 234, 237, 
247, 250, 320, 333-334, 344, 346-347, 374- 
375, 381, 383, 408-414, 416-419, 426-428, 
435, 437, 444, 447, 449-451, 456, 459, 471, 
483, 485, 487, 494-495, 499, 504, 511, 517- 
519, 524, 632-633, 642, 680, 684, 695-696, 
709, 716. 


Sarai, Kanato de Altan Ord en Europa oriental 
y Asia occidental (Rusia), 45, 47, 52, 155- 
156, 544, 653, 656. 


Sasánida, Imperio en Asia occidental, véase 
Persia. 


Satara, Reino maratha en Asia del sur (India), 
579, 653. 


Schleswig, Ducado autónomo en Europa del 
norte (Alemania, Dinamarca), 169, 204, 
319, 381, 468, 474. 


Seléucidas, Imperio en Asia occidental, véase 
Persia. 


Selyúcida, Imperio en Asia occidental (Turquía, 
Irán), 43, 45, 81, 110, 659. 


Sennar, Sultanado en África del norte (Sudán), 
123, 673. 


Shirván, Kanato azerí en Asia occidental (Azer- 
baiyán), 593, 647. 


Siam, Rattanakosin, Reino en el Sudeste asiático 
(Tailandia), 108, 561-565, 568, 638, 642, 
650-652, 667. Véase también Ayutthaya. 


Sicilia, Reino en Europa meridional (Italia), 138, 
151, 153-154, 157-159, 163, 168-169, 200, 
206, 220, 231, 249, 295, 310, 333, 337, 393, 
425, 443-444, 449, 470, 500-503, 567. 


Sijes, Imperio de los, en Asia del sur (India, Pa- 
kistán), 663-664, 666. 


Sikkim, Reino en Asia del sur (India), 565, 631, 
649, 


Songhai, Reino en África occidental (Mali), 55, 
552-553, 673. 


Suecia, Reino en Europa del norte (ídem, Fin- 
landia), 26, 86, 138, 156, 160, 163, 217, 221, 
276, 297, 311, 318-320, 338, 346, 350, 361, 
363-364, 368, 374, 381, 411, 413, 418, 420, 
425-426, 430-432, 435, 437-438, 441-442, 
445, 448-449, 454, 462, 466, 473-474, 479, 
483, 527, 568, 670, 674, 688, 694-695, 715. 
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Sulu, Sultanado en el Sudeste asiático (Filipi- 
nas), 564, 650-651, 691, 708. 


Surakarta, Sultanado en el Sudeste asiático (In- 
donesia), 690. 


Sussex, Reino en Europa noroccidental (Gran 
Bretaña), 156. 


T 


Tabuantinsuyo, Imperio en Sudamérica (Perú, 
Bolivia, Ecuadot), véase Inca. 


Tayasal, Ciudad-Reino maya en Mesoamérica 
(Guatemala), 124, 497. 


Termate, Saltanado en el Sudeste asiático (Indo- 
nesia), 687. 


Thanjavur, Reino maratha en Asia del sur (In- 


dia), 693. 


Thomond, Reino y Earldom en Europa norocci- 
dental (Irlanda), 201, 299, 470. 


Thonburi, Siam, Reino en el Sudeste asiático 
(Tailandia), 561, 564. 


Tíbet, Teocracia en Asia central (China), 53, 58, 
90, 94, 108, 117, 535, 538, 558-559, 565, 
568, 599, 601, 606, 619, 621, 630, 632, 649, 
660-661, 666, 716. 


Tídore, Sultanado en el Sudeste asiático (Indo- 
nesia), 687. 


Tikal, Ciudad-Reino maya en Mesoamérica 
(Guatemala), 71, 124. 


Tirinto, Reino en el Sudeste eutopeo (Grecia), 
70. 


Tonkin, Reino en el Sudeste asiático (Vietnam), 
560, 651. Véase también Dai Viét. 


Transilvania, Hungría oriental, Siebenbúrgen, Princi- 
pado en Europa central (Rumania, Eslova- 
quia), 160, 249, 311, 320, 337, 368, 422, 
435, 442, 471-472, 645-646. 


Transoxiana, Imperio y Kanato en Asia central 
(Uzbekistán, Turkmenistán, Afganistán y 
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Tayikistán), 44-45, 54, 110, 166, 548, 557- 
558. Véase también Bujará. 


Trebisonda, Imperio en Asia occidental (Tur- 
quía), 167, 641. 


Trece colonias, Posesión británica en Norteamé- 
rica (EE.UU.), 529-533, 715. 


Trípoli, Deyato en África del norte (Libia), 599, 
644, 704, 706. 


Troya, Reino en Asia occidental (Turquía), 74, 
122. 


Túnez, Bajalato en África del norte (ídem), 552, 
599, 641, 644, 654, 704, 706. 


Tungning, Reino en Asia oriental (Taiwán), 585, 
682, 708, 715. 


Tver, Principado en Europa oriental (Rusia), 


544. 


U 


Unión Nórdica, en Europa del norte, véase Di- 


namatca. 


Ur, Ciudad-principado en Asia occidental 
(Irak), 68, 77-78, 109. 


Uruk, Ciudad-principado en Asia occidental 
(Irak), 68, 109. 


Urundi, Proto-Reino en África otiental (Bu- 
rundi), 40, 674-675. 


Uxmal, Ciudad-Reino maya en Mesoamérica 
(México), 124. 


v 


Valaquia, Principado en el Sudeste europeo 
(Rumania), 574, 625, 645-646. 


Venecia, República en Europa meridional (Italia, 
Eslovenia, Croacia, Montenegro, Grecia, 
Chipre), 141, 154, 159, 167, 185, 187, 189- 
191, 364-365, 374, 428, 437, 441, 449, 484, 
489, 568, 657, 695, 704. 


ÍNDICE DE ESTADOS 


Vien Chan, Reino en el Sudeste asiático (Laos, 
Tailandia), 564, 652. 


Vijayanagara, Reino en Asia del sur (India), 121, 
535, 552, 558, 581, 638, 640-641. 


Visigodo, Reino, Reino en Europa meridional 
(España, Portugal, Francia), 45, 78, 80, 101, 
129, 152-153, 220. 

WOC-landia, Estado empresatial sui generis en 


el Sudeste asiático (Indonesia, Sri Lanka), 
681, 683-691, 703, 708, 714. 


W 


Wessex, Reino en Europa noroccidental (Gran 
Bretaña), 156. 


Y 


Yarkanda-Kashgar, Kanato en Asia central 
(China), 558, 632, 649, 651, 660. 


Yaroslavl, Principado en Europa oriental (Ru- 
sia), 544. 


Yemen, Imamato en Asia occidental (ídem), 54, 
57, 94, 535, 547, 555-556, 566, 568, 574, 
599, 607, 614, 621, 630, 643-644, 686, 710, 
715-716. 


Yogyakaría, Sultanado en el Sudeste asiático 
(Indonesia), 690. 


Z 


Zeta, Reino en el Sudeste europeo (Montene- 
gro, Serbia), 167. 


Zhon, Reino en Asia oriental, véase China. 


Zúrich, Ciudad-Estado en Europa central 
(Suiza), 180, 186, 189-190, 194, 215, 460- 
463, 483-484, 
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2. ESTADOS ACTUALES 


A 
Afeanistán, véase idem. 


Albania, véase Epito, Romano de Oriente y 
Otomano. 


Alemania, véase Franco, Heunebutg, Liga han- 
seática, Sacro Imperio Romano Germá- 
nico. 


Andorra, véase ídem. 


Arabia Saudita, véase ídem, La Meca y Oto- 


mano. 


Argelia, véase Árabe, Argel, Cartago y Otoma- 


no. 
Argentina, véase La Plata y Perú. 


Armenia, véase ídem, Ereván, Iberia, Karabaj, 
Nakhchivan y Persia. 


Austria, véase Sacro Imperio Romano Germá- 
nico. 


Azerbaiyán, véase Armenia, Ereván, Karabaj, 
Nakhchivan, Shirván y Persia. 


B 


Bangladés, véase Bengala, Delhi, EIC-landia, 
Gupta, Mautya y Mogol. 


Bélgica, véase Burgundia imperial, Franco y Sa- 


cro Imperio Romano Germánico. 
Belice, véase Maya y Nueva España. 
Bielorrusia, véase Lituania. 
Bolivia, véase Inca, La Plata y Perú. 


Bosnia, véase ídem, Otomano y Romano de 
Oriente. 


Brasil, véase ídem. 


Brunei, véase ídem. 
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Bulgaria, véase ídem, Otomano y Romano de 
Oriente. 


Burundi, véase Utundi. 


Bután, véase ídem. 


C 
Camboya, véase ídem y Jemer. 
Canadá, véase Nueva Francia. 


Chequia, véase Bohemia y Sacro Imperio Ro- 


mano Germánico. 


China, véase ídem, Dali, Manchú, Tíbet y Yat- 
kanda-Kashgar. 


Chipre, véase ídem, Otomano y Romano de 
Oriente. 


Chipre del Norte, véase Chipre, Otomano y Ro- 
mano de Oriente. 


Colombia, véase Bacatá, Hunza, Nueva Granada 
y Perú. 


Corea del Norte, véase Joseon. 
Corea del Sur, véase Joseon. 


Croacia, véase ídem, Hungría, Ostrogodo, Ra- 
> > , 
gusa y Venecia. 


D 


Dinamarca, véase ídem, Groenlandia noruega y 


Schleswig. 


E 

Ecuador, véase Inca y Perú. 

Egipto, véase ídem, Árabe, Otomano, Romano y 
Romano de Oriente. 


Emiratos Árabes Unidos, véase Ras al-faima y 
Omán. 


ÍNDICE DE ESTADOS 


Entrea, véase Adal, Awsa y Etiopía. 
Eslovaquia, véase Hungría. 


Eslovenia, véase Ostrogodo, Sacro Imperio Ro- 
mano Germánico y Venecia. 


España, véase Árabe, Aragón, Asturias, Cartago, 
Castilla, Córdoba, Granada, León, Mallor- 
ca, Navarra y Visigodo 


EE.UU., véase Trece colonias y Nueva España. 


Estonia, véase Orden Teutónica y Rusia teutó- 


nica. 


Etiopía, véase ídem, Adal, Awsa y Hatar. 


F 


Filipinas, véase Filipinas del norte, Maguindanao 


y Sulu. 
Finlandia, véase Suecia. 


Francia, véase ídem, Franco, Galo, Burgundia 
alpino-ródana, Burgundia imperial, Estados 
Pontificios, Navarra, Sacro Imperio Ro- 
mano Germánico y Visigodo. 


G 


Georgia, véase Iberia, Imericia, Kajetia, Kartli, 
Otomano, Persia y Ponto. 

Gran Bretaña, véase Inglaterra, Escocia, Irlanda, 
Aileach-Tytone. Wessex, Sussex, Kent, Es- 
sex, Estanglia Mercia y Northumbria. 


Grecia, véase Atenas, Athos, Bulgaria, Epiro, 
Esparta, Macedonia, Micenas, Minoico, 
Otomano, Romano, Romano de Oriente, 
Tirinto y Venecia. 


Guatemala, véase Maya, Nueva España. 


H 


Haití, véase Saint-Domingue. 


Honduras, véase Maya y Nueva España. 


Hungría, véase ídem. 


1 


India, véase Alwar, Amber, Arcot, Assam, 
Awadh, Baroda, Bengala, Bhangarh, Bija- 
pur, Bikaner, Cachemira, Chandella, Delhi, 
Deograh, Durrani, EIC-landia, Goa, Gol- 
conda, Gupta, Guyarat, Gwalior, Hydera- 
bad, Indo, Indo-Persa, Indore, Jaisalmer, 
Janjira, Kushán, Ladakh, Manipur, Maratha, 
Marwar, Maurya, Mewat, Mogol, Mysore, 
Nagpur, Orchha, Ranthambore, Satara, Si- 
jes, Sikkim, Thanjavur y Vijayanagara. 


Indonesia, véase Aceh, Banten, Gelgel, Goa, 
Majapahit, Mataram, Surakarta, Ternate, 
Tidore, VOC-landia y Yogyakarta 


Irak, véase Acad, Árabe, Asiria, Babilonia, Guti, 


Lagach, Otomano, Persia, Ur y Utuk. 
Irán, véase Persia. 
Irlanda, véase ídem y Thomond. 


Israel, véase ibíd., Árabe, Jerusalén, Judá, Oto- 


mano y Romano de Oriente. 


Italia, véase Burgundia alpino-ródana, Cartago, 
Cerdeña, Estados Pontificios, Génova, Ita- 
lia imperial, Nápoles, Ostrogodo, Roma, 
Romano, Sacro Imperio Romano Germá- 
nico, Sicilia y Venecia. 


J 


Jamaica, véase ídem. 
Japón, véase ídem. 


Jordania, véase Árabe, Israel, Otomano, Ro- 
mano de Oriente. 
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K 
Kenia, véase Omán. 


Kirguistán, véase Kokand. 


L 


Laos, véase Champasak, Lan Xang, Luang Pra- 
bang y Vien Chan. 


Letonia, véase Orden Teutónica y Rusia teutó- 
nica. 


Líbano, véase Árabe, Druso, Otomano y Ro- 
mano de Oriente. 


Libia, véase Árabe, Trípoli, Otomano. 


Liechtenstein, véase Sacro Imperio Romano 


Germánico. 
Lituania, véase ídem. 


Luxemburgo, véase Burgundia imperial, Sacro 
Imperio Romano Germánico. 


M 


Macedonia, véase ídem, Bulgaria, Otomano, 
Rascia, Romano de Oriente. 


Malasia, véase Goa, Johor y Patani. 

Malí, véase Songhai y Matruecos. 

Malta, véase ídem. 

Marruecos, véase ídem y Árabe. 

México, véase Azteca, Maya y Nueva España. 
Moldavia, véase ídem y Otomano. 

Mongolia, véase ídem. 


Montenegro, véase ídem. 
Myanmar, véase Arakán, Ava y Hongsawadi. 
N 


Nagorno Karabaj, véase Karabaj. 
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Nepal, véase ídem, Bhaktapur, Kantipur, Lalit- 
pur y Mustang. 


Noruega, véase ídem. 


O 


Omán, véase ídem. 


P 


Países Bajos, véase ídem, Burgundia imperial, 
Franco, Liga hanseática, Sacro Imperio 
Romano Germánico y VOC-landia. 


Pakistán, véase Árabe, Cachemira, Delhi, Gre- 
cobactriano, Gupta, Hunza, Indo, Indo- 
Persa, Kalat, Khatan, Kushán, Las Bela, 
Makran, Maurya, Mogol y Sijes. 


Palestina, véase Arabe, Israel, Jericó, Jerusalén, 


Judá. 
Perú, véase ídem, Catal e Inca. 


Polonia, véase ídem, Galitzia transcarpata, Liga 
hanscática, Orden Teutónica, Prusia y Sa- 
cro Imperio Romano Germánico. 


Portugal, véase ídem, Córdoba y Visigodo. 


R 
Ruanda, véase ídem. 


Rumania, véase Hungría, Moldavia, Otomano, 
Transilvania y Valaquia 


Rusia, véase ídem, Astracán, Crimea, Kazán, 
Lituania, Nóvgorod, Orden Teutónica, 
Prusia, Rostov, Sarai, Tver y Yaroslavl. 


S 


Serbia, véase Bulgaria, Hungría, Otomano, Ras- 
cia, Romano de Oriente y Zeta. 


ÍNDICE DE ESTADOS 


Siria, véase Acad, Árabe, Asiria, Babilonia, Mi- 
tanni, Otomano, Palmira y Romano de 


Oriente. 
Somalia, véase Omán. 
Somalilandia, véase Adal y Harar. 
Sri Lanka, véase Goa, Kandy y VOC-landia. 


Sudán, véase Aloa, Cush, Makuria, Nobatia y 


Sennar. 
Suecia, véase ídem y Dinamarca. 


Suiza, véase Appenzell, Berna, Burgundia al- 
pino-ródana, Franco, Grisones, Liga de la 
Alemania superior, Sacro Imperio Romano 


Germánico y Zúrich. 


T 


Tailandia, véase Ayutthaya, Champasak, Jemer, 
Lan Na, Lan Xang, Luang Prabang, Siam, 
Thonburi y Vien Chan. 


Taiwán, véase Tungning y China. 
Tanzania, véase Omán. 


Tayikistán, véase Bujará, Grecobactriano, Ko- 


kand y Transoxiana. 
Túnez, véase ídem, Árabe, Cartago y Otomano. 


Turkmenistán, véase Bujará, Corasmia, Greco- 
bactriano, Jiva, Persia y Transoxiana. 

Turquía, véase Armenia, Asiria, Babilonia, Bit- 
nia, Cilicia, Ereván, Hatti, Iberia, Macedo- 
nia, Mitanni, Otomano, Pérgamo, Ponto, 
Romano, Romano de Oriente, Selyúcida y 
Trebisonda. 


U 


Ucrania, véase Cosacos, Crimea, Galitzia, 
Hungría, Lituania, Polonia y Ponto. 


Uganda, véase Buganda y Bunyoro. 


Uzbekistán, véase Bujará, Corasmia, Grecobac- 
triano, Jiva, Kokand, Persia y Transoxiana. 


v 
Venezuela, véase Nueva Granada y Perú. 


Vietnam, véase Annam, Champa, Dai Viét y 
Tonkin. 


Y 


Yemen, véase idem. 


Yibuti, véase Adal y Awsa. 
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ld 
e y 
Les Esta Teoría integral del Estado en dos tomos se dedica a la historia, el P 
.. * presente y el futuro de lo público en perspectiva mundial. Tiene el objetivo de 
analizar la evolución socio-cultural del sistema político-jurídico del Estado y 
sus grandes transformaciones. ¿Por qué hacerlo? ¿Acaso el Estado no se 
disuelve con la globalización? Esta hipótesis, popularizada en los años 90 del 
siglo XX, parece impugnable; en lugar de eso, se pretende argumentar que el | 
1, Estado es uno de los sistemas ES del ordenamiento del mundo | 
contemporáneo. Durante su recorrido de cinco milenios, el Estado ha tendidoa | 
e ss diferentes manifestaciones: Estado conquistador, Estado dinástico, Estado ! 
esclavista, Estado feudal, Estado legislador, Estado administrativo, Estado de "bh. 
la paz interna, Estado absolutista, Estado nación, Estado constitucional, Estado 
social, Estado industrial, Estado de Derecho, Estado criminal y muchas otras. 
¿De dónde viene? ¿A dónde va? Esta obra quiere ofrecer respuestas a estos 
interrogantes. 
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